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INTRODUCCION
A LOS ESTUDIOS GRAMATICALES DE

ANDRES BELLO

A Granz4tica de la lengua castellana de Andrés Bello,
escritah.ace más de un siglo, sigue hoy mismo siendo

la mejor gramáticaque tenemosde la lenguaespañola.Éste
es un hechoquereclamajustamentenuestraadmiración.Se
ha progresadoen el análisisy conocimientode muchosma-
teriales idiomáticos; se ha puestomás rigor (aunquea las
gramáticasescolaresno haya llegado) en la interpretación
de las categoríasgramaticales;perotodavíano ha aparecido
un libro, unaGramática,que puedasustituir con provecho
a la magistralde Andrés Bello en sudoble oficio de reper-
torio de modosde hablary de cuerpode doctrina.Mi mte-
réspersonalme lleva preferentementehacia las basesteóri-
cas y doctrinalessobre las que se ha armadola obra de
Andrés Bello; y tengo que adelantarque, en este funda-
mental aspecto,la Gramática de Bello no es, ni muchome-
nos, un venerable monumento de museo, como la de
Nebrija, 1492, o la de Port-Royal, 1660, sino pensamiento
vivo y válido. Por supuestoque alguna de aquellasflores
se ha marchitado,ya que la ciencia no ha detenidosu pro-
greso; lo admirablees el que, en su conjunto, aquellacons-
trucción ostenteal cabo de más de un siglo su plena
dignidad y lozanía.De ninguna gramáticaeuropeade su
tiempo se puededecir otro tanto. Y es que Bello, no sola-
menteseleccionóy organizólas ideasmás válidas y consis-
tentes en la primera mitad del siglo XIX, sino que tuvo
admirablesvislumbresde otras que sólo el siglo XX habría
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Obras Coinpinas de Andrés Bello

de desarrollarconrigor de sistema.En otrassupocon acierto
mantenersefiel a una tradición gramatical que su época
tenía en tela de juicio, pero que la crítica posterior ha
confirmadocomo de validez permanente.He aquími aná-
lisis.

LOS MÓVILES.

Andrés Bello fué historiador, jurista, legislador, filó-
logo, naturalista,diplomático, poeta,filósofo, político, edu-
cador. Si nos preguntanpor qué un hombre que sobresalió
en las cumbresde la cultura escribiótambiénde gramática,
se puedecontestarcon esemismo también. Hijo del siglo de
la Enciclopedia,quiso cultivar todos los conocimientoshu-
manos. Se puedeañadir que las cuestionesdel lenguajein-
teresaroncapitalmentea los principalespromotoresde aque-
ha cultura: Voltaire, Rousseau,Leibnitz, Condillac, Bros-
ses, y los redactores de L’Encyclopédie: D’Alembert,
Duelos,Du Marsais,Turgot. El racionalismopostulabapa-
ra el lenguajey su estudio la máxima dignidad; la extien-
den como un dogma los logicistas desde Leibnitz y Port-
Royal, que veíanen el lenguaje un paralelo del pensar;la
aceptany mantienenno sólo los queadobabanla lógica del
lenguajeen psicología,como Condillac, sino ios que,como
Rousseau,negaban,contra la corriente de su siglo, la natu-
ralezaracionaldel lenguaje.A Rousseaucita Bello paraex-
presar con palabras autorizadassu propia estimacióndel
lenguajey de su estudio: “uno de los estudiosquemásinte-
resanal hombrees el del idioma que se hablaen su paísna-
tal. Su cultivo y perfecciónconstituyenla basede todoslos
adelantamientosintelectuales. Se forman las cabezaspor
las lenguas,dice el autor del Emilio, y los pensamientosse
tiñen del color de los idiomas” ~. Se puedeañadir que a to-

1 Indicaciones sobre la convenienciade simplificar y uniformar la ortografía
en América (1823), en Obras Completas, Santiago de Chile, tomo V, p. 381. El
subrayado es mío. El artículo aparece firmado con las iniciales de Juan García
del Río y de Andrés Bello. La cita de Obras Completas, (O. C.), en este prólogo,
refiere a la edición de Santiago de Chile, 1881-1893.
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Introducción a los Estudios Gramaticalesde Andrés Bello

dos los capitanesdel siglo de las luces, y Bello fué uno, les
importabael apostoladode la cultura tanto como su per-
sonal ilustración; aquelloshombressentíanla misión de en-
señar lo que aprendían;hacerseculto no bastabasi no se
hacíacultos a ios demás.El progresosocial, no sólo el culti-
vo personal,era su fin2. Pero ademásde estosmotivos ge-
nerales,y dandoa todoseiios nuevocalor y vida, movía a
Bello otro motivo particular: su neófito patriotismo ame-
ricanista,que teníamásde conciencialúcida quede retóri-
caofuscadora,másde acciónquedeexaltación.Elevarcuan-
to antesla ilustraciónen las nacientesrepúblicas,y paraello
elevary depurarel instrumentoobligatorio de todo cultivo
y propagaciónde las cienciasy las artes,quees la lenguana-
cional; urgir a los americanosa conservarel don providen-
cial de unalenguacomún,ventajainapreciableparael pro-
greso, tanto de la cultura material como de la intelectualy
de la moral. Suapostoladoidiomático es partede suconcep-
ción de la responsabilidadde las nuevaspatrias indepen-
dientes.Ya no somos colonias,parecepensarcon seria ale-
gría,y nuestranuevasituaciónexige unamaneranuevade
participaciónen la culturadel mundo.Exigeen primer lu-
gar un tributo generalal decoroy a la dignidadde las ma-
nerasy comportamientosociales,que alcanzadesdeluego
a los modos de hablar y particularmentea los de escribir.
Bello sentía, pues,la obligación de fomentar la educación
idiomáticade los americanos,idea presenteen todos sus es-
tudios gramaticales(por ejemplo,en el prólogo de su Gra-
mática,pág. 8), y queyo prefiero representarcon aquellas
sus ejemplaresAdvertenciasPara el uso de la lengua caste-
llana, dirigidas a los padresde familia, profesoresde los co-
legios y maestrosde escuela (1834), que tan espléndidos
frutos dieronen la educaciónidiomáticadel pueblochileno,

2 La idea, típica del siglo, se manifiesta en Bello en varias ocasiones, por

ejemplo cuando propone la sencillez ortográfica, “que es en otros términos 1-a facili-
dad de las dos artes más importantes para la vida social, de los dos instrumentos
más poderosos de civilización, la lectura y la escritura”. Ortografía, artículo de
1844, en Obras Completas,V, p. 401.
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Obras Completasde Andrés Bello

al que iban especialmentedestinadas~. Pero la lengua es,
además,el instrumentogeneralde la cultura toda.Todavía
no acabadaslas guerrasde independencia,Bello ofrece
(1823) suproyectode ortografía a la discusiónde ios in-
teligentes,o para que se modifique, si parecierenecesario,
“o paraque se acelerela épocade su introduccióny se alla-
ne el camino a los cuerposliterarios que hayan de dar en
Américauna nuevadireccióna los estudios”. (Indicaciones,
en O. C., Y, 382). Bello y sus colegasamericanosen Lon-
dressentían,pues,la cuestiónde la lenguaen Américaco-
mo un problemapolítico, específicode Américapor su es-
pecialhistoria pasada,y de urgenteatenciónpor la historia
en espera.Bello y su confirmante lo declaranpor extenso,
pp. 303-304.

La unidadde la lenguasólo con estudiose puedemante-
ner, y la unidadde la lenguaera paraBelloun bien político
inapreciable,de alcanceno sólo nacional sino intercont:i-
nental ~. Como R. J. Cuervo haría muchos años después,
Bello temepor la pérdidade tan preciosaunidad. PeroBe-
llo, no Cuervo,es el modernoen la visión de esteproblema.
Cuervo se dejó seduciren su ancianidadprematurapor las
doctrinasdel naturalismodeterminista,en realidad ya en
su tiempo rechazadas;y llegó .a creer, con tristeza de pa-
triota americano,que la fragmentacióndel españolen mu-
chas lenguasera un fenómenofuturo inevitable, t~fatal”y

3 La -acción conjunta de maestros, profesores y escritores, guiados por aquella
especiede guía práctica del buen decir, hizo que la casi totalidad de los usos viciosos
que Bello denunciaba hayan desaparecido del hablar de las gentes educadas, ver su
edición, con notas actuales de Rodolfo Oroz y Yolando Pino Saavedra, en la
Biblioteca ile Dialectología Hispanoamericana,Buenos Aires, Instituto de Filología,
1940, vol. Vi, pp. 49-77.

‘~ Contra algunos que desdeñaban ci estudio gramatical de su lengua, alega
entre otras razones “q~ue su Cultivo la uniforma entre todos los pueblos que la
-hablan, y hace mucho más lentas las alteraciones que produce ci tiempo en ésta como
en todas las cosas humanas; que, a proporción de la fijeza y uniformidad que ad-
quieren las lenguas, -se disminuye una de las trabas más incómodas a que esté. sujeto
el comercio entre les diferentes pueblos, y s~facilita así mismo el comercio entre
las diferentes edades, tan interesante para la cultura de la razón y para los gocesdel
entendimiento y del gusto; que todas las naciones altamente civilizadas han cultivado
con esmero particular su propio idioma Gramática castellana, articülo de 1832,
en Obras Completas, t. \T, p. 457. Ver también artículo de 1823, Obras Completas,
V, pp. 433-449.
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“natural”, como habíaocurridoal latín, partido en muchas
lenguasromances.Pero la verdades que, si el latín se frac-
cionó, el griego no. El fraccionamientode una lengua no
es, pues,un fenómenofatal ni natural, sino histórico, que
acaeceo no segúnhaganlos hombressupropia historia. Las
equiparacionesde las lenguasconorganismosvivos, tan favo-
recidasen el siglo XIX, no eran másque metáforas,y pe-
ligrosas,segúnse ve ~. Bello veía, sin hacerde ello siquiera
cuestión,queel idiomay su historia eranalgo que los hom-
breshacen,no que les pasa;nadanaturalni fatal, y por lo
tanto inevitabley sin responsabilidad,sino histórico y cul-
tural, y por lo tanto-anuestraenteracuenta.La historia de
la partición del latín, en vez de llenarle de impotente y
fatalistatristezapensandoen el porvenirdel español,le lan-
za a la acción, a interveniren la historia, a hacerla: “Pero
el mayormalde todos,y el que,si no se ataja,va a privarnos
de las inapreciablesventajasde un lenguajecomún,esla ave-
nida de neologismosde construcciónqueinunday enturbia
muchapartede lo quese escribeen América, y alterandola
estructuradel idioma, tiendea convertirloen unamultitud
de dialectos irregulares,licenciosos,bárbaros,embrionesde
idiomas futuros,queduranteuna largaelaboración,repro-
ducirían en América lo quefué la Europaen el tenebroso
períodode la corrupción del latín. Chile, el Perú,Buenos
Aires, Méjico, hablaríancada uno su lengua,o por mejor
decir, variaslenguas,como sucedeen España,Italia y Fran-
cia, dondedominanciertos idiomas-provinciales,pero viven
a su lado otros varios, oponiendoestorbosa la difusión de
las luces., a la ejecuciónde las leyes, a la administracióndel
Estado,a la unidadnacional. . . Seaqueyo exagereo no el
peligro, él ha sido el principal motivo queme ha inducido
a componerestaobra, bajo tantos respectossuperior a mis
fuerzas” (Gramil ica, Prólogo, 9-10).

5 Sobreeste aspectode la doctrina de Cuervo y su crítica véanse Ramón Me-
néndez Pidal, La unidad del idioma, en ei tomo Castilla, la tradición, el idioma,
Buenos Aires, 1945, pp. 177 y ss., y Amado Alonso, El problema de la lengua en
América, Madrid, 1935, pp. 103 y ss.
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GRAMÁTICA “DEDICADA AL USO DE LOS
AMERICANOS”.

Ya en 1823 habíapublicadoBello sus Indicacionessobre
la convenienciad-e simplificar i uniformar la ortografía en
América. Dos razonesconcurrenpara esta limitación del
destinatario:la unaes el recelode unarepulsade los gramá-
ticos peninsulares(~oquizá alguien lo hizo, en efecto, de
palabra?),quepudierannegara un americanoel derechode
corregir los malos usos idiomáticosde los españoles.La otra,
la disconformidadde Bello con el “supersticiosocasticismo”
de las gramáticasespañolasquerechazabancomo viciosato-
da forma americanade hablar que no se practicara en la
península:

1) a) “Era convenientemanifestarel uso impropio
que algunoshacende ellas [las formas grama-
ticales] . . . No tengo la pretensiónde escribir
para castellanos.Mis leccionesse dirigen a mis
hermanos° los habitantesde Hispanoamérica...”
(Gramática,Prólogo,8).

b) “Sometamosahora nuestroproyectode refor-
mas [ortográficas] a la parteilustradadel pú-
blico americano”, (Indicaciones,Y, p. 391).

c) “Pero el mayormal de todos,y el que, si no se
ataja, va a privarnos de las inapreciablesven-
tajas de un lenguaje común, es la avenida de
neologismosde construcción,que inunday en-

O La precavida limitación de Bello hay que cargarla, pues, en la cuenta de su

natural cortesíay deseode paz, tanto por lo menos como en la de su temor de ser
maltratado; por eso se dirige solamentea quienes le acogeránen Ia hermandadame-
ricana de afectos e intereses. Sólo que el hombre propone y Dios dispone. Su apos-
tolado americanista-de educación levantó una tempestadpolémica, a veces de tonos
agrios, no del lado español, sino del de los impetuososexilados argentinos en Chile,
quienes, en nombre de la amada libertad, identificada con -América, tachaban de ti-
ranía, identificada con España,la disciplina educadoraque Belio predicaba.Andando
los años,los mejores de aquellos argentinos reconocieronque la de Bello era la buena
causa. Ver Enrique Anderson Imbert, Andrés Bello, Sarmientoy la generación de
1842, en sus Ensayos,Tucumán, 1946, pp. 28-33.
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turbiamuchapartede lo queseescribeen Amé-
rica. . .“ (Prólogo, 9) “.

2) a) (Tras recomendar“la conservaciónde la len-
guade nuestrospadresen su posiblepureza”:)
“Pero no es un purismo supersticiosolo queme
atrevoa recomendarles.El adelantamientopro-
digioso de todaslas cienciasy las artes, la difu-
Sión de la cultura intelectualy las revolucio-
nes políticas piden cada día nuevossignos para
expresarideasnuevas;y la introducción de vo-
cablos flamantes,tomados de las lenguasanti-
guas y extranjeras,ha dejadoya de ofendernos
cuando no es manifiestamenteinnecesaria, o
cuandono descubrela afectacióny mal gusto
de ios que piensanengalanarasí lo que escri-
ben...” (Prólogo, 9).

b) “No se creaquerecomendandola conservación
del castellanosea mi ánimo tacharde vicioso y
espurio todo lo quees peculiarde los america-
nos. Hay locucionescastizasque en la Penínsu-
la pasanhoy por anticuadasy que subsistenen
Hispano-América: ¿Por qué proscribirlas?Si
segúnla prácticageneral de los americanoses
más analógicala conjugaciónde algún verbo,
¿por qué razónhemos de preferir la que ca-
prichosamentehaya prevalecidoen Castilla? Si
de raíces castellanashemos formado vocablos
nuevossegúnlos procederesordinariosde deri-
vación que el castellanoreconoce,y de que se
ha servido y se sirve continuamentepara au-
mentarsu caudal, ¿quémotivos hay para que

‘~‘ Esta precaución sólo se refería a lo que la Gramática tiene de aviso sobre
los buenos y los malos usos del idioma, pero no alcanzabaa la parte doctrinal: “que
no es imposible, en materia de escritura y lenguaje, mejorar las antiguas doctrinas,
ni está vedado a los americanoshacerlo”. Reformasortográficas, artículo de 1849,
en Obras Completas,V, p. 429. Ver también el Prólogo de su Gramática, e Indica-

ciones, en Obras Completas,V, pp. 385-86.
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nos avergoncemosde usarlos?Chile y Venezue-
la tienen tanto derechocomo Aragóny Anda-
lucía paraque se tolerensus accidentalesdiver-
gencias,cuandolas patrocinala costumbreuni-
forme y auténticade la genteeducada”. (Pró-
logo, pp. 10-11).

c) (Que las academias,muy meritorias,estánsu-
jetas a la libre crítica beneficiosa:) “La liber-
tad es en lo literario, no menosque en lo polí-
tico, la promovedorade todoslos adelantamien-
tos”. (Ort. cast.,art, de 1827).

No encuentroque asomepor ninguna página de Bello
la prédica de una independenciaidiomática que viniera a
completara la política, como desdesus tiemposhanvenido
reclamandoalgunosescritoresde nacionalismoespecialmen-
te susceptibleen la Argentina, en Brasil y en Norteamé-
rica 8 Bello vió muy bienquela secesiónidiomáticadeAmé-
rica respectode Españaimplicaba la de las nacionesameri-
canasentre sí, pueslas fuerzasque separaranla lengua de
Chile de la de Españala separaríantambiénde la de Méjico
y de la de Venezuela:lo máscontrarioa sus idealesameri-
canistas.Bello no postulabala separaciónamericana,sino,
al revés,e1 derechode los americanosa participar con toda
dignidad en la permanenteformación de la lengua común.

SiemprepensóBello en “la lenguacastellana”como una
y común,y suGramática,aunqueen ella se adviertaquees-
tá destinadaal uso de los americanos,es la gramáticacabal
de la lenguaes~a-ñolasin restricciones.De hecho,ni siquiera
en la correcciónde defectosse atiene a los límites america-
nos,puesmuchasvecesalcanzaa los peninsulares,aunque’la
educaciónlingüísticade los americanossea supropósitoca-
pital. Bello es casticistaen el sentidode queaceptay defien-
de los americanismosde las personaseducadascuando, ya

8 Cfr. mi libro Castellano, español, idioma nacional, Buenos Aires, 1942, pá-

ginas 141-54.
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conservaciones,ya innovaciones, son de casta legítima,
fielesa la índolede “la lenguade nuestrospadres”,mientras
querechazalos de las castasforasteras°. Perono es “purista
supersticioso”,pues queni se limita a lo heredado(la len-
guaes un continuohacersey renovarse),ni dentro de lo he-
redadose limita a lo conservadoen España.Ni cree bueno
derribarla autoridadde la Academiade Madrid paralevan-
tar otra a estelado del Atlántico, ni aceptarlacon obedien-
cia de prosélito.Apreciala utilidad de la Academia,le pres-
ta siempreatencióncortés y guardacon ella una relación
de colaboracióncrítica. No quierenegarsu obra, sino me-
jorarla ‘°. En realidad,el reprochecentral que Bello hace a
la Gramáticade la Academiaes el ser pocoespañolapor de-
masiadolatina ~ Pero,en junto, ve y muestrala utilidad de
su función y se apoya en suextensaautoridadsiempreque
convienea su propio pensamiento.

IDEA DE UNA GRAMATICA

LA GRAMÁTICA Y LA LENGUA LITERARIA.

La misión educadorade Bello y su sentidoamericanista
(patriótico, no nacionalista)se acuerdancon su concepción
de la gramática“nacional”, como él llama a la de la lengua

~ “Los lectores inteligentes q’ue me honren leyéndola [la Gramática] con al-
guna atención, verán el cuidado que he puesto en demarcar,por decirlo así, los
linderos que respetael buen uso de nuestra lengua en medio de la soltura-y libertad
de sus giros; señalandolas corrupcionesque más cunden hoy día y manifestando la
esencialdiferencia que existe entre las construccionescastellanasy las extranjeras
que se les asemejanhasta cierto punto, y que solemos imitar sin el debido discerni-
miento”. (Prólogo, p. 10).

10 “En medio de tantasincertidumbresy controversias,mi plan ha sido [para
fijar lo correcto y lo vulgar en las pronunciaciones]adherir a la Academia Española,
no desviándomede la senda señaladapor este sabio cuerpo, sino cuando razones de
algún peso me obligan a ello”. (Principios de Ortologia y métrica, Apéndice1, en
Obras Completas, V, p. 195). “Para uniformar en este punto la pronunciación,y
por consiguientela escritura [en hierro o yerro, hierba o yerba, etc.] convieneadop-
tar la práctica de la Real Academia y consultar su Diccionario”. (Principios de
Ortolcsgia; en Obras Completas,y, p. 22).

11 verlo en Gramática castellana,artículo de 1832, Obras completas,~, p. 461,
donde le dedica un gran elogio.

Vol. IV. Graxnática—2.
Xv”
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materna.Las gramáticasde las lenguas extranjerascum-
plensucometidoenseñandoa hablarel idioma desconocido;
pero hablar su propia lengua todo el mundo lo sabe por
uso. La gramática de la lengua materna tiene que añadir
otra cosa,que es educara los ciudadanosen las buenasma-
nerasde hablar.La gramáticadice, pues,cuálesmanerasde
hablarson buenasy cuálesreprobables,y tiene que dar un
fundamentopara sus aprobacionesy rechazos.Bello las au-
toriza en última instanciacon la prácticamás afianzaday
tradicional de la lengualiteraria. Es verdadque la gramá-
tica es el arte de hablar bien, conformeal uso generalde la
genteeducada:son buenas(correctas) las formasde hablar
“cuando las patrocinala costumbreuniforme y auténtica
de la genteeducada” (Prólogo, p. 11); pero es que si la
genteeducadatiene un modo de hablar máscultivado que
la iletrada,eso se debea quelo orientaconcultivo y estudio
hacia la lenguade los escritores,en suma,porquelo basaen
la lengua del arteliterario que le sirve de guíay de corre-
lato ideal, La fuente del hablar bien en una sociedadade-
lantada es el hablar (y escribir) con arte. Hablar bien es
hablar con arte, con el sólo límite y barrera de la vitanda
afectación.En realidad, apenassi en algunoscasoshaceBe-
llo diferenciaentreel bien hablar de la genteeducaday la
lengua escrita literaria, como si paraél el bien hablar fuese
un ideál y la buenalengua literaria su real cumplimiento.
Así es como la gramáticade Bello es directamentegramá-
tica de la lengua literaria, con extensionesal uso doméstico
que las genteseducadashacende ella. El hablarde las clases
educadasno es bueno con sólo ser practicado;tiene que
acordarsecon la tradición literaria. Si un usoestáen desa-
cuerdocon los buenosescritores,Bello lo muestraasí para
que las personaseducadasmás conscientesen su conducta
idiomática lo enmiendeny lo generalicenya enmendado:
“Pareceráalgunasvecesque se hanacumuladoprofusamen-
te los ejemplos;pero sólo se ha hechocuandose tratabade
oponerla prácticade los escritoresacreditadosanovedades
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viciosas. . .“ (Prólogo, 8). Con tan seguropropósitoapli-
ca su GramáticaBello al estudiode la lengua literaria, que
en ella acogeformasya desaparecidasdel buenhablar y hasta
de los usosactualesde la literatura con tal que los encon-’
tremosen las obras ejen”iplares de la literatura heredada:
“He creídotambiénqueen unagramáticanacionalno de-
bían pasarsepor alto ciertas formasy locucionesque han
desaparecidode la lengua corriente, ya -porque el poeta y
aunel prosistano dejan de recurrir a ella, y ya porque su
conocimientoes necesarioparala perfecta inteligencia de
las obrasestimadasde otrasedadesde la lengua” (Prólógq,
8) Bello, pues,concibela gramáticacomounainiciaciónen
la lenguadel arte, y no sólo parasu acertadacomprensión,
sino tambiénparasu práctica~“Pero, al fin, se ha recono-
cido la importanciadela Ortología;y ya no es lícito pasar-
la por alto en la lista de ios ramosde enseñanzadestinadosa
formar el literato, el orador,el poeta, el hombre público y
el hombrede educación”(Principios de Ort-ología,en O. C.,
V, pág.4). El hombrede educaciónesnadamenosqueuno,
si bien el último, en la escalade los artistasde la palabra.

OTRAS DEFENSAS DE LAS NORMAS: LA GRA-
MÁTICA HISTÓRICA Y LA GRAMÁTICA
GENERAL.

Estaposición teóricade Bello es hoy la dominanteen su
conjunto,pero haceun siglo estabáen contrade las gramá-
ticas científicas, que la tomarían simplementepor acadé-
mica. Las gramáticas“científicas” eranla gramáticagene-
ral, quehallabaen las leyesde la lógicala justificaciónde lo
que estababien y de lo que estabamal en los usos de una
lengua,y la gramáticahistórica,entoncesnueva,quese sa-
tisfacíaa sí misma conel estudiode la evoluciónde las len-
guas, pero que ademássolía utilizarse para justificar o
condenarlos usosactualesde una lengua,y sobre todopara
interpretarsu valor y su función presentesacomodándolos
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a suhistoria pasada.Recomiendoal lector, por muy perti-
nente,la lecturadel estudiode Karl VosslertituladoGramá-
tica ehistoria lingüística,o la relación -entrelo correctoy lo
verdaderoen lingüística, que sometea juicio las justifica-
ciones lógica, psicológica e histórica de lo correcto para
rechazarlascomo imposiblesy admitir como única legítima
la de la lenguadel arte12, Croce y Vossler representanla
lingüísticallamadaidealista (“el pensamientolingüístico es
de naturalezapoética”) ; otrasescuelas,como la positivista
sociológicaencabezadapor Ferdinandde Saussure(“el len-
guajees un fenómenoeminentementesocial”), no unifican
tan directamentelas normas de hablar con las formas fi-
jadaspor la lenguadel arte. Por reaccióncontrala filología
tradicional, que se ocupabapreferentementede allanar las
dificultades de los textos literarios antiguos,Saussurey sus
ilustres secuaces,Meillet, Bally, Vendryes,Sechehaye,po-
nen el acentoen la lengua oral con despegocuasipolémico
por la lengualiteraria, una de las lenguasespecialesy artifi-
ciales,pero no la lengua13: los fines de la expresiónliteraria
“son estéticose individuales,mientrasqueel lenguajeco-
mún es activoy social”, dice Baily, p. 98. Pero todosreco-
nocen la presiónde las formas literarias sobreel hab-lar, y
el estrechoparentescoque el hablarde las genteseducadas
tiene con la lengua escrita~ Poniendoel acentosobre el

12 Publicado en Filosofía del -lenguaje, Ensayos. Trad. de A. Alonso y R. Lida,

Buenos Aires, Losada, 1943, pp. 27-41. Este ensayo está recogido en el libro polé-
mico Ii concetto della grammatica. A proposito di un-a recenté Storia della Gram-
matica (la de Ciro Trabalza). Discussione.Cittá di Castello, 1912. El lector puede
ver en este tomito la posición de Croce y Gentile: la gramática es normativa y
~debase estética. Son los mismos principios de las gramáticasacadémicas:carácter
preceptivo y base literaria, aunque las Academias los suelen complicar con la idea Ii-
miradora del purismo.

13 ver, por ejemplo, CharlesBally, El lenguaje y la vida, trad. de A. Alonso.
Buenos Aires, Losada, 1941, p. 228.

14 Ferdinand de Saussure, Curso de Lingüística general, trad. de A. Alonso.
Buenos Aires, Losada, 1945, Introducción. El capítulo VI trata de la “Representa-
ción de la lenguapor la escritura”, y su S 2 del “prestigio de la escritura; causasde
su ascendiente sobre la forma oral”. Y en otro lugar: “La lengua literaria sobrepasa
por todas partes los límites que parece trazarle la literatura: piénsese en la influen—

-cia de los salones, de la corte, de las academias”, p. 68. “Entendemos por lengua Ii-
teraria nó solamentela lengua de la literatura sino, en un sentido más general, toda
especie de lengua culta, oficial o no, al servicio de la comunidadentera”, p. 311.
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ladosocial, como Vossler lo ponesobreel estético,BaIly de-
nuncia la presiónmodeladoraque la lengualiteraria ejerce
sobrela hablada: son resistidaslas formas quevienen de las
clasesinferiores; “por el contrario, es muy distinguidoimi-
tar un giro de la lenguaescrita”, p. 208 15 Comoeducado-
ra queesen esalengua“artificial”, Baily, lo mismoqueSaus-
sure, teníaantipatíaa la gramática‘°, perodespuésde todo
admitía,aunquea regañadientes,la necesidadde la educa-
ción gramatical,p. 200. Cuandoestasideasde los lingüistas
suizospasana los franceses,el estudiodel idioma puedeme-
jorar del básicamentenormativo,propio de las gramáticas
escolares,al interpretativode la nuevaescuela;pero ya la
lengua literaria y la finalidad educadoravuelven a ocupar
sus posiciones tradicionales.Ferdinand Brunot pertenece,
como Meillet y Vendryes,a la escuelasaussureana,y más
de cerca a la inspiraciónde Bally. La pensée’et la langue
tituló su libro (Paris, 1926, 2~edic.), y en la p. XIX de la
Introduccióndeclara:ttPeroconvendremosen queel estu-
dio de la lenguamaternaseríapocacosasi no condujerade
unapartea la comprensiónde los textos,y si no contribu-
yerade otra a la educacióngeneraldel espíritu”. Educare
iniciar a los educandosen la lengua literaria; y en efecto,
de los escritoresfranceseses de dondeBrunot sacaabundan-
tísimos modelosde decir.

Aunquecon encontradasperspectivas,todos reconocen
la necesidadde la educaciónlingüística,y con razonescoin-
cidentesu homogéneastodos rechazanlas interpretaciones
lógicas de la gramáticageneral y las suplantacionesde los
valoresactualespor otros pertenecientesa estadosanteriores
de la lengua.Lo quees y tal cual es en esta lenguay en estos
tiempos (que para la lenguapuedenabarcarvarios siglos)

15 “El prestigio del lenguaje de clase es enorme: la manera de hablar de un
superior nos parece envidiable, menos por -su naturaleza propia que como

5imbolo
de una forma de vida aceptadacomo ideal”, p. 206. “La aureola que envuelve a la
lengua literaria le viene mucho más de su carácter social que del valor intrínseco
de las obras, y éstas, a su vez, son respetadasy leídas mucho más por sugestión
social que por amor a lo bello”, pp. 206-7.

16 Saussure,pp. 39 y 74; Bally p. 197.

XXI



Obras Cqmpletasde Andrés Bello

es el temaverdaderode la gramática.Y estamismaactitud
crítica sosteníay practicabaBello con firme clarividencia
hacemásde cien años:“~Yquédiremosde una teoría que
no se adaptaa lo que es hoy la lenguasino a lo quese supo-
ne que fué?” “Ver en las palabraslo quebien o mal se su-
poneque fueron y no lo queson, no es hacerla gramática
de unalenguasino su historia” u~Especialmenteconsciente
y firme se mantuvoBello frente a un modo particular de
suplantaciónhistoricista, que es el venerableerror de dar
por castellanaslas formas y explicacionesde la gramática
latina, su lejano -antecedente.-Todo su artículo Gramática
castellana,1832, es unaponderadacrítica de la latinización
indebidade la gramáticaacadémica,que aplicabaa la len-
guaCastellanala declinacióny los génerosnominalesde la
latina y omitía muchas formas y distinciones castellanas
porqueno figurabanen latín ~ Y en el Prólogo de su Gra-
-mática 1847: “El hablade un pueblo es un sistemaartifi-
cial de signos,quebajo muchosrespectosse diferenciade los
otrossistemasde la misma especie;de que se sigue quecada
lengua tiene su teoría particular, su gramática.No debé-
mos,pues,aplicarindistintamentea un idic’ma los principios,

17 Gramática, Nota III. La famosa elipsis, elaborada para la gramática por el

Brocense y adoptada por los gramáticosracicnalistas como un Deu-s ex mac/dna 16-
gito. a veces solía justificarse históricamente, como una forma ahora abreviada de
lo que en el pasadofué forma plena. Bello la condena a veces con gran clarividencia
si no la ve acomodadaal estadoactual de la lengua. En su Gramática, § 71, nota, sobre
frases como “se acta de valiente”, explicadas por elipsis del infinitivo ~ -advierte:
“Pero desde que la elipsis se hace genial de la lengua y preferible a la expresión
completa. las palabrasentre las cuales media contraen un vínculo natural y directo
entre sí, La palobra tácita que las acercó y ligó no se presentaya al espíritu: no
existe tácitamente; deja de haber elipsis. La �lipsis perteneceentoncesa los anteceden-
tes históricos de la lengua,no a su estadoactual”. Excelenteejemplo de discernimiento
entre lo que Saussurellama el eje sincrónico y el eje diacrónico del lenguaje. Bien
es verdad q-ue no siempre consiguió nuestro autor bbertarse de estas suplantaciones
de explcación. por eemnlo, en su extrat

5a identificación del artículo ci con el
pronombre él, § j3~. También en la interpretaciónde nadie, nada, nonada y jamás,
§ 187a y nota, ‘~189by nota: ‘7ama’s no es de suyo negativo. Su tignificación
primitiva y ~ro~is es ‘en tiempo alguno’, ‘en cualquier tiew.~o’.Etc.” “Sí, llamado
adserbio afirmativo, lo es realmente; pero sólo por un afecto de su significado
modal. Sí y así son una misma palabra”, § 1 90b; y en n6i~a.“No hay entre ellas
más diferencia original crue entre este y aqueste, ese y aquese”.

18 La Academia latinizó mucho su Gramática siguiendo las huellas -de Nebri~a,
1492, seguido también de otros muchos, con su declinación, género neutro, pasiva
de los verbos,etc. A pesar de las razonablesy cortesescríticas de Bello, la Academia
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los términos, las analogíasen que se resumenbieno mal las
prácticasde otro...” “ESe trata, por ejemplo,de la conjuga-
ción del verbo castellano?Es precisoenumerarlas formas
quetoma,y ios significadosy usosde cadaforma, como si
no hubieseen el mundo otra lengua que la castellana...”
“Este esel puntode vistaen quehe procuradocolocarme,y
en el que ruegoa las personasinteligentes,a cuyo juicio so-
meto mi trabajo, que procuren también colocarse,descar-
tando, sobretodo, las reminiscenciasdel idioma latino”.

LA GRAMÁTICA GENERAL.

La crítica de la GramáticaGeneraltiene las mismasba-
ses: la índole privativa de cadaidioma. La gramáticagene-
ral ocupaen la Gramática Castellanade Bello apenasunas
pocaslíneas:pero fué paraél unacuestiónprevia de máxi-
ma importancia.Todavíaen la primeramitad del siglo XIX
lasgramáticasparticulareserantributariasde la Grammaire
Générale.Una gramáticacomola de Salvá,quese desenten-
dieramuchode las doctrinasy se atuviera a los materiales
idiomáticos y a su ordenación,bien podía no ofrecer de
la grammairegénérale (lógica) más que resabios;peroBe-
llo queríasobrepasartal tipo de gramáticasañadiendoa los
hechosla doctrina. ¿Cómoes que, con esanoble ambición,

ha seguido hasta el día firme en su idea. La doctrina de la Academia (que no tiene
nada de inaudita: la ha defendido en nuestros días el bravo guerrillero lingüista y
riguroso fonético Otto Jespersen) era y es que los casos se expresan en latín por
desinenciasy en castellano por preposicioneso por el orden de las palabras. Hasta
la edición de 1913, sin embargo, la declinación aparecíaen la Analogía (Morfolo-
gía), p. 24: “Nom. libro, gen. de libro, dar. a o jssra libro, acus. libro o rara vez
a libro, voc. libro u ¡oh libro! ablat. con, de, en, por, sin, sobre, tras libro”. Desde
la edición de 1917 hay un cambio formal: se suprime el paradigmade la declinación
nominal en la Analogía, y en el § 12 sólo cuenta como “accidentes” del nombre el
género y el número; pero la pretensión de declinación se traslada a la Sintaxis,
§ § 213-17, con paradigmay todo (Nom. casa o ¡a casa, etc.), y con esta admirable
declaración: “Los casos, en latín, son seis: nominativo”, etc., § 215; así hasta la
de 1931, última que tengo a mano. Y a continuación expone4 uno por uno, la co-
rrespondencia castellana de los seis casos latinos. Pero en latín eran seis los casos
en la épocade Augusto; poco tiempo despuésya eran sólo dos, y algunossiglos antes
tenía ademáslos casos locativo e instrumental. El alemán tiene cuatro. Algunas
lenguas muchos más. Esta misma, y en verdad irrefutable, era la crítica de Bello,
que argüía con los cinco casos del griego.
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no adornóBello su Gramáticacon las explicacioneslógico-
generalesque entoncespasabanpor las más “científicas”,
antesbien, las rechazacon tanta resolucióncomo concien-
cia? Éstees un hechopositivo, no negativo,y quepor lo tan-
to reclamaun detenidoestudio,Todo revela queBello ha-
bía meditadomuchosobreestadisciplina, y quecargóen la
resoluciónde eliminarlade su libro todasu responsabilidad.
En sus breveslíneassobre la gramáticageneral,Bello hace
una crítica directa (aunqueno exhaustiva) de los límites
de la gramáticageneralo “raisonnée”o lógica, a la quedeja
reducidaa un mínimo y, paraentonces,irrisorio esqueleto,
no coincidente,pero sí cotejablecon el quea principios de
estesiglo precisóel maestrode la fenomenologíaEdmundo
Husserl: “Obedecensin duda, los signosdel pensamientoa
ciertasleyes generalesque derivadasde aquellas a que está
sujetoel pensamientomismo, dominana todaslas lenguasy
constituyenuna gramáticauniversal. Pero si se exceptúa
la resolución del razonamientoen proposiciones,y de la
proposiciónen sujeto y atributo; la existenciadel sustan-
tivo para expresardirectamentelos objetos, la del verbo
paraindicar los atributos,y la de otraspalabrasquemodi-
fiquen y determinena los sustantivosy verbos,a fin de que
conun númerolimitado de unosy otros,puedandesignarse
todos los objetosposibles,no sólo reales sino intelectuales,
y todoslos atributosquepercibamoso imaginemosen ellos;
si exceptuamosesta armazónfundamentalde las lenguas,
no veo nada que estemosobligadosa reconocercomo ley
universalde que a ninguna sea dadoeximirse. El número
de las partesde la oración pudieraser mayor o menor de
lo quees en latín o en las lenguasromances,El verbo pu-
diera tener géneros,y el nombre tiempos. ¿Qué cosa más
natural que la concordanciadel verbo con el sujeto? Pues
bien, en griego era no sólo permitido sino usual concertar
el plural de los nombresneutroscon el singularde los ver-
bos. En el entendimientodos negacionesse destruyenne-
,cesariamenteunaa otra, y así es tambiéncási siempreen el
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habla, sin quepor eso deje de haber en castellanocircuns-
tanciasen que dos negacionesno afirman. No debemos,
pues,trasladarligeramentelas afeccionesde las ideas a los
accidentesde las palabras.Se ha erradono pocoen filosofía
suponiendoa la lengua un trasuntofiel del pensamiento;
y esta misma exageradasuposiciónha extraviadoa la gra-
mática en dirección contraria: unos argüíande la copia
al original, otros del original a la copia. En el lenguaje, lo
convencionaly arbitrario abrazamucho más de lo que
comúnmentese piensa.Es imposible que las creencias,los
caprichosde la imaginación,y mil asociacionescasuales,no
produjesenunagrandísimadiscrepanciaenlos mediosde que
se valen las lenguaspara manifestarlo quepasaen el alma;
discrepanciaque va siendomayor y mayor a medida que
se apartande sucomúnorigen”. (Prólogo, pp. 3-4).

Esta crítica es certerasobre todo en su base:el pensa-
miento lógico y el idiomático son heterogéneos.En ello
concuerdanahora, en general,la lingüística y la filosofía.
Otra idea implicadade gran valor: el pensamientoidiomá-
tico es histórico, plasmadoen formaspeculiaresa cadaidio-
ma por las sucesivasgeneracionesde sus hablantesa lo largo
de los siglos, por “las creencias,los caprichosde la imagi-
nación y mil asociacionescasuales”.Es por lo tanto histó-
ricamentecambiante,no lógicamentefijo. Bello no atiende
a queesos“caprichos d.e la imaginación”, con lo que tienen
de intuitivos, más la expresiónsugestivade las emociones,
pudieranser baseparaunateoría generaldel lenguajecomo
fenómenopoético (Rousseau,Vico, Herder, Humboldt,
Croce, Vossler) y hastaparececoncedera los logicistas de
los siglosXVII y XVIII, un poco distraídamente,la existen-
cia de una lenguaprimitiva única en la que las correspon-
dencias lógico-idiomáticas no estaban estorbadas por
“anomalías introducidasinjustificadamente”por el uso de
las gentes;’9pero ahí es dondeencontróla raíz comúnde

19 Sin contar los que se ateníana la Biblia, como Beauzée,la idea de una sola

lengua originaria, en donde las leyes lógicas se cumplían perfectamente, era casi
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su doble crítica contra la gramática latinizada y la gra-
mática lógica: cadapueblo se ha hecho y se va haciendo
su propia lengua;en cada lengua se va plasmandoun sis-
temaprivativo de formas~e pensar:“Cadalengua tiene su
teoría particular, su gramática”; “los pensamientosse ti-

ñendel color de los idiomas”. Estasideaspresidenlos estu-
dios gramaticalesde Bello y dana su cumplimiento un aire
sorprendentede modernidadque será inútil buscar en las
gramáticaseuropeasde aquellosaños.Bello debió, sin duda,
muchode suliberaciónde la gramáticagenerala la recién
nacidalingüísticahistórica, queayudógrandementea cam-
biar los fundamentosfilosóficos del lenguaje; también le
favoreció su seria educaciónen el idealismo y empirismo
filosóficos de inglesesy escoceses,tal como se revelaesplén-
didamenteen su Filosofía del entendimiento (Berkeley,
Hume, Locke, Stuart Mill) ; pero su resistencia,o mejor, su
negativaa adoptaruna perspectiva lógico-general quizá
vienede másatrásen la vida deBello. Yo creomuy posible,
como me sugieremi amigo Enrique AndersonImbert, que
estamodernaactitud de Bello biense puededeberasutrato
con el naturalista Alexander von Humboldt en Caracas
(Nov. 1799, Feb. 1800)~°, Bello, de dieciochoaños,era un
jovenávido de todoslos conocimientos;de los gramaticales,
por entonces,mucho,pues habíansido sus principalesestu-
dios. Humboldt, -de treinta,tenía tierno amor y admiración
por su hermanoWilhelm, dosañosmayor,quepor entonces
habíainiciado sus genialesestudios sobre las lenguasy el
lenguajehumano.Es casi inverosímil que en las conversa-
ciones con su joven amigo no salieranunay otra vez los

general en el racionalismo: Condillac, Brosses, Gebelin, T. de Tracy, etc. (no
Voltaire). Nada decimos de la monogéuesisdel lenguaje (como acuñó uno de sus
más valientes defensores,Alfredo Trombetti), tesis tan imposible de probar como
de rebatir; lo que sí nos parece ahora seguro es que la lengua o lenguas primitivas
tendrían de lógicas aún menos que las modernas lenguas civilizadas.

20 Véase Arístides Rojas, El poeta virgiliano, en Humboldtianas,Caracas,1924,

pp. 178-79. Humboldt, que ya hablaba español, hizo en Caracas intensa vida
social y con ello muchas amistades. Bello, se dice, le acompañóen algunas excur-
siones.
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temaslingüísticos, y que no expusierael joven sabio, en la
forma directa y esencialque se tenía que esperarde un
tal relator, algo de las ideas lingüísticas de su hermano.
Ahora bien: Wilhelm von Humboldt es el más poderoso,
ci más profundo y el másoriginal teórico del lenguajeen
la edad moderna,y uno de sus estudioscapitalesiba a ser
el que se titula Sobre las diferenciasestructuralesdel len-
~uaje humanoy su influjo en el desarrollo espiritual de la
nímanidad21~ Humboldt, con su genial descubrimientode

la formainterior del lenguaje (InnereSprachform),es quien
dió unarepulsacientíficadefinitiva a las gramáticaslogicis-
tas,mostrandoque cada lengua impone al pensamientosus
leyesformalesy estructuralesprivativas,sólo lejanay esque-
máticamenteconectadascon la lógica.Es muy probableque,
por ser cosasde conversacióny no lecturas,el Bello ma-
duro las trascordarahasta el punto de no póder citar ni
una palabrade lo conversadoen 1800; pero el beneficiode
formación personalpudo ser mucho mayor que el debido
a las lecturas: el de saber mirar el fenómenohumano del
lenguajedesde el ángulo adecuado.De cualquier manera,
es admirableque la gramáticageneralo lógica fuera hacia
1840 expulsadade la interpretaciónde los modos concretos
de un idioma, y quesu misma existencialegítimase reduzca
para Bello a una esquemáticaarmazón fundamentalque
comprende,y auncon gravesreparos,la doctrinade la pro-
posición (oración) y de sus partes como oficios oraciona-
les: la proposición, articuladaen sujeto y atributo (predi-
cadosegúnla terminologíageneral); el sustantivoparain-
dicar directamentelos objetos (sujetosde la oración) y el
verbo para indicar el atributo (centro del predicado); so-

21 TJeber die Verschiedenheitdes menschlichenS~rachbauesund ihren Einfluss

auf ¿se ,ge:st:ge Entwickelung des Menschengeschlechis.Apareció como Introduccióst
a su magnaobra Die Kawi Sprache, Berlin, 1836-1839; se reimprimió en ci volu-
men VI, pp. 1-425 de sus W’erke, y después en edición autónoma, Berlín, 1876
(segundaedición 1880) en dcs volúmenes, de los cuales el primero es una ¡u/ro-
ducción con que la estudia A. F. Pott. Cito por la de 1876.
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bre esto las clasessubsidiariasde palabras,las modificaciones
del sustantivoy del verbo.

Sorprendidoy agradadohabríaquedadoBello de saber
queni siquieraeste concedidomodo de articular el pensa-
mientoes generala las lenguasde los hombres22; peroenun-
ciado en términos menos gramaticalesy más lógicos,el
pensamientode Bello es correcto.El mismoHumboldtvió a
travésde todaslas diversidadesestructurales del lenguaje
humanounaespeciede“lenguajehumanoideal”, delcual son
realizacioneshistóricaslos distintos idiomasde la tierra; esa
raíz comúno lazo común de todas las lenguasse basa en
nuestracomúnnaturalezaracional,que impone a todos los
idiomas una armazónmínima general. Edmund Husserl,
el maestrode la fenomenología,que ha diseñadola última
gramáticageneral importante,se reconocede acuerdocon
Humboldt23 La gramáticageneral pura de Husserl ape-

22 Basta referir~se a la citada obra de Humboldt: “Es cosa notable el ver por
cuán distinto camino llega el contenido espiritual a constituirse en oración”, p. 194.
El chino no distingue entre adjetivo y verbo; y aún más grave, por afectar a la
partición de sujeto y predicado, hay lenguas que no establecen diferencia entre
nombre y verbo, p. 339, o lo hacen con límites turbios, como en malayo, p. 271,
donde, además, el pronombre personal no se distingue del posesivo,y formas tan dis-
tintas para nosotros como mi comida y yo como se dicen en la forma indistinta
de mi comer, p. 283. El contrasçe mayor está entre las lenguas de flexión y las
que llama Humboldt de incorporación, “en cuanto que el método de flexión arranca
de lo particular, y el de incorporación arranca de la totalidad”, p. 195. En las
lenguas de flexión (indoeuropeas, semíticas, etc.), la palabra ha alcanzado su uni-
dad y autonomía como parte o pieza constitutiva de la oración. “El sistema de
incorporación (lenguasmalayo-polinesias,americanas,etc.) no procede así, sino que,
cuando no le es posible acuñar toda la idea en un Isloque, deja salir señales del
mismo centro de la oración como picos que marcan las direcciones por donde se
tienen que buscar las distintas partes en su relación con la oración”, p. 182. “Com-
parado con el método de incorporación y de adición suelta, sin verdadera unidad
verbal, el métcdo de flexión aparece como un principio genial que brota de la
verdadera ntuición del idioma. Pues mientras los idiomas de incorporación procuran
ansiosamente unificar lo particular con la oración, o presentan la oración ide una
vez unitaria, los de flexión empiezan por estampar la parte de —la oración según el
papel mental en cada caso, y por su misma naturaleza no pueden en modo alguno
en el hablar separar de cada parte (palabra) su relación con la oración”, p. 201.
Puede consultarse también el libro de F. N. Fink, Die Hanplypen des Sprachbaues,
Leipzig, 1910.

23 Investigaciones lógicas, trad. de G. Morente y J. Gaos, Madrid, Revista de
Occidente, 1924, tomo III, p. 124. Aunque parece que Husserl no leyó directamente
a Humboldt, sino a su intérprete H. Steinthal, más entusiasta que fiel. Er cierto que
también para Humboldt de un lado el pensar humano es uno en sus trazos funda-
mentales, y considerando esto se puede hablar de un lenguaje ~iunsanosujeto a leyes
generales del pensar (p. 63); pero de otro, la diversidad humana de los métodos de
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nas tiene de gramáticamásqueel nombre. Husserlmismo
lo subrayaal decir quees “pura y apriorística”, 55perogru~
llesca y trivial”. Abarca la InvestigaciónIV, p. 79-124 del
tomo segundo,que se titula “La diferenciaentre las signi-
ficacionesindependientesy no-independientesy la idea de
una gramática pura”, y tiene que ver fundamentalmente
con esto: que el lenguajehumano, ademásde los signos
simples, usaotros signoscompuestosparasentidosunitarios
(en eso consisteel lenguaje articulado), por ejemplo, la
casa roja, y que la composiciónde los signostiene queobe-
deceren todas partes a ciertas leyes apriorísticasque son
precisamentelas quehacen queel sentidounitario se logre.
Sentidoo contrasentidodan lo mismo, por ejemplo: este
cuadrado perfecto o este cuadrado redondo; pero el sin-
sentidoes lo vitando, es decir quecon el sinsentidono hay
lenguaje,sino meroflatus vocis, por ejemplo:si cuandovis-
peraso verdea;un árbol esy como.La gramáticalógicapura
buscalas leyesgeneralesbajolas cualesunaexpresiónlogra
sentido.La conjunciónde los componentesno es azarosani
arbitraria, sino sujeta a ley, o si no, no se cumple la fina-
lidad del lenguaje, que es el hacersentido.

Muy obvio y muy por supuesto;sólo que esa ley de la
conjunciónde los componenteses empíricamenteprivativa
de cada idioma; por ejemplo: secuenciasde palabrassin
sentido,como las que Husserl da (digo sin sentidoalguno
paralos hábitoslingüísticosdel alemáno del español) son
las que nos muestranlas trasliteracionesde ciertos idiomas
comoel vasco,elnáhuatl,elcavi o el subiya.Con todo,que-
dará siempre, apriorísticamente,la necesidad de que la
conjunción de elementosesté sometida a ley estructural
previa, conforme a ciertos modos determinados, con los

significar (contra la suposiciónde los lógicos) le lleva a su concepto de la Innere
Sprachform, el principio central ordenador y categorizadoren el pensamiento idio-
mático de cada lengua. Humboldt hace mucho hincapié en la estructura específica
del frensamientoidiomático (que los lógicos suponenmera copia imperfecta del pen-
samiento lógico), de cuyas leyes propiases de dondebrota la forma o formación gra-
matical, la ley de composiciónque Husserl pone en el pensamiento lógico general
(p. 1-93).
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componentesno meramenteyuxtapuestos,Sino categorial-
mentereferidoslos unosa los otros,paraqueen la referen-
cia resulte construídala unidad de sentido24 La mayor
partede la InvestigaciónIV de Husserlestádedicadaa di-
lucidar la distinción entre significacionesindependientesy
dependientes(dependientesde las independientes)25; las pri-
merasse piensanrealy plenamenteporsí solas,por ejemplo,
padre, calor, brillo; las segundassólo son pensablesreferi-
das a otra significación independiente26, por ejemplo,
(a/flor O dominio) Paterno, (tiempo o abrazo) caluroso,
(el sol o el acero) brilla. Las significacionesdependientes
puedenser, a su vez, apoyo paraotras, que resultaránde-
pendientesen segundogrado.El juego de independencia-de-
pendenciade las significacionesse da ya como una ley ge-
neraldel lenguajehumano,necesariopara la esarticulación~~
o sea,para que las partesde una significación compuesta,
refiriéndoseunas a otras, reconstruyanla originaria uni-
dad de sentido27~ Es ley puramenteformal y apriorística,
de modo que en unacomposicióncon sentido,Aa, podre-
mos variar ilimitadamenteel componenteA y el compo-
nentea, siempreque el reemplazantesea de la misma clase

24 Husserl lo formulaba así, p. 98: “que ninguna significación syncategorc-

mática, esto es, ningún acto de intCnción significativa no-independiente,puede estar
en la función de conocimiento como no esté en la conexión de una significación
categoremática”.

25 0 categoremáticas y syncategoremáticas;para Anton Marty autosemán—
ticas y synsemánticas.

26 Son “contenidos que no pueden tener consistenciapor sí mismos, sino sólo

como partes de todos más completos. Ese no-poder tiene su base de ley a priori en la
especie esencialde los contenidos en cuestión”, p. 95. Independiente (autosemántsca)
es una significación “cuando puede constituir la significación plena y total de s’n
acto concreto de significar”, pág. 96.

27 Bien es verdad -que, como Husserl suponeen todos los idiomas humanos

las formas de significación del alemán, hay que borrar mucho de sus precisas deli-
mitaciones.Husserl se basa, primero, en la erróneacreencia de que todas las lenguas
han llegado a constituir como las nuestrasla autonomíade la palabra,y en seguida
en que estas palabrasautónomas modelan su significación en las formas de nuestros
sustantivos,adjetivos, etc. Pero-ya hemosvisto con Humboldt lenguas como el chino
donde,aunque la palabra es autónoma,no se han plasmadoformalmentelas distintas
categoríasy todas son intercambiables,es decir, ninguna está diferencialmenteplas-
mada; y hemos visto otras lenguas donde la palabra autónomano existe y la ley
de composición (articulación) se cumple de otro modo que en nuestraslenguas. Pero
queda como ley la necesidadde una regulación cualquiera de la composición.
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(auto-semánticao synsemánticadel mismo grado) que el
reemplazado:en la significación compuesta con sentido
casaroja podemosvariar en españolel primer componente
con cualquier otro sustantivofemeninoy el segundocon
cualquier adjetivo, y siemprehará sentido (lingüístico).
V. pp. 113 y 121. Con terminologíagramaticalinadecuada,
Bello apuntaba,pues,al hechológico fundamental.La mis-
ma idea de los categoremay syncategorema(Husserl),au-
tosemánticay synsemántica(Marty), funcionaen la rápida
referenciade Bello a la existenciageneralde sustantivosy
verbos y “de otras palabrasque modifiqueny determinen-
a los sustantivosy verbos”28 Fuerade esto, las leyes esbvias
y triviales” (Husserl) que componenla gramáticageneral
pura son de este tipo: cada significación compuestaper-
teneceunitariamentea la categoríade la significaciónbá-
sica: casaroja se componede un categorema(autoseman-
ticon) y un syncategorema(synsemanticon);el resultado
es unanuevasignificaciónquepertenecea la clasecatego-
remática (p. 113). 0 dicho con la terminologíaempírica
de nuestragramática:un sustantivoy un adjetivo a él re-
ferido forman una frase sustantiva.

- Bello, pues,bien a contrapelode su tiempo todavíaen-
redadoen la interpretaciónlógico-general de los idiomas
particulares,tenía una visión de la gramáticageneral que
por entoncessólo en el genial solitario Humboldt había
aparecido,y que-despuéshabíade elaborarse,formularsey
difundirsepor ios fenomenólogosdel siglo XX. Él redujoa
su justo lugar la gramáticageneral,y, aunquesólo la trata
lo precisono másparadesembarazarsede ella, la vió en sus
líneas esencialescon sorprendentepenetracióny moderni-
dad., Comprendiótambién que tal gramática general era

28 Mucho más plenamenteexpresadoen la Nota 1 de su Gramática: “El sus-

tantivo es la palabra dominante: todas las otras concurren a explicarlo y determi—.
narlo. El adjetivo y el verbo - son signos de segundoorden: ambos modifican mme- -
diatamenteal sustantivo. El adverbio es un signo de orden inferior: modifica modi-
ficaciones”. Es decir: el sustantivo es signo autosemántico;ei adjetivo y el verbo,.
synsemánticos; el adverbio, synsemántico en segundo grado.

XXXI



Obras Completasde Andrés Bello

~eobviay trivial” (Husserl),y por eso,unavez reconocida,

la dejó para no usarla. Y vió con ojo de filósofo, también
concordandocon su coetáneoHumboldt y con nuestro
coetáneoHusserl, dónde radicaba la causade su existir:
“Obedecen,sin duda, los signos del pensamientoa ciertas
leyesgeneralesque, derivadasde aquellasa que estásujeto
el pensamientomismo, dominana todaslas lenguasy cons-
tituyen unagramáticauniversal”. Por supuesto,no es com-
parable la penetrantey profunda elaboraciónsistemática
de Husserl (aunquesólo de un ~rograina de gramáticaló-
gica pura, apriorística) con la rápida y como concesiva
representaciónde Bello. Peroen lo esencialcoinciden: tiene
quehaberen el lenguajearticuladode todoslos hombresuna
ley quepresidaa la articulaciónmisma, una ley por la cual
los miembros de unasignificación compuestase subordinen
entre sí categorialmente,puestoque juntos componenuna
unidadde significación.Esto se lo representaBello con los
conceptosgramaticalesde sujeto, atributo (predicado),
sustantivo,verbo, adjetivo y adverbio, y Husserl con los
conceptoslógicos de significacionesindependientesy de-
pendientes29.El mismo reparo alcanzaa los dos, a mi en-
tender: que siendoapriorísticoel que los miembros articu-
ladosde unaexpresiónsesometana algunaley de estructura
paraalcanzarla unidaden la articulaciónde sentido,sin que

29 Además del campo de la oración y sus partes, señaladopor Bello a la Gra-

m-ática general, Husserl le asigna otras áreas: ciertas condiciones en la composición
de lassignificacionesque Bello ciertamentereconoceen la lenguaparticular que estudia,
pero que Husserl enunciacomo leyesa priori. Por ejemplo, donde Bello dice que la con-
junción sirve para ligar doso máspalabrasanálogas (dos sujetosde un mismo verbo, dos
verbosde un mismo sujeto, dos adjetivos de un mismo sustantivo, etc., § 49) o pro-
posicionesenteras (§ 51), Husserl dirá: “a cada dos significacionesM y N pertene-
ce la forma primitiva de enlace “M y N”, con la ley de que el resultado del enlace
es a su vez una significación de la misma categoría.La misma ley existe si en vez
de significaciones nominales tomamos significaciones de otras categorías, por ejem-
plo, significaciones pronominales o adjetivales. Dos proposiciones cualesquierauni-
das en la forma “M y N” dan una proposición; dos adjetivos dan un adjetivo (una
significación que puede funcionar como un atributo o un predicádo complejo, pero
unitario) “, p. 113. Bello dice: “Un sustantivo con las modificaciones o,’ue lo espe-
cifican o explican forma una frase ansían/iva, a la cual es aplicable todo lo que se
dice del sustantivo; de la misma manera, un verbo con sus respectivas modifica-
ciones forma una frase v~’rhal; un adjetivo con las suyas una frase adíe/iva; y un
adverbio una frase adverbial” (~53). Y Husserl en fórmula general: “A toda signi-
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el hablantepuedahacerlas conexionesa su capricho,no es
apriorísticoni se cumple empíricamenteel que esa ley de
existencianecesariaseapara todas las lenguasla misma de
entidades (independientesy dependientes) yuxtapuestas,
como ocurre en los idiomasindoeuropeosy en otras fami-
lias; estonos lo ha hecho ver Humboldt muy claramente.
Por consiguiente,la ley generaly apriorísticaes que debe
haber efectivamenteuna ley de estructura,pero la ley de
estructurano tienepor quéser empíricamentela misma en
todas las lenguas,como Bello y Husserl dan por supuesto
sin el examende familias lingüísticasdistantes.La verdad
es que el reparo apuntadoapenases pertinentepara Bello,
porque él no se propusohaceruna gramáticageneral,sino
que, al revés, la quiso rehuir como impertinente y hasta
nociva en la gramáticade un idioma particular.En esto la
posición de Bello es másvalederaque la de Husserl. Los ló-
gicos, en su busca y estudiode las formas universalesde
pensamiento,se suelendejar engañarpor las formas par-
ticulares que su idioma nativo ha impuesto a sus mentes
y que se hanhechoen ellos comonaturaleza,Julius Stenzel
ha probadolo quedebena los módulossemánticosdel grie-
go algunosconceptoslógicos y filosóficos de los griegos50.
Husserlideósu gramáticalógica pura con sólo el sentimien-
to de su idioma alemán,sin echar un vistazo a ninguna
otra lenguadel mundo,Es claroque si Husserlobservalo que

ficación nominal 5, y a toda significación adjetival i’,, pertenecela forma primitiva
Sp (por ej., casa roja); legalmenteel resultado es una nueva significación que per-
tenece a la categoría de la significación nominal”, p. 113. En cambio, otras amplia-
ciones que Husserl asigna al campo de la gramática general y que Bello rehuye ~o
muestran justificación en ninguna disciplina que se pueda llamar de algún modo
gramática: “Todo esto hay que tenerlo presente para podersepreguntar con sentido:
¿cómo expresa el alemán, el español, el chino, el latín, etc., la proposición existen-
cial, el plural, las modalidades de lo posible, de lo veros¡mil, el no, etc., etc.?” Pero
éstas no son categorías de la Gramática lógica, sino de la Lógica; a cada lengua
corresponde ci modo de su expresíón, con categorización idiomática. -Lo mismo se
puede preguntar cómo expresa un idioma la luz o las tinieblas, el calor o el frío,
la riqueza o la pobreza, el bien o el mal, sin que por eso haya una gramática física,
una gramática económica o una gramática moral.

30 Julius Stenzel, Ueber den Rinflus: dar griechischenSJ,racheauf dic pbilo—
sophische Begriffsbildung,en los Nene’ Jahrbuecher, 1921 XXIV, 152 y ss. Bello
parece estar alerta cuando dice que “los pensamientos se tiñen del color de los idio-
mas”.

Vol. IV. Gramática—3.
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en supropialenguaes lógico-puroy a priori, por fuerzatie-
ne queserlotambiénen las otras lenguas;peroHusserlpue-
de tomar por lógico puro y a priori lo que sólo tiene una
realidad empírica,aunqueimpositiva, en su propio idioma,
con el que él ha aprendidoa pensar.El idioma heredadole
ha impuesto sus módulosmentales,la Innere Sprachform
de Humboldt, y sus carriles le impiden sospecharotros ca-
minos. Parano volver unavez más a los idiomasde incor-
poración,pensemosen el muy ilustrativo caso de la ley de
la doble negaciónalegadacomo apriorísticapara todaslas
lenguas(p. 117) y que no lo es, comoya lo habíadenun-
ciado el mismo Bello. Formasespañolascomo “no ha ve-
nido ninguno”, “no vale nada”, “no he visto a nadie”, “no
hablanunca”,etc. (Bello, Grainática, § 384), pruebancon
su mera existenciaque la ley lógica de la doble negación
es Iingüísticamenteinoperante como tal ley. Es que dos
negacionesse puedenconectary funcionar en dos maneras
diferentes:la una,negandoo anulandológicamentela pri-
mera lo que la segundahace, de donde resulta una afir-
mación; la otra, corroborandola segunda1o que la prime—
ra hace, de donde resulta un énfasis de la expresiónsin
alteracióndel valor lógico. La clasecorroborativano es al-
canzadapor la alegadaley lógica tradicional. Ambas fun-
cionessonigualmenteválidas,y puescomocadaunatiene su
ley, ningunade las dos puedealegarser general31.En cuanto
a la intervenciónque la gramáticageneraldebetener en la
gramática-educativade ios idiomasparticulares,Bello tiene
una posición más satisfactoriaque Husserl. Éste afirma la
necesidadque el gramático tiene del conocimientode su

31 De donde resulta que hasta en el puro terreno de la lógica, la ley de las

dos negaciones debe formularse condicionada: “Dos negaciones afirman cuando la
una niega a la otra”. Es quimérica, pues, su pretensión normativa, mantenida por
Husserl. No -es exacto tampoco, como concede Bello, que “en el entendimiento -dos
negaciones se destruyannecesariamente”;los lógicos, impulsadospor sus hábitos un-
güísticos, han dado por lógica (normativa) una de las formas de conectarsedos
negaciones en el entendimiento; pero ambas formas son idiomáticas, históricamente
constituídas. Y bien puede haber una tercera en que dos negacionesse conectende
tal manera que ni nieguen ni afirmen, sino que duden, por ejemplo.
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gramáticalógica pura: “No puede ser indiferente que el
gramáticose contentecon sus opinionesprivadasprecien-
tíficas acercade las formas de significación o con las re-
presentacionesempíricamenteenturbiadasque la gramática
histórica,acasola latina, le proporcionen,o que tengapre-
senteel puro sistemade las formasen forma científicamen-
te determinaday teóricamenteconexionada,estoes,en la de
nuestramorfologíade las significaciones”,p. 121. En otro
lugar, p. 119, llega a concedera Anton Marty 32 la posibili-
dadde una gramáticageneralen sentidoempírico y hasta
reconoce“la legitimidad indudable de aquel pensamiento
de unagramáticauniversal queconcibió el racionalismode
los siglos XVII y XVIII”33 (p. 11 8), donde hay un grave
quid Pro quo: hemosde reconocersin dudala legitimidad
de aplicar un estudiológico al lenguajehumano,pero en el
pensamientoracionalistade unagramáticauniversal la raíz
era otra y enteramenterechazable:que el lenguajeera de
naturalezalógica, y que se podíay debíaescribiruna ver-
dadera gramática,con susreglasde uso,basadaen la lógica.
Por eso la- llamabangramática,y los lógicos modernosque
siguenllamandogramática a los estudioslógicos del lengua-
je no sólo rindentributo indebido a la rutina, sino que co-
metencon ella un grave error teórico: “Gramática lógica
pura”, “gramática lógica” o son unaco-ntradictio in terini-

32 Antcn Marty, Unteesuchungenzur Grundiegung der allgerncincn Gransma-
tj/e und Sprachphilosophie, 1, Halle, 1908, completada gracias a Otto Funke, que
ha publicado los NachgelasseneSchriftess: Psyche und Sprachlzultur, de A. M-arty,
Berna, 1940. Marty, pensador muy polémico, está mucho más cerca que Husserl de
la concepciónclásica de la gramática general, como que todavía hace un uso extenso
del famosorecursológico -de la elipsis (yo pienso = yo soy pensante),con otras especies
de abreviacionesdesarrolladaspor Marty, que nos dejan tan admirados como incré-
dulos. Sin embargo, su teoría de los autosensanticay de los synsemanticatiene gran
valor para una teoría generalde las significaciones.Como suele sucedercon los lógicos,
Marty mantiene el paralelismo del pensamientológico y del idiomático, aunque con
versión personal que le hace a uno pensar en las ideas platónicas y sus realidades
correspondientes:hay una lengua ideal, estrictamente lógica (que vive, no en ci
Empíreo, sino en el funcionamiento de nuestra vida psíquica), de la cual las len-
guas históricas son calcos imperfectamentelogrados.

~ Un pensamientode gramática general,pero no la que el racionalismo efecti-
vamente realizó. En la p. 120, u., concedecontra las gramáticasgeneralesexistentes
que “las más graves censuras qúe se les lanza son justamentelas que se enderezan
contra su afán de sacar a relucir en el idioma algo racional, lógico”.
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nis, o implican en el lógico unailegítima concepcióndel len-
guajeacrítica y viciada por su profesión. Una opinión, no
un conocimiento.La gramáticaestudiala estructurade una
lengua y sus formas mentalestal como estánidiomática-
menteconstituídasy fijadas en el sistemaparticular de esa
lengua.Por sus límites y cometidoes tan refractariaa de-
jarse presidir por una interpretación histórica (bien visto
por Husserl) como por una lógica, las dos explícitamente
rechazadaspor Bello. La verdades que los quese han apli-
cadomodernamentea estosestudioslógico-lingüísticos,in-
cluso el rigurosoHusserl,procedencomosi el pensamiento
lógico y el pensamientoidiomático fueran paralelos, o
mejor, como si el pensamientoidiomático fuera unaarqui-
tecturasiemprelógica con ciertasexcrecencias,revestimien-
tos y vegetacionesadheridos“por las particularidadesacci-
dentalesde la raza,del pueblocon su historia,del individuo
con su experienciaindividual de la vida” (p. 119)~~.Con
mayorrazónde la queHusserltiene al exigir del gramático
el conocimientocuidadosode su morfologíade las signifi-
cacionesy queno se atengasólo a sus opiniones,el lingüista

34 Los tipos apriorísticos, según Husserl, “frente a las fórmulas -empírico-
gramaticales,son pues lo primero en sí: y en realidad semejan un ‘esqueleto ideal’
que en revestimiento empírico se manifiesta más o menos perfectamente”, p. 121.

Si el pensamientoidiomático fuera de naturaleza lógica, tendría razón Husserl al
decir que su esqueleto o forma ideal se manifiesta en cada ocasión “más o menos
perfectamente”;pero si la forma ideal del pensamientoidiomático es otra, entoncesse
puedemanifestar con toda perfecciónaun en los casosen que la lógica resultemaltra-

tada, por ejemplo, en los -versos del Fausto que Vossler aduce con intención también
de deslindar campos:

Grau, teurer Freund, ist alle Theorie,
Doch grün des Lebens goldner Baum.

(Gris es, querido amigo, toda teoría; pero es verde el árbol dorado de la vida).

No hace falta ser un Vossler, idealista croceano que ve en el lenguaje un pen-
samiento de naturaleza poética (aunque en la mayoría de los hablantes, de baja
calidad), para rechazar su naturaleza lógica; recuérdeseCharles Bally, positivista
saussureano,con su dogma sociológico, autor de ese precioso libro El Lenguaje y la
vida: el lenguaje está al servicio de la vida, no de la razón. Recuérdesetambién
Ernst Caisirer con su iluminadora Filosofía de las formassimbólicas, en donde asisti-
mos a la constitución específicamentelingüística de formas de pensamiento.Etc. Ars-
VERTENCIA. — El mismo día en que terminé el estudio de estetema recibí el artículo
del Profesor García Bacca, Filosofía de la GramÁtica y Gramática Universal según
Andrés Bello, en la Revista Nacional de Cultura, año IX, n~65, Caracas,noviembre—
diciembre de 1947, que recomiendo especialmentea la atención de los lectores como
hechodesdeel campo de la Filosofía.
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debepedir al lógico que dilucide previamente,sin proceder
con su mera opinión, la cuestión‘fundamentalde la dife-
renciao conformidadentreel pensamientológico y el idio-
mático. Sólo entoncespodránsituar en su justo lugar los
elementoslógicosdel lenguajey constituirsatisfactoriamente
la disciplinaque los estudie.

Resumiendo:Bello rechazaexplícitamenteel paralelis-
mo lógico-idiomático (“Se ha errado no poco en filosofía
suponiendoa la lengua un trasunto fiel del pensamiento”,
es decir del pensamientológico); alega para los modos de
pensarfijados en ios idiomas caracteresque hoy reconoce-
mos comopoéticoso como vitalistas (“. . lo convencional
y arbitrario abrazamuchomás de lo que comúnmentese
piensa.Es imposible que las creencias,los caprichosde la
imaginacióny mil asociacionescasuales.. .“); aduceconeso
la naturalezahistóricade esasformas (índole históricamen-
te producida,no constitutiva; teoría básicade Humboldt),
y por lo tanto sucondiciónprivativa (cadalenguaes un sis-
temaartificial de signos,“de que se sigue que cada-lengua
tienesuteoríaparticular,sugramática”).No niegala legiti-
midad de la gramáticageneral,perola reducea las leyesbá-
sicasde la articulacióndel pensamientoen oración,trazando
con ello los límites de lo lógico desdeel fenómenoentero
del lenguaje;y en cuanto a la invasoragramáticageneral
que el racionalismohabíarealizado, la apartacríticamente
de la particular (“una cosa es la gramáticageneraly otra
la gramática de un idioma dado” 35; “No debemos,pues,
trasladarligeramentelas afeccionesde las ideas a los ac-
cidentesde la palabra”).

Estepensamientoes perspicazy profundo, admirable-
mentemoderno,si por tal entendemosel estaren- la misma

~ Y como en sus días se había extendido pujante la gramática comparada
(de donde - Diez acababa de sacar la histórica), Bello con toda clarividencia extiende
su discernimiento a ella: “una cosa [es] comparar entre sí dos jdiomas, y otra consi-
derar urs idioma como es en sí mismo”. Estas distinciones encuadran perfectamente en
las rigurosas de la lingüística de Saussure, con cuya trabajadísima definición d~lengua
coincide Bello admirablemente en todos sus términos: 1) El idioma de un pueblo es
2) un sistema 3) artificial 4) de signos.
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líneade los estudioshoy másrespetadosen el mundode la
ciencia.Y el haberlibrado a su Gramática castellanade la
gramáticageneral lógica fué una hazañaintelectual, por-
queBello basósu rechazono enuna instintiva desconfianza
hacia todas las teorías ambiciosas,como Salvá, sino en el
discernimientoy en la crítica, oponiendoa la concepción
racionalistadel lenguajeentoncesimperante,otraconcepción
básica “lingüística”, entoncessólo por unas pocas mentes
egregiasmantenida.Esteacto de liberacióndejó a Bello las
manoslibres para.planeary realizaruna gramáticaquecien
años despuésde escrita,a pesarde algunos reparosque se
le han hecho y se le debenhacer,sigue prestandosus ser-
vicios como la mejor de nuestra lengua.

LA MATERIA DE LA GRAMÁTICA.

En un pasajedel Prólogo, 5-6, Bello despliegasus ideas
de lo quedebecontenerunagramáticade la lenguamaterna
y de lo quedeberechazar.No se lo sacade la pura y ensi-
mismadaespeculación,sino de susobservacionesy experien-
cias en la tradición gramaticaleuropeay muy particular-
menteespañolaen que se sabeinscrito.

Tres puntos capitaleshay que destacaren estaexposi-
ción:

1~ Repertorio i-n-aterial. La mayor utilidad de una
gramática está en la abundanciadel material idiomático
ofrecido ordenadamentea los educandos.De la de Vicente
Salvá -dice Bello con calor y reconocimiento:“He mirado
esta i~iEtimacomo el depósitomás copioso de ios modos de
decir castellanos;como un libro que ninguno de los que
aspirana hablary escribircorrectamentenuestralenguana-
tiva debedispensarsede leery consultara menudo” (pág. 5).

2~ La interpretacióndescriptiva.— La abundanciade
material no basta.A la gramáticaincumbeexplicar y des-
cribir el valor interno de las formas gramaticales(infle-
xionesy combinacionesde las palabras).
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30 Doctrina gramatical comososténteórico d4l ~nnto

anterior. — No ha -de consistir en “especulacionesmetafí-
sicas”, palabrasde Salvá aceptadaspor Bello no en su sen-
tido técnicosino en el desvalorativode esutilezas~y ~miste-
nos’; la doctrina ha de ser directa, que expliquelos “pro-
cederesintelectualesque real y verdaderamenteguían al
uso”, y se ha de expresartambién directamenteen “las
fórmulas más comprensivasy simples”, y sin “filosofías”.
Lo que Bello quiere añadir a la buenagramáticade Salvá
es “unateoríaqueexhibieseel sistemade la lenguaenla gene-
ración y uso de sus inflexionesy en la estructura de sus
oraciones”.

En los tresaspectosfundamentaleshizo Bello progresos
que se salende lo común; si bien en ios tres le quedó,nos
queday quedarámuchopor andar.El acopio de modosde
decir fué extraordinario,partiendodel ya rico material re-
unido y ordenadopor Vicente Salvá, a quien Bello resume
y amplía,corroboray enmienda:véas;por ejemplo, lo que
podríamosllamar casuísticadel género,-del númeroy de la
concordanciaen los nombres (Capítulos 5, 7, 10, 30); de
los pronombres(caps.10, 16, 33, 35, 36, 38-42) ; de cier-
tosverbosy de los derivadosverbales(caps.43-44); de los
adverbios,preposicionesy conjunciones(caps. 19, 50); de
las oracionesnegativas,interrogativas,distributivas y ab-
solutas(caps.45-48). Hoymismo,pasadosmásde cien años,
sigue siendo esta gramática el más copioso repertorio de
modosespañolesde decir. Sóló se le puedeequipararen esto
la Gramáticade la Academia,que, con cautelapero ince-
santemente,ha ido acumulandoensus edicionessucesivases-
pecialmentelos materiales(y algunasideas) de Salváy de
Bello.

A la abundanciade los materialesreunidoscorresponde
la cordurageneral,y a vecesla penetranteagudezaen la
interpretaciónde sus valores.Daré ejemplossólo de lo más
sobresaliente:ser y su participio marcan coexistencia (la
casa fué, es, será edificada); con estar el participio marca
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anterioridad(estuvo,está,estaráedificada),§ 211 a;oracio-
nes condicionalesde “negación implícita” (si lo hubiera
sabido habría venido)36, § 315; las finas distincionesentre
estarescondidoy estarseescondido,quedary quedarse,en-
trar y entrarse,salir y salirse, etc., § 334; otrascomo ésta:
~~Jlosé si salga convienea la irresoluciónde la voluntad; y
no sési saldré,ala soladudadel entendimiento”,§ 392 h. Más
adelanteveremosuna preciosaobservaciónmarginal a su
interpretacióndel copretérito,sobreel ejemplo “Copérnico
probó que la tierra giraba alrededor del sol”. Particular-
mentevaliosa es su partición de los verbosen desinentesy

Permanentes,§~285 a, coincidenteen la idea con la que
desdeFniedrichDiez conocela lingüísticacomoperfectivos
e i-niperfectivos,y sin duda de más feliz nominación.Esta
partición tiene aún mayor alcancequeel queBello mismo
explotó, y ha servido, por ejemplo, a R. Lenz para intro-
ducir alguna claridaden el conocimientode nuestrapasiva,
y a G. Cirot parauna mejor comprensiónde la alternancia
entre ser y estar; y aún le quedanotros camposnuevosde
aplicación.Pon supuesto,por su amplitud y por su elabo-
ración sistemática,lo más sobresalienteen este respectoes
su interpretaciónde los valoresde los tiemposverbales,que
quedaráya parasiempreenla historiade la gramática-como
unaconstrucciónmagnífica,y queahoramismonosestáin-
citandoa hacerdç ella un estudioespecial.

- ANÁLISIS DE LOS TIEMPOS VERBALES.

-Fijar el sistemade valoresde nuestraconjugaciónes lo
queBello persiguiócon mástenacidad37,y sin dudaninguna
es lo que, una vez cumplido, mayor satisfacci6n y hasta

~ Ya está en Silvestre de Sacy, Grarnmaire, p. 143, que la llama “proposición
supositiva”,-pero no -el porqué. - - -

~ En 18-41 publica su Análisis ideológica de la conjugación castellana; pero,
hacía “más de treinta años” que la había compuesto,-y entonces la publica-“después
de una revisión severaque me ha sugerido algunas ilustraciones y enmiendas”;Obras
Completas,V, 237.
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orgullo le produjo38. Satisfacciónbien explicable, porque
Bellohabíaresueltoel problemaplanteadoy perseguidopor
muchosfamosospensadoreseuropeosdesdehacía casi dos
siglos (sobre la conjugaciónfrancesa, tan pariente de la
nuestra) el de reducir a orden la intrincada selva de los
tiemposverbales.Las manifestacionesde seguridady de sa-
tisfacciónen un hombretan comedidocomo Bello se expli-
can solamentesi se ve que este brillante trabajono es, como
cierto fervor inconsultoha querido creer,una genial ocu-
rrenciade solitario,sinounatareaverdaderamentecientífica
recibiday cumplidaen la cadenade la trasmisiónde los te-
mas,de los principios y de losmétodos.Hastaes aquí,en su
mayor originalidad, más tradicional que en el resto de su
obra; no digo tradicionalistao repetidor,sino tradicional,
que recibe de sus antecesoresun problemaplanteadocon-
forme a determinadosprincipios y lo lega a sus continua-
doresresuelto.En 1840,la poderosatradición,casi dos veces
secular,era la racionalistade los gramáticosfilósofos. Mu-
chasveceshemosadmiradola ideologíagramaticalde Bello
por salirsedel tratamientológico-generaldel lenguajesupe-
rándolo muy modernamentecon perspectivasnuevas;cosa
de admirar es que solamenteaquí, en su construcciónmás
ambiciosa,sea donde más cerca quedaradel racionalismo
de la gramática lógica general, si bien no estrictamente
dentro de ella. Por de pronto Bello rechazadecididamente
esagramáticaen lo que tiene de general,porqueno cree en
sistemasuniversak-sde significaciones,sino en los privativos
de cada idioma, y ademásya lo veremosapartarsede los
gramáticoslogicisms cuando condenenun uso idiomático
en nombrede la lógica; pero también es cierto que, ate-
niéndosea los usosde un idioma concreto,nuestroautor sólo
buscóen elloslas expresionescorrespondientesde unasreali-
dades constituidaslógica y objetivamente,como hacía la
gramáticaracionalista39.Si Bello, pues,se muestraesta vez

38 Véase el Prólogo de su Análisis, (O. C. V. pp. 235-238), y la nota XIII de
su Gramática.

~ Me parece muy probable que esta especial actitud racionalista en un ca—
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tan segurocomo satisfechode su acierto,no es por alarde
de originalidadni por falta de modestia,sino, al revés,por la
garantíade lo dado como seguroen la ciencia más presti-
giosa de su tiempo. Por esopuededecirde suteoría (Prólo-
go de su Análisis) : “creo ver en ella, a lo menos en sus
Principios fundamentales,todos los caracteresposibles de
verdad y de solidez”. Los factoresdel problemarecibidos
del racionalismofrancésy admitidos como obvios son los
siguientes:

1. Los tiemposverbalessignifican fechaciones en la
línea del tiempo40.

2. El tiempo es unarealidad objetiva que consisteen
un punto-instanteincesantementetransitorio,cuya carrera
forma la líneadel tiempo.El tiempo es unaduraciónhomo-
génea41.

3. El presentees puntual.Esepuntomóvil constituyeel
presente;lo anterior,el pasado;lo que tiene por delanteen
su carrera,el futuro. Por licencia de nuestra imaginación
(enseñanalgunoscomo Beauzéey Condillac), nuestraidea
del presentese extiendedesdeesepunto-instantehacia ade-
lante y hacia atrás, y pensamosen vez de un punto una
época.

4. Se puedefecharun suceso.con relación al presente
o con relación a otro sucesoya fechado. Los primeros se
llaman tiempos absolutos (Pretérito, Presente, Futuro)
los segundos,relativos (Pretérito anterior,Pretéritosimul-
táneo,Futuro anterior,etc.). Esta fué la máxima innova-
ción gramatical de Port-Royal, y en nuestro estudio la

pítulo de su Gramática se deba a que Bello ya se planteó y en general resolvió el
problema de los tiempos verbales en su juventud, hacia 1810 cuando todavía el
encaramientoracionalista del lenguaje no había recibido ningún jaque en sus “prin-
cipios fundamentales”, excepto de filósofos como Vico, Herder, o Humboldt, no
atendidos por los gramáticos. El brillante joven caraqueño podía poner todo su
talento y su entusiasmocientífico en edificar sobre unos cimientos universalmente
admitidos.

40 Hasta se declara la imposibilidad -de toda otra significación: “No es posible

que los tiempos de los verbos expresenotra cosa que relaciones de existencia con
alguna épocade comparación” (Beauzée,Gram. gén., 270).

41 Es concepciónaceptadade los gramáticosestoicosy suscontinuadoreslatinos.
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nombramosmuchas veces como principio de Port-Royal.
Desde entoncesy hastahoy mismo,ha sido obligatorio en
todas las gramáticasfrancesasy aun en la lingüística42,y
es la basedel sistemade Bello.

5. Estosprincipios nuevossuelenaparecercombinados
con las antiguas nocioneslatinas de pretéritos y futuros
próximosy lejanos,queordenabanlos tiemposverbalesho-
mogéneamenteenuna línea continuade tiempo, a distan-
cias progresivascontandosiempredesdeel instantede la pa-
labra. Un caso curiosode compromisoentre innovación y
tradición, sin advertir la incompatibilidad de los princi-
pios. El primer gramáticoimportante (que yo sepa) que
se atiene con rigor al principio de los tiemposabsolutosy
relativos, con exclusión del de próximos y lejanos,es An-
drés Bello.

6. También siguieronlas gramáticasacogiendo (y lo
siguen) de la tradición gramaticalanterior a Pórt-Royal las
clasificacionesde definido e indefinido43, con frecuencia
contradictorias,vagas siemprey nunca justificadas44por
lo tanto no sólo inútiles, sino estorbosas.Bello rechazótam-
bién esta clasificación.

Antes de Port-Royal perdurabainalteradaen todas las
gramáticas,latinaso nacionales,la concepciónde los estoi-

42 A ella se atienen A. Meillet, Linguistique générale, Paris, 1921, pp. 182 y
Ss.; J. Vendryes Le Iangage, París, 1921, p. 116; F. ~Brunot, La Penséeet la langue,
p. 772 y ss.

~ Indefinido es traducción del griego aoristo, y fué introducido por los gra-
máticos franceses del siglo XVI. Los franceses se encontraron con dos pretéritos,
je fis, j’ai fait, que correspondían a uno solo latino, feci; en cambio en griego
había dos también, y al hacer su cuadro de la conjugación francesasobre el modelo
de la gramática latina, piden a la griega esta ayuda suplementaria: y así usan el
nombre de indefinido (aoristo) para uqo de sus dos pretéritos y sacan luego un
nombre simétrico, definido, para el otro, o desdeMeigret los cambianen determinado
e indeterminado. Desdeel siglo XVI unos llaman indefini .a j’ai fait, otros a je fis.
Cf r. H. lyoN, Éiude sur notre vocabulaire grammatical. Le mot “indefini”, en la
Rey. Philol. Française, 1904, XVIII, 46-67.

~ No lo están ni aun en los tiempos relativos. Se dice que llegué es inde-
finido (otros q’ue definido), y había salido definido o determinadocon relación a
otra acción. Pero poco definida o determinada es una acción que lo esté con re-
lación a lo que no es definido o determinado.Cuandorealmentehay determinación,
siempreviene de fuera de la forma verbal, y por lo tanto no es valor que pertenezca
a la conjugación. Esta clasificación, falsa ademásde inútil, es hasta hoy la más
perdurableen las gramáticas,no sólo en las francesas,sino en las de otras lenguas.
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cos: ademásde las divisiones Presente,Pretéritoy Futuro,
las accionesse dividían en durativasy cumplidas (hacién-
dose o hechas); con la terminología de Varrón, Infectum
y Perfectuin. La idea de los tiemposrelativos se deriva de
la de infectumy perfectu-m,como que es unatransposición
de la categoríade aspectoa la de tiempo, un paso que no
sólo los gramáticos,sino las lenguasmismashan ido cum-
pliendo de varia manera:unaacción ya cumplidaen el pa-
sado (pretéritoperfecto) se analizacomopretérito anterior
(Bello, ante-pretérito);unaacción queestarácumplida en
un momento futuro (futuro perfecto: cuando vengas,
ya lo habré terminado) se analiza como futuro anterior
(ante-futuro).El mérito de estedesarrolloanalíticocorres-
pondeíntegramentea los autoresde la Gram-inairede Port-
Royal, aunquesugestioneshabíaen los latinos y latinistas
para quien las supierarecoger

Bello construyósu sistemaciñéndosemás estrictamen-
te que otro alguno al principio de Port-Royal. Su educa-
ción racionalista1-e dió por bases,juntamentecon ese prin-
cipio, los otros tresseñaladosen los tresprimerosparágrafos
(la significación exclusivamentefechadorade los tiempos;
la existenciaobjetiva del tiempo como duración lineal; el
punto-instantedel ahora que divide el tiempo en pasado
y futuro); lo demáslo hizo su poderosamente sistemati-
zadora: eliminandolos arrastresde la tradición no justifi-

~ Port-Royal había llamado a los tiempos relativos te-mps co-m~osez,nombre
sin -duda inadecuadoporque se confundía con las formas compuestas (he cantado,
etc.) y que no hizo carrera. Los términos de tiempos absolutosy relativos se deb&i
a Gabriel Girard, aunque la elaboración del sistema es en él de las menos satisfac-
torias: Les vrais ~rinci~es de la langue françoise, ou La parole réduite en inéthode
conformement aux bis de l’usage, en seize discours, Paris, 1747. El enciclopedista
Du Marsais los llamó absolutos y relativos o combinados; Cfr. GuNvoR SAHLIN.
César Chesneaudu Marsais el son róle dan: l’évolulion de la Grasnmaire générale,
París, 1928, p. 388. La separaciónde los tiempos en simples y compuestos,necesaria
para Bello en la confección de su sistema geométrico,arranca de C. BUFFSER, Gram-
maire françoise sur un plan nouvean, Paris, 1709, y de Louss DE COSJRCILLON, abbé de
Dangeau,Considerationssur les diversesm-aniéresde conjuguer des Grecs, des Latins,
des Pran çois, des Italiens, des Espagnols,-des Aleinans, etc., en sus Reflexions sur la
Grammaire françoise, Paris, 1717. Antes de ellos los tiempos se disponían en línea,
sin ver que los compuestostuvieran algo de común entre sí, ni en su forma ni en
su significación. Esta distinción no se hizo general a todos los gramáticos del ra-
cionalismo.

XLIV



Introducción a los Estudios Gramaticalesde Andrés Bello

cadosdentrodel principio nuevo (puntosquinto y sexto),
limpiándolo también de las “metafísicas” con que algunos
continuadores de Port-Royal lo -habíanemborronado, y
apurandolos principios seguidoshasta sus últimas conse-
cuencias. (Verdad que dejando fuera también formas y
significaciones de la conjugación que no cabían en su
sistema). Ninguno de sus célebrespredecesores,ninguno
tampocode los quesin conocerlohanseguidoempeñadosen
resolver tal problema racionalista hasta nuestrosdías, ha
seguidoy elaboradoesosprincipios con tantaclarividencia,
con tanto rigor metódico, y a la vez con tanta fidelidad a
las formasde un idioma dado.Todoslos sistemassimilares,
desdeel de Port-Royal, 1660, hasta el de Otto Jespersen,
1924, parecenprovisionalesesbozosde la magníficacons-
trucción de Bello. Es cierto que nuestroautor comienzael
prólogo de su Análisis ideológica reclamandoser sus prin-
cipios nuevos40,y hastacierto punto tiene razón. Primero,
porque es en verdadun principio esencialel que afirma la
existenciade sistemasde significacionesprivativos de cada
idioma, y Bello se ajustó estrictamentea él, mientrasque
ios gramáticosfranceses,aunqueno todos,solían (y todavía
lo hace Jespersenen 1924) construir sus sistemas en la
abstracciónde las posibilidadeslógicas,un sistemageneral,
dondeluego metíanlas formasrealesde un idioma. Segun-
do,porquedentro de los hábitosgramaticalesbiense puede
llamar “principio” (y creo que a esto se refería nuestro
autor principalmente) a la introducción que hace de los
“significados secundarios”y del “uso metafórico” de los
tiemposverbales,con los cualesy con la aplicación de los
principios heredados,consigue,él solo, sometersin residuo
la materiade ios tiemposde un idioma a la clasificaciónde
un sistema.Tambiénes innovación (o casi) de Bello la in-
troducciónde los tiemposque resultanrelativos a los rela-

~ “Después de lo que han trabajado sobre la análisis del verbo Condillac,
Beauzée y otros eminentesfilósofos, parecerápresunción o temeridad querer fundar
esta parte de la teoría gramatical sobre diversos principios que los indicados por
ellos”.
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tivos (ante-co-pretérito y ante-pos-pretérito).Por último,
bienpuedehablarnegativamentede principios diversos,re-
firiéndoseal desbrozamientoy limpieza del embrollo intro-
ducido por Beauzée.Y sin embargo,hemos de reconocer
queen sentidoestrictono hay en la doctrina de Bello prin-
cipios nuevos; el único verdaderamentenuevo (para la
gramáticageneral,peroeraya el predicadopor Humboldt),
el de la negaciónde las categoríascomo generalesy la aten-
ción a lo privativo de un idioma, acogió la herenciaincólu-
me de los demás.La ideanueva de los tiempossecundarios
es una aguda aplicación particular (condicionada) de la
de los tiemposgenerales47,cuyosprincipios quedancon ellos
más ajustados;en la idea tambiénnuevade los significados
metafóricos48rigen igualmente los principios heredados,
puestoque se trata de la acepciónmetafóricade los valores
generalesexplicados de acuerdo con tales principios; sólo
queaquíBello consiguehacervaler su nueva idea añadien-
do de su propia observacióny de un modo estrictamente
descriptivoel análisisde ciertasimplicacionesy componen-
tes psicológicoshastaél desatendidosy que, tanto por su
originalidad como por su eficacia parainterpretary clasi-
ficar las mismasformascon queBeauzéese habíaembrolla-
do, bien pudo llamar “principios” nuevos.En rigor, pues,

~ Los significados secundarios del indicativo, consecuenciade la consecutio
tem~orum,son dos y tan similares que me arriesgo a enunciarlos juntos: El que

las formas que envuelven relación de coexistencia (Presente, Copretérito, Antepre-
sente, Antecopretérito) pueden correr su significación un puesto hacia adelante en
la línea del tiempo, a) cuando, precedidos de si forman frases hipotéticas “Si el
cielo me da fuerzas para tanto, cantaré aquí ..“: “si ha venido ya nuestro amigo,
convidadle”); b) cuando se declara con ellas el objeto -de una -percepción, creencia
o aserción. Véase el § 307 de la Gramática.

48 Lo son el llamado presentehistórico (“Aníbal cruza los Alpes”, etc.) y el

presentecon valor de futuro (“mañana voy al campo”); el futuro y demástiempos
de probabilidad (“Ahora serán las cinco”; “tendría entonces veinte años”; “ya
habrá llegado a casa”); los pretéritos de las condicionales de negación implícita
(“La muerte le diera, con mis manos si pudiera”) y de las optativas (“pluguiera a
Dios que aún viviese”; “fuese ya mañana y estuviésemosen la batalla”; “Señor,
quisierahablar con Vd. a solas”). Los usos metafóricos del presenteprestanal pasado
y al futuro la viveza propia de susrepresentacionesmentales,§ 313; el futuro (y afines)
de probabilidad transportaal presente (o al pasado) su propia incertidumbre, § 314;
el pretérito puede negar implícitamente porque “es propiedad del pretérito sugerir
una idea de negación relativa al presente”, § 315.
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los principios de esta teoría son -los del racionalismolin-
güístico francés, tan fundamentales,tan dados y obvios
para Bello, que ni siquierareparabaen ellos como partici-
pantes.Eran como las gafashabituales,comoel terrenopi—-
sadopor el perímetrode los pies.

La terminologíaes uno de los hallazgosvaliosos en el
sistemade Bello, porquedeclaraa la vez queordenay limi-
ta los valoresde cada tiempo. La doctrina consisteen asu--
mir que los tiemposverbalesfechanla acción del verboen
la línea infinita del tiempo, en relación no sólo con dos,
sino con tres puntos distintos de referencia conjugados-
entresí. El puntoprimero de referenciaes el instantemis-
mo de hablar llamado Presente;lo anterior a ese Presente
es Pretérito, y lo posterior Futuro: canto, canté, cantaré.
Cfr. Gramática,§~284, 285, 286. El puntosegundode refe-
renciaesunode esostrestiemposasíya constituídos,respecto
al cualelnuevotiempopuedesignificar anterioridad,coexis-
tenciao posterioridad:“cantaba, co-pretérito,significala co-
existenciadel atributo con una cosapasada”,§ 287 (“me-
dijo queestabaenfermo”) ; cantaríaes pos-pretérito,§ 288

(“me dijo quevendría”); he cai-itado, ante-presente,§ 291;

hube cantado, ante-pretéritoinmediato, § 292 (“cuando
hubo amanecido, salí”) ; habré cantado, ante-futuro,
§ 293 (“cuando vengas,ya habré terminado”). El punto
tercerode referenciaes un tiempo ya relativo (co- y pos-
pretérito) respectoal cual un nuevo tiempo de nuestra
conjugaciónsignifica anterioridad; es extensiónnueva de
los dos puntos primeros, comunesa la gramáticaraciona-
lista: había cantado -es ante-co-pretérito,que Bello explica
(conelojo puestoenhubecantado) comoun ante-pretérito
no inmediato, § 294; habría cantado es ante-pos-pretérito:
«díjomequeprocuraseverlepasadosalgunosdías,quequizás
me habría hallado acomodo».Hallar anterior a procurar;
procurar, posterior a decir; decir, pretérito, § 295.

A estos valores temporalesdel indicativo Bello añade
los mucho más reducidosy ambiguosdel subjuntivo, que~
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él separaentrecomúne hipotético.Véase§ 296 y siguientes.
El procedimientodemostrativo es el mismo: subrayaren
subordinacionesla fecha relativa de cada acción verbal,
aunqueahora ya no estimanecesariodesarrollarlocadavez:
“«a solo un hombredejar-onlibre paraquedesatasea los de-
másdespuésqueelloshubiesentraspuestola montaña»(Cer-
vantes):el trasponeres anterior al desatar,que es cosa fu-
tura respectodel dejar, que relativamenteal momentoen
quese hablaes cosapasada”,§ 296 a. El llamadosubjunti-
vo hipotético,muy caducoya en los días de Bello, ha des-
-aparecidodel uso.

A la vista del sistema de Bello, examinemosahora los
de los gramáticosmásrepresentativosdel racionalismofran-
-cés, paraver hastaqué grado son homogéneoslos supues-
tos del problemay el rumbo de su solución;en realidad lo
-que vamos a ver es cómo Bello trabajó en continuidady
con originalidad dentro de una tradición gramatical que
arrancade Port-Royaly que se mantienecon gran vitali-
dadprimeroen Franciay despuésen otros paíseseuropeos,
no sólo en los siglos XVII y XVIII, sino hastael día mis-
mo de hoy. El grandeparentescode los dos sistemasverba-
les, el francésy el español,permitió tal continuidad.

Port-Royal, Grarnmaire générale -et raisonnée, París,
1660. (Los autoresfueron el gramáticoC. Lanceloty el 16-
,gico A. Arnauld). Los autoresparten de tres únicostiem-
pos “natural-es”: Presente,Pretéritoy Futuro, con una dis-
-tinción en los dos últimos. Definido (con la significación
de próximo) e Indefinido49. Pero,por habersequerido se-
ñalar también un tiempo con relacióna otro con una sola

~ “Mais paree que dans le passé on peut marquer que la chose ne vient que
-d’estre fait [el ante-presente-de Bello], ou indéfiniment qu’elle a esté faite, de lá
est arrivé que dans la plupart des langues vulgaires ji y a deuz sortes de prétérit:
l’un qui marque la chose précisementfait, et que pour cela on nomme définy,
comme j’ai escrit, j’ai dit, j’ai fait, j’ai disné; et l’autre qui la marque indéterminé-
ment fait, et que pour cela on nomme indéfiny ou aoriste, comme j’écriv:s, ~e fis,
j’allay, je disnai, etc. Ce qui nc se dit proprement que -d’un temps qui soit ou
moins eloigné d’un jour de celuy auq’uel nous parlons”. Y sigue con que también
puede haber un paulo-post-futur: je m’en vas faire, pp. 103-4.
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palabra,se inventaronlos tiemposrelativos,quesontres: el
Imperfecto,presenteconrelacióna otra acciónpasada(Be-
llo, co-pretérito); el Pluscuamperfecto,anteriora otra ac-
ción pasada(Bello, ante-co-pretérito);el Futuro perfecto,
quesignifica unaacciónfutura, peropasadacon relacióna
otra futura (Bello, ante-futuro)50,

Los autoresde Port-Royal no incluyen, como Bello, el
pos-pretérito (en ellos, condicional), ni los tiemposrelati-
vos de segundogrado (ante-pos-pretérito,ante-co-pretéri-
to), ni descifranlossecundarios,ni ordenanel usometafóri-
co con que Bello redondeael sistema.Tampocodan a los
tiemposnombresque cuadrencon la significación que les
encuentran,sino quemantienenla terminologíalatina. Pero
con todo, en Port-Royalestáno sólo el principio básico,su
gran descubrimiento,sino también los procedimientosde.
análisis que seguiráBello como todoslos demás.Por ejem-
plo: “qu.and j’auray souPé,ji entrera. Esto quieredecir que
mi cena,quetodavíano ha llegado,serápasadacuandosu
entrada,quetodavíano ha llegado,serápresente”.Y Bello,
§ 293: “Procura yermepasadosalgunosdías: quizáte habré
buscadoacomodo.El buscares anterioral procurar, quese
presentacomo cosafutura”,

50 “Mais paree qu’ on a voulu aussi marq’uer chacun de ces temps ayee rapport
a un autre par un seul mot, de lá est venu qu’on a encore inventé d’autres infle-
xions dans les verbes, qu’on peut appeller des iemPs coin~osez,et l’on peut remar-
quer aussi trois. Le premier est celuy qui est le passé ayeerapport au present,et on
l’a noenmé prétérit imparfait paree q’u’il nc marque pas la chosesimplementet pro-
prement comrne fait, mais comme presente a l’egard d’une chose qui est deja
neanmoinspassé [el co-pretéritode Bello]. Ainsi quand je dis cum iniravit, coenabain,
je sosspois loes qu’il cst entré, l’action de souper est bien passéeau regard du temps
auquel je parle; mais je la marque comme presente au regard de la chose dont je
parle, qui est l’entré d’urs tel. Le deuxieme temps composé est celuy qui marque
doubleniente le passé, et qui á cause de cela s’apelle plus que parfait; comme coena-
t-cram, y’avois soupé, par ou je marque mon action de souper non seulement comme
en soy, mais aussi comme passée a l’egard d’une autre chose qui est aussi passée
[ante-pretérito]:- comme quand je dis: j’avois soupé loes qu’il e:t entré, ce qui
marque que mon souper avoit précédé cette entrée, qui est pourtant aussi paseé.
Le troisieme temps composé est celuy qui marque l’avenir avec rapport au passé,
sçavoir, le futur parfait consme coenavero,j’auray soujsé, par oú je marque mon
action de souper comme future en soy, et coinme passé au regard d’une autre chose
á venir, qui la doit suivre, comme quand j’auray sou~é,il enirera. Cela veut dire
que mon souper, qui n’est pas encore venu, sera passé lorsque son entrée, q’ui fl’est
pas encore venue, sera presente”.- Pp. 104-6.

VoL IV. Gramática—4.
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Beauzée,Grani;n-aire géné-ralc’,París.1767.libro II, capí-
tulo IV, art. III, Des tem~sdii verbe. Largo estudio,pági-
nas265-32 1, en la edición de París,1819, que es la que uso.

Por haberlocitado Bello, yo habíapuestoaquí unare-
lacióndetalladade estelaberínticosistemay de su embroila-
cta “metafísica”; pero mejor es quitarla para aligerar un
tanto esteprólogo y reducirnosa lo esencial.Beauzée,con-
tradictor obstinadode Port-Royal-, le es deudorpor la dis-
tinción de los tiemposen absolutosy relativos. Él subvierte,
invierte, infla o desvía las ideas de Port-Royal, y las recu-
bre ademáscon nuevasy nuevasdistinciones;pero siempre
queda: 1°que los tiempos verbalesson fechadoresde la
acción, y 20 que hay accionesfechadasahora,anteso des-
pués (las tresépocas)y otrasfechadasrespectoa las prime-
ras y queles son coexistentes,anterioreso posteriores.Bello,
herederode estas ideas,eliminará toda otra consideración,
pero Beauzéeintroduce todavía varios criterios de clasifi-
cación,heterogéneosentresí, vagosy a vecesni siquieraex-
plicados,cruzadosy enzarzadosde tal maneraqueel autor
apenaspuedesobrenadarmásque con los flotadoresde una
nomenclaturade falsos paralelismos:definidos e indefini-
dos, próximos y lejanos, simples y periódicos, positivos y
comparativos~.

Con razóndesechóBello tales logomaquias.El sistemade
Beauzéeencubría,bajounanomenclaturatan ramificada y
bajo las declaracionesenfáticasde precisión, la másendeble
vaguedad(definido-indefinido); bajo el anunciotriunfal
de clarificación,la realidadde las tinieblas (simple-periódi-
co). Es más,como Bello advirtió con despego,Beauzéema-

~ No lo sabe es indefinido, pero no lo sabe ahora es definido; yo leí, indefi-
nido; yo leí ayer, definido, pp. 271-75. Llama periodique a je fus, je -louai (canté)
porque la época pasadaen que ocurrió la acción “no es instantáneasino un período
entero”, p. 278. J’étois, je louois son los opuestos simples, pero no intenta siquiera
describir en ellos otra relación, aunque gasta cuatro páginas, 276-79. Comparativos
son los llamados en francés “surcomposés”: j’ai cu chanté, pretérito indefinido com-
parativo; j’ar’ois eu chanté, pret. anterior simple comparativo; j’eus eu chanté, pret.
cnt. periódico comp.; j’aurai ¿‘u chanté, pret. posterior comp. Positivos son los que
no son comparativos(!), pp. 304-5. Pretérito (él lo llama presente anterior) lejano.
hace n;ucho que -leí; cercano:hace poco que leí, pp. 298-300.
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nipuló merasposibilidadesde significación, un sistemavir-
tual universalaplicable,no uno real y particular.Con todo,
Bello no tuvo que desechara Beauzéeen bloque. Además
de las dos clasesde tiempos,absolutosy relativos, que for-
manel asiderocomúnparatoda estacadenade gramáticos
filósofos, en Beauzéees dondeBello encontrópor primera
vez la introducción de la forma he cantado (j’ai chaiité)
como un pretérito en la épocapresente,lo cual se corres-
pondecon su ante-presente.

La fraseologíade análisises la de Port-Royaly luego de
Bello (conel rodeode laépoca): “Ya habíacenadoyo cuan-
do élentró; habíacenadoexpresala anterioridaddemi cenar
respectoa la épocadesignadapor entró y estaépocaes a su
vez anterioral momentoen que lo digo”.

Condillac, La Graminaire,París, 1775.Uso las Oeuvres
de Condillac, París,1798,cap. VIII, pp. 184-195.

Condillac, primeroatraídoy luegorepelido por las ideas
de Beauzée(pág. 184 n.), se vuelve al sistemade Port-Ro-
yal conla introducciónde unadistinción útil, au-nquemsa-
tisfactoriamente nominada, entre época (antes, ahora,
después)y período (extensióndel tiempo comprendido).
Condillac heredalas distincionesde tiemposdeterminadose
indeterminad-os,próximosy lejanos,quedependende quede
un modo u otro lo seala épocao momentode la acción.Co-
mo hemoscriticado antes,estosvaloresno pertenecena las
formasde la conjugación,sino que, comoel mismoCondi-
llac anota,seexpresan“por el contextoo por cualquiercir-
cunstancia”52.Pero su distinción entre época (tiempo de
la acción) y período (campotemporal,podríamosdecir) es
de positivo valor, y lamentamosqueBello, por su voluntad
de reducir las significacionesde los tiemposa un solo ele-
mento,no la recogieray desarrollara.Una épocao fechapa-
sadase puedeconsiderardentro de un período (campotem-

52 J’ai élé a Locarno, indeterminado; j’ai été bier a Locar,zo, determinado;
etc. Ver pp. ¡86-89.
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poral) ya pasadoo todavíaexistente:he cantadoes un pa-
sado en un períodoque dura todavía; canté, lo es en un
períodoya pasado.Esta distinción es para el españolmu-
chomás certeraque la propuestapor Bello de que los efec-
tos de la acciónduren o no en el presente.Todavía recoge
Condillac de la gramáticalatina la distinción de infecturn
y perfectum (acciónhaciéndosey accióncumplida), aun-
que de ella hace un uso vacilantey no siempreadecuado:
“cuandose dice je fis, j’ai fait (hice, he hecho) se indica la
épocaen que la cosase hacía; cuando,al contrario, se dice
j’eus fait (hube hecho) o j’ai eu fait se indica la épocaen
que la cosa estabahecha”.Condillac no reparóen el estre-
cho parentesco,aunqueno identidad,que esta vieja distin-
ción grecolatinaguardacon lo que él explica por medio
de la suya de épocay período.La vieja es puramentecate-
goría de aspecto,la nuevaconservaalgo del aspecto;he he-
cho, pasadoen un períodopresente,era originariamentelo
quehoy decifrios con expresiónrenovadatengohecho (ha-
ber tener),o seauna acción presentadacomo ya cum-
plida enel presente,el resultadoactual de unaacción pasa—
da; la forma con haber (he hecho) sin dudaha ido adqui-
riendo cadavez más clarovalor de pretérito, pero todavía
conservahoy unarelaciónconel presente(puestoque es un
pretérito en un períodopresente)que es como unasombra
última de aquelotro aspectal(presente,perocomo ya cum-
plida), y que justifica el nombre de ante-presentemejor
aunque las razonesqueda Bello.

Condillacno desarrollapropiamenteun sistema,sino que
va haciendodesfilarantesu principescoalumno los pretéri-
tos y los futuros53francesesde dos en dos y señalandodes-
criptivamentelas diferencias.Bello, en cambio,procediócon

~ Los futuros estánmenos atendidos y en ellos los criterios seaplic.anmás débil-
mente, una de las varias ocasionesen que manifiesta Condillac su escasavoluntad de sis-
tema: voy a hacer, futuro próximo; lo haré, indeterminado; lo haré mañana, deter-
minado; lo babré hecho, necesariamente determinado por otro verbo (lo habré hecho
Para cuando tú llegues), pp. 192-93, sin notar que aquí es aplicable su criterio di-
ferenciador entre acción en curso y acción conclusa.
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la másférreavoluntadde sistema,simplificando la realidad
lingüística de tal modo que redujo todos los contenidosa
relacionesde anterioridad,simultaneidady posterioridaden
la líneadel tiempo. Hizo muy bienen desecharde estepres-
tigioso maestrolas falsas categoríasde tiempospróximosy
lejanos,determinadose indeterminados;pero, por desgracia,
tambiéndesechólas otrasdos distinciones,preciosasen di-
ferentemedida,y quede haberlasadmitido,meditadoy des-
arrollado, le habríanproporcionadouna rica y auténtica
complicaciónen la interpretaciónde los tiemposde la con-
jugacióncastellana,aunqueprivando a su sistemade su ac-
tual nitidez geométrica.Sin embargo,no todo es negativo
en las relacionesde Bello con las doctrinas de Condillac,
precisamenteporqueel filósofo francésno fué en estonada
sistemático,y cuandollega el caso prescindede sus propios
criterios y explica a su alumno los tiemposverbalesde es-
tricto acuerdoconel principio de Port-Royal y empleando
el procedimientode análisis común a todos los gramáticos
desdePort-Royala Bello: “J’avois fait, lorsqu’ii arriva (yo
lo habíahecho, cuandoél llegó) es anterior a una época
quees en cuanto-a si misma anterior.Pueshabía hecho es
anteriora llegó, y llegó lo es a la épocaactual”, pág. 190.
“Se dirá por ejemplo j’aurais fait quand vousarriverez (yo
lo habré hecho cuandovos lleguéis). Ahora bien, quand
vousarriverez determinala época.Ya veis, pues,que habré
hechodifiere de haré en que comprendedos relaciones:una
relación de posterioridada la épocaactual, y una relación
de anterioridada unaépocaqueno existetodavía.En efec-
to, habré hecho es posterior al acto de la palabra,anterior
a cuandovos¡leguéis”, p. 193.

A. 1. Silvestrede Sacy,Principesde graminairegénérale,
mis a la portéedesenfans,etpro~resa servir d’introduction
a l’étude de toutesles langues.París,1799. Cap. VII: Des
temps. (Uso la quintaedición, París,1824., pp. 122-135).

Todossuscriteriosdeclasificaciónseenuncianen el epí-
grafe del capítulo: “Tiempos. Tiemposindefinidos y defi-
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nidos; Presente,Pasadoy Futuro; Pasadosy Futurospró-
ximos y lejanos,anterioresy posteriores,absolutosy relati-
vos”. Como los demás,pues,acogecon el principio nuevo
de Port-Royal las viejas distincionesde indefinido-definido,
próximo-lejano que la nueva de absolutos-relativosdebía
substituiry eliminar. Perolo quehace de este autor el más
cercanode todos al nuestro,es que pasandode prisa sobre
las viejas clasficacion-esdedicael capítulo casi enteramente
a explicar los tiemposconformeal principio de Port-Royal
queBello adoptócomo único. Hasta la forma de analizar
los ejemplospara sacarlos valoresrelativosde los tiempos,si
biensemejanteen toda la cadenade autores,es ya la misma
que usaráBello: “Pedro cenaba cuando Pablo comía. Los
dossucesos,el cenar de Pedroy el comerde Pablo,son pasa-
dos en relaciónconel momentoen que hablo; pero,además
de eso, los miramoscomo presentesel uno en relación con
el otro, porquesucedieronal mismo tiempo”. Bello, canta-
ba co-pretérito. “Pedro cenabacuando Pablo entró. Tam-
bién aquí hay dos sucesospasadossegúnla relaciónprime-
ra, pero presentessegúnla segunda,es decir, en vista de la
relación que el uno guardacon el otro; pero una circuns-
tanciaparticular hayquenotar, y es queuno de ios sucesos,
el cenar de Pedro,habíaya comenzadoantesdel entrar de
Pablo,y que ese primer sucesohabía pasadoparcialmente
cuandoel otro se hizo presente”.Bello, cantaba co-preté-
rito; cantépretérito.Belloprescindedeese elementode ante-
rioridad parcial que hay en el co-pretérito. (Aquí almea
Sacyun pospr-etéritoinmediatoajeno al plan de Belio: Pe-
dro iba a cen.ar cuandoPablo entró). “Pedro había cenado
cuandoPablo entró. Los dos sucesosson pasadoscomo en el
ejemplo precedenteconforme a la primera relación; pero
conformea la segunda,guardanorden inverso; el cenar de
Pedrohabíapasadoenteramentecuandoel entrar de Pablo
se hizo presente”.Bello lo llama ante-co-pretérito,aña-
diendoel co- yo creopor la solaimposiciónde la simetríaen
la nomenclatura;pero el valor es de antepretérito,lo mis-
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mo en francésqueen español.Ahora Sacypasaa los tiem-
posdel futuro54:

“Pedro habrá cenado cuando Pablo coma (comerá).
Aquí es al contrario: los dos sucesosson, es verdad,futuros
conformea la relaciónprimera; pero conformea la segun-
da el cei-zar de Pedrohabráya pasadocuandoel comer de
Pablo sea (será) presente”,pp. 128-131. Igual que en Be-
llo, que significativamentelo llama ante-futuro.

Y aquí, despuésde ejemplificar los tiemposdel indica-
tivo uno por uno, vuelve Sacy sus ojos al principio regu-
lador y lo ve recorrerel sistema entero, con fórmula casi
idénticaa la de GabrielGirard: “Yo llamo tiemposabsolu-
tos a todo tiempo presente,pasadoo futuro queno indique
más que su simple relación con la época de la palabra, y
tiemposrelativosa todotiempopasadoo futuroque,además
de esa relacióngeneral,expreseotra relacióncon un suceso
cualquiera,sea pasado,seafuturo” ~ Bello extenderáesta
segundarelaciónal presenteparahacersu ante-presente.

El especialparentescoqueBello tiene con Sacvse mues-
tra tambiénen queel gramáticofrancésle precedióen que-
rer formar una nomenclaturametódica y por sí misma
descriptiva,y lo consiguiómejor que los otros.Bello, con ci
mismo deseo,dió con la nomenclaturadefinitiva que los
francesesandabanbuscando,graciasal manejode los prefi-
jos ante, co y post, significativos de la relacióncorrespon-
diente.

Canto, Presente.Bello, Presente.
Canté (en francésj’ai chanté;je chaiitai ya no se usaba

fuerade la literatura), Pasadoabsoluto.Bello, Pretérito.Be-
llo elimina las ociosascomplicacionesde Sacy: Pasadoab-
soiutodefinido o indefinido, próximo o lejano.

~ A diferencia de BelIo, Sacy ordena aquí otras relaciones expresadas con
formas perifrásticaso con simples que tienen otro valor fundamental; dos cofuturos
paralelosa los copretéritos: “Pedro cenará cuando Pablo coma” (comerá), “Pedro es-
tará cenando (sera á souper) cuandoPablo entre (entrará),y un posfuturo: ‘Pedro

estará para cenar (sera prés de souper) cuandoPablo entre” (entrará).
~ Formulado con Ls misma nitidez, pp. 127-28, al definir la primera y la

segundarelación.
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Cantaré,Futuroabsoluto~ Bello, Futuro.
Cantaba,Pasadorelativo simultáneo.Bello, co-pretérito.
Había cantado,Pasadorelativo anterior (quese resuelve

en antepretérito).Bello, Ante-co-pretérito.
Habré cantado, Futuro relativo anterior. Bello, Ante-

futuro.
De todoslos gramáticosfrancesesque he podido estu-

diar ~ Sacy es el que mejor desarrollael pensamientode
Port-Royal,y el quepor esomismomás cercade Bello apa-
rece. Sacy acoge en su sistema elementosde que Bello
limpia el suyo (definidos-indefinidos,próximos-lejanos,re-
lacionesde expresiónperifrástica,otras ocasionales)y se
deja fuera otros que Bello ordena:parecehaberseolvidado
de J’eus soupé,correspondienteal hube cantadode Bello,
quecasi todaslas gramáticasincluyen,y desdeluego no po-
neel pos-pretérito~, ni ei ante-pos-pretéritode Bello, can-
taría y habría cantado(Je chanterais,j’aurais chanté)que
ningunoantesde Bello (exceptoel danésRasmusRask) ha-
bía consideradocomo formasdel indicativo. En la delicada
distinciónentrecantéy he cantado,Sacyno dió a Bello an-
tecedentealgunoporquepara él ya no era viva másque la
forma y’ai chanté.Tampoco hay en Sacy nada sobre los
tiemposdel subjuntivo,ni por supuestocosaalgunaquepu-
dierahabersugeridoa Bello suidea de los tiempossecunda-
rios ni del usometafóricode los tiempos.Tampocove, como
haceBello (y Destutt de Tracy, 1803,y Rask, 1824,según
veremosen seguida)unaproporciónconstante,lade anterio-
ridad de los tiemposcompuestosa sus simples, ni ciñe un
sistemade significacionesexclusivamentea un sistema de

~ Y además futuro relativo simultáneo; ver nuestra nota ~4.
~ Guy Harnois, Les Théaries du Langage en France de 1660 é 1$2l, Paris

1929, p. 41, recoge una opinión contemporáneade la Grammaire généraleet simpl:-
fiée de Domergue, 1796, según la cual esta gramática era célebre por ofrecer ~una
nueva luz sobre el antiguo caos de los modos y los tiempos”. La Biblioteca del
Congreso,de Washington, no ha podido localizarme ningún ejemplar de esta obra
en los EstadosUnidos, pero por las citas y extractosque de ella hace la Gr~~.v-e’aírr
d~sGrammaires no parecemerecertal elogio.

58 Si bien Sacy considera un pasado posterior inmediato, o sea un pospre-
térito: “Yo iba a salir cuandoél llegó”.
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formas.El cotejo del análisis de Bello con su más allegado
antecedentesirve, pues,a la vez parademostrarquenuestro
autor se echó a andarpor el mismo caminoque los gramá-
ticos filósofos y que llegó muchomáslejos quetodosellos.
O digamosmejor: Bello fué el únicoquellegó a destinopor
un caminoy en unadirección abiertoy señaladapor Por-
Royal y seguidospor los gramáticosfilósofosy no filósofos.

CondeDestutt de Tracy, Grammaire,París, 1803, se-
gundapartede sus Élérnentsd’idéologie.Uso la edición de
París, 1825: Destempsdesverbes,pp. 130-170.

Destutt de Tracy lleva el racionalismogramaticala sus
máscrudosextremosr~,Dentrodel lenguajede los hombres,
sus esquemaslógicos acaparantodo el derechode existen-
cia, los usos reales sólo son legítimos en cuanto se acomo-
dena los esquemaslógicos60.Bello, dadosu estilo mental,su
índole tan ejemplarmenterazonabley sus juicios explícitos
sobrela materia,tuvo queapartarsede estalecturacon dis-
gusto.Pensandoen Beauzéey enDestutt de Tracy, los más
desenfrenadoslogicistas, parecehaberhechosu repudio de
la gramática general, su empleo despectivode la palabra
“metafísica”, su defensade la legitimidad del uso y su ar-
gumentode que si un verbo, por ejemployo amo, se des-
componeenyo soyamante,los substantivostendríantam-
bién que descomponerse,por ejemplo, hombreen ser hu-
mano,pluma en ser plúmico, con el inadmisible resultado
de queel hombrehabríaprocedidoen la historia de supen-

~ Por ejemplo, no sólo resuelve todo verbo en ser más adjetivo (participio
activo): yo termino yo soy terminante, sino que además todo tiempo, aun los
simples, se puede resolver en un presente y en un participio presente pasado o futuro:
ere = sun~futuras, etc., pág 135, y todos los tiempos de todos los verbos se resuel-
ven en los tiempos correspondientesdel verbo ser, aun los del auxiliar haber: “ayant,
c’est é-tant ayant; en, c’est été ayant; j’ai, c’est je suis a’yant;- - - J’ai ele, c’est ex-
actement la méme chose que je suis été ayant; j’aurai ea, c’est je serai éU ayant,
etc.”, p. 157.

~ “No hay absolutamente en el lenguaje más que dos verbos auxiliares, étrc
y avo~r.Y aun no debiera haber más que uno, que es el verbo étre”, p. 159. Si un
tiempo, como el latín futurum fuisse,no se ajusta a sus esçuemáticasdescomposiciones,
Jo llama “pretendido” futuro pasado: “No existe tal, o por lo menos si hace tales
funciones, es gracias a un verdadero trastorno de ideas contrario a la sana analogía...
Un tal trastorno de ideas puede estar autorizado por el uso, pero no está fundado
en razón”, p. 138.
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samientodesdelo abstractoa lo concreto. Me he detenido
a exponerestadisparidadde ambosautoresporque sólo en
Destutt de Tracy, quien como todos los demás adopta y
sigue el principio de Port-Royal°1,he encontradouna es-
trechasemejanzacon Bello en dos puntos,y porqueesa dis-
paridado másbien antipatíade sus estilos mentalesme hace
desechar,o por lo menosponer muy en duda,la idea de que
Bello hayasufrido en esto la influencia de Tracy. El pri-
mero es que sólo Destutt de Tracy, que yo sepa,explica la
forma j’avais été (españolhabía estado) en la misma re-
lación con j’étais (yo estaba) que la que guarda j’ai été
con je suis y j’aurai étécon je sérai, etc. Es decir, unarela-
ción constantede los tiemposcompuestosa los simples, y
en el casode j’avais éténo un ante-pretéritoo pretéritoan-
terior, segúnla idea de todos los demás gramáticosfran-
ceses,sino un ante-co-pretérito,como en Bello: ~Expresa
también una existencia contemporáneade una existencia
pasada, pero en uni~períodoanterior a otro ya pasado.Es
un segundopasado relativo, un segundogrado del pasado
imperfecto”, pág. 143.El examenpuramentedescriptivode
la forma españolahabía cantadono da otra cosaen cuanto
al valor temporal que un antepretérito: “Cuando Pedro
llegó, Juanya se habíaido”; Bello buscólo de ante-co-pre-
térito, no llevado por el análisis descriptivo, sino por su
deseode sistema y simetría, para dar una sola explicación
a todos los tiempos compuestoscon haber. Lo más que
Tracy pudo contribuir, y es cosa muy problemática,es a
dar una justificación ingeniosade tal nombre: tthabía can-
tado, ante-co-pretérito.Significa que el atributo es ante-
rior a otra cosa que tiene la relación de anterioridad
respectodel momento en que se habla” (es decir un

61 Además de los tiempos absolutos, j’étais (yo era) expresa un pasado“como
presente relativamente a otra época que se fija o que no se fija”, p. 143; es el
pasado simultáneo de los demás añadiéndole la también vieja complicación de época
determinada o indeterminada. De la misma manera J’aurai été (habré estado) es
un futuro. pasado, p. 145, o sea el futuro anterior de los demás, en Bello antefuturo,
etc.
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verdaderoante-pretérito),“pero mediando entre las dos
cosasun intervalo indefinido”, Gramática, § 294. Y a con-
tinuación,de acuerdoconTracy: “la causade estadiferencia
cntre hube cantado y había cantado está en el elemento
de coexistenciade la segundaforma”°2. El otro punto es
que Tracy trata aparte los tiemposdel modo condicio-
nal, y que les ve cierta correspondenciacon los del subjun-
tivo, pp. 146-148.Como las formas y funcionesno son las
mismas(exceptolatín forem,esp. fuere), ni tampocola co-
rrespondenciaconlas subjuntivas,si alguna influencia,ex-
tremadamenteproblemática,pudo hab-er aquí sería de las
llamadasnegativas,o más bienincitadoras,como si Bello se
hubiesedicho: “No se haceasí, sino de esteotro modo”.

Por último, es casi seguroque Bello habría consultado
también la famosa Grammaire des gramrnaires,de Ch. P.
Girault Duvivier, París, 1812, 2 vois. (uso la 13a edición,
París, 1848), pues hallo alguna clara influencia negativa,
algún feliz disentimientodel que luego hablaremos.Por
su crudo logicismo y su inclinación a la “metafísica”, la
Grammaire des gram-mairesno debió atraer la simpatía y
frecuentaciónde D. AndrésBello; pero tenía la indudable
ventajade ofrecer a sucuriosidadcomo un pequeñodiccio-
nario de opiniones francesasreputadassobre cada una de
las cuestionesgramaticales.El capítulo V trata del verbo
(vol. 1, pp. 440-695): de los tiempos,primero brevemente
en el artículoIII, dondeexponea Silvestrede Sacy,y luego
de largoen el artículoXV, con citaspreferentesde Wailly,
Restaut, Lévizac y ocasionalesde Port-Royal, Dangeau,
Fromand,Condillac, Domergue,Féraud,Buffier, Marmon-
tel, l’Académie, Gattel, Laveaux,Boiste,Lemare,Maugard,
Auger, Ségur, Fabre, Sicard. La distinción entre tiem-
pos absolutosy relativoses generaly desarrolladaen el es-
tilo conocido,y aunquehay alguna discrepanciano es cosa

Y por excepción acude para explicarlo a una de esas descomposicicnesde
en cidessa de equivalencias, tan típica de la gramática racionalista: “El

f~ri de sacar es necesarimenteel principio de haber sacado”, etc.
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quenos ataña.De mayor interésson ciertos apartadosque
la Grammaire- desgrammaircsrecogede Restaut,Wailly y
Lévizac, con temasde Bello queno tocabannuestrosauto-
res anteriores: “~ II. Del Condicionaly del empleo de los
tiemposde estesegundomodo”,pp. 660-62.Es el subjunti-
vo con valor condicional; Bello hizo también un modo
“subjuntivo hipotético”, con solas dos formas privativas,
cantarey hubierecantado,y lasdemásprestadasdel subjun-
tiyo común; paralos autoresfranceses,sin formas privati-
vas, todaseranprestadas.La Grammaireponeunoscuantos
ejemplosdesordenadosy les adjudicados tiempos,presente
y pasado.Bello rectificó los tiempos,pusoorden y claridad
graciasa sus tiempossecundariosy metafóricos,y en fin lo
hizo todode nuevo.

El párrafoIV, “Del Subjuntivoy delempleodelos tiem-
posdeestecuartomodo”, ofreceun estudio,apoyadoenRes-
taut, 1774, y Lévizac, 1801, que faltabapor completoen
los autoresprecedentes,y en él encuentraBelio un respeta-
ble antecedenteparael suyo. Paraunosy otro tiene el sub-
juntivo sólo cuatrotiempos(dossimplesy suscompuestos),
y sus valorestemporalesse combinananálogamente:cante,
presentey futuro; haya cantado, ante-presentey ante-fu-
turo (Bello, § 296; Grammaire,1, 664). Cantaseo cantara
es paraBello pretérito, co-pretéritoo pos-pretérito;parala
Grammairey susautoridades,vousvinssiez,al quellamanim-
perfectode subjuntivo,“lo mismo queel de indicativo, se-
ñalaqueunaacciónespresenterelativamentea otra acción”
(pasada,se entiendepor el ejemplo): Je désirais que vou~s
vinssiez.Por lo tanto,co-pretérito,en la terminologíade Be-
llo. “Pero,en adiciónal imperfectode indicativo,puedetam-
bién expresarun futuro, como en esta frase: Je souhaitais
quevousvevinssiezque’demain”. Bello lo ve como pos-pre-
térito, noción desconocidade las gramáticasfrancesas,y es
el quetiene razón,másfiel en estoque las autoridadesde la
GrammairedesGrammairesal principio de Port-Royal.En
“yo deseabaqueno vinieraVd. hastamañana”,viniera es un
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tiempo relativo que fechasu acción con relación al preté-
rito deseaba,y por tanto es correctoel análisisde Bello que
lo llama pos-pretérito.La Grammairedesgrammaireslo lla-
ma futuro, por un desfallecimientodel análisis,contándolo
a partir del acto de la palabra,como si fuese un tiempo
absoluto.En adición a estosdos valoresde simultaneidady
posterioridad,Bello registrael de mero pretérito, comúna
nuestralengua y a la francesa,aunquela Grainmaire des
grammairesno lo anotara:“Hoy no se tiene por un hecho
cierto queRómulo fundarao fundasea Roma”.

En la forma compuestacorrespondiente,hubiese,hu-
biera cantado, todosven igualmentelos valoresde anterio-
ridad relativos a los simples: Bello los llama ante-co-preté-
rito y ante-pos-pretérito;la Gram-maire,pretérito anterior
y fúturo anterioro pasado,puestoquepara~sus autoridades
el simple significaba futuro. Esta vez la Grammaire des
grammairesponepara esteúltimo caso un ejemplo en que
deverdadse significaun ante-futuro:“je voudraisquevous
eussiezfmi quandje reviendrai” (“yo quisieraque V. hu-
bieraterminadocuandoyo vuelva”); pero Bello sabrádis-
cernir donde sus predecesoresmezclaban.Ese “que vous
eussiezfmi” (“que V. hubieraterminado”) es un casopar-
ticular de la consecutiotemporumy dependedel uso me-
tafórico de voudrais (quisiera), pretérito con valor cortés
de presente;póngaseje veux y se tendrá que decir “que
vous ayezfmi” (“que V. haya terminado”). Por lo tant-o,
Bello no lo incluye aquí,sino en el capítulode los usosme-
tafóricos, § 3 15.

Comohemos visto paralos tiemposdel indicativo con
los autoresanteriores,el paralelo entrela Grammairey Be-
llo paralos del subjuntivohacedestacar,junto conla rela-
ción de continuidad,la gran distanciaquehayentrelos bo-
rradoresde sistemasde los unos y el sistema riguroso que
Bello consiguióconstruir.

En Españano hizo tradición antesde Bello el principio
de Port-Royal,que era tratamientocasi desconocido.
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De 10 que yo he leído (me faltan muchoslibros), sólo
Vicente Salvá lo atiendey sólo en dospuntos aislados,pues
excluye de la conjugaciónios tiemposcompuestoscon ha-
ber y participio, aunqueexplica alguna de sus particulari-
dades:llama a cantabapretérito co-ex~stc;ite(p. 51), con-
forme con el simultáneode los francesesy con el queBello
llamaría co-pretérito,y distingueentre cantéy he cantado
io mismoqueCondillacy sus secuaces,segúnsea o no pasa-
do el períodode tiempo dentro del cual ocurre la accióndel
verbo. Gramática de la lengua castellana,edic. 1867, pp.

186-87.

Honor al mérito. Hemosde reconocerquesin ci prin-
cipio de Port-Royalnuestroautor no habría podido siquie-
ra iniciar el estudiode su sistema:los tiemposverbaleseran
fechadoresde la acción, unos absolutosy otros relativos a
los absolutos.Bello adoptó este principio fundamental,y
eliminandorigurosamentetoda otra consideración63(tiem-

pos definidos e indefinidos, próximoso lejanos,perfectoso
imperfectos),se dispusoa encuadraren él todoslos tiempos
de nuestraconjugación.Su decisiónde construir un sistema
riguroso le impusoesa simplificación. Su idea del tiempo era

la más adecuadapara tal empresa:primero lo esquematiza
en una línea rectaqueviene del pasadoy correhacia el por-
venir, y luego lo concibe como verdaderamenteidéntico
con su esquema.Y no es idea distraída,sino pensaday ex-
puesta críticamenteen su Filosofía del conocimiento: “El
tiempo es unahechurade la imaginación”64,dice primero,
ya que la duracióno tiempo no existede por sí, sino en las
cosasque duran, lo mismo que la blancurao la extensión

~ Fuera del sistema y marginalmcnteapunta algún valor no temporal de les

tiempos (para el co-pretérito y el ante-presente).En el prólogo de su Análisis habla
del valor que da “a las formas del verbo en cuanto significativas del tiempo”. Yo
ose inclinaba a ver aquí un indicio de limitación voluntaria, pero probablemente
esa frase no respondemás que a uno de esos escrúpulosde exactitud frecuentes en
los gramáticos, y alude a las formas que significan tiempo con exclusión de las que
significan modo, persona y número.

64 Edición Condo de Cultura Económica, Méxicc, 1948, p. 100, donde se ex-
tiende -algo más nbre tales falacias de la imaginación.
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existensólo en las cosasblancaso extensas.Pero fijada luego
su imaginación por lo que llama “divisiones naturales”del
tiempoen añosy días,y divisioneshumanasen siglos, meses,
horas,minutos y segundos,deduceque pensamostoda du-
raciónlimitadaviéndolasin remediocoexistenteconun “seg-
mento” de la duración total, un segmentoque la “mide”,
p. 101. La mínima duraciónes un instante,un punto-ins-
tante.Con estoya es inevitablela representaciónde que: “El
tiempo es unaserie indefinida y continuade instantes”; y
trasladandola imagen al lenguajede la geometríaespacial:
“El tiempo es como unalínea recta indefinida sobrela cual
se mueve en una dirección constantey con una velocidad
uniforme el momentopresenteque la divide en dos partes,
tiempo pasadoy tiempo futuro”. En conformidadcon esta
imagendespliegay distribuye ios tiemposde la conjugación
castellanaen puntos correlativosde la línea-tiempo:

PRETñITO PRESENTE FUTURO

T T

dondeel Presentecoincide con el punto-instanteen que es-
tamos viviendo; el Pretéritopuede estaren cualquiermo-
mentode la línea llena y el Futuro en cualquiermomento
de la línea punteada.Éstosson los tres tiemposabsolutos
que fechanla accióncon referenciaal instantede la pala-
bra: simultáneo, anterior o posterior. Bello los estudiaen
descripcióndirecta. A estos tres puntos básicos aplica lue-
go la distribución de los tiemposrelativos°~,primero el co-

65 Bello no usa la nomenclaturade “tiempos absolutosy relativos”, como tsm-

poco la había usado la Grammaire de Port-Royal, aunque en ambasgramáticas es
la idea central. En su Análisis, s S, declara que “el verbo dice siempre una relaci&1
de tiempo con el momento presente”, pero nada hay en su sistema que recoja la
antigua dispcsición homogéneade todos los tiempos verbales en pretéritos y futuros
próximos y lejanos, o sea más o menos alejadosdel momento presente. Ha de en-
tenderse,pues,que los tiempos dicen una relación temporal con el momento presente,
unos directamente (absolutos),otros indirectamente (relativos). Aun así, no se con-
forma esa declaración con el sistema de Bello: en “me dijo que vendría”, tendría
indica pura posterioridada dijo, sin referenciaa si ese pos-pretérito se cumple antes
del momento en que hablo, ahora mismo o más adelante.
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pretérito y el pos-pretérito,queson tiempossimples como
los absolutos,y luego los tiemposcompuestos.Y al llegar
aquí,Bello echamanopor primera vez de un recursobien
corriente en gramáticos,pero no por esomenos peligroso:
el de deducir los valoresde unaforma o de un grupo de
formas por razonamientoy no por descripción.Toma el
infinitivo haberconparticipio (que sóloparaestanecesidad
consideraserverbo) y extiendepor cálculo,no por descrip-
ción, su contenidoa las formas restantes:eiHaber amado,
haber escrito, significa tener ejecutadasya estas acciones;
la épocade las accionesse mira, pues,necesariamentecomo
anteriora la épocadel auxiliar haber. Luego el significado
de todaslas formascompuestasde este verboy de un parti-
cipio se expresarápor unadenominacióncompleja,en quela
partícula anteprecedaal nombredel tiempo del auxiliar”,
Análisis, § ~ 66• Y en la Gramática, § 289, despuésde resu-
mir la mismaidea, enumera:~Por consiguientehe cantado
es un ante-presente,hube cantado un ante-pretérito, ha-
bré cantadoun ante-futuro,habíacantadoun ante-co-pre-
térito y habría cantadoun ante-pos-pretérito”.El resulta-
do es el siguienteesquemaconque se completael anterior:

PItES. FUT.

~ i T

ANTE-PRET. cO-PRET. POS-PItET. ANTE-PItES. ANTE-PUT.

ANTE-CO-PRET. ANTE-POS-S’JtET.

La objeción que la lingüística sincrónicao descriptiva
hacea esteprocedimientoes que con él corre el investiga-
dor el riesgode hacerviolencia al sistemade la lenguator-
ciendo sus límites y las relacionesde sus términos,porque
no se ha llegado a la averiguaciónde los hechospor medio

66 La misma idea en Salvá, p. 18~:“Haber amado significa tener amado, esto

es, haber ya amado; de dondeel sello de pretérito que imprime a todas las frases en
que se encuentra,como también lo. notamosen queda, está o tengo demostrado”.
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de la descripciónfiel y comprobadade cada forma y de sus
relacionescon las otras, sino que del examende una se ha
extendidoa las otras por gracia de una analogíao sime-
tría metódicaque se supone dada,pero que en verdadel
lenguajepuedeguardaro no guardar.Ciertoquea continua-
ción Bello procedea la descripciónde cada forma, pero no
es menoscierto que ya las descripcionesestáncondiciona-
das y como viciadas por las exigenciasde la nomenclatura
simétrica. De haber procedidoa la descripcióndirecta de
había cantado,Bello no lo podría llamar más que“ante-
pretérito”, como hacíanlos francesescon su“pretérito an-
terior”: “Los israelitasdesobedecieronal Señorque los ha-
bía sacadode la tierra de Egipto”. No pensamosconhabía
sacadoun sucesoanterioraun acompañantede otro pasado,
sino siempreuno anteriora otro pasado.La representación
de sucesopasadoconcomitanteque suele habermuy fre-
cuentemente(¡pero no siempre!) en el copretéritoo pre-
térito simultáneo(cantaba) se ha borradopor completoen
la composiciónde habíaconparticipio.Y sin embargo,Bello
lo llama ante-co-pretérito,esclavoestavez y no dueñode su
reglade simetrías.El término“antepretérito” lo necesitaba
para la forma compuestadel pretérito de haber, con par-
ticipio, hubecantado.Pero en 1840 la forma hubecantado,
hoy desaparecidadel uso, no pertenecíaya al sistemaViVO

en el mismo plano que las otras; no era más que una su-
pervivenciaexclusivamenteliteraria conun usomuyrestrin-
gido que, como anota Cuervo, no correspondíaal amplio
que había tenido en sus tiempos de plenitud: en su uso
reminiscentequedabareservadaparalas frasessubordinadas
que significabaninmediata anterioridad,y esta significa-
ción estabamás en las fórmulas subordinantesque en el
verbo mismo: arenas,no bien, en cuanto, cuando. En los
días de Bello, hube cantado era mucho menos frecuente
en estos sintagmasque canté, que es hoy la forma única:
«cuandoamaneció,luegoque,apenas,en cuantoamaneció,
salimos”. Y sin embargo,Belio no llama a cantéante-pre-

Vol. IV. Qrsmátka—5.
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térito, ni nosotroslo tenemospor tal. Por otro lado, bahía
cantado expresala anterioridadal pasadono como más o
menoslejana, como Bello dice forzadopor su necesidadde
oponerlo 21 hube cantado,sino sin atencióna esa condición,
simplementecomo anterioridad: “Apenas recobró la vista
buscóa su enemigo.Había desaparecido”(BlascoIbáñez).
La vista la habíaperdidoBatista un instanteal zambullirse
en la acequiacon las ansiasde la persecución.Puestos,pues,
primero en el terreno mismo que Bello escogió para su
Análisis, la objeción nuestratoca al punto donde él puso
su tesón y complacencia:que los sistemasidiomáticos no
sonextrictamenteregularesmore gconietrico.Bien pruden-
tementeamonestabaél a ios gramáticosanquilosadoscon el
hechouniversalde que las lenguascambianincesantemente,
lo cual es verdadpara una lengua en su conjunto porque
es verdadparaios sistemasparcialesque la componen.Ca;,-
lara, por ej.,apuntaCuervoen suNota 76 (i.e.94) a laGra--
illática, tenía antiguamentevalor corriente de indicativo,
y el valor subjuntivoactual se fué introduciendop o e o a
p o c o; hube cantado valía como pretérito, “y al parecer
sin indicar ninguna de las ideas accesoriasque apuntael
Autor”; en nuestrosdías hube cantado, cantare y hubiere
cantadohan salido de uso, con lo cual las formasrestantes
del sistema han tenido que ir t amb i é n p o co a po eo
alterandoy reacomodandosu contenido,puesen la lengua,
“sistemade valores”, cadavalor estádeterminadoy limitado
por su relaciónconlos otrosque le son conexos,y elsistema
cambiade posición,esdecir de constitución,en cuantose in-
cluye, se excluye o se altera uno de sus términos, como
Saussureilustra con ci ejemplodel ajedrez.El cambio ince-
santey gradual,un hechogeneralde que tenemosconoci-
miento seguro,estáen contradicciónconla idea de sistema
riguroso que Bello buscaba,sólo posible si el idioma fuese
un sistemalógico y quieto. Y así llegamosa la extrañapa-
radoja de que el sistemageométricode conjugacióncons-
truído por Bello nos provoquea la vez la mayor admira-
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ción por la hazañaintelectual que supone,y un descon-
tento básico por haber impuesto a la lengua una simetría
que ella en sí no guarda.

Pero quizá lo más cuestionableparaci estadoactual de
nuestrosconocimientossea la concepcióndel tiempo, e im-
plícitamentela relacióngeneralentresignificación y signi-
ficado con queBello opera. ¿Quées el tiempo en realidad?
Los filósofos, los psicólogosy los físicos dan respuestasva-
rias; y de pronto Einstein nos revela que el tiempo no es
homogéneoparatodos los lugaresy para todoslos cuerpos
del universo67.Peroen su variedad,hay una conformidad:
el tiempo no es una línea generadapor un punto-instante
transeúnte(como tambiénes seguroqueel solno da vueltas
alrededorde la tierra, por evidenteque parezcaa nuestros
sentidos),cosa que el mismo Bello sabía muy bien, pues
quenos dice queel tiempo es unahechurade nuestraima-
ginación: “La duración es una condición de las cosasdu-
rables, como la blancuray la extensión lo es de las cosas
blancasy extensas”.Entoncesclaroque la duraciónno pue-
de ser unidimensional,puesque todaslas cosas, tambiénlas
tridimensionalesy las que no tienencuerpomaterial, están
comprendidasen el tiempo. Ni siquiera la dirección del
tiempo del pasadohacia el porvenir es cosaincuestionable:
los filósofos escolásticos,sin duda debido a las basesteoló-
gicasde su filosofía, concebíanel tiempo como el flujo del
futuro (potencialidad)haciael presente(actualidad); y el

67 Tengo sobre mi mesa algunos libros que tratan del tema: H. Bergson, Dsiréc
et simultanéité,París, 1922; Martín Heidegger, Zeit und Geisf, 1927 (en sl toma
VIII, pp. 1-438 del Jahrbuch fuer Philosojshie und PhaenosnenologiseherForschung)-
John E. Boodin, Time and reality, New York, 1904; E. Koschmieder, Zeitbezug un!
Sfrfrracbe, Berlin, 1929; E. Husserl, Voriesungzur Pbaeno’menologiedes insieren Zeit-
bewus.rtseins (en el citado Jabrbuch, 1928, IX, pp. 367-498); A. Marty, Raum uní
Zc-it, Praga, 1916; G. Guillaume, Tenips et Verbc, París, 1929; Alfred Whitehcad,
S/lace, Time and Reality (Aristotelian Society), 1916; J. Alexander Gunn, The
Problein of Time. An historical sud critical Stuiy, Londres, 1929, y los números
especialesque dedicó a estos temas la revista RecherchesPbilosopbiques,París, tomos
III y V, 1933-1934 y 1935-1936, con artículos de R. Poirier, N. Klsersonsky, R. Ru-
yer, E. Minkowsky, P. Klossowsky, E. Straus, B. Groethuysen, E. Pichon, G. Du-
nsézil, A. Rivaud, C. A. Strong, G. Marcel, F. H. Hallet, M. Sourian, P. Lachiére-
Rey, E. Sourian y J. Wahl.
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lenguajecorrientedice también“se me echa el tiempo en-
cima”, “el año que viene”, “~quécalurosoentra julio!”
Quedapor examinarsi la línea temporal de Bello, aparte
surealidad,se correspondecon nuestrapercepcióndel tiem-
po, o tiempo subjetivo. Que Contestenprimero los especia-
listas: “Con frecuenciapintamosel tiempocomouna línea,
perohay quereconocerqueel tiempopuro, comolongitud
sin amplitud, es una abstracción.Si presentamosen imagen
‘el curso del tiempo’ como una línea, eso puedesólo valer
parala sucesión.Necesitamospor tanto otra línea perpen-
dicular a la primera para representarla simultaneidad.Y
todavíahayotro peligroen la representaciónlineal: quesólo
vale cuandole damos a la línea un sentidoo dirección, y
esopuedeconducirnosfácilmenteaconcebirel tiempo per-
cibido como un mero punto, una mera línea (vertical),
él mismoentreun pasadoya fenecidoy un futuro. Nuestro
tie;;zpo percibido no es así, aunqueel presenteobjetivo sea
de ese carácter.Nuestra conciencia del presenteno es en
modo algunola concienciade un punto o de un instante;
es másbien la conciencia de cierta largura de la línea-
tiempo”. (J. A. Gunn, p. 382). Es lo que los psicólogos
como W. Jamesllaman “el tiempo especioso”: todas las
notasde unafrasemusical,todoel recorridode un meteoro
lo percibimos y sentimoscomo contenidoen un presente,
dice James;ningunade sus partes -es sentidacomo pasada.
“El tiempo, pues,consideradocon relacióna la aprehensión
humana,consisteen cuatropartes,a saber,el pasadoobvio,
el presenteespecioso,el presentereal y el futuro. Omitien-
do el presenteespecioso,ci tiempo consisteen tresentidades
no existentes:el pasado,que no existe; el futuro, que no
existe,y su separaciónque es el presente;la facultad de que
provienedescansaparanosotrosen la ficción del tiempo es-
pecioso”68~

68 W. James,Princi~(esof Psychology, 1, pp. 609-610, citado por Gunn, ob~

cit., p. 389.
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La concepcióndel presentecon que Bello opera es esa
del punto-instantetranseúnteanalizaday reprobadapor los
psicólogosmodernoscomo sin correspondenciacon nuestra
percepciónde la realidad~‘. Examinandocuidadosamenteen
mi interior unafraseespañolaen presente,por cortao larga
que sea la duracióndel hecho significado,nunca encuentro
en mi espíritu unareferenciani menosuna representación
del punto-instanteque constituyeel llamadopresentefísi-
co. Tampoco,por consiguiente,comprueboque se cumpla
en mi espíritu la explicacióndadapor Bello, § 284 a, de que
sintamoscomoPresentegramaticalunaacciónquecoincide
o se toca con el instantede la palabrapor un punto cual-
quiera de su duración: “Hace calor”, “El triángulo tiene
tres lados” no los siento justificados como presentespor
suúnica realidadde tangencialesal verdaderopresente,sino
que todo el hechodeclaradoio veo dentro del presente,un
presentejustamentetan extendido que lo abarque.El Pre-
sentequeyo conciboy vivo con los moldesmentalesde mi
idioma coincide con el que J. Royce llama presentein-
clusivo, o sea,el presenteespeciosode los otros psicólogos:
“Cualquier porción del tiempo real con todos sus eventos
incluídos,hastadondehayaalguna razónpara verla como
un todoy comoconocidaen su totalidadpor unaexperien-
cio unitaria”70. La extensiónde tiempo que yo miro como
unitaria puede comprendereste solo segundo o siglos o
milenioso la eternidadtoda; no dependede la longitud de
la medida,sino de la de la unidadquepresentaa mi espíritu
la estructurade lo medido. Todala duraciónde esaunidad

69 “La instantaneidad es una abstracción... Los momentos son abstracciones

de extensión mínima formados artificialmente desde nuestra conciencia sensorial de
la duración.¿Hastratado,has conseguidoalguna vez capturarel presenteinstantáneo?
Siemprese te escapa,porqueen realidad no existe tal entidad entre los hechos crudos
de nuestra experiencia”. Whitehead, The conce~tof Natur, citado y resumido por
Gunn, p. 275.

70 The temporal and ¡be eterna!, en Tbe World and ¡he individual, II, p- 139.

El sentido que en contraste llama Royce “excluyente” y que también es reconccido

en el contenido mental del presente verbal, tampoco tiene nada de puntual, y Se
refiere al sentido de actualidad en consciente contraste con lo que precedey lo que
sigue, p. 140.
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es igualmentepresenteami sentidodel tiempo, aunquebien
puede también mi pensamientorecaersobre esa unidad y
descomponerlaen otrasnuevas:“Dios siempreha sido, es y
será todopoderoso”.

Esta rectificación necesariaa su conceptodel presente
no anulael sistemade Bello; al revés,le proporcionaunain-
terpretaciónmás satisfactoriadel contenidoy de los varios
usosde suPresente(gramatical) y de su ante-pretérito,y le
trae la verdaderajustificación para este término. Belio ex-
plica la diferenciaentrehe cantadoy cantépor diferencias
objetivas:si duran o no todavía los efectos de la acción
pasada;pero pues decimos a) Ayer se’ murió Fulano, b)
¿Sabesque ha muerto Fulano?, a) Esta semanahe ido dos
vecesal teatro, b) El lunesy el juevesfuí al teatro, eviden-
tementeno es ésa la explicación,porquelos efectosduran
igualmenteconunay otra fórmula. La diferenciano estáen
el modo de ser la acción,sino en el modode mirarla, según
lo disponganuestrointeréspor la acciónquenoshaceconec-
tarla de modo determinadocon nuestro sentimiento del
tiempo. Condillac dió la regla satisfactoria,aunquela ex-
plicaciónno io sea del todo: decimoshe cantado cuandola
acción pasadaestá comprendidaen una unidad de tiempo
que dura todavía; decimoscanté cuandola acción pasada
está en un períodotemporalya pasado. (Seguidobien por
Salvá). Sólo hay que añadir que esos campos temporales
puedencorrespondera divisiones fijadas en el idioma o se-
ñaladasen el discurso,comohoy, el año pasado,el siglo XV,
en la antigüedad,estos días, en ini juventud,pero que las
másvecesestánformados-exclusivamentepor la perspectiva
con que vemosla acción sin indicación expresaalguna. Si
el períodoestáexpreso (hoy, el año pasado,en mi vida), el
tiempodelverbo tienequecorresponderleobligatoriamente;
si no lo está,el ojo de nuestrointerés ajusta su potestativa
acomodacióna unau otra especiede campo temporal,con
la misma exactitudy la mismavolubilidad conque lo hacen
los ojos de la cara para su campo visual; con la diferencia
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de que los ojos de la cara practican variacionesinfinitas,
mientrasque los enfocamientosde nuestramenteestánca-
tegorizadospor el idioma que hablamos.Sólo por hablar
�spañol71,tengola necesidadmentalde enfocaruna acción
pasadaen unade las dosmanerascuyaalternativame impone
el sistemade mi lengua:o la veocomo si dijéramoscon sen-
tido histórico, pasadaen un campo temporal pasado,o la
miro con pensamientosubjetivo formando parte de mi
campo temporal presente.Si declaro de algún modo el
campo temporal, el idioma me obliga a adoptarel tiempo
verbal correspondiente;si no, mi interésorganizalas rela-
ciones con libertad de elegir, pero con sujeción a la alter-
nativaqueel idioma me imponede tenerque ponermental-
mente,por así decirlo, detrás y alrededorde cada acción
pasadaun fondo o escenariotemporal en el queyo estoy
viviendo o que ya perteneceal pasado.Cuandono se de-
clara directamentela clasede campo temporal referido, la
elecciónde tiempoverbal es la quelo denuncia:yo he esta-
do en el Paraguay;yo estuveen el Paraguay.En el primer
caso, pongoel hecho dentro de la unidad temporal de mi
vida; en el segundo,en una épocaya pasadade mi vida.
Cantéy he cantado,como todoslos demástiempos,corres-
ponden, pues, a sendas formas mentales, históricamente
constituídasy por eso mismo sujetasa historia y cambio.
Y estonos conduce,a mi parecer,al fondo de la cuestión:
Bello, queen otrasocasionesse rebelacontra la concepción
lógica y generaldel lenguajeoponiéndoleotra histórica y
privativa, cede aquí a lo que podríamosllamar el realismo
ingenuoen las teoríasde las significaciones,y procedecorno
si hubieseunadisposicióny unapartición naturalesy objeti-
vas del tiempoy comosi los Tiemposverbalesfueran mera
nominaciónde aquellasrealidadesobjetivas.Pero las signifi-

71 No en todaslas regiones: Madrid casi no usa más que he cantado; Asturias,

Galicia, la región del Plata y Chile, casi sólo canté. Fuera de Asturiasy Galicia parece
simplificación reciente.Salvá, p. 187, denunciael uso peculiar de Asturias y Galicia,
pero Bello, que denunció y corrigió los regionalismos de Chile, no habla de éste.
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cacionesson formas del pensamientointeresadoque se han
generadoy plasmadode modo específicoen cada idioma,
y no espejacionesde una realidad de por sí organizadae
igual para todos los hombres. Bien lo sabía Bello, como
hemosvisto, y por eso decimosqueel no haberobradoaquí
en consecuenciaes pruebaconfirmatoriade haberconcebido
y compuestosu Análisis en los años de su juventud, hacia
1810. Si Bello hubieraoperadoen esta otra dirección,para
la cual le dabanocasiónalgunosde sus antecesoresfrance-
ses,es mi opinión quesu sistemahabríaganadomuchomás
que con su representaciónlineal del tiempo, pues habrían
resultadosus descripcionesmás fieles a los modos de pen-
samientodel español;y no habría perdido nada de lo ya
alcanzado,porque también dentro de esasáreaso campos

temporales,como en la supuestalínea, cabenaccionesan-
teriores,simultáneasy posteriores.

Como cada cual fija los límites de su tarea,un estudio
sobreel valor fechadorde los tiemposverbaleses legítimo.
Sólo hayque añadirque las formasverbalesofrecenademás
otroscontenidos,tan necesitadosde estudiocomo los fecha-
dores.Bello no estuvoen estodesprevenido,y hastaen algún
punto importantese adelantócasi un siglo a sutiempo,aun-
que tratandolos otros valoressólo marginalmente,sin ha-
cerles entrar en el sistema.Asombradose quedauno ante
alguna de las profundas zambullidas en un estilo de
examenque sólo el siglo XX desarrollaría.El mejor ejem-
plo: la Grammaire desgraininaires, 1, 688, habíaaceptado
la doctrina lógico-preceptistade Fabre,1803, y de Domer-
gue, 1808, de quehabíaquedecir uniformemente:“Yo te
decía,te dije, te he dicho, te habíadicho que la salud hace
la felicidad del cuerpo, que la esperanzaes el único bien
de los corazonesinfortunados”, etc., y razonan: “Porque
la existenciade esasverdadeses independientede todaépoca
y simultáneacon todos los instantes,siemprepresente.Se
servirá igualmentedel presentesi se trata de alguna cosa
queexisteen el momentoen que se habla,y se dirá: ‘Yo le
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he hecho sabera V. que mi mujer estáesperandoun hijo;
ya sabíayo queV. estácasado’.Y no Yo le he hecho saber
a V. quemi mujer estaba esperandoun hijo; Ya sabía yo
que V. estabacasado’.”Girault Duvivier se lamentade que
muchosescritores,por lo demáscorrectos,falten a esta re-
gla, y refuerza su Preceptivacon tres páginascompactas
de razonamientoslógico-preceptivosy de ejemplosdebidos
a M. Maugard, 1812, de quien sacoestaslíneas: “Yo creo
quehablandode unaverdadconstanteno se expresaríauno
conbastantejustezadiciendo: ‘Yo he hechover que ios tres
ángulos de un triángulo eran iguales a dos rectos’. Habría
quedecir ‘que los tres ángulosson’ porqueestasproposicio-
nes son verdadesconstantese independientesdel tiempo”,
p. 689. Bello, sin citar los nombres,recogela cuestióny la
resuelve: “Esta definición de amaba [“la coexistenciadel
atributo con unacosapasada”] resuelveuna cuestiónque
hanventilado tiempoha los gramáticos[Fabre, Domergue,
Maugard, Girault Duvivier]. ¿Se puedenexpresarpor el
co-pretéritolas cosasque todavía subsisteny las verdades
eternas?¿Y no seráimpropio decir ‘Copérnicoprobóquela
tierra giraba alrededordel sol’? Si es exacta la idea que
acabo de dar del co-pretérito72,la expresiónes perfecta-
mentecorrecta.Podríatolerarsegira, masentoncesno ve-
ríamos,digamoslo así,el giro eternode la tierra por entre
la mentede Copérnico,y la expresiónseríamenosadecuada
a las circunstancias,y por consiguiente menos propia”~.

Admirable y penetrantevisión de este contenido,que só-
lo74 encuentrodesarrollado(y en mucha mayor escala)en

72 La idea de simultaneidad para el copretérito no era nueva. Ya hemos Visto

que era común en los gramáticos franceses; hasta Vicente Salvá, tomando la doctrina
también de los franceses, lo llama, no imperfecto, sino ya pretérito coexisten/e,tér-
mino el m~spróximo que hallo al co~reiés-itode Bello. Salvá les define en la pági-
na 51 y lo desarrolla, con abundante material para el estudio de la casuística de la
coexistencia, en las páginas 172-73. (Uso la novena edición, Paris-México, 1852).

~ Análisis, S 36; en la Gramática, § 287, se suprime la referencia a la disputa
de los gramáticos.

‘l~ Desde la décima edición de la Grammaire des Grammaires, París, 1842,
viene aumentada “con una solución explícita para todas las dificultades”, por P.
Augusto Lemaire. Lemaire, pp. 691-92, rechaza, como Bello, la regla que llama de
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el mejor estudiomoderno de los tiempos que conozco:
Etienne Lorck, Passé défini, Imparfait, Passé indéfini, en
el Gerns.-rom.Monatschrift, Heidelberg, tomo VI, 1914.
Bello, saliéndoseesta vez de sus meras fechacionesen el
tiempo lineal, advierte muy bien que ese contenidoperte-
nece a la s i g ni fi ca c i ón misma de la forma estudiada,
y queporsignificar mejor lo queestáen nuestraintenciónde
significar, giraba es más propio que gira. De lo queresulta
que la significación del co-pretérito giraba no es propia-
mente‘el girar de la tierra’, sino ‘la representacióndel girar
de la tierra en una mente’. Sólo falta poner este valor en
su adecuadopuestodentro delsistema,pueses frecuentisimo
en españoly reviste muchasvariedades.

Si en algún lector provoca mi crítica un rebajamiento
de su estimaciónpor estamagníficaobra de AndrésBello,
no así en mi ánimo. He situadola Análisis ideológica de
Bello en su conexión histórica y la he sometidodespuésa
las exigenciasde la crítica lingüística actual. Lo he hecho,
huelgadecirlo,aplicándolelos reactivosde mis propiasideas
y delas deotrosquemásadhesiónmemerecen.Peroen segui-
da tengoquedeclararqueen lingüística,comoen todaslas
demáscienciasdel espíritu, hay mucha menor uniformi-
dad queen las cienciasnaturalesen cuantoa la aceptación
de los principios y de los métodos,y quehoy mismoabun-
dan los lingüistas distinguidos que o no aceptano sólo
aceptande mala ganaotros valoresque los lógico-objetivos.
Su crítica de Bello sería, pues,muy diferente de la mía.
Mi crítica misma acepta la legitimidad metódicade per-
seguir en un sistemade los tiemposverbalesvaloresexclu-
sivamente fechadores; sólo que la acepta como limita-
ción voluntaria.Y aunquetal concienciade limitación pu-
ramentemetódicano existieraen Bello (cosade queno estoy

Domergue, -y defiende el uso del imperfecto porque “afirma la relación actual Con
el juicio de su autor”, y también ve como Bello que con el presente se cambia ente-
ramente el sentido. No tan firme ni tan claro como Bello, pero en el - mismo
terreno. Son observacionescoetáneasindependientes;Bello publicó en Chile su Audlis:s
en 1841, y Lemaire sus notasen París en 1842.
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seguro),mi crítica no lo apuntaríacomo reproche,sino
como descripción.Otros lingüistas, y no digo ya gramáti-
cos, sino lingüistasde gran famainternacional,se hanpues-

to a la misma tareade construir un sistema rigurososobre
el principio de Port-Royal, uno antesque Bello y otros

despuéshastanuestrosdías, y no en todos veo la concien-
cia de tal limitación. El justamentecélebredanés Rasmus
Rask, 1785-1832, uno de los fundadores de la moderna
ciencia del lenguaje,lo hizo en su Spansk.Sprogiaere (Gra-
in4tica española),Copenhague,1827 (y ya antes,en su Aiz-
gelsalzsiskSprogiaere,Estocolmo,1817)~~,y lo másllamati-
vo para nuestrocaso es la gran semejanzade su nomen-
clatura con la de Bello; Rask usa los prefijos daneses nit
‘ahora’, da ‘entonces’,for ‘antes’, freni ‘delante’, cfter ‘des-
pués’, tilf orn ‘anticipación’, fór ‘anterioridad’, que ante-
puestoscombinatoriamenteal término común tiden ‘tiem-
po’, nombran descriptivamente todas las relaciones fe-
chadorasposibles 76, Carlos Clavería puede decir, p. 18:

“Las denominacionesde Bello post-pretérito,ante-presente,
ante- futuro~,ante- post - pretérito, coincidenexactamente
con las denominacionesde Rask”, cuya Ternpusiehrefor-
ma “un cuadroquees tal vez el precedentemás preclaro
del análisisdel significadode los tiemposespañolesque hizo
Bello”, p. 17. La mayor y másimportantecoincidenciaestá
en que los tiemposcompuestoscon haber se nombran con
el nombre del simple y el prefijo fór ‘ante’, lo mismo que
haceBello: datiden y fórdatiden,eftertideny fóreflertiden
igual queco-pretéritoy ante-co-pretérito;post-pretéritoy

ante-post-pretérito,etc. Ya se ve, pues,cómo el gran lin-
güista europeopecópor la misma generalizaciónanalógica

~ Ver el estudio de Carlos Clavería, “La Gramática Española” de RasmusRask,
en Revista de Filología Española, 1946, XXX, pp. 1-22.

76 Rask usa el mismo procedimiento para nombrar los tiempos absolutos: nut:-
den (ahora-tiempo, es decir, tiempo de ahora), hablo; fremtiden (tiempo de adelan-
te), hablaré; fortiden (tiempo de antes), hablé; datiden (tiempo de entonces),habla-
ba; efiertiden (tiempo de despuésde otro), hablaría. Rask coloca hablara en el in-
dicstivo, hablare en el subjuntivo.
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que Bello. Tambiénes notablequeRask seael único gramá-
tico anterior a Bello que incluya las formashablaría y ha-
bría hablado en el indicativo, y las llame como Bello post-

Pretérito y ante-post-pretérito.A juzgar por el extractode
CarlosClavería,mi únicafuentede conocimiento,faltan en
cambioen Rask las ideasde tiempossecundariosy tiempos
metafóricos,queson las quepermitierona Bello sobrepasara
los gramáticosfilósofos. De todos modos,en mi opinión no
fué Rask de seguroel inspiradorde Bello, queconstruyósu
sistemahaci-a 1810, sino los gramáticosfilósofosdesdePort-
Royal a Silvestre de Sacy, que lo fueron igualmentede
RasmusRask. ProbablementeBello no tuvo noticia de la
SpaiiskSprogiaere (no veo que se interesaranunca por las
gramáticasde españolparaextranjeros),o si alguien se la
mostróen Londrescomo cosadignade su curiosidad,lo más
que pudo ayudarlees en la ingeniosanomenclatura,agre-
gable en cualquiermomento. Pero aun estoes sumamente
problemático.Lamento no conocerel libro, y no quisiera
ser injusto ni siquieratemerarioal manifestarque en vista
de las muestrasque nos da CarlosClavería, no me parece
que Rask llegara a constituir un sistemade la conjugación
españolade alcanceequiparableal de Bello. No haypor qué
disminuir el valor de la nomenclatura,pero por sí sola no
es más que la feliz expresiónformularia de las ideas rei-
nantes desdePort-Royal.

Ya se ve por la coetaneidadde Rask y Bello que la em-
presade reducir a sistemacerradolos tiemposverbalesto-
mandopor baseel principio de Port-Royalera como una
invitación queestabaen el aire. Hastaen la gramáticalatina
fué introducida esta forma de análisis, por ejemplo en la
LateinischeSprachlehredel danés Johan Nikolai Madvig,
publicadapor primera vez en 1844, tresañosdespuésde la
Análisis ideológicade Bello y tres años antesde su Granzá-
tica. Sin renunciara lascategoríastradicionalesde infecizi-in
y perfectum,Madvig introduce la distinción de tiempos
absolutosy relativosy da con unanomenclaturaquequiere
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atendera la vez a los valoresde aspectoy a los de tiempo7”.
La novedadestáenquese da alosaspectosunainterpretación
que vacila entre la de aspectoy la de tiempo: El Praeteri-
tuni iii Praeterito (ante-pretérito) recobrasu nombrede
plus-quam-perfectu-m,pero significa “algo que ya había
sucedidoen cierto tiempo pasado,o cuandoocurrió cierta
acción ahorapasada”,§ 338; el Praeteriturn in futuro se
vuelve a llamar futurum exactumy designa“una acción
futura como ya cumplida en un tiempo dadodel futuro”,
§ 340.

Recientementeun tercer lingüistadanés,Otto Jespersen,
The Philosophyof Gramrnar, Londres,1924, construyósu
propiosistemapartiendode la crítica de Madvig, y, aunque
no lo declare,sin duda beneficiándosede la nomenclatura
de Rask~ Serábueno,para que apreciemosla modernidad
de Bello, declararqueJespersenestá en 1924 un siglo más
atrásqueél. Aceptalasignificaciónde las formasidiomáticas
como merasespejacionesde la realidad objetiva sin ningún
sobresaltode duda, lo mismo que los racionalistasdel si-
glc XVIII, y los valoresde los tiempossonpor lo tantopara
él meramentefechadores79aceptatambién como una ley

Con -algunas fallas provenientes, como en Bello, de su excesivo deseo de
sistema:

PRAESENS PKAETERITUM FUTURUM

scribo scripsi scribam
In Praeterito: scribebam scripseram scripturus eram (fui)
lo Futuro: scribam scripsero scripturus ero

La conjugación con el participio de futuro y esse le hace considerar valores particu-
lares del latín, pero no en el juego completo de sus formas, sino sólo en cuantonece-
sitaba llenar las nueve casillas de su cuadro. No atiende a los valores secundarios
ni a los metafóricos como series de explicación común, sino como usos particulares.

78 Al recomendardistinta nomenclaturapara las divisiones del tiempo real y

las del gramatical,propone, p. 265, para el danés,nutid, flirtid, fremtid, formas que
istmos visto en Rask, paralelas en alemán a jetztzei/, vorzeit, zukunft.

~ Jespersenllega a reprochar cualquier consideraciónde los tiempos verbales
que no se atenga a la representaciónlineal del tiempo, es decir, a una abstracción
imaginativa universalmentereconocida como sin correspondenciacon la realidad. En
nota al pie de la página 257, declara: “Una disposición algo semejanteen que se ha
hecho un intento de abarcarun gran número de distinciones que de acuerdo con mi
manera de ver nada tienen que hacer con la simple línea recta-tiempo, se halla en
G. Th.- Sheffield, Grammar and Thinking, New Yor’k, 1912”.
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científica que el presentees un punto-instanteindivisible
y queel tiempo es una línea recta formadapor la carrera
de ese punto; y desdeluego acepta como “naturales” las
distincionesde fechacionesabsolutasy relativas;en todo lo
cual coincidecon Bello. Pero es queademásel sistemaque
Jespersenfragua no pretendepertenecera lengua alguna,
sino a las posibilidadesde la razón, lo mismo quehacía un
Beauzéeo un Destutt de Tracy: “El sistema así obtenido
pareceser lógicamenteinexpugnable,pero, como veremos,
no pretendeabarcartodaslas categoríastemporalesposibles,
ni tampocotodos los tiempos gramaticales que se hallan
efectivamenteen las lenguas”, p, 25780. Con palabrasex-
plícitas y con esquemasgráficos Jespersenquiere que se
representeny se nombren por separado las particiones
del tiempo real o nocional y los Tiemposgramaticales,
no paraestaralertade las posiblesformasprivativasdel pen-
samientoidiomático,sino, al revés,paramostrarconcuánta
exactitud“se corresponden”conel tiempo“nocional” las ca-
tegoríasdegramáticageneralpuraqueJespersenarmacomo
jaula sin pájaros.“Las tresdivisionesprincipalesdel tiempo
(real) tienen quedisponerseasí:

- o—~--- --- --

A PASADO B PRESENTE C PORVENIR

La inserción de los Tiempos [gramaticales] nos da el
siguienteesquema,en el cual colocamos los términosno-
cionales encimay los correspondientesgramaticalesdebajo
de la línea querepresentael curso del tiempo:

80 Jespersendedica ahora dos capítulos a meter en su sistema unas formas

del inglés, otras del latín, otras del alemán,etc. También añade que algunos idiomas
tienen además formas particulares para los tiempos próximos y lejanos: pasado
próximo, por ejemplo, francés je viena d’écrire. Con este motivo Jespersenenumera
muchosvalores reales de tiempos idiomáticos, temporales,y a veces no temporales,
pero nunca constituyeun sistema con ellos; el sistemaes el “teórico” general.
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La figura y las letrasindican las variasdivisionesy muestran
el valor relativó de los siete puntos, estandoorientadoslos
tiempossubordinadospor su relación con algún punto en
el pasado(Ab) y en el futuro (Cb), exactamentecomo los
tiemposprincipales(A y C) estánorientadospor su relación
con el momentopresente(B) “, p. 257.

Lo másnotable para nuestra comparación es la casi
coincidenciade nomenclaturacon Bello, aunquepor su-
puestosin conocerlo.Ya hemosapuntadola probabledeuda
de JespersenconRask (y la de Bellocomo lejanamenteposi-
ble) s~.Buenoes advertir también,paraestimarconjusticia
estesistema,cómo Jespersendesarrollalas ideas de tiempos
absolutosy relativoscomo reciéninventadascon su propia
especulación,sin atenciónalgunaa los dos siglosy mediode
tradición activa que teníanen la historia de la gramática.

Ya el lector ha advertidoque el sistemade Bello está
incomparablementepor encima del de Jespersen,primero
por sermucho máscompleto,y segundoporque Bello pre-
sentaun sistemaempírico y existentea cuya realidadtiene
queajustarsepuntopor punto,mientrasqueJespersenima-

81 “Para las subdivisiones propondría yo el empleo de los prefijos before y

after (‘antes’ y ‘después’) como nocionales, y los prefijos ante y post como las
designacionessintácticas (por ejemplo, before-Jsast,ante-preterit)“, p. 256. No prevé
Jespersenel co-pretéritoni un co-futuro, porque desde ci estricto punto de vista de
este modológico-objetivo de significación, es claro que un co-pretérito no es ni más
ni menos que un pretérito.
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gina uno meramentevirtual. Bello levantaun edificio de
piedra,metaly maderaconlo quehoyse llama arquitectura
funcional; Jespersendibuja un plano de simetríasin tener
en cuentala resistenciade materiales,sin teneren cuenta
siquieraque un edificio estéhechode materialesni quesea
habitable.Algunos de los supuestosteóricosque desestima-
mos en Jespersenson también los supuestosde Bello; pero
en 1840, si no a la avanzadade la ciencia,pertenecíanpor
lo menosa la ciencia más afirmada y prestigiosa,mientras
queun Jespersenteníael deberde beneficiarsede un siglo
de crítica puesno mantieneestossupuestostras meditación
responsable,sino simplementeporque no se le ocurrió que
estuvieranen crisis. Jespersenes en esto anacrónico,retra-
sado.Bello en parte es de su tiempo, en parteesencialestá
adelantado.Bello no es aúndel todomoderno,cierto; perolo
es muchomásqueOttoJespersen.Y lo es tambiénsin duda
algunamásqueRodolfo Lenz,La oración y sus partes,Ma-
drid, 1920, en cuyo empedernidologicismo no hizo mella
algunael psicologismode su admiradoWundt, a quien cree
seguir fielmente. Lenz acoge y critica con varia fortuna
muchosmás temasqueBello, ademásde los de Bello; pero
sus ideasbásicasson tan inaceptablescomo las de Jespersen.
Si el lector deseacomprobarrápiday seguramentequélugar
correspondeen la lingüística modernaa un sistemade los
tiemposverbalescomo el de Bello, -lea una página de An-
tome Meillet82, que todavíaacogey manejaen 1926 como
bien vivo y válido el principio de Port-Royal. Peropor un
ladoMeillet adviertea los generalizadoresque“la manerade
encararel tiempo varía de lengua a lengua”, y por otro
rectifica la idea de que sólo haya en los Tiemposverbales
valores temporales (fechadores); los valores subjetivos de
aspectoentran en varia maneraen la composiciónde los
contenidos;en la oposición je fis, j’ai fait (canté,he can-
tado),conservadaaúnen el sur de Francia,reconoceMeillet

82 Sur le charactéredu verbe, en Ling. hist. el ling. gén., Paris, 1926, p. 182.
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como un residuo de la distinción de las aspectos83.La ad-
vertenciacon queMeillet cierra su rápido esbozoes ahora
aplicableparanuestrarecta apreciacióndel sistemade Be-
ib, silo hemosde mirar no ya como monumentohistórico
sino desdelas exigenciasde la modernaciencia del lenguaje:
“Así, pues)al reflexionar sobreel verbo, un francésdebe
desconfiarde sumanerade concebirlocomo unaforma que
expreseante todo el tiempo”.

El sistemade Bello tienesin dudaestainsuficiencia;pero
siemprequedaen pie quela buscade un sistemadeios tiem-
pos verbalescomo purosvalores fechadoresha sido perse-
guidapor filósofos, gramáticosy lingüistasdesde1660hasta
ahora,y que de todosellossolamenteAndrésBello, hace un
siglo, consiguiódar cimasatisfactoriaa tal empresa.Además,
aunquelos valorestemporalesno sonlos únicosen los tiem-
pos de la conjugación,sin duda son de primordial impor-
tanciaennuestrosistema,y suenseñanzaes ahoray siempre
eficaz para la educaciónidiomática84.Por eso en la Gra-
mática castellanaque escribí con mi llorado compañeroD.
PedroHenríquezUreñainchiímosla nomenclaturade Bello
paralelamentea la tradicional, y siempreestarédispuesto

83 “La primera significa q’ue una acción ocurrió en el pasado; la segunda

que la acción está (queda) realizada”. Un residuo de aspecto favorecido porque ei
verbo avoir conserva,aparte su función auxiliar, su valor léxico de ‘tener’. En es-
pañol tengo dicho, tengo hecho.

84 Las relaciones de la Academia con estas ideas son así: hasta su

9a edición,
1854, no les presta atención. Entonces declara aprovechar a Salvá y a Bello en
varios puntos, pero condenaexpresamentea Bello en los tiempos verbales,y en otros
temas (y la docta corporación se permite una inesperadatravesura, la de aplicar
a Bello las mismas palabrascon q’ue él había rechazadolas sutilezas metafísicasre-
clamando claridad y sencillez en la doctrina y en su exposición: “Establecer las
reglascon la posible claridad y sencillez y dar para ellas como para las excepciones
los necesariosejemplos, ha sido el principal objeto de la Academia, desentendiéndose
de las sutilezasmetafísicasa que algunos,con más ingenio que fruto verdaderopara
la enseñanza,se han entregadopara probar que el verbo es nombre [el infinitivo, de-
cía Bello], que el artículo y el pronombre personal son una misma cosa, y otras
teorías semejantes”.Prólogo). En la edición de 1874 (no dispongo de todas) intro-
duce algunas de las interpretaciones de los tiempos verbales conforme al principio
de Port-Royal, es decir, conforme a Bello, pero sólo para algunos tiempos aislados
y agregatorsamentecon las otras explicacionesantes sustentadas:en el imperfecto, “la
acción del verbo coincide con otra acción ya pasada”,p. 76; el pluscuamperfecto
significa una acción pasada anterior a otra pasada;el futuro perfecto, una acción
futura anterior a otra futura, pp. 77-78. Paracanté y he’ cantado sigue a Salvá (Con-
dillac), no a Bello: Esluve está referido a un período de tiempo ya terminado; he

Vol. IV. Gramática—6.
LXXXI



Obras Completasde Andrés Bello

a recomendara los maestrosde español,en América y en
España,queexpliquena los jóveneseducandoslas combina-
cionestemporalesde nuestraconjugación,conesteadmirable,
seguroy clarificador instrumentoque, por su fácil com-
prensióny aplicación, y por el anchocampo que alcanza,
no tiene par en la historia de la pedagogíadel lenguaje.

LAS TEORÍAS GRAMATICALES

Ésta es la terceraexigencia que Bello se impuso para
hacerunagramáticasatisfactoria,completandola abundan-
cia de material y la descripciónempíricade los valoresde
las formas gramaticales.En el presenteestudio hemos te-
nido queocuparnosa cadapasode sus teoríasgramaticales,
biendirectamenteexpresadas,bienenvueltasen la descrip-
ción de las significaciones.Pero esono basta,sin duda. Las
teoríasgramaticalesde Andrés Bello reclamanun estudio
sistemático,a la vez histórico y vaborativo; sólo que no es
posible darle cabidaen esta Introducción, ya de extensión
excesiva.Un tal estudio,temasobradoparaun libro, tendría
quepartir de la oración y sus articulacionesy seguirluego
en sendoscapítuloscategoríapor categoría.Una conside-
ración previa es necesaria:Bello no se propusohaceruna
gramáticaespeculativa,sino un instrumentode educación
en la lenguamaterna:“Pero cuandodigo teoría, no se crea
que trato de especulacionesmetafísicas.. . Yo huyo de ellas
no sólo cuandocontradicenal uso,sino cuandose remontan
sobrela meraprácticadel lenguaje.La filosofía de la gra-
máticala reduciríayo a representarel usobajo las fórmulas

estado, a uno no terminado.Curioso: en la edición de 1911, pp. 64-65, sumalas dos
explicacionesen una suma de fórmulas: “si los hechos pasados se considerancomo
totalmente pasadosen sí mismos y en sus efectos [así Bello], u ocurridos en un
período de tiempo que se considera ya terminado [así Salvá], entonces se usa e’
pretérito simple”. . “Por el contrario, cuando el hecho pasado se considera como
aún subsistenteen sus resultadoso consecuencias[así Bello], o como ocurrido en
un período de tiempo que aquel que habla no considera terminado todavía [así
Salvá], es preciso usar del pretérito compuesto”. Desde la edición de 1917, § 291,
elimina la interpretación de Salvá y se queda con la de Bello.
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máscomprensivasy simples” (Gramática,Prólogo, p. 6).

Las últimas palabrastestifican el predominio en Bello del
pensamientodidáctico, de modo que con frecuenciahalla-
mos en el texto, al servicio de la pedagogía,nocionestradi-
cionaleso simplificacionesteóricamenteindebidas.Peroaun
así,ocasionesle quedana nuestroautor paraejercersu ad-
mirablebuensentidoy su instinto de selección,y aunnopo-
caspara emplearsu genio inventivo. Por no entraren con-
flicto conla pedagogía,en las Notasfinaleses dondenos ha
dejadoen rápidosesbozosla mejor exposiciónde sus ideas.
Tambiénen suFilosofía del entendimiento,libre del servicio
didácticoy de sussimplificaciones,trata conplanteoteórico
varias cuestionesde lenguajequerepercutenen sus nociones
gramaticales.

La línea queBello continúaen sus doctrinases sin duda
la de Port-Royal y sus seguidorescon la consultadirecta
de ciertos inspiradoresde Port-Royal (el Brocense sobre
todo, pero tambiénalgún antiguocomo Prisciano) y de los
filósofos ingleses y escoceses,especialmente Stuart Mill.
Bello no era un doctrinario paladínde unaescuela,sino que
se dejaba convencerde quien en cada punto se mostrara
másconvincente,y con frecuenciasu claro entendimiento
le hizo interpretary aplicar la doctrina con notableavance
de la ciencia.Port-Royaly sussecuacesson los queseparan
el adjetivo del substantivo,y establecenen el adjetivo di-
visionesen físicosy nietafísicos (Du Marsais),calificativos
y determinativoso calificativosy pronominales (Beauzée);
pero la partición de Bello en explicativosy especificativos,
§ 29, es legítimamentegramatical,alcanzamásy atiendea
materiamás importante. Su doctrina de las partes de la
oraciónes el ejemplode mayor importancia.Aparte la ma-
nera tradicional, y la másusadahoy mismo, de considerar
las clases de palabrascomo merosrótulos de las clasesde
realidad (cosas, cualidades,acciones,relaciones),fueron los
filósofos escolásticosquieneselaboraron una teoría que,
guardandopor un lado la relaciónde las partesde la oración
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con las clasesde realidadsignificada (modusentis)85 aten-
dían con gran originalidad a la forma mental correspon-
diente (i-nodussignificandi).Aquí es dondenacela idea de
significacionesautosemánticas(per sestant-es) y synsemán-
ticasde quehemoshabladoarriba.Port-Royalintroduceesta
idea, y son, por ejemplo, substantivos“todos aquellos que
subsistenpor sí mismosen el discurso,sin tenernecesidadde
otro nombre,aunen elcasode quesignifiquenaccidentes”,y
adjetivos“hasta aquellosque significan substanciascuando
por su manerade significar tienen que adjuntarsea otros
nombresen el discurso”,pp. 30-31. Estaexcelenteteoríatu-
vo mala fortunaentrelos gramáticosfilósofos, no tanto por
serolvidada,cuantomal comprendiday aplicada,puesseso-
lían explicarunaspartesde la oraciónpor lasclasesde reali-
dad y otraspor las clasesde forma mental.Aun los queno
procedíanasí aplicabanel principio de los modi significan-
di como de oídas.En ninguno se llega (por lo menosyo
no lo he vistó) a extendersistemáticamenteel principio
escolásticoa las cuatropartesde la oraciónque tienensig-
nificación objetiva, o sea,substantivos,adjetivos,verbos y
adverbios.Sólo lo hizo AndrésBello con palabrastan sen-
cillas como iluminadoras: “La clasificación de las palabras
es propiamenteuna clasificación de oficios gramaticales.
El substantivoes la palabradominante: todaslas otrascon-
curren a explicarlo y determinarlo.El adjetivo y el verbo
son signos de segundo orden: ambos modifican inmedia-
tamenteal substantivo.El adverbio es un signo de orden
inferior: modifica modificaciones” (Gram-.,Nota 1). Abra-
se una lógica moderna,por ejemplo, la de A. Pfiinder~°,y
se hallaráexactamentela misma construccióny categori-
zación: a los substantivoscorrespondenlos conceptosin-

85 Por una idea religiosa, no por inercia tradicional. Todo se justifica en
última instancia en -Dios, que es la Verdad Suma. Las partes de la oración tenían
que --justificarse en el verum. Véase sobre esto Martín Heidegger, Die Kategorien una’
Bedeurungslehredes Duns Scotus, Tubinga, 1916.

88 A. Pí~nder,Lógica, trad. de Gaos, Madrid, Revista de Occidente, 1928,
Parte II, caps. 8-10.
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1, 2, la encuentranfalta de contenidointelectual,condición
que la apartade ser oraciónno menosque de serparte de
la oración.

Otras ideas insatisfactoriasya han sido criticadas por
Cuervo, Caro, Lenz y M. Fidel Suárez,y no siemprecon
justicia. Lenz se escandalizabade la nomenclaturasujeto y

atribz-tto, hoy inaceptable;pero ésa era la~de Port-Royal y
la de casi todossus seguidores,queapenasusabanel término
predicado.

Yo no sé qué otra gramática podría salir tan airosa
como éstade la rigurosacrítica a que la estamossometien-
do. Es una gramáticaque quiso sereducativay no especu-
lativa, escritahacemásde cien años, justamenteel siglo en
que se ha constituídoen ciencia el estudiodel lenguaje; le
estamosaplicandouna crítica estrictamentelingüística, y
no sólo unaexigente comparacióncon las gramáticasmás
acreditadas;y con todo, se mantieneen pie como cosabien
viva. No comola mejorgramáticacastellanaa falta de otra
mejor, sino como unade las mejoresgramáticasde los tiem-
pos modernosen cualquier lengua.

AMADO ALONSO.
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dependientes(autosemánticay categoremáticade Husserl
y Marty) ; a ios adjetivos y verbos, conceptosdependien-
tes del substantivoen primer grado; a los adverbios,con-
ceptos dependientesen segundo grado, porque dependen

de los adjetivos y verbos, que son dependientesen primer
grado (syn—semánticay syn-categoremática).Igualmente
satisfactoriaes su doctrina de que el génerono denotael
sexo, sino sólo la necesidadgramatical de concordar con
una u otra forma del adjetivo, idea que remontaal Bro-
cense,mantenidapor sus discípulosy escoliastasVossiusy
Perizonius, y recogido como buenapor Port-Royal, Du
Marsaisy Buffier, pero olvidadaluego no sólo en las gra-
máticas escolaressino en las filosóficas (Desmarais,Gi-
rard, Beauzée,etc.), que acudieronde nuevo a la interpre-
tación por el sexo.

Sería un milagro que Andrés Bello adoptaraen cada
ocasiónuna doctrina que cien años despuésnos pareciera
siempre la mejor. Aun en los casosde acierto, no lo suele
ser en todos los aspectos.Por ejemplo, niega que los pro-
nombresseanunapartemás de la oración, lo cual es per-
fectamentecorrecto (ideadel Brocense,adoptadapor casi
todos los gramáticosfilósofos, aunquecon varia obscuri-
dad) ; pero fabla en no ver en ellos a pesarde esounaclase
especialde palabrascon modo de significaciónprivativo y
conductagramaticalprivativaST, Ve quela interjecciónno
es unaparte de la oración (ya doctrina del Brocense)88;

pero fabla en tomarlapor unaoración condensada,cuando
tanto la lingüística modernacomo el Brocense,Minerva,

~ Ver A. Alonso y P. Henriquez Ureña, Gram. Cast., 1, Nota final III. En
la misma admirable formulación de las cuatro clasesde palabras que hemos comen-
tado, falla en no ver que esas formas de significar (sust., adj., verb. y adv.) Con
absolutamenteindependientesde las materias significativas, y que una misma materia
puededar lugar a las cuatro clases (brillo, brillante’, brillar, brillantemente) o que una
forma de significar puede moldear a toda clase de significados (piedra, semejanza,
carrera, bondad, sueño, etc., etc.). -

88 Dionisio de Tracia contabaocho partes de
4la oración: nombre, verbo, par-

ticipio, articulo, pronombre,preposición, adverbioy conjunción. Los gramáticos lati-
nos lo consiguieron,pero, hallándosesin articulo, creyeronun triunfo de su ingenio
introducir la interjección en su lugar, lo cual les permitía mantener el número.
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EDICIONES PRINCIPALES DE LA GRAMÁTICA DE
ANDRÉS BELLO

EN abril de 1847 aparecióen Santiago de Chile la primera
edición de la Gramá’tica de la lenguacastellanadestinadaal

uso de los americanos,publicadaen la Imprentade El Progreso,
Plazade la Independencia,n°9. Formabaun volumen ¿on la si-
guiente paginación: xii, 1 de erratas,y 334 de texto y notas.

Bello alcanzó a ver hasta la séptima edición (Valparaíso,
1864, en la Imprenta y Librería del Mercurio de SantosTor-
nero), pero las edicionessexta y séptima reprodujeronexacta-
mente la quinta, que fué la última enmendadapor Bello.

Respectoa las ediciones chilenas de la Gramática, repro-
ducimos buenapartedel notable estudio de Enrique Nercasseau
y Morán, publicado en los Analesde la Universidad de Chile,
1884, tomo LXV, p. 113-119, escrito a propósito de la apa-
rición en 1883 del tomo IV, de la edición de Santiago de las
ObrasCompletasde Bello. En el estudiode Nercasseause escla-
recen,con precisión y exactitud, los cambios hechospor Bello
en las cinco primeras ediciones de la Gramática,en las cuales
fué introduciendo copiosasmodificaciones.

“La primera de ellas, salida en Santiagode la imprenta de
El Progresoen abril de 1847, es notable en su forma por no
tener la ortografía del autor. Habiendocedido su manuscrito,
comoél mismolo manifiestaal fin del Prólogo, tuvo que acep-
tar, porque le parecieronrazonables,las condicionesde los edi-
tores quese hicieron cargode publicarlo a su costa,si bien que-
daron no pocos vestigios de la ortografía del texto original,
sobre todo en una queotra lista alfabética.

“Cincuenta y un capítulosforman esa primera edición, los
que dan en cuentauno más que los de las edicionesposteriores,

LXXXVII



Obras Completasde Andrés Bello

porque hay entreellos el XLVIII, De los complementosdirectos
anormales, que se halla intercaladoen el actual Apéndice- 1 a
la Clasificaciónde las proposiciones,y en las notasb y e del nú-
mero 329, de las cualesla primera (la b) era el número 1 ~ y
nota g del capítulo XLVII de la primera edición. Otros capí-
tulos han pasadoa las edicionesposteriorescon nombre y colo-
cación distintos, y con notablesenmiendaso agregaciones,como
el capítulo LI de la primera edición, Proposicionessubordinadas,
que es el XLII de la actualcon el nombre de Uso de los rela-
tivos sinónimos,y como el capítulo XXXVI, Observacionesso-
bre el uso de varias frases en queentra ci relativo que, quehoy
se llama Frases notablesen las cuales entran artículos y relativos.

“Once son las notas que tiene la primera edición, y quince
las de la actual. De las de la primera, hay dos suprimidas,una
(la i~) en que se da razón de por qué no se ha dividido la
Gramáticaen Analogía y Sintaxis, y otra (la 2?) que versa
sobre la estructuramaterial de las palabras. Algunas de esas
notas, como la penúltima y última, aquélla sobre concordancia
y ésta sobreacusativoy dativo en los pronombresdeclinables,
forman parte del texto en las ediciones posteriores. Las notas
que se hanagregadoposteriormenteal texto, son las siguientes:
la III, sobre la definición del verbo, la IV del pronombre,la V
del artículo definido, la X del participio, la XI de los verbos
irregulares,la XII del verbo imaginario yoguer o yoguir, la XIII
del significado de los tiempos, y la XV, del uso del artículo
definido antes de nombrespropios geográficos.

“Desde la primera edición se notan dos clasesde tipo en el
cuerpode la obra, escritasen el mayor las nocionesmenosdifí-
ciles y más indispensables,y en el menor aquellas particula-
ridades del idioma que requierenun entendimientoejercitado.
Sólo en la terceraapareció la modificación de señalar los dis-
tintos párrafos de la obra con números,que en esa terceralle-
gaban a 399, mientrasque la actual no tiene más de 398. Este
númeroexcedenteproviene de habersepuesto con tipo mayor
y con el número 396, parte de lo que en esta impresión oficial
encierra la letra e del número 378.

“Puede decirse que en la primera edición quedó terminado
y acabadoen su fondo el trabajomonumentaldel señorBello:
las modificacionesque se advierten en las edicionesposteriores
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son de simple forma, que en nada alteran la sustancia de las
teoríasconstitutivasde la obra. El plan mismo ha permanecido
invariable, y con sólo los cambios requeridos para la mayor
claridad de las materiaso para la -homogeneidadde sus capítulos.

‘El capítulo III de esa primera edición no se halla íntegro
en ninguna de las siguientes: el estudio detenido de las partí-
culas compositivas separablese inseparablesocupa en ella las
páginas 23, 24, 25, 26 y 27, y está reducido, desdela segunda
edición, a las letrasa, b, e, d, y e del número61.

“El capítulo XXIX, de la Clasificación de las proposiciones,
trae en la primera un Apéndiceque se llama Construcciónanó-
mala del verbo ser, en que contemplael señorBello los raros
modospor los cuales, en las oraciones formadascon ese verbo,
suelen hallarse adverbiosy complementoscon carácterde su-
jetos de proposición, pero no acopia los ejemplaresy razona-
mientos que se leen en el propio pasajede la impresión oficial.
En la segundaedición, mudó el autor de parecer, y, cambiando
título al dicho Apéndice, lo llamó Proposiciones adverbiales;
pero, en la tercera volvió sobre sus pasos, y denominó, como
antes, Construccionesanómalasdel verbo ser, las que realmente
son tal más bien que proposicionesadverbiales,y dió a esetra-
tado 1-a forma definitiva en que lo estudiamoshoy.

“El capítulo de la Concordanciatomaba en cuentaen la
primera edición, solas veintiuna excepcionesa las reglas gene-
rales: desde la cuarta, éstasson veinticinco. La diferencia de
cuatro provienede no existir primitivamente la que es hoy pri-
mera, de estarrefundidos en la terceralas que son hoy cuarta,
quinta y sexta, y de sercompletamentenuevala excepción25~’.

“Respecto de la segundaedición, hecha en Valparaísoen
1835, dice don Andrés Bello: «En la presenteedición ha sido
revisaday corregidacuidadosamentela anterior,se han añadido
observacionesnuevas, y se ha procurado mejorar el orden y
distribución de las diferentesmaterias. Pareceráalgunas veces
que se han acumuladoprofusamentelos ejemplos; pero, sólo se
ha hecho cuando se trataba de establecersobre la base de la
autoridad puntos controvertidos,o de fijar ciertos procederes
de la lenguaa quecreía no haberseprestadoatenciónhastaahora.
He suprimidoen el capítulo III la exposicióndel significado

* Se inserta en el tomo y de la presente edición. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

LXXXIX



Obras Completasde Andrés Bello

de las partículascompositivas;no porque no me parezcaasunto
muy propio de la Gramática, sino porque me reservo presen-
tarlo bajo una forma algo más ordenaday metódica, y hacer
al mismo tiempo una reseñade las inflexiones y derivaciones;
materiano menos interesante,si se quiereformar una idea cabal
del genio y estructura de una lengua, y especialmentede la
nuestra, por la variedad y riqueza de sus palabrasderivadas.
Las inflexiones que transforman el singular en plural, el mascu-
lino en femenino, el presenteen pasadoo futuro, el juicio en
mera aprensión,en deseo, en hipótesis, las de aumentoo dismi-
nución en los nombres,las de personasen los verbos, son, sin
duda, de una importancia primaria; pero no por eso deberán
pasarseen silencio muchísimasotras formaciones en que por
medio de terminaciones diferentes se modifica una idea funda-
mental, revistiéndo-e de accidentesy matices tan varios como
delicados. Está hechoel catálogode todasellas, o, por lo menos,
de las que ocurren con más o menos frecuenciaen castellano;
mas, para incluirlo en esta gramática,junto con el de las partí-
culas compositivas,hubieratenido que salir de los límites a que
por ahorame ha sido necesarioceñirme».

“Las diferenciasentre la segundaedición y la primera, son
mayoresquelas quehay entre aquéllay la presenteedición ofi-
cial, de maneraque puededecirse que la forma de esa segunda
edición es, con ligeros cambios, la definitiva de la Gramática
del señordon AndrésBello. La terceray la cuarta ~»sólo pade-
cieron modificacionesmeramenteaccidentales,ya en lo relativo
a ios ejemplosque se aumentabanen número, o ya en lo tocante
al lenguaje mis-mo de la obra que se pulía más y más hasta
quedar en la resplandecienteclaridad y precisión, que son sus
atributosprimarios. Así, por ejemplo,en el capítulode la Estrií-c-

¡ura de la oración decían las edicionesprimera, segunday ter-
cera: ‘El verbo es modificado...““por proposicionesincidentes:

cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombrefalto de juicio”;
mientras que en la cuarta y quinta edición se lee: “El verbo es
modificado.. . “ por “proposiciones: cuandoci cuadrillero tal oyó,
iii roie por hombre falto de juicio: la proposición subordinada

La tercera edición es de Santiago, 1854; la cuarta, de Valparaíso, 1857.

(CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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precedeaquí a la subordinante,etc.”. Y semejantesa ésta son
las demás variacionesintroducidas.

“La quinta edición contiene,sin embargo,un último impor-
tante cambio verificado por el señor Bello, y es referentea los
modos del verbo, que sólo entonces aparecieronconsiderados
con todo el desarrollode que son susceptibles.Las formas indi-
cativas y subjuntivas recibieron amplio desarrolloy numerosos
ejemploscon que comprobarsu rectouso, y el subjuntivohipo-
tético pasó a la categoríade verdaderomodo. Por primera vez
se hallá en esta edición la nota al número221, tan importante
para conocerel rectouso de la forma en ase, ese y de la forma
en are, ere. -

“También aparecepor primera vez en la quinta edición el
Apéndice al capítulo 49 que trata del régimen de las preposi-
ciones, conjuncionese interjecciones”.

* s:~ *

Sobre la edición de 1847, se hizo en Caracasuna bellísima
impresión,en 1850, como obra adoptadapor el colegio “El Sal-
vador del Mundo” de Caracas.Estapublicación es obra de Juan
Vicente González,director del colegio “El Salvador del Mun-
do”, y de Valentín Espinal, el mejor impresor que ha tenido
Venezuelaen el siglo XIX. Ambos, fervientes admiradoresde
Bello. Espinal insertaen las p. xv - xv!, la siguienteadvertencia:

“Por la respetuosaexactitud que nos hemoscreídoobligados
a observarcon todo 1o que es de la clara plumadel Dr. A. Bello,
hemoscopiado esteúltimo párrafodel prólogo~, que se refiere
a la edición de Santiagode Chile que nos ha servidode original,
y el cual sin duda no puedeaplicarsea la presente.Porquenos-
otros pensamosque el ilustrado Autor de esta excelenteobra
quedarámássatisfechocon la ortografíaque en estareimpresión
hemos seguido,que no es otra sino la autorizadahastael pre-
sentepor la Re-al AcademiaEspañola,quepareceser la quepre-

* Es la ncta puesta al final del Prólogo e la primera edición de Santiagode
Chile por no haber respetadola ortografía que preconizabaBello. (COMISIÓN Eoi-
TORA. CARACAS).

** Yerra en esta apreciación ‘Valentin Espinal. Es raro que no conocieselas
opiniones,de Bello, ya divulgadas por estas fechas. Se comprendeno obstanteque no
sería fácil estar al corrienteen Caracasde ‘cuanto hubiesepublicado Bello. (COMISIÓN
EDITORA. CARACAS). -
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fiere también el Dr. Bello **, Nosotros la hemos observado
siempreen nuestra imprenta,porque en medio de la confusión
que los diversos parecereshan introducido en estamateria,hemos
tenido po-r lo más. acertadoconformarnosa las reglas del Cuerpo
científico que está instituido para fijar y gobernar el lenguaje
castellano. Así es que al corregir las pruebas de esta Gramática
hemostenido constantementeen mano el Diccionario de la Aca-
demia de la novenaedición de Madrid; y sólo por no desfigurar
algunos ejemplos los hemos copiado, cuando a este fin ha sido
necesario,de la manera mis-ma en que están escritos en la edi-
ción de Chile. Por esto es que se verá algunasvecesusada en
ellos la i latina en lugar de la griega, cuando es conjunción o
término de palabra no acentuadaen ella. En lo demástambién
nos lisonjeamosde presentaral público una edición muy mejo-
rada de un libro que sobre interesar co-mo producción de un
célebrecompatriotanuestro,mereceríapor su propio mérito y
utilidad estamparseen dorados caracteres* * ~. No sólo están

corregidasen ella las copiosaserratas de imprenta que el autor
anotó, sino otras muchas,si no de más gravedadmuy superiores
en número. Ojalá que nuestropequeñotrabajo tipográfico sea
grato al ilustre venezolanoque en ímprobas tareasy profundc
estudio de la historia y literatura de nuestra bella lengua, ha
dado a los americanosclaras, precisasy filosóficas reglas para
hablarlacon eleganciay corrección. — Y. EsPINAL”.

En 1 8 ~3, la primera edición de la Graindtica de Bello es
reeditadaen Madrid, con notas de FranciscoMerino Ballesteros,
Inspector General de Instrucción Primaria. Se publica en la
Imprenta de la Biblioteca económicade Educacióny Enseñanza.
Está dedicadaa don José Joaquín de Mora, quien hizo conocer
a Merino Ballesteros,la Gramática de Bello.

* * * Es asombroso el criterio de Valentín Espinal en este punto acerca de la

trascendenciade la Gramática de Bello. Sobre todo si pensamosque se manifiesta a
los tres años solamentede haber sido publicada la obra en Santiago (CoMIsIÓN Em-
TORA. CARACAS).
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Sobrela cuartaedición, publicadaen Valparaísoen 18~7,se
hizoen Caracasotra rcimpresiónpor ValentínEspinal,en la que
se reprodujoexactamenteel texto de Bello.

Las más importantesreedicionesde la Grain~Uicade Bello,
se debenal ilustre filólogo colombianodon Rufino JoséCuervo.
En la edición de Bogotá, 1874, publicada por EcheverríaHer-
manos,Cuervole añadió“notas y un copioso índice alfabético”.
Desde esta edición hasta la de París,1911, cuidada por Cuervo,
fué enriqueciendonotase índice, convirtiéndosecasi en un todo
orgánico, la Gramática de Bello y el complementode Cuervo~.

Anotamos, por último, la edición de la Grai-ndtica de Bello,
con las notasde Cuervo, hecha en Buenos Aires, en 1945, con
prólogo y observacionesde don Niceto Alcalá Zamoray Torres.

En esta edición reproducimos la obra de Bello, con las notas
e índices de Rufino JoséCuervo, con algunasadicionesinéditas
a las notas de Cuervo que nos han sido facilitadasexpresamente,
por el Dr. José -Manuel Rivas Sacconi, Director del Instituto
Caro y Cuervo, de Bogotá.

(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

En 1886, el educadorvenezolanoL. M. Díaz, publicó en Curazao, en la Im-
prenta de A. Bethencourt e hijos, las Notas de don Francisco Merino Ballesteros e~
ja primera-edición de la Gramática de don Andrés Bello, y de don Rutinó José Cuerv
4 la novena edición de la misma, referidas, con observaciones,a la J3~edición de
Madrid, por L. M. Díaz.
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ADVERTENCIAS

Los númerosintercalados en el texto se refieren a las notas de don
R.ufino JoséCuervo quepublicamosa continuaciónde la obra de Bello.

De acuerdo con¡4 pauta de edición establecidapor el mismoCuervo,
para facilitar el manejo de dichas notas y del índice, se ha añadido en
caracteresmás visibles una numeraciónque corre del principio al fin
de la Gramática;p,~’roal mismo tiempo se han conservadoentre parén-
tesis ¡os párrafos y demásdivisionesprimitivas, tanto porque son parte
integrantede la obra, como a fin de no introducir cambio-ningunoen
las citas y referenciasque Bello hacede un lugar a otro de ella.

En el Estudio Preliminar a la presenteedición, escrito por Amado
Alonso, las referencias a los párrafos corresponden a la numeración
primitiva.

Salvoindicaci4n -expresa,las notas de pie de página en el cuerpo de
la Gramáticason de Bello.

Vol. IV. Gramátka—7.





PROLOGO

Aunqueen esta Gramática hubiera deseadono desviar-
me de la nomenclaturay explicacionesusuales,hay puntos
en quemeha parecido que las prácticas de la lenguacaste-
llana podían representarse de un modo más completoy
exacto. Lectores habrá que califiquen de caprichosaslas
alteracionesque en esospuntos he introducido, o que las
imputena una pretensiónextravagantede decir cosasnue-
vas: las razones-que alego probarán, a lo menos,queno las
he adoptadosino despuésde un maduro examen.Pero la
prevenciónmásdesfavorable,Por el imperio que tiene aun
sobre personasbastanteinstruidas, es la de aquellosque se
figuran qu-e -en la gramática las definicionesinadecuadas,
las clasificacionesmal hechas,los conceptosfalsos,carecen~le
inconveniente,siemprequepor otra parte se expongancon
fidelidad las reglas a -que se conforma el bucizuso. Yo creo,
con todo, que esasdos cosasson inconciliables; que el uso
no puede-exponersecon exactitudy fidelidad sino analizan-
do, desenvolviendolos principios verdaderosqn-e lo dirigen;
queuna lógica severaes indispensablerequisito de toda en-
señanza;y que, en el primer ensayoque el entendimiento
hacede sí mismoes en el quemásimporta no acostumbrar-
le a pagarsede meraspalabras.

El habla de un puebloes un sistemaartificial de signos,
quebajo muchosrespectossediferenciade los otros sistemas
de la mismaespecie:de que se siguequecada lengua tiene
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suteoría particular, sugramática.No debemos,pues,aplicai
indistintamentea un idioii-ja los principios, los términos,las
analogíasen quese resumenbicis o mal las prácticasde otro.
Esta mismapalabra idioma’~estádiciendoque cada lengua
tiene sugenio, su fisonomía,sus giros; y mal desempeñaría
su oficio el gramático que explicandola suya se limnitara a
lo queella tuviesede comnm~ncon otra, o (todavíapeor) que
supusierasemejanzasdondeno hubiesemás-que diferencias,
y diferenciasimportantes,radicales.Ui-za cosaes la gramática
general, y oír-a la gramática de un idioma dado: una cosa
compararentre sí dos idiomas,y -otra considerarum-i idioma
como es en sí mismo. ¿Se trata, por ejemplo,de la conju-
gación del verbo castellano?Es preciso enumerar las for-
masque toma,y lossignificadosy usosde cadaforma, co-mo
si no hubieseen el -mundootra lenguaquela castellana;po-
sición forzada respectodel niño, a quien se exponen las
reglasde la sola lenguaque estáa su alcance,la lengua muz-
/iva. Estees -el punto de vista en quehe procuradocolocar-
me, y en el que ruego a las personasinteligentes,a cuyo
juicio someto-ini trabajo, que procuren también colocarse,
descartando,sobre todo, 1-as reminiscenciasdel idioma latino.

En España,co-mo en otrospaísesde Europa,una adi-ni-
ración excesivaa la lengua y literatura de los romanosdió
un tito latino a casi todaslas produccionesdel ingenio. Era
éstauna tendencianatural de los espíritusen la épocade la
restauración-de las letras. La mitologíapagana siguió su-ini-
nistrando ii-imágenesy símbolosal poeta; y el período cice-
roniano fué la norma de la elocución para los escritores
elegantes.No era, pues,de extrañar-que s-e sacasendel latín
la nomenclaturay los cánones gramaticales de nuestro
romance.

Si comofmié el latín el tito ideal de los gramáticos, las
circunstanciashubiesendado esta preeminenciaal griego,
hubiéramosprobablen-zentecontado cinco casos en nuestra
declinación-ci lugar de seis,nuestrosverboshubierantenido

* En griego pecuiiaridad, naturaleza proj,is, índole característica.
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no sólo voz pasiva, si-no voz media, y no habrían faltado
aoristosy paulo-post-futurosem-z la conjugacióncastellana*.

Obedecen,sin duda, los signosdel pensamientoa ciertas
leyesgenerales,que derivadasde aquellasa que estásujeto
el pensamientoi-nismo, dominana todaslas lenguasy cons—
tituyen una gramática universal. Pero si se exceptúala re-
solución del razonamiento-en pro-posiciones,y de la propo-
sición en sujetoy atributo; la existenciadel sustantivopara
expresardirectamentelos objetos,la del verbobara indicar
los atributosy la de otras palabrasquemodifiqueny deter-
minena los sustantivosy verbosa fin de que,con un número
limitado de unosy otros,puedandesignarsetod-os los objetos
posibles,-no sólo realessimio intelectuales,y todoslos atributos
quepercibamoso imaginemosen ellos; si exceptuamosesta
armazónfunda-mentalde las lenguas,mio veo nada que es-
tensos obligados a reconocercomo ley universal de quea
ninguna sea dado eximirse. El número de las partes de la
oración pudiera ser mayor o menor de lo quees en latín o
en las lenguasromances.El verbo pudiera tener géneros)
el mionibre tiempos. ¿Quécosa másnatural que la concor-
danciadel verbo con el sujeto?Puesbien; en griegoera no
sólo permitidosino usualconcertarel plural de los nombres
neutroscon -el singular de los verbos. En el entendimiento
dos negacionesse destruyen-necesariamenteuna a otra, y así
es tambiéncasisiempreen el habla; sin quepor eso deje de
haber en castellam-io circunstancias en que dos m-z-egaciones
no afirman. No debemos,pues,trasladar ligeramentelas
afeccionesde las ideas a los accidentesde las palabras. Se
ha errado no poco en filosofía suponiendoa la lengua un
trasuntofiel del pensamiento;y estamismaexageradasu-
posiciói-i ha extraviado a la gramática en dirección con-
traria: unosargüían de la copia al original; otros del origi-
nal a -la copia. En el lenguaje lo convencionaly arbitrario

* Las declinaciones de los latinizantesme recuerdanel proceder artístico del

pintor de hogaño, que, por parecersea los antiguosmaestros,ponía golilla y ropilla a
los personajes que retrataba.
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abraza mucho más de lo que comúnmentese piensa. Es
imposiblequelas creencias,los caprichos de la imaginación,
y mil asociacionescasuales,no produjesenuna grandísim~
discrepanciaen los mediosde que se valen las lenguaspara
manifestar lo quepasa en el alma; discrepancia que va
siendomayor y mayor a medida quese apartan de su co-

mnún origen.
Estoy dispuestoa oír con docilidad las objecionesque

se hagana lo que -en estagramática pareciere nuevo;aun-
que, si bien se mira, se hallará -que en eso mismo algunas
vecesno innovo, sino restauro. La idea, por ejemplo,que
yo doy de los casosen la declinación,es la antigua y genui-
na; y -en atribuir la naturalezade sustantivoal infinito, no
hago más -que desenvolveruna idea perfectamenteenun-
ciada en Prisciano: rrVim nominis habetverbuminfinitum;
dico enimn bonumest legere,ut si dicam bona est lectio”.
No he querído, sin embargo, apoyarme en autoridades,
porque Para mí la sola irrecusableen lo tocantea una len-
gua es la lengua misma. Yo no me creo autorizado para
dividir lo queella constantemente-une, ni para identificar
lo queella distingue.No miro las analogíasde otros idiomas
sino como pruebasaccesorias.Acepto las prácticascomola
lengualas presenta;sin imaginarias elipsis, sin otras expli-
cacionesque las quese reducena ilustrar el uso por el uso.

Tal ha sido mi lógica. En cuantoa los auxilios de que
he procurado aprovecharme,debo citar especialmentelas
obrasde la Academiaespañolay la gramática de D. Vicente
Salvá. He miradoesta última comoel depósitomás copioso
de los modosde decircastellanos;comoun libro queningu-
no de los que aspiran a hablar y escribir correctamente
nuestra lengua nativa debe dispensarsede leer y consultar
a menudo.Soytambiéndeudorde algunasideas al ingenioso
y doctoD. Juan Antonio Puigblanchen las materias filo-
lógicas que toca por incidenciaen sus Opúsculos.Ni fuera
justo olvidar a Garcés,cuyo libro, aunquesólo se considere
comoun glosario de vocesy frasescastellanasde los mejores
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tiempos,ilustradas con oportunos ejemplos, no creo que
merezcael desdénconquehoyse le trata.

Despuésde un trabajo tan importante comoel de Sal-
vá, lo único quemeparecíaecharsede menosera una teo-
ría que exhibieseel sistemade la lenguaen la generacióny
uso de sus inflexionesy en la estructura de sus oraciones,
desembarazadode ciertas tradiciones latinasque de ningu-
isa manera le cuadran. Pero cuando digo teoría no se crea
quetrato de especulacionesmetafísicas.El señorSalva’ re-
prueba con razón aquellas ~sbstracciionesideo~ógicascpue’,
co-mo las de un autor quecita, se aleganpara legitimar lo
queel uso proscribe. Yohuyode ellas,no sólo cuandocon-
tradicen al uso, sino cuando se re-montan sobre la mera
práctica del lenguaje.La filosofía de la gramática-la redu-
ciría yo a representarel usobajo las fórmulasnuís compren-
sivas y simples.Fundar estas fórmulas en otros procederes
intelectualesquelas quereal yverdaderamenteguíanal uso,
es un lujo quela gramática no ha menester.Pero los proce-
deresintelectualesquereal y verdaderamentele guían,o en
otros términos,el valor precisode las inflexionesy las com-
binacionesde las palabras,es un objeto necesariode averi-
guación;y la gramáticaquelo pasepor alto no desempeñará
cumplidamentesuoficio. Com.oel diccionarioda el signifi-
cado de las raíces,a la gramática incumbeexponerel valor
de las inflexionesy combinaciones,y no sólo el natural y
primitivo, sino elsecundarioyel metafórico,siembrequeha-
yan entradoen eluso generalde la lengua.Estees el campo
que Privativamente deben abrazar las especulacionesgra-
maticales,y al mismotiempoel límite que las circunscribe.
Si alguna vez he pasadoest:e límite, ha sido en brevísimas
excursiones,cuandose trataba de discutir ks alegadosfun-
damentosideológicosde unadoctrina, o cuandolos acciden-
les gramaticalesrevelabanalgún procedermental curioso:
trasgresiones,por otra parte, tan raras, quesería demasiado
rigor c-alificarIas de importunas.

9
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Algunoshan censuradoesta gramática de difícil y os-
cura. En los establecimientosde Santiagoque la han adop-
tado,se ha visto que-esa dificultad es muchomayor para los
que,preocupadospor las doctrinas de otras gramáticas,se
desdeñande leer con atenciónla míay de familiarizarsecon
su lenguaje,que bara los alumnosqueforman Por ella sus
primeras nocionesgramaticales.

Es, por otra parte, una preocupaciónharto común la
que nos hace creer llano y fácil el estudiode una lengua,
hasta el grado en quees necesarioPara hablarla y escribirla
correctamente.Hay en la gramática muchospuntosqueno
son accesiblesa la inteligenciade la primera edad; y ~or eso
he juzgadoconvenientedividirla en dos cursos, reducido el
primero a las nocionesmenosdifíciles y másindispensables,
y extensivoelsegundoa aquellaspartesdel idioma quepiden
un entendimientoalgo ejercitado.Loshe señaladocondiver-
so tipo y comprendidolos dos en un solo tratado, no sólo
para evitar repeticiones,sino para ~ro~orcionar a los profe-
soresdel primer curso el auxilio de las explicacionesdesti-
nadas al segundo,si alguna vez las necesitaren.Creo, ade-
más,que esasexplicacionesno serán enteramenteinútiles a
los principiantes,porque,a medidaqueadelanten,se les irán
desvaneciendogradualmentelas dificultadesquepara enten-
derlasse les ofrezcan.Por estemedio quedatambiénal ar-
bitrio de los profesoresel añadir a las leccionesde la ense-
ñanza primaria todo aquello que de las del curso posterior
les parecierea propósito, segúnla capacidady aprovecha-
miento de los alumnos.En las notas al pie de las páginas
llamo la atencióna ciertas prácticas viciosasdel habla po-
fular de los americanos,para que se conozcany eviten, y
dilucido algunasdoctrinascon observacionesquereqúieren
el conocimientode otras lenguas.Finalmente,en las notas
quehe colocadoal fin del libro meextiendosobrealgunos
puntoscontrovertibles,enquejuzguéno estaríande máslas
explicacionespara satisfacera los lectoresinstruídos.Pare-
ceráalgunasvecesquese han acumuladoprofusamentelos
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ejemplos;pero sólo se ha hechocuandose trataba de oponer
la práctica de escritoresacreditadosa novedadesviciosas, o
de discutir puntoscontrovertidos,o de explicar ciertospro-
cederesde la lenguaa quecreía no haberseprestadoatención
hastaahora.

He creído tambiém-zque en una gramática nacional no
debíanpasarsepor alto ciertas formasy locucionesque ham-i
desaparecidode la lengua corriente; ya porque d poeta y
aun el prosistano dejande recurrir alguna vez a ellas, y ya
porquesu conocimientoes necesariopara la perfecta imite’-
ligencia de las obras másestimadasde otras edadesde la len-
gua. Era convenientemanifestarel uso im~ro~ioquealgu-
nos hacende ellas, y los conceptoserróneos co-ms que otros
hanquerido-explicarlas;y si soyyo el que ha padecidoerror,
sirvan mis desaciertosde estímuloa escritoresmás compe-
tentes,para emprenderel mismotrabajo con mnejor suceso.

No tengo la pretensiónde escribir para los castellanos.
Mis leccionesse dirigen a mis hermanos,los habitantesde
Hispano-América.Juzgo importante la conservaciónde la
lengua de nuestrospadres en su posible pureza, como un
medioprovidencialde comunicacióny un vínculo de fra-
ternidad entre las varias nacionesde origen españolderra-
madassobre los dos continentes.Pero no es un pitrismo su-
persticioso lo que inc atrevo a recomendarles.El ad’elanta-
mientoprodigiosode todaslas cienciasy las artes,la difusión
de la cultura intelectualy las revolucionespolíticas, piden
cada día nuevossignos para expresarideas nuevas,y la iii-

troducción de vocablos flamantes,tomadosde las lenguas
antiguasy extranjeras,ha dejadoya de ofendernos,cuando
no es -manifiestamenteinnecesaria, o cuando no des-
cubre la afectación y mal gusto de los que pien-
san engalanar así lo que escriben. Hay otro vicio
peor,quees el prestaracepcionesnuevasa las palabrasy fra-
sesconocidas,multiplicando las anfibologíasde que Por la
variedad de significadosde cada palabra adolecen‘más o
menos las lenguas todas, y acaso en mayor proPorción las

11



Gramática de la Lengua Castellana

quemásse cultivan, por el casi infinito númerode ideas a
que espreciso acomodarun númeronecesariamentelimita-
do de signos.Pero el mayormal de todos, y el que, si no se
ataja, va a privarnos de las inapreciablesventajasde un len-
guaje común,es la avenidade neologismosde construcción,
que inunda y enturbíamuchaparte de lo que se escribeen
América,y alterandola estructuradel idioma, tiendea con-
vertirlo en unamultitud de dialectosirregulares,licenciosos,
bárbaros; embrionesde idiomas futuros, -que durante una
larga elaboraciónreproducirían en Américalo que fué la
Europa en el tenebrosoperíodo de la corrupción del latín.
Chile, el Perú, BuenosAires, Méjico, hablaríais cada uno
su lengua, o por mejor decir, varias lenguas,comiso sucede
en España,Italia y Francia, dondedominanciertosidiomas
provinciales, pero viven a su lado otros varios, oponiendo
estorbosa la difusión de las luces,a la ejecuciónde las leyes,
a la administracióndel Estado,a la unidad nacional. Una
lengua es como un cuerpo viviente: su vitalidad no con-
sisteen la constanteidentidadde elementos,sino en la regu-
lar uniformidad de las funcionesqueéstosejercen,y de que
procedenla forma y la índoleque distinguenal todo.

Seaqueyo exagerareo no el peligro, él ha sido el prin-
cipal motivoquemeha inducido a componerestaobra, bajo
tantos respectossuperior a mis fuerzas.Los lectoresinteli-
gentesque mehonrenleyéndolacon alguna atención,verán
el cuidadoque he puestoen demarcar,Por decirlo así, los
linderos que respetael buenuso de nuestralengua, en me-
dio de la soltura y libertad de sus giros, señalando-las co-
rrupcionesquemáscnn-denhoydía,ymanifestandola esen-
cial diferenciaque existe entre las construccionescastella-
nasy las extranjerasquese les asemejan hastacierto pitmito,
y quesolemosimitar sin el debidodiscernimiento.

No se crea que recomendandola conservacióndel cas-
tellano seami ánimo tacharde viciosoy espuriotodo lo que
especuliarde los americanos.Hay locucionescastizasqueen
la Penínsulapasanhoypor anticuadasy quesubsistentradi-
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cionalmenteen Hispano-América¿Por qué proscribirlas?
Sí segúnla práctica general de los americanoses másana-
lógica la conjugaciónde algún verbo,¿por qué razón he-
mosde preferir la quecaprichosamentelaya prevalecidoen
Castilla? Si de raíces castellanashemos formado vocablos
nuevos,segúnlos procederesordimiarios de derivación queel
castellanoreconoce,y de quese ha servidoy se sirveconti-
nuamnentepara aumentarsu caudal, ¿quémotivoshay para
quenosavergoncemosde usarlos?Chile y Venezuelatienen
tanto derecho como Aragón y Andalucía para que s-e to-
leren sus accidentalesdivergencias,cuandolas patrocina la
costumbreuniforme y auténticade la genteeducada.En
ellas se peca mucho menoscontra la purezay corrección
del lenguaje,queen las locucionesafrancesadas,de que no
dejande estar salpicadashoy día aun las obras más estima-
das de los escritorespeninsulares. -

He’ dado cuenta de mis principios, de mi plan y de mi
objeto, y he reconocido,corno era justo, mis obligacionesa
los que inc han precedido.Señalorumbosno explorados,y
es probableque-no siemprehayahecho en ellos las observa-
cionesnecesariaspara deducirgeneralidadesexactas.Si todo
lo quepropongode nuevono pareciereaceptable,mi ambi-
ción quedarásatisfechaconquealgunaparte lo sea,y con-
tribuya a la mejorade un ramo de enseñanza,queno es cier-
tamenteel máslucido, pero es uno de los -más necesarios.
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NOCIONESPRELIMINARES

1 (1). La GRAMÁTICA de una lenguaes el arte de ha-
blarla correctamente,estoes,conformeal buenuso, que es
el de la genteeducada.

2 (a). Se prefiere este usoporquees el más uniformeen las varias
provinciasy pueblosque hablan una misma lengua, y por lo tanto el
que hace que más fácil y generalmentese entiendalo que se dice; al
pasoquelas palabrasy frasespropiasde la genteignorantevaríanmucho
de unospueblos y provinciasa otros, y no son fácilmente entendidas
fuera de aquel estrechorecinto en que las usa el vulgo.

3 (b). Se llama lengua cas/eliana (y con menos propiedadespa-
i~ola)la que sehabla en Castilla y que con las armas y las leyesde los
castellanospasóa la América, y es hoy el idioma común de los Estados
hispano-americanos.

4 (c). Siendola lenguael medio de que se valen los hombrespara
comunicarseunos a otros cuanto saben,piensan y sienten,no puede
menosde ser grandela utilidad de la Gramática,ya para hablar de ma-
neraquese comprendabien lo que decimos (sea de viva voz o por es-
crito), ya para fijar con exactitudel sentidode lo que otros handicho;
lo cual abraza nada menos que la acertada enunciación y la genuina
interpretaciónde las leyes, de los contratos,de los testamentos,de los
libros, de la correspondenciaescrita; objetos en que se interesacuanto
hay de máspreciosoy másimportanteen la vida social.

5 (2). Toda lenguaconstade palabrasdiversas,llama-
das tambiéndicciones,vocablos,voces.Cadapalabra es un
signo querepresentapor si solo algunaidea o pensamiento,
y que construyéndose,estoes, combinándose,ya con unos,
ya conotrossignosde la mismaespecie,contribuyea expre-
sardiferentesconceptos,y a manifestarasí lo quepasaen
el almadel quehabla.
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6 (3). El bien hablar comprendela estructura mate-
rial de las palabras,su derivacióny composición,la coizcor-
danciao armoníaqueentrevariasclasesde ellasha estable-
cido el uso,y su régimeno dependenciamutua.

La’ concordanciay el régimen forman la construcción
o sintaxis.

CAPÍTULO 1

ESTRUCTURA MATERIAL DE LAS PALABRAS

7 (4). Si atendemosa la estructura material de las
palabras,estoes, a ios sonidosde que se componen,veremos
que todas ellas se resuelvenen un corto númerode sonidos
ele-mentales,estoes, irresolublesen otros1• De éstoslos unos
puedenpronunciarseseparadamentecon la mayor claridad
y distinción, y se llamanVOCALES; los representamospor las
letrasa, e, i, o, u; a, e, o, sonsonidosvocalesllenos; i, u, dé-
biles2• De los otros ningunopuedepronunciarsepor sí solo,
a lo menosde un modo claro y distinto; y para que se per-
ciban claramente,es necesarioquesuenencon algún sonido
vocal: llámanse por eso CONSONANTES. Tales son ios que
representamospor las letrasb, e, ch, d, f, g, j, 11, m, n, ñ,

P~r, rr, s, y, y, z; combinadoscon el sonido vocal a en
ba, ca, cha, da, fa, ga, la, ita, ma, na, ña,’ pa,- ar,’ rra;
sa, fa, va, ya, za. Tenemos,pues,cinco sonidos, vocalesy
veinte sonidosconsonantesen castellano;la reuniónde las
letraso caracteresque los representanes nuestroALFABETO.

8. La h, que también figura en él, no representapor sí
sola sonido alguno; pero en unas pocasvoces como ah, oh,
hé, queparecenla expresiónnaturalde ciertos afectos,pues
se encuentranen todoslos idiomas,pintamosconestesigno
la aspiracióno esfuerzoparticular con quesolemospronun-
ciar la vocal que le precedeo sigue.

9. La h queviene seguidade dos vocalesde las cualesla
primera es u, y la segundaregularmentee, como en hueso,
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huérfano,ahuecar,parecerepresentarun verdaderosonido
consonante,aunquetenuísimo,que se asemejaun poco al
de la g en gula, agüero.

10. En todos los demáscasoses enteramenteociosa la
h, y la miraremoscomo no existente.Serán,pues,vocales’
concurrentes,o que se sucedeninmediatamenteuna a otra,
a o en ahora, como en caoba;e u en rehuye,comoen reúne.

11. Hay en nuestroalfabetootro signo,el de la q, que,
segúnel uso corriente,viene siempreseguidode una u que
no se pronunciani sirve de nadaen la escritura.Estacom-
binación-qu se escribesólo antesde las vocalese, i, como en
aquel,aquí, y se le da el valor que tiene la een las dicciones-
camm-i-a, coro, cuija, clima, crema.

12. La u deja también de pronunciarsemuchasveces
cuandosehalla entrela consonanteg y unade las vocalese,

como en guerra,aguinaldo. La combinacióngu tiene en-
toncesel mismovalor de la g en las diccionesgala, gola, gula,.
gloria, granma; y no es ociosala u, porquesi no se escribiese,
habríael peligro de quese pronunciasela g conel sonidoj,
que muchosle dantodavíaescribiendogeneral,gente,gime,
ágil, frágil, etc. Cuando la u suenaentre la g y la vocal e
ó i, se acostumbraseñalarlacon los dos puntitos llamados
crema,comoen vergiienza,argüir.

13. La x, otro signo alfabético, no denota un sonido~
particular sino los dos quecorresponderíana gs o a es,co-
mo en la palabraexa-i-nen,que se pronunciaegsameno ec--
sa;-;men.

14. En fin, la k y la w (llamadadoble u) sólo se usan’
ennombresde personas,lugares,dignidadesy oficios extran-
jeros, como Newton, Franklin, Washington,West’minster,
alwacir (gobernador,mayordomode palacio,entrelos ára-
bes), ‘walí (prefecto,caudillo entre los mismos),etc.

15 (5). Aunqueletras significapropiamentelos carac--
teresescritosde que se componeel alfabeto,sueledarseeste’
nombre, no sólo a los signos alfabéticos,sino a los sonidos
denotados por ellos. De aquí es que decimos en uno y otro~
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~sentidolas vocales, las consonantes,subentendiendoletras.
Los sonidosconsonantesse llaman tambiénarticulacionesy

~sonidosarticulados.
16 (6). Combinándoseunos con otros los sonidosele-

mentalesforman palabras;bien que bastaa vecesun solo
sonido, con tal que sea vocal, para formar palabra; como
~acuando decimos voy a casa,atiendo a la lección; o como
y~ cuando decimos Madrid y Lisboa; va y viene.

17 (a). Cada palabra consta de uno o más miembros, cada uno
de los cualespuedeproferirsepor sí soio perfectamente,y es indivisible
-en otros en que puedahacerse lo mismo; reproduciendotodos juntos
la palabraentera. Por ejemplo, gramática consta de cuatro miembros
indivisible, gra-ma’-ti-ca; y si quisiéramosdividir cada uno de éstos en

-otros, no podríamos,sin alteraru oscureceralgunosde los sonidoscom-
ponentes.Así, del miembro gra pudiéramossacarel sonido a, pero que-
darían oscurosy difíciles de enunciar los sonidosgr.

18 (7). LlámanseSÍLABAS los miembros o fracciones
de cadapalabra,separablese indivisibles4.Laspalabras,según
el númerode sílabasde quese componen,se llamanmono-
sílabas (de unasílaba),disílabas (de dossílabas),trisílabas
(de tres), polisílabas (de muchas).

19 (8). Cuandouna consonantese halla en medio de
- dos vocales,pudieradudarsecon -cuál de las dos forma síla-
ba. Parecerá,por ejemplo, quepudiéramosdividir la dic-
ción ~-elaren las sílabaspel-ar, no menosbien que en las
sílabaspe--lar. Peroen los casosde estaespecienos es natu-
ral referir a la vocal siguientetoda consonanteque pueda
hallarseenprincipio de dicción~. La 1 puedeprincipiar dic-
ción, como se ve en laúd, león, libro, loma, luna. Debemos,
pues,dividir la palabrapelar en las sílabaspe-lar, juntando
la ¡ conla a.

20. No sucedelo mismoen París. Ningunadicción cas-
- tellana principia por el sonido que tiene la r en París. Al
-contrario, hay muchasque terminan por esta letra, como
cantar, placer, morir, flor, segur. Por consiguiente,la divi-

::SjÓfl naturalde París es en las dossílabasPar-ís.
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21 (9). Cuando concurrendos consonantesen medio
de dicción, como en monte,es necesariolas más vecesjun-
tar la primeracon la vocalprecedentey la segundacon la
siguiente:rno-n-te.

22 (10). Pero hay combinacionesbinarias de sonidos
articulados,por las cuales puedeprincipiar dicción, como
lo vemosen -blasón,brazo,ciamor, cría, droga, flema, fra-ii-
ja, gloria, grito, pluma, preso, tlascalteca,trono. Sucedeen-
toncesque la segundaconsonantese aproxima de tal mo-do
a la primera, que parece como embeberseen ella. Decimos
por eso que se liquida, y la llamamoslíquida. La primera se
llama licuante.

- 23. No hay en castellanootras líquidas que la 1 y la
(pronunciándoseestaúltima con el sonido suaveque tiene

en ara, era, mora); ni máslicuantesque la b, la e (pronun-.
ciadaconel sonidofuerteque le damosen casa,coro, cui-ia),
la d, la f, la g (pronunciadacon el sonido suaveque le da-

mos en gala, gola, gula), la p y la t.
24. Las combinacionesde licuantey líquida se refieren

siemprea la vocal quesigue,como en ha-biar, a-bril, te-cia,
cua-dro, a-fluencia, aza-frá-n, co-pla, a-tiántico, le-fra; a
menos que la 1 o la r deje de liquidarseverdaderamente,
como sucedeen sublunar, subrogación,que no se pronun-
cian su-blu-nar, subro-ga-ción,sino sub-lu-nar, sub-ro-ga-
ción, y deben,por consiguiente,dividirse de este segundo
modo; lo quepodría,con respectoa la r, indicarseen la es-
critura, duplicando esta letra (subrrogación); pues la r
tiene en estecasoel sonido de la rr.

25 (11). Juntándose treso cuatro consonantes,de las
cualesla segundaes s, referimoséstay la articulaciónpre-
cedentea la vocal anterior, como en pers-pi-ca-cia, coiis-
tan-te, trans-cri-bir. La razónes porqueninguna dicción
castellanaprincipia por s líquida (que así se llama en la gra-
mática latina la s inicial seguidade consonante,como en
stella, sPerno); al pasoque algunasterminanen s precedida
de consonante,como fénix (que se pronunciafénigs o fé-
izics)

Vol. IV. Gramática—II,
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26 (a). Como la x representados articulacionesdistintas, de las
cualesla primera forma sílaba con la vocal anterior, y la segundacon
la vocal que sigue (examen,eg-sa-men,ec-sa-men),es evidente que
de ningunade las dos vocalespuede en la escriturasepararsela x, sin
despedazaruna sílaba; ni ex-a-men,ni e-xa-men,representanel ver-
daderosilabeo de estapalabra,o ios miembros en que naturalmente se
resuelve.Sin embargo,cuandoa fin de renglón ocurre separarselas dos
sílabasa quepertenecepor mitad la x, es preferiblejuntarla con la vocal
anterior, porqueninguna dicción castellanaprincipia por esta letra, y
algunas terminanen ella.

27 (b). Apenasparecenecesarioadvertirque los caracteresde que
se compon-enlas letras ch, II, rr, no debensepararseel uno del otro,
porque juntos presentansonidos indivisibles. La misma razón habría
para silabearguer-ra, que coc-he, bul-la

6.
28 (e). Cuandoconcurrenen una dicción dos vocales, puededu-

darse si pertenecena sílabas distintas o a una misma. Parecerá,por
ejemplo, a primera vista que podemosdividir la palabra cautela en las
cuatro sílabasca-u-te-la; pero silabeandoasí, la combinaciónaii dura-
ría demasiadotiempo, y desnaturalizaríamospor consiguientela dicción,
porqueen ella, si la pronunciamoscorrectamente,el sonido de la u no
debedurar más que el brevísimoespacioque una consonanteocuparía;
el mismo, por ejemplo, qu la p ocupaen ca~tura;de que se sigue que
cautela se divide en las tres sílabas cau-te-la. Al contrario, rehusarse
divide naturalmenteen las tres sílabasre-bu-sar, porqueesta dicción se
pronuncia en el mismo tiempo que reputar; gastándoseen proferir la
combinación en el mismo tiempo que si mediara una consonante(mi-
ramoslas vocese u como concurrentes,porquela h no tiene aquí sonido
alguno). Esto hace ver que *

29 (12). Parael acertadosilabeode las palabrases pre-
ciso atendera la cantidad de las vocalesconcurrentes,esto
es,al tiempoquegastamosen pronunciarlas.Si, pronuncia-
da correctamenteunapalabra,se gastaen dos vocalescon-
currentesel mismo tiempo que se gastaría poniendouna
consonanteentreellas, debemosmirarlas como separablesy
referirlasa sílabasdistintas: así sucedeen ca-ído, ba-úl, re-
íme,re-hu-sar,sa-ra-o, océ-a-no,fi-ando, continú-a.Perosi
se empleatan brevetiempo en proferir las vocalesconcu-
rrentesqueno puedamenosde alargarseconla interposición
de una consonante,debemosmirarlas como inseparablesy

* Así desde la primera edición de 1847. El texto, aparentemente inconcluso,

anunciaba el párrafo siguiente. Como no había numeración de párrafos, quedaba
menos inconexo. (COMISSÓN EDITORA. CARACAS).
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formar conellas unasola sílaba:así sucedeen nai-~e,flau-
ta, pei-ise, rc’u-ma, doi-te, cam-bio,fra-guo; dondelas vo-
calesi u no ocupanmáslugar queel deuna consonante.Se
llama DIPTONOO la concurrenciade dos vocalesen unasola
sílaba.

30 (13). En castellanopuedenconcurrir hastatresvo-
calesen una sola sílabade la dicción, formando io que se
llama TRIPTONGO, como en cam-biáis,fra-guáis. En efecto,
si silabeásemoscain-bi-áis, haríamosdurar la dicción el mis-
mo espaciode tiempoquese gastaen combináis,y desnatu-
ralizaríamossu legítima pronunciación;y lo mismo suce-
deríasi silabeásemoscam-bia-is,pronunciándolaen el mis-
mo tiempo quecambiados.Luego en cambiáislas tresvoca-
les concurrentesi, a, i, pertenecena unasola sílaba;al revés
de lo quesucedeconlas tres de fiáis, que se pronunciaen
igual tiempo que fináis, y en las dos de país,cuyas vocales

concurrentesduran tanto como las de París. Así, paísesdi-
sílabo, perteneciendocadavocal a distinta sílaba;fiáis disí-
labo, perteneciendola primera i a la primera sílaba, y el
diptongoai a la segunda;y ca,-nbiáis, tambiéndisílabo,for-
mandolas tresúltimas vocalesun triptongo.

31 (14). Si importa atendera la cantidadde las voca-
les parala división de las diccionesen sus verdaderassílabas
o fraccionesindivisibles, no importa menosatenderal acen-
to, que da a cada palabra una fisonomía,por decirlo así,
peculiar, siendoél a vecesla solacosaque las diferenciaunas
de otras, como se notará comparandoestas tres dicciones:
vário, varío, varió, y estasotras tres: líquido, liquído, li-
quidó.

32 (15). El acento consisteen una levísima prolonga-
ción de la vocal que se acentúa,acompañadade una ligera
elevacióndel tono ~. Las vocalesacentuadasse llamanagu-
das,y las otrasgraves. Lasdiccionesen queel acentocae so-
bre la última sílaba (que no es lo mismoquesobrela última
vocal), se llaman tambiénagudas,como varió, jabalí, cora-
zón, veréis,fraguáis; aquellasen quecaesobrela penúltima
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sílaba, llanas o graves,como varío, conáto, márge-n, péine,
cámbio,cuénto;aquellasen quecaesobrela antepenúltima
sílaba,esdrújulas,como líquido, lágrima, régimen,cáustico,
diéresis; y en fin, aquellasen que sobreunasílabaanterior
a la antepenúltima (lo que sólo sucedeen palabrascom-
puestas,es decir, en cuya formaciónhanentradodoso más
palabras),sobreesdrújulas,como cumpliéramoslo,daríamos-
tela.

33 (16). Lo que se ha dicho sobrela estructuray sila-
beode las palabrascastellanasno es aplicablea los vocablos
extranjeros,en queretenemosla escrituray, en cuantonoses
posible, lapronunciaciónde suorigen.

CAPÍTULO II

CLASIFICACIÓN DE LAS PALABRAS POR SUS VARIOS OFICIOS

34 (17). Atendiendoahora a los varios oficios de las
palabrasen el razonamiento,podemosreducirlasa sietecla-
ses, llamadasSustantivo,Adjetivo, Verbo,Adverbio, Prepo-
sición, Conjunción, Interjección.Principiamospor el verbo,
quees la másfácil de conocery distinguir * 8

VERBO

35 (18). Tomemos unafrase cualquierasencilla, pero
que haga sentidocompleto, y. gr.: el niño aprenda, los
árboles crecen. Podemosreconocer en cada una de estas
dos frases dos partes diversas: la primera significa una
cosa o porción de cosas,el niño, los árboles; la segundada
a conocer lo que acercade ella o ellas pensamos,aprende,
crecen.Llámasela primera SUJETO O SUPUESTO, y la se-
gundaATRIBUTO; denominacionesque se aplicanigualmen-
te a las palabrasy a los conceptosquedeclaramosconellas,
El sujeto y el atributo unidos formanla pRoPosJcIóN~~*.

* Véase la Nota 1.

** Véase la Nota LE.
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36 (19). Entre estas dos partes hay una correspon-
denciaconstante.Si en lugar de el niño ponemoslos niños,
y en lugar de los árboles, el árbol, es necesarioque en la
primera proposición digamos aprenden,y en la segunda
crece. Si el sujeto es uno, se dice aprende,crece; si más de
uno, aprenden,crecen. El atributo varía, pues,de forma,
segúnel sujeto significa unidad o pluralidad, o en otros
términos, segúnel sujeto estáen NÚMERO singular o plu-
ral. No hay másque dos númerosen nuestralengua.

37 (20). No es esto sólo. Hablandodel niño se dice
queaprende;si el niño hablasede sí mismo,diría yo apren-
do, y si hablandodel niño le dirigiésemosla palabra,diría-
mos tú aprendes.En el plural sucedeotro tanto. Hablando
de muchosniños sin dirigirles la palabra,decimosaprenden;
nosotrosaprendemos,dirían ellos hablandode sí, o uno de
ellos que hablasede todos; y vosotros aprendéis,diríamos
a todos ellos juntos o a cualquiera de ellos, hablando de
todos.

Yo es primera personade singular, tú, segundaperso-
na del mismonúmero; nosotros,primera personade plural,
vosotros,segunda;todacosao conjuntode cosasque no es
primerao segundapersona,es tercerade singular o plural,
con cualquierapalabraque la designemos.

38 (21). Vemos,pues, que la forma del atributo va-
ría con el númeroy personadel sujeto. La palabraPERSO-

NA que comúnmente,y aunen la gramática,suelesignifi-
car lo que tiene vida y razón, lleva en el lenguajegramati-
cal otro significadomás, denotandolas tres diferenciasde
primera, segunday tercera,y comprendiendoen este sen-
tido a ios brutosy los seresinanimadosno menosque a las
verdaderaspersonas.

39 (22). Observemosahoraque en las proposiciones
el niño aprende,los árboles crecen,atribuimos al niño y a
ios árbolesunacualidado acciónquesuponemoscoexistente
con el momentomismo en queestamoshablando.Supon-
gamosqueel aprenderel niño no sucedieseahora,sino que
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hubiesesucedidotiempo ha; se diría, por ejemplo, en las
trespersonasde singular,yo aprendí, tú aprendiste,el niño
aprendió,y en las tresde plural, nosotrosaprendii-nos,voso-
tros aprendisteis,ellos aprendieron. De la misma manera,
yo crecí, tu creciste,el árbol creció, nosotros crecimos,
vosotroscrecisteis, los árboles crecieron. Varía, pues,tam-
bién la forma del atributo para significar el tiempo del
mismo atributo, entendiéndosepor TIEMPO el ser ahora,
anteso después,con respectoal momento mismo en que
se habla; por lo que todoslos tiemposdel atributo se pue-
denreducir a tres: prese’nte,pasadoy futuro.

Hay todavía otras especiesde variacionesde que es susceptible la
forma del atributo, pero basta el conocimientode éstas para nue5tro
objeto presente

40 (23). En las proposicionesel niño aprende,los ár-
boles crecen,el atributo es una sola palabra. Si dijésemos
el niño aprende mal, o aprende con dificultad, o aprende
cosasinútiles, o aprendióla aritmética el año pasado,el atri-
buto constaríade muchaspalabras,pero siemprehabríaen-
tre ellas una cuya forma indicaría la personay número
del sujetoy el tiempo del atributo. Esta palabraes la más
esencial del atributo; es por excelenciael atributo mismo,
porque todas las otrasde que éstepuede constarno hacen
más que referirsea ella, explicandoo particularizandosu
significado. Llamámosla verbo. El VERBO es, pues, una
palabraquedenotael atributo de la proposición,indicando
juntamenteel númeroy personadel sujeto y el tiempo del
mismoatributo~

SUSTANTIVO

41 (24). Como el verbo es la palabraesencial y pri-
mariadel atributo,el sustantivoes la palabraesencialy pri-
mariadel sujeto,el cual puedetambiéncomponersede mu-
chaspalabras,dominandoentreellas un sustantivo,a quese
refieren todas las otras, explicando o particularizandosu

* Véase la Nota III.
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significado,o, como se dice ordinariamente,-modificándolo.
Tal es -niño, tal es árboles, en las dos proposicionesde que
nos hemosservidocomo ejemplos.Si dijésemos,ci -niño apli-
cado, un niño dotadode’ talento, la plaza mayor de la ciii-
dad, los árboles fructíferos, algunas plantas del jardín,
particularizaríamosel significadode ¡miño, de plaza, de ár-
boles, de ~iantas, y cada una de estaspalabraspodría ser
en su proposiciónla dominante,de cuyo númeroy persona
dependeríala forma del verbo.El SUSTANTIVO es, pues,una
palabraque puedeservir para designarel sujeto de la pro-
posición. Se dice que puede servir, no que sirve’, porque,
ademásde esta función, el sustantivoejerce otras, como
despuésveremos.El verbo, al contrario,ejerceunasola, de
queninguna otra palabraes susceptible.Por eso, y por la
variedadde sus formas,no hay ningunaque tan fácilmente
se reconozcay distinga, ni que sea tan a propósitopara
guiamosen el conocimientode las otras.

42. (25). Como al verbo se refieren todas las otras
palabrasdel atributo, y al sustantivo todas las otras del
sujeto, y como el verbo mismo se refiere a un sustantivo,
ya se echade ver queel sustantivosujetoes en la proposi-
ción la palabraprimaria y dominante,y a la que, directa
o indirectamente,miran todaslas otrasde quela proposición
se compone.

43 (26). Los sustantivossignifican directamentelos
objetosen que pensamos,y tienena menudodos números,
denotandoya la unidad,ya la pluralidadde ios mismosob-
jetos; paralo que tomanlas másvecesformasdiversas,co-
mo niño, niños,árbol, árboles.

ADJETIVO

44 (a). Las cosas en que podemospensarson infinitas, puestoque
no sólo son objetos del pensamientolos seresreales que conocemos,sino
todos aquellos que nuestraimaginaciónse fabrica; de que se sigue que
en la mayorpartede los casoses imposible dar a conocerpor medio de
un sustantivo, sin el auxilio de otras palabras, aquel objeto particular
en que estamos pensando. Para ello necesitamosa menudo combinarlo
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con otras palabras que lo modifiquen, diciendo, por ejemplo, el niño

instruído, el niño de poca edad, los árboles silvestres, las plantas del
huerto.

45 (27). Entre las palabrasde que nos servimospara
modificar ci sustantivo,hay unas que, como el verbo, se
refieren a él y lo modifican directamente,pero quese di-
ferencianmucho del verbo, porque no se emplean para
designarprimariamenteel atributo,ni envuelvenla multi-
tud de indicacionesde que bajosus varias formases suscep-
tible, el verbo.LlámanseADJETIVOS, porque suelenañadirse
al sustantivo,como en niño i-nstruído, metalespreciosos.
Pero sucedetambién muchasveces que, sin embargo de
referirsedirectamentea un sustantivo, no se le juntan;
como cuandodecimos el 3-liño es o me parece instruído;
proposicionesen que i-nstruído, refiriéndose al sustantivo
sujeto, forma parte del atributo.

46 (28). Casi todos los adjetivos tienen dos números,
variando de forma para significar la unidad o pluralidad
del sustantivoa que se refieren: casa grande,casasgrandes,
ciudad hermosa,ciudadesbennosas.

47 (29). De dos maneraspuedemodificar el adjetivo
al sustantivo;o agregandoa la significacióndel sustantivo
algo que necesariao naturalmenteno está comprendidoen
ella, o desenvolviendo,sacandode su significación, algo de
lo que en ella se comprende,segúnla idea que nos hemos
formadodel objeto.Por ejemplo,la timidez y la mansedum-
bre no son cualidadesquepertenezcanpropiamenteal ani-
mal, pues hay muchos animales que son bravos o fieros;
pero son cualidadespropiasy naturalesde la oveja, porque
toda oveja es naturalmentetímida y mansa. Si decimos,
pues,los animalesmansos,indicaremosespeciesparticulares
de animales; pero si decimos las mansasovejas,no señala-
remos una especieparticular de ovejas,sino las ovejas en
general, atribuyéndoles,como cualidad natural y propia
de todasellas, el ser mansas.En el primer caso el adjetivo
particulariza, espe’cifica,en el segundodesenvuelve,explica.
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El adjetivo empleadoen este segundosentidoes un epíteto
del objeto y se llama predicado*O.

48 (30). Lo más común en castellano es anteponer
al sustantivolos epítetos cortos y posponerlelos adjetivos
especificantes,comose ve en ¡-nansasovejasy animalesman-
sos; pero este orden se invierte a menudo,principalmente
en verso.

49 (31). Hay otra cosa que notar en los adjetivos,y
es que teniendomuchosde ellos dos terminacionesen cada
núm-ero, como hermoso,hen;-;-josa, no podemosemplear a
nuestroarbitrio cualquierade ellas con un sustantivodado,
porque si, y. gr., decimos niño, árbol, palacio, tendremos
quedecir forzosamenteniño hermoso,árbol hernioso,pala-
cio hermoso (no hermosa); y si decimosniña, planta, casa,
sucederálo contrario; tendremosque decir hermosa ¡jiña,
hermosaplanta, casa hermosa (no hermoso).

Llamamossegundaterminaciónde los adjetivos (cuando
tienenmás de unaen cadanúmero) la singularen a, y la
plural en as; la otra se llama primera, y ordinariamentela
singulares en o, la plural en os.

50. Hay, pues, sustantivosque no se juntan sino con
la primera terminaciónde los adjetivos,y sustantivosque
no se juntan sino con la segunda.De aquí la necesidadde
dividir los sustantivosen dos clases.Los quese construyen
con la primera terminacióndel adjetivo se llaman inasculi-
nos, porqueentreellos se comprendenespecialmenteaque-
llos que significan sexo masculino,como niño, emperador,
león; y los que se construyencon la segundase llaman fe-
meninos,a causade comprenderseespecialmenteen ellos los
quesignificansexofemenino,y. gr., niña, emperatriz,leona.
Son, pues,masculinosárbol, palacio, y femeninosplanta,
casa,sin embargode que ni los primerossignifican macho,
ni los segundoshembra.

51 (32). Hay sustantivosquesin variar de termi-
nación significan ya un sexo,ya el otro, y piden, en el pri-

* Véase la Nota II.

27



Gramática de la Lengua Castellana

m-er caso, la primera terminacióndel adjetivo, y en el se-
gundo,la segunda.De estenúmeroson mártir, testigo, pues
sedice el santo mártir, la santamártir, el testigoy la testigo.
Estossustantivosse llaman comunes,que quiere decir, co-
munesde los dos génerosmasculinoy femenino.

52 (33). Pero tambiénhay sustantivosquedenotando
seresvivientes, se juntan siemprecon una misma termina-
ción del adjetivo, que puedeser masculina,aunqueel sus-
tantivo se aplique accidentalmentea hembra,y femenina,
aunquecon el sustantivo se designevarón o macho. Así,
aun hablandode un hombre decimos que es una persona
discreta, y aunquehablemosde una mujer, podemosdecir
que es el dueñode la cas-a‘~. Así también,liebre se usacomo
femenino, aun cuandose habladel macho; y buitre como
masculino,sin embargode quecon estesustantivose desig-
ne la hembra.Dáselesel nombre de epicenos,es decir, más
que comunes.

Suelenagregarsea los epicenos (cuando es necesario
distinguir el sexo) los sustantivosmacho, hembra: la liebre
iiiacho, ci buitre hembra.

53 (34). En fin, hay un corto númerode sustantivos
que se usan como masculinosy como femeninos,sin que
esta variedadde terminacióncorrespondaa la de sexo, del
que generalmentecarecen.De esta especiees el sustantivo
mar, puesdecirnosmar tempestuosoymar tempestuosa.Los
llamamosambiguos.

54 (35). La clasea que perteneceel sustantivo,según
la terminacióndel adjetivo con que se construye,cuando

* Se va extendiendo bastante la práctica de variar la terminación de dueño

para cadasexo: práctica no desconocidaen el siglo clásico de la lengua,como lo prueba
e

1 equivoco en estos versos de Tirso de Molina:

“Queréisme vos declarar
Quién sois? No os ha de importar;
Una dueña d~estacasa.—
Dueña, porque la señora
Sois de la casa. — Eso no.”

La expresión usual asti dueño, -dueño mío, que se dirige igualmente a hombres
y mujeres, prueba que aún en el día se suele usar este sustantivo como epiceno.
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éstetiene dos en cadanúmero,se llama GÉNERO. Los géne-
ros, segúnlo dicho, no son másde dos en castellano,mas-
culino y femenino.Pero atendiendoa la posibilidad de em-
plear ciertos sustantivos,ya en un género, ya en otro,
llamamos unigéi-ieres (a que pertenecenlos epicenos) los
queno mudande género;comorey, lizujen, buitre; comunes
los que varían de género segúnel sexo a que se aplican,
como mártir, testigo; y ambiguoslos quemudande género
sin que estavariacióncorrespondaa la de sexo, como mar.

55 (a). Es evidente que si todos los adjetivos tuviesen una sola
terminaciónen cada número,no habríagénerosen nuestralengua;que
pues en cada número no admite adjetivo alguno castellanomás que
dos formas que se construyancon sustantivosdiferentes,no podemos
tener bajo este respectomás de dos géneros; y que si en cada número
tuviesen algunos adjetivos tres o cuatro terminaciones,con cada una
de las cualessecombinasenciertossustantivosy no con las otras, tendría-
mos tres o cuatro génerosen castellano.Después (cap. XV) veremos
que hay en nuestra lengua algunos sustantivosque bajo otro respecto
que explicaremos,son neutros, esto es,ni masculinosni femeninos;pero
esosmismos,bajo el puntode vista de que ahora se trata, son masculi-
nos, porquese construyencon la primera terminacióndel adjetivo.

56 (36). A vecesse calla el sustantivoa que se refiere
el adjetivo, como cuandodecimoslos ricos, subentendiendo
hombres;la vecina,subentendiendomujer; el azul, suben-
tendiendocolor; o como cuandodespuésde haberhechouso
de la palabracapítulo, decimos,el anterior, el primero, el
segundo,subentendiendocapítulo.En éstoscasosel adjetivo
parecerevestirsede la fuerzadel sustantivotácito, y se dice
quese sustantiva.

57 (37). Sucedetambién que el adjetivo se toma en
toda la generalidadde su significado,sin referirseasustan-
tivo alguno,como cuandodecimosque los edificios de una
ciudad no tienennada de grandioso,estoes, nadade aquello
a que solemosdar esetítulo. Estaes otra manerade sustan-
tivarse el adjetivo ~

* Se pudiera también decir no tienen nada de grandiosos. En este caso no se
sustantiVaría el adjetivo, sino se em-picaría como predicado de edificios. Véase lo que
se dice más adelantesobre la ~rc~osición (S 46).

29



Gramática de la Lengua Castellana

58 (a). Dícesesustantivamenteci sublime, el ridículo, el patético,
el necesario, el superfluo, el sumo posible. “Infelices cuya existencia
se reduceal imicro necesario” (Jovellanos). “Todo impuesto debe salir
del superfluo y no del necesariode la fortuna de los contribuyentes”
(El mismo).El sumoposible ocurremuchasvecesen esteesmeradoes-
critor. Pero estas locucionesson excepcionales,y es preciso irse con
tiento en ellas.

59 (38). Por el contrario, podemosservirnos de un
sustantivopara especificaro explicar otra palabra de la
mismaespecie,como cuandodecimos,el profeta rey, la da-
ma soldado; la luna, satélite de la tierra; rey especificaa
profeta; soldadoa danza,satélite de la tierra no especifica,
es un epítetoo predicadode la lumia; en los dos primeros
ejemplos el segundo sustantivo particulariza al primero;
en el tercerolo explica.El sustantivo,seaqueespecifiqueo
explique a una palabrade la misma especie,se adjetiva; y

puedeser de diferente géneroqueel sustantivomodificado
por él, como se ve en la danzasoldado,y hastade diferente
número,corno en las flores, ornamentode la tierra. Dícese
hallarseen aposicióncuandose construyedirectamentecon
otro sustantivo,corno en todos los ejemplosanteriores.En
Colón fité el descubridorde la América, descubridor es un
epíteto o predicadode Colón, y por tanto se adjetiva;
pero no estáen aposición a este sustantivo,porque sólo se
refierea él por medio del verbo,con el cual se construye.

60 (39). El último ejemplo manifiesta que un adje-
tivo o sustantivoadjetivadopuedehallarseen dos relaciones
diversasa un mismo tiempo: especificandoa un verbo, y
sirviendode predicadoa un sustantivo:Tú eres feliz; ellas
viventranquilas; la mujer cayó desmayada;la batalla quedó
indecisa.

61 (40). Este cambio de oficios entre el sustantivoy
el adjetivo, y el expresarunoy otro con terminacionesse-
mejantesla unidady la pluralidad, puesuno y otro forman
sus plurales añadiendos o es, ha hecho que se consideren
como pertenecientesa una misma clasede palabras,con el
título de NOMBRES.
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62 (41). Los nombresy los verbos son generalmente
palabrasdeclinables,estoes, palabrasque varían de termi-
nación para significar ciertos accidentes de núm-ero, de
género,de persona,de tiempo,y algunosotros que se darán
a conocermásadelante.

63 (42). En las palabrasdeclinableshay que distin-
guir dos partes: la raíz,estoes, la partegeneralmenteinva-
riable (que, por ejemplo, en el adjetivo famosocomprende
los sonidosfamos,y enel verboaprendelos sonidosaprend),
y la terminación,-inflexión o desinencia,estoes, la parteque
varía (que en aquel adjetivo es o, a, os, as, y en el verbo
citado o, es, e, emos,eis, en, etc.). La declinación de los
nombreses la quemás propiamentese llama así; la de los
verbosse llama casi siempreconjugación.

ADVERBIO

64 (43). Como el adjetivo modifica al sustantivo y
al verbo, el ADVERBIO modifica al verbo y al adjetivo; al
verbo, y. gr., corre aprisa, vieizen despacio,escribeelegan-
temente;al adjetivo, como en una lección bien aprendida,
unacarta mal escrita, costumbresnotoriamentedepravadas,
plantas demasiadofrondosas. Sucedetambién que un ad-
verbio modifica aotro, como en estasproposiciones:el ave
volabamuy aceleradamente,la función terminó demasiado
tarde. Nótese la graduaciónde modificaciones:demasiado
modifica a tarde, y tarde a terminó, comomuy a acelerada-
mente,y aceleradamentea volaba: ademásterminó y volaba
son, como atributos, verdaderosmodificativosde los sujetos
la función, el ave.

PREPOSICIÓN

65 (44). No es el adjetivo, aun prescindiendo del
verbo,el único mediode modificar sustantivos,ni el adver-
bio el único medio de modificar adjetivos,verbos y adver-
bios. Tenemosunamanerade modificación quesirve igual-
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mentepara todaslas especiesde palabrasque acabamosde
enumerar.

Cuandose dice el libro, naturalmentese ofrecenvarias
referenciaso relacionesal espíritu: ¿quién es el autor de
ese libro? quién su dueño?qué contiene?Y declaramoses-
tas relacionesdiciendo: un libro de Iriarte (compuestopor
Iriarte), un libro de Pedro (cuyo dueño es Pedro), un
libro de fábulas (que contiene fábulas). De la mismama-
nera cuando decimosque alguien escribe, puedenocurrir
al entendimientoestas varias referencias: ¿quéescribe? a
quiér~escribe?dóndeescribe?en quématerial escribe?sobre
quéasuntoescribe?conquéinstrumentoescribe?etc.; y de-
claramosestasvarias relacionesdiciendo: escribeuna carta,
escribea suamigo,escribeen la oficina, escribeenvitela, es-
cribe sobre la revolución de Francia, escribecon una pluma
de acero. Si decimosqueun hombrees aficionado,ocurrela
ideade a qué,y la expresamosañadiendoa la caza.Si deci-
mos,en fin, queun puebloestáleos,el almapor decirloasí,
se pregunta,de dónde?y se llena la fraseañadiendode la
ribera.

66. En estasexpresioneshaysiempreunapalabrao frase
que designael objeto, la idea en que termina la relación.
(Iriarte, Pedro, fábulas, una carta, su amigo, la oficina,
vitela, la revolución de Francia, una pluma de acero, la
caza, la rib.e,’a). Llamámosla TÉRMIÑO’. Frecuentemente
precedeal término una palabradenominadaPREPOSICIÓN,

cuyo oficio es anunciarlo,expresandotambién a veces la
especiede relaciónde que se trata (de, a, en, sobre, co-ii).
Hay preposicionesde sentidovago que, como de, se aplican
a grannúmerode relacionesdiversas;hay otrasde sentido
determinadoque, como sobre,pintan con bastanteclaridad
relacionessiempresemejantes.Por último, la preposición
puedefaltar antesdel término,como en escribe una carta,
pero no puedenunca existir sin él.

67. Estasexpresionesse llaman COMPLEMENTOS, porque
en efectosirvenpara completarla significaciónde la pala-
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bra a que se agregan;y aunquetodos los modificativosha-
cenio mismo,y a más,todoslo hacendeclarandoalgunare-
lación particular que la idea modificada tiene con otras, se
ha queridolimitar aqueltítulo a las expresionesqueconstan
de preposicióny término,o de término solo.

68. (45). El término de los complementoses ordina-
riamente un sustantivo,sea solo (iriarte, fábulas, vitela),
seamodificado por otraspalabras(una carta, su amigo, la
oficina, la revoluciónde Francia, una pluma de acero).He
aquí, pues, otra de las funcionesdel sustantivo,servir de
término; función que,comotodaslas del sustantivo,puede
sertambiéndesempeñadapor adjetivossustantivados:el or-
gullo delos ricos, el cantode la vecina,vestidode blanco,na-
da de grandioso.

69 (46). Pero ademásdel sustantivoejercena veceses-
ta función los adjetivos,sirviendo cornode epítetoso pre-
dicados,y. gr., se jacta de valiente,presumede hermosa,da
en majadero,tienenfama de sabios, lo hizo de agradecido;
uEsta providencia,sobre injusta, era inútil” (Jovellanos);
expresionesen queel adjetivo se refiere siemprea un sus-
tantivo cercano,cuyo géneroy númerodeterminanla for-
ma del adjetivo. Los sustantivosadjetivadossirven asimismo
de término a la manerade los adjetivos,haciendode predi-
cadosrespectode otro sustantivocercano; como cuandose
dice que uno aspira a rey, o que fué juicioso desdeniño, o
queestabade cónsul,o que trabaja de carpintero.

70 (47). Hay también complementosque tienen poi
término un adverbiode lugar o de tiempo, y. gr., desdele-
jos, desdearriba, hacia abajo, Por aquí, por encima,hasta
luego, hasta mañana,por entonces.Y complementostam-
bién que tienen por término un complemento,como en
saltó por sobre la mesa,se escabuliópor entre los dedos; a
no ser quemiremoslas dospreposicionescomo unapreposi-
ción compuesta,queparael casoes lo mismo.

71 (a). Los adverbios de lugar y de tiempo son los que general-
mentepueden emplearsecomo términos. Los complementosque sirven
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de términos admiten másvariedad de significado. “Eran ellos dos para
en uno”. “El vestido, para de gala, no era decente”.0

72 (b). No debeconfundirseel complementoque sirve de término,
como-en saltó por sobre la mesa,con el que sólo modifica al término,
como cuandose dice que alguienescribesobre la revoluciónde Francia;
dondeFrancia forma con de un complementoque modifica a la revo-
lución, mientrasésta modificadapor el complementode Francia, for-
ma a su vez con sobre un complementoque modifica al verbo escribo.

73 (48). El complementopuede ser modificado por
adverbios:muyde sus amigos;demasiadoa la ligera.

CONJUNCIÓN

74 (49). La CONJUNCIÓN sirve para ligar dos o más
palabraso frasesanálogas,queocupanun mismo lugar en
el ‘razonamiento,como dos sujetosde un mismo verbo (la
ciudady el campoestándesiertos),dos verbosde un mismo
sujeto (los niños le-en o escriben),dos adjetivosde un mis-
mo sustantivo(mujer honestay económica),dos adverbios
de un mismoverbo (escribe bien,aunquedespacio),dos ad-
verbiosde un mismo adjetivo (serviciostarde o mal recom-
pensados),dos complementosde unamisma palabra (seex-
presasin dificultad pero con algunaafectación),dostérmi-
nos de unapreposición (baila con agilidad y gracia), etc.

75 (50). A veces una conjunción, expresao tácita,
liga muchoselementosanálogos,y. gr.: “La claridad, la pu-
reza, la precisión, la decencia,la fuerza y la armoníason
las cualidadesmásesencialesdel estilo”; la conjuncióny en-
laza seis sustantjyos,tácitaentreel primeroy segundo,en-
tre el segundoy tercero,entreel terceroy cuarto,entreel
cuartoy quinto,y expresaentreel quinto y sexto;sustanti-

* El predicado que sirve de término puede explicarse muchas veces por la

elipsisdel infinitivo ser: se jada deser valiente; presumede ser hermosa;-la providencia,
sobre ser injusta, era inútil. Pero desde que la elipsis se hace genial de la lengua,
y preferible a la expresión completa, las palabras entre las cuales media contraen
un vinculo natural y directo entre sí. La palabra tácita que las acercó y ligó,
no se prese~staya al espíritu; no existe tácitamente; deja de haber elipsis. La elipsis
pertenece entonces a los antecedenteshistóricos de la lengua, no a su estado actual.
Además, la elipsis de ser no es admisible en muchos casos. Nadie diría: lo hizo de
ser agradecido; les daban el título de ser sabios; los tenhrn por ser inteligentes.
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vos que formanotros tantossujetosde son,y a quesirve de
predicadola frase sustantivaadjetivada las cualidadesmás
esencialesdel estilo.

76 (a). Los complementosequivalenmuchasveces a los adjetivos
o a los adverbios, y por consiguientepuede la conjunción enlazarlos
con aquélloso éstos (hombre honrado y de mucho juicio; una carta
bien escrita, pero en mal papel).

77 (51). Sirve la conjunciónno sólo paraligar las par-
tes o elementosanálogosde unaproposición,sino proposi-
cionesenteras,a veceslargas, y. gr.: “Se creegeneralmente
que Rómulo fundó a Roma; pero hay muchosque dudan
hastade la existenciade Rómulo”; “Yo pienso, luego exis-
to”. Pero, en el primer ejemplo, denotacierta contrariedad
entre la proposiciónque le precedey la que le sigue; luego
anunciaque la proposiciónyo -existoes unaconsecuenciade
la proposiciónyo pienso‘~.

INTERJECCIÓN

78 (52). Finalmente,la INTERJECCIÓN es unapalabra
en que parecehacernosprorrumpir una súbita emoción o
afecto, cortandoa menudoel hilo de la oración como ah,
eh, oh, he, hi, ay, sús,bah,zas,hola, tate; cáspita.Señálanse
con el signo !, que se posponeinmediatamenteaellaso a la
palabrafraseu oraciónque las acompaña.

La casapara el Césarfabricada
Ay! yace de lagartosvil morada.— (F. de Rioja).

Ruiseñor, que volando vas,
Cantandofinezas,cantandofavores,
¡Oh, cuántapena y envidia me das!
Perono, que si hoy cantasamores,
Tú tendrás celos y tu llorarás. — (Calderón).

* Míranse comúnmentecomo conjuncionespalabras a que no es adaptableeste

nombre, y que realmente son verdaderosadverbios,como se verá más adelante. Los
gramáticos, en la clasificación de las palabras, no han tenido principios fijos.

Vol. 1V. Gramática—9.
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Ah de la cárcel profunda!
El más galán caballero
Que ese centro oscuro ocupa,
Salga a ver la luz. — (Calderón).

Son frecuentísimassobre todo en verso, las expresiones:“Ay des-
graciados.~””Aytriste!” “Ay de mí!”.

79 Guay es unainterjección anticuada,que se conservaen algunos
paísesde América para significar una sorpresairrisoria: “Guay la mu-
jer.~””Guay lo que dice!” Decíasey dícesegud.

80 (a). Súplesea menudo la interjección antes de las palabraso
frasesque otras vecesla acompañan:“Triste de mí!” “Pobresde vos-
otros!”. Empléanse asímismocomo interjecciones varios nombres y
verbos, como bravo! salve! alerta! oiga! vaya! miren! Debe evitarse
el uso irreverentequese hacede los nombresdel SerSupremo,del Sal-
vador, de la Virgen y de los Santos, como simples interjecciones.

81 (b). Interjeccioneshayqueen un sentidopropio, sólo sirven para
llamar, avivar o espantara ciertas especiesde animales,comoarre, miz,
zape, tús tús, ox, etc. Tómansealgunasvecesen sentido metafórico,
véasezape en el Diccionariode la Academia.

82 (e). Como las interjeccionesson en muchomenor número que
las afeccionesdel alma indicadaspor ellas, suele emplearseen casos di-
versísimosuna misma, y diferenciansu significado la modulación de
la voz, el gesto y los ademanes.

APÉNDICE

(53). Las advertenciassiguientesson de algunaimpor-
tancia parala recta inteligenciay aplicaciónde la nomen-
clatura gramatical:

83 (
1a) Un sustantivocon las modificacionesque lo

especificano explican forma una frasesustantiva,a la cual
es aplicabletodo lo que se dice del sustantivo;de la misma
manera,un verbo con sus respectivasmodificacionesforma
una frase verbal; un adjetivo con las suyasuna frase adje-
tiva; y un adverbiouna frase adverbial.

Por ejemplo. La última tierra ‘de occidentees una frase sustantiva,
porque se componedel sustantivo tierra modificado por los adjetivos
la y última, y por el complementode occidente.Cubiertas de bellas y
olorosas flores es una frase adjetiva, en que el adjetivo cubiertas es
modificado por un complemento.De la misma manera,Corría presu-
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roso por la pradera es una frase verbal, en que el predicado presuroso
y el complementopor la pradera modifican el verbo corría. En fin,
Lejos de todo trato humanoes una frase adverbial, en que el adverbio’
lejos es modificado por un complemento. La primera frase puede em-
plearse,pues,de la misma manera que un sustantivo, haciendo de sujeto,
de término, y adjetivamente, de predicado; la segundatiene todos los
oficios del adjetivo, etc.

84. Los complementos equivalen unas veces al adjetivo, otras al
adverbio; y por consiguiente forman frasesadjetivasen el primer caso,
y adverbiales en el segundo.En hombre de honor, el complemento de
honor equivale a un adjetivo, como honrado o pundonoroso. Y . en
partió contra su voluntad, el complemento contra su voluntadequivale
al adverbio involuntariamente.Pero hay muchos complementos que no
podrían ser reemplazadospor adjetivos ni por adverbios, y que forman,
por tanto, frases complementariasde una naturaleza especial. Por ejem-
plo, en la navesurcabalas olas embravecidaspor el viento, lo que si-
gue a surcabaes una frase complementaria que no tiene ninguna ana-
logía con el adjetivo ni con el adverbio; y lo mismo puede decirse del
complemento por el viento, que modifica al adjetivo embravecidas.

85 (2~’) Laspalabrasmudanfrecuentementede oficios,
y pasanpor consiguientedeunaclasea otra.Ya hemosno-
tadoqueel adjetivose sustantivay el sustantivose adjetiva.
Algo, nada, que son sustantivosen algo sobra, nada falta,
puestoque hacenel oficio de sujetos, son adverbiosen el
niño esalgo perezoso,dondealgo modifica al adjetivopere-
zoso,y en la niña -no adelantanada,dondenada modifica a
la fraseverbalno adelanta,compuestade un verboy del ad-
verbio negativono. Poco, mucho,son sustantivosen piden
muchoy a!canzanPoco,puestoquesignifican lo pedido Y
lo alcanzado;son adjetivosen muchotalento, poco dinero,
dondemodifican a los sustantivostalento y dinero; y son
adverbiosen su conductaestocoprudente,dondepoco mo-
difica al adjetivoprudente,y susaccionesse’ critican mucho,
en quemuchomodifica a la fraseverbal secritican. — Más
es sustantivocuandosignifica unamayor cantidado núme-
ro, sin que se le junte o se le subentiendasustantivoalguno,
como en no he menestermás; en esta misma expresiónse
haceadjetivosi se le junta o subentiendeun sustantivo,más
papel,mástinta, máslibros, másplumas(y nótesequecuan-
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do haceel oficio de adjetivo, no varíade terminaciónpara
los diversosnúmeroso géneros);es adverbio,modificando
adjetivos,verboso adverbios,y. gr. en las expresionesmás
valeroso,adelantamás,másaprisa; y en fin, se hacemuchas
vecesconjunción,como cuandoequivaliendoa pero enlaza
dos atributos; el niño sabía perfectamentela lección, mas
no supodecirla. A cadapasoencontramosadverbiosy com-
plementostrasformadosen conjunciones,y. gr. luego, con-
siguientemente,Por tanto, sin embargo.

CAPÍTULO III

DIVISIÓN DE LAS PALABRAS EN PRIMITIVAS Y DERIVADAS,

SIMPLES Y COMPUESTAS

86 (54). Se llaman palabrasprimitivas las queno na-
cen de otrasde nuestralengua,como hombre’, árbol, virtud.

87 (55). Derivadasson las quenacende otrasde nues-
tra lengua, variandode terminación, como regularmente
sucede,o conservandola misma terminación,pero añadien-
do siemprealgunanuevaidea. Así, el sustantivoarboledase
deriva del sustantivoárbol; el sustantivohermosuradel ad-
jetivo hermoso;el sustantivoenseñanzadel verbo enseño;
el adjetivo valeroso del sustantivovalor; el adjetivo aman-
llento deladjetivoamarillo; el adjetivoimaginabledel verbo
imagino;el adjetivo tardío del adverbio tarde;el verboima-
gino del sustantivoimagen;el verbo hermoseodel adjetivo
hermoso;el verbopisoteodel verbopiso; el verboacercodel
adverbiocerca; el adjetivo contrario de la preposicióncon-
tra; el adverbiolejos del adjetivo plural lejos, lejas 17; el ad-
verbio mañanadel sustantivo-mañana,etc.

88 (56). En toda especiede derivacionesdeben dis-
tinguirse la inflexión, desinenciao terminación,y la raíz,
quesirve de apoyoa la terminación:así en naturalidad,va-
nidad, verbosidad,la terminaciónes idad, quese sobrepone
a las raícesnatural, van, verbos,sacadasde los adjetivosna-
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lural, vano,verboso.La palabrade que se forma la raíz se
denomina~nimitiva, conrespectoa las derivadasquenacen
inmediatamentede ella, aunqueella mismase derivede otra.

89 (57). Llámansepalabrassimpiesaquellasencuyaes-
tructurano entrandoso máspalabras,cadaunade las cua-
les se pueda usar separadamenteen nuestra lengua, como
virtud, arboleda.

90 (58). Al contrario, aquellasen que aparecendos o
máspalabrasque se usan fuera de composición,ya sea que
se altere la forma de algunade las palabrasconcurrentes,de
todasellas o de ninguna, se llaman compuestas.Así, el sus-
tantivo tornabodase componedel verbo torna y el sustan-
tivo boda; el sustantivovaivéndel verbo va, la conjunción
y y el verbo viene;el adjetivo pelirrubio del sustantivopelo
y el adjetivo rubio (que en el compuestose escribecon rr
para conservarel sonido de r inicial) ; el adjetivo alicorto
del sustantivoala y ci adjetivo corto; el verbo ben4igo del
adverbiobieny el verbodigo; el verbosobrepongode lapre-
posición sobrey el verbo pongo; los adverbiosbuenamente,
malamente,doctamente,torpemente,de los adjetivosbuena,
mala, docta, torpe y el sustantivomente,quetoma en tales
compuestosla significaciónde manerao forma.

91 (59). Las preposicionesa, ante,con, contra, de, en,
entre, para, Por, sin, so, sobre, tras, entran en la composi-
ción de muchaspalabras,y. gr., amontono,verbocompues-
to de lapreposiciónay elsustantivomontón;anteveo,verbo
compuestode la preposiciónante y el verboveo; sochantre,
sustantivocompuestode la preposiciónso y el sustantivo
chantre; contradigo, verbo compuestode la preposición
contra y el verbodigo, etc.

92 (-60). Estaspreposicionesse llaman Partículascom-
positivasseparables,por cuantose usantambién como pa-
labrasindependientes(a diferenciade otrasde quevamosa
hablar); y la palabraa que precedense llama principal o
simple, relativamentea los compuestosque de ella se for-~
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man.Así, montóny veoson los elementosprincipaleso sim-
plesde los -compuestosamontono,anteveo.

93 (61). Ademásde laspalabrascuyacomposiciónper-
tenecea nuestralengua, hay otras que se miran también
como compuestas,aunqueno todossus elementoso tal vez
ninguno de ellos se emplee separadamenteen castellano;
porque fueron formadasen la lengua latina, de dondepa-
sarona la nuestra.

94 (a). De estos compuestos latinos hay varios en que figura
como elementoprincipal alguna palabra latina que no ha pasadoal
castellano,combinadacon una de nuestraspartículascompositivasse-
parables,comovemosen conduzca,deduzca,formadosdel simple latino
duco, que significa guío, y de las preposicionescon, de. Otros en que
se combinan con palabrascastellanaspartículascompositivasinsepara-
bles que eran en aquella lengua dicciones independientes,y. gr. el
verbo abstengo,compuestode la preposición latina abs, y de nuestro
verbo tengo. Otros, en quela palabracastellanase junta con una par-
tícula que era ya inseparableen latín, como la re en ios verboscom-
puestos retengo, reclamo. Otros, en fin, en que ambos elementosson
enteramentelatinos, como introduzco,seduzco,compuestostambién del
simple latino duco, combinadoen el primero con el adverbio ¡nf ro, y
en el segundocon la partícula se, tan inseparableen aquella lengua
como en la nuestra.

95 (b). Las formas de las partículas compositivas son estas: a,
ab, abs, ad, ante, anti, ben, bien circum, círcun, cis, citra, co, com,
con, contra, de, des,di, dis, e, em,en,entre, equi, es, ex, e.rtra, extra, i,
im, iii, ira, inte, mier, miro, mal, o, ob, par, para, per, por, nos,post,
pre, preter, pro, re, red, retro, sa, satis, se, semi, sin, so, sobre, son,
sor, sos, sola, soto, su, sub, subs, super, sus, ira, Iran, trans, iras-
ultra, vi, vice, viz, za; como en las palabrasamovible, aparecer,abju-
rar, abstraer, admiro, antebongo,anti~a~a,bendiao. h~enestar,circum-
polar, circunvecino, cisalpino, citramontano, coheredero, com~on.~o,
contengo, contradigo, depongo, desdigo, dimanar, disponer, emisión,
emprendo,ensillo, entreveo, equidistante, esponer o exponer, estrava-
ganteo extravagante,ilegítimo, impío, inhumano,¡nfraescrito o infras-
crito, inteligible, ínterfrongo, introducir, malqueriente,omisión, obten-
go, pardiez, parasol, permito, pordiosear,posponer,postliminio, precau-
ción, preternalural, prometer, resuelvo, redarguyo, retrocedo, sahumar,
satisfacer, separar, semicírculo, sinsabor, someto,sobrepongo,sonsaco,
sorprendo, sostengo,soiaermiiaño,sotoministro, supongo, subdelegado,
substraer o sustraer, superfluo, tramontar, transubstanciación, transa-
tiéntico, trasponer, ultramontano, virrey, vicepatrono, vizconde, za-
bullir.

40



Varias especiesde nombres

96 (c). júntansea veces dos y hastatres partículascompositivas,
como en incompatible, predispongo,desapoderado,desapercibido.

97 (d.) Análogasa las partículascompositivasde que hemosha-
blado son las que significan número; unas latinas, como bi, tri, cua-
dm (bicorne, lo de dos puntas o cuernos; tricolor, lo de tres colores;
cuadrúpedo, lo de cuatro pies); otras griegas, como di, letra, penta,
hexa,deca (disílabo, lo de dossílabas;decálogo, los diez mandamientos).

98 (e). Así como del latín, se han tomado y se toman cada día
del griego palabras compuestas,cuyos elementosno existen en nuestra
lengua.Lo que debeevitarseen estamateria es el combinar elementos
de diversosidiomas, porquesemejantecomposición, cuandono está ca-
nonizadapor el uso, arguye ignorancia;y si uno de los idiomas contri-
buyenteses el castellano,da casi siempreal compuestoun aspectogro-
tesco,quesólo convieneal estilo jocoso, como en las palabrasgatoma-
quia, chis;nografía.

CAPÍTULO IV

VARIAS ESPECIES DE NOMBRES

99 (62). Los nombres son, como hemos visto (40),
sustantivoso adjetivos.

100 (63). Divídense ademásen ~ro~ios y apelativos.
Nombre Propio es el que se pone a una personao cosa

individual paradistinguirlasde las demásde su especieo fa-
milia, como italia, Roma,Orinoco, Pedro, María.

Por el contrario, nombre apelativo (llamado también
generaly genérico) es el que conviene a todos ‘os indivi-
duosde unaclase,especieo familia, significandosu natura-
lezao las cualidadesde quegozan, como ciudad, río, homiz-
bre, mujer, árbol, encina, flor, jazmín,blanco, negro.

Todo nombre propio es sustantivo; los nombresapela-
tivos puedenser sustantivos,como hombre,árbol, encina;
o adjetivos,como blanco, negro, redondo,cuadrado.Todo
nombreadjetivo es apelativo.

101 (64). Los nombresapelativosdenotanclases que
se incluyenunasen otras: así pastorse incluye en ho-mbre,
hombreenanimal, animalen cuerpo,cuerpoen cosao ente;
nombres(estosdosúltimos) que incluyenen su significado,
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cuantoexistey cuantopodemosconcebir.Las clasesinclu-
yentes se llaman génerosrespectode las clases incluidas, y
las clasesincluídas se llaman especiescon respectoa las in-
cluyentes;así,hombrees un géneroque comprendelas es-
peciespastor, labrador, artesano,ciudadano,y muchísimas
otras; y pastor, labrador, artesano,ciudadano,son especies
de hombre.

102 (a). A veceslos nombresapelativospasana propios por la fre-
cuenteaplicaciónquese hace de ellos a determinadosindividuos. Virgi-
¡jo, Cicerón, César, han sido originalmentenombresapelativos,apellidos
quese dabana todaslas personasde ciertas familias. Lo mismo ha suce-
dido con los apellidos castellanosCalderón,Meléndezy muchísimosotros,
aun de aquellos que significando solar son precedidosde la preposición
de, comoQuevedo,Alarcón.

103 (65). Los sustantivosno significan sólo objetos
realeso quepodamosrepresentarnoscomo tales aunquesean
fabulososo imaginarios(y. gr. esfinge,fénix, centauro),si-
no objetostambiénen que no podemosconcebiruna exis-
tencia real, porque son meramentelas cualidadesque atri-
buimosa los objetosreales,suponiéndolasseparadaso inde-
pendientesde ellos, y. gr. verdor, redondez,temor,admira-
ción. Estaindependenciano estámásqueen las palabras,ni
consisteen otra cosa queen representarnos,por medio de
sustantivos,lo mismo que originalmentenos hemosrepre-
sentado,ya por nombressignificativosde objetosreales,co-
mo verde, redondo,ya por verbos, como temo, admiro ~.

Las cualidadesen que nos figuramos esta independencia
ficticia, puramentenominal,se llaman abstractas,quequie-
re decir, separadas;y las otras, concretas,que es como
si dijéramosinherentes,incorporadas. Los sustantivosson
asimismo concretos o abstractos, según son concretaso
abstractaslas cualidadesque nos representamoscon ellos:
casa,río, son sustantivos concretos; altura, fluidez,son sus-

* No parezca extraño el que digamos que los adjetivos significan objetos, por-
que así es verdaderamente, puesto que significan clases de objetos que se asemejan
bajo algún respecto, a la manera que lo hacen los sustantivos genéricos. Si el ser
adjetivo un nombre consistiese,como se dice, en significar cualidad, adjetivos serían
verdor, redondez,cualidad; adjetivos serían f~astor,anciano.
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tantivosabstractos.Los adjetivosno puedendividirse de este
modo, porque un mismo adjetivo es aplicable ya a cosas
concretas,comoverdea monte,árbol, yerba, ya a cosasabs-
tractas,como verdea color, redondaa figura.

104. Los sustantivos abstractosse derivan a menudode nombres
o verbos.Peroalgunosno tienen sus primitivos en nuestralengua, como
virtud, queviene del nombrelatino vir (varón), porqueal principio se
entendiópor virtud (virtus) lo quellamamos fortaleza,como si dijéra-
mos taronilidad. Hay tambiénmuchosadjetivos que se derivan de sus-
tantivos abstractos,como tempoma!, espacioso,virtuoso, gracioso, afor-
tunado, quese derivan de liemfro, espacio,virtud, gracia, fortuna.

105 (66). Entre los sustantivosderivados son nota-
bles los colectivos,que significan colección o agregadode
cosasde la especiesignificadapor el primitivo, como arbo-
leda, caserío.Perohay colectivosque no se derivan de sus-
tantivo algunoquesignifique la especie,como cabildo, con-
greso,ejército, clero. Y los hayque sólo significan el núme-
ro, como millón, millar, docena. Algunos (que se llaman
por eso colectivos indeterminados) significan meramente
agregación,como muchedumbre,número;o a lo másagre-
gaciónde personas,como gente.

106 (67). Merecen también notarseentre los deriva-
dos los aumentativos,queenvuelvenla ideade gran tamaño
o de alto grado,como librote, gigantón,mujerona,mnujero-
naza, feote, feísimo;y los diminutivos,que significan pe-
queñez o poquedad,como palomita, florecilla, riachuelo,
partícula, sabidillo, bellacuelo.

De estas y algunasotras especiesde nombres, trataremosseparada-
mente.

CAPÍTULO V

NÚMERO DE LOS NOMBRES

107 (a). El número singular significa unidad absoluta, y. gr.:
“Existe un Dios”, y unidad distributiva, y. gr.: “El hombre es un ser
dotadode razón”, dondeel hombrequieredecircada hombre, todo hom-
bre. El singular significa tambiéncolectivamentela especie,y. gr. “El
hombreseñoreala tierra”.
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108 (b). El plural denotamultitud, distributiva o colectivamente.
“Los animalesson seresorganizadosqueviven, sienteny semueven”:

cada animal es un ser organizadoquevive, sientey se mueve;el sentido
es distributivo. “Los animalesforman unaescalainmensa,que principia
en el menudísimoanimalillo microscópicoy terminaen el hombre”: cada
animal no forma esta inmensaescala, sino todos juntos; el sentido cs
colectivo.

(68). El plural se forma del singular segúnlas reglas
siguientes.

109. i~Si el singular termina en vocal no aguda, se
añades, y. gr. alma, almas;fuente,fuentes;metrópoli, me-
trópolis; libro, libros; tribu, tribus; blanco, blancos;blanca,
blancas;verde,verdes.Pero la i final no aguda,precedida
de otra vocal,se convierteen yes; v~gr. ay, ayes;ley, leyes;
convoy,convoyes.Esto es más bien un accidenteque una
irregularidad,porqueproviene de unapropiedadde la pro-
nunciacióncastellana,es a saber,quela i no acentuadaque
se halla entredos vocales,se hacesiempreconsonante:dies,
léies, convóies, se convirtieron en ayes, leyes, convoyes

110. 2a. Si el Singular terminaen vocal aguda,se añade
es, y. gr. albalá, albalaes; jabalí, jabalíes; un sí, un no, los
síes, los noes; una letra te, dos tees; una o, una u dos oes,
dos úes. Sin embargo,mamá,papá, tienen los pluralesma-
más,Papás;pie hacepies; los en é, o, u, de másde unasíla-
ba, suelenañadirsólos, comocorsé,corsés;fricandó,frican-
dós; tisú, tisús,De los en í, de másde unasílaba,se usanlos
pluralesirregularesbisturís;zaquizamís;maravedíhacema-
ravedís,maravedíesy maravedises,de los cualeses másusual
el primero; y los poetasestánen posesiónde decir cuando
les viene a cuento, alelís, rubís ~ Pero exceptoen mamá,
Papá y pie, es siempreadmisibleel plural regularque se for-
ma añadiendoes.

111. 3~Los acabadosen consonanteañadenes: abad,
abades;útil, útiles; holgazán,holgazanes;flor, flores; mndr-
tir, mártires; raíz, raíces. El plural fraques de frac no es
una excepción,porque en todas las inflexiones se atiende,
por reglageneral,a los sonidos,no a las letrasque los repre-
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sentan,y paraconservarel sonido que tiene la c en frac es
necesarioconvertir esta letraen qu. La mutaciónde z en c
es de meraortografía~.

Las excepcionesverdaderasque sufre más frecuente-
mentela regla tercera,son estas:

112. la Lord hace lores.
113.

2a Los esdrújulos, como régimen, carecengene-
ralmente de plural; bien que algunos dicen regímenes.

114. 3a Forman el plural como el singular los en s no
agudos,.comoel martes,los martes;el paréntesis,los Parén-
tesis;reglaquesiguentambiénlos no agudosen x, como el
fénix,y los apellidosen r, queno llevan acentuadala última
vocal, como el señorGonzález,los señoresGonzález*

115. 4a Los apellidosextranjerosqueconservansu for-
ma nativa, no varían en el plural: los Canning, los Was-
hington; a menosque suterminaciónseade las familiaresal
castellano,y que los pronunciemoscomo si fueran palabras
castellanas:los Racines,los Nei,vtónes.

116 (69). Es de regla que en la formación del plurai
no varíede lugar el acento;pero los quedanesenúmeroa
régimen,no puedenmenosde decir regímenes,porque en
las diccionescastellanasque no seande las sobreesdrújulas
arriba indicadas(1 5), ninguna sílaba anterior a la ante-
penúltima recibeel acento.

117 (a). Se ha usadoel plural fenicesde fénix, aunquesólo en
verso* * *12, y de los dos pluralescarácteresy caracteres (de carácter)

* Esta es una concesión que todavía hacemos al uso, o por mejor decir, a un
abuso que no puede justificarse. Para escribir capaces, raíces, cruces, no es suficiente
excusa la generalidad de esa práctica, una vez que la Academia misma no se paró en
esta consideración al sustituir en infinidad de vocablos la c a la q, y la j a la x,
escribiendo, por ejemplo, elocuencia, ejército, donde antes todos eloqüencia, exército.
Ni se hable de antigüedad, pues antes del siglo XVIII se escribía frecuentemente
ca~azes,luzes, felizes. Ni se apele a la etimología, que es más bien una razón a favor
de la z; luzes nace inmediatamente de ¡u:; y no parece razonable preferir la deriva-
ción remota que pocos conocen,a la derivación inmediata, que está a la vista de
todos.

** Es notable la práctica, autorizada por algunos escritores modernos, entre eiios
Clemencín, de hacer en ses el plural de los sustantivos en sis, sacados de la lengua
griega: metamorfosis,metamorfoses; tesis, teses.

*** Lope de Vega.
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ha prevalecidoel segundo; lo que extienden algunos por analogía a
cráter, crateres.

(70). Hay ciertos nombrescompuestosen que la for-
mación del plural está sujeta a reglasespeciales;las analo-
gías que parecenmejor establecidasson éstas:

118.
1a Los compuestosdel verbo y sustantivoplural,

en los queninguno de los dos elementosha padecidoalte-
ración,y el sustantivoplural sigue al verbo,hacenel plural
como el singular: él y los sacabotas,él y los mondadientes,
él y los guardapiés.

119. 2~Los compuestosde dos nombres en singular,
que no han padecidoalteración,y de lo.s cualesel uno es
sustantivoy el otro un adjetivo o sustantivoadjetivadoque
modifica al primero, forman su plural con los pluralesde
ambossimples,como casaquinta, casasquintas; ricohombre,
ricoshombres;pero padrenuestrohace padrenuestros; va-
nagloria, vanaglorias; barbacana, barbacanas; montepío,
montepíos.Exceptúan~easímismode esta regla los apelli-
dos de familia, como los Montenegros,los Viliarreales13

120. 3a En los demás compuestosse forma el plural
conel delnombreen queterminan,osi no terminanennom-
bre, segúnlas reglasgenerales:agridulce,agridulces; boqui-
rrubio, boquirrubios; sobresalto,sobresaltos; traspié, tras-
l.iés; vaivén, vaivenes.Hijodalgo hac.ehijosdaigo; cualquie-
ra, cualesquiera;quienquiera,quienesquiera.

121 (71). Hay muchos sustantivosque carecen de
númeroplural. Hállanse en este caso los nombrespropios,
y. gr. Antonio, Beatriz, América, Venezuela,Chile. Pero
los nombrespropios de regiones,reinos, provincias, toman
plural, cuandode significar el todo pasan a significar sus
partes:así decimos las Américas, las Españas,las Andalu—
cías. Y. lo mismo sucedecon los nombrespropios de per-
sonascuando,alteradasu significación,se hacenverdadera-
menteapelativos,como los Horneros, los Virgilios, por los
grandespoetas comparablesa Homero y Virgilio, las Me-
salinas por las princesasdisolutas,las Venuspor las estatuas
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de Venus; dos o tres Murillos por dos o tres cuadrosde
Murillo; los Césarespor los emperadores;las Beatricespor
las mujeresque tienen el nombrede Beatriz. Apenashay
cosaque no pueda imaginarsemultiplicada, y por consi-
guiente, apenashay sustantivo que no admita en ciertos
casosplural, cuandono seamás queparaexpresarnuestras
imaginaciones

122 (72). Entre los apelativos,carecenordinariamen-
mente de plural los de ciencias,artesy profesiones,como
fisiología, carpintería, abogacía;los de virtudes,vicios, pa-
sionesespeciales,como magnanimidad,envidia, cólera, ho-
rror; y los de las edadesde la vida, como juventud,inoce-
dad, vejez.Mas variandode significación lo admiten; así
se dice imprudencias(por actosde imprudencia),iras (por
movimientosde ira), vanidades (cosasde que se alimenta
y en que se complacela vanidad),horrores (objetosde ho-
rror), las mocedadesdel Cid (los hechosdel Cid cuando
mozo),metafísicas (sutilezas).

123 (a). Los apelativosde cosasmaterialeso significan verdaderos
individuos, esto es, cosasque no puedendividirse sin dejar de ser lo que
son, como árbol, mesa; o significan cosas que puedendividirse hastael
infinito, conservandosiempre su naturalezay su nombre, como agua,
vino, oro, plata. Los de la primera clasetienen casi siemprI plural, los
de la segundano suelentenerlosino para denotarlas varias especies,ca-
lidades o procedencias;y en estesentido se diceque Españaproduceex-
celentesvinos,queen Inglaterra se fabrican buenospaños,las sederíasde
China. Díceseasimismo los azogues,las platas, los cobres, para denotar
los productosde variasminas, o los surtidosde estosartículosen el mer-
cado. Hay con todo muchosnombresapelativosde cosas dividuas, que
aunsin variar de significado admitenplural, y así sedice, los aires de la
Cordillera, las aguasdel Tajo 14~

124. Los nombresy fraseslatinas quesin variar de forma han sido
naturalizadosen castellano,carecende plural; como exequátur, veto,
fiat, déficit, álbum 15 Dícesesin embargoavemarías,gloriapatris, mise-
reres, etc.

* “~Es posible que el señor Alcalde, por una niñería que no importa tres ardi-

tes, quiera quitar la honra a dos tan insignes estudiantescomo nosotros y junta-
mente a Su Majestad dos valientes soldados, que íbamos a esas Italia, y a esos Flandes
a romper, a destrozar, a herir y a matar a los enemigos de la santa fe católica que
topáramos?” (Cervantes).
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125 (73). Carecende singular variosnombrespropios
de cordilleras,como ¡os Alpes,los Andes;y de archipiélagos,
como las Baleares,las Cíclades,las Azores,las Antillas. Se
halla con todo en poetascastellanosel Alpe.

126 (74). Díceseel Pirineo y los Pirineos, la Alpuja-
rra y las Alpujarras, el Algarbe y los Algarbes,Asturias es
y las Asturiasson,sin hacerdiferenciaen el significado.Se-
ría prolijo enumerartodoslos caprichosdel uso en los plu-
ralesde los nombresgeográficos.

127 (75). Hay también variosnombresapelativosque
carecende singular.

Los más notablesson éstos:

Aborígenes.
Adentros.
Afines.
AFueras.
Albricias.
Alrededores.
Anales.
Andaderas,creederas,y variosotros

derivadosde verbo,terminadosen
deras, que significan la acción
del verbo o el instrumentocon
quese ejecuta.

Andas.
Andurriales.
Angarillas.
Añicos.
Aproches,contraaproches.
Arras.
Bienes (porhaciendao patrimonio).
Calendas,nonas,idus.
Calzas.
Carnestolendas.
Cercas, lejos (términos de pin-

tura).
Comicios.
Cortes (cuerpolegislativo).
Creces.
Credenciales.
Dimisorias.
Efemérides.

Enaguas.
Enseres.
Expensaso espensas.
Esponsales.
Esposas(prisiones).
Exequias.
Fasces.
Fauces.
Gafas (anteojos).
Grillos (prisiones).
Hemorroides.
Honras (exequias).
Horas (las canónicasqueserezan).
Ínfulas.
Lares.
Largas (dilaciones).
Letras (por literatura, y por pro-

visión o despacho,comoen hom-
bre de bocas letras, letras divi-
itas o humanas,letras testimo-
niales, letras reales, letras ponti-
ficias).

Maitines,
pletas.

Manes.
Mientes.
Modales.
Nupcias.
Pandectas.
Parias.

laudes, vísperas, com-
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Partes (cualidadesintelectualesy Tinieblas.
moralesde una persona). Trébedes.

Penates. Veras (contrario de burlas).
Pinzas. Víveres.
Preces. Zelos (en el amor) ~.

128 (a). Lejos, lejas, es adjetivo que sólo se usa en plural ‘~. Hay
variosadjetivosquesesustantivanen la terminaciónfemeninade plural,
formandocomplementosadverbiales:de veras, de buenasa primeras,por
las buenas,a las primeras, a las claras,-a oscuras, a secas,a escondidas,
a hurtadillas,a sabiendas.Este último no admiteotra terminaciónquela
femenina del plural, ni se usa jamássino en el anterior complemento.
Del adjetivo matemático,matemática,nace el sustantivo plural intite-
mdticas, que significa colectivamentelos varios ramos de esta ciencia;
pero no es del todo inusitado el singularen el mismo sentido: “No hay
uno de nuestrosprimerosinstitutos que no hayaproducidohombrescé-
lebresen el estudio de la física y de la matemática” (Jovellanos).

129 (b). Tenazasy tijeras, en su significación primitiva carecen
de singular, pero no en las secundariasy metafóricas,y así se llama
tenaza la de los animales,y tijera la del coche, y se dice hacer tenaza,
ser una buenatijera ‘~. Usansesin diferenciade significadobofe y bofes,
calzón y calzones,funeral y funerales. Los poetasemplean a veces el
singular tiniebla. Dícesepulmón y pulmones,designandoel órganoen-
tero, y pulmón denotandocada uno de los lobos de que se compone.No
es posible apuntarni auna la ligera todaslas particularidadesde la len-
gua, relativamenteal número de los nombres

130 (e). ~Muchosde los nombresque carecende singularofrecen
claramentela idea de muchedumbre,como añicos, efemérides,-lares, pe-
nates;los de cordillerasy archipiélagos;y los quesignifican objetosque
se componende partesdobles,y. gr. bofes,despabiladeras,tenazas.Y es
de ercerque muchosotros en queahora no se percibeestaidea, la tu-
vieron originalmente;de lo que vemos ejemplosen calendas (cobranzas
quesolían hacerseen Roma el primer día del mes) y en fauces (original-
mentequijadas).

131. En fin, hay variosnombresgeográficosque parecenplurales,
y habiendotenido ambosnúmerosen su significado primitivo, son ahora
indudablementedel singular, y. gr. BuenosAires, el Amazonas,el Man-
zanares.Así se dice: BuenosAires ertd a las orillas del-río de la Plata, y
Pastos 10 es una ciudad de la NuevaGranada; sin quesea posible usar
estány Son.

De varias otras anomalíasrelativasa los números,hablaremosa me-
dida quese nos ofrezca tratar de los Sustantivoso adjetivosen que se
encuentran.

* Se usa en Chile un bien, significando una finca; y crece, por una crecida

O Creciente.
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CAPÍTULO VI

INFLEXIONES QUE SIGNIFICAN NACIÓN O PAÍS

132 (76). En algunos de los nombresque se aplican
a personaso cosassignificando el lugar de su nacimiento
o el país a que pertenecen,hay diferencia de terminacio-
nesentre el sustantivoy el adjetivo; como vemosen godo,
sustantivo,gótico, adjetivo; persa,sustantivo,persiano,pér-
sico, adjetivos; escita, sustantivo, escítico, adjetivo; celta,
sustantivo,céltico, adjetivo. El sustantivose aplica a perso-
nas e idiomas,el adjetivo a cosas:los persasfueron vencidos
~or Alejandro; Zoroastro escribió en el antiguo tersa,ha-
usadoZend;la vida errantede los escitas;el traje ~ersiano;
la lenguaescítica; a diferenciade lo que sucedeen los más
de estosnombres,que siendo de suyoadjetivos, se sustan-
tivan para sigl3ificar o las personaso los respectivosidio-
mas: comofrancés,italiano, griego, turco.

133 (a). A veceshaydos o másadjetivosparasignificar unamisma
nacionalidado país, pero que sin embargono puedenusarsepromiscua-
menteunopor otro.Así, de los tresadjetivosárabe, arábigo y arabesco,el
primero es el que siempre se sustantiva,significando los naturalesde
Arabia,de maneraquepudiendodecirseel árabey el arábigopor la lengua
(aunquemejor a mi parecer,el primero), no se toleraríaios arábigos por
los árabes,hablándosede la nación; pero el más limitado en susaplica-
ciones usualeses arabesco,que apenasse emplea sino como término de
pintura.Algunos se aplicanexclusivau ordinariamentea lo eclesiástico;

gr. anglicano por inglés, hispalensepor sevillano. Otrossuenanmejor
como calificaciones universitariaso académicas,y. gr. complutensepor
alcalaíno, matritensepor madrileño. Díceseel golfo pérsico, no el golfo
persiano.Sustantivoshay que sólo se aplican al idioma, como latín, ro-
manee,vascuence;romancese adjetiva en lenguas romances (las deri-
vadas de la romana o latina). Hablando de los antiguos naturalesde
Españao de una de sus principalesrazas,se dice iberos,que, aplicado a
los españolesde los tiempos modernos,es puramentepoético; ibérico se
usasiemprecomo adjetivo: la penínsulaibérica, las tribus ibéricas. His-
pano, hispánico, son adaptablesa la Españaantigua y la moderna,par-
ticularmenteen poesía;peroel segundono admite otro oficio que el de
adjetivo, queestambiénel quemásde ordinariose da al primero,al paso
queespañolse prestaa lo antiguo y lo moderno;es el másusualen pro-
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sa~sin que por eso desdiga del verso;y no se emplea menoscomo sus-
tantivo que como adjetivo

Presentamosestas observacionescomo una muestrade la variedad
de acepcionesespecialesque da el uso a estaespeciede nombres,y de la
necesidadde estudiarlo;porquesólo a los poetases permitido hastacierto
punto usar indiferentementelos quepertenecena cada país.

CAPÍTULO VII

TERMINACIÓN -FEMENINA DE LOS SUSTANTIVOS

134 (77). Los sustantivosque significan seresvivien-
tes,varíana menudode terminaciónparasignificar el sexo
femenino, Los ejemplos que siguen manifiestan las infle-
xiones más usuales:

Ciudadano,ciudadana.
Señor, señora; cantor, cantora; marqués,marquesa; león, leona.
Barón, baronesa;abad, abadesa;alcalde,alcaldesa; príncipe, princesa.
Poeta, poetisa; profeta, profetisa; sacerdote, sacerdotisa.
Emperador, e-mperatriz;actor, actriz; cantor, cantatriz.
Czar, czari-na; cantor, cantarina; rey, reina; gallo, gallina.

* En las terminaciones de ios nombres nacionales antiguos se conservan casi

siempre las formas latinas con desinencias castellanas; a lo que contravienen no
pocas veces los que traduciendo del francés imitan en ellos las formas francesas.A la
desinencia francesa ien correspondenvarias terminaciones en nuestra lengua; en la
que no se dice, por ejemplo, tirianos (iyriens), rodianos (rhodiens), asirianos (assy-
riens), tirrenian-os (tyrrhéniens), atenianos (athéniens), sino tirios (tyrii), rodios
(rhodii), asirios (assyrii), tirrenos (tyrrheni), atenienses (aihenienses); el latín da
la norma; y el que vacile sobre la terminsción que deba dar a un ncmbre de geo-
grafía antigua, saldrá fácilmente de la duda recurriendo a un diccionario latino.
Hasta los nombres propios se estropean;y se ha traducido en nuestrosdías la Gaule
por la Gaula, sin embargo de ser tan conocida y tan usual la Galia, y de no cm-
plearseaquella forma sino en el apellido de ciertos personajesde la caballería andante
(Perión de Gaula, Amadís de Gaula), sea porque en él signifique el país de Gales,

no la Galia, sea por ignorancia del autor o traductor español del Amadís.
Yérrase también en estos nombres usardo la terminación io por o. En general,

si el nombre propio del país tiene i, es porque se deriva de un apelativo que no ¡a
tiene, ccmo se ve en ibero, Iberia; galo, Galia; siro, Siria. A veces el apelativo suele
llevar i cuandoel propio no la lleva, porque éste es entonces el primitivo, y el otro
el derivado, como aparece en Rodas, rodios; Tiro, tirios; Tarteso, tartesios. Y si
sucede que uno y otro llevan esta vocal, es porque ambos son derivados; como
Fenicia, fenicios, derivaciones de fenices, que era el verdadero apelativo nacional,
y como tal se usa todavíaen castellano.Lo mismo sucedeen Macedonia y macedonios,
Babilonia y babilonios. En suma,para emplear con la debida propiedadestas termina-
ciones, es necesariorecurrir al latín, siempre que no haya en contrario un uso fijo,
conocido y que inspire suficiente confianza.

No fué, pues, una licencia poética de Alarcón llamar lido al habitantede Lidia,
como lo fué de Arriaza llamar iberio al ibero.

Vol. IV. Grainática——1O.
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135 (a). No varían ordinariamentelos en a, como el patriota, la
patriota; el persa, la persa; el escila, la escita; un númida,una númida;
ni los graves terminadosen consonante,como el mártir, la mártir; el
virgen, la virgen; ni por lo común los en e, como intérprete, cari-be,
ateniense;ni los en i agudacomomarroquí, guaraní; pero varían los en
ante, ente, como gigante,giganta; elefante,elefanta; pariente, parienta;
y los en ete, ote, como alcahuete,alcahueta; hotentote,hotentota2O~

136. Los apellidos de familia no varían de terminaciónpara los
diferentessexos; y así se dice “don Pablo Herrera”, “doña JuanaHur-
tado”, “doña IsabelDonoso”21~

137 (b). En los sustantivosque significan empleoso cargospúbli-
cos, la terminaciónfemeninase sueledar a la mujer del quelos ejerce;y
en estesentido se usanpresidenta,regenta,almiranta; y si el cargo es
de aquellosque puedenconferirsea mujeres, la desinenciafemeninasig-
nifica tambiéno únicamenteel cargo, comoreina, priora, abadesa.Mas
a vecesse distingue: la regentees la que ejercepor sí la regencia,la re-
gentala mujer del regente.

138 (e). El femeninode hijodalgo, hijosdalgo, es hijadalgo, hijas-
dalgo.

139 (d). Hay sustantivos(aun de los terminadosen a, o, desinen-
ciastan fáciles de convertirseuna en otra para distinguir el sexo), los
cualescon una misma terminaciónse aplican a los varios sexos,y por
lo tanto pertenecena la clasede los comuneso a la de los epicenos;y.
gr. juez, testigo (comunes);abeja, hormiga, avestruz,pez, insecto,gu-
sano (epicenos.)

140 (e). El sustantivoepicenoa quese sigue en aposición uno de
los sustantivosmacho, hembra,se puededecir que pasaa la clasede los
ambiguos,si son de diferentegénerolos dos sustantivos.Cuandose dice,
por ejemplo, la tana macho,tenemosen estafrase dos sustantivos;rana,
femenino, macho, masculina; podremos,pues, emplearla como sustan-
tivo ambiguo, diciendo ¡a rana machoes más corpulentao corpulento
que la hembra. Con todo eso, los adjetivos que precedenal epicenose
conformansiempre con ésteen el género; no podría decirse el liebre
macho, ni una gusanohembra; bien que no faltan ejemplos de lo con-
trario, como la escorpiónhembra en Fr. Luis de Granada.

141 (f). Finalmente,hay varias especiesen que ios nombrespecu-
liares de los sexosno tienenunaraíz común,v.gr. buey,toro, vaca;car-
nero, oveja; caballo, yegua.

142 (g). Cuandohay dos formaspara los dos sexos, nos valemos
de la masculinapara designar la especie, prescindiendodel sexo; así
hombre, autor, poeta, león, se adaptana todos los casos en que se
habla de cosas que no conciernenparticularmentea la mujer o a la
hembra,y. gr. “el hombre es el más digno estudio de los hombres”,
“no se tolera la mediocridaden los poetas”, “el león habitalas regiones
más ardientesdel Asia y del África”. Pero esta regla no es universal,
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pues a vecesse prefiere la forma femenina para la designaciónde la
especie,como en paloma, gallina, oveja. Fuera de eso, cuandose habla
de personasapareadas,lo más usuales juntar ambasformas para la de-
signacióndel par: el presidentey la presidenta,el regidor y la regidora;
bien que se dice los padres por el padrey la madre, los reyespor el rey
y la reina, los abuelos paternoso maternospor el abueloy la abuelaen
una de las dos líneas, los esposospor el esposoy la esposa.Muchasotras-
observacionespudieran hacersesobre esta materia; pero los ejemplos
anterioresdaránalguna luz para facilitar ci estudio del uso, que es en
ella bastantevario y caprichoso

CAPÍTULO VIII

TERMINACIÓN FEMENINA DE LOS ADJETIVOS

(78). La terminaciónfemeninade los adjetivosse for-
ma de la masculinasegún las reglas siguientes:

143.
1a Son invariables todas las vocales,menos la o:

un árbol indígena,una planta indígena;un hombreilustre,
una mujer i!ustre; un leve soplo, una aura leve; trato ba-
ladI, conductabaladí; pañoverdegay,tela verdegay;pueblo
hindú, lengua hindú.

144. 2~Son asimismo invariables los terminados en
consonante,y. gr., cuerpo gentil, figura gentil; hombre
ruin; hecho singular, hazañasingular; un caballero cortés,
una dama cortés; el estadofeliz, la suertefeliz.

145. 3~Los en o la mudan en a, como lindo, linda;
atrevido, atrevida.

(79). Excepciones:
146. 1a Los en an, on, or, añadena; y. gr. holgazán,

holgazana; juguetón, juguetona; traidor, traidora; excep-
tuadosmayor, menor, mejor, Peor, superior, inferior, ex-

* Los adjetivos derivados no siempre dicen relación al sexo significado por el
sustantivo de que se derivan: ganado vacuno, por ejemplo, comprende a los toros
y bueyes.

¿Se podrá decir de una hermana que tiene sentimientos fraternales? A mí me
disonaría,porque esta palabra nacede frater, que en latín significa el hermanovarón,
y no sé que el uso de la lengua castellanapermita referirla a cualquiera de los dos
sexos. Lo mismo digo de fraterno y fraternidad. Yo creo que estas tres palabras
son análogas a las francesas fraternel y fraternité, que se refieren al sexo masculino.
Además, tenemosen castellanohermanal y hermandad, que dicen relación a varones y
hembras indiferentemente.
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tenor, interior, anterior, posterior, citerior, ulterior, queson
invariables.Superiorañadea, cuandoes sustantivosignifi-
cando la mujer que gobierna una comunidad o corpora-
cion

147. 2~Los diminutivos en ele y los aumentativosen
otemundanlae en a,y. gr. regordete,regordeta;feote,feota.

148. 3~Los adjetivos que significan nación o país, y
quese sustantivanamenudo, imitan a los sustantivosen su
desinenciafemenina,comoespañol,española:danés,danesa;
dndaluz, andaluza. Así, aun en el uso adjetivo de estos
nombres,se dice la lengua española,las modasfrancesas,la
gracia andaluza,la fisonomíahotentota,la industria catala-
na, las Playasmallorquinas.

CAPÍTULO IX -

APÓCOPE DE LOS NOMBRES

149 (80). Hay palabrascuya estructuramaterial en
ciertas circunstanciasse altera abreviándose,y la abrevia-
ción puedeser de dos maneras,que en realidad importaría
pocodistinguir,si no las mencionarangeneralmentelos gra-
máticoscon denominacionesdiversas.

150. Si la abreviaciónconsistesólo en suprimir uno o
más sonidos finales, se llama apócope; si se efectúasupri-
miendo sonidosno finales, o sustituyendoun sonido menos
lleno a otro, como el de la 1 al de la 11, o una vocal grave
a la mismavocal acentuada,la dicción en queestosucedese
dice sincoparse.

(a). Sufren apócopelos sustantivossiguientes:
151. 1” El nombre propio Jesús, cuando le sigue Cristo; bien

que entonceslos dos sustantivossuelenescribirsecomo uno solo: Jesu-
cristo.

* Los nombres en dor, sor, tor, derivados de verbos castellanos o latinos, como
descubridor, censor, director, se miran generalmente como sustantivos, y tal es sin
duda el carácter que domina en muchos de ellos. Todos tienen sin embargo las dos
terminaciones or, ora, ya se empleen como sustantivos o como adjetivos, y así se dice
calamidad destrnctora, palabras amenazadoras.
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152. 2°Varios nombres propios de personajeshistóricos españoles,
cuandoles sigue el patronímico, estoes, un nombreapelativoderivado,
quesignifica la calidad de hijo de la personadesignadapor el nombre
propio primitivo, como González(hijo de Gonzalo),Rodríguezo Ruiz
(hijo de Rodrigo), Alvarez (hijo de Alvaro), Martínez (hijo de Mar-
tin), Ordóñez (hijo de Ordoñ-o),Peidezo Páez (hijo de Pelayo)-, Ver-
múdez(hijo de Vermudo), Sánchez (hijo de Sancho),Díaz (hijo de
Diego), López (hijo de Lope), etc. Tal era la significación de estos
apelativosen lo antiguo; en el día son apellidos hereditarios

Cuando se designa,pues, un personajehistórico por sus nombres
propio y patronímico, el primero, si es de los que admiten apócope,la
sufre ordinariamente:Alvar Fdúez, Fernán González,Per Anzúrez,
Ruy Díaz. Pero, omitido el patronímico, no tiene cabida la apócope:
así Fernán y Hernán, usadosabsolutamentepara designar al conde de
Castilla FernánGonzálezo a Hernán Pérez del Pulgar, seríanexpre-
sionesincorrectas;lo mismo que Ruy de Vivar, Alvar de Toledo.

153 (81) Sufren apócopelos adjetivosque siguen:

14? Uno, alguno, ninguno;un, algún, ningún.
2~Bueno,malo; buen, mal.
39 Primero, tercero, postrero; primer, tercer, postrer.
49 Grande; gran.
59 Santo;san.
154 (82). La apócopede estos adjetivosno tiene ca-

bida sino en el númerosingular,y precediendoel adjetivo
apocopadoal sustantivo;por lo que debe precisamente
usarsela forma íntegra en frasescomo éstas:hombre al-
guno, el ~nimerode Julio, el capítulo tercero; entre los sa-
lones de palacio no hay ninguno que no esté ruinoso. Di-
ráse,pues: un célebre poeta,un poeta de los más famosos,
y uno de los más famosospoetas.

155 (83). Buen, mal, gran, san, debenprecederinme-
diatamenteal sustantivo:buen caballero, mal bago, gran
fiesta,SanAntonio, el apóstolSan Pedro. No podríadecir-

* No solían los antiguos juntar el nombre apocopadocon ci don, decíase
don Rodrigo Díez, Ruy Díez. Ciertos nombres eran bajo una misma forma propios
y patronímicos,comoGómez, García, que se juntaban, por tanto, con el don, lo cual
ya se sabe que solamente lo hacen los nombres propios en castellano. (Cuando doña
significaba dueña, se juntaba con el apellido: doña Rodríguez). Aunque Cortés
no es patronímico, produce el mismo efecto que si lo fuera, cuando se habla del
conq’uistadorde Méjico; no se apocopasu nombresino precediendoal apellido: Hernán
Cortés~.
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se: mal, inicuo, inexcusableproceder; gran o~í~aroban.
quete.Los demásadjetivossusceptiblesde apócopeconsien-
tenotro adjetivo en medio: algún desagradablecontratiem-
po, el primer infausto acontecimiento.Pero cuandoal ad-
jetivo se sigue una conjunción,nunca tiene cabida la apó-
cope: el priiiiero y más irn~ortanteca~ítuio.

156 (84). Los adjetivosarriba dichos, excepto prime-
ro, postrero,grande,no consientenla apócopeen el género
femenino: una buenagcnte, una mala conducta,la Santa
Virgen, SantaCatalina de Sena.Puedecon todo decirseun
antesde cualquiersustantivofemeninoqueprincipie por la
vocal a acentuada:un alma, un águila, un arta; lo que se
extiende a algún y ningún, especialmenteen verso, donde
también sueledecirseun hora23.

157 (85). No siempreque la apócopetiene cabidaes
indispensablehaceruso de ella. Son necesariaslas apócopes
un, algún, ningún, bue’n, mal. La de primero es necesaria
en la terminaciónmasculina,y arbitraria, aunquede poco
uso, en la femenina:el primer capítulo;la priiiiera victoria
o la prímer victoria. La de tercero y postrero es arbitraria
en ambasterminaciones,aunquelo másusuales apocoparla
masculinay no la femenina:el tercerdía, la tercerajornada,
la Postrera palabra. Antes de vocal se dice comúnmente
grande,y antesde consonante,gran: grandeedificio, gran
templo.

158 (a). La excepción que establecenalgunosgramáticos,preten-
diendo que antes de vocal deba decirse gran en sentido material, y
antes de consonantegrande en sentido moral e intelectual (un gran
acopio de mercaderías,un grande pensamiento),no la vemos compro-
badapor el uso; bastanpara falsificarla 1

2s frasescomunísimasun gran
príncipe, el gran señor, el gran visir, el Gran Capitdn, el gran maestre,
etc. Acasoseríamás exactodecir que grandeantesde consonantees en-
fático en cualquier sentido que se tome: una grande casa, una grande
función, un grande sacrificio. Pareceun efecto natural de la énfasis
dar a las palabrastoda la extensiónquecomportan,por lo mismo que
refuerzalos sonidosy el acentopara fijar la atenciónen ellas.

159 (b). Sanno se unesino precediendoa nombrepropio de varon,
por lo que no tiene cabida la apócopeen un santo anacoreta,el santo
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Patrón de las Españas.Tampocose designacon san sino a los que la
Iglesia ha reconocidopor santos bajo el Nuevo Testamento; por lo
cual no decimos San Job, como decimos San Pedro y San Pablo, sino
el Santo Job; aunqueno falta una queotra excepcióncomo San Elías
profeta. Antesde estostresnombresDomingo,Tomás,o Tomé, Toribio,
se dice siempresanto; pero una de las Antillas se llama San Tómas24~
En Santiago el nombre propio y el apelativose hanhecho inseparables,
sea cual fuere la personaquecon él se designe.

Mencionaremosotras apócopescuandose ofrezca hablar de los nom-
bresque estánsujetoa ellas.

CAPÍTULO X

GÉNERO DE LOS SUSTANTIVOS

160 (86). Paradeterminarel génerode los sustantivos
debeatenderseya al significado, ya a la terminación.

(87). Por razón del significadoson masculinos:
161. 10 Los sustantivosque significan varón o macho

o seresque nos representamoscomo de este sexo, y. gr.:
Dios, ángel, duende,hombre,patriarca, tetrarca, monarca,
león, centauro,Calígula, Rocinante,Babieca. Y no es ex-
cepción haca o jaca, caballo pequeño,porque este sustan-
tivo es epiceno,como zebra,marmota,hacanea,y sigue el
génerode su terminación.

162. 2~Los nombrespropios de ríos, como el Magda-
lena, el Sena,y los de montesy cordilleras, y. gr. el Etna,
los Alpes, el Himalaya; se exceptúanla Alpujarra, y los
quehan sido originalmente apelativos femeninos, como
Sierramorena,la Silla (en Venezuela)

163. 39 Todapalabrao expresiónquesirve de nombre
a sí misma; por ejemplo, analizandoesta frase las leyesde
la naturaleza, diríamosque la naturaleza está EMPLEADO

* No faltan autores repetablesque dan el género femenino a nombres de ríos

de Francia y de otros países,terminados en a: la Sena, la Mosela, la Escalde. Hácelo
as! frecuentemente don Carlos Coloma. Es digno de notar que aunque se diga el río
de la Magdalena,el río de la Plata, el río de las Amazonas,se dice con todo, el Plata,
el Amazonas,el Magdalena. Esta segunda forma ha hecho olvidar a vecesla primera;
nadie dirá hoy el río de los Manzanares, como sin duda se dijo al principio, sino el
Manzanares, para designar este río de la Península.
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como término de la preposiciónde. Lo cual no quita que
se diga la en, la Por, la pero, subentendiendopreposición
o conjunción.

(88). Por razóndel significadoson femeninos:
164. l~Los sustantivosque significan mujer o hem-

bra, o seresque nos representamoscomo de estesexo,y. gr.
diosa,ninfa, hada, leo,za,Safo,Juizo, Dulcinea, Zapaquilda.

165. 2~Los nombrespropios de ciudades,villas, aldeas;
bien que siguen a vecesel género de la terminación. Por
ejemplo, Sevilla es necesariamentefemenino, porque con-
currenei significado y la terminación.Toledo,al contrario,
es ambiguo,siguiendounas vecesel génerode la termina-
ción, como en “PasadoToledo,a la ribera del mismo río
(Tajo), está asentadaTalavera” (Mariana); “Toledo per-
maneciólibre hastael 1 9 de diciembre,día en que le ocu-
paronlos franceses”(Alcalá Galiano); otrasel génerode su
significado, como en

rrTo(Ia júbilo es hoy la gran Toledo.”

(Huerta).

166 (a). Corinto, Sagunto,y otros nombresde ciudadesantiguas,
se usan casi invariablementecomo femeninos,no obstante su termi-
nación.

167. 30 Los nombresde las letrasde cualquieralfabeto,
como la ti, la o, la x, la delta, la ómicron25. Sin embargo,
algunoshacenmasculinoslos nombresde las letrasgriegasy
hebreas,y delta, cuandosignifica la isla triangularque for-
manalgunosríos en su desembocadura,es masculinosegún
la Academia.

(89). Atendiendoa la terminación:
168. 1°Son comúnmentefemeninoslos en a no aguda,

como alma, lágrima.

No son excepcioneslos sustantivos que su significado de varón
hace masculinos,como atalaya y vigía (por las personas que atala-
yan), atleta, argonauta,barba (por el actorque hacepapelesde viejo),
consuela(por apuntadorde teatro), cura (por el párroco),vista (por
el de la aduana);pero sí debemosmirar como irregularesen esta parte
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a los ambiguos,que siguen ya el génerodel significado, ya el de la ter-
minación,comoespía(el que acecha),guía (el quemuestrael camino),
lengua (el que interpretade viva voz), maula (el hombre artificioso o
petardista); bien que indudablementeprevaleceaun en éstos el género
que correspondeal sexo. La sota de los naipes es siempre femenino,
aunquetiene figura de hombre.

Son también masculinos: cólera (por cólera-morbo), contra (por
la opinión contraria), día, hermafrodita, mapa (por carta geográfica),
planeta y corneta (astros), y gran número de los acabadosen ma, que
son sustantivosde la misma terminación en griego, como emblema,
epigrama,poema,síntoma. De maneraque no debemosvacilar en hacer
masculino todo nuevo sustantivo de esta terminacióny origen, como
empireuma,panorama, cosmorama, diorama. El uso, sin embargo,ha
hecho ambiguos a anatema,neuma, reuma, y femeninos a apostema,
asma, broma,diadema,estratagema,fantasma (cuandosignifica un es-
pantajo artificial), flema, terna (por obstinacióno porfía), y algunos
otros. Llama, cuadrúpedoamericano,es ambiguo, pero más frecuente-
mentemasculino.

169. 2° Son asimismo femeninoslos en d, como vani-
dad, merced,red, sed,virtud; menoscésped,ardid, almud,
alud, laúd, ataúd, sud, talmud.

170. 39 Son masculinoslos que terminanen cualquiera
vocal, menosa no aguda,o en cualquieraconsonante,me-
nos d; pero las excepcionesson numerosas.

Nos contraeremosa indicar las m~snotables,siguiendo el orden de
las terminaciones.

171 (a). De los en e son femeninoslos de troposy figuras grama-
ticales o retóricas, y. gr. apócope,sinécdoque(excepto hipérbole, am-
biguo); los nombresde líneasmatemáticas,como elipse, cicloide, tan-
gente, secante;los sustantivosesdrújulosen ide, tomados del griego,
como pirámide, clámide; los en ie acentuadosen vocal anteriora esta
terminación,comocarie

26, sanie, temperie,superficie; los terminadosen
umbre, como lumbre, muchedumbre,pesadumbre,costumbre (menos
alumbre), y además:

Alsme. Clase.
Ave. Clave (que sólo es masculino
Base. cuandosignifica un instrumen-
Brevey semibreve (notasde rnú- ro de música).

sica). Cohorte.
Calle. Com~age.
Carne. Consonantey licuante (letras).
Catástrofe. Corambre.
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Madre.
Mente.
Mole.
Muerte.
Mugre.
Nave.
Nieve.
Noche.
Nube.
Paraselene.
Parte (que sólo es masculino

cuandosignifica aviso).
Patente (por cédula, título o

pacho).
Pelitre.

de) Pendiente
Falange. significa
Falce. Peste.
Faringe. Plebe.
Fase. Pléyade.
Fe. Podre.
Fiebre. Prole.
Frase. Raigambre.
Frente Salve.
Fuente. Sangre.
Gente. Sede.
Hambre. Serpiente.
Hélice. Sierpe.
Hipocrene. Simiente.
Hojaldre. Sirte.
Hueste. Suerte.
Índole. Tarde.
Ingle. Tingle.
Jíride. Torce.
Labe. Torre.
Landre. Trabe.
Ldpade. Troje.
Laringe. Ubre.
Laude. Urdiembre o urdimbre.
Leche. Vacante.
Liebre. Variante.
Liendre. Várice.
Lite. Vestey sobreveste.
Llave. Vorágine~.

Corriente.
Corte (por residenciadel gobier-

no supremo, tribunal, comitiva
o séquito).

Chinche.
Egílope.
Elatine.
Eringe.
Escorpioide.
Estacte.
Estirpe.
Es/rige.
Extravagante (constitución sobe-

rana que andafuera del código
o recopilación a que correspon-

(facción de la cara).

(masculino, cuando
adorno de las orejas).

* En Chile se usan impropiamente como masculinos chinche, hambre, ¡sin-
mide

27.
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172 (b). Ceraste28, dote, estambre, lente, pringue, puente, tilde,
tizne y trípode28 bis, son ambiguos; perodote, significando cierta parte
del caudal de la mujer casada,es máscomúnmentefemenino; en estam-
bre, al contrario,el géneromasculinoesel quehoy predomina,y lo mismo
en puentecuandosignifica el de un río. Tilde, por la virgulilla que se
pone sobreuna letra, es ambiguo; y cuandodenotaen generaluna cosa
mínima, femenino.

173 (c). Arte se usa generalmentecomo masculinoen singular,
y como femeninoen plural: “La naturalezacon sus nativas graciasvale
másque esearte metódicoy amanerado”;“La inmensavariedadde artes
subalternasy auxiliaresdel grandearte de la agricultura” (Jovellanos);
“las artesliberales”, “las bellasartes”, “las artesmecánicas”; “Sevalió
de malasartespara alcanzarlo que deseaba”.Pero si se trata de un arte
liberal o mecánico,admiteel génerofemeninoen singular: “La escritura
fué arte poco vulgarizadoo vulgarizadaen la media edad”.

174 (d). De los en i [o y] son femeninosgraciadcy, palmacristi,
,grey, ley, y todos los esdrújulosoriginados del griego, dondeterminan
en is, comometrópoli.

175 (e). De los en j no hay más femeninosque troj.

176 (f). De los en 1 son femeninos cal, capital (ciudad), cárcel,
col, cordal, credencial, hiel, miel, pastoral, piel, señal, vocal (letra).
Canal no es masculinosino significando un estrechode mar, los cau-
dalososde navegacióno riego, ciertos conductos naturalesdel cuerpo
humano,y figuradamenteuna vía o conductode comunicación;y. gr.
el canal de la Mancha, el canal de Langiiedoc, el de Maipo, el canal in-
testinal,el canal por dondeserecibió la noticia. Moral es masculinoco-
mo nombre de árbol, y femeninosignificando la regla de vida y cos-
tumbressegúnla cual las accioneshumanasse califican de rectaso de-
pravadas.Sal, significando la de comer, es invariablementefemenino;
significando ciertos compuestosquímicos, hay escritoresque lo hacen
masculino; pero esto es cada día más raro. Amoníaco es sustantivo
masculino,y seusatambiéncomoadjetivode dos terminaciones,amonía-
co, amoníaca;de maneraque podemosdecir sal amoníacopor aposición
de dos sustantivosde diverso género,y sal amoníacapor concordancia
de sustantivoy adjetivo.

177 (g). De los acabadosen n son femeninoslos en ión, derivados
de verboscastellanoso latinos, como oración, devoción,provisión, pre-
cisión, gestión, reflexión, religión, rebelión; si no es uno u otro quese
forma añadiendoón a la raíz del verbo castellanoterminadaen i, como
lim/isión de yo limpio, por la misma analogía que resbalón de resbalo,
empujónde empujo. Son tambiénfemeninos los en zón, derivadosde
nombre o verbo castellanos,comoramazón,palazón,armazón

29,carga-
zón; excepto los aumentativos,como lanzón. Son, en fin, femeninos
ación, clin o crin, diasén, imagen,razón, sartén, sazón,sien.Margen es
ambiguoen singular, y comúnmentefemeninoen plural. Orden, signi-
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ficando serie,sucesión,regularidad,disposición de las partesde un todo,
es masculino,como en las frasesel ordende los asientos,el ordennatural,
el orden público. Es igualmentemasculinosignificando una división de
las clasesen las nomenclaturascientíficas, como el orden de los carní-
voros en la clase de ios mamíferos.Pero es femenino cuandosignifica
el sacramentode ese nombre y cualquiera de sus diferentesgrados, y
así se dice la orden del nibdiacona~io,las órdenesmayores.Es asimismo
femeninoen la significación de precepto: una real orden, las órdenes
del ministro; y lo mismo cuando se toma por la regla o instituto de
alguna comunidado corporación,y por las mismascorporaciones,como
la ordende San Francisco,las órdenesmendicantes,las órdenesmilitares.
Desorden,fin, son hoy constantementemasculinos’~°.

178 (b). De los en o son femeninosmano, nao, testudo.Algunos
usancomo del génerofemenino a sínodo; pero ya es rara esa práctica.
Quersoneso(nombregeneralquedabanlos griegos a las penínsulas)me
parece que debe tenersepor femenino: la Quc’rsoncsoCímbrica, Tdu-
rica, etc., y ese génerole ha dado el poeta Valbuena. Pro es masculino
en el frro y el contra, y en la locución familiar buenpro te haga; fe-
menino en la pro cernz~n,¡a pro consunal3.

179 (i).. De los en e sonfemeninos bezar,bezoar,flor, labor, segur,
zoster.Mar es.ambiguo,exceptocuandose ie junta el sustantivoOcéano
o los adjetivos geograficosAdreafico, Atlántico, Mediterráneo,8altrco,
Caspio, Pacífico, Negro, $.Ianco, Rojo, Glacial, etc. Sus compuestosba-
jamar, pleamar,estrellamar,son femeninos.Azúcares ambiguo. Calor,

y sabor no rechazandel todo el génerofemenino, especialmenteen
verso82.

180 (j)~De los en $ hay muchísimosfemeninosque terminan en
si:, originadosde sustantivos,griegos de la misma terminacióny género,
como antítesis, crisis, diátesis, sintaxis, tesis. Hay emperoexcepciones,
comoApocalipsis,Génesis,constantementemasculinos,énfasisy análisis,
ambiguos.Es masculinoiris cuandono es el nombrepropio de unadiosa.
Son femeninosaguarras, bites, cotajuscis, ti:, lites, maces,monos~a.stosy
polispastos~, mies, res, tos y venus;y ambiguocutis.

181 (k). De los acabadosen u es femeninotribu34.

182 rl). De los en x son femeninosónix y savdónix38.Fénix, an-
~ femenino,ha. pasadoya al otro género.

183 (m). De los en z son femeninos cerviz, cicatriz, coz, cruz,
faz, haz (por cara o superhcse),hez, hoz, lombriz, ¡uz, matriz, nariz,
nuez,paz, perdiz, ~ez (significando una sustanciavegetalo minera!),
pómez,raíz, sobrepelliz,tez, vez, voz, y todos los derivadosabstractos,
corno altivez, niñez,s~nçillez,Doblez es femeninosignificando la cua-
lidad abstractade lo doble y masculinopor pliegue.Prez es ambiguo.

* Nuestros cl4sicos ,oJian hacerlos femeninos, y lo mismo a onlen en los

significadosen que hoy ha prevalecido ci otro g~5nero.
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184. 40 Lospluralesen as y dessongeneralmentefeme-
ninos; todoslos otros masculinos.

185 (a). Exceptuánsepor masculinoslos afueras, los cercas (tér-
mino de pintura); por femeninos cortes (cuerpo legislativo), creces,
fauces, liares, pares (placenta), partes (prendasintelectualesy mora-
les de una persona),preces, testimoniales,y trébedes; y por ambiguos
modaesy puches. Fasceso haces,significando los hacesde segury va-
ras que llevaban los lictores delante de ciertos magistradosromanos,
son indisputablementemasculinos: yo a lo menos no alcanzo razón
alguna para que la voz latina fasces,que no es de usopopular, varíe
de géneroen castellano,ni para que un haz de varassea femeninoen
manos de los lictores, siendo masculinoen cualesquieraotras36.

186. 59 Los compuestosterminadosen sustantivosin-
gular que conservasu forma simple, siguen el género de
éste, como aguamiel, contraveneno,contrapeste, dc’sazón,
disfavor, sinrazón,sinsabor,trasluz37, irastíenda.

187 (a). Exceptuánseaguachirle, aguapié, femeninos; guardacos-
tas, guardavelay tapaboca masculinos; y a lo mismo se inclinan los
otros compuestosde verbo y sustantivo,formadosa la manerade estos
tres, comoguardamano,pasamano,mondadientes,cçrtaplumas;bien que
chotacabras, guardapuerta, guardarropa, portabandera, portacarabina,
sacafilásticas, tornaboda, tornaguía, tragaluz, son femeninos; poría_
almizcle y portapaz, ambiguos38~

CAPÍTULO XI

NOMERES NUMERALES

188 (90). Llámansenumeraleslos nombresquesigni-

fican númerodeterminado,sea quesólo expresenesta idea
o que la asociencon otra. Son de variasespecies.

NUMERALES CARDINALES

189 (91). Los numeralescardinales son adjetivosque
significan simplementeun númerodeterminado,como uno,
do:, tr~:,cuatro, etc. júntansea vecesdos o más de estos
nombresparadesignarel númerode que se quieredar idea,
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como diez y nueve,veinte y tres30, trescientosochentay
cuatro, mil novecientoscuarentay seis, doscientossesenta
y ocho mil setecientoscincuentay cinco. En este último
ejemplose ve quelos cardinalesqueprecedena mil denotan
la multiplicaciónde estenúmero,como si se dijesedoscientas
sesentay ochovecesmil.

190 (92). Uno, una, carece de plural si se limita a
significar la unidad40.Puedetenerloen los casossiguientes:

1 Cuandoes artículo inde’finido; se le da este título
siempre que se emplea para significar que se trata de
objeto u objetos indefinidos, esto es, no consabidosde la
personao personasa quieneshablamos:un hombre, una
mujer, unos mercaderes,unas casas.

2~Cuandolo hacemossustantivo,denotandoel guaris-
mo conque se representala unidad: el once se componede
dos unos.

39 Cuando significa identidad o semejanza:el mundo
siemprees uno; no todos los tiemposson unos.

191 (93). Dos, tres, y todos los otros numeralescar-
dinales son necesariamenteplurales, a menosque los haga-
mos sustantivos,denotandolos números en abstracto,o,
bien empleándoloscomo nombresde guarismos,naipes,re-
gimientos, batallones,etc. En estos casos los hacemosdel
númerosingular, y podemosdarles plural; y. gr. ocho es
doble de cuatro; el veintey tres se componede un dos y
un tres; el seis de infantería ligera; quedabanen la baraja
tres doces.

192 (94). Ambos,ambas,es un adjetivo plural de que
nos servimosparaseñalarjuntamentedos cosasde que ya
se ha hechomención,o cuya existenciasuponemosconocida,
como cuando, hecha menciónde dos hombres,digo, ve-
nían ambosa caballo, o sin menciónprecedente,tengoam-
bas manosadormecidas.Dícesetambién entrambos,y am-
bos o entrambosa dos~.

* Entrambos era en lo antiguo entre ambos: no pudieron cargar el peso entre

ambos. Creo que aun hoy debiéramos hacer esta diferencia. Dícese generalmente
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193 (95). Ciento sufre apócope: cien ducados, cien
leguas. La forma abreviadaes necesariaantesde todo sus-
tantivo, como en cien duraznos,cien pesos,o interviniendo
solamenteadjetivos,como en cien valerososguerreros, cien
aventuardasempresas;pero seríaviciosa en cualquieraotra
situación: ios muertospasaronde cien, cien de los enemigos
quedaronen el campode batalla, son expresionesincorrec-
tas; bien queno dejan de encontrarseen distinguidosescri-
tores modernos.Cuando precedea un cardinal, se distin-
gue: si lo multiplica, se apocopa:cien mil hombres;si sólo
sele añade,no sufreapócope:cientocincuentay tres, ciento
veintey tres mil.

194 (96). Ciento y mil se usancomo sustantivocolec-
tivos, y entoncesreciben ambosnúmeros: las perasse ven-
den a tanto el ciento; muchoscientos,muchosmiles. Con
ciento como colectivo se forman los adjetivos compuestos
doscientos,trescientos,etc., que tienen dos terminaciones
paralos géneros:doscientosreales,cuatrocientaslibras. Mi-
llón, billón, trillón, etc. (y lo mismo cuento,queen el sig-
nificado de millón apenastiene ya uso), se empleancons-
tantementecomo sustantivoscolectivos.

ambos o entrambosen sentido de uno y otro: “ambos o entrambos vivieron en el
siglo XVI”; pero ambos a doe o entrambos a dos, es más propio cuando se trata de
dos agentesque concurrieron a la producción de un mismo efecto: “Ambos a dos
le mataron”. Ambos o entrambosno es equivalente a los dos, sino cuando los dos
significa copulativamente uno y otro. Creo que cualquiera extrañara el uso de este
numeral en el pasaje siguiente de un escritor célebre: “El primero de ambos autores
(Zamora y Cañizares), nacido en una épocade corto saber y estragado gusto, halló
el teatro en suma decadencia”. El uso propio es el que aparece en los ejemplos del
texto y en este de don Joaquín Lorenzo Villanueva: “Quien de veras sirve a la re-
ligión y a la sociedad es el que separa de ambas los abusos con que las ha tiznado la
ambición y la sed de oro”. Otra observación hay que hacer en ambos, y es que en
las frases negativas la negación se refiere a uno de los dos, y no al uno y al otro.
No era grande el talento en ambos, sólo quiere decir que en uno de ellos no era gran-
de. No es pues propio el empleo de este numeral en un escritor generalmente elegante
y correcto: “No se descubrió ei valor en ambos ejércitos”, porque lo que se quiere
decir es que uno y otro se portaron con poco valor. Y lo que se dice es que sólo
se portó con valor uno de ellos. La observaciónabraza, pcr supuesto, el caso en que
se trata de expresar una relación entre los dos: “No era igual en ambos el valor”,
quiere decir que uno tenía más y otro menos.
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NUMERALES ORDINALES

195 (97). Los numeralesordinales denotanel orden
numérico: primero, segundo, tercero, noveno, décimo,
undécimo, duodécimo, vigésimo, centésimo.Combínanse
cuandoes necesario,y entoncespuedesustituirsea primero,
primo, y a tercero, tercio: trigésimo primo, cuadragésimo
tercio. Algunos otros hay que tienen también formas do-
bles, y. gr. sé~ti’moy seteno,noveno y nono,vigésimo y
veinteno,centésimoy centeno.Empléanseasimismo como
ordinaleslos cardinales:la ley dos, el capitulo siete,Luisca-
torce, el siglo diezy nueve41,

196 (98). Con los díasdel mesno se junta otro ordi-
nal que~rimero, y ésa es tambiénla prácticamásordinaria
en las citas de las leyes. En las de capítulosse usan indife-
rentementedesdedos los ordinales y los cardinales, pero
suelenpreferirselos cardinales,desdetrece.

197 (99). Con los nombresde reyes de Españay de
papasse prefierenconstantementeios ordinales,hastaduo-
décimo:díceseBenedictocatorceyBenedictodécimocuarto;
pero siempreJuan veintey dos. Con los nombresde otros
monarcasextranjerossolemosjuntar los ordinaleshastadiez
u once los cardinalesdesdediez: Enrique cuarto (de Fran-
cia), Federicosegundo(de Prusia),Luis onceo undécimo
(de Francia), Carlos doce (de Suecia), Luis catorce (de
Francia).

NUMERALES DISTRiBUTIVOS

198 (100). No tenemosotro numeraldistributivo que
el adjetivo plural sendos,sendas;cuyo recto uso y signifi-
caciónse manifiestanen estosejemplos: “Tenían las cuatro
ninfas sendosvasoshechosa la romana” (Jorgede Monte-
mayor); esto es, cada ninfa un vaso. “Eligiendo el duque
tressoldadosnadadores,mandóquecon sendaszapaspasa-
senel foso” (Coloma); cadasoidádocon su zapa..

“Mirando Sanchoa los de~jardín tiernamentey con lágrimas, les
dijo que le ayudasenen aquel trancecon sendospaternostresy sendas
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avemarías”(Cervantes); :ada uno con un paternostery unaavemaría.
“El rey y la reina, vestidos de sus paños reales, fueron levantadosen
sendospaveses”(Mariana); el uno en un payésy la otra en otro. “En-
vió (el rey moro de Córdoba) sus cartaspara el rey de Galicia con dos
hermososcaballosricamenteenjaezadosy sendasespadasde Córdoba y
de Toledo” (Conde); una de Córdobay otra de Toledo. “Salieron de
la nave seis estaños, tañendosendasarpas” (Clemencin); cada enano
una arpa. “Masanielo y su hermanoiban en sendoscaballoshermosísi-
mos, enjaezadosconprimor y riqueza” (el duquede Rivas); Masanielo
en un caballo y su hermanoen otro. “Ya se hallabantodosellos aperci-
bidos, prontosen sendoscaballosde pelea” (Martínezde la Rosa); cada
uno en su caballo.

199 (a). Yerran los que creen que sendosha significado jamás
grandeso fuertes o descomunales.No puededecirse, por ejemplo, que
un hombre dió a otro sendasbofetadas; y se dieron sendasbofetadas
quiere decir simplementeque cada cual dió una bofetadaal otro; sen-
dos no envuelve ninguna idea de cualidad o magnitud, sino de unidad
distributiva. Yerran más groseramente,si cabe, los que usanesteadje-
tivo en singular, como lo hizo un célebreescritor del tiempo de Carlos
III. La Academiano ha transigidocon estascorruptelas,y seríade sentir
que las autorizase

200 (101). Para significar la distriución numeral
nos servimoscasi siemprede los cardinalesy. gr. asignáron-
sdecien doblonesal año, o cadaun año; nombrósepara cada
diez hombresun cabo; eligieron cadamil hombresuna ter-
sona quelos representase.Se usa,pues, cada como adjetivo
de todo númeroy génerobajo una terminacióninvariable;
y sólo puedejuntarseconios numeralescardinalesuno, dos,
tres, etc.,subentendiéndosecasi siempreel primero.En cada
uno o cada una o cada cual, uno, una y cual son adjetivos
sustantivados.Cada no se hacecolectivo cuandose constru-
ye con sustantivosplurales, porque conciertacon el verbo
en plural, segúnse ve en el último ejemplo~.

* No ignoro que pueden alegarsea Livor de ellas bastantesejemplos de escri-

tores modernos, uno de ellos el P. Isla, que en materia de lenguaje no es autoridad
despreciable.Este uso, sin embargo, es indudablementemoderno, y sobre adulterar
el significado propio de la palabra, propende a privarnos de un elegantedistributivo,
que no se podría reemplazar sino por una perífrasis. El uso moderno de sendos ha
nacido visiblemente de no haberseentendido lo que significaba este numeral en los
buenos tiempos del castellano. La innovación es de aquellas que -empobrecen las
lenguas.

** Se hace adverbio en la frase cada y c,ia,sdo.

Vol. IV. Geain.itka—1 1.
67



Gramática de la Lengua Castellana

201 (a). En los siglos diez y seis y diez y sietese usabade di-verso
modo esteadjetivo. “Dejando en los fuertescada dos compañías,volvió
la gentea Antequera” (D. D. Hurtado de Mendoza);estoes, dos com-
pañíasen cada fuerte. “En recompensadel cargoque les quitaban,die-
ron (las cortes) a Juan de Velasco y a Diego López de Zúñiga cada
seis mil florines; pequeñoprecio y satisfacción” (Mariana); seis mil
florines a cada uno. “Ofreciendo Mr. de Vitry levantardos compañías
de cada ciento cincuenta caballos, tuvo maña”, etc. (Coloma) ; cada
una de ciento cincuentacaballos.“Presentabaa los clérigos cada sendas
perasverdiñales” (D. D. H. de Mendoza); una de estas frutas a cada
ch~rigo.Esta locución es desusadaen el día.

NUMERALES MÚLTIPLOS

202 (102). Llámanseproporcionales o múltiplos los
numeralesquesignifican multiplicación, y. gr. doble o dit-
plicada fuerza, triple o triplicado número,cuádruplao cita-
druplicada gente.Duplo y triplo son siempresustantivos42
los demásson adjetivos, que en la terminación masculina
puedensustantivarse:el doble, el cuádruplo, el décuplo,el
céntuplo; io queno se extiendea ios queacabanen ado.

203 (103). Formamos también numeralesmúltiplos
dando al respectivocardinal la terminación tanto, como
cuatrotanto.“Es verdadqueel valor de esta industria (em-
pleadapor los extranjerosen las lanasespañolas)superaen
el cuatrotantoel valor de la materiaque les damos”. (Jo~
vellanos). Pero no suelen formarseestos compuestossino
con cardinalesdesde tres hastadiez~.

NUMERALES PARTITIVOS -

204 (104). Los nui-neralespartitivos significandivisión,
y. gr. la mitad, el tercio, el cuarto. Comúnmentese emplean
en estesentidolos ordinalesdesdeterceroen adelante,cons-
truídos con el sustantivofemeninoparte, la tercera o ter-
cia parte, la décimaparte, etc., o sustantivadosen la ter-
minación femeninao masculina:una tercia, un tercio (no
una tercera,un tercero), una cuarta, un cuarto, d.os déci-
vms, tres centésimos,etc.; sobrelo cual notaremos:1~que
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el ordinal masculino es generalen su significado, mientras
el femenino se aplica a determinadascosas, como tercia,
cuarta,de la vara;2°que la terminaciónfemeninaes menos
usadaque la masculinaen la aritméticadecimal; 39 que
cuandoel ordinal sufre alteraciónen su forma, se aplica
tambiéna determinadascosas,y. gr. sesma,de la vara,diez-
mo,de los frutos, impuestofiscal o eclesiástico.En la arit-
mética se forman partitivos de todosios cardinales,simples
o compuestos,desdeonce, añadiéndolesla terminaciónayo;
un onceavo (1/11), dos veinteavos(2/20), treinta y .tres
centavos(33/100), novecicistosochentay tres, mil-cuatro-
cientos-cincuenta-y-cinco-ayos(983/ 1455).

NUMERALES COLECTIVOS

205 (105). Finalmente, los numeralescolectivos son
sustantivosque representancomo unidad un númerode-
terminado,y. gr. decena,docena,veintena,centenar,millar,
millón. Ya se ha dicho que ciento y mil se suelen emplear
como colectivos.

CAPÍTULO XII

NOMBRES AUMENTATIVOS Y DIMINUTIVOS

206 (a). Las terminacionesaumentativasmás frecuentesson azo,
aza; on, ona; ole, ola; ísimo, ísima; como gigantazo,gigantaza; seño-
rón, señorona; grandote, grandota; dulcísimo, dulcísima. Júntansea
vecesdos terminacionespara dar másfuerza a la idea: picaronazo,pica-
ronaza. De los en ísimo, ísima, queforman unaespecieparticular, tra-
taremosdespuésseparadamente.

207 (b). Las aumentativosen on dejan a vecesel génerodel sus-
tantivo de que se forman, y. gr. cigarrón, murallón, lanzón.

208 (c). Hay otras terminacionesaumentativasmenos usuales,
como ricacho (de rico), vivaracho (de vivo), nubarrón (denube), bo-
barrón y bobalicón (de bobo), mocetón (de nz.ozo),etc.

209 (d). A las terminacionesaumentativasagregamosfrecuente-
mentela idea de tosquedado fealdad, como en gigantazo, librote, de
frivolidad, comoen vivaracho; de desprecioo burla, comoen pobretón,
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bobarrón. Todasellas son ajenas del estilo elevado, mientrasenvuelven
estasideas accesorias,lo que en varios sustantivosno hacen,y. gr. en
murallón, lanzón; deponiendoa veceshastala significaciónde aumento,y
aún tomandola contraria, como en anadón, islote.

210 (e). Las terminacionesdiminutivas más frecuentesson eo,
eja, efe, eta; ¡co, ica; tilo, illa; ito, ita; uelo, uela; pero no se forman
siemprede un mismo modo, comose ve en los ejemplossiguientes:fk-
recilia, florecita (de flor); manecita (de mano); pececillo, pecesito (de
tez); avecica,avecilla,avecita(de ave); autorcilio, autorcito,autorzuelo
(de autor); dolorcillo, dolorcito (de dolor); librejo, librito (de libro);
jardinito, jardinillo, jardincito, jardincillo (de jardín); viejecico, vie-
jecillo, viejecito, viejezuelo, vejete, vejezuelo (de viejo); cieguccillo,
cieguccito, cieguezuelo,ceguezuelo(de ciego); piedrecilla, piedrecita,
piedrezisela,p-edrezuela(depiedra); tiernecillo, tiernecito,ternezuelo(de
tierno)

21 1 (f). Hay otras menosfrecuentes,a saber: las en ato, ata; el,
cia; écuio, écuia; ícuio, ícula; u; in; ola; uco, uca; ucho, ucha; ulo,
ida; úsculo, úscula; y. gr. cervato (de ciervo), doncel (de don), damí-
sela (de dama), molécula (de mole), retículo (de red), partícula (de
parte), tamboril (de tambor), peluquín (de peluca), banderola (de
bandera), casucay casucha (de casa), serrucho (de sierra), glóbulo
(de globo), célula (de celda), corpúsculo (de cuerpo), opúsculo (de
obra). Los diminutivos esdrújulosson todos de formación latina~

212 (g). A los diminutivos agregamosjunto con la idea de pe-
queñez,y a vecessin ella, las ideasde cariño o compasión,más propias
de los en ito, comoen hijito, abuelito,víejecito; o la de desprecioy bur-
la, másacomodadaa los en ejo, etc, uclo, como librejo, vejete,autorzue-
lo. Las de compasióno cariño no son enteramenteajenas de estilo ele-
vado y afectuoso,pero todasellas ocurren más a menudoen el familiar
y el festivo. Son notableslos diminutivos todito, nadita, que no alteran
en manera alguna la significación de todo y nada, y sólo sirven para
acornodarlosal estilo familiar.

213 (h). Hay multitud de sustantivos que sirven para designar
a los animalesde tierna edad, a la maneraque lo hacenniño, muchacho,
párvulo, rapaz, respectode la especiehumana;y que podemosasociar
por eso a los diminutivos, aun cuando no se formen a la manerade
éstos.Así llamamos cordero, corderillo, la cría de la oveja; borrego, el
cordero de uno a dos años;potro, potrillo, el caballo de pocaedad; po-
tranca, la yeguade pocaedad; chibato, chibatillo, el cabrito quellega al
año; jabato, el hijo pequeñode la jabalina; ¡echón, lechoncillo, el cerdo
que todavía mama;ballenato,el hijo pequeñode la ballena; lebrato, le-
bratillo, el de la liebre; corcino, el de la corza; cachorro, cachorrillo, el
hijuelo de un cuadrúpedocarnívoro; lobato, lobatillo, lobezno,el de la
loba; pollo, el ave de pocaedad; ansarino, el pollo del ansaro ganso;
anadino, anadón, el del ánade; palomino,el de la paloma;pichón,el de
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la paloma casera;cigoñino, el de la cigüeña; pavipollo, el de la pava;
aguilucho,el del águila; ranacuajo o renacuajo, la rana pequeñao de
pocaedad; viborezno, la víbora reciénnacida, etc.

214 (i). A los mismosdebemosagregarlos que significan la plan-
ta tierna, como cebollino, colino, lechuguino,porrino; la planta de ce-
bolla, col, lechuga,puerro, en estadode trasplantarse.

215 (j). Varios nombresfemeninostienen diminutivos masculinos
en in, comoespada,espadín; peluca, peluquín. -

216 (k). En la formación de las aumentativosy diminutivos, los
diptongos ié, ué, acentuadossobre la é, pasana veces a las vocales
simples e, o, cuandopierden el acento, como pierna, pernaza, bueno,
bonazo; ciervo, cervato; cuerpo, corpecico. Esto sólo se verifica cuando
el nombre de que se forma el aumentativoo diminutivo ha pasadoan-
teriormentede la vocal simple al diptongo, como pierna (en latín per-
na), bueno (en latín bonu.s), ciervo (cervus), cuerfro (corpus); de
modo que la sílabavariableque se ha vuelto diptongo bajo la influen-
cia del acento, recobra su primitiva simplicidad desdeque deja de ser
acentuada:lo que, a la verdad, ocurre mucho menos frecuentemente
en éstasque en otras especiesde derivaciones,como en bondad (de
bueno), fortaleza (de fuerte), dentición, dentadura,dentista (de dien-
te), mortal, mortalidad, mortañdad,mortecino,mortuorio (de muerte),
poblar, población, popular, populoso (de pueblo), etc.

217 (1). En la formación de los aumentativosy diminutivos (y
lo mismo en todas las otras especiescJe inflexiones) debe atenderse,no
a las letraso caracteres,sino a los sonidos.Peluquín,por ejemplo, no es
menosregularqueespadín,porqueen el primero a la c de pelucase sus-
tituye qu, comoes necesariopara que subsistael sonido fuertede la c.
Igualmente regularesson cieguecillo,en que la g pasa a gu para que
no se alteresu sonido, y pedacillo, en quese mudaen c la z de pedazo,
como lo hacemossin necesidadsegún la ortografía corriente.

218 (m). Las formas diminutivas de los nombrespropios son a
vecesbastanteirregulares,como Pepe (de José), Paco, Pacho, Paquito,
Panchito (de Francisco), Manolo (de Manuel), Concha, Conchita (de
Concepción),Belica (de Isabel), Perico, Perucho (de Pedro), Catana,
Cata (de Catalina), etc.*.

* En Chile, como en algunos otros paises de América, se abusa de los disni-

nutivos. Se llama seliorita, no sólo a toda señora soltera, de cualquier tamaño y
edad-, sino a toda señora casada o viuda; y casi nunca se las nombra sino con los
diminutivos Pe~iia,Conchita, por más ancianas y- corpulentas que sean. Esta práctica
debiera desterrarse, no sólo porque tiene algo de chocante y ridículo, sino porque
confunde diferencias esencialesen el trato social. En el abuso de las terminaciore~
diminutivas hay algo de empalagoso.
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APÉNDICE

DE LOS SUPERLATIVOS ABSOLUTOS

219 (106). Los aumentativosde másuso, y los quetie-
nenmáscabidaen el estiloelevado,son ios llamadossuper-
lativos, que generalmenteterminan en ísiino, ¡sima; como
grandísimo (de grande), bianquísimo (de blanco), utilí—
simo (de útil) ; equivalentesa las frases muy grande,muy

blanco,muy útil, quese llaman también superlativas.

220 (a). Convieneobservarque con los adjetivos y frasesde que
hablamosno se expresael gradomásalto de la cualidad significada por
el primitivo; pues el decir, y. gr. que Césarfue orador elocuentísimo
y que aun era más elocuenteMarco Tulio, nadatiene que no sea con-
forme a la razón y a la gramática. Otros superlativoshay (que en
nuestralenguano son ordinariamentenombressimples sino frases) por
medio delos cualessedenotael gradomásalto de la cualidadrespectiva,
dentrode la claseque se designa,como cuandodecimosque ~‘el último
de los reyes godos de Españase llamó Rodrigo”, o que “Londres es
la máspopulosa ciudad de Europa”; o que “las palmasson los más ele-
gantes de los árboles”. Estos superlativosse llaman partitivos, porque
forman una parteo especieparticular dentro de la claseo colecciónde
seresa que se refieren.Llámansetambién superlativosde régimen,por-
querigen, esto es, llevan siempreexpreso o tácito, un complemento
compuestode la preposiciónde o entre y del nombre de la clase: la
máspopulosa de o entre las ciudadeseuropeas”, o (embebiendoel com-
plemento) la más populosa ciudad europea”. Este régimen es lo que
mejor los distingue de los superlativosabsolutos,de que vamos a tratar.

221 (107). En lugar de muyse empleana vecesotros
adverbioso complementosde igual’ o semejantesignifica-
ción, como sumamente,extremadamente,en gran manera,
en extremo.Entre ellos debecontarseademás,quese pos-
pone entonces:colérico además,pensativoadc’más, signifi-
can lo mismo que muycolérico, muyPensativo.

222 (108). Sólo de los adjetivosse puedenformarsu-
perlativos. La desinenciase forma regularmentesustitu-
yendoa las vocaleso, e, o añadiendo a las consonantes,el
final ísimo, que admiteinflexionesde géneroy de número.
Perohaymultitud de irregulares.
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223 (a). Consiste esta irregularidad, ya en que alteran la raíz,
como benevolenlísimo(de benévolo),ardentísimo (de ardiente), for-
tísimo (de fuerte), fidelísimo (de fiel), antiquísimo (de antiguo), Sa-
cratísimo (de sagrado), sapientísimo (de sabio), beneficentísimo,
magnificentísimo,munificentísimo (debenéfico,magnífico,munífico);
ya en que alteran la terminación o ambas cosas a un tiempo, como
acérrimo, celebérrimo, integérrimo, libérrimo, misérrimo, salubérrimo
(de acre, célebre, íntegro, libre, mísero, salubre). Los superlativosde
doble ‘~, endeble,feble, son regulares;los demásterminadosen ble mu-
danestefinal en bilísimo: amabilísimo, nobilísimo, sensibilísimo,volu-
bilísimo. En los acabadosen jo, si la i dci final tiene acento, se sigue
la formaciónregular, como en friísimo, ~iísimo; si la i del final carece
de acento,se pierde, como en amplísimo, limpísimo,agrísimo; pero hay
muchosqueno tomanla terminaciónsuperlativa,como sombrío,tardío,
vacío, lacio, temerario, vario, zafio.

224 (b). Los superlativosirregularesson casitodos latinos, y para
algunosadjetivos hay dos formas superlativas,una regular, de forma-
ción castellana,y otra irregular, que tomamosde la lengua latina ami-
guisimo y amicísimo; dificilísimo y dificílimo; asfrerísimoy asfrérri-
mo; pobrísimoy paupérrimo; fertilísimo y ubérrimo; friísimo y frigi-
dísimo**; bonísimo y ófrtimo; malísimo y pésimo; grandísimo y

máximo; peq~eñísimoy mínimo; altísimo y supremoo sumo;bajísimo
e ínfimo. Son también de formación latina íntimo (superlativode in-
terno), próximo (de cercano). Varios de estos superlativostomadosde
la lengua latina se usan también como partitivos o de régimen, según
veremosen su lugar~

225 (c). Hay gran número de -adjetivos que no admitenla infle-
xión superlativa,o porqueen su significado no cabemásni menos (y
en tal casoes claro que tampocopuede tener uso la frase superlativa
formadacon el adverbio muy, grandemente,u otra expresiónanáloga),
como uno, dos, tres, primero, se~’undo,tercero, y todos los numerales;
omnipotente~, inmenso,inmortal; celestey celestial; terrestre, terreno
y terrenal; sublunar, infernal, mfando, nefando,triangular, rectángulo,
etc.; o porquesu estructura,segúnlos hábitosde la lengua, no sepresta
a la inflexión, como en casi todos los esdrújulosen eo, imo, ico, fero,
gero, -Domo; y. gr. momentáneo,sanguíneo, férreo, lácteo, legítimo,
marítimo, selvático, exótico, satírico, emfírico, frolítico, mefítico, ló-
gico, cáustico, colérico, mortífero, aurífero, pestífero,armígero, igní-
vomo; los en i, comoverdegay,turquí; los en ti, quese aplicana sexos,
edadesy condiciones,y. gr. varonil, mujeril, pueril, juvenil, senil, se-

* Este adjetivo en su significado primario de dos veces el simple, no admite

más ni menos, y por consiguienteno tiene superlativo; en otras acepcioneslo tiene,
aunque de poquísimo uso: un taño doblísimo, una dalia doblísima.

** Pudiera atribuirse el superlativo frigidísi,no a frígido; pero no ie pertenece
exclusivamente; pcrque frígido es de poco uso en prosa, al paso que frigidísimo se
aplica a todo lo que es en alto grado frío, en todos los sentidos y estilos.
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ñoril, pastoril; y varios otros, corno repentino,súbito, efímero, lúgubre,
etc. Algunos de los enumeradosadmitena vecesla inflexión en el estilo
jocoso, comolo hacen los sustantivosmismos.

226 (d). Los medios de que nos servimos para formar superla-
tivos, no son todosde igual valor entresí, pues unos encarecenmás que
otros. Cualquiera percibiría la graduaciónde grandemente,extremada-
mente,sumamente.Salvá observa que la inflexión tiene más fuerza
que la frase; que doctísimo,por ejemplo, dice más quemuy docto.

227 (e). Hay adjetivos que no admitiendola inflexión ni la frase,
porquesu significadolo resiste,modificado éste, de maneraquela cua-
lidad sea susceptiblede más y menos, puedenconstruirse con muy,
como cuando decimos que un hombre es muy nulo (tomandoa ‘nulo
por inepto). Enesteçasose hallantambiénno pocossustantivoscuando
pasana significación adjetiva: muy hombre,muymujer, muy soldado,
muy filo’sofo, muy bachiliera, muy ‘mauia, muy albaja, muy fantasma,
muy bestia. A vecesla inflexión superlativa es sólo enfática, como en
mismísimo,singularísimo.

- 228 (109). Lo que debeevitarsecomounavulgaridad
es la construcciónde la desinenciasuperlativaconios adver-
bios más,menos,diciendo,y. gr. másdoctísimo,menosher-
mosísima.Ni es de muchomejor ley su construccióncon
muy, tan, cuan. Peromínimo,íntimo, ¡nfuno, próximo,se
usan a vecescomo si no fuesen superlativos,pues se dice
corrientementela cosamásmínima,mi más íntimo amigo,
a precio tan ínfimo, una casatan próxima.

CAPÍTULO XIII

DE LOS PRONOMBRES

229 (110). Llamamos PRONOMBRES los nombres que
significan primera,segundao tercerapersona,ya expresen
esta solaidea, ya- la asocienconotra ~,

PRONOMBRES PERSONALES

230 (111). Hay pronombres de varias especies,y la
primera es la de los estrictamentepersonales,quesignifican
la idea de personapor sí sola; tales son:

* véase la Nota IV.
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Yo, primera personade singular,masculinoy femenino.
Nosotros,nosotras,primera de plural.
Tú, segundade singular,masculinoy femenino.
Vosotros,vosotras, segundade plural.

231 (a). Pudiera decirseque fuera de estos cuatrosustantivos,no
hay nombresque de suyo signifiquen personadeterminada,esto es, pri-
mera,segundao tercera; porquede los otros, que generalmentese mi-
ran como de tercera,apenas podrá señalarsealguno que no sea capaz
de tomaren ciertascircunstanciasla primera o segunda.Pueblo es ter-
cerapersonaen “A mi pueblodespojaronsus exactoresy lo han domi-
nado mujeres” (Scío); y segunda en “Pueblo mío, los que te llaman
bienaventurado,esos mismos te engañan.” (Scío). Rey es tercera per-
sona en El rey lo manda; primera en Yo el rey; y en esteejemplode
Mariana, segunda:“,~Losreyestenéis por santo y por honestolo queos
viene más a cuento para ~reinar?” Sustitúyeseaquí con eleganciaal
personalvosotros el apelativo los reyes; lo que nuestra lengua no per-
mite sino en el plural; no se podría decir el rey lo mandas.De la misma
manera: “Los viejos somos regañones y descontentadizos”,donde el
apelativolos viejos lleva envueltoel personalnosotros, lo queno pudiera
hacersecon el singularyo’~

47.
La misma indeterminaciónde personase encuentraaun en los adje-

tivos ely aquel, quese tienenpor de la tercera.Si así no fuese, no podría
decirseyo soyaquel quedije; tú eres ci que trajiste’~

232 (112). En lugar de yo y de nosotrosse dice nós
en los despachosy provisionesde personasconstituidasen

* Se pudiera dudar de esta aserción en vista de construccionescomo Hombre,

no creo que nada humano sea ajeno demí; donde hombre es en efecto primera persona.
Pero este apelativono hace aquí las veces del personal yo; es sólo un epíteto suyo,
una modificaci6n explicativa; manifiéstalo la puntuación misma, que presenta una
pausa necesaria:

“Mozo, estudié:
Hombre, seguí el aparato
De la guerra; y ya variu,
Las l&son~asde palacio.
Estudiante, gané nombre;
Esta cruz me honró, soldado;
Y cortesano, adquirí
Hacienda, amigos y cargos.
Viejo ya, me persuadieron
Mis canas y desengaños
A la bella retirada
Desta soledad, descanso
De cortesanas molestias,
Donde prevengo despacio
Seguro hospicio a la muerte.”

(Tirso de Molina).
** Despuésveremosque él y el son esencialmente~snamisma palabra.
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alta dignidad: Nós don N., Arzobispode; Nós el Deán y
Cabildode. En el primer ejemplode pluralidad es ficticia;
multiplicase la personaen señal de autoridady poder. Pero
auncuandonós signifique realmenteun solo individuo, en
su construcciónes un verdaderoplural: “Nós (el Arzobis-
po) mandamos”;“Si alguna contrariedadpareciereen las
leyes (decíael rey don Alfonso XI), tenemospor bien que
Nós seamosrequeridos sobreelio” ‘. No se extiende, sin
embargo,la pluralidad ficticia a los sustantivosque se ad-
jetivan haciéndosepredicadosde Nós: Elevadala solicitud
a Nós el Presidentede la República,hemosresuelto”,etc. 48

233 (a). Es frecuenteen lo impresoque el escritor se designe a
sí mismo en primerapersonade plural: “Nos hall-amos obligados a ele-
gir éste, de los tres argumentosque propusimos” (Solís) ; pero entonces
no se dice uds en lugar de nosotros.

234 (113). Hay en la segunda persona pluralidad
ficticia cuandose dice vos por tú, representándosecomo
multiplicadoel individuo en señalde cortesíao respeto;pero
ahorano se usaestevossino cuandose hablaa Dios o a los
Santos,o en composicionesdramáticas~~*,o en ciertaspiezas
oficiales, dondelo pidela ley o la costumbre***.

En los demáscasosvospor vosotroses hoy puramente
poético:

“Lanzad de vos el yugo vergonzoso” (Ercilla)

235 (114). El uso de vos, cuandosignifica pluralidad
ficticia, no es semejanteal de nós, pues no sólo se ponen
en singular los sutantivos,sino los adjetivos,que le sirven

* No lo hacen así los franceses:“Le pouvoir qui nous a été confié et que
nous sommes tenu d’exercer pour le bonheur de nos sujets”, hubiera podido decir
un rey de Francia. No han faltado escritores castellanosque imitasen esta construcción.

** Si hablan en ei drama personajes antiguos, es un anacronismo la pluralidad
imaginaria de segunda persona, que fué desconocida en la antigüedad. Si personajes
de nuestros días y de países en que la lengua nativa es la castellana, lo propio en
el diálogo familiar sería usted o tú. Pero por una especiede convencióntácita pa-
rece admitirse el vos en reemplazo del enojoso usted.

*** El vos de que se hace tanto uso en Ghile en el diálogo familiar, es una
vulgaridad que de-be evitarse,y el construirlocon el singular de los verbos una co-
rrupción insoportable.Las formas del verbo que se han de construir con vos son
precisamentelas mismas que se construyencon vosotros.
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de predicados:“Acabastes,Señor, la vida con tan gran po-
breza,queno tuvistesunasola gota de aguaen la hora de
vuestramuerte,y contan grandesamparode todaslas cosas,
quede vuestro mismo padrefuistesdesamparado” (Grana-
da).

236 (115). Yo se declinapor casos, estoes, admiteva-
riedadesde forma segúnlas diferentesrelacionesen que se
halla con las otraspalabrasde la proposición.Podemosdis-
tinguir desdeluego tres casos:

Yo, sujeto: yo soy, yo leo, yo escribo.
Me, complementoque modifica al verbo: medices, me

esteran.
Mí, término de preposición:tú no piensasen mí, traje-

ron una carta dirigida a ini.
237 (116). La forma del nombredeclinableque sirve

de sujeto, se llama caso nominativo; la forma que toma
cuando sirve de complemento,caso complementario;y la
que toma cuandosirve de término, caso terminal.

238 (a). Recuérdeseque los complementosson de dos especies:
los unos compuestosde preposicióny término, como el que modifica
al verbo en obedezcoa la ley; los otros formados por el términosolo,
como el que modifica al verbo en cumplo la ley (44). En el segundo
ejemplola ley es todo el complemento,en el primero no es másqueuna
partedel complemento,el término. El casomc’ forma un complemento,
y por esolo llamo complementario;ci casomí forma solamenteel tér-
mino de un complemento,y por esolo llamo terminal.

239 (117). Pero la forma me comprendeverdadera-
mentedos casosque es necesariodistinguir; porque si bien
se presentabajo unaforma invariable en los pronombres
personales,en los demostrativosno es así,como luego vere-
mos. Cuandose dice tú meamas, él meodia~ellos meven,
yo soy el objeto amado,el objeto odiado, el objeto visto:
me forma por sí solo un complemento acusativo. Pero
cuandose dice tú medasdinero, él meofrecefavor, ellosme
nieganauxilio, la cosadada,ofrecida, negada,es dinero, fa-
vor, auxilio; yo - soy solamenteel término en que acabala
accióndel verbo,estoes,en queva a parar el dinero,el fa-
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vor, el auxilio, yo no soy el objeto directo del verbo, sino
sólo la personaen cuyo provechoo dañoredundael darse,
ofrecerseo negarse; y meforma un complementode diversa
especie,llamadodativo.

240 (118). Hay, pues,que distinguir cuatro casos:
NOMINATIVO, yo.
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO, me.
COMPLEMENTARIO DATIVO, me.
TERMINAL, mí.

241 (119). En la primera persona de plural no sólo
se confundenlas formas de los dos casoscomplementarios,
como en la primera de singular, sino el caso terminal con
el nominativo.

NoMiNAnvo, nosotros,nosotras.
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO, flOS.

COMPLEMENTARIO DATiVO, nOS.

TERMINAL, nosotros, nosotras.
Decimos,porejemplo,--nosotroso nosotrassomos,leernos;

tú nos arnas, él nos odia, ella nosve; nos das dinero, nos
ofrece favor, nos negaronauxilio; no piensasen nosotros,
en nosotras;no ha venidocon nosotros,con nosotras.

Cuandoen señal de dignidad se dice nós, ya sea que
hableuna personasola o muchas, nós es nominativo y ter-
minal; nos (sin acento),complementarioacusativoy com-
plementariodativo.

242 (120). La declinaciónde tú es análoga a lade yo:
N0MINA’nvo, tú.
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO, fr.
COMPLEMENTARIO DATIVO, te.
TERMINAL, ti.

243 (121). La de vosotroses análogaa la denosotros:
NOMINATIVO, vosotros,vosotras,
COMPLEMENTARIO ACUSATIVO, OS.

cOMPLEMENTARiO DATIVO, OS.

TERMINAL, vosotros,vosotras,
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Ejemplos: tú escribes,te esteran; te dan dinero; a ti;
~or ti.

Vosotroso vosotrasescribís;os esteran;os dan dinero;
a vosotroso vosotras; por vosotroso vosotras.

244 (122). Si en el nominativo se usade vosen lugar
de tú, se suprime la terminaciónotros, otras, en los casos

que la tienen.
245 (123). Los casos terminales mí, ti, cuando vienen

despuésde la preposición con,se vuelven migo, tigo, y com-
ponen una sola, palabra con ella: conmigo, contigo,

246 (a). En lo antiguo se decía tunco y connusco,en lugar de
con nosotros,con nosotras;vuscoy convusco,en lugar decon vosotros,
con vosotras.

247 (b). Y también se deda vospor os

PRONOMBRES POSESIVOS

248 (124). Llámasepronombres posesivoslos que a la
idea de persona determinada (esto es,primera, segunda o
tercera) juntan la de posesión,o más bien, pertenencia.Ta-
les sonmío,mía,míosmías,lo que pertenecea mi; nuestro,
nuestra, nuestras,nuestras,lo que pertenece a nosotros, a
nosotras,a nós; tuyo, tuya,tuyos,tuyas,lo que pertenecea ti;
vuestro,vuestra,vuestros,vuestras,lo que pertenecea vos-
otros, a vosotras,a vos; suyo,suya,suyo;suyas,lo que per-
tenecea cualquiera tercera personaseade singularo plural.

249 (125). Los pro-nombres mio, tuyo, suyo, sufren
necesariamenteapócopecuando construyéndosecon el sus-
tantivo le preceden; y la apócopees igualmente necesaria
en ambosnúmeros. Mío,mía,pasanentoncesa mi (sin acen-~
co); míos,mías,a mis; tuyo, tuya,a tu (sin acento); tuyos,
tuyas,a tus-; suyo, suya, a su; suyos,suyas,a sus: ~Hijo
mío, acuérdatede mis consejos,y dirige pr ellos tus accio-
nes,paraquealgúndía hagastuyala recompensadereputa-
ción y confianzaque los hombrespor supropio interésdan
siemprea la buenaconducta”.
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250 (a). La pluralidad ficticia se extiendea ios pronombrespose-
sivos: “Considerandoen nuestropensamientoque la naturalezahumana
es corruptible,,y que aunqueDios hayaordenadoque nos hayamosna-
cido de sangrey estirpereal, y nos hayaconstituído rey y señor de
tantospueblos,no nos ha eximido de la muerte”, etc. (Testamentodel
rey don Fernandoel Católico). Dícesenós en vez de yo, y nos en vez
de me, y por consiguiente,nuestro en vez de mi.

“Habiendo vos, Señor, descubiertoa los hombrestal bondady mise-
ricordia, ¿es cosa tolerable que hayaquien no os ame? ¿A quién ama,
quien a vos no ama? ¿Québeneficios agradece,quien los vuestrosno
agradece?”(Granada).

251 (126) .Á semejanzade la pluralidad figurada de
nos y vos,hay una tercerapersonaficticia que en señalde
cortesíay respetose sustituyea la verdadera;atribuyéndose,
por ejemplo,a la majestaddel rey, a la altezadel príncipe,
a la excelenciadel ministro, todoslos actos de estos perso-
najes, y todassus afeccionesespirituales y corporales: Su
Majestadanda a caza;aun no seha desayunadoSu Alteza;
Su Excelenciaduerme.Y silesdirigimos la palabra,combi-
namosla cualidadabstractade tercerapersonacon la plu-
ralidad ficticia de segundo:VuestraMajestad,VuestraAl-
teza, VuestraPaternidad’~.Algunos de estos títulos se han
sincopadoo abreviadoen términosde habersecasi oscure-
cido su origen, como Vuestra Señoría,que ha venido a
pararen Usía,y vuestramerceden usted~°.

252 (127). Estatercerapersonaficticia tiene singular
y plural: Su Majestad,SusMajestades;Usía, Usías; Usted,
Ustedes.Constrúyesesiempre con la tercera persona del
verbo; y en todo lo quese digapor mediode ella es necesario
que nosrepresentemosunatercerapersonaimaginaria,sin-
gular o plural, masculinao femenina,según fuere el nú-
meroy sexo de la verdaderapersona o personas. Dícese,

* Sustituir a la segundapersona la tercera en señal de respeto, fué costumbre

antiquísimadel Oriente; así Jacob a Esaú en el Génesis:“Para hallar gracia delante
de mi Señor”, por delante de tí; y José a Faraón: “El sueño del Rey”, en lugar de
tu sueño; y Ester en el libro de su nombre a Asuero: ~‘Si he hallado gracia delante
del rey, y si placeal rey conceder lo que le pido, venga ei rey al convite quele tengo
dispuesto.”Antigua es también la práctica de representarlas personasbajo cualidades
abstractas,y en Homero mismo encontramos:“La sagradafuerza de Hércules” para
designar simplemente a aquel héroe.
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pues,Su Altezaestá enfermo,si se habla de un príncipe;
enferma,si de una princesa;Su Señoríadecretó,y SusSe-
ñorías decretaron.Así el posesivoordinario que se refiere
a estostítulos es su, aun cuandose hable con las personas
quelos lleven: ConcédameVuestraMajestadsu gracia; lié-
vemeusteda su casa.Pero en ci título mismose usa vuestra
(dirigiendo la palabraa la personaque lo lleva) ;51 y tanto
el posesivocomo los otros adjetivosque contribuyena for-
mar el título, se ponensiempreen la terminaciónfemenina:
VuestraMajestadCesárea;Su AltezaSerenísima;Usía lisis-
trísima. Hablandocon personasde alta categoría,se intro-
ducea vecesvosen lugarde VuestraMajestad,Alteza,etc.,
y po.r consiguientev’uestro en lugar de su

253 (128). A veces se emplea su innecesariamente,
declarándosela idea de pertenenciapor estepronombrepo-
sesivoy por un complementoa la vez: Su casade usted;su
familia de ustedes.Eso apenastiene cabidasino en el diálogo
familiar y con relación a usted.

PRONOMBRES DEMOSTRATiVOS

254 (129). Pronombresdemostrativosson aquellosde
quenos servimospara mostrar los objetosseñalandosu si-
tuación respectode determinadapersona.

Este, esta, estos, estas, denotacercaníadel objeto a la
primera persona;ese, esa, esos,esas cercaníade objeto a la
segunda;aquel, aquella,aquellos,aquellas,distanciadel ob-
jeto respectode la primera y segundapersona.

255 (130). De cada uno de los tres adjetivosprece-
dentessaleun sustantivoacabadoen o: esto, eso, aquello.

* No puedo menos de hacer alto sobre una práctica introducida poco ha en
castellano,e imitada, como tantas otras, de los idiomas extranjeros.Dícese Su Ma-
¡estad el Rey de ¡os franceses, Su Santidad Benedicto XIV, su Excelencia el Ministro
de Estado, en lugar de la Majestad del Rey, la Santidad de Benedicto XIV, el Exce-
lentísimo señor Ministro. En Cervanteshallamos,si mal no me acuerdo, ¡a Majestad
del Emperador Carlos y, y su merced de la -señora Lucinda. “Sale Su Santidad del
Papa vestido de pontifical con docecardenales todos vestidos de morado”, dice el mis-
mo escritor. Jovellanos escribía: “La Santidad de Clemente VIII expidió un breve”.
“Este breve y el de la Santidad de Paulo V”, etc. Pero la práctica extranjera parece
ya irrevocablemente adoptada, sin que por eso esté abolida la nuestra.
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Estosignifica unacosao conjuntode cosasque estáncerca
de la primera persona;eso,una cosa o conjunto de cosas
cercanasa la segundapersona;aquello,una cosao conjunto
de cosasdistantesde la primera personay de la segunda.
Significandobajo unamisma forma, ya unidad, ya plura-
lidad colectiva, carecende númeroplural ~‘.

256 (a). Unas vecesla demostraciónes material, y señalamoslos
objetos corporales en el lugar que ocupan, como en este pasaje de
Quevedo:“Yo soy el desengaño;estos rasgonesde la ropa son los tiro-
nes quedan de mí los que dicen que me quieren; y estos cardenalesdel
rostro son los golpes y cocesque me dan en llegando, porque vine y
porqueme vaya”.

257. (b). Otrasvecesla demostraciónrecaesobreci tiempo,y este,
esto, señalanlo presente,aquel, aquello, lo pasadoo lo futuro. Así esta
semana es la semanaen que estamos;aquel año es ordinariamenteun
año tiempo ha pasado.Así en el Evangelioel Salvador,despuésde anun-
ciar las calamidadesque habíande sobreveniral pueblo judío, concluye
diciendo: “¡Ay de las madresen aquellos días!”

“No os adm.iréis les digo,
Que llore y que suspire
Aquel barqueropobre
Que alegreconocistes”. (Lope).

Aquel señala aquí la personamisma quehabla, pero en un tiempo pa-
sado lejano, como si el que habla viese y mostrasesu propia imagen en
un cuadroalgo distante.

258 (c). Si la demostraciónde! lugar se verifica sobre los objetos
reales, la del tiempo recaesobrelos pensamientose ideas,y admite im-
portantesaplicaciones,como iremos notando.

~ Esto, eso, aquello, se miran generalmentecomo terceras terminaciones de

los adjetivos este, ese, aquel. Pero es fácil probar que no hay nombre alguno de
nuestra lengua que tenga más esninentesness-teel carácter de sustantivo; porque:

1’ Sirven de sujeto: eso no debe toleras-se, aquello sao me pareció bien.
2~ Sirven de término, con preposicióno sin ellas me li-mito a esto,no quiero

freus~’es. eso, no enteasil aquello.
s’ Son, a manera de los otros sustantivo., modificados por adjetivos y coas-

plementos: todo esto, aquello Manco, eso de coior amarillo.
49 Estas formas demostrativasenvuelven manifiestamente la idea de cosa e

colección de cosas: es/o es estacosa o coleccióq de cosas; ese, esa o eokccién de
cosas.

~9 Esto, eso, aquello, no ejercen jamás el oficio característico -del adjetivo,
que as agregarsea sustantivos,modificándolos. No se pueden formar con estas pa-
labras construcciones análogasa las latinas ¿oc tempisas, ss/ud cor~sss.usad nemas.

6~ Fuera absurdo considerar a esto,eso,aquello,-como adjetivossustantivados,sao
pudiendo subentendéraelesjoanis ningún sustantivo, con el cual pudieran expresa-
menteconatruirse.
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259 (d). Cuandouna de las personasque conversanalude a lo
que acabaella misma de decir, lo señalacon este, esto; cuandoaluie a
lo que el otro interlocutor acabade decirle, se sirve de ese, eso, y si el
uno recuerdaal otro alguna cosaquese mira mentalmentea cierta ¿Jis-
tancia, emplea los pronombresaquel, aqucllo: “Hágote saber, Sancho,
que es honra de los caballerosandantesno comer en un mes, y ya que
coman, sea de aquello que hallarenmás a mano; y esto se te hiciera
cierto si hubieras leído tantashistorias como yo” (Cervantes). “No
digó yo, Sancho, que sea forzoso a ios caballerosandantesno comer
otra cosa, sino esas frutas que dices” (el mismo). “Me trae por estas
partesel deseo de haceren ellas una hazañacon que he de ganarper-
petuonombre;y será tal, que con ella he de echar el sello a todo aquello
que puedehacerfamoso a un caballero.— ¿Y es de muy gran peligro
esa hazaña?”(el mismo). Aun cuandono se hable con personaalguna
determinada,este, esto, reproducenlo queacabade decirse;aquel, aque-
¡lo, otra cosa comparativamentelejana, y como siempreque se escribe,
se habla en realidad con el lector, ese, eso, aluden entoncesa las ideas
queel escritormismo acabade comunicarle.Cuandodigo, la Europa está
en paz, hago naceren el alma del que me oye o me está leyendo una
idea que existe en la mía; la idea de la paz de Europa pertenecedesde
entoncesal entendimientodel oyente o lector, io mismo que al mío;
puedo, pues, señalarlaen el uno o el otro a mi arbitrio; y por consi-
guiente lo mismo será que añada, Pero quién sabe cuánto durará esta
Paz o esapaz.La primeralocuciónes la más usual, la segundatiene algo
de másexpresivo,pero debeemplearsecon economía,y no a todo pro-
pósito, como hacenalgunos.

260 (e), Si se trata de reproducir dos ideas comunicadas poco
tiempo antes,nos servimosordinariamentede estey aquel, o de esto y
aquello; este, esto,muestranla ideaque dista menosdel momentode la
palabra; aquel, aquello, la otra idea: “Divididos estabancaballeros y
escuderos,éstos contándosesus trabajos, y aquéllos su amores” (Cer-
vantes). Alguna vez, sin embargo,se emplean con la misma diferencia
de significado este, esto,y ese, eso. Los poetassuelen tambiénen esta
doble reproducciónde ideas trocar los demostrativos:

“Yo aquel que en los pasados
Tiemposcantélas selvasy los prados,
Éstas,vestidasde ~írbolesmayores,
Aquéllos,de ganadosy de flores” (Lope);

licencia que no tiene inconvenientealguno en este pasaje,porque las
terminacionesgenéricasde los demostrativosseñalancon toda claridad
el sustantivoa que cadacual serefiere

* Nótese que genérico significa unas veces lo mismo que general, y otras lo

perteneciente a lo que se llama género en gramática.

Vol. IV. Gramática—l 2.
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261 (f). En lugar de este, esto, ese, eso, se solía decir aqueste,
aquésto, aquese,aqueso; uso casi totalmentedesterradode la prosa en
el día, y raro aun en verso.

262 (g). Ese, eso (recobrandola fuerza de su origen latino ipse)
significan a vecesel mismo, lo mismo: “Eso se me da que me den ocho

- reales en sencillo, que una pieza de a ocho” (Cervantes). “Como yo
esté harto (decía Sancho),eso me haceque sea de zanahoriasque de
perdices” (Cervantes).

263 (h). Tomada fué también del latín la nota de desprecioo
vilipendio que asociamosa ese, eso; Rioja señalaasí a los hipócritas:

“Esos inmundostrágicos,atentos
Al aplausocomún, cuyasentrañas
Son infaustosy oscurosmonumentos”;

y Rivadeneiradice, hablandode sí mismo y de lo que debió a San
Ignacio: “Por cuyas piadosaslágrimas y abrasadasoracionesconfieso
yo ser eso pocoque soy.”

264 (i). En lugar de este otro, esto otro, ese otro, eso otro, se
empleabantambién los compuestosestotro, esotro, no enteramentean-
ticuados. En el uso reproductivoes elegantela designacióndel menos
cercanode dos conceptospor medio de esotro: “Finalmentehubieronlos
de Noyón de ceder al cuarto asalto, con muertey prisión de toda la
gentede guerra, dejandoel más honradoejemplode cómo se debede-
fender una plaza; que aunquemuchossalen de ellas entera la honra y
la vida, esotro es lo más asegurado” (Coloma); aquí se comparandos
conceptos,el de defenderuna plaza a todo trance y el de capitular;
esotro reproduceel primero, quees el más distante. “Hacía fuerza en
el ánimo católico del rey el deseode conservarla fe en Francia, cuyos
historiadores,apasionadossin duda en este juicio, no acabande darle
otros motivos políticos; mas aunquepudo haberalgunosde los que se
han señalado,el principal fué esotro” (Coloma).

265 (j). Pero aunqueesotro se refiere de ordinario a lo más dis-
tanteno habráinconvenienteen referirlo a la más cercanade dos ideas,
cuandopor la terminacióngenéricase da a conocercuál de las dos se
reproduce:“Donde los cuerposdeliberantesson más de uno, el mismo
influjo* ha de prevaleceren todos para que no sean la gobernacióny
el Estado entero,aquélla una guerra continua y esotro un campo de
batalla” (Alcalá Galiano). Si se sustituyesegobiernoa gobernack$nto-
davía pudiera defenderseel empleo de esotro, porque alternandocon
a~-iuel,no podría dudarsequeeste último demostrativoes al que toca
la reproducciónde lo más distante.

* Creo que hubiera sido más propio un mismo influjo; el mismo influjo sig-
nifica el influjo de que se acaba de hablar, y no es eso lo que quiso decir el
autor; en otra parte hablaré del diverso valor de las expresionesel mismo y un mismo.
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Artículo definido

CAPÍTULO XIV

ARTÍCULO DEFINIDO

266 (131). Comparemosestasdos expresiones,aquella
casaquevimos,estacasa quevernos.Si ponemosla en lugar
de aqucila y de esta,no haremosotra diferenciaen el sentido,
que la queprovienede faltar la indicaciónaccesoriade dis-
tancia o de cercanía,que son propias de los pronombres
aquel y este.El la es por consiguienteun demostrativoco-
mo aquella y esta, pero quedemuestrao señalade un modo
másvago,no expresandomayoro menordistancia.Estede-
mostrativo, llamadoARTÍCULO DEFINIDO, es adjetivo, y tie-
ne diferentesterminacionesparalos varios génerosy núme-
ros: el campo,la casa,los carn~os,las casas.

267 (132). Juntandoel artículodefinido a un sustan-
tivo, damos a entenderque el objeto es determinado,esto
es, consabidode la personaa quien hablamos,la cual, por
consiguiente,oyendoel artículo, mira,por decirloasí,en su
menteal objetoque se le señala.Si yo dijese,¿quéles ha p’a-
recido a ustedesla fiesta? creeríasin duda que al pronun-
ciar yo estaspalabrasse levantaría,como por encanto,en
el alma de ustedesla idea de cierta fiestaparticular,y si así
no fuera, se extrañaríala expresión.Lo mismo quesi diri-
giendo el dedoa unaparte de mi aposentodijese,¿qué les
Parecea ustedesaquella flor? y volviendo ustedesla vista no
acertasena ver flor alguna. El artículo (con esta palabra
usadaabsolutamentesedesignael definido), el artículo,pues,
señala ideas; ideas determinadas,consabidasdel oyente o
lector; ideasquese suponeny se señalanen el entendimiento
de la personaa quien dirigimos la palabra~.

268 (a). El artículo precedea sustantivos o expresionessustan-
tivas, y. gr. el rey, el rey de los franceses,la presentereina de Ingla-
terra.

* Véasela Nota y.
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269 (b). Unas veces ci sustantivo o frase sustantiva que lleva
artículo definido, es determinadopor las circunstancias,como cuando
decimos “la ciudad está triste”; otras se toma el sustantivo o frase
sustantivaen toda la latitud que admite, y. gr. “la tierra no cultivada
producesólo malezasy abrojos.”

270 (c). Pudiera pensarseque cuandose toma un sustantivo en
toda la extensiónde su significado, no deberíamosemplearel artículo.
¿De qué materia determinadase trata, cuandodecimos la materia es
incapazde pensar? Tomándoseel sustantivoen toda la latitud de su
significado, ¿paraqué sirve el artículo? En nuestralenguasirve en-
tonces para indicar que se trata de toda una clase de objetos que se
suponeconocida.Así la materia, en ese ejemplo, es toda materia, y me-
diante el artículo señala el significado general de la palabraen el en-
tendimientode aquellosa quieneshablamos.Si se tratase de una clase
de objetos que no supusiésemosconsabida,y. gr. de una especiede ani-
males recientementedescubierta,no sería natural señalarlacon el ar-
tículo definido. Diríamos, por ejemplo: “En la Nueva Holanda hay
un animal llamadoornitorrinco, cuya estructura”, etc. Para juntar el
artículo definido con el nombre de una claseno consabida,seríanece-
sario que inmediatamentela definiésemos:“El ornitorrinco, animal poco
ha descubiertoen la Nueva Holanda”, etc.

271 (133). Antiguamenteel artículo femeninodesin-
gular era ela* Díjose, pues,da agua, ela águila, ela are-
na; y confundiéndosela a final del artículocon la a inicial
del sustantivo,s.e pasóadecir y escribirel agua, el águila, el
arena. De aquí provieneque usamosal parecerel artículo
masculino de singular antes de sustantivosfemeninosque
principianpor a. Hoy no es costumbreponer el por la, sino
cuandola a inicial del sustantivoque inmediatamentesigue
es acentuada:el agua, el águila, el alma, el hambre,el bar-

* En efecto, hay lenguas,como la inglesa, que no suelen emplear el artículo
en esta significación general, y que lo omiten, por ejemplo, en expresionesparecidas
a estas: “Hombre es el estudio propio de género humano”; The proper -study of
mankind is man.

** Las formas antiguas del artículo definido adjetivo eran el, cia, elos, cias;
como se ve en estos versos del Alejandro:

“Por vengar cia ita olvidó lealtad.”
“Fueron dos troyanos de mal viento feridos.”
“Exian de Paraíso cias tres aguas sanctas.”

En la versión castellana del Fuero Juzgo leemos: “De las bonas costumnes nasce
ala ~az et cia concordia.” “Todo lo querían pora si retener dos principes.”

Como nuestro el femenino es el antiguo cIa, parece que deberíamos señalar la
elisión del a escribiendo ei’alma como en francés ¡‘ilma y en italiano ¡‘anima.
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pa ‘~. Cuandose habla de la letra a se dice arbitrariamente
el a, y la a

272 (134). Concurriendola preposicióna o de con el
artículo masculinoo femeninoci, se forma de las dos dic-
cionesunasola: al río, al agua,del río, del agua ‘~. Acos-
túmbrasesepararla preposicióndel artículo, cuando éste
forma partedeunadenominacióno apellidoquese mencio-
na como tal, o del título de unaobra, y. g. “Rodrigo Díaz
de Vivar es generalmenteconocido con el sobrenombrede
el Cid”. -“Pocascomediasde Calderónaventajana El postrer
duelo de España”. ~

273 (135). Los demostrativoseste,ese,aquel, se sus-
tantivan como los otros adjetivos,y eso mismo sucedecon
el artículo, que toma entonceslas formas él (con acento),
ella, el!os, ellas (aunqueno siempre,como luego veremos):
«El criado que me recomendasteno se porta bien; no tengo

confianzaen él: nt~éles el criado que inc recomendaste.“La
casaes cómoda; pago seiscientospesosde alquiler por ella”:
ella es la casa. “Los árbolesestánfloridos; uno de ellos ha
sido derribadopor el viento”: ellos reproducelos árboles.
“Las señorasacabande llegar; viene un caballerocon ellas”:
ellas se refiere a las señoras.Hemos visto (cap. Ix) que la
estructuramaterial de varios nombresse abrevia en situa-
ciones particulares; parece, pues,natural que miremos las
formas el, la, ¡os, las, como abreviacionesde él, ella, ellos,
ellas, y estasúltimas comolas formasprimitivas del artícu-
lo5~**.Sin embargo,a las formas abreviadases a las que se
da con máspropiedadel título de artículos.

274 (136). Veamosahora en qué situacionesrequiere

* En tiempo de Cervantesse decía también a veces ci antes de sustantivos

que comenzabanpor a no acentuada:el alegría, el arena, el acémila; antes de adjeti-
vos: el alta sierra; y más antiguamenteantes de nombres que principiaban por otras
vocales: el espada.

** Un poeta moderno acostumbra disolver el al cuando el nombre siguiente
principia por esta sílaba: a el alma, a el alcance; práctica que me parece digna de
imirarse para evitar la cacofonía al al.

~ Destutt de Tracy reconoce la identidad del artículo le y el pronombre ji
en francés. ¿Cómo es que en castellano,donde salta a los ojos lo de él y el, tienen
algunos dificultad en aceptarla?
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nuestralenguaque se usenlas formassincopadasdel artícu-
lo. Paraello es necesario,o que se construyacon sustantivo
expreso,o quese pongaal sustantivosubentendidoalguna
modificaciónespecificativa:“Alternando el biencon el mal,
consuelaa los infelicesla esperanza,y hacerecatadosa los
dichososel miedo” (Coloma): díceseel bien, el mal, la es-
~eranza, el miedo, sincopandoel artículo, porque lo cons-
truimosconsustantivoexpreso:en los infelices,los dichosos,
se entiendehombres,y no se dice ellos, sino los, por causa

de las especificacionesinfelices,dichosos.“No cría el Gua-
diana pecesregaladossino burdosy desabridos,muy dife-
rentesde los del Tajo dorado” (Cervantes):dícesesinco-
pandoel Guadiana,el Tajo, porque no se subentiendeel
sustantivo;y los, no ellos,subentendiéndosepeces,por cau-
sa del complementoespecificativodel Tajo dorado *5~~

275 (137). Cuandola modificación es puramenteex-
plicativa, se usala forma íntegra del artículo, no la sinco-
pada: ~Ellos, fatigados de tan larga jornada, se fueron a
dormir”; erElla acostumbradaal regalo,no pudo sufrir lar-
go tiempo tantasincomodidadesy privaciones”.

276 (138). «Divididos estabancaballerosy escuderos,
éstoscontándosesus trabajos,aquéllossus amores”: aquí se
trata de reproducir dos conceptos,y por tanto se emplean
dos pronombresdemostrativos;quedenotarmás o menos
distancia. “Voy a buscara una princesa,y en ella al sol de
la hermosura” (Cervantes): tratándoseahora de reprodu-
cir un conceptoqueno hay peligro de que se confundacon
otro, no esprecisoindicar máso menosdistancia,y nos bas-
ta la vagademostracióndel artículo. Obsérvese,con todo,
que la variedadde las terminacionesél, ella, ellos, el!as, nos
habilita parareproducir,no sólo con claridadsino con ele-
gancia,dos sustantivosde diferente géneroo número,sin
indicar más o menosdistancia: “Echaronde la naveal es-

* Esta es una particularidad en que el castellanodifiere de muchas otras len-

guas y a que deben prestar especial atención los extranjeros.Así el los del ejemplo
de Cervantesno podría traducirse en francés por les, en italiano por i, en inglés por
thc, etc.
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quife un hombrecargadode cadenas,y unamujer enredada
y presaen las cadenasmismas:él de hastacuarentaañosde
edad,y ella de másde cincuenta; él brioso y despechado;
ella melancólicay triste” (Cervantes);“Lo que levantótu
hermosuralo handerribadotus obras;por el.a entendíque
erasángel; y por ellas conozcoque eresmujer” (Cervan-
tes); “Determinaron los jefes del ejército católico aguar-
dar el socorrodel País Bajo, esperandoalguna buenaoca-
ción de las quesueleofrecer el tiempo a los que sabenapro-
vecharsedellas y dél” (Coloma).

277 (139). Así como de los demostrativoseste, ese,
aquel,nacenlos sustantivosesto,eso,aquello,de él o el nace
el sustantivoello o lo; empleándosela forma abreviadalo
cuandose le sigue una modificación especificativa:“En las
obrasde imaginacióndebemezciarselo útil con lo agrada-
ble”; «Quiero concederque hubo doce Paresde Francia;
perono quiero creerquehicieron todas aquellascosasque
el arzobispoTurpín escribe;porquelaverdadde ello es que”
etc. (Cervantes).“~Quéingenio habráquepuedapersuadir
a otro queno fue verdadlo de la infantaFloripesy Gui de
Borgoña,y lo de Fierabráscon la puentede Mantible?” (el
mismo). “En lo de que hubo Cid no hay duda, ni menos
Bernardodel Carpio” (el mismo).Ello o lo carecede plural.

Dícese el mero necesarioy lo meramentenecesario; el
verdaderosublimey lo verdaderamentesublime.Necesario,
sublime,en la primeraconstrucciónestánusadoscomo sus-
tantivos, y son modificadospor adjetivos.En la segundael
sustantivoes lo, modificado por necesarioy sublime,que
conservansu carácterde adjetivosy son modificadospor
adverbios.

278 (a). Este, ese, esto, eso, y las formas integras del artículo
definido se juntaban en lo antiguo en la preposiciónde, componiendo
como una sola palabra: deste,desta, destos,destas, desto; dese,¿esa,
desos,desas,deso; ¿él, della, delios, delias dello: prácticade que ahora
sólo hacenusoalgunavez los poetas

* Aquí parece oportuno advertir una cosa que en rigor pertenece más a la
urbanidad que a la gramática: y es que las personas que se merecen alguna conside-
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279 (140). Las formasíntegrasél, ella, ellos, ellas (no
las abreviadasel, la, los, las), se declinanpor casos.Sudecli-
nación es como sigue:

Terminaciónmasculinade singular.

Nominativo y terminal, el.
Complementarioacusativo,le o lo.
Complementariodativo, le.

Terminación masculinade plural.
Nominativo y terminal, ellos.
Complementarioacusativo,los, a vecesles.
Complementariodativo, les.

Ternzinaciónfemeninade singular.

Nominativo y termnal, ella.
Complementarioacusativo,la.
Complementariodativo, le o la.

Terminación femenina de plural.
Nominativoy terminal, ellas.
Complementarioacusativo,las.
Complementariodativo, les o las.

Ello se declinadel modo siguiente:
Nominativo y terminal, ello.
Complementarioacusativo, lo.
Complementariodativo, le.

EJEMPLOS

“,!Sabeustedel accidenteque ha sucedidoa nuestroamigo?, (noini-
nativo) salía de su casa, cuando le o lo (complementarioacusativo)
asaltaronunos ladrones,que se echaronsobre él (terminal) y ¡e (com-
plementario dativo) quitaron cuantollevaba”.

ración y respeto, no deben designarseen la conversacióncon los desnudosrepresen-
tativos el, éste, ése, aquél, scbre todo cuando se habla con sus deudoso allegados.
¿Cómo está él? es una pregunta incivil, dirigida a la familia de la persona y cuya
salud queremos informarnos. Decir él en lugar de usted es casi un insulto. ¿Quién
es éste? indicaría que la personaasí designadapresentabauna aparienciapoco digna
de respeto. Ese envolvería positivamente desprecio. Es preciso en casos tales vestir,
por decirlo así, el pronombre. ~Quién es este caballero? ¿Dónde conoció usted a
ese sujeto?
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“Se ha levantadoa la orilla del mar una hermosaciudad: la (com-
plementarioacusativo) adornanedificios elegantes:nadafalta en ella
(terminal) para la comodidad de la vida: la (com~iementarioacusa-
tivo) visitan extranjerosde todasnaciones,que le o la (complemen-
tarjo dativo) traen todos los productos de la industria humana;ella
(nominativo) es en suma una maravilla para Cuantos la (complemen-
tario acusativo) vieron veinte años ha y la (complementarioacusati-
vo) ven ahora”.

“Se engañana menudo los hombres, porque no observandocon
atención las cosas,sucedeque éstas les (complementariodativo) pre-
sentanfalsas aparienciasque los (complementarioacusativo) deslum-
bran: si no juzgaran ellos (nominativo) con tantaprecipitación, ni ¡os
(complementarioacusativo) extraviarían tan frecuentementelas pa-
siones,ni veríamostantadiversidadde opiniones entreellos” (terminal).

“Creen las mujeres que los hombres las (complementarioacusati-
vo) aprecianparticularmentepor su hermosuray sus gracias;pero lo
que les o las (complementariodativo) asegurapara siempreuna esti-
mación verdadera,es la modestia,la sensatez,la virtud: sin estas cua-
lidades sólo reciben ellas (nominativo) homenajesefímeros; y luego
que la edad marchita en ellas (terminal) la belleza, caen en el olvido
y el desprecio”.

“Se dice que el comercio extranjero civiliza, y aunqueello (no-
minativo) en general es cierto y vemos por todas partes pruebasde
ello (terminal), no debemosentenderlo (complementarioacusativo)
tan absolutamenteni darle (complementariodativo) una fe tan ciega,
que nos descuidemosen tomar precaucionespara que ese comercio no
nos corrompay degrade”.

280 (141), Obsérveseque los casos complementarios
precedeno siguensiempreinmediatamenteal verboo a cier-
taspalabrasquese derivandel verboy le imitan en suscons-
trucciones (cap. xv). Cuando precedense llaman afijos;
cuandosiguen,enclíticos,quequiere decirarrimados, por-
quese juntan con la palabraprecedente,formando como
unasoladicción. Así se dice mepareceo Paréceme;osagra-
dezcoo agradézcoos;le o lo traje, y trájele o trdjelo; le dije
o la dije, y díjeleo díjela, presentarles,presentándolas,etc.

281 (142). Se llama sentidoreflejoaquélenqueel tér-
mino de un complementoque modifica al verbo se identi-~
fica con el sujeto del mismo verbo, como cuandose dice:
yo medesnudo,tú te vesal espejo,vosos pusisteisla caba:
la persona que desnuda y la persona desnudada son una mis-
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maen el primer ejemplo,como lo son enel segundola per-
sonaqueve y la personaque es vista,y en el tercerola per-
sonaqueponey la personaa quien es puestala capa.

282 (143). En la primera y segundapersonalos casos
complementariosy terminalesno varíande forma, cuando
el sentidoes reflejo; pero en la tercerapersonavarían. Las
formas reflejasde estos casosparatodos los génerosy nú-
merosde tercerapersona,son siemprese,sí. Se es comple-
mentarioacusativoy dativo; sí terminal que se construye
con todas las preposiciones,menoscon; despuésde la cual
se vuelve sigo y forma como una sola palabracon ella: he
aquíejemplos:

Complementarioacusativo: “El niño o la niña se levanta”; “Los
caballeroso las señorasse vestían”; “Aquello se precipita a su ruina”.

Complementariodativo: “El o ella se pone la capa”; “Los pueblos
o las nacionesse hacencon su industria tributario el comercioextran-
jero”; “Aquello se atraía la atención de todos”.

Terminal: “Ese hombreo esa mujer no piensanen sí”; “Estos ár-
boles o estasplantasno dan nadade sí”; “Eso pugnacontrasí”.

Terminal construídocon la preposicióncon: “El padreo la madre
llevó los hijos consigo”; “Ellos o ellas no las tienen todas consigo”;
“Esto pareceestar en contradicciónconsigomismo”.

283 (a). Algunas veces aplicamosel terminal sí a objetos distin-
tos del sujeto: “Para diferenciara ios vegetalesentre sí, debeel botá-
nico atenderen primer lugar al desarrollo de la semilla”: lo cual no
tiene nada de irregular cuandoel complementoa que perteneceel sí
viene inmediatamenteprecedidodel nombre a que estesí se refiere.

284 (144). De ios cuatro casosde la declinacióncas-
tellana, el nominativo se llama recto; los otros oblicuos,
queen el sentidoreflejo tomanel título de casosreflejos~

285. Úsaseel nominativo parallamar a la segundaper-
sonao excitarsuatención,y se denominaentoncesvocativo:
“Válame Dios, y ¡qué de necedadesvas, Sancho,ensartan-
do!” (Cervantes).Mas avecesestellamamientoes uname-
ra figura de retórica; Lupercio de Argensola,describiendo
la vida del labrador,concluyeasí:

“Vuelve de nochea su mujer honesta,
Que lumbre, mesay lecho le apercibe;
Y el enjambrede hijuelos le rodea.
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Fáciles cosas cena con gran fiesta,
Y el sueñosin envidia le recibe:
¡Oh Corte, oh confusión! ¿quiénte desea?”

Precedefrecuentementeal vocativo una interjección,
corno se ve en el último ejemplo.

286 (145). La declinaciónpor casoses exclusivamente
propia de ios pronombresyo, tú, él (en ambosnúmerosy
géneros)y ello; los otros nombresno la tienen,puesque su
estructuramaterial no varía, ya se empleencomo nomina-
tivos, designandoel sujeto, ya como complementoso térmi-
nos. En estesentidolos llamamosindeclinables.

287 (14~6).Conviene advertir que caso co;npleinen-
tarjo y complementosignifican cosas diversas. Los casos
complementariosson formas que tomanlos nombresdecli-
nablesen ciertasespeciesd~complementos.

288 (147). El complementoacusativo (llamado tam-
bién directo y objetivo) se expresade v~niosmodosen cas-
tellano.Si el término es un nombre indeclinable, formamos
el complementoacusativoo con el término solo, o antepo-
niendoal término la preposicióna: “Los insectosdestruyen
la huerta”; “La patfa pide soldados”; “El generalmandó
fusilar a ¡os desertores”; “El juez absolvióal reo”.

Si el término es un nombredeclinable, damos a este
nombre dos formas diversas, una para cuandoel comple-
mentoacusativose expresaconel término solo, y otra para
cuandose expresacon el término precedidode la preposi-
cióna: erMe llaman;A mí llaman,no a ti”; medesignapor
sí solo el complemento;mí no designamásqueel término,
y estoes io quese quieresignificar llamandocaso comple-
mentario al primero y terminal al segundo.

Cuandodecimoslos insectosdestruyenla huerta,la huer-
ta es un complementoacusativo,porque significa la cosa
destruida;pero no es un caso complementariode nnguna
clase,porquehuertano tiene casosy bajounaforma invaria-
ble es nominativo (!a huerta florece), complementoacu-
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sativo (compréuna huerta) y término de variasespeciesde
complemento (pondré una cerca a la huerta, vamos a la
huerta, los árboles de la huerta, etc.).

289 (148). En los nombres indeclinablesel com~le-
viento dativo lleva siempre la preposición a; “Pondré una
cercaa la huerta”. Pero en ios nombresdeclinablesse for-
ma estecomplementoo por medio de un caso complemen-
tario, ceLescomuniquéla noticia”, o por mediodel casoter-
minal precedidode a, CCA luí 5C confió el secreto”.

290 (149). Conviene también advertir que la prepo-
sición a no sólo se usa en acusativosy dativos, sino en mu-
chos otros complementos.Así en “Los reosapelaronal juz-
gado de alzada”, “La señoraestabasentadaa la puerta”, “El
eclipse comenzó a las tres de la tarde”, los complementos

formadoscon la preposicióna no son acusativosni dativos,
porque si lo fueran, podrían ser reemplazadospor casos
complementarios,y si, por ejemplo, se hubieseanteshabla-
do de la ~nerta, podría decirse,reproduciendoeste sustan-
tivo: “la señoraie o la estabasentada”; le o la en el caso
complementarioacusativo.Como ni uno ni otro es admisi-

ble, y sólo seríalícito decir a ela, entendiendo~ala puerta,
es claro queen ci ejemplode que se trata no podemosmirar
estecomplementocomo acusativoni como dativo.

291 (150). Así como el llevar la preposicióna no es
señal de complementoacusativoo dativo, el no llevar pre-
posición elguna tampocoes señal de complementoacusati-
vo. En ~el lunesllegaráel vapor”, el luiics es un complemen-
to quecarecede preposición,y quesin embargono es acusa-
tivo, porque, si lo fuese y hubiera precedido la menciónde
ese lunes, sería lícito decir “le o lo llegará el vapor”, susti—
tuyendo le o lo a el lunes

* Véase la Nota Vi.
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CAPÍTULO XV

DEL GÉNERO NEUTRO

292. (151). Atendiendoa la construccióndel adjetivo
conel sustantivo,no hay másquedos génerosen castellano,
masculinoy femenino; pero atendiendoa la representación
o reproducciónde ideasprecedentespor medio de los demos-
trativos, hay tres géneros:masculino,femeninoy neutro.

Los sustantivosson generalmentereproducidospor de-
mostrativosadjetivos,quesustantivándosetomanlas terrn-i-
nacionescorrespondientesal género y número de aquéllos:
“Estuve en el paseo”, “en la alameda”, “en los jardines”,
“en las ciudadesvecinas”,“y vi pocagenteen él”, “en ella”,
“en ellos”, “en ellas.” Pero hay ciertos sustantivosque no
puedenrepresentarsede estemodo, y quepor esose llaman
neutros.

293 (a). Primeramente,los demostrativossustantivos se repr~-
sentanunos a otros. Si digo, por ejemplo, crEso me desagrada”,no pue-
do añadir, “Es preciso no pensar más en él”, ni “en ella”, sino ‘en
ello.” Así eso, masculinoen cuantopide la terminaciónmasculina del
adjetivo que lo modifica (eso es bueno, eso es falso), no es masculino
ni femeninoen cuanto a su reproduccióno representaciónen el razo-
namiento; y por consiguientees nutro bajo esterespecto,porquenc’u-
1ro quiere decir ni uno ni otro, esto es, ni masculinoni femenino. Lo
mismo sucedeconotros variossustantivos,comopoco, mucho,algo, etc.,
~ue sin embargode ser masculinosen su construccióncon el adjetivo,
tampocopuedenreproducirsesino por medio de sustantivos:“Poco ten-
~o, pero estoycontentocon eso”: no con ese; “Mucho me dijeron, pero
apenaslo (no le) tengo presente”; “Algo intenta; algún día lo (no
¡e) descubriremos”: eso reproducea poco, lo a niucho y algo. En el
discursode esta gramáticadaremosa conocerotros sustantivosmascu-
linos que en cuantoal modo de reproducirseen el razonamientoson
del género neutro.

294 (b). Ahora nos contraeremosa una clase numerosade sus-
tantivos, llamados infinitivos, que terminantodos en ar, er, ir, y sede-
rivan inmediatamentede algún verbo, como comprar de compro, ven-
der de vendo, caer de caigo, existir de existo, morir de muero, Todos
~ellosson neutros: “Estábamosdeterminadosa partir, pero hubo difi-
.cultadcsen ello, y tuvimos quediferirlo”: ello y lo representana partir.
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Si en lugar de un infinitivo hubiésemosempleadootro sustantivo; si
hubiésemosdicho; y. gr., estábamosdeterminadosa la partida, hubié-
ramos continuado así: p~rohubo dificultades en ella y tuvimos que
a’ifcrirla. Y si en vez de a la partida se hubiese dicho al viaje, hubiera
sido menesterqueen la segundaproposiciónse dijese en él, y en la ter-
cera se hubiera podido poner di/crine o diferir/o, porque el acusativo
masculinode él es ¡e o io.

Decimos: “El estartan ignorantey embrutecidauna partedel pue-
blo consisteen la excesivadesigualdadde las fortunas”, construyendoa
estar con el, que es la terminaciónmasculina del artículo adjetivo; y
sin embargo, no permite la lengua reproducir este sustantivo con le
sino con lo: “No podemosatribuirlo a otra cosa”. Varíese ci sujetode
la primera proposición: dígasey. g. el embrutecimientode una parte
del pueblo, y se permitirá decir en la segundaatribuinle~ ~.

295 (e). Además, si tratamos de reproducir un conjunto de dos
o más sustantivos que signifiquen cosas (no personas),podemosha-
cerlo muy bien por medio de sustantivosneutros, porquees propio de
ellos significar, ya unidad, ya pluralidad colectiva: “~Déndeestánalo-
ra” (diceAntonio de Nebrija) “aquellospozosde plata que cayóAní-
bal? ¿Dóndeaquellafertilidad de oro? ¿Dóndeaque1losminerosde pie-
dras trasparentes?¿Dónde aquella maravillosa naturaleza del arroyo
que pasapor Tarragona,para adelgazar,pulir y blanquearci lino? Nin-
gún rastro d.c usto se halla en nuestrostiempos”. Esto reproducecolee-
tivamente aquellos pozos, aquella fertilidad, aquellos mineros, aquella
maravillosa naturaleza del arroyo. “Un solo interés, una sola acción,
un solo enredo,un solo desenlace;eso pide, si ha de ser buena, toda
composiciónteatral” (Moratín). Eso es un solo interés, una sola acción,
etc. Y nóteseque aun cuandofuesen de un solo género los sustantivos,
pudiéramosreproducirlosdel mismo modo; si en el primero de los ejem-
plos precedentes,en luqar de aquella fertilidad de oro y de aquella ma-
ravillosa naturaleza de! arroyo, pusiésemosaquel oro tan abundantey
aquel arroyo tan maravilloso, y si en ci scgun~’oomitiésemosuna sola
acción, no habría necesidadde variar el demostrativoeso. Así un con-
junto de sustantivos que significan cosas,es, para la reproducción de
ideas, equivalentea un sustantivoneutro; bien que podemosreprodu-
cirlos tambiénpor ellos o ellas en el géneroque corresponda;por ellos
si los sustantivosreproducidosson masculinoso de diversosgéneros,por
ellas si son femeninos.“Un solo interés,una sola accj~n,un solo inredo,
un solo desenlace,toda composiciónteatral los pide”. “Una sola pasión
dominante, una completa concentraciónde interés, una trama hábil-
m’~ntedesenlazada,pocas fábulas dramáticas han acertado a reunir-
las”.57

Si se trata de reproducir ideas de personas,las de un mismo sexo

* Lo puedeser complementarioacusativo de él 6 de ello. Pero cuando es com-
plementario acusativo de ello, no puede absolutamenteconvertirse en le como puede
cuando es ccmpletamenteacusativo de él.
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son reproducidas.colectivamentepor el género correspondientea él, las
de sexosdiversos,por ei género masculino.“A la reina y a la princesa
no pude verlas”. “Al príncipe y a la princesa no pude ver/os”. Un
conjunto de seres personalesno podría ser reproducidopor un sustan-
tivo neutro.

296 (d). Sirven asimismo los demostrativosneutros para repro-
ducir conceptosprecedentes,que no se han declaradopor sustantivos,
sino por verbos, o por proposicionesenteras: “El alcalde, conforme a
las instruccionesque llevaba, mandó al marquésy a su hermanoque
desembarazasena Córdoba: tuvo esto el marquéspor grande injuria”
(Mariana): esto significa haber mandadoel alcalde al marquésy a su
hermanoque desembarazasena Córdoba. “¿No has echadode ver que
todas las cosas de los caballerosandantesparecenquimeras, necedades
y desatinos,y que son todashechasal revés?Y no porquesea ello así,
sino porque entre nosotros andan siempre encantadores”(Cervantes).
Es como si dijéramos: no porque la cosa o la verdaddel caso sea así,
ni porquelas cosas de los caballerosandantesseanhechasal revés,etc.

297 (e). Finalmente,empleamos los demostrativos neutros para
reproducir un nombre bajo el conceptode predicado.Por ejemplo: “Le
preguntó(don Quijote al primerode los galeotes)que por qué pecados
iba de tan mala guisa. Él respondióque por enamorado.— ¿Por eso no
más? replicó don Quijote”: Eso quiere decir enamorado. “Éste, seño-
res, va a galeraspor músico y cantor. — ¿Puescómo? ¿Pormúsicos y
cantoresvan tambiéna galeras?”Músicosy cantoresson aquí predica-
dos del sustantivotácito los hombres;y si Cervantes,en lugar de ex-
presarlos de nuevo, se hubiera limitado a reproducirlos por medio de
un demostrativo,hubiera dicho por eso,

298. Lo es el demostrativoque de ordinario representanombres
como oredicados,modificando a soy, estoy,parezco,u otros verbos de
significación análoga: “Todos se precian de patriotas; y sin embargo
de quemuchos¡o parecen,¡cuánpocos lo son!” Lo quiere decirpatrio-
tas, y hace a patriotas predicado de muchosy pocos, modificando a
parecen y son. “Hermoso fué aquel día, y no ¡o fué menosla noche”.
“Excesivasfranquezaspuedenser perjudiciales,pero siempre lo será más
un monopolio”. Lo quiere decir hermosa,perjudicial, reproduciendoco-
mo predicadoslos adjetivoshermosa,perjudiciales, con la variación de
géneroy número que correspondea los sustantivosnoche y monopolio.
“La Alemania está hoy cubierta de ciudades magníficas, donde antes
lo estabade impenetrablesbosques”: de impenetrablesbosqueses un
complementoque modifica a cubierta, representadopor lo, que hace
a esteadjetivo predicadode Alemania,sujeto tácito de estaba.

299 (f). Como un complementopuede equivaler a un adjetivo,
sígueseque puedeser reproducidopor un demostrativoneutro, bajo ¿
conceptode predicado: “Si esta aventura fuere de fantasmas,com&
melo va pareciendo,¿adóndehabrácostillas que lo sufran?” (Cervan-
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tes); me lo va pareciendoquiere decirme va pareciendode fantasmas;
estecomplemento,reproducidopor lo, se hacepredicado de esta aven-
Jura, sujeto tácito de va.

300 (g). Y si un adverbio puederesoiverseen un complemento
-que equivalgaa un adjetivo, podrá reproducirsede la misma manera:
“Amadís fué el norte,el lucero, el sol de los valientes. Siendo pues
esto así, como lo es, el caballero andanteque más le imitare, estará
más cerca de alcanzar la perfección de la caballería” (Cervantes);
lo es quiere decir es así, es de estemodo, es tal; predicado de esto,
sujeto tácito del verbo es.

301 (h). No se debe reproducir como predicado un nombre que
sólo se halla envuelto en otra palabra: “Desistióse por entonces del
ataquede Jesús-María;pero lo fueron otros puntos de importancia”
(el duque de Rivas): lo quiere decir atacados, envuelto, escondido,
por decirlo así, en ataque. Por la misma razón me parecería algo
violenta esta frase: “No se pudieron desembarcarlas mercaderías,
pero lo fué la gente”, dando a lo el valor de desembarcada,envuelto
en desembarcar‘~. En los escritores de ahora dos siglos, lejos de evi-
tarse estas reproduccionesviciosas, se buscaban y se hacía gala de
ellas, representandocon el lo adjetivos que era preciso desentrañar
-de otras palabrasen que estabanenvueltos.

El lo representativode predicados,es el casocomplementarioacu-
sativo de ello *

302 (152). Son,pues,neutroslos sustantivosesto,eso,
aquello, ello o lo; mucho,toco,algo; y los infinitivos de los
yerbos, como cantar de canto, comer de co-mo, partir de
parto. Equivale a un neutro una serie de sustantivosque
significan cosasy quese reproducencolectivamente.Y da-
mos el mismo valor a los conceptosprecedentesexpresados
por verbosy proposiciones,-y a los quese reproducencomo
-predicados***.

CAPÍTULOXVI

PRONOMBRES RELATIVOS, Y PRIMERAMENTE EL RELATIVO QUE

303 (a). Analizando el ejemplosiguiente: “Las estrellasson otros
tantos soles; éstos brillan con luz propia”; se ve que se componede

* Creo que ni aun el participio sustantivadopuede reproducirsecomo predi-

cado, y que no sería correcto, “Cuando se hubo desembarcado la gente, lo fueron
has mercaderías”.

** Véase la Nota V11.
*** Lo en la primera edad de la lengua era do. En el Alejandro se lee:

“Alzan do que sobta forte de los tauleros”.
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dos proposiciones: las estrellas es el sujeto, y son otros tantos soles el
atributo de la primera; éstos (adjetivo sustantivado)es el sujeto, y
brillan con iuz propia el atributo, de la segunda.

Éstos reproduceel sustantivoso/es precedente,y enlaza en cierto
modo la segundaproposicióncon la primera; pero este enlacees flojo
y débil; echamosmenos una conexión más estrecha.Las enlazaremos
mejor sustituyendoa éstosla palabraque: “Las estrellasson otros tan-
tos soles que brillan con luz propia”. Que tiene el mismo significado
que éstos; es un verdaderodemostrativo;pero se diferencia de los de-
mostrativoscomunesen que la lengua lo empleacon el especialobjeto
de ligar una proposición con otra.

304 (153). Llámanserelativos los demostrativosquere-
producenun conceptoanterior,y sirvenespecialmentepa-
ra enlazarunaproposicióncon otra. El de más frecuente
uso es que,adjetivo de todo género,númeroy persona.En
el navíoque viene de Londres es de géneromasculino,nú-
mero singulary tercerapersona;en vosotrasque meoís es
de génerofemenino,númeroplural y segundapersona.De-
bemos siempreconcebiren él, no obstantesu terminación
invariable,el género,númeroy personadel sustantivorepro-
ducido,que se llama su antecedente. -

305 (154). Que puede ser sujeto, término y comple-
mento. En todosios ejemplosanterioreses sujeto; es com-
plementoacusativoen la casaque habitarnos, y término en
las plantasde queestáalfombradala ribera.

306 (15 5). La proposiciónde que el relativo adjetivo
forma parte, especificaunas vecesy otrasexplica. En este
ejemplo: “Los mueblesde que está adornadala casa que
habitamos,son enteramenteconformesal gustomoderno”,
la proposiciónquehabitarnos (en que se calla el sujetonos-
otros) especificaal sustantivocasa; y la proposiciónde que
estáadornada la casa, especificaal sustantivomuebles.La
primeradependede la segunda,y ésta de la proposiciónin-
dependientelos mueblesson enteramenteconformesal gus-
to moderno.Pero en el ejemplosiguiente:~Eila, quedesea-
ba descansar,se retiró a su aposento”,la proposiciónquede-
seabadescansarno especificasino explica a ella, y por esose
dice aquí ella y no la. Sucedemuchasvecesqueen la reci-
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tación el sentidoespecificativono se distingue del explica-
tivo, sino por la pausaque suele hacerseen el segundo,y
queen la escrituraseñalamoscon unacoma. En “Las seño-
ras, quedeseabandescansar,se retiraron”, el sentidoes pu-
ramenteexplicativo, se hablade todaslas señoras.Quitando
la comaen la escritura,y suprimiendola pausaen la reci-
tación, haríamosespecificativoel sentido,porquese enten-
deríaqueno todassino algunasde las señoras,deseabandes-
cansar,y que sólo éstasse retiraron. Si suprimiésemosseño-
ras, sust2ntivandoel artículo, diríamosen el sentidoexpli-
cativo ellas,que, y en el especificativo, las que.

307 (156). La proposiciónespecificativase llama su-
bordinada, y la proposiciónde que ésta dependesubordi-
nante.La proposiciónexplicativa se llama incidente,y la de
que éstadependeprincipal. Las proposicionesincidentesson
en cierto modo independientes,y así es que sin alterar en
nadael sentidodel anteriorejemplo, se podría decir: “Las
señorasdeseabandescansary se retiraron”.

308 (157). Se llama oración toda proposición o con-
junto de proposicionesqueforma sentidocompleto:de que
estáalfombradala ribera es proposiciónperfecta,pero no es
oración.

309 (158). Una proposición que respectode otra es
principal o subordinante,respectode otra tercerapuedeser
incidenteo subordinada.En estecasose halla en uno de los
ejemplosanterioresla proposición de que está adornada
la casa, subordinanteresp-ectode que -habitamos,y subor-
dinadacon relación a los mueblesson, etc.

310 (a). A vecesel relativo reproducevarios sustantivos a un
tiempo: “Quien quisiere saber qué tan grandessean las adversidades
y las calamidadesy pobrezaque están guardadaspara los malos, lea”,
etc. (Granada).

311 (b). A vecestambiénel relativo quereproducedos antecedentes
a un tiempo, y se--leagreganexpresionesdemostrativaspara dar a cada
antecedentelo que le pertenece:“Adornaron la nave con flámulas y
gallardetes,que ellos azotandoel aire, y ellas besandolas aguas,hermo—
sísima vista hacían” (Cervantes).
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312 (159). En todoslos ejemplosanterioresel relativo
quees un adjetivo, aunquesustantivado.Mas así como de
los demostrativosadjetivos este,ese,aquel y él o el, nacen
los sustantivosneutros esto, eso,aquello y ello o lo, del re-
lativo adjetivoquenaceel sustantivoneutroque, semejante
en la forma, pero de diferente valor, como vamos a ver.

“Esto que te refiero es puntualmentelo que pasó”. Que
reproducea lossustantivosneutrosestoy lo; por consiguien-
te es tambiénun sustantivoneutro,porquees propio de los
neutrosel ser representadospor sustantivosde su géneroy
no por terminacionesadjetivas

“Servir a Dios, de que dependenuestrafelicidad eterna, debe ser
el fin que nos propongamosen toda la conducta de nuestra vida”.
El primer que reproduceal infinitivo servir a Dios; por consiguientees
neutro, porque los infinitivos lo son. En efecto, de que significa aquí
de esto; sin que haya entre las dos expresionesotra diferencia, que el
de servir la primera, y no la segunda,para ligar más estrechamente
una proposición con otra.

“Llamáronla (los españoles)isla de San Juan de Ulúa, por haber
llegado a ella e! día del Bautista, y por tener su nombre el general;
en que andaría la devoción mezcladacon la lisonja” (Solís). En que
es en esto, y reproducela proposición anterior, como si se dijese que
en habersedado aquel nombrea la isla andaría, etc.

313 (a). El que sustantivo puede, como los demostrativosesto,
eso, etc. (1 5 1 c.), reproducir colectivamentevarios sustantivosque
significan cosas. “Quitáronle los bandoleros las joyas y dineros que
llevaba, que era todo lo que le quedabaen el mundo”. Aquí el que
significa esto. Pero podría también decirse que cran, y entoncesel
que significaría esta ropa y dinero, y sería adjetivo plural.

314 (160). El neutroquetiene también,como es pro-
pio de los demostrativosde su género,el oficio de repro-
ducir nombresprecedentesbajo el conceptode predicados.
“El suelo de Holanda, cruzadode innumerablescanales,de
estéril e ingrato queera, se ha convertidoen un jardíncon-
tinuado” (Jovellanos): es como si se dijese,de estéril e iii—

* Para que se conozca que cefo y lo sen aquí sustantivos (como siempre),

nótese que su significado es exactamenteel mismo que si dijéramos: “estas cosas
que te refiero son puntualmente las cosas que pasaron”. Es propio de los neutros
significar ya unidad, ya pluralidad colectiva.
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grato (esoera) se ha convertido,etc., reproduciendoa es-
téril e iii grato como predicadosde él, estoes, de el suelo de
Holanda, sujeto tácito de era. Eso era y que era significan
unamismacosa,con la soladiferenciade enlazarseestrecha-
mente las proposicionespor medio del que; mientrasque
diciendo eso era, quedaríaesta proposición como desenca-
jada y formaría un verdaderoparéntesis.

315 (a). La misma construcciónapareceen don N., cónsul que
fué de España en Valparaíso; expresiónque, sustituyendoun demos-
trativo común al relativo, se resuelveen don N., cónsul (lo fué de
España en Valparaíso), dondelos complementosde España, en Valpa-
raíso, modifican a lo, que representaa cónsul, y lo hacepredicado de
él, sujeto tácito de fué.

“Se me hace escrúpulogrande poner o quitar una sola sílaba que
sea” (SantaTeresa): que sea, llenandola elipsis, es que ello sea o que
lo que se poneo se quita sea;y apenases necesariodecir queel relativo,
como el demostrativoque se le sustituye, reproducea una sola sílaba
bajo el conceptode predicadodel sujeto elio *

Hemos visto al neutro quehacer los varios oficios de sujeto,com-
plemento,término y predicado,pero en todos ellos reproduciendocon-
ceptosprecedentesy formandoun elementode la proposiciónincidente
o subordinada.Ahora vamos a verle ejercer una función inversa.

316 (161). El sustantivoque pertenecemuchasveces
a la proposiciónsubordinantey no reproduceninguna idea
precedente,sino anunciauna proposiciónque sigue: ~Que
la tierra se mueveal rededordel sol es cosaaveriguada”,es
como si dijéramos,esto, la tierra semueveal rededordel sol,
es, etc.: toda la diferenciaentreestoy quese reducea que
empleandoel primero, quedaríanlas dos proposicionesflo-
jamenteenlazadas.Proposiciónsubordinante,que es una co-
sa averiguada;proposiciónsubordinada,señaladapor el que
anunciativo la tierra se mueveal rededordel sol. Que es el
sujeto de la proposiciónsubordinante°~.

* Se Isa censuradoen Cervantescomo un italianismo: “~Y qué son ínsulas?¿es

alguna cosa de comer, golosazo, comilón que tú eres?” Pero esta construcción en
nada discrepa de la de Jovellanos y Santa Teresa; ni puede decirse que sea ociosa-
mente pleonástica, pues da cierta gracia y energía al vocativo. Más razón habria
para censurarcomo un galicismo la traducción literal de Malheureux que je anis!
“~desgraciadoque soy!” No porque la construcciónsea viciosa de suyo, sino porque
en las exclamacionespreferimos un giro diverso: “¡Desgraciado de mi!”, “¡Pobres de
vosotros!”
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317 (162). Otras veces este que sustantivo y anun-
ciativo es complementoo término: “Los animalesse di-
ferenciande las plantasen que sienteny se mueven”: en
quees en esto; que es término de la preposiciónen.

“Los fenómenosdel universoatestiguanqueha sido cria-
do por un ser infinitamentesabio y poderoso”: atestiguan
quees atestiguanesto; que es la cosa atestiguada;comple-
mentoacusativode atestiguan~.

318 (a). Pueden, pues, los relativos, no sólo reproducir un con-
cepto precedente,sino anunciarun concepto subsiguiente;en lo que
no se diferenciande los otros demostrativos,pues decimos: “Las cuatro
partesdel mundo son éstas:Europa,Asia, África y América”.

319 (b). El quea’nunciativo es neutro, y, como todos los neutros,
concierta con la terminación masculina del adjetivo: “Es falso que
le hayanpreso”; “No es justo que le traten así”. Pero lo más notable,
y lo que prueba, a mi ver, demostrativamente,que nuestro género
neutro existe sólo en cuanto a la representaciónde conceptos, y en
cuanto a la concordanciase confunde con el masculino, es la cons-
trucción del queanunciativocon la terminaciónmasculinadel artículo:
“El que los montes se reproducenpor sí mismos”, dice Jovellanosque
es cosa averiguada;“Parecieronestas condicionesduras; ni valió, para
hacerlas aceptar, el que Colón propusiese contribuir con la octava
parte de los gastos” (Baralt y Díaz). En efecto, desdeque el artículo,
en vez de construírsecon el que, lo reproduce,ya no decimosél, sino
ello”. “Se esperaque tantosescarmientosle arredrarán,perono hay que
contarcon ello”. Ni valedecir que el artículo se refiere, no al que sino
a la proposición subordinada,que especifica a éste; porque siempre
sale lo mismo: una proposiciónsubordinadaes masculinaen su concor-
dancia,y neutra en su reproducción,como sucedecon los infinitivos.

320 (163). Los pronombresrelativospasan a interro-
gativos acentuándose.“~Quépasajeroshan llegado?” el
qué es aquí adjetivo y forma con Pasajerosel sujeto de la

* Al que anunciativo llaman casi todas las gramáticasconjunción porque no

se ,ha definido con claridad y exactitud esta clase de palabras. El que anunciativo
liga, es cierto; pero también liga el adjetivo que: ¿y lo llamaremos por eso con-
junción? Cuando decimos el vecindario de la ciudad, de enlaza al sustantivo que
sigue con el que precede: ¿será, pues, conjunción? Los elementos ligados por una
conjunción no dependen ei uno del otro; cuando decimos hermosa, pero tonta, ~i
hermosa depende de tcmta, ni tonta de hermosa. Cuando se dice existo y percibo,
sucede lo mismo. Pero cuando digo percibo que existo, no es así: el que (junto con
la proposición anunciada, que lo específica) dependede percibo, porque es un com-
plementode este verbo, de la misma maneraque de la ciudad es un complementode
el vecindario.
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proposición. “~Quéha sucedido?”el qué hace de sujeto y
es un sustantivo,porque envuelveel significado de cosa o
cosas.“~Quées la filosofía?”. Estequé tiene aquí el mismo
significado, y por consiguientees sustantivo,pero se adje-
tiva sirviendo de predicadoa filosofía y de modificativo a
es. “~Quénoticias trajo el vapor?”qué, adjetivo; qué noti-
cias, complementoacusativode trajo. “~Quéaguardamos?”
qué, sustantivo,equivalentea qué cosa o qué cosas,y com-
plemento acusativode aguardamos.“EA qué partido nos
atenemos?”qué, adjetivo; qué partido, término de la pre-
posición a. “~Enqué estriban nuestrasesperanzas?”qué,

sustantivoy términode la preposiciónen.
321 (164). La interrogaciónen los ejemplosanteriores

es directa, porque la proposicióninterrogativa no es parte
de otra. Si la hacemossujeto, término o complementode
otra proposición, la interrogaciónserá indirecta, y no la
señalaremosen la escrituracon el signo ?, sino sólo con el
acentodel pronombre.“No sabemosquépasajeroshan lle-
gado”; “Preguntabanquénoticias traía el vapor”; “Ignoro
en quéestribasu esperanza”.En estostresejemplosla pro-
posición interrogativa indirecta es acusativo, porque sig-
nifica la cosano sabida,preguntada,ignorada.Si dijésemos:

“Qué noticiashaya traído el correo es hastaahora un mis-
terio”, la proposición interrogativa indirecta sería sujeto
del verbo es, y si dijésemos:“Están discordeslas opiniones
sobre qué partido haya de tomarse”, la haríamostérmino
de la preposiciónsobre.

322 (a). De lo dicho se sigue que un complementopuedetener
por término, no sólo un sustantivo, un predicado, un adverbio, un
complemento, sino también una proposición interrogativa indirecta,
pero es porque las proposicionesinterrogativas indirectas hacen en
la oración el oficio de sustantivos.

LAS EXPRESIONES RELATIVAS EL QUE, LO QUE

323 (165). Las expresionesel que, la que, los que, las
que, lo que, se debenconsiderarunavecescomo compues-
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tas de dos palabrasdistintas,y otras como equivalentesa
unasola palabra.

324 (166). En el primer casoel artículo estásustan-
tivado y sirve de antecedenteal relativo: “Los que no mo-
deransuspasionessonarrastradosa lamentablesprecipicios”:
los es los hombres,antecedentede que y sujeto de son, y
se prefiereesta forma abreviadaa la íntegra ellos, porque
laproposiciónquesigueespecifica.“Lo queagrada,seduce”:
lo (sustantivo,porque de suyo envuelvela idea de cosa o
cosas) es antecedentede que y sujeto de seduce: se dice lo,
no ello, por causade la proposición especificativaque si-
gue. Siempreque las expresionesdichas se componenver-
daderamentede dospalabrasdistintas,el artículo pertenece
a unaproposicióny el relativo a otra.

325 (167). En el segundocaso el artículo no es más
queunaforma del relativo, por medio de la cual se deter-
minasi essustantivoo adjetivo,y cuál es,encuantoadjetivo,
su géneroy número. “La relación de las aventurasde D.
Quijote de la Mancha, escrita por Miguel de Cervantes
Saavedra,en la que los lectoresvulgaressólo venun asunto
de entretenimiento, es un libro moral de los más notables
que ha producido el ingenio humano” (Clemencín). El la
de la queno hacemás quedar unaforma femeninay sin-
gular al que: la y queson un solo elementogramatical,un
relativo que pertenecetodo entero a la proposicióninci-
dente,dondesirve de términoa la preposiciónen; y el ante-
cedentede esterelativo es la relación, queconla frasever-
bal es un libro, etc., a la cual sirve de sujeto, componela
proposiciónprincipal. “Los reos fueron condenadosal úl-
timo suplicio; lo que causó un sentimientogeneral”; el lo
de lo que no hace más que determinarel caráctersustan-
tivo y neutro del relativo; así lo y que componenun solo
elemento, que hace de sujeto en la proposición incidente,
y reproduce(como suelenhacerlolos neutros) todo el con-
ceptode la proposiciónprincipal, como si se dijese,el haber
sido condenadoslos reos al último suplicio causó,etc.
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326 (a). El que anunciativose junta a veces,segúnya hemosno-
tado, con la terminación masculinadel artículo, como cuando dice
Villanueva: “No podía yo mirar con indiferencia el que se infamase
mi doctrina”. Los dos elementosno forman entonces una palabra
indivisible; el artículo adjetivo conserva su naturaleza de tal, como
en el infamar o la infamia; y sin embargo, ambos pertenecena una
misma proposición, como siempre lo hacenel sustantivoy su artículo.

327 (/~).Cuandoel artículo se combinacon el relativo formando
un elementogramaticalindivisible, deberíanambosescribirsecomo una
sola palabra,elque, laqu.e, a la manera que lo hacen los francesesen
lequel, laquelle~.

EL RELATIVO QUIEN

328 (168). En lugar de las expresionesel que, la que,
los que,las que,ya formen dos palabraso unasola, emplea-
mos muchasvecesel sustantivoquien, quienes,cuandoel
relativo se refiere a personao cosapersonificada:“La cul-
pa no fué tuya, sino de quien te aconsejaba”:este quien
quiere decir la personaque, y es un relativo que lleva en
sí mismo su antecedente.“Fuimos a saludaral gobernador
de la plaza,paraquien traíamoscarta de recomendación”:

Para quienes para elque,y suantecedentees el gobernador;
el quien no lleva, pues,envueltosu antecedente,que está
en la proposiciónprincipal.

329 (a). El uso modernodel relativo quien es algo diferentedel
que vemos en los escritorescastellanoshasta despuésde la edad de
Cervantesy Lope de Vega: “Quiérote mostrar las maravillas que este
transparentealcázar solapa, de quien yo soy alcaide y guarda mayor
perpetuo,porque soy el mismo Montesinos, de quien la cueva toma
nombre” (Cervantes). El uso del día autoriza el segundo de estos
quien, porque se refiere a persona; pero no el primero, porquele falta
esa circunstancia,“Podéisbautizar vuestrossonetos y ponerles el nom-
bre que quisiéredes,ahijándolosal preste Juan de las Indias o al Em-
peradorde Trapisonda,de quienhay noticia quefueron famosospoetas»

* Los artículos no hacen entcnces otro oficio que el de las terminaciones en

el relativo latino qui, quae, quod: son formas diferencialesque se ponen al principio
de la palabra como las otras al fin.

Antes era rarísimo ei uso de el que, la que en el sentido de el cual, la cual; a
no ser en ci género neutro, ccmo en estos pasajes de Cervantes: “Temo (dijo e!
italiano) que por ser mis desgraciastantasy tan extraordinariasno me habéis de
dar crédito alguno. A lo que respondió Periandro”, etc. “El capitán acudió a ver
la balsa y quiso acompañarle Periandro; de lo que fué muy contento” (el mismo).
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(Cervantes).Hoy diríamos de quienes,porquedamos a quiendos ter--
minaciones,singular y plural, como a veces lo hizo Cervantes: “Ves
allí, Sancho,donde se descubrentreinta o pocos más desaforadosgi-
gantes,con quienes” etc.

330 (169). Quien, sin embargo,no se limita hoy tan.
estrictamentea personas,que no se refiere algunasveces
a cosas,cuandoen éstashay cierto color de personificación,
por ligero que sea.Así no tienennadade repugnantepara.
nuestrosoídos estosversos de Rioja:

“A ti, Roma,a quienquedael nombreapenas,
Y a ti, a quien no valieron justas leyes,
Fábrica de Minerva, sabia Atenas”,

ni aquellosen que dice Ercilla, hablandode la codicia:

“Esta fué quien halló los apartados
Indios de las antárticasregiones‘~“

331 (170). Cuando quien no lleva en sí mismo su
antecedente,no puedeser sujeto de una proposiciónespe-
cificativa: no se podría,pues,decir, el hombrequien vino.
Sirve si a menudode sujeto en las proposicionesexplica-
tivas: “Esta conducta (de Gonzalode Córdoba) fué la que
en la batalla de Albuherale granjeóla alabanzadel general;
quien, dandoal ejército las graciasde la victoria, aplaudió
principalmentea Gonzalo;cuyashazañas,decía,habíadis-
tinguido por la pompay lucimiento de sus armas” (Quin-
tana).

332 (171). Cuandolleva envueltosuantecedente,per-
teneceparte a unaproposición,y partea otra;

“Las virtudes son severas,

Y 1~verdad es amarga:
* Nos parece Qem4siado severo don Vicente Salvá, cuando encuentra alguna

afectación de arcaísmo en las sabias academias~or qutenes de Jovellanos.Es natural
y freçuentepersonificar las corporaciones: a cada paso oímos, la nación a quien;
el tribunal de quien; el congreso para quien, etc,

Sería también, a nuestro juicio, una delicadeza excesiva ¡a que extrañase el
quien de estos pasajesde Jovellanosy de Alcalá Galiano: “ENo es éste el progreso
natural de todo cultivo, de toda plantación, de toda buena inds~stria?¿No es siem-
pre el consumo quien los provoca, y el interés quien los determinay los aumenta?”
“La ambición, más o menos accmpañada de talento y ciencia, de arrojo noble o de
ioça osadía,es quien hacelas pujas y en el remate se queda con la presa”.
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Quien te la dice te estima,
Y quien te adula te agravia” (Meléndez).

De los dos elementosde quien, el antecedentees sujeto
de estimay agravia, y el relativo es sujeto de dice y adula.

333 (172). Quien se hace interrogativo acentuándose.
Equivale entoncesa qué persona,y puedeser sujeto, predi-
cadoo término: “.jQuién ha venido?”, “~Quiénera aque-
lla señora?”,“EA quién llamas?”,“~Conquiénesestaban?”.
La interrogaciónpuede ser también indirecta: “No sabe-
mos quién ha venido”. “Se preguntó quién era la señora”.

EL RELATIVO POSESIVO CUYO

334 (173). Cuyo, pronombre adjetivo, que es a un
tiempo posesivoy relativo, equivale a de que o de quien,
en el sentidoçle posesióno pertenencia;como suyoequivale
a de él, de ella, de ellos, de el!as, de ello: “El árbol, cuyo
fruto comimos; a cuya sombraestábamossentados;cuyos
ramos nos defendíandel sol; cuyas flores perfumabanel
aire”. “Lo másalto a cuya consecuciónnoses dadoaspirar”.

335 (174). Háceseinterrogativoacentuándose:“,~Cú-
yo es aquel hermosoedificio?”, “~Cúyoseran los versos
quese recitaronen la clase?”.

336 (a). Esta práctica es extremadamentelimitada, ya porque
cuyo debe referirse a personas,y ya porque (según el uso corriente)
sólo tiene cabida en predicadosque modifiquen al verbo ser, como en
los ejemplosanteriores.No creo que seanaceptablesen el día las cons-
trucciones:“~Cúyobuqueha naufragado?”,“~Cúyacasahabitas?”,“EA
cúya protecciónte açoges?”,sin embargode recomendarlassu precisión
y sencillez, y la autoridadde nuestrosclásicos.

“Tu dulcehabla ¿en cúyaoreja suena?”(Garcilaso).
“EA cúyo servicio está (un hijo) más obligado que al del padre que

le engendró?” (Granada).

337 (b). Cúyo se emplea asimismoen interrogacionesindirectas:
“Entre la cena le pregunt&don Rafael quecúyo hijo era” (Cervan-

tes>. Esta es una regla general para todas las palabrasinterrogativas,
por lo que no la repetiremossino cuando hayaalgo especialque notar.
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CAPÍTULO XVII

LOS DEMOSTRATIVOS TAL, TANTO, Y LOS RELATIVOS CUAL, CUANTO

338 (175). Entre los pronombresdemostrativosdebe-
mos contar a tal y a tanto. El primero es de una sola ter-
minación paraambosgéneros.

339 (176). Tal significa lo mismo que semejante,y
tanto lo mismo que igual, refiriéndoseuno y otro a lo que
precede,o a lo que inmediatamentesigue: la demostración
de tal recaesobre la cualidad,y la de tanto sobrela canti-
dado el número.

“En llegandoestelenguajeal vulgo de los soldados,como los tales
de ordinario no miran más adelante que a su provecho, comenzaron
a pensar” etc. (Coloma): los tales quiere,decirlos hombressemejantes
a éstos,de esta cualidad, de esta clase.

“Ella (doña Violante, reina de Castilla) no estabamuy segura;
en tanta manerapervierte todos los derechosla execrablecodicia de
reinar” (Mariana): en tanta manera quieredecir en una manera i,~ual
a esto que acaba de decirse: en la inseguridadde la reina se da la
medida de la maneraen que la codicia de reinar pervierte los derechos.

“A ruegos del rey de Castilla le envió (el de Aragón) diez galeras
de socorro con el vicealmiranteMateo Mercero; y dende a algunos
días le socorrió de otras tantas con el capitán Jaime Escrivá, ambos
caballerosvalencianos” (Mariana): tantas significa iguales en número
a las antedichas.

340 (177). Tal y tanto son asimismosustantivosneu-
tros, comoesto,esoy aquello; y carecenentoncesde plural.

“Para destruir alguna ciudad o provincia no hay tal como sem-
brarla de pecadosy vicios” (Rivadeneira): no hay cosa tal; la demos-
tración recaesobre lo que va inmediatamentea decirse.

“Hizo el rey de Francia que debajo de juramento le prometiese
(Beltrán de Got, despuésClementeV) poner en ejecución las cosas
siguientes: que condenaríay anatematizaríala memoria de Bonifacio
octavo; que restituiría en su dignidad cardenaliciaa Pedroy a Jacobo
de Casa-Colona,que por Bonifacio fueron privados del capelo; que le
concederíalos diezmos de las iglesias por cinco años; y conforme a
esto otras cosas feas y abominablespara la dignidad pontifical; pero
tanto puedeel deseode mandar” (Mariana): tanto es cosas iguales a
éstas.
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341 (178). Solemosa veces indicar bajo la imagende
semejanzao de igualdadel conceptode identidad (que es
propiode los demostrativoseste,ese,aquel) ; pero con cierta
énfasissobre la cualidad o sobre la cantidad o númerode
las cosas.

“La salutaciónque el mejor maestroenseñóa sus favorecidos, fué
que cuando entrasenen alguna casa dijesen, paz sea en esta casa; y
otras muchasveces les dijo, mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea
con vosotros,bien como joya y prenda de tal mano” (Cervantes): de
tal manoes de aquel!a mano, de una mano divina. “El campoquedó
por los escitas; los muertosllegaron a doscientosmil; muchos los pri-
sioneros, y entre ellos el rey Bayaceto,espantopoco antes de tantas
naciones” (Mariana): esto es, de aquel gran número de naciones.

“Quien pudierapintar el gran contento,
El alborozo de una y otra parte,
El ordenado alarde, el movimiento,
El ronco estruendodel furioso Marte,
Tanta banderadescogidaal viento,
Tanto pendón,divisa y estandarte,
Trompas, clarines, voces, apellidos,
Relinchos de caballosy bufidos!” (Ercilla).

Como si dijera aquel gran número de banderas, pendones,etc.;
ejemplo notable por la énfasis de muchedumbreque va envueltaen
el singular de tanto; sin embargo, de que ordinariamente la demos-
tración del singularde esteadjetivo recae sobre la cantidad continua,
y la del plural sobreel número.

“Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombre falto de seso”
(Cervantes). “Estoy (dijo Sancho) por descubrirme,y ver en qué
parte estamos.— No hagas tal, respondió don Quijote” (el mismo).
Tal en estosdos ejemploses sustantivo,y significa propiamentetal cosa,
semejantecosa; pero se toma en el mismo conceptode identidad que
significaríamos diciendo, esto oi’ó, no hagas eso; bien que indicando
algo de notable en el hechoo dicho

“Hablando con Sancho le dijo (la duquesa): Advertid, Sancho
amigo, que doña Rodríguez es muy moza y que aquellas tocas más
las trae por autoridadque por los años. Malos sean los que me que-
dan por vivir, dijo Sancho, si lo dije por tanto” (Cervantes). Por
tanto es por -eso.

342 (179). Tal, significando identidad,se junta .a me-
nudo con el artículo: ~El tal caballo ni come, ni duerme,

* Es de notar que aun el adjetivo semeiantese emplea no pocas veces en

sentido de identidad: no conozcoa semejantehombre, no he oído semejantecosa.
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ni gastaherraduras”(Cervantes).El tal es estede que se
trata.

“Mire, señor, dijo Sancho, que aquí no hay encantoni cosa que
lo valga; que yo he visto por entre las verjas una uña de un león
verdadero; y saco por ella que el tal león, cuya debe de ser la tal
uña, es mayor que una montaña” (Cervantes); el tal es este, y la tal,
esta.

“~Quédijera el señor Amadís si lo tal oyera? (Cervantes); si eso
oyera.

343 (180). Cual no se diferenciade tal, ni cuantode
tanto, sino en queson relativos,esto es, en que sirvenpara
enlazarproposiciones.

“Algunos malsines, hombresmalos, cuales tienen muchos los pa-
lacios, afirmabanal rey que la reina su mujer era bastarda,y que con
aquel casamientose afeaba la majestad real” (Mariana): si ponemos
tales por cua.’es, la proposición incidente formará un paréntesisfloja-
mente enlazadocon la proposición principal; pero el sentido será el
mismo.

344 (181). Tal y cual se contraponena menudo:erTal
sueleser la muerte,cual ha sido la vida”; hay en esteejem-
plo un elemento repetido: semejantela muerte, semejante
la vida; estarepeticiónes el medio de que se vale la lengua
paraexpresarla semejanzarecíprocade las dos cosascom-
paradas.

345 (182). Hemos visto que tal puedeequivalera este;
cual toma el mismo sentido de identidad, equivaliendoa
que: “Ofreció Gomerónque a su vuelta entregaríael cas-
tillo, dejandoentre tanto órdenessecretas,cuales se verán
a su tiempo” (Coloma). Cuales tiene aquí el sentido de
que, bien quecon cierta énfasissobrela calidad de aquellas
órdenes.Perolo másordinario, en estesentidode identidad,
-es combinar el artículo definido con cual, como antes vi-
mos que se combinabacon tal. Desapareceentoncesla én-
fasis, y el cual, lo cual, se hacenenteramentesinónimosde
que.

“Hay otra gloria mayor, que es la que llaman esencial, la cual
consisteen la visión y posesión del mismo Dios” (Granada).“Pidió
Cortésa sus capitanesque discurriesensobre la materia, encomendando
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a Dios la resolución; lo cual encargómuy particularmentea fray Bar-
tolomé de Olmedo” (Solís).

346 (a). Tenemospor consiguientedos modos de variar la forma
del relativo que, adaptándolaa los diversos génerosy números:el pri-.
mero, de que hemos habladoarriba (~167), consisteen anteponerel
artículo; el segundo,en combinar el artículo con el relativo de cua-
lidad *

347 (b). La construcciónde cual con el artículo, desconocida,si
no me engaño,en castellanoantesdel siglo XIV ~ se hizo despuésmuy
socorrida,y por la facilidad con que se presta al enlace de las propo-
sicionesdistinguiendo el género y número de los antecedentes,dió lu-
gar a aquellosinterminablesperíodosque despuésse hicieron de moda,
llenando páginasenteras,con tanta fatiga de la atención y del aliento.

348 (183). Cuanto tampoco se diferencia de tanto
sino en que,como relativo,sirve paraenlazarproposiciones.
Ademásde emplearsecomo adjetivobajodiferentesformas,
que se aplican a los variosgénerosy números,se usa como
sustantivoneutro bajo la forma cuanto.

“Cuanto contentoencierra
Cantarsu herida el sano,
Y en la patria su cárcel el cautivo,
Y entre la paz la guerra,
Tanto en cantarmi libertad recibo” (Lope).

Es como si dijera igual contentoencierra. . . igual contentoreclbo
“Accedióse a todo cuanto el pueblo exigía”: a todas las cosas, cosas
iguales el pueblo exigía. “Cuanto pidió, tanto obtuvo”: iguales cosas
pidió, iguales obtuvo. En los dos últimos ejemplos, cuanto es sustan-
tivo neutro, comosus antecedentestodo y tanto.

349 (a). La contraposiciónde cuanto a tanto es frecuente,y en
ella la repetición de un elementosustancialmenteidéntico es el medio-
de que se vale la lenguapara ind~carla igualdadde las dos cosasentre
sí, como contraponiendotal y cual se indica la semejanzarecíproca.
La contraposiciónde los puros demostrativosa los relativos, por la
que repitiéndoseun mismo elementobajo dos formas, se indica una
relación recíproca,es frecuenteen castellano,como iremos viendo; y
no lo ha sido menos en las lenguasmadreslatina y grega.

* En la ¿pcca m~santigua de la lengua se dijo cual donde hoy decimos el

cual.
“Non la entendió nadi esta so cabalgada,
Fuera Dios, a cual solo non se encubre nada” (Berceo).

“Envióli el blago, fust de grant ssntidat,
Sobre cual se sofría con la grant cansedat” (Berceo).
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350 (184). Cuanto lleva a veces envueltosu antece-
dente: “Cuantosentraronen la naveperecieron”, esto es,
tantos hombrescuantos.Pero lo más notable en el uso de
este adjetivo es el posponérsele-a menudo el antecedente:
“A despechode la misma envidia y de cuantosmagosvi&
Persia,ha de poner su nombre en el templo de la inmor-
talidad” (Cervantes). De tantos magos cuantos vió Per-
sia hubierasido el orden natural. La involución del -ante-
cedentees frecuentísimaen el sustantivo: ~Cuanto se le
dijo fué en vano”: desenvolviendoel antecedentediríamos
tanto cuantoo todo cuanto, expresionesequivalentesa to-
do lo que.

351 (185). Cual y cuantose usan comointerrogativos
acentuándose:~Cuál de estos dos edificios te pareceme-
jor?”, “,iCua’ntos buques han sido tomados al enemigo?”,
“~Cuáles más, resucitara un muerto o matar a un gigan-
te?”, “~Cuántofaltaparaterminarla obra?”.Cuály cuánto
sonsustantivosen estosdos últimos ejemplos.

CAPÍTULO XVIII

DE LOS SUSTANTIVOS NEUTROS

352 (186). Ademásdelos demostrativosesto,esoaque-
llo, ello o lo, tal, tanto, que, cual y cuanto,y de los infi-
nitivos, como cantar, vender,partir, hay otros varios sus-
tantivos neutros significativos los unosde cantidad,como~
todo, mucho,más,menos,demasiado,bastante,asaz,harto,.
toco y destinadoslos otros a expresarciertos conceptosge--

neralescomoalgo, nada, nonada,uno, otro, al.
353 (a). Como la forma de algunosde estossustantivoslos expone-

a ser equivocadoscon los adjetivos de que provienen, y como bajo-
esta misma forma pasan frecuentementea las funciones adverbial y
conjuntiva, es necesariaalguna atenciónpara distinguir sus varios ofi-
~ios (S .52,2”). Su uso propio aparecerásuficientementeen los ejemplos..
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354 (b). “Todo nos habla de Dios: en todo resplandecesu poder
-y sabiduría”. “No pretendasser juez, si no tienes fuerza para romper
por todo y castigarla maldad”. “Dios lo ha criado y lo conservatodo”.
Es visto que todo, sustantivo,significa toda cosa o todas las cosas;
-siendo de notar que cuandosirve de complementoacusativo le agre-
gamos lo, que es otro neutro en complementoacusativo.

355 (c). “Mucho se esperade su prudencia”. “Unos tienen más
y otros menos;pero nadie cree tenerdemasiado,ni bastante”. “Harto
os he dicho; pensadlo”.

356 (d). Asaz significa bastanteporción, bastantenúmero: “Don
Quijote se le ofreció con asaz de discretasy comedidasrazones” (Cer-
vantes).

357 (187). “Algo ha sucedidoque ignoramos”.“Nada
veoque puedecausarnosinquietud”, Algo es algunacosao
algunascosas:nada, ninguna cosa.

358 (a). Nonadaes también lo mismo que ninguna cosa. “Tenía
~quedecirmuy poco o nonada” (SantaTeresa)*~

359 (b). “La suma de todo lo que enseñaMachiavello acercade
la simulación del príncipe, se cifra en formar un perfectísimohipó-
-crita, quediga -uno y hagaotro” (Rivadeneira):una cosay otra cosa

360 (c). Al, apenasusadoen el día, es adjetivo en lo al (lo otro,
lo demás,lo restante);lo es el único sustantivocon quepodemoscons-
truirlo, y por consiguientecarecede plural. Es sustantivo neutro en
estos ejemplos:

“Ellas (las yeguasde los arrieros yangüeses)que teníanmás ganas

* Antiguamente nada significaba siempre cosa: nada no es más que un resi-

4uo de la expresión cosa nada, cosa nacida, cosa criada, cosa existente. De aquí ci
usarse en muchcs casos en que no envuelve negación: “Piensa usted que ese hombre

-sirva para nada?” esto es, para alguna cosa. De aquí también el ernplearse con otras
palabras negativas sin destruir la negación: “Ese hombre no sirve para nada”, es
decir, para cosa alguna. Y si tiene por sí solo el sentido negativo precediendo al
verbo, no vemos en esto sino lo mismo que sucede con otras expresiones indudable-
nsente positivas;así en ini vida ¡e be visto, es lo mismoque no ¡e he visto en mi vida.
De suerte que nada no llegó a revestirse de la significación negativa sino por un
efecto de la frecuencia con que se le empleaba en proposicicnes negativas, donde la
negación no era significada por esta palabra, sino por otras a q’ue estaba asociada.
La misma suerte ha corrido nadie, -antiguamentenadi, que provino de nado, nacido,
existente, como otri de otro. Nonada sf que significaba de suyo ninguna ccsa, por-
que era la negación de nada, esto es, de cosa: “De nonada crió Dios -el mundo”.
(Hugo Celso),

Yaqué significaba lo mismo que nuestroalgo:

Con la mi vejezuela enviéle y~
4ué (Arcipreste de Hita).

Yacuanto era otro sustantivo neutro de igual significado, nacido del adjetivo
yacuanto, yacuanta (alguno, alguna),

** El antiguo epicenootri (otra persona) tuvo con el neutro OIrQ (otra cosa)
la misma analogía que alguien con algo, y nadie con nada.
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de pacer que de di” (Cervantes);esto es, de otra cosa. “-Non vos lo
digo porque os acuitedesni mostredesmal talante; que el mío non
es de di, que de serviros” (Cervantes).Clemencín, cuya autoridaden
punto a correcciónde lenguajees de las más respetables,no -ha tenido
escrúpulode usaresta voz: “La hermosuray atractivos de las anda-
luzas en di consistenque en lo blanco de la tez y en lo rubio de los
cabellos”61

361 (1 8-8). Es raro en los más de los sustantivosneu-
tros construírsecon artículo; pero lo hacena menudolos
infinitivos, y no sólo con los artículosdefinido e indefinido,
sino con otros adjetivos;y entonceso conservansu carác-
ter, construyéndosecomo el verbode queprovienen,y. gr.
el comer-manjaresexquisitos,el levantarsetemprano,el ha-
blar bien, “aquel acabarsu libro con la promesade aque-
ha inacabableaventura”, como dice Cervantes;o se vuel-
ven sustantivosordinarios,dejandolas construccionesver-
bales: el vivir mío (en vez de el vivir yo), el murmurar
de las fuentes(en lugar de el murmurar las fuentes).Va-
rios infinitivos toman plural en este caso, como placeres,
daresy tornares,~areceres,cantares,etc.62

362 (a). El anunciativo que es Otro de los neutrosque se cons-
truyen a menudocon el artículo, según lo dicho arriba (S 1 62, b).

363 (b). Ni son los infinitivos los únicos neutrosque deponenel
carácterde tales. Así todo, significando el conjunto de todaslas par-
tes, es reproducidopor él y le o lo: “No vemos más que unamínima
parte del gran todo: cuantoalcanzamosa percibir en él, es como un
átomo en la universalidad de las cosas creadas”. “El todo es mayor
quecualquierade las partes que le o lo componen”.

364 (c). Nonadacon el artículo indefinido toma el género feme-
nino: una nonada es locución hiperbólica para significar una cosa mí-
nima. Dábaseletambién plural: “Calle, abuela, y sepa que todas las
cosasqueme oye son nonadas”(Cervantes)°~.

365 (d). Nada, significando la inexistenciade todo, toma el ar-
tículo femenino: “Es difícil concebir la nada”. Con el artículo inde-
finido significa una cosa de ínfimo valor, y es ambiguo; pues aunque
se dice corrientementeuna nada, no creo que Samaniegose expresase
mal en aquellos versos:

“El apetitociego,
¡A cuántosprecipita,
Que por lograr un nada
Un todo sacrifican!”

Vol. IV. Gramática—l 4.
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CAPÍTULOXIX

DE LOS ADVERBIOS

(189). Los adverbiosse dividen por su significaciónen
varias clases:

366. Adverbios de lugar: cerca, lejos, enfrente,detrás,
arriba, encima,abajo, debajo, dentro, fuera, afuera, etc.

367. Adverbios de tiempo: antes, después,luego, des-
pacio ‘~, apriesao aprisa, aun, todavía,siempre,nunca,ja-
más,etc.

368. Adverbios de modo: bien, mal, atenas,recio (re-
ciam-ente),Paso (en voz baja), bajo (lo mismo), quedo
(blandamente,con tiento, sin hacerruido), alto (en voz
alta), buenamente,fácilmente,justamente,y casi todoslos
adverbiosen mente.

369 (a). Los adverbiosde esta terminaciónson frasessustantivas
adverbializadas;o si se quiere complementosen que se calla la prepo-
sició-n; quepara el casoes lo mismo. Justamente,sabiamente,quierede,
cir, de una manera justa, de una manera sabia: mente en estas frases
significa manerao forma.

370 (b). Cuandose juntan dos o más adverbiosen mente ligados
por conjunciónexpresa o tácita, pierden todos la terminación, menos
el último: temerariay locamente;clara, concisay correctamente;salie-
ron las aldeanas graciosa pero modestamentevestidas. Diríase de la
misma manera tan graciosa cuanto, o tan graciosa como, o tnds gra-
ciosa que modestamente.

371. Adverbios de cantidad: mucho,poco, harto, bas-
tante, además* ‘~, demasiado,más, menos,algo, nada, etc.-,

‘~ En Chile suele confundirse viciosamente despacio, adverbio de tiempo, con
¡salo, quedo, adverbios de modo. Hablar despacio es -hablar lentamente: hablar paso
es hablar en voz baja. No se oponen hablar en voz alta y despacio.

** Además es adverbio de cantidad en dos sentidos:
i~ Significa agregación, juntándosele frecuentemente la conjunción y: “Esta-

ba retirado, y ademásenfermo”. “Le alojó en su casa, y además cuidó de sus au-
mentos”. Otras veces en esta misma acepción se le junta un complemento con de:
“Además de aquella noble porción de juventud que consagra una parte de la subsis-
tencia de sus familias y el sosiego,de sus floridos años al árido y tedioso estudio que
debe conducirla a los empleos civiles y eclesiásticos,¿cuál es la vocación que llama
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alos cualespodemosañadirtotalmenteentera-mente,casi,mi-
tad, medio‘~, y otros.

372. Adverbiosde afirmación: ciertamente,verdadera-
mente,etc.

373. Adverbios de negación: no, tampoco,nada, nun-
ca, jamás ~, etc.

374. Adverbiosde duda: acaso,tal vez,quizá o quizás,
etcétera.

375 (a). Algunos adverbiospospuestoshacenel mismo oficio que
las preposiciones,formandocomplementos,como en cuesta arriba: río
abajo, tierra adentro, mar afuera, mesesantes,días después,años atrds,
camino adelante. “El cielo, conmovido de mi desgracia,avivó cI viento
y llevó el barco, sin impelerle los remos, el mar adentro” (Cervantes).

376 (b). Varios de los adverbiosde cantidadno son otra cosa que
sustantivosneutros adverbializados: “Agradecemos mucho las honras
que se nos hacen”; “Harto le hemosaconsejado;pero él se cura poco
de consejos”; “Es en sus determinacionesalgo imprudente,y a veces
nada cuerdo”. ‘~ ‘~ Tambiénse usan a menudocomo adverbiosde can-
tidad las frasessustantivasun poco, un tanto, algún tanto, y otras:
“Turbéme algún tanto” (Cervantes).

al ejército y a la -armada tantos ilustres jóvenes?” (Jovellancs). De aquí las frases
conjuntivas ademásde esto, ademásde lo -dicho, o simplemente además.

2~ Encarecela significación de los adjetivos a -que se pospone,haciéndolossu-
perlativos: “Estaba pensativo además” (S 107). Hoy decimos en el mismo sentido
por demás.

* Mitad es naturalmente sustantivo: “Fué adjudicada a los parientes la mitad
de los bienes”. “Se había colocado una estatuaen mitad de la plaza”. Y forma un
complementosin preposición o un ad-verbio en “La sirena era una especie de ninfa
marina, mitad mujer y mitad pez”:

“La isla es, mitad francesa;
La otra mitad, española” (Iriarte).

Medio es adjetivo en medio pan, media docena; sustantivo en elegir un medio,
valerse de malos medios; y adverbio en medio dormido, medio despierta. En Chile
se -emplea mal el adjetivo por el adverbio, diciendo, por ejemplo: “la niña salió
media desnuda”, “quedaron medios muertos”.

** Jamás no es de suyo negativo. Su significación primitiva y propia es -en
tiempo alguno, en cualquier -tiempo. Ha sucedido con este adverbio lo q’ue con
nadie y nada: a fuerza de emplearse en frases negativas, donde la negación no es
suya, sino de otras palabras, llegó a significarla por si solo. De decir, por ejemplo,
no le veré jamás (-en tiempo alguno), se pasó a decir jamás (en ningún tiempo)
le veré. Pero jamás conservasu significado positivo en ciertos giros,- ccmo “~t~ehas
visto jamás?” “Cast’igueme el cielo, si - jamás he pensado engañarte”. “Los justos
gozarán de la presencia de Dios por siempre jamás”.

*** Dudo que se halle en el mismo caso todo, y que se le pueda emplear en ci
significado de totalmente o del todo, y me inclino a creer que Jovellanos cometió
inadvertidamente un galicismo, cuando dijo: “Se redujo el espectáculo a chocarrerías
y danzas lodo profanas”.
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377 (c). Otros adverbioshay que son originalmenteadjetivos o
complementoscon preposición: y. gr. alto, bajo, recio, claro, quedo
(originalmente adjetivos); apenas, acaso, despado (de espacio),

encima, enfrente,amenudo°~,abajo, adentro, afuera (complementos).

378 (d). Es notable la síncopade mucho cuando modifica adje-
tivos, adverbios o complementos,precediéndoles.Dícese me esfuerzo
mucho, mucho siento; y está muy enfermo, muy arrepentido, ‘muy
cerca, muy lejos, muy a la vista, muy en peligro. Su~ntendiéndosela
palabramodificada, es necesariala forma íntegra: está enfermo,y mu-
cho; fueron aplaudidos,pero no mucho.

379 (e). Recientementese apocopaen recién antes de participios;

un país recién poblado, un niño recién nacido, los recién llegados. *

380 (190). Hay asimismo gran número de adverbios
demostrativos,cuyo significado se resuelveen complemen-
tos a que sirve de término algunode los pronombreseste,
ese, aquel, combinado con un nombre de lugar, tiempo,
cantidado modo.

381. Adverbios demostrativosde lugar: aquí (en este
lugar), ahí (en ese lugar), allí (en aquel lugar), acá (a
este lugar), al/a’ (a ese o aquellugar), acullá (en aquellu-
gar, ordinariamenteen contraposicióna otros lugares ya
indicados).

“Me hallo muy bien aquí”. “Mira que corres peligro ahí”. “Ya
habíasalido usted de Londres cuando yo estuveallí”. “Venid acá. —

Allá vamos”. “Meses hace que no veo mi quinta; hoy me propongo
ir allá”. “Aquí se juega, allí se canta,acullá se baila”. Tal es el valor
que regularmentesolemosdar a estos adverbios, sin que por eso dejen
algunasvecesde aplicarseal movimientolos en i, como acá y allá a la
situación: “Ven aquí”. “Creo que no faltan por allá inquietudes y
turbulencias como desgraciadamentelas tenemospor acá”. ~Alld en
Turquía, dondela voluntad de un hombre es la ley suprema,pudieran
tolerarsetantos desafuerosy atropellamientos”.

* Vemos disuelto ci complementoen las frases a malas tenas, a duras penas:
“A malas penas acabó de entender la Argüello que los dos se quedaban en casa, cuan-
do”. etc. (Cervantes).

Ocurre la misma apócope antes de algunos adjetivos que asumen un sentido
participial: “Se embarcaron todos los bastimentos con cuatro personas de las recién
libres” (Cervantes), recién libertadas65~

Es una corrupción emplear esta apócope con verbos, como hacen algunos di-
ciendo, y. gr. recién habíamos llegado; recién estabayo des~ierio;recién se descubrió
el Nuevo Mundo cuando, etc. En este último ejemplo hay ademas la impropiedad
¿e emplear a recientementeen el significado de atenas.
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382 (a). Algunos confundenlos dos adverbiosahí y allí: es nece-
sario tenerpresenteque el primero no es el propio sino cuando se re-
suelve en el demostrativoese; de lo que proviene que señalemosmuy
bien con él lo que inmediatamenteprecedeen el razonamiento.Así,
despuésde referir las desgraciasacarreadasa una persona por su mala
conducta,se diría: “Ved ahí a lo que conducenlas pasionescuando
la razónnos las enfrena”. Ved aquí no seríatan propio.

383 (b). Los adverbiosde lugar se trasladanfrecuentementea la
idea de tiempo: “Allá en tiempo del rey Vamba”. Nada más común
en las narracionesqueaquí o allí en el significado de en esteo en aquel
momento.

384. Otrosadverbiosdemostrativosde lugarsonaque’n-
de (del ladode acá), allende (del ladode allá). Aquende,
allende, se empleantambiéncomo preposiciones:allende el
mar, allendeel río

385. Adverbios demostrativosde tiempo: ahora (en
esta hora, al presente); hoy (en estedía en queestamosha-
blando); mañana (en el día siguienteal de hoy); pasado
mañana (enel día siguienteal de mañana);ayer (en el día

* Aquende es anticuado.Allende (a la manera de otros adverbios de lugar)

se usa como término de complemento: países de alicude; en allende. Allende de es
una expresión-arcaica que significa ademásde.

Eran adverbiosdensostrativosde lugar hi, ende o end; hi era lo mismo que -allí;
ende,de allí; y metafóricamentese referían, no sólo -a lugar sino a cosa.

“La casa ante el velo, esa avien por coro:
Ni ofrecien cabro e ternero e toro” (Berceo).

Allí, en ella, ofrecían.

“La obra del escudo vos sabré bien contar:
Ni era debujada la tierra e la mar” (el Alejandro).

Allí, en él, estabadibujada.

“Fueron a poca hora dos ornes bi venidos” (Berceo).

Venidos a aquel lugar.
“Roma es lugar señalado, e es el Papa ende Apostólico e Obispo, e usa más

morar hi, que en otro lugar” (Partidas). Ende es de allí, de Roma; bi significa allí,
en Roma.

“De niñez facia ella fechcsmuy convenientes:
Eran maravilladas ende todas las gentes” (Berceo).

Maravilladas de ellos, de ello.
“Partió bien la ganancia a toda derechura
E non quiso -ende parte” (el Alejandro).

Parte de ella.
Es de sentir que hayan desaparecidode la lengua estos demostrativos equiva-

lentes al y y al -en de los franceses;por su falta nos vemos obligados a emplear
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anterior al de hoy) ; anteayer(en el díaanterior al de ayei’)
anoche (en la nocheanterior al día de hoy) ; entonces(en
aquel tiempo), etc.

386. Adverbio demostrativode cantidad: tan/o. Es el
sustantivoneutro adverbializado;y antesde los adjetivos,
adverbioso complementosse apocopa:Tau/ohabían cred-
do los ríos; tan grauzdesfueron las avenidas;tan tiernanzen-
te le al/lo; tan de corazón lo deseo.Dícesegrandesfneroii
las a-venidas,y tan/oque,etc., dejandode apocopara tanto,
porquese le subentiendeel adjetivo grandes.Si en estemis-

mo ejemplo quisiésemoscolocar ci verbo entre el adverbio

y el adjetivo, sería necesaria también la forma íntegra:
tanto fueron grandeslas avenidas,que,etc., porque la mo-
dific~cióndel adverbio no caeríaya directamentesobreel
adjetivo sino sobrela frase verbal fueron grandes.

387. Adverbios demostrativosde cualidad o modo: tal,
sí, así.

388 (a). Tal es, bajo estasola forma, adjetivo dc singular, sustan-
tivo neutro y adverbio.— He aquí un ejemplo del último de esos tres
oficios: “Hizo el postrer acto de esta tragedia madama de Gomerón,
saliendo ellas y dos hijas suyas niñas en busca d~lconde, y pidién-
dole arrodillada a sus pies la vida de sus hijos: el conde le respondió
entoncespocaspalabras,tal que hubo de volverse algo consolada” (Co-
loma): tal es aquí de tal modo.

389 (b). Sí, llamado adverbio afirmativo, lo es realmente; pero
sólo por un efectode su significado modal. Sí y así son una misma
palabra*, Cuandouno pregunta¿has estadoen el campo?y otro res-
pondesí, hay una elipsis, que se llenaría diciendo así es, y en efecto

con tanta frecuencia las expresiones a el, -a ello, en él, en ello, de él, de ello o a
omitir la demostracióncon detrimento de la claridad.

Usábase también el complemento conjuntivo por ende (por eso).
Dende significaba de allí, desde allí, y pasando de la significación de lugar

a la de tiempo, de entonces,desdeentonces.Algunos lo confunden con la preposición
desde; pero en los dos ejemplos q’ue siguen se ve claramentela fuerza propia de la
preposicióny la del -adverbio: “,~Pues que más quieres tú que comenzar desdeagor~
a ser bien aventurado?” (Granada): “Dende a pocos días se juntaron otra vez”
(Diego H. de Mendoza). La frecuencia con que se encuentra ¡leude por desde c:i
libros antiguos provienesin duda de la incuria de los impresores, pero da a conocer
que el vulgo confundía ya estas dos palabrascomo todavía lo hace.

* No hay entreellas más diferencia original que entre este y aqnstc, ese y
aquese. La silaba a o aqu es en estos vocablos una partícula prepositiva, como en
los anticuadosata! y a/anta, por tal y tanto ~.

120



De ios adverbios

respondemosmuchasvecesafirmativamentecon las expresionesasí es
la verdad, así es.

390 (e). A veces al sí de la respuestase agreganuno o mus ele-
mentos de la pregunta, con las variedades que pide la transición de
una personaa otra: “,!No -has Visto tú representaralguna comedia,
donde se introducen reyes, emperadores,pontífices, caballeros, damas
y otros diversos personajes?— Sí he visto” (Cervantes).Lo que se
extiendeaún a oracionesque no tienen la relación de preguntay res-
puesta: “Sobre todo le encargóque llevasealforjas: él dijo que sí lle-
varía” (Cervantes).

391 (d). Habiéndosedadoal sí estevalor afirmativo, fué naturalin-
tercalarloen las proposicionespara reforzar la afirmación, haciendore-
caer la énfasis sobre la palabra a que lo posponemos:“Ahora sí has
dado, Sancho,en el punto que puede y debemudarmede mi determi-
nado intento” (Cervantes). r~Vuestramerced sí que es escuderofiel
y legal”. (Cervantes).reEntoncessí queandabanlas simplesy hermosas
zagalejasde valle en valle y de otero en otero” (Cervantes).Hay en
estaslocucionesun contrastetácito: a-hora sí, antesno; vuestramerced
sí, otros no; entoncessí, en otro tiempo no. El que, al parecer redun-
dante, de los dos últimos ejemplos,se encuentraen muchasotras expre-
siones aseverativas:ciertamenteque, por cierto que, sin duda que, vive
Dios que, pardiezque,a fe que, etc.; y provienede unaelipsis: “ahorasí
puede decirse que”; “entonces sí sucedía que”; “ciertamente parece
que”; o más bien, de que damos a un-a expresiónaseverativao a un
juramentocomoa fe, a fe mía, vive Dios, pardiez, el mismo valor que
si se dijera juro, afirmo ‘:~

392 (e). Hay otro sí que, usadocomo conjunción:
~Sí que hay quien tiene la hinchazónpor mérito” (Iriarte).
Como si dijera, en efecto,hay quien tiene, etc. “Los ejercicios ho-

nestosy agradablesantesaprovechanque dañan: sí qite no siemprese
está en los templos: no siempre se ocupan los oratorios: no siempre se
asiste a los negocios, por calificados que sean: horashay de recreación
dondeel afligido espíritu descanse:para esteefecto se plantan las ar-
boledas, se allanan las cuestas,y se cultivan con curiosidad los jardi-
nes” (Cervantes)67~

393 (f). Dase a vecesa la frase conjuntiva sí que un sentido
irónico: “Es muy fundada la queja vulgar de que nuestrarevolución
no presenta ningún hombreextraordinarioen ninguna línea: sí que los

* “Para mí santiguada, que si yo fuera camino con ellos, que nunca les fiara
la bota” (Cervantes). Duplicase el que en este ejemplo; y para se usa en el sentido
de fror. Semejanteuso de para no creo que después de los primercs tiempos de la
lengua tuviese cabida sino en este u otros juramentos: “Callen la boca, y váyanse
con Dios; si no, ~or ini santiguada que arroje el bodegón por la ventana”, dijo tam-
bién Cervantes. En pardiez está apccopadala preposiciónbara, y encubierto ci nom-
tire de la Divinidad.
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habrá, como no sea en escabeche,despuésde cerc-a tres siglos de un
mortífero despotismo” (Puigblanch).

394 (191). A los adverbiosdemostrativoscorrespon-
denadverbiosrelativosde la misma significación, pero des-
tinadosexclusivamenteal enlace de las proposiciones: tales
son: donde (antesdo,y másantiguamente6), adverbiorela-
tivo de lugar; cuando, de tiempo; cual, como, de modo;
cuanto, de cantidad.

“Cd día se van desfalleciendolas fuerzas de nuestro
corazón,dondeestáci contentode nuestrosapetitos” (Gra-
nada). “El día que se ejecutó la sentencia,se fué Cortés
a Zempoala,dondele asaltaronvarios pensamientos”(So-
lís) : aquídondetiene por antecedenteun nombrede lugar.
Reproducetambién adverbiosy complementos:allí donde,
a la falda de ¡os cerros,donde.Pero puedeasimismollevar
envueltoel antecedente:“Donde falta la libertad, todo fal-
ta”; allí donde.Y esteantecedenteenvueltopuedeser tér-
mino de unaproposiciónexpresa(ordinariamentea, hacia,
hasta,de, en, para, por): “Era tantala devociónde SanFran-
cisco deBorja, que le acontecióen Valenciair acompañando
al SantísimoSacramentodesdela parroquiade SanLorenzo
hastacercadedo estáahoraedificadoel monasteriode frailes
jerónimos” (Rivadeneira); cerca de allí do, cerca del ¡li-

gar do.

395 (a). La forma do es hoy permitida en verso: ó (por donde)
es enteramenteanticuado.

396 (192). Donde entracomo elementoen los adver-
bios compuestos,adonde, endonde,dedonde,pordond’e68;

los cualeses necesariodistinguir de las frasesen que donde
lleva envueltosu antecedente,que es el términode la pre-
posición. Por ejemplo: “Etb emboscadoel enemigoen la
selva adondenos encaminábamos”;selva es el antecedente
de adonde;como si dijéramosen la selvaa la cual,seríaselva
el antecedentede la cual. “Nos acercábamosa dondeestaba
emboscadoel enemigo”; aquí es al contrario;hay un ante-
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cedente envuelto, y podríamos expresarlo diciendo nosacer-
cábamosal lugar donde

397 (a). Pero adondepuedetambién, como el simple, llevar en sí
su antecedente:“Si vuelves prestode adondepienso enviarte,prestose
acabarámi pena” (Cervantes);del lugar adonde.

398 (b). Adondeusadopor dondees un arcaísmoque debe cvi-
tarse.Dícese adonde con movimiento, y dondesin él: el lugar adonde
nos encaminamos,donderesidimos

399 (e). Dedondees una sola palabra en este pasaje de Cer-
vantes: “Corrimos una borrasca,quenos duró cerca de cuarentahoras,
al cabode las cuales dimos en esta isla dedondehoy salimos”. Se divide
en dos palabrasdistintas cuandodecimos,por ejemplo: “Salió de donde
estabaescondido”,esto es del paraje donde. El antecedenteenvueltoes
el término de la preposiciónde.

400 (d). La misma diferencia se verifica en pordo-nde, quees una
sola palabra * en “La ciudad pordondetransitábamos”,y dos pa-
labrasen “Transitábamospor dondenos pareció menosdensoel gentío”,
esto es, por el paraje donde.

401 (193). Cuandopuedetambién llevar envueltosu
antecedente:“Los gobiernos,cuandono se les ponentra-
bas, abusande su poder”; entoncescuando, en el tiem~o
cuando, frases que nos parecenya extrañasa fuerza de
embebersetan a menudoel antecedenteen el relativo. Y
puedeasimismoeste antecedenteenvueltoservir de término
a unapreposiciónexpresa:“Deja tuspretensionesparacuan-
do seanmás favorableslas circunstancias”;para el tiempo
cuando,para el tiempo en que.

* Debe indicarse esta diferencia en la -escritura:-adonde (escrito como una sola

dicción) equivale al adverbio latino quo: a donde, a la frase latina illud ubi, ad
locum ubi.

** Nótese que do y donde significaban en tiempos no muy antiguos de donde.
Todavía leemos en fray Luis de León: “La luz do el saber llueve”. Esto es, ci astro
de donde baja o es influído a los hombres el saber; expresión que Hermosilla tachó
injustamente de absurda, siendo sólo arcaica. En el mismo error cayó Ciemencín
criticando, la causa do naciste en la canción de Grisóstomo, porque, segón dice, el
efecto no naceen, sino de la causa; como si este do no significase aquí eso mismo.
“Aquellos donde venimos”, esto es, aquellos de donde, de quien descendemos,dice
un romance que por el lenguaje no parece anterior al siglo xvi. “No hay pueblo nin-
guno donde no salgan comidos y bebidos” (Cervantes). Y el mismo fray Luis de
León: “Cielo do ~o se parte

Espesay fría niebla eternamente”.
~ Equivalente a la latina unde.

Equivalente al adverbio latino qua.
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402 (a). Si es un nombre sustantivoo sustantivadoel antecedente
expreso,se prefiere generalmentea esteadverbioel complementoen que:
“La estaciónen que suelo trasladarmeal campo”. “El año en quenació
el Salvadorno es el mismo en que principia la era cristiana”.

403 (b). Nótesetambiénque rara vez precedea cuandootra pre-
posición que bara; con las demásse prefiere el anunciativoque: “Tomo
mis disposicionespara cuando llegue la muerte”; aguardo a que; dcsde
que, etc. Pero en las oracionesinterrogativases al contrario: “jA cuán-
do aguardas?”“~Desdecuándoestásen Chile?” “~Hastacuándoabu-
sarásde nuestrapaciencia?”

404 (194). Comoes de frecuentísimouso,y lleva mu-
chas veces envueltosu antecedente:“Portósenoblemente,
comolo habíanhechosus antepasados”:noblementees aquí
el antecedentede como. “Las letras humanashonrany en-
grandecenal caballero,comolas mitras a los obispos,o como
las garnachasa los jurisconsultos” (Cervantes): como lleva
en sí suantecedente;así como,del modocomo,

De la idea de modo ha pasadocomo a significar varios
otros conceptos,cualesson los de causa,sucesióninmediata,
condición: “Como el tiempo amenazaballuvia, nos volvi-
mos a casa”.“Como nos vieron” o ~así CO 1110 flOS vieron, se
llegaron a saludarnos”.“Como tengayo salud,lo demásno
me importa”.

405 (a). Cual, adverbio relativo de modo, equivalente a como,
es poco usado, exceptoen las comparacionespoéticas

* De dos modos seusacual en lascomparaciones:como adjetivoy como adverbio.

Como adjetivo: Los españoles y los araucanosembisten unos con otros, dice
Ercilla: “Cz~alescontrarias aguss a toparse

Van con rauda corriente sonorosa”.
Como adverbio:

Un incendio, dice el duque de Rivas,
“Alza hastael alto cielo remolinos,
Con luz siniestra iluminando valles,
Y selvas, y apsrtadoscaseríos,
Y en las lejanas cumbresdesiguales
Reflejando del último horizonte,
Cual suelen encendidos los volcanes”.

Puede ser uno u otro en este pasajede don J. J. de Mora:

“Don Suero a nadie dafia,
-Mas, cual visión extraña,
Que horror secreto y repugnancia inspira,
La faz del hombre mira”.

Cual, adjetivo, sería representadoen latín por qualis adverbio, por ut o velut.
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406 (195). Cuanto se apocopade la misma maneray
en las mismascombinacionesque tanto: “Cuanto son más
apetecidaslas cosastanto es más mezcladode inquietudes

y sinsaboressugoce”; “Caballo tanextremadopor susobras,
cuandesdichadopor su suerte” (Cervantes).Modernamen-
te, con todo, es rara la apócopede este adverbio,a menos
de usarsecomointerrogativoo exclamatorio,acentuándose.
En Cervantesmismo encontramos:“Aquellos tan honestos
cuanto bien declaradospensamientos”.

El adverbio cuan/o lleva muchasveces envuelto su an-
tecedente:“Fueron las ventajasalcanzadaspor el enemigo
rápidas,cuan/o decisivas”; “Rogaba cuan encarecidamente
podía”; “En toda la casa,cuan grande era, no había una
sola pieza habitable”. En construccionesparecidasa la de

estosdos últimos ejemplosse posponea cuan la palabraque,
adoptándoseotro giro, hubiera sido calificada por el ante-
cedentetau: tan encarecidamentecomo podía; tau g-ra/uir’
como e-ra. La trasposiciónes elegante,y hace necesariala
apócope.

407 (196). Todos estos adverbiosrelativos se contra-
ponenfrecuentementea los demostrativosanálogos: “Allí
florecen las artes, donde las leyes aseguranlas personasy
las propiedades”;“Cuando no se respetala ley, cuandola
violaciónde los derechosdel máshumilde ciudadano,no ex-
cita la alarma y la indignación universal entomicespuede
decirseque las institucionesliberales contienenun princi-
pio de disoluciónque las mina y corroe”; ~Co-moes la vida,
así es casi siemprela muerte”; ~Tanto es más estimadala
recompensa,cuanto es más difícil obtenerla”.Y en todas
estas contraposicionesse repite bajo las dos formas demos-
trativa y relativa un mismo conceptoallí, allí; entomices,
en/onces;así, así; igualmente,igualmente;y por medio de
la repeticiónse indica la reciprocidad.

408 (197). Mientras es una preposiciónque tiene re-
gularmente por término un demostrativoneutro: mientras
esto, mnieiitras ¡amito, mientras que; a vecesun sustantivo
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cualquiera:mientrasla cena.Si se callael que,lapreposición
envolviendoel relativo, toma el significado, y oficio de
cuando, y se hace,por tanto, adverbiorelativo: ~Mientras
yo trabajaba,tu te divertías”. “No es raro en el día, aunque
lo tengopor unanovedaden la lengua~ quese usemientras
sin término alguno expreso,y sin que introduzcaproposi-
ción subordinada;haciéndoseun adverbio meramentede-
mostrativo,equivalentea entretanto.

“Rabiará dos o tres días,
Pero quedaluego sano;
Él siempregana. — Y sí, mientras,
Sucedierealgún fracaso?” (-M. de la Rosa).

409 (198). Pues, preposición que sólo puede tener
por término el anunciativoque:* ~Puesque vemosa la pa-
tria amenazadade tantospeligros, justo es que nos apresu-
remosa socorrerla”;~‘Puesel buenSanchoes graciosoy do-
nairoso,desdeaquí le confirmo por discreto” (Cervantes).
Puesen esteúltimo ejemplo lleva embebidoel que, y toma
el carácterde adverbio relativo, equivalentea la frase su-
tuestoque. Perosucedea vecesqueenvuelveno sólo el que
sino la proposiciónsubordinadaquedeberíaseguir a éste,y
quese callaporqueacabandode enunciarsees fácil subenten-.
derla: “~Tantasrazonesno os convencen?Apelemospues a
los hechos”; apelemospues (que tantasrazonesno os con-
vencen)a loshechos.Puessignificaen estecasounarelación
entredos proposicionesindependientes,de las cuales la pri-
meraes el fundamentoo premisalógicade la segunda;y de
preposicióno adverbiorelativo queera, se convierteen con-
junción.

410 (199). El si condicional es siempre un adverbio
relativo equivalentetambién a la expresiónsupuestoque o
dado que, tomadaen ci sentidode condición: “Si deseamos
cumplir con nuestrasobligaciones,debemosante todo co-
nocerlas”.Este si puedeser término de la preposiciónpor:
“Se reforzaronlos castillos por silos atacabael enemigo”.

* Nuestro pues se deriva de la preposición latina ~osi.
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411 (200). Los adverbios relativos se hacen interro-
gativosacentuándose.

“éDónde son por aquí los palaciosde la sin par princesadoñaDul-
cinea del Toboso?” (Cervantes.)

“~Cuándoserá que pueda
Libre deestaprisión volar al cielo?” (Fr. Luis de León)

“~Cóinose van las horas,
Y tras ellas los días,
Y los floridos años
De nuestrafrágil vida!” (Meléndez)

“Ay! ¡cuánto me engañaba!
Ay! ¡cuán djferenteera,
Y cuán de otra manera
Lo queen tu falso pechose escondía!” (Garcilaso)

412 (a). Los dos últimos ejemplos manifiestanque en las excla-
macionestienen estos adverbioslas mismasformas que en las interroga-
ciones.

413 (b). “Mira hastadóndeseextiendela malicia de los encanta--
dores y la ojeriza que me tienen” (Cervantes): interrogacióno excla-
mación indirecta.

414 (201). El sí interrogativoconvierteel significado
de condiciónen el de incertidumbreo curiosidad:“~Siten-
drá buen éxito la empresa?”“~Sitantasexperienciasdes-
graciadasle habránhecho conocer su error?” El uso de
este adverbio es frecuente en la interrogación indirecta:
“Mirando a todaspartespor ver si descubríaalgún castillo
o alguna majadade pastores,vió una venta”, etc. (Cer-
vantes).

415 (a). El sí, adverbio demostrativode modo, el si, adverbio re-
lativo de condición, y el si, adverbio interrogativo, tienen entre sí la
misma afinidad, y forman la misma escalaque tanto, cuanto y cuánto:

* Injustamente, en mi humilde opinión, censuró Hermosilla como ociosa-

mente pleonástico el tercero de estos versos, que tan sentidamenteexprime el dolor
de Salicio por la inconstancia de Galatea. Dudo que a nadie parezcan más expresivos
aquellos acumulados pleonasmosde Homero que el mismo escritor llama bellísimos:

“Pero Aquiles pretende sobre lodos
Los otros ser, a lodos dominarlos,
Sobre todos mandar, y como jefe
Dictar leyes a lodos”.
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los demostrativostienen regularmenterelativos análogos, que pasana
interrogativosacentuándose;pero no acentuamosel si interrogativo por
la necesidadde distinguirlo del demostrativo;bien que, a mi parecer,en
el primero se apoyaun pocomás la voz que en el condicional.

Puedenotarsela correspondenciade los tres síes en estepasaje de
Cervantes:“Ay Dios! ¿Si será posibleque he ya halladolugar que sirva
de sepulturaa la pesadacarga de estecuerpoque tan contra mi volun-
tadsostengo?Sí será,si la soledadde estasselvasno memiente”: corres-
pondenciaenteramenteanálogaa la de aquí, dondey dóndeen estava-
riación del ejemplo: “~Dóndetendráal fin sepultura la pesadacargade
estecuerpo?Aquí la tendrásin duda,dondela soledadde estasselvasme
la ofrece”.

416 (b). El si, adverbiocondicional, lleva casi siempreenvueltosu
antecedente,quepor tanto existesólo en el entendimiento,y pudierare-
presentarsepor el adverbio demostrativoasí: “Te perdonarési te en-
niiendas”; te perdonaréasí, de estemodo, con esta condición, si te en-
miendas.Cállase el antecedenteasí y el relativo lo envuelve

APÉNDICE

ADVERBIOS SUPERLATIVOS Y DIMINUTIVOS

417. Además de los adverbiosque son superlativoso diminutivos
porquese forman con adjetivosque tienenesteo aquel caráctercomo
poquísimo, froquito, quedito, tantico, bellísimamente,bonitamente, los
hay que toman de suyo las correspondientesinflexiones, como lejísimos,
lejillos, cerquita, arribita, despacito;que apenasse usan fuera del estilo
familiar.

CAPÍTULO XX

DERIVADOS VERBALES

418 (202). Llamo derivados verbales ciertas ~especies
de nombresy de adverbiosque se derivaninmediatamente
de algún verbo y que le imitan en el modo de construirse
con otraspalabras.No hay más derivadosverbalesque el
infinitivo, el ~artici~io-y el gerundio *

* Sutileza metafísica, dirán algunos. Pero estos señores no desconocerán en
muchos giros de nuestra lengua la influencia latina. La construcción así. . . si, sso seria
pues más que la latina sic. . si, cual aparece en estos versos de Horacio:

-. Sic ignovisse putato
Me tibi, si cenashodie rnecum.

* * Véase la Nota IX.
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INFINITIVO

419 (203). El infinitivo es un derivadoverbal sustan-
tivo, queterminaconstantementeen ar, er o ir: asíde com-
~ro sale comprar, de vendo,vender,de parto, partir 70~

420 (a). Aseméjaseen su significación a los sustantivosabstrac-
tos. Temery temor, porejemplo, expresanuna misma idea; como coin-
prar y compra, correr y carrera, ir e ida, venir y venida. El infinitivo
conservael significado del verbo, despojadode las indicacionesde nú-
mero y persona;si denotaatributo, no es el del sujetode la proposición;
y si da algún indicio de tiempos,lo hace de otra maneraque el verbo,
comoluego veremos.

421 (b). El infinitivo ejerce todos los oficios del sustantivo,sir-
viendo ya de sujeto,ya de predicado,ya de complemento,ya de término.
“Cosa muy agria parecea los malos comprarbienes futuros con daños
presentes” (Granada): el sujeto es comprar, especificadopor los dos
complementosbienesfuturos y con daños presentes.“El reino de Dios
no es comerni beber, sino paz y justicia” (Granada);comer y beber
predicados,que modifican al verbo es no de otra maneraquelo son paz
y justicia, ligadosa los dos precedentespor la conjunciónsino; el sujeto
es el reino de Dios.

“Quiero imitar -al puebloen el vestido,
En las costumbressólo a 1-os mejores”. (Rioja).

Imitar, modificado por las palabrasque siguen, es complementoacusa-
tivo de quiero; “Los mal intencionadostomaronlas armaspara echara
los buenosdela villa” (Coloma); echar, términode la preposiciónpara.

422 (e). Finalmente, aunqueel infinitivo, mientras conserva el
carácterde tal, se constru-yacon adjetivos precedentesa la manerade
los sustantivosordinarios,como antes (~188) se ha observado,en todas
susotras construccionesimita al verbo de quesederiva. Las construccio-
nes característicasdel verbo y quesólo le soncomunescon los derivados
verbales, consistenen llevar sujeto, complementoacusativoy afijos o
enclíticos;y. g., “Informado el generalde estarya a poca distancialos
enemigos,mandóreforzarlas avanzadas”:enemigoses el sujetode estar,
comolo seríade estabansi se dijese de quelos enemigosestabana po-ca
distancia; y las avanzadases complementoacusativode reforzar, como
lo seríade reforzó si se sustituyeseesteverbo a la -expresiónmandóre-
forzar. Pónganseotros sustantivosen lugar de los infinitivos, y será pre-
ciso variar la construcción: “Sabiendoel general la aproximaciónde los
enemigas,ordenóel refuerzode las avanzadas”;y si antesse hubieseha-
bladode avanzadas,se diría, mandó reforzarlas.Diferénciaseasimismoel
infinitivo de los otros sustantivosen que se construyecon adverbios:
“Para administrarbien los interesesde la sociedad,es precisoconocerlos
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perfectamente”;sustitúyasea los infinitivos otra especiede sustantivos,
y diremos: “Para la buenaadministraciónde los interesessociales,es ne-
cesarioel conocimientoperfecto de ellos”: bien pasa a bn~eno;los intere-
sesa de ¡os intereses,los a de eiios y perfectamentea perfecto,porque
no es propio de los sustantivosque no son derivadosverbalesal cons-
truirseconadverbioso complementosacusativosni conafijoso enclíticos.

423 (d). Con todo, el construirsecon adverbiosno es propiedad
tanpeculiar del infinitivo entre ios nombressustantivos,que no lo ha-
gande cuandoen cuandootros nombresde la misma clase, que nacen
de verbos,y conservansu significación en abstracto:“Su residencialejos
de la patria”; “Mi detenciónallí”.

424 (e). El infinitivo en estas construccionesverbales participa
de la naturalezadel verbo: “Estar ya a pocadistancia los enemigos”es
una forma abstractaque damosa la proposición“estabanya a pocadis-
tancia los enemigos”; y en esta forma abstractael infinitivo es a un
mismo tiempo sustantivoy atributo; pero sólo es atributo de su pecu-
liar sujeto (los ene~migos),no precisamentedel sujetode la proposición.

425 (f). La proposición trasformadaasí deja de serlo en cuanto
pierdesu relaciónde tiempo con el acto de la palabra,como es propio
de todaslas proposicionesen castellano.El infinitivo, a la verdad,signi-
fica presenteo futuro, pero no, como el verbo, respectodel momento
en quese habla, sino respectodel verboa que estáasociadoen la propo-
sición: presente,comoen le veo salir,

1e vi salir, le veré salir; porqueel
salir coexistecon el ver: futuro, como enpiensosalir, pensésalir, pensaré
salir, porqueel salir es necesariamenteposterior al pensar;y por estos
ejemplossemanifiestaqueel denotarunasvecespresentey otrasfuturo,
dependede la significación del verboa que se refiere.

426 (g). Nos valemos del infinitivo para designarel verbo de que
se deriva: así amar, aunqueno es verbo, es el nombrecon que señalamos
al verboamo,amas,ama,prescindiendodesusformas particularesdeper-
sona,número,etc.

PARTICIPIO

427 (204). El participio es un derivado verbal adje-
tivo, quetiene variedadde terminacionesparalos números
y géneros; las cualesson siempreen o, a, os, as, y común-
menteen ado, ada, ados,adas, o ido, ida, idos, idas. Así de
los verbos compro, vendo, parto, pongo, escribo, salenlos
participios quefiguran en estosejemplos:fué compradoel
jardín, te’ngo vendida¡a casa; los terrenoscomprados,las
heredadesvendidas,partida entre los hijos la hacienda,pues-
tos en almonedalos bienes,escritas las declaraciones.

130



Derivados verbales

428 (205). El significadodel verbo experimentaa me-
nudo en el participio adjetivo una inversión notable. Un~i
casa, término de complementoacusativo en edificar una
casa,se hacesustantivodel participio en una casa edificada;
edificar representauna acción,edificadauna cualidad pro-
ducida por ella: en otros términos, edificar tiene un sen-
tido activo, edificada un sentidopasivo.

429 (206). Sucedetambién que el que era sujeto del
verbopasaa complementodel participio con la preposición
Por o de: yo edificouna casa,una casa es edificadapor mÍ,

todos entiendeneso, eso es entendidode todos.
430 (207). Las construccionesen que el verbo tiene

un complementoacusativo,se llaman adivas.Si este com-
plemento pasaa sujeto, y el participio que se deriva del
mismo verbo invierte su significado y conciertacon el su-
jeto, la construcciónes pasiva. Los circunstantesoyeron el
discurso, construcciónactiva; El discurso fité oído ~or los
circunstantes,construcciónpasiva.

431 (a). El participio, si invierte ci significado del verbo, no pue-
de construirsecorno él, sino en cuantoesa inversión lo permita. No ad-
mite, pues, corno el infinitivo, ci sujeto de su verbo, ni complemento
alguno acusativo. Pero conservael complementodativo: ~rQ5entrega-
ron la carta”; r~Qsfué entregad-ala carta”: Rcvcláron,neel secreto”;
“Fuénzc reveladoci secreto”.Los afijos y enclíticos,segúnse ve en es-
tos ejemplos,no van con ci participio adjetivo, sino con e

1 verbo de la
proposición.

432 (208). Hay participiosadjetivosen que no se in-
Vierte la acción del verbo; de maneraque siendo pasivos
por su forma, por su significadono lo son. Deponen,pues,
la significación pasiva, y pueden llamarse deponentes
Nacido, nacida, muerto, vi iterta, son participios deponen
tes,porquedecimosnacida la niña, muertoslos padres,sien-
do la niña la que nacióy los padi’es los quemurieron. Los
verbosque, como nacer,morir, y otros muchos,no se pres-

Así se flaman en latín los verbos y participios que siendo pasivos co la
forma, no lo son el significado, como orior, ortos.

Vol. IV. Gramática—l5.
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tan regularmentea la inversión pasiva, no puedentener
sino participios deponentes.

433 (a). Pero aunqueel verbo admita la inversión pasiva, puede
sucederque el participio en ciertas circunstanciasla deponga.Compa-
randoestasdos oracionesyo agradecítus beneficiosy tus beneficiosfue-
ron agradecidospor mí, se echa de ver que en agradecidosse invierte el
significado de agradecer: la primera construcciónes activa; la segunda
pasiva. Pero cuandose dice yo quedémuy agradecidoa tus beneficios,
no hay tal inversión: el agradecido soy yo, es decir, la personamisma
que agradece.

434 (209). El participio se sustantivacuandose cons-
truye conel verbo haber,y entoncesno sólo toma el signi-
ficado de su verbo, sin invertirlo, sino queademásadmite
todas sus construccionesde cualquieraespeciequesean; y
así se dice: ~Leshe referidoel sucesoy no melo hancreído;
habrcílesparecido inverosímil”. Les en la primera propo-
sición es un dativo afijo; mc’ en la segundadativo, y lo
acusativo,ambosafijos; y en la tercerales dativo enclítico.
Todos estoscasoscomplementariosvan con el verbo,y no
con el participio, sin embargo de ser modificaciones del
participio y no del verbo, cuyo significado radicales siem-
pre uno mismo.

435 (a). Díjose antiguamentehe leída tu carta, he compradosal-
gunos libros, de la misma maneraque hoy se dice tengo leída tu carta,
tengocompradosalgunos libros; cosa sumamentenatural, supuestoque
haber significaba,como hoy significa, lo mismo que tener.

436 (b). Pero hace ya siglos que el participio combinadocon las
varias inflexiones de haber, lleva una terminación invariable, que es la
masculinade singular: ~“Hevisto una bella comerdta”; ~Habíamos ex-
perimentado grandes contratiempos”; ~rHubieras evitado muchaspesa-
dumbres,si hubiesesreprimido la mala conductade tus hijos”.

437 (210). De esta manerase hizo el participio inde-
pendientedel acusativo,y combinándosecon las inflexio-
nes de habersirvió solamenteparadar nuevasformas a la
conjugaciónde los otros verbos. Fué entoncesnatural que
se usasesin acusativoalguno,como en he comido, han es-
crito; y que se dieseparticipio aun a verbos queno llevan
acusativo,sino en circunstanciasexcepcionales,o nunca,
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como ser, ~ermanc’cer:uHabríassido feliz si hubiesesper~
manecidoen tu patria”.

438 (211). Reconoceremos,pues,dos especiesde par-
ticipio: el queparadiferenciarlo llamaremosparticipio ad-
jetivo, y el participio sustantivado,quees el que se emplea
con el verbo haber. Estesegundoes en grado eminenteun
participio,porqueparticipade la naturalezaverbal, acomo-
dándoseatodaslas construccionesdel verbode quenace*

439 (a). Conviene atender a las relaciones de tiempo indicadas
por el participio, ya adjetivo, ya sustantivado.Generalmentesignifica
anterioridadal tiempo del verbo con el cual se construye, cualquiera
que sea la relación de tiempo en que se halle este verbo respectodel
acto de la palabra,es decir, respectodel momentoen que lo proferimos.
Por ejemplo: “El palacio está destruído”, indica que el hecho de des-
trucción ha sido anterior al mementoen que esto se dice; pero es por-
que se construyecon c.çtd, que coexiste con ese momento; al pasoque
“El palacio estarádestruídoantesde poco” señalael hecho de la des-
trucción como anterior a cierta época futura, porque estará significa
futuro. De la misma manera,“El palacio, cuando yo lo visité, estaba
destruído”,hacemirar ese hechocomo anterior a unaépocaya pasada,
porqueestabadenotauna épocacoexistentecon el tiempo de mi visita,
quees cosa pasada.

440. Cuandoel participio adjetivo se junta con el verbo ser, no es
así: el participio significa entoncescoexistenciacon la épocasignificada
por esteverbo. Así en la casa es edificada, el hecho de edificar es pre-
sente;en será edificada, futuro, y en fué edificada, pretérito.

441 (b). El participio se sustantiva algunasveces combinándose
con las varias inflexionesdel verbo tener, mas para ello se necesitaque
envuelvauna significación pasiva, y que haya un acusativotácito in-
determinadoa que mentalmente~serefiera;porque, si lo hubieseexpreso,
concertaríacon él como otro cualquiera adjetivo. Cuando se dice, y.
g. “Les tengoescrito largamentesobreesa materia”, sin expresarla cosa
o cosasescritas, se suple mentalmentelo que era menester,lo quecon-
venía,o cosa semejante.De que se sigue que no es admisible estaespe-
cie de participio sustantivado,cuandoci verbo de quenaceel participio
no suele regir acusativo,o por lo menosno lo pide en las circunstancias
del caso.No podría, pues,decirse “tengo sido cónsul en Hamburgo”, o
“Tenían adolecidode la epidemia reinante”, o “El enfermo tiene co-
mido con apetito”. El participio combinadocon inflexiones del verbo
tener, y sustantivadodel modo dicho, no es el participio sustantivado
propiamentetal, que combinadocon inflexionesde haber, nuncase to-

* Véase la Nota X.
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maen sentidopasivo, y admitetodaslas construccionesde su verbo, sin
excepciónalguna; -al paso que el participio combinadocon el verbo te-
ner y sustantivadodel mododicho, no sufreOtrasquelas de dativoy las
demásque son compatiblescon la inversión de su significado, como se
ve en el primer ejemplo.

GERUNDIO

442 (212). El gerundioes un derivadoverbalquehace
el oficio de adverbio, y termina siempre en ando, endo,
como comprandode comprar, vendiendode ve’nder, par-
tiendode partir; terminacionesquelos participiosno toman
nunca72

443 (a). Su significado es como el del infinitivo, por cuantore-
presentala acción del verboen abstracto;perosu oficio es diverso,por
cuantomodifica al verbo de la misma maneraque lo hacenlos adver-
bios y complementos,significando un modo, una condición, una causa,
una circunstancia.~Andando los caballeroslo más d.c su vida por flores-
tas y despoblados,su más ordinaria comida sería de viandas rústicas”:
el primer miembrode esta frase indica la causade lo que se dice -en ci
segundo, de la misma manera que un complementolo haría: “La más
ordinaria comida de los caballerosera de viandasrústicas, por la cos-
tumbre que teníande andar”, etc. Andando tiene sujeto, los caballeros,
que es el mismo que daríamosa su verbo, diciendo: Los caballeros an-
dabanlo másde su vida, etc.

“Los cabreros,tendiendopor el suelounas pieles de ovejas, adereza-
ron su rústicacena”. Tendiendolleva el acusativouna pieles de ovejas.

Faltándoles absolutamentelos víveres, se rindieron a discreción”. El
gerundio,ademásde construirsecon un sujetopeculiar suyo, los víveres,
es modificado por un adverbioy por un caso complementariodativo:
exactamentecomo lo seríael verbode que nacesi dijéramos: Faltáron-
les absolutamentelos víveres.

444 (b). Sirve, pues, el gerundio para dar a una proposición la
forma y oficio de adverbio. Participa de la naturalezadel verbo, sin
serloverdaderamente,porque, si bien significa un atributode la propo-
sición queen cierto modo lleva envuelta,no significa el atributode la
proposiciónexpresaen que figura. En el ejemplo anterior el sujeto es
ellcss, subentendido;y todas las palabrasexpresasincluso el mismo ge-
rundio, componenel atributo de la verdaderaproposición: el gerundio
modifica la frase verbal tuvieron que rendirse a discreción,denotando
una circunstancia,una causa.

445 (e). El gerundiopuedeser término de la preposiciónen: “en
amaneciendo,saldré”.
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446 (d). El tiempo significado-porel gerundiocoexistecon el del
verbo a que se refiere, o es inmediatamenteanterior a él. Así en los
ejemplosprecedentes,el andar los caballerospor despobladocoexistecon
ci ser su comida de viandas rústicas, y el tender las pieles precedein-
mediatamenteal aderezarla cena. Esto último es lo que siempresucede
cuandoel gerundio es término de la preposiciónen

447 (e). Los gerundiostoman a vecesla inflexión y significado de
diminutivos: corriendito, callandito. Dejan entoncesel carácterde de-
rivados verbales,y sehacensimples adverbios,que no admitenlas cons-
truccionespeculiaresdel verbo.

CAPÍTULO XXI

MODOS DEL VERBO

448 (a). Sabemosya que en las inflexiones del verbo influyen
tres causas: la personay número del sujeto y el tiempo del atributo
(~21); hay otra más, que es el significado radical de la palabrao
frase a que el verbo está o puede estarsubordinado; la cual es fre-
cuentementeotro verbo.

449 (b). Comparandoestas dos oraciones: sé que tus intereses
~rosfreran,y dudo que tus interesesprosperen,se ve que en ellas todo
es idéntico, menosel significado radical del verbo subordinante;pros~
peran dependede sé, y prosperendependede dudo; en otros términos,
sé rige ~ros~eran y dudo rige pwsperen.

450 (213). LlámanseMODOS las inflexiones del verbo
en cuanto provienen de la influencia o régimen de una
palabrao frase a que esté o puedaestarsubordinado.

451 (a). Dícesea queesté o puedaestar, porqueen muchoscasos
no aparecela palabrao frase alguna queejerza estainfluencia sobre el
verbo; pero aun entonceshay una idea que lo domina, y que pu-
diera representarsepor una proposiciónsubordinante.Así en Tus inte-

* Existe una práctica que se va haciendo harto común, y que me parece
una de las degradaciones que deslucen el castellano moderno. Consiste en dar al
gerundio un significado de tiempo que no es propio de este derivado verbaL
En un escritor altamente estimable leemos: “Las tropas se hicieron fuertes en un
convento, teniendo pronto que rendirse, después de una inútil aunque vigorosa
resistencia”. El tener que rendirse es, por la naturaleza de la construcción, anterior
o coexistente, a lo menos, respecto del hacerse fuerte, debiendo ser -al rev~4.
El orden natural de estas acciones y la propiedad del gerundio exigían más bien:
Haciéndose fuertes en un convento, tuvieron ¡sronto que rendirse. No es a propósito
el gerundio para significar consecuenciaso efectos, Sino las ideas contrarias.
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reses prosperan se concibe, sin que sea menesterexpresarlo,sé, digo,
afirmo que tus interesesprosperan,y cuandoenunciamosun deseodi-
ciendo La fortuna te sea propicia, se entiende deseo que la fortuna,
etc. Sólo parecehaber una excepción,que señalaremosdespués.

(b). Lo dicho nos proporciona un medio seguro de distinguir y
clasificar los diferentes Modos. Por punto general.

452 (214). Lasinflexionesverbalesquesonregidaspor
una palabra o frase dadaen circunstanciasiguales o que
sólo Varían en cuanto a las ideas de persona,número y
tiempo, pertenecena un Modo idéntico.

Por ejemplo:

Sé que tus interesesprosperan,
Sé que tus interesesprosperaron,
Sabemosque tus interesesprosperarán,
Supe quetus interesesprosperaban,
Sabíamosque tus intereses prosperarían.

Es manifiestoque las cinco formas simples prosperan,prosperaron,
~rosperardn, prosperaban y prosperarían, pertenecena un Modo mis-
mo: esteModo es el quelos gramáticosllaman INDICATIVO. Otro tanto,
por supuesto,debedecirsede las formasque sólo difieren de las prece-
dentes en personao número, como prospero, prosperas, prosperabas,
~rosperards,etc.

De la misma manera,
Me parece que llueve,
Me parece que anochellovió,
Me parece que mañana lloverá,
Anoche me pareció que llovía,
Ayer me pareció que hoy llovería.

Diremos, pues,que parecer rige el Modo indicativo.

Pongamosotro ejemploen el verbo prever. Como lo que se prevé
no puede menosde ser posterioral acto de la previsión, sólo cabede-
cir, en un sentidopropio:

Preveoque el congresodesecharáel proyecto de ley,
Preví que el congresodesecharía,etc.
Por consiguiente,desecharáy desecharíason formas indicativas.

Pasemosal verbo dudar.
Dudo que continúen todavía las negociaciones.
Dudé que continuaseno continuaran todavía las negociaciones.

No cabedecir, dudo que continúan, ni dudo que continuaron, ni
dudo que continuarán, ni dudé que continuaban, ni dudé que conti-
nuarían; sino dudo que continúen, dudo o dudé que continuaseno
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continuaran. Por consiguiente,las formas continúen y continuaseno
continuaran no son indicativas; ellas pertenecena otro Modo distinto,
que es el que los gramáticos llaman SUBJUNTIVO, porque figuran a
menudoen proposicionessubjuntas,esto es, subordinadas.Nosotras le
llamaremos,por la variedad de sus aplicaciones,SUBJUNTIVO COMÚN,

para distinguirle de otro subjuntivo de carácter peculiar y de mu-
cho más limitado uso, de que despuéshablaremos.

453 (a). Sobre la forma en ría (compraría, vendería, partiría)
hay variedadde opiniones. Pero si por una parte aparecesu identidad
de Modo con las formas que todos reconocenpor indicativas, puesto
que influyen en ella las mismas circunstanciasque en éstas, y por
otra su diversidad de Modo respecto de las formas que todos reco-
nocen por subjuntivas,puesto que los antecedentesque rigen a éstas
no la rigen a ella, no veo cómo pueda disputarseque al primero de
estos Modos es al que verdaderamentepertenece

454 (b). Siendo ci régimen lo que verdaderamentedistingue los
Modos, sólo por él podemosclasificarlosy definirlos.

455 (215). FormasINDICATIVAS O de modo INDICATIVO
se llaman las que son o puedenser regidaspor los verbos
saber,afirmar, no precedidosde negación.

456 (a). Se dice no precedidosde negación,porquesucedea me-
nudo que la negaciónhacevariar el régimen de la frase subordinante:
“No creo que tus interesespeligren o peligran” (subjuntivo común),
o “No creí que tus intereses peligrarían” (indicativo). Indiferencia
de Modos que en vez de desmentir,confirma el carácterindicativo de
la forma en ría. *

457 (b). El subjuntivo común tiene un carácterquelo diferencia
de todo otro Modo, y es que subordinándoseo pudiéndosesubordinar
a palabras o frases que expresanmandato, ruego, consejo, permisión,
en unapalabra,deseo(y lo mismo las ideas contrarias,como disuasión,

* Se dirá que esto resulta del criterio que hemos adoptado para la clasificación
de los Modos. Pero señáleseotro medio de clasificación que dé diferente resultado.
Se puede decir, es verdad, dudábamossi continuarían por algún tiempo más las negocia-
ciones. Pero el adverbio dubitativo si que tiene un régimen peculiar, introduce aquí
una diferencia importante. Así es que en se duda que c-ontinuen las negociaciones,sus-
tituyendo si a que decimos dudo si contiesuarán, por el régimen indicativo del ad-
verbio, podemos pues decir por la misma causa: “Se dudaba si continuarían. Aquí
sí que son idénticas las circunstancias influyentes, puesto que sólo varía la idea de
tiempo. Lo que parecía, pues, una objeción, es una nueva confirmación de que con-
tinuarán y continuarían pertenecen a un Modo idéntico.

** Otras objeciones podrán hacerse a lo que yo establezcosobre la forma en ría;
pero me lisonjeo de que en el capítulo XXVIII, que trata del significado de los
tiempos, se verán convertidas en nuevas pruebas del valor indicativo de esta forma.
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desaprobación,prohibición), significa la cosa mandada,rogada, acon-
sejada, permitida, en una palabra,deseada(y la cosadisuadida,desapro-
bada, prohibida, etc.).

Quiero,
Deseo,
Ruego,
Te encargo, ~ queestudiesel derecho.
Permito,
Te aconsejo,
Te prohibo,
Ojalá, j
Quise,
Deseé,
Te rogué,
fe encargué, ~‘ que estudiaseso estudiarasei derecho.
Permits,
Te aconsejé,
Te prohibí,
Ojalá,

458 (e). Peligren tus intereses, pero sálvesetu vida, vale tanto
como decirConsientoquepeligren tus intereses,pero deseoque se salve
tu vida.

459 (216). Llamamos SUBJUNTIVAS COMUNES o del
Modo SUBJUNTIVO COMÚN las formasque se subordinano
puedensubordinarsea los verbosdudar, desear.

460 (217). El Modo indicativo sirve para los juicios
afirmativos o negativos,sea de la personaque habla, sea
de otra personaindicadaen la proposiciónde que dependa
el verbo.

“Vives tranquilo en esa morada solitaria adonde no llegan las agi-
taciones que amargan aquí nuestra existencia”. Los indicativos vives,
llegan, asnargan, expresantres juicios de la personaque habla; el pri-
mero y tercero afirmativos, ci segundonegativo.

“Todos te reputan feliz, porque creen que tienes los medios de
serlo”. Reputany creen expresandos juicios de la personaquehabla;
tienes,expresael juicio de los que creen.

461 (a). En estos ejemplos se ve que el indicativo se presta lo
mismo a las proposicionesindependientesque a las subordinadas.
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462 (218). Pidende ordinarioel subjuntivo común las
palabraso frases subordinadasque denotanincertidumbre
o duda,o alguna emocióndel ánimo, aunde aquellasque
indirectamenteafirman el objeto o causaque la ocasiona,
y. gr.:

“Dudamos que vivas contento, aunquetodo contribuye a que lo
estés”. Dudamos,forma indicativa que afirma la operación mental de
dudar; vivas, forma del subjuntivo común, que presentacomo dudoso
ci vivir contento; contribuye, forma indicativa, que afirma la contri-
bución; y estés,forma del subjuntivo común, que sigue presentando
como dudoso ci estarcontento.

“Me alegro de que goces de tan buena salud”; “Sienten mucho
tus amigos quete resuelvasa expatriarte”.Es claro quese afirma indi-
rectamenteque gozas~desalud, y quete resuelvesa expatriarte,porque
estos hechosson los que producen la alegría y el sentimiento; y sin
embargo,no tiene cabid~el indicativo sino el subjuntivo común goces,
resuelvas,porqueen estos casosy en otros análogosprevalecesobre la
regla que asigna el indicativo a los juicios, la que pide el subjuntivo
común para las emocionesdel ánimo.

463 (a). A estainfluencia de las emocionespuede referirse ci uso
notabilísimo que hacemos de las formas subjuntivas comunes en los
juramentos y aseveracionesenérgicas. “Por Dios, que no se lleven el
asno, si bien viniesenpor él cuantosaguadoreshay en el mundo” (Cer-
vantes). “~Bandoleritosa estas horas? Para mi santiguada,que ellos
nos ~ouzgancomo nuevos” (Cervantes).Lleveny pongan estánen lu-
gar de los indicativos llevarán y pondrán, que tambiénpuedenusarse.

464 (219). Una de las emocioneso afectosque mása
menudoocurre expresar,es el deseode un hecho positivo
o negativo;y cuandoei quedeseaes la personaque habla,
se puedeomitir la proposición subordinanteyo deseoque,
yo desearíaque,poniendo la subordinadaen alguna de las

formas subjuntivas comunes, que se llaman entoncesop-
tativas:

Cuandooprsma
Nuestro cuerpo la tierra, diga alguno,
Blanda le sea, al derramarlaencima.

Diga es deseoque diga, y sea, deseoquesea.

Son formas OPTATIVAS o del MoDo OPTATIVO las sub-
juntivascomunesque se empleanen proposicionesindepen-
dientesparasignificar el deseode un hechopositivo o nega-
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tivo; positivo, como en el ejemplo anterior; negativo,co-
mo en: «Nadate arredfede tu honradopropósito”; «Plu-
guiesea Dios queno te hubierasdejadollevar de tanperni-
ciososconsejos”.

465 (a). Las solas proposicionessubordinadasen que cabenformas
optativas son las que dependendel verbo decir u otro verbo o frase
verbal equivalente: “La dijeron que entrase”; “Le hice señasque vi-
niese”; porque en estas proposicionesno es significado el deseo sino
por la inflexión del verbo en la proposición subordinada;pero en rea-
lidad lo quehace la inflexión verbal es dar a la expresiónsubordinante
el significado de mandatoo deseo.

466 (220). Las formasoptativasrecibenunainflexión
especial,cuandola personaa quien hablamoses la quedebe
cumplir el deseo,y lo que se desease suponedependerde
su voluntad,y se expresapor unaproposiciónqueno con-
tiene palabranegativa.Diga, por ejemplo, pasaentoncesa
di, y sea a sé. ceDí lo quese te pregunta”, ceSé hombrede
bien”. Las formasoptativasse llaman entoncesimperativas;
y de lo queacabamosde decirse colige: 1~queen nuestra
lengua las formas imperativas no puedenser sino de se-
gundapersona,singular o plural; 2~que las formasimpe-
rativas no se construyencon palabrasnegativas,como no,
nada, tampoco,nadie, ninguno, etc.; y 39 que cuando lo
que se deseano es un hecho que dependade la voluntad
de la segundapersona,se emplea la forma optativa ordi-
naria. Decimos,pues, con la forma imperativa sé hombre
honrado, y con la optativa: «PermitaloDios”, «NO mur-
mures”, «Nunca faltes a la verdad”, «A nadie ofendas”,
«Seasfeliz”; bien queen este último ejemplo se permitiría
alguna vez decir sé, sobre todo en poesía,por una especie
de ficción que atribuye a la voluntad lo querealmenteno
dependede ella.

467 (a). El imperativo, por tanto, es una forma particular del
Modo optativo, que jamástiene cabida sino en proposicionesindepen-
dientes.Si lo admitimos como un Modo especial,será preciso reconocer
que no cabe en la definición de los Modos, cual la hemos dado arriba
(~2 1 3), puestoque ni se subordinani puede subordinarsejamás a
expresiónalguna; y ésta es la excepción a que allí mismo aludimos.
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Pero me parece preferible considerar a di, ven, hablad, escribid, como
abreviacionesde quiero que digas, deseoque vengas,que habléis, que
escribáis; y en esto no hago más que adoptar un conceptoexpresado
por la Real Academia y por varios filólogos nacionalesy extranjeros.
Él es, pues, como la raíz del Modo optativo, cuyas formas toma pres-
tadasa menudo. Así es que si queremosreproducir en tiempo pasado
esos imperativos hablad, escribid, decimos: “Me mandó que hablase”,
“Nos rogó que escribiésemos”,o cosa semejante.

468 (b). Hay varias formas que los gramáticoshan reducido al
subjuntivo, y aun con más fundamentoque las subjuntivas comunes,
si cabe,porquese emplean,no sólo a menudosino constantemente,en
proposicionessubordinadas.Tal es la forma en are, ere, iere, comocan-
tare (de cantar), trajere (de traer), partiere (de partir). Sin embargo,
no puede decirsedudo que ella cantare, sino dudo que ella cante; ni
deseoque ustedesleyeren,sino deseoqueustedeslean; ni salváreleDios,
sino sdlveleDios. Es propio de esta forma simple (y de la compuesta
que nace de ella: hubiere cantado, hubiere traído, hubiere partido) el
significar siempreuna condición o hipótesis, principalmentecuando de
éstadependeel ejecutarseun mandato,un deseo,o el declararun juicio:
Si alguno llamare a la puerta, le abrirás; si llegaren a tiempo, hazrne el
favor de recibirlos; si alguien tal pensare,se engaña,y si lo hubiere
dicho, ha mentido.

En ninguno de estosejemplos se puede emplear forma alguna sub-
juntiva de las antesenumeradas.Por tanto:

469 (221). Es precisoreconocerdossubjuntivosdiver-
sos: el que llamamoscomún,porquese extiendea unagran
variedadde casos, y el de que ahora tratamos,al que por
su constantesignificado de condición o hipótesisdamosel
nombrede HIPOTÉTICO.

470 (a). Este Modo es peculiar de la conjugacióncastellana,pues
no lo hubo en latín, ni lo hay en ninguno de los otros dialectos ro-
mances73; y sólo tiene dos formas propias suyas, la simple (cantare,
trajere, partiere), y la comnuestaque nace de ella (hubiere cantado,
hubiere traído, hubierepartido) ~.

* Estas formas introducen en la conjugación castellana algunos embarazos Y
dificultades de que yo hubiera podido desentenderme siguiendo el ejemplo de otros;
pero el uso que se ha hecho de las ediciones anteriores de esta gramática para dar
ciertas reglas sobre la materia, aunque pocas veces con la exactitud y precisión
necesarias, me hace creer que mis trabajos en esta parte no han sido del todo in-
fructuosos, y me alienta ahora a dilucidarlos y mejorarlos en lo posible.

Para que se aprecie lo que ello importa, obsérveseque en muy estimables escri-
tores se confunde a veces la forma en ase, ara, ese, era, del subjuntivo común, con
la en ere, are, del hipotético, diciendo, por ejemplo:Si alguien llamase, le abrirás; Si
¡legase a tiempo, le convia’aré. La diferencia que yo en este punto señalo no depende
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471 (222). Parasubvenira la escasezde formas pro-
pias de este Modo, apelamosa los otros dos Modos, indi-
cativo y subjuntivo común.

472 (a). Si la proposición subordinadaque expresa la hipótesis~
viene regida por el adverbio condicional si, puede sustituírse el indi-
cativo al hipotético, y prestarlelos tiempos de quecarece.Por ejemplo:

“Si alguien llamare o llama a la puerta, le abrirás”. No es admi-
sible el subjuntivo llame.

“Se nos previno que si alguien llamaba a la puerta, le abriésemos”.
Es admisible el subjuntivo llamaseo llamara.

“Si alguien hubiere o ha llegado de la ciudad, le preguntarásqué
hay de nuevo”. No es admisibleel subjuntivo haya llegado.

“Encargómeque si alguien había llegado de la ciudad, le pregun-
tasequé noticias corrían”. Puededecirsehubieseo hubiera ¡legado.

473 (b). Mas cuando la condición no es regida por el si condi-
cional, no tiene cabida el indicativo sino el subjuntivo común.

“En casoque alguien llamare o llame. . .“ No puede empicarseel
indicativo llama.

“Estad apercibidospara lo que sobreviniereo sobrevenga”. Podría
decirse sobrevendrá, pero no en sentido hipotético, porque con esta
forma daríamosa entenderque ha de sobreveniralgún hecho.

“Se nos previno que estuviésemosapercibidos para lo que sobre-
vinieseo sobreviniera”. No puededecirseni sobrevenía,ni sobrevendría,
sino en un sentido positivo, no condicional.

474 (e). De maneraque en la condición precedidade si, el indi-
cativo y el subjuntivo común se confundendespuésde una expresión
subordinanteque signifique tiempo absolutamentepasado. La frase se
nos ha prevenidono tiene este carácter,porquesuponesubsistenteci
imperio de la prevención;y de aquí es que su régimen puedeser coma
el del presenteo como el del pretérito: “Se nos ha prevenidoque si
alguien llegare o llega, o quesi alguien llegaba, llegaseo llegara °. Pera
si la condición no es precedidade si, se excluye siempreel indicativo.

de ninguna teoría, porque es la práctica de los mejores tiempos de la lengua, y la
ordinaria entre los que hablan y escriben correctamenteen el día.

“Podemos dar a los lectores menos instruidos una regla que los preservará
de caer en una confusión de Modos y tiempos, que va cundiendo,sobre todo entre los
americanos:

“Siempre que a la forma en ase, ese vemos que consiente la lengua sustituír la
forma en are, ere (acerca de lo cual no cabe error en los que tengan por lengua
nativa la castellana), podemos estar segurosde que esta segundaes la forma propia”.

* Lo mismo se extiende inutatis mntana’is al pretérito y ante-presentede los

demásverbos: “Se ha construido un dique de piedra que ataje las avenidasdel río”;
“Se construyó un dique de piedra que atojase o atajas-a”, etc.; “pero las grandes
lluvias del último invierno lo han destruído”. En el primer caso es admisible,aunque
no tan propio, atojase o atajara; en el segundo caso no cabe decir sino atajase o atajara.
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475 (223). Tenemos,pues,dos modosenteramentedis-
tintos: el indicativo y el subjuntivo; pero este último se
subdivide en subjuntivo común y subjuntivo -hipotético.
El subjuntivo común prestasus formas a un cuarto Modo,

el optativo,y el optativo tiene unaforma particular en que
se llama im~era/ivo.

476 (224). Podemosahoracompletarla definición del
verbo castellanodiciendo que es una clasede palabrasque
significan el atributo de la proposición, indicando junta-
mente la personay número del sujeto, ci tiempo y Modo
del atributo

CAPÍTULO XXII

ESTRUCTURA DE LA ORACIÓN

477 (225). Habiéndosedado a conocer,aunquede un

modo general, los varios elementosde que se compone la
oración, es ya tiempo de manifestar el orden y dependen-
cia en que los colocamos,que es lo que se llama Sintaxis.

478 (226). La palabra dominanteen la oración es ci
sustantivo sujeto, a que se refiere el verbo atribuyéndole
algunacualidad, acción, sero estado.Y en torno al sustan-
tivo sujeto o al verbo se colocan todas las otras palabras,

las cuales,explicándoseo especificándoseunas a otras, mi-
ran, como a sus peculiaresúltimos puntos de relación, las
unasal sustantivosujcto, las otras al verbo.

479 (227). El sustantivo, sea sujeto, término o predi-
cado, puedesermodificado:

1 Por adjetivoso por sustantivosadjetivados: el hom-
bre honrado, la dama duende.

20 Por complementos:las orillas del Maipo, la sin par
Dulcinea.

3°Por proposiciones:aquel gran bulto que allí se ve;

* Véase la nota XIV.
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ia personaa quien vimosayer en el paseo;la campiñapor
donde~ transitábamos.

480 (228). El adjetivo es modificado:
1° Por adverbios:muy prudente,demasiadoastuto.
20 Por complementos:abundantede frutos, liberal con

sus amigos,sobresalienteen el ingenio.
3°Por proposiciones:severoen sus costumbres,como

lo habían sido sus padres.
481 (229). El adverbio es modificado:
1°Por otros adverbios:muy bien, algo tarde.
20 Por complementos:cercadel río, encimade la cama,

dentro de la selva.
30 Por proposiciones:allí sólo florecen las artes, donde

se les ~ro~onen recompensas

482 (230). Los complementosson modificados:
1°Por adverbios: muy a ~ro~ósito; bien de mañana.

“Es muy de caballeros andantesel dormir en los páramos
y desiertos,y lo tienen a mucha ventura”(Cervantes).

20 Por proposiciones:sin luz como estaba el aposento.

483 (231). El verbo es modificado:
1~Por predicados: es virtuosa,es mujer de talento, vive

retirada, la creo feliz.
20 Por adverbios: habla bien, escribemal, nos acosta-

mos tarde, se levantan temprano, conversábamosagrada-
blemente.

39 Por complementos:va al campo, estáen la ciudad,
vclverd Por mar, ha engañadoa sus amigos, le aborrecen,
te darán el empleo,deseoque escribas,cuentocon que co-
rresponderáa mi confianza: (el neutroque es complemento
acusativoen el penúltimoejemplo, y término de la prepo-
sición con en el último, anunciandoen ambosla proposición
que lo especifica).

* La proposición subordinadadonde se les etc., modifica al adverbio allí. Su-
primido este adverbio, lo envolveríael relativo donde, y la proposición subordinada
modificaría directamenteal verbo florecen.
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49 Por proposiciones:cuandoel cuadrillero tal oyó, tú-
yole por hombre falto de juicio: (la proposiciónsubordi-
nadaprecedeaquí a la subordinante;como sucedea me-
nudo si el relativo llevaen sí mismosuantecedente)(~168,

171, 184, 191, 193, etc.).
Tal es en general la estructura de la oración. Las excepcionesson

raras y tendremosocasión de notarlas.

CAPÍTULO XXIII

DE LA CONJUGACIÓN

484 (232). Vamos ahoraa tratar de la manerade for-
mar las inflexiones de los verbos, o de conjugar/os.Com-
prendemosen la conjugación,ademásde las formas que
pertenec-enpropiamenteal verbo, los infinitivos, partici-
pios y gerundios.

485 (233). Las inflexiones del verbo se distribuyen
desdeluego en Modos, que relativamentea la conjugación
se reducena tres, a saber: el indicativo, el subjuntivo y el
imperativo.

486 (a). En el subjuntivo de la conjugaciónse comprendentodas
las formas propias del subjuntivo común y del subjuntivo hipotético.
Ya se ha dicho que el imperativo no es más que una forma del Modo
optativo,y la única propiade esteModo, quesuple las otras por medio
del subjuntivo común.

487 (234). En cada Modo las inflexiones se distribu-
yenpor Tiempos‘~. Los del indicativo son: Presente,Preté-
rito, Futuro, Co-pretérito,Pos-pretérito. El imperativono
tiene más que Futuro. Las formas de cadatiempo sedistri-

buyen por números, las de cada númeropor personas.

488 (235). Los pretéritosse llaman comúnmente~re-
téritos perfectos; los co-pretéritos,pretéritos i;npe’rfectos;
y al pos-pretéritose han dado diferentesdenominaciones
por ios gramáticos.

* Aquí se trata sólo de los tiempos simples. De los compuestos(que propiamente

no pertenecena la conjugación material) hablaremos isiás adelante.
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489 (236). Los verbos se diferencianmucho unos de
otros en su conjugación,y estasvariedadestienen una co-
nexiónconstantecon la desinenciadel infinitivo. Se llama
primera conjugaciónla de los verbos cuyo infinitivo es en
ar, como alijar, cantar; segunda,la de aquelloscuyo infi-
nitivo es en cr, como temer, vender; y tercera, la de los
verbos cuyo infinitivo es en ir, como partir, subir.

490 (237). Los verbos relativamenteal modode con-
jugarlosse dividen en regularese irregulares. Regularesson
los que forman todassus variacionescomo el verbo que les
sirve de modelo o tipo. Irregulares, por el contrario, son
aquellosqueen ciertasvariacionesse desvíandel verbo mo-
delo.

491 (238). En las variacionesdel verbo se distinguen,
comoen las de todaslas otraspalabras,raíz y terminación.
En las del verbo hay dos raíces:una que io es de todaslas
inflexiones,tanto suyascomo de los derivadosverbales,me-
nos la del futuro y pos-pretéritode indicativo; y otra que
lo es del futuro y pos-pretéritode indicativo. La primera
es el infinitivo, quitadasudesinenciacaracterísticadr, er, ir;
la segundaes el infinitivo entero; llamaremosa la primera
raíz general, y a la segundaraíz especial.Así en el verbo
aiiio, amas, la raíz generales am, y la especialamar. Raíz,
usadoabsolutamente,significa la raíz general.

492 (239). Terminación, inflexión o desinenciaes lo
quese añadea la raíz: así en el co-pretérito de indicativo
de amo, amas, las terminacionesson aba, abas, etc., que
unidasa la raíz generalam, componenlas formas ain-aba,
ain-abas,etc.; y en ci futuro de indicativo del mismoveibo
las terminacionesson é, ~ís,á, etc.; queagregadasa la raíz
especialamar,componenlas formasainar-é, ainar-ás,a;nar-á,
etcétera.

493 (240). Cadaconjugacióntiene ciertasinflexiones
peculiaresen ios tiemposquenacende la raíz general,pero
en los que nacen de la raíz especial,que, como hemosdi-
cho, son el futuro y el pos-pretéritode indicativo, todos
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ios verbos regularesson absolutamenteuniformes; por lo
que podemosdecir que en estostiemposhay una sola con-
jugación *

494 (241). Nótesequeel presentede subjuntivoperte-
nece propiamenteal subjuntivo común; el futuro, al sub-
juntivo hipotético; el pretérito unas vecesal uno, otras al
otro.

495 (242). Sea ci tipo de la primera conjugacion amar,
el de la segundatemer,el de la tercerasubir.

PRIMERA CONJUGACIÓN

A M A R

INDICATIVO

Pre~ente, Am-o, as, a, amos,áis, aii.
l’retcrno, Am—é,aste, ó, amos, asteis, aron.
Futuro, A,nar—é, ás, á, emos,éis, án.
Co-pretérito, Am-aba,abas, aba, ábamos,abeis, aban.
Pos-pretérito,Amar-ía, ías, ¡a, jamos, íais, jan.

S. U B 3 U N T 1 V O

Presente,Am-e,es,e, emos,éis,en.
Pretérito,Am-aseo ura, aseso aras, aseo ara, ásemoso

áramos,aseis o arais, aseno aran.
Futuro,Am-are,ares, are, áremos,areis, aren.

* Esta doble raíz aparece con evidencia en todos los verbos castellanos regu-

lares e irregulares, y recuerda un hecho histórico de nuestro idioma. Modificando
éste ligeramente las inflexiones latinas en los tiempos pertenecientesa la raíz general,
abandonóa la lengua madre en el futuro de indicativo, y creó además un pos-preté-
rito, tiempo desconocido en latin. Sirviósç para ello del infinitivo, combinándolo con
el presente y co-pretérito de indicativo de haber: compraré es comprar ¿sé; compraría,
comprar bía o comprar había. Así es que solían separarse a menudo los das elementos:
“Casarme ¿sé con ella, encerraréIs, haréla a mis mañas” (Cervantes). “Si Dios no
concediesea algunos las prosperidades que le piden, parecerles bía que no estabaci
darlas en su mano” (Rivadeneira). “Si me qui~sésedesbien, bolgaros blades de mi
partida, porque voy al Padre” (Granada). La resolución del pos-pretérito es anticuada;
pero la del futuro no sonaría mal en verso.

Los ocrosdiaLectos romanceshan seguido e
1 mismo camino que el nuestro en la

formación de sus futvras y pos-pretéritos de indicativo.

VoL IV. Gramázica—I6.
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IMPERATIVO

Am-a, ad.
DERIVADOS VERBALES

Infinitivo, Am-ar. Participio, Am-ado.Gerundio,Am-
ando.

SEGUNDA CONJUGACIÓN

T E M E R

INDICATIVO

Presente,Teiii-o, es, e, ernos, éis, en.
Pretérito, Tern-í, iste, íó, irnos, isteis, icron.
Futuro, Temer-é,a’s, á, emos,éis, dii.
Co-pretérito,Tem-ía,¡as, ¡a, ¡amos, íais, ¡an.
Pos-pretérito, Temer-ja, ¡as, ¡a, íamos,íais, ían.

SUBJUNTiVO

Presente, Te;n-a, as, amos,dis, an.
Pretérito, Tern-ieseo jera, ieseso jeras, ieseo iera, iésemos

o iéramos,ieseiso ierais, iese’n o ieran.
Futuro, Tern-iere, ieres, iérernos, iereis, ieren.

IMPERATIVO

Tem-e,ed.
DERIVADOS VERBALES

Infinitivo, Tem-er.Participio,Tein-ido. Gerundio,Ten:-
iendo.

TERCERA CONJUGACIÓN

SUBIR

INDICATIVO

Presente, Sub-o, es, e, irnos, ís, en.
Pretérito,Sub—í, iste, ió, unos, isteis, ieron.
Futuro, Subir-é,ás, á, emos, éis, dn.
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Co-pretérito, Sub-ía,¡as, ¡a, ¡amos,lais, Lan.
Pos-pretérito,Subir-la, ¡as, ¡a, ¡amos, ¡ais, jan.

SUBJUNTIVO

Presente,Sub-a,as, a, amos,dis, an.
Pretérito,Sub-ieseo iera, ieseso jeras, ieseo jera, iésemos

o iérarnos, ieseis o ierais, ieseno ieran.
Futuro, Sub-iere,icres, icre, iéremos,icreis, ieren.

IMPERATIVO

Sub-e,id.

DERIVADOS VERBALES

Infinitivo, Sub-ir. Participio, Sub-ido. Gerundio, Sub-
iendo.

496 (a). Comparandoentresí estos tres tipos, se echa de ver: 1’
que tomando por raíz el infinitivo entero, hay dos tiempos que se
forman de modo idéntico en todas las conjugacionesregulares,a sa-
ber, el futuro y el pos-pretéritode indicativo: amar, arnar-é, amar-la;
temer, teiner-é, temer-la; subir, subir-é, subir-la; 2°, que la segunda
y la tercera conjugaciónse reducencasi a una sola (no tomando en
cuenta el futuro y el pos-pretéritode indicativo); pues que sólo se
diferencianen las terminacionessiguientes:

indicativo, presente,Tem-emos,éis; Sub-irnos,ís.
Imperativo, Tem-ed;Sub-id.
Infinitivo, Tem-er;Sub-ir ‘~.

* Es preciso advertir a los niños chilestos que no deben decir is por Fis, como
o hace la plebe, pronunciando y. gr. juguís por juguéis, tenis por tenéis, ni irnos
por amos en el presentede indicativo de la segundaconjugación: y. gr. tanimos por
unamos.

Se les ejercitará particularmente en conjugar ciertos verbos en que la gente
no educada, y aun la que lo es, suelen cometer faltas graves. Dénseles, por ejemplo,
a conjugar: i’ verbos de la primera conjugación en lar, que muchos conjugan mal,
y. gr., yo copio, tú copias, yo agravéo, tú agravéas,como si el infinitivo fueseen car;
2~verbosde la primera conjugaciónen ear, cuyo pretérito de indicativo se corrompe,
diciéndose,por ejemplo, yo ~asiépor yo ~aseí,como si el infinitivo fuese pasiar;
39 verbos, cuya raíz termine en vocal: sus co-pretéritos de indicativo suelen acen-
tuarse mal, pronunciándose, y. gr. poséia en vez de poseía.
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CAPÍTULO XX1V

VERBOS IRREGULARES

497 (243). Paracalificar a un verbo de regular o irre-
gularno debeatendersea las letrascon que se escribe,sino
a los sonidos con que se pronuncia. Como conjugamos con
el oído, no con la vista, no hay ninguna irregularidad en
las variacionesde letrasque son necesariaspara que no se
alterenlos sonidos.

Por ejemplo, el verbo aplacar no deja de ser regular porquemuda
la e radical en qu, en todaslas formas cuya terminación es e o prin-
cipia por e, como en aplaqué, aplaque, aplaques,aplaquemos;pues para
conservarel sonido fuertede la c antesde las vocalese, i, es necesario
escribiendo,convertirla en qu. Por una razón semejanteno es irregular
el verbo mecer, cu~sndomuda la e de la raíz en z para conservarel
sonido suave de la e (yo mezo,él meza); ni el verbo delinquir mu-
dandola qu en c (delinco, delinca), por no permitir el uso actual que
se escriba jamás qn sino antes de las vocales e, i; ni el Verbo pagar
tomando una u muda cuando la terminación es e o principia por e
(pagué, pague, bagues,Paguemos),por cuanto la ortografía corriente
pide esta u mudaantesde las vocalese, i, para conservarel sonido de
la g; ni el verbo seguir perdiendola u mudacuando la terminaciónes
en o, a, o principia por a (sigo, siga, sigamos),por cuantono es per-
mitido ponerjamásla u mudasino antesde las vocalese, i *

498 (244). No contaremostampocoentrelas irregula-
ridadesalgunasleves alteracionesque se observanuniforme-
menteen sus casos,y debenconsiderarsemásbien como ac-
cidentesde la conjugaciónregular.

499. La primera es la conversiónde la vocal i en la con-
sonantey, cuandoaquellavocal carecede acento,y viene a
encontrarseen medio de otrasdos vocales.Así en la conju-
gación de caer tenemoslas formas estrictamenteregulares
caí, caía, dondela i es aguda,y las formas cayera,cayeras,
etc.,dondedichavocal se convierteen y por no teneracen-
to, y hallarseentrelas vocalesa, e. Esto es lo mismo quesu-

* Sigo, siga, son inflexiones irrcg’~Iares,pe~ono porque suprimen la letra muda
u, sino porque cambian al sonido e de la raíz en í.

150



Verbos irregileres

cedeen la formación del plural de los nombresterminados
en i no aguda (rey, reyes,convoy,convoyes).

500. La segundaes la supresiónde la i no agudacon
que principian ciertas terminaciones(y. g, ió, jera, ierc)
supresiónnecesariacuandodicha i sigue a la consonante11
o ñ, en que terminala raíz, como sucedeen los verboscuyo
infinitivo es en liir, ñer, ñir. Así de bui~ir,tañer,reñir, salen
bullía, tañía, reñía, con i aguda,y por el contrario, bullé,
tañeron,riñendo, sin i porqueen las terminacionesestricta-
menteregularesió, ie-ron, iendo, no es acentuadala i

501 (245). Los verbos compuestostoman ordinaria-
mentelas irregularidadesde los simples;pero relativamente
a la conjugaciónno miramos como compuestossino a los
verbosen cuyo infinitivo apareceel del simple sin la menor
alteración,precediendoalguna de las partículascompositi-
vas enumeradasen el capítulo III. Prescindiremospuesdel
significado,y sólo atenderemosa la estructuramaterial.Así,
en lo que atañeal mecanismode la conjugación,que es de
lo queahora tratamos,convertir no es compuestode verter,
y por el contrario,impedir lo es de pedir

502 (a). Cuando en las listas que daremosde los verbosirregu-
lares se ponenlos compuestosy no el simple, deberáinferirseque éste
no sufre las irregularidadesde los otros. Pero si se pone ci simple, se
colegiráque se ccnforman con él sus compuestos,a menos que se ad-
vierta lo contrario.

Tratemosya de las analogíasque se observancii las irregularidades
o anomalíasde los verbos, pues en este punto no es enteramentecapri-
chosala lengua70

503 (246). Cuandouna forma experimentauna alte-
raciónradical, casi siempresucedequehayotrasformasque

* Algunos extiendeis la misma regla a los verbosen chir, de los cuales no co-

nozco otros que henchir y rehenchir, pero son bastantecomunes,no sólo hinchió, en
que la supresiónde la i pudiera hacer que -se equivocasea henchir con hinchar, mo
hinchieron, hinchiera, etc.

* * Inspc’dir viene del latino impedire, que no es compuestode ~ctcrc (pedir)

sino de bes, pedis (el pie). Pcr el contrario, competir no es, en castellano,compuesto
de pedir, aunque viene de cons~eterc,que en latín lo era de pc/ere. En el asunto
presente la estructura material es la consideraciónque importa.
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la experimentandel mismo modo,y que tienen,por tanto,
cierta afinidad o simpatíacon la primer-a y entresí

504 (247). Hay seis órdeneso grupos de formas afi-
izes.

Los cinco primerosno tienencabidasino en los tiempos
quenacende la raíz general.

El primer orden (peculiar de la segunday terceracon-
jugación) comprendeaquellasformas en que se sigue a la
raíz unade las vocalesa, o; queson la primera personade
singular del presentede indicativo, y todo el presentede
subjuntivo. Así el verbo traer, cuyaraíz es Ira, la mudaen
traig para las formas de este orden: traig-o, traig-a, as, a,
amos,dis, an.

El segundocomprendeaquellasformasen que la última
vocal de la raíz ti-ene acento;queson la primera,segunday
tercerapersonade singulary la tercerade plural de los pre-
sentesde indicativo y subjuntivo, y el singular del impera-
tivo. Así contender,cuya raíz es contend,la mudaen con-
tiend para las formasde este orden: contiend-o,es, e, en;
contend—a,as, a, an; contiend—etú.

El tercero (peculiar de la terceraconjugación) com-
prendeaquellasformasen que no se sigue a la raíz una i
acentuada;que son la primera, segunday tercerapersona
de singulary la tercerade plural del presentede indicativo;
las terceraspersonasdel pretéritode indicativo; todoel sub-
juntivo; el singulardel imperativo, y el gerundio.Tome-
mos por ejemploa concebir. Esteverbo es regular en todas
las formasen que se sigue a la raíz una i acentuada:conceb-
irnos, conceb-ís;conceb-í,conceb-iste,conceb-imos,conceb-
isteis; conceb-ía, ías, etc.; conceb-id; coiiceb-ir, conceb-
ido; y esirregularen todaslas otrasmudandola raíz conceb
en concib: concib-o,es,e, c’n; concib-ió, ieron; concib-a,as,

* Aunque consideramoscomo esencial el estudio de las afinidadesde las formas

verbales, el preceptor, si lo cree conveasiente,podrá no exigirlo a los alumnos de
limitada inteligencia; sustituyendo a él un ccntinuado ejercicio en los verbos irre-
gulares de cada clase, según sus respectivosmodelos.
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a, amos,dis, a-ii; concib-iesco iera, -ieses,o jeras,etc.; concib-
íere, ieres, etc.; concib-etú; concib-iendo.

El cuarto (peculiar de la terceraconjugacióny de ver-
bos cuya raíz terminaen vocal, como argüir) comprende
aquellasformasen quese sigue a la raíz una de las vocal-es
llenas a, e, o, queson solamentela primera, segunday ter-
cerapersonade singular,y la tercerade plural, del presente
de indicativo, todo el presentede subjuntivo, y el singular
del imperativo.Así argüir, cuya raíz esargu, la mudaenar-
guy para este grupo de formas afines: arguy-o, es, e, en;
arguy-a, as, a, amos,dis, an; arguy-e tú. Encuéntrasea la
verdadestaconsonantey enotrasformas, como arguyeron,
arguyera, arguyendo;pero en ellas no es más que un acci-
dentede la conjugaciónregular, que pide se convierta la -i
no agudaque se halla entredos vocales,en la consonantey,

subsistiendosin alteración la raíz: arguyeron (por argu-
ieron), argu-ycra (por argu-iera), etc.

El quintoordeno grupo de formasafinescomprendelos
pretéritosde indicativo y subjuntivo, y el futuro de sub-
juntivo. Así andar, cuya raíz es and, la muda en anduv
paratodas las formasde esteorden. Pero los verbosirregu-
laresque lo son en él, no sólo alteranla raíz sino las termi-
naciones,formándolassiemprede un mismomodo,cualquie-
ra queseala conjugacióna quepertenezcan.Así andarha-
ce ancluv-e,anduv-iste,anduv-o,irnos, isteis, ieron; anduv-
iese o iera, ieses o ieras, etc.; anduv-iere,¡eres, etc.; caber
hace cup-e,cu~-iste,cuP-o, irnos, isteis, ieron; cup-ieseo
iera, etc.; cup-iere,etc.; y venir hace viii-e, vin-iste, vi ii-o,
vm-irnos,isteis,ie’ron; vin-ieseo iera, etc.; viniere, etc. Sólo
en esosverbosdejande ser agudasla primera y terceraper-
sona de singular del pretérito de indicativo. Están además
sujetosa un accidentepeculiar, y es que cuandola raíz de
estasformasterminaen j, el diptongo ié de la terminación
pierde la i: Iraj-eron, traj-era, Iraj-ere, no Iraj-ieron, Ira)-
iera, etc., sin embargode que en los otrosverbos no es así,
pues decimos tej-íeron de tejer, cruj-ieron de crujir.
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Finalmente,el sexto orden de formas afinescomprende
los futuros y pos-pretéritosde indicativo, cuya raíz, según
hemos dicho, es el infinitivo entero. Así, caber muda esta
raíz en cabr paratodaslas formasde esteorden, y en lugar
de caber-é,as, etc., hacecabr-é, ds, etc.

Alteradala raíz en una de las formaspertenecientesa
cualquierade estos órdenes,los verbos que son irregulares
en él experimentanuna alteraciónigual en las otrasformas
del mismo, y tienen por consiguienteuna raíz peculiar e
irregular en todasellas.

505 (248). Hay formas que pertenecen a grupos di-
versos, como y. g. la primera personade singular del pre-
sente de indicativo, comprendidaen los cuatro primeros.
Cuandosucede,pues,queun verbo irregular lo es en dos o
másgrupos,podría dudarsea cual de las raícesirregulares
concurrentesdebedarsela preferencia.Parasalir de la duda
hay una regla cómoda, que es preferir las raíces concu-
rrentespor el orden de la numeraciónanterior.Así la raíz
del primer grupo excluye a cualquieraotra que concurra
con ella; la raíz del segundoa la del tercero, etc. Excep-
túasela raíz del quinto grupo, queexcluye a la del tercero,
cuandoconcurrecon ella ~. -

506 (a). Sólo resta advertir: 1°que la mayor parte de las irregu-
laridades pertenecena la raíz; las pertenecientesa las terminaciones
son raras, y se indicarán cuando ocurran.

Y 2° que de las irregularidadesde los participios se tratará por
separado.

507 (249). Los verbosirregulares,o lo sonen unasola
familia o grupode formasafines, o en varios.

PRIMERA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

508 (250). La primera clasede verbosirregularescom-
prendelos que solamentelo son en el primer grupo de for-
masafines, a saber:

* Véase la -Nota XI.
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509. 1°Todos los terminados en acer, ecer,ocer, como
nacer, florecer, conocer,los cualestienen,ademásde las dos
raícesregulares,una irregularque terminaen azc,ezc,ozc.

Ejemplo, NACER.

Indicativo, presente,Nazc-o.
Subjuntivo, presente,Nazc-a,as, a, amos,dis, an.

510. Exceptúansehacery cocer,quepertenecena otras
listas de irregulares.Sobre -empecerse ha dudado;pero es
seguroque se ha conjugadosiempreempezco,empezca,etc.
“Guisada cosa es e derecha,que el juicio que fuere dado
contraalguno,no-n empezcaa otro” (1. 20, tít. 22, Partida
III). “Suele esteseñortraerguardadosa los suyos como un
vaso de vidrio en su vasera,para que nada les empezca”
(Granada,Medit, cap. XXVIII). “Pero puesde aquel en-
cantamentome libré, quiero creerqueno ha de haberotro
alguno que me empezca” (Cervantes,Quijote, Segunda
Parte, cap. XXXII). Por lo demás,pareceque este verbo,
como otrosde la misma terminaciónqueno se aplicana se-
res racionales,sino a casoso hechos,puedesólo conjugarse
en las terceraspersonasde singulary plural y en los deri-
vadosverbales

511. 2° Lucir (luzc-o), asir (asg-o)701v, caer (caig-o),
y lo mismo sus compuestos,comodeslucir, desasir,recaer.

512. Yacerse conjugahoyyazc-oo yazg-o,y por con-
siguienteyazc-a,as, etc., o yazg-a,as, etc.*

SEGUNDA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

513 (251). A esta clase pertenecenlos que solamente
lo sonen el segundogrupo de form-as afines. Su irregulari-
dad consisteen alterar la vocal acentuadade la raíz, COI1-

* Mecer es regular en el día: Lope de Vega y otros lo conjugaban ctnno

irregular de esta primera clase: mecen, mezcez~ IV.
* Este verbo pertenecehoy a la primera clase, pues se dice yací, yaciste, etc.;

yaceré,yacerás, etc.; yacieseo yaciera, yacieseso yacieras, etc.; yaciere, yaciirís, etc.;
pero en lo antiguo era mucho más irregular, como despuésveremos.

155



Gran-zática de la Lengua Castellana

virtiendo la vocale, y alguna vez la vocal i, en el diptongo
ié; la vocal o, y alguna vez la y-ocal u, en el diptongo ué.
De acertar, por ejemplo,debierasalir yo acert-o,de adquirir,
yo adquir-o, de volar, yo vol-o, de jugar, yo jug-o; y salen
yo acierto, yo adquiero,yo vuelo, yo juego

Hay puesen estosverbos,ademásde las dos raícesregu-
lares, una anómala,en que la vocal acentuadade la raíz se
convierteen diptongo.

(252). Son irregularesde esta clase:
514. 1°Los quemudanla e radical acentuadaen ié.

Ejemplo, ACERTAR.

Indicativo, presente,Aciert-o, as, a, an.
Subjuntivo, presente,Acicrt-e, es, e, en.
Imperativo, Aciert-a.

Sufren esta irregularidad los de la lista siguiente:

Acertar.
Acrecentar.
Adestrar76 1

Alentar.
Apacentar.
Apernar.
A~retar.
Arrendar.
Ascender.
Atravesar.
Aveiztar.
Calentar.
Cegar.
Cerner.
Cerrar.
Cimentar.
Comenzar.
Concertar.
Confesar.
Decentar.
Defender.
Dentar.

Derrengar76

Descender.
Desmembrar.
DesJernar.
Despertaro dispertar.
Dezmar76 1

Enzendaro enmendar.
Empedrar.
Empezar.
Encender.
Encomendar.
Encubertar.
Enhestar.
Ensangrentar.
Escarmentar.
Estercar.
Estregar76

Fregar.
Gobernar.
Heder.
Helar.
Herrar.

Incensar.
Infernar.
Invernar.
Manifestar.
Merendar.
Nevar.
Pensar.
Perder.
Quebrar.
Recomendar.
Regar.
Remendar.
Reventar.
Sarmentar.
Segar.
Sembrar.
Serrar.
Temblar.
Trascender.
Tropezar.

* Esta especiede anomalia de los verbos, se debe a la influencia del acento,sobre

la cual se ha dicho lo bastanteen el capítulo XII, k. La conversión de la vocal
simple en diptongo, bajo el acento, era aún más frecuente en lo antiguo, pues solía
decirse cuendepcr cande, huebra por obra, etc.
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515. Aterrar, echar a tierra, y los demás compuestosde tierra,
desterrar, enterrar, soterrar, pertenecena esta primera especiede irre-
gulares de la segundaclase; peroaterrar, causarterror, es enteramente
regular76

516. Atestar, hendir, pertenecea la misma especie, pero signi-
ficando atestiguar,no sufre irregularidadalguna76

517. En los mejores gramáticosfalta entre los verbos irregulares
discernir, que indudablementelo es. Su infinitivo era antiguamente
discerner; y de aquí proviene que, sin embargo de haber pasadoa la
tercera conjugación, siguió conjugándosecomo el simple cerner; y
pertenece,como éste, a la segunda clase de irregulares, siendo por
tanto ci único verbo de la tercera conjugaciónque se halla en este
caso, prescindiendode concernir, que pertenecea los defectivos.

518. Errar muda la e en ye; yerro, yerras, etc.

519. Hender es irregular como acertar; pero no le imita prehen-
der, forma antigua de prender, que muchosconservanen aprehender,
comprehender,reprehender,aunque comúnmentese pronuncian y de-
bieran escribirse sin he, excepto aprehender (coger, asir, y metafóri-
camenteconcebir la idea de una cosa), para distinguirlo de aprender
(adquirir conocimientos estudiando): de cualquier modo que se pro-
nuncien, son enteramenteregulares‘~.

520. Mentar es irregular como acertar; no le imitan sus compues-
tos comentar,dementar,ni paramentar, derivado de paramento.

521. Negar ti-ene la misma irregularidad, y le siguen sus com-
puestos,perono anegar,que sólo aparentementelo es

522. Pensar es irregular de la misma especie;sus compuestosconz-
pensar,recompensar,etc., no le imitan.

523. Plegar pertenecea la misma especiede irregulares.Su com-
puesto desplegar se conjuga yo desplego, o yo despliego,y lo mismo
replegarse; pero replegar, volver a plegar, se conjuga como el sim-
ple ~

524. Sentar y asentarse son irregulares de la misma especie. Pre-
sentar no es compuestode sentar, sino derivado de presente,y su con-
jugación es enteramenteregular, como la de su compuestorepresentar.

525. Tender es irregular de la misma especie;y le imitan suscom-
puestos,a excepción de pretender76 1, cuya conjugaciónes regular.

526. Tentar pertenecetambién a esta especiede irregulares.Sus
compuestoscontentar, detentar, intentar, no le siguen; ni tampoco

* Prehender no es en realidad compuestohender (findere), sino verbo simple

(prehend~,-eo prendere).
~5* Los americanossolemoshacerlo irregular de estaespecie, -yo aniego, tú aniegas,

y aun hemos formado el sustantivo aniego (inundación); pero en les escritorespenin-
sulares no he Visto otras formas que las regulares anego, anegas~ 1
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atentar, cuandosignifica intentar un delito, cometerun atentado;pero
en su significado de tentar o ir tentando, imita al simple. Desatentar
es irregular.

527. Verter y reverter lo son igualmente; pero no debe confun-
dirse a reverter (volver a verter o rebosar) con revertir (volver un de-
rechoo cosa incorporal a la personaque lo tenía primero).

528. 20 Los que mudanla o radical agudaen ué.

Ejemplo, VOLAR.

Agorar.
Almorzar.
Amolar.
Aporcar.
Avergonzar.
Cocer.
Colgar.
Concordar.
Contar.
Costar.
Degollar.
Denostar.
Descollar.
Descornar.
Desflocar.
Desvergonzarse.
Discordar76 1

Doler.

Ea,!morcar.
Enclocarseo encociarse.
Encontrar.
Encorar.
Encordar.
Encovar76 1

Engrosar 76

Ensalmorar.
Entortar.
Forzar.
Holgar.
Hollar.
Llover.
Moler.
Morder.
Mostrar.

- Mover.
Poblar.

Probar.
Recordar.
Regoldar.
Renovar.
Rescontrar.
Rodar.
Soldar.
Soler.
Soltar.
Solver.
Soñar.
Torcer.
Tostar.
Trascordarse.
Trocar.
Volar.
Volcar.
Volver.

529. Acordar es irregularde esta especieen
menosen el de poner acordeun instrumento76

todos sussignificados,

530. Aforar, en el significado de dar fueros -a una población, es
irregular; en ningún otro lo es. Desaforar es irregular.

531. Apostar, en el significado de colocar gente o tropa en un
sitio o puesto,es regular; en el de hacer apuestasse conjugacomovolar.

532. Colar es irregular, y le imitan sus verdaderoscompuestosco-
mo trascolar, pero no los aparentes,quevienende cola en sus dos signi-
ficados: descolar (quitar la cola o rabo), encolar (untar o pegarcon
cola).

533. Derrocar hace derroco o derrueco76 1
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534. Follar y afollar, en el significado de soplar con fuelle, o dar
a alguna cosa la forma de fuelle, son irregulares; follar, formar en ho.
jas, no lo es.

535. Moblar y amoblar se conjugancomo volar. Pero hoy se usan
en el mismo sentidomueblar y amueblar,que llevan en todas sus for-
mas y derivadosel diptongo ué, y son por consiguienteregulares

536. Oler mudala o en hue.
537. Rogar es irregular ninguno de sus compuestosle imita.
538. Solar es irregular. Sus compuestos1e imitan, incluyéndoseen

3llos consolar, que sólo aparentementelo es.

539. Sonarse conjugacomo volar, y le siguen suscompuestos;pero
los de persona son regulares, como apersonarse.Consonar, segúndon
Vicente Salvá, también lo es. Yo preferiría consueno,como lo hacen
generalmentelos americanos;y lo mismo digo de asueno. El erudito
FranciscoCascales,er~el prólogo de sus Cartas filológicas, se expresa
así: “Con esto consuena lo que dice San Isidoro”. Asuenanha dicho
también don Tomás Antonio Sánchez(Colección de poesías,t. 1, pá-
ginas 224).

540. Tronar es anómalo. Sus compuestosaparentesentronar, des-
tronar, lo son verdaderamentede trono, y no sufren irregularidad
alguna.

541. 30 Adquirir, inquirir, quemudanla i radicalacen-
tuadaen ié.

542. 49 Jugar, que muda la u en ité. No lo siguen sus
compuestosaparentesconjugar, enjugar.

TERCERA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

543 (253). Los verbos irregulares de la tercera clase
lo sonsolamenteen la tercera familia de formas afines. Su
anomalía consiste en mudar la e de la última sílabade la
raíz en i o la o en u. Debenpues reconocerseen ellos tres
raíces, las dos regularesy la que en la última sílaba de la
raíz sustituyea unavocal llena unadébil.

* Hay cierta propensión a introducir el diptongo i~, sil, que constituye la

irregularidad,en todas las inflexiones verbales y en el infinitivo participio y gerundio;
convirtiendo, por ejemplo, a dezmar, adestrar, amoblar, en diezmar, adiestrar, amue-
blas’, que se conjugan como amar, sin irregularidad alguna.

La Real Academia reconoce ambas formas, pero prefiere diezmar, adiestrar,
amueblar. Reconoceasímismodezmeroy diezmero;y conservasin alteración dezmah!e,
dezmeño, dezmería. De adeshar conserva también los derivados adestrador, adestra-
nuca/a.
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Ejt’-rnplo, CONCEBIR

Indicativo, presente,Concib-o, es, e, en. Pretérito, Concib-o, ftron.
Subjuntivo, presente,Concib-a, as, etc. Pretérito,Concib-ieaeo ¡era,

¡eses,o jeras, etc. Futuro, Concib-iere, ¡eres, etc.
Imperativo, Concib-e.
Gerundio, Concib-iendo‘~.

544. ~ De estos verbos irregulareslos unos mudanen
i la e radical de la última sílaba.

Talesson:

Cegir. Estreñir. Reñir.
Colegir. Gemir. Repetir.
Competir. 1-lenchir. Seguir.
Concebir. Heñir. Servir.
Constreñir. Medir. Teñir.
Derretir. Pedir. Vestir.
Elegir. Regir.
Embestir. Rendir.

545. Impedir y expedir, aunquesólo aparentementecompuestosde
pedir, le imitan en su anomalía.

546. Reteñir, sea que signifique volver a teñir, o lo mismo que
retiñir, se conjuga como teñir, aunqueen estesegundosignificado no
sea verdaderamentecompuestode teñir, sino de tañer~

547. Estafamilia de formasafinesestásujetaa un acci-
dentey es que en los verbos en eír, siempreque a la raíz
anómalaen i se sigue algunode los diptongosió, ié, se pier-
de la i del diptongo. De reír, y. gr., debierasalir (imitando
a concebir) riió, riiera, o (convirtiendo en y la segundai)
riyó, riyera, como en efecto no ha mucho tiempo se hacía;
pero hoy se dice, perdida la segunda i, rió, riera.

Ejemplo, REÍR

Indicativo, presente,Rí-o, es, e, en. Pretérito, Ri-ó, eron.

~ De las dos raíces cancel,, coni-ib la última es la original (concifrere). Li

elección entre ellas depende de la eufonía. Pareció algo dura la sucesión de do.
sílabas de vocal débil, concibir, y sonó mejor concebir.

Esta causa de anomalía obraba antiguamente en muchos más verbos que ahora-
Deciase (y aun dicen en algunas partes, no sólo el vulgo, sino ciertas familias que
conservan tradicionalmente la antigua pronunciación), recebir, escrebir, etc., y todos
estos verbos se conjugaban como concebir76 III~
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Subjuntivo, presente,Rl-a, as, etc. Pretérito, Ri-ese o er~i,eses o
tras, etc. Futuro, Ri-cre, eres,etc.

Imperativo, Kl-e.
Gerundio, Ri-endo~.

Los verbos en que tiene cabida este accidenteson desleír, engreir,
freír, reír, sonreír.

548. 2~Pertenecen a esta clasede verbos podrir y re-
podrir, quemudanla o radical en u.

Indicativo, presente,Pudr-o, es,e, en. Pretérito, Pudr-ió, ¡eran.
Subjuntivo,presente,Pudr-as,as,etc. Pretérito,Pudr-ies~o jera, ieses

o ¡cras, etc. Futuro, Pudr-:ere, ieres, etc.
Imperativo, Pudr-e.
Gerundio,Pudr-iendo
En la acepciónmetafóricade consumirseinteriormentedisimulando

un sentimiento, se dice ;epudrirse, verbo enteramenteregular.

CUARTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

549 (254). La anomalía de esta clase consiste en aña-
dir a la raíz general (que terminaen vocal) la consonante
y.

A la cuarta clase de verbos irregulares, que comprende
los que io son solamente en la cuarta familia de formas afi-
nes,pertenecentodoslos quehacenel infinitivo en uír (so-
nandola u), como argüir, concluir, atribuir.

Ejemplo, ARGÜIR

Indicativo, presente,Arguy-o, es, e, en.
Subjuntivo, presente,Arguy-a, as, etc.
Imperativo, Arguy-e.

En todos estos verbos hay tres raíces: las dos regulares
en u, uír, y la irregular en uy, que ios caracteriza.

* Pudiera dudarsesi la i que se pierde pertenecea la raíz o a la terminación,

pero se conoce que pertenecea la terminación, porque la i subsistente no forma
diptongo con la vocal que sigue: rió es disílabo; riera, riendo, trisílabos.

** Algunos quieren se diga en el co-pretérito de indicativo pudría, pudrías, etc.,
para distinguirlo del pos-pretérito de poder; esto pudiera tolerarse; pero carecende
toda razón los que por decirse en el pretérito pudrió, pudrieron, dicen también
pudrí, pudriste, pudrimos, pudristeis. No decimea durmí, mur!, aunque digamos
durmió, murió 76
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550 (a). Ya se ha notado que no son formas irregularesaquellas
en queel diptongo ió, ié, de la terminación,se vuelveyo, ye, por regla
generalde convertirseen y la i no acentuadaque se halla entre dos vo-
cales, comoen arguyó,arguyese,arguyendo76 IV.

QUINTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

551 (255). No hay otros verbos pertenecientes a la
quintaclasede irregulares,queandary desandar,los cuales
lo son en la quinta familia de formas,quecomprendetodas
las personasde ios pretéritosde indicativo y subjuntivo, y

del futuro de subjuntivo~. Los demás verbos que son
irregularesen este grupo de formas afines, pertenecena
otrasclases.

Las tres raíces de andar son las regularesand, andar, y
la irregular anduv.

SEXTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Habiendohabladode los verbos irregulares que lo son en una sola

familia de formas, se sigue hablar de aquellos que lo son en varias.

552 (256). A la sexta clasede verbosirregularesper-
tenecensolamenteoír y sus compuestos,que lo son a un
tiempo en los órdenesprimeroy cuarto de formasafines.

Se puedenconsideraren oír cuatro raíces: la general o;
la especialoír; oig parael primer orden de formas, oy para
las del cuartoque no estáncomprendidasen el primero.

Indicativo, presente,Oig-o, oy-es,oy-e, ay-en.
Subjuntivo, presente,Oig-a, oig-as, etc.
Imperativo, Oy-e.

553 (a). En oyó, oyeron, oyeran, etc., la raíz es o: la i de los dip-
tongos jo, ié, que pertenecena la terminación, se convierte en y por
carecerde acentoy hallarseentredos vocales.

* Esta simpatia es heredadade la lengua madre, en que las formas verbales
de que se derivan nuestros pretéritos de indicativo y subjuntivo y nuestro futuro
de subjuntivo tenían igual afinidad entre sí.

No parece haber fundamento para creer que anduve es una contracción de andar
hube. Los antiguos dijeron en el pretérico perfecto, andido, y a veces andudo por
anduvo, y andidieron por anduvieron, como puede verse en los glosarios del Poema
del Cid, de los poemasde Berceo, de el Alejandro y del Fuero Juzgo. De andidieron
y todaví.s más de andudieron pudo pasarse fácilmente a anduvieron76lv,
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554 (b). En tiempos no muy antiguosde la lengua se decía yo
ayo, yo oya, tú oyas, etc.,de maneraque oír era irregular de la cuarta
clase, como argüir 76 IV~

SÉPTIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

555 (257). La séptimaclasede verbosirregularescom-
prendelos que lo sonen el primeroy quinto orden de for-
masafines.

A la séptimaclasede verbos irregularespertenecen:
556. ~ Todos los acabadosen ducir, los cuales en la

primera familia mudanel duc radical (c suave) en duzc
(c fuerte), y en la quinta lo mudan en duj; de manera
quepodemosconcebiren ellos cuatro raíces:la generalen
duc (c suave),la especial en ducir, la irregular en duzc
(c fuerte) parael primer orden de formasafines,y la irre-
gularen duj parael quinto.

Ejemplo, TRADUCIR

Indicativo, presente,Traduzc-o. Pretérito, Traduj-e, iste, o, irnos,
Isteis, eron.

Subjuntivo, presente,Traduzc-a,as, etc. Pretérito,Traduj-eseo era,
eses,o eras, etc. Futuro, Traduj-ere, eres, etc.76

557. 2~Traer y sus compuestos,que en la primera fa-
milia mudanla radical tra en traig, y en la quinta la mu-
dan en Ira); teniendo por consiguientecuatro raíces, las dos
regulares Ira, traer, y las irregulares Iraig, Iraj.

Indicativo, presente, Traig-o. Pretérito, Traj-e, iste, o irnos, isteis,
eran.

Subjuntivo, presente,Traig-a, as, etc. Pretérito,Traj-eseo era, eses
o eras, etc. Futuro, Traj-ere, eres, etc.

558 (a). No hace mucho tiempo que los verbosen ducir se con-
jugabanen las formasdela primera familia conla raíz duzg (conduzgo,
conduzga); como traer y sus compuestoscon la raíz tray en las mis-
mas formas (trayo, traya), y ademáscon la raíz truj en las formas
de la quinta (truje, trujese, trujera, trujere). La plebe suele todavía
conjugar así estos verbos76 IV.

559 3~El verbo placer, que en la primera familia se
conjuga con la raíz irregularplazc (c fuerte) o plazg, en

Vol. IV. Gramática----l 7.
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todas las demásinflexiones es regular; pero también hace
la tercerapersonade singular del presentede subjuntivo,
plegao pk,gue,y las terceraspersonasde singularde laquin-
ta familia, plugo, plugieseo pluguiera, pluguiere.

560 (a). Plugo se encuentrapocas vecesen obrasmodernas;p!ega
~ plegue,plugiese,plugiera, y plugiere, apenasse usan sino comoopta-
tivas o hipotéticas;plega al cielo, plugiesea Dios, si a Dios plugiere.

561 (b). La conjugaciónde este verbo ha sufrido vicisitudes no-
tables. En lo antiguo se conjugabasolamenteen las terceraspersonas
de singulary pertenecíaa la séptimaclasede irregulares,con las raíces
pleg para la primera familia y plug (más antiguamenteplog) para la
quinta.

Indicativo, pretérito, Plugo.
Subjuntivo, presente,Plega. Pretérito, Plugu-iese o jera. Futuro,

Plugiere.
Posteriormentese ha usadoen otras inflexiones que las de tercera

personade singular;pero la Real Academiano ha sancionadoestaprác-
tica.

Lo másnotable ha sido la conversiónde friega en friegue, como si el
verbo pasasede la segundaconjugacióna la primera, lo que ha dado
motivo a que figure en algunosdiccionariosel verbo imaginariopkgar,
quedicen significa placer o agradar, y de cuya existenciano se podría
dar otra prueba que estemismo solitario friegue, corrupción de plega,
pues el frlegaos que se encuentraen el Quijote, y acasoen otros libros,
y se ha traído por los cabellosa plegar, acentuándolosobrela a, no es
otra cosa queplégaos (plázcaos,agrádeos),compuesto,como se ve, del
genuinosubjuntivo plega y el enclítico os

Que friega es presentede subjuntivo de placer, lo habíaya recono-
cido la Academia en su glosario del Fuero Juzgo, y se ve a las claras
en estepasajede Amadís, libro III, cap. 1 9: “Como quier que dello les
frese o friega, todos ternín por bien lo que el Rey face, é vos, Señora,
queréis”78~

562 (c). Los compuestosaplazco, complazco,desplazco,pertene-
cen enteramentea la primera clase de irregulares.

563 (d). El verbo yacer se conjugabacomo de la séptimaclase,
con las raíces irregularesyag, para la primera familia, yog para la
quinta.

Indicativo, presente,Yago. Pretérito, Yógue o Yógui, Yoguiste,
Yógo, Yoguimos,Yoguistes,Yoguieron.

Subjuntivo, presente,Yag-a, as, etc. Pretérito, Yogu-iese,o jera,
ieses,o jeras, etc. Futuro, Yogu-iere,ieres, etc.

* Véase la nota de Clemencín, sobre A Dios ~razga, Quijote, temo 1, pág. 223,

corregida en las Erratas,
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Por inadvertenciahan atribuído algunos las formas de la quinta
familia a un verbo imaginario, yoguer o yoguir, que no ha existido
jamásen la lengua, pues en tal casoencontraríamosalgunavez el co-
pretéritoyoguía, el pos-pretéritoyogueríao yoguiría, etc. *

OCTAVA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

564 (258). En la octavaclasede los verbosirregulares
concurrela anomalíade la primera familia de formasafi-
nesconla de la sexta.Salir, por ejemplo,ademásde la raíz~
generalsal, tiene las irregularessalg parala primera familia,
y saldr parala sexta.

Indicativo presente,Salg-o. Futuro, Saldr-é, ds, etc. Pos-pretérito,
Saldr-ía, ías, etc.

Subjuntivo, Salg-a, as, etc.

Esteverbo es ademásirregular en cuantocarecede ter-
minaciónen el imperativo singular, sal.

No hay en la octava claseotros verbos simples que valer y Sa-
¡ir 76 IV~ que en sus irregularidadesson enteramentesemejantes~salvo
queel imperativosingulardel primero es val o vale; pero val es algo
anticuado. Imitanlos sus respectivoscompuestos,exceptoen el impe-
rativo, que comúnmentees regular,sobresaletú, prevdlete.

NOVENA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

565 (259). La novena clase de verbos irregulares
comprendeaquellosque lo son en el segundoy tercer orden
de formas afines. El orden segundocomprendetodo el sin-
gular y la tercerapersonadel plural de los presentesde in-
dicativo y subjuntivo, y ademásel singulardel imperativo.
El tercero comprendetodo el singular y la tercerapersona
de plural delpresentede indicativo, las terceraspersonasdel
pretérito de indicativo, todo ci subjuntivo, el singular del
imperativoy el gerundio.Hay puesvarias formasqueper-
tenecena losdosórdenes,y en ellas la anomalíadel segundo
prevalece sobre la del tercero.

Véase la nota XII.
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566. Pertenecena la novena clase: 1~los irregulares
queen la segundafamilia de formasmudanla e de la última
sílaba radical en ié, y en las formas de la tercera familia
queno le son comunesconla segunda,la mudanen i; pu-
diendo,por tanto, considerarseen ellos cuatro raíces,las dos
regulares,la irregular queen su última sílaballeva el dip-
tongo ié, y la irregular que lleva en dicha sílaba la sola
vocal i.

Ejemplo, ADVERTIR

Indicativo, presente,Adviert-o, es, e, en. Pretérito, Advirt-ió, ¡eron.
Subjuntivo, presente,Adviert-a, adviert-as, adviert-a, advirt-amos,

advirt-dis, advieri-an. Pretérito, Advirt-iese o iera, ieses o jeras, etc.
Futuro, Advirt-iere, ieres, etc.

Imperativo, Adviert-e.
Gerundio, Advirt-iendo.
Tienen estas irregularidadeslos verbos cuyo infinitivo termina en

ferir, gerir o vertir, y ademásarrepentirse,herir, hervir, mentir, reque-
rir y sentir, con sus respectivoscompuestos.

567. Pertenecena estanovenaclase: 2~los irregulares
queen la segundafamilia de formas afinesmudanla o ra-
dical en né, y en las formasde la tercerafamilia queno le
soncomunescon la segundala mudanen u; pudiendo,por
tanto, considerarse en eiios cuatro raíces,las dosregulares,
la irregularen ué, y la irregularen u.

Ejemplo,DoRMIR

Indicativo, presente,Duerm-o, es, e, en. Pretérito, Durm-ió, ieron.
Subjuntivo presente, Duerm-a, duerm-as, duerm-a, durm-amos,

durm-ais, duerm-an.Pretérito, Durm-ieseo jera, jeses o jeras, etc. Fu-
turo, Durm-iere, ieres, etc.

Imperativo, Duerme.
Gerundio,Durm-iendo.
Los únicos verbos simples que padecen estas irregularidades, son

dormir y morir ~.

* Verbos hubo en lo antiguo que combinaban las anomalíasde la primera y

segunda familia con las de la sexta: por ejemplo, toller, que hacía tuelgo, tueltes,
.tuelle, tuellen; toidré, toidrás, etc.; Ioldría, toidrias, etc.; fudga, luelgas, fue!ga, fol.
gamos, lolgais, tuel,gan, etc.; clase de irregulares que no creo tenga ningún repre-
.sentanteen el lenguaje mcderno.
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D~CJMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

568 (260). Componenla décimaclasede verbos irre-
gulareslos quecombinanla anomalíade la primera familia
con las de la quinta y sexta.

Tienenpor consiguientecuatroraíces:la irregular para
las formasde la primera familia; unairregularparalas de la
quinta; otra irregular paralas de la sexta,y la generalpara
las formas restantes.

Pertenecena la décima clase, primeramente caber y
saber.

Las cuatro raícesde caberson cab, quep,cu~y cabr.
Indicativo, presente,Quefr-o. Pretérito, Cufr-e, iste, o, irnos, isteis,

ieron. Futuro, Cabr-é, ds, etc. Pos-pretérito,Cabrí-a, ¡as, etc.
Subjuntivo, Quep-a,as, etc. Pretérito, Cup-ieseo iera, ieses o jeras,

etcétera.Futuro, Cup-iere, jeres, etc.

Las cuatro raícesde saberson sab, sep,sup,sabr; pero
este verbo tiene una irregularidad peculiar en la primera
personade singular del presentede indicativo, yo sé 76 Iv,

569. 2~Hacer y sus compuestos,que tienenlas cuatro
raíceshag (g suave),hac, hic (c suave),har.

Indicativo, presente, Hag-o. Pretérito, Hic-e, hic_jste, hiz-o, hic-
imos, hjc-istejs,bic-ieron. Futuro, Har-é, ds, etc. Pos-pretérito,Har-la,
¡as, etc.

Subjuntivo, presente, Hag-a, as, etc. Pretérito, Hic-iese o jera,
¡eses o jeras, etc. Futuro, Hic-iere, icres 76 115v,

El singular del imperativo es haz. Satisfacer imita las
irregularidadesde hacer; pero en el singulardel imperativo
se dice satisfazo satisface,y en el pretérito y futuro de sub-
juntivo la raíz es satisfaco satisfic (c suave).

570. 39 Poner y sus compuestos,que tienenlas cuatro
raíces,pon, pong, tus, pondr.

Indicativo, presente, Pong-o. Pretérito, Pus-e, isle, o, irnos, isteis,
eron. Futuro, Pondr-é, ás,etc. Pos-pretérito,Pondr-ía, ¡as, etc.

SubjuntivoS Pong-a, as, etc. Pretérito, Pus-ieseo lera, ieses o jeras,
etc. Futuro, Pus—iere, ieres, ~ ~ 511V,
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En el singular del imperativose dice pon, compón,de-
Pón, etc.

UNDÉCIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

571 (261). Los verbosirregularesde la undécimacla-
se combinanlas anomalíasde la segundafamilia de formas
con las de la quinta y sexta.

572. 1~Querer tiene en la segundafamilia de formas
la raíz quier, en la quinta la raíz quis, en la sexta la raíz
qiterr, y en las restantesla raíz generalquer.

Indicativo, presente, Quler-o, es, e, en. Pretérito, Quis-e, iste, o,
irnos, isteis, jeron. Futuro, Querr-é, ds, etc. Pos-pretérito, Querr-ía,
las, etc.

Subjuntivo, presente,Quier-a, as, a, an. Pretérito, Quis-ieseo jera,
ieses o jeras, etc. Futuro, Quis-iere, ieres, etc.76 111V,

Imperativo, Quier-e.

573. 2~Poder tiene en la segundafamilia la raíz pued,
en la quintapud, en la sextapodr, y en las restantesla ge-
neralpod.

Indicativo, presente,Pued-o, es, e, en. Pretérito,Pud-e, iste, o irnos,
isteis, ieron. Futuro, Podr-é, ás, etc. Pos-pretérito,Podr-ía, ¡as, etc.

Subjuntivo,presentePued-a,as, a, an. Pretérito, Pud-ieseo jera, ieses,
o ¡eras, etc. Futuro, Pud-jere, jeras, etc. 76 II,

Tiene ademásen el gerundio la irregularidad peculiar
pudieizdo.Su significadono se prestaal imperativo.

DUODÉCIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

574 (262). La duodécimaclasecombina las irregula-
ridadesde la primera,segunday quinta y sexta familia de
formasafines.

575. Tener,venir, y sus respectivoscompuestostienen
cinco raíces, teng y veng, para las formas de la primera
familia; tien, vien,paralas formasde la segundaque no le
soncomunesconla primera; tuv,vm,paralos pretéritosde
indicativo y subjuntivo, y para el futuro de subjuntivo;
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tendr, vendr,parael futuro y pos-pretéritode indicativo;
y paralas otras la regular ten, ven.

Ejemplo, TENER

Indicativo, presente,Teng-o, tien-es, e, en. Pretérito, Tuv-e, iste,
o, irnos, isteis, ¡eran. Futuro, Tendr-é,ds, etc. Pos-pretérito,Tendr-ía,
¡as, etc.

Subjuntivo, presente,Teng-a, as, etc. Pretérito, Tuv-ieseo jera,
ieses o jeras, etc. Futuro, Tuv-iere, ieres,etc.

Pero en el singulardel imperativo hacenten, ven, y el
gerundiode venir es viniendo76 111V,

Son poco usadoslos impçrativos conven,contraven,subveniren la

mayor parte de sus formas es de muy poco uso.

CLASE DÉCIMATERCIA DE VERBOS IRREGULARES

576 (263). Finalmente, la clase décimaterciacombi-
na las irregularidadesde la primera, tercera,quinta y sexta
familias.

577. Sólo pertenecena ella decir y algunosde sus com-
puestos.En el primero podemosconcebircinco raíces: dig
paralas formasde la primera familia; dic (c suave)paralas
de la terceraque no le son comunescon la primera o la
quinta; dij para los pretéritosde indicativo y subjuntivoy
parael futuro de subjuntivo; dir parael futuro y pos-pre-
térito de indicativo, y la regular dec (c suave)paralas in-
flexiones restantes.

Indicativo,presente,dig-o, dic-es, e, en. Pretérito,dij-e, iste, o, irnos,
isteis, eron. Futuro, Dir-é, ás, etc. Pos-pretérito,Dir-ía, ¡as, etc.

Subjuntivo, presente,Dig-a, as, etc. Pretérito, Dij-ese o era, eses o
eras, etc. Futuro, Dij-ere, eres, etc.~ “ IV,

Gerundio, Dic-leudo.

El imperativosingulares di ~.

578. Los compuestoscontradecir, desdecir y predecir,
hacen el imperativo singular contradice, desdice,predice,
y en lo demásse conjugancomo el simple. Bendeciry mal-
decir hacenbendice,maldice, en el imperativo singular, y
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ademásson regularesen las formasde la sextafamilia: ben-
decir-é, ds, etc., maldecir-é,ás, etc., bendecir-ja,¡as, etc.;
maldecir-ja, ¡as, etc.

VERBOS IRREGULARES SUÉLTOS

Trataremosahora de algunosverbosque por sus peculiaresirregu-
laridadesno puedenreducirsea ninguna de las clases precedentes.

579 (264). Dar es monosílabo, y por consiguiente
agudoen la primera, segunda,tercerapersonade singular
y tercerade plural de los presentesde indicativo y subjun-
tivo y en el númerosingulardel imperativo.Muda además,
de conjugaciónen ambospretéritosy en el futuro de sub-
juntivo. En el futuro, co-pretéritoy pos-pretéritode indi-
cativo,en el plural del imperativoy en el gerundio, es per-
fectamenteregular.

Indicativo, presente,Doy, das, da, damos, dajs, dan. Pretérito, D-i,
iste, jó, etc.

Subjuntivo, presente,Dé, des, dé,demos,deis, den.Pretérito,D-iese
o jera, ieses o jeras, etc. Futuro, D-iere, ieres,etc.

imperativo, da, dad.

580 (265). Estar tiene la raízes/uyparalas formasde
la quinta familia, y es ademásirregular en los presentesde
indicativo y subjuntivo y en el singular del imperativo.

Indicativo, presente,Estoy, estés,esté, estamos,estáis,estén. Pre-
térito, Estuv-e,iste, jmos, jsteis, ieron.

Subjuntivo, presente,Esté, estés,esté, estemos,estéis,estén.Preté-
rito, Estuv-ieseo jera, ieses o jeras, etc. Futuro, Estuv-iere,ieres, etc.

Imperativo,está,estad‘~‘.

581 (266). Haber es irregular en la quinta y sextafa-
milia de formas afines, teniendo para la primera la raíz

* Los presentes en dar, estar, son irregulares, no sólo porque las formas ¿oy,
estoy, preoentan una terminación anómala, sino porque el acento se halla sobre la
terminación en todas las personas; lo que en dar proviene de no tener vocal ninguna
la raíz; y lo mismo pudiera decirse de estar, porque la e radical es como si no lo fuese,
sirviendo sólo para dar un apoyo a la s, letra que seguida de consonanteno puede
haflarse al principio de ninguna dicción castellana. No parece haber fundamento
para creer que estuvees una contracciónde estar, hube. Djose antiguamente esüdo
y esludo por estuvo, como se puede ver en los glosarios de Sánchez‘~‘~IV,
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hub, y parala segundala raíz habr. Es además irregular en
los presentesy en el singular del imperativo.

Indicativo, presente,He, has, ha, hemoso habemos,habéis, han.
1~retérito,Hub-e, iste, o, irnos, jsteis, ieron. Futuro, Habr—é, ás, etc.
Pos-pretérito,Habr-ía, ¡as, etc.

Subjuntivo, Haya, as, etc. Pretérito, Hub-jeseo jera, ieseso Jeras,
etc. Futuro, Hub-iere, ieres, etc.

Imperativo, Hé, habed80,

En lugar de ha se dice hayen ciertos casosquese desig-
narán oportunamente.

(a). El imperativo es poco usado. Hé se emplea con adverbiosy

complementosde lugar y complementosacusativos: Hé aquí, hé ahí:
“Hélo, hélo por do viene
El infante vengador,
Caballeroa la jineta
En caballo corredor”.

Nada más común en los romancesviejos. Lo más notable es que hé
tiene el valor de singulary de plural: sea que se hable a muchasper-
sonaso a una, sedice con igual propiedadhé aquí; lo queparecedar a
esta forma el carácterde interjección.

582 (267). Ir.

Indicativo, presente,Voy, vas, va, vamos, vais, van. Pretérito (el
mismo del verbo ser). Co-pretérito, iba, ibas, etc.

Subjuntivo, presente,Vaya, vayas, vaya, vayamos,vayáis, vayan.
Pretéritoy futuro (los de ser).

Imperativo, Vé, id.
Gerundio. Yendo.

En el presentede subjuntivo tiene bastanteuso la sín-
copa vamos,vais: «Os suplico con todo encarecimiento
que os vais y me dejéis” (Cervantes).En el modo optativo
no se dice nunca vayamos,sino vamos81

583 (268). Ser.

Indicativo, presente,Soy, eres, es, somos,sois, son. Pretérito, Fuí,
fuiste, fué, fuimos, fuisteis, fueron. Co-pretérito,Era, eras, etc.

Subjuntivo, presente,Sea, seas, etc. Pretérito,Fuese o fuera, fueses
o fueras, etc. Futuro, Fuere, fueres,etc.
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Imperativo, Sé, sed.

En todaslas demásformas es perfectamenteregular°.

584 (269). Ver.
Indicativo, presente,Veo, ves, ve, vemos,veis, ven. Co-pretérito,

veía, veías,etc.
Subjuntivo, presente,Veo, veas, etc.
585 (a). En el co-pretéritose usabamuchovía, vías, etc., formas

que hoy sólo se permitena los poetas.
586 (b). Imitan a ver suscompuestosantever, prever,rever~Pro-

veer, que segúnlo dicho arriba (~245) no debemirarse, en lo que
tocaa la conjugación,como compuestode ver, es perfectamenteregu-
lar en la suya.

CAPÍ11JLO XXV

VERBOS DEFECTIVOS

587 (270). Llámanseverbos defectivoslos que care-
cen de algunas formas, como abolir, que sólo se emplea
en aquéllasen que la terminaciónes i o principia por i; de-
jandode usarse,por consiguiente,en las trespersonasde sin-
gular y en la tercerade plural del presentede indicativo,
en todoel presentede subjuntivo, y en el imperativode sin-
gular. No se comprendenen el númerode ios verbos de-
fectivos los queregularmentesólo admitenlas tercerasper-
sonasde singular, llamadosunipersonales o impersonales.
De éstosse tratarád~spués.

588 (271). Hay varios verbos defectivosde la terce-
ra conjugación,que, a semejanzade abolir, estánreducidos
a las terminaciónesen i o que principian por i. Tales son
arrecirse, aterirse, empedernir,colorir, garantir, manir y
algunosotros ~. No todaslas terminacionesque principian

* Este verbo se deriva en unas formas del latino sum, y en otras del latino

sedeo; de que nacieron, además de las que hoy se usan, las anticuadas seo (soy),
sees (eres), seja o seje (era), etc. Decíaseen el infinitivo seer y en las formas de la
sexta familia seeré, serna o secrie. Ser (de sedera estar sentado) se aplicó a las cuali-
dades esencialesy permanentes;estar (de siare, estar en pie), a las accidentalesy
transitoriu. De aquí la diferenciaentre y. gr. ser pálido y estar pálido, ser húmeda
una casa y estar húmeda; diferencia delicada,y sin embargode uso universal y uni-
forme en todos los paises castellanos82,

172



Verbcs defectvos

por i puedenusarsecuandoesta i hace parte de un dipton-
go; pues aunqueel oído no extrañaabolió, aboliese, le cho-
caríansin dudaaterió, ateriese.

589 (a). Blandir era defectivo en las mismas formas que abolir;
pero modernamentehan empezadoa usarseblanc/e, blanden.

590 (b). No estoy seguro de que deba contarse a erguir entre
los verbos defectivos, y me inclino a creer que su conjugaciónes en
todo como la de advertir, perteneciendo,por consiguiente,a la novena
clase de los irregulares;salvo que el diptongo inicial ie se vuelve ye.

Indicativo, presente, Yerg-o, es, e, en. Pretérito, Irgu-ió, icron.
Subjuntivo,presente,Yerg-a, as, a, irg-amos, dis, yerg-an. Pretérito,

Irgu-iese o jera, etc. Futuro, frgu-iere, etc.
Imperativo. Yergu-e.
Gerundio, Ir,çu-iendo.
Algunas de estas formas se encuentranen poesías castellanasdel

siglo XVII 84,

591 (272). Así como las formas que faltan a blandir,
garantir, se suplen con las de blandear, garantizar, queson
completos,las que faltan a otros verbos defectivos se su-
plen a vecestomándolasde la segundaconjugacióncon un
infinitivo en ecer: empedernezco,enipederneces,empeder-
nece, enzpederniinos,empede’rnís,empedernecen~I’~

592 (a). Esta era en lo antiguo una claseparticula~rde irregulares:
las inflexionesen i o queprincipian por i, cuandoestai no hace partede
un diptongo,se tomabandel infinitivo en ir, las otrasde un infinitivo en
ecer: escarnezco,escarneces,escarnece,escarnirnos, escarnís,escarnecen;
escarní, escarniste, escarneció, escarnimos, escarnisies, escarnecieron;
escarneciendo,escarnido,etc. o

Pero ha sucedidoque del infinitivo en ecer se sacaronluego todas
las formas del verbo, aun las que antessalíandel infinitivo en ir, que
se hicieron por consiguienteanticuadas: así en lugar de escarnimos,
escarnido,no se dice hoy sino escarnecernos,escarnecido.

593 (273). Raer no se usa en la primera familia de
formas afines. Encuéntrase,con todo, en buenosescritores
el presentede subjuntivo raya: «Manda el juez que suba
un barberoal tabladoy que con una navaja le raya la ca-
bezasin dejarlecabelloen ella” (Malón de Chaide) ~

* Muchos escritores americanos han usado las formas garanto, garanta, que
no han tenido aceptación hasta ahcra.

** Esta conjugación es an.uloga a la 4e los verbos italianos finire, riecrire, etc.
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594 (274). Roeres enteramentedesusadoen la prime-
ra personade singular del presentede indicativo; y en el
presentede subjuntivose conjuga,segúndonVicente Salvá,
roa, roas, etc., o roya, royas, etc. Pero su compuesto corroer
no admiteotro presentede subjuntivo que corroa, corroas,
etc. 86

595 (275). Loar e incoar no se usan en la primera
personade singulardel presentede indicativo. Reponer,por
responder,sólo se usa en la quinta familia de formas: Re-
tus-e, iste, etc. 87

596 (a). La Academia cuenta entre los defectivos a concernir,
que, segúnella, no se usa sino en las terceraspersonasconcierne,con-
ciernen,concernía,concernían,y en el gerundioconcerniendo;pero tal
vez no disonarían el pretérito de indicativo concernió, concernieron;
ni el presente,pretérito y futuro de subjuntivo concierna, conciernan,
concerniese o concerniera, concerniesen o concernieran, concerniere,
concernieren.Este verbo en las inflexiones que admite debesin duda
imitar a discernir.

597 (276). Soler se conjugacomoirregularde la segun-
da familia, mudandola o radical en ué; pero no tiene más
tiemposde uso corrientequesuelo,sueles,etc., solía, solías,
etc. El pretérito,solé, soliste,y los derivados verbales solien-
do, solido, apenas se usan;las demásformassonenteramente
desusadas.

CAPÍTULO XXVI

DE LOS PARTICIPIOS IRREGULARES

598 (277). Ordinariamenteel participio sustantivado
no se diferencia,por lo tocantea su estructuramaterial,de
la terminaciónmasculinade singulardel participio adjetivo;
de maneraquesiendoregularel primero, lo es consiguiente-
menteel segundo,y si el participio sustantivadoes anómalo,
el participio adjetivo tambiénlo es, y de la misma manera.
En los verbosde la lista siguientesonirregulareslos dos.
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De los ~arlicipias irregulares

INFINITIVO PARTICIPIO SUSTANTIVADO Y ADJETIVO

Abrir, Abierto,
Cubrir, Cubierto.
Decir. Dicho.
Escribir, y todoslos ter— Escrito, inscrito, proscrito, etc.

minadosen scribir, Hecho,
Hacer, ¡m~reso~.

imprimir. Muerto.
Morir. Puesto,
Poner, Satisfe~ho.
Satisfacer. Suelto.
Solver, Visto 80,

Ver, Vuelto.
Volver.

Sus compuestostienenordinariamentela mismairregu-
laridad, como descubierto (de descubrir), disuelto (de
disolver).

599. Pero bendecir y maldecir, aunquecompuestosde decir, son
regularesen los participios: él ha bendecido,ellas fueron maldecidos.
Bendito, maldito, son merosadjetivos (el bendito apóstol,aquella gene-
ración maldita), excepto en las exclamaciones:“~Benditasea su mise-
ricordia!” ~‘~Malditossean los traidoresque han vendido a su patria!”
Peroaun en estecasoes m~selegantey poéticala terminaciónregular.

600 (278). Verbos hay que tienen dos formas para
los participios, una regular y otra anómala:

Freír. Freído o frito.
Matar. Matadoo muerto.
Prender. Prendido o frreso.
Proveer. Proveídoo pr~niisto.
Romper. Rompidoo roto.

601 (a). Cuando hay dos formaspara los participios,la una regu-
lar y la otra anómala, pueden no emplearseindistintamente.Freído y
frito se empleanamboscomo participio sustantivado(han freído o han
frito los huevos),y como participio adjetivo (los huevoshan sido freí-
dos o fritos); pero con otros verbosquehabero ser, es mejor la segun-
da forma (esténfritos).

602 (279). Si matar significa dar muerte, el partici-
pio sustantivadoy adjetivo es muerto; si lastimar,matado;
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pero paradenotarel suicidio, es necesariodecir se ha ma-
tado; porquese ha muerto pertenecea inorirse.

603 (280). Prender,por aprehendero encarcelar,ha-
ce preso; bien que en el participio sustantivado,y con el
verbo ser, no es enteramentedesusadala terminaciónregu-
lar: los han prendido,fueron prcndidos.Pero en otrassig-
nificacionesdebesiempredecirseprendido (la planta, clin-
cendio ha prendido; el pañz~elono estaba bien prendido).
En los compuestosno hay másque la forma regular,apren-
dido, comprendido,etc.

604 (281). Según Salvá, se prefiere provisto para la
provisión de empleos (se ha provisto el canonicato); pero
se dice, ~El Gobiernoha proveído” (mejor que provisto)
“io necesariopara la seguridaddel país”, ‘~Laplazaestaba
provista” (mejor que proveída) “de municiones”.

605 (282). Rotoes en todos casos mejor que rompido;
bien que en las frasesen que el verbo romper no admite
complementoacusativoparecepreferiblerompido: ha rom-
pido en dicterios,ha rompidocon suamigo,ha rompidopor
todo.

606. Absorber,en el significado de embeber,tiene el
participio regular absorbido.Pero el uso prefiere en algu-
nos casosel adjetivo absorto: “Quedaronabsortosal oír se-
mejanteimpostura”.

607 (a). Son rigorosamenteadjetivos abstracto,acepto, confuso,
enjuto,expreso,expulso,y otros muchos,queparecentenerafinidad con
los participios, pero que no lo son; no puededecirse,por ejemplo, que
“el gobiernoha expulsoa los extranjerossospechosos”,ni que“unas co-
sasestánconfusascon otras”, ni que “un pueblo fué conversoa la fe
cristiana”,o que “los misionerosle habíanconverso”,sino expelido,con-
fundidas,convertido.Lo que no quita quelos poetas,por una especiede
arcaísmoo latinismo, usen a vecescomo participios a ex

1frreso, ofrreso,
exciuso,y Otros. A lo más que llegan en prosa algunosde ellos, como
expreso,incluso, enjuto, es a construirsecon estar.
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CAPÍTULO XXVII

ARCAÍSMOS EN LA CONJUGACIÓN

608 (a). Es del todo anticuadala terminaciónades,por Jis, eJes
por éis, ides por ís, en las segundaspersonasde plural: amades,veredes,
partides; exceptoen las del co-pretérito y pos-pretéritode indicativo,
estdbades,veríades,y en la del pretéritoy futuro de subjuntivo, estu-
viésedes,estuviérades,viéredes; formasde muchousoen los escritoresdel
tiempo de Granaday Cervantes,y no del todo desechadastodavía en el
lenguajepoético90

609 (b). La terminaciónde la segundapersonade plural del pre-
térito de indicativo no fué jamásen tedes sino en tes: amastes,vistes,
partistes. Las terminacionesamástedes, temístedes,son imaginarias,8uge-
ridas sin duda por la aparenteanalogíade los otros tiempos.Erró, pues,
el que pensandoimitar el lenguajeantiguo, dijo en cierto romance:

“En los dos primeros años
Me dístedespor respuesta
Que éradesniña en cabello”~o.

610 (e). Esta terminación tes del pretérito (segundapersonade
plural) es todavíaun arcaísmoadmisible en verso, y así la hanemplea-
do Meléndezy otros. El hacer a contastes,subistes,segundapersonadel
singular, es un provincialismo que no debeimitarse, porque confunde
los dos númerosdel pretérito contra la costumbreantigua y genuina,
sin quede ello resulteotra convenienciaque la de facilitar en algunos
casosla rima, o llenar la medida del verso.

61 1 (d). Las irregularidadesen la primera, tercera y quinta fa-
milia de formasafines, son tanto más numerosas,y másparecidasa los
orígeneslatinos, cuantomásremotaes la edadde los escritores.Decíase,
por ejemplo, en la conjugaciónde tañer, yo tango, yo tanga,yo tanjo,
escrito con x; en la de escribir, yo escripse, tú escripsiste,él escri~so;
en la de ceñir, yo cinje, tú cinjiste, él cinjo, escritoscon x; en veer o
ver, yo vide, tú vidiste, el vido. Decíaseademás,nasqui por nasque o
nací; nasquiestepor naquiesteo naciste; dissi por disse o dije, etc.

612 (e). En el co-pretérito y pos-pretéritoera frecuente íe por
ía: sed/e o se/e, por ejemplo, en lugar de sedía,se/a o era; seerie por
seería, sería.

613 (f), En la sexta familia desaparecíaa veces la e característi-
cadel infinitivo de la segundaconjugación;yazrépor yaceré.Debré por
deberé no es enteramenteinadmisible. Doidré por doleré (a semejanza
de valdré por valeré) es provincialismode Chile 91,
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614 (g). Ocurreen nuestrosclásicos la apócopede la d en el plu-
ral del imperativo: ~‘Mirá, señora,que agradecéismuy poco a Dios las
grandesmercedesque os ha hecho” (Espejo de príncipes y caballeros,
citado por Clemencín),

~Andd, señor,que estáismuy mal criado” (Cervantes).

“Azarque dió una gran voz,
Diciendo abrí esasventanas;
Los que me lloráis, oídme;
Abrieron, y así les habla”,

(Romancecitado por Clemencín).

Hoy subsistey aunes necesariaesta apócopeantesdel enclítico os:
guardaos, teneos; pero el verbo ir requiere idos.

615 (h). Usábaseantiguamentey subsistíaen el lenguajede nues-
tros clásicos,la anteposiciónde la ¡ del enclítico a la d final del impe-
rativo, diciendo,y. gr., miralde por míradie, teneldepor lenedie.

“Pues no soy yo tan feo,
Que ayer mevi, masno comome veo,
En un caldero de agua, que de un pozo.
Sacó para regar mi casaun mozo,
Y dije: “~EstodespreciaZapaquilda?
Oh celos, oh impiedad,oh amor, reñilda” (Lope).

616 (i). Solían tambiénconvertirseen lila r final del infinitivo
y la 1 del enclítico, diciendo, y. gr., sentillo por sentirlo.

“Es un crudo linajede tormento
Paramatara aquel queestásediento,
Mostralle el aguapor queestámuriendo,
De la cual el cuitadojuntamente
La claridadcontempla,el ruido siente;
Mas cuandollega ya parabebella,
Gran espacio se halla lejos della” (Garcilaso).

En el día es sólo permitida a los poetasesta práctica92,

CAPÍTULO XXVIII

SIGNIFICADO DE LOS TiEMPOS

617 (283). El verbo castellano tiene formas simples
y formas compuestas,significativasde tiempo. Las simples
son merasinflexiones del verbo, como leo, ka, leyera. Las
compuestasson frasesen que estáconstruídoel participio
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sustantivado del verbo con cada una de las formas simples
de haber, comohe leído, habíasleído, hubie’rasleído; el in-
finitivo del verbo con cada una de las formas simplesde
haber, mediandoentre amboselementosla preposición de,
como he de leer, habíasde leer, hubieran de leer; o el ge-
rundio del verbo conuna de las formassimplesde estar, y.
gr. estoy leyendo, estaría leyendo, estuviésemosleyendo.
Habery estar se llaman,por el uso que se hacede ellos en
estasfrases, verbosauxiliares.

618. En las formas compuestas no se pueden juntar
dosparticipios; no seriapuesbuencastellano,“Él hahabido
salido”, ~Elia había habido escrito”. Pero se pueden juntar
dos gerundios:“Estando yo vistiéndome,oí que tocaban a
fuego”.

619 (a). Las formas compuestasen qe entra el gerzndio no pre-
sentan ninguna dificultad, porque expresanel mismo tiempo que la
forma simple del auuiliar: yo estoy temiendo,significa ci mismo tiem-
po que yo temo. Hay a la verdad diferencia entre estoy temiendoy
lemo; la primeraexpresi6nsignifica un estadohabitualo una duración
algo larga (estáslemfrre escribiendo,estuvelada la nocheescribiendo);
pero ésta no es una diferencia de tiempo,en el sentidaque dan a esta

palabralos gramáticos,porquela épocadel temor, y. gr., es siempre un
puro pretérito respectodel momentoen que se habla, sea que se diga
Iern/ o es/uvetemiendo.

620 (b). Antesde tódo se debeadvertir que cada forma del verbo
suele tener, ademásde s~valor propio y fundamental,otros dIferentes
en que se convierte el pri ero según ciertas reglas generales.Distin-
guimos, pues, en las formas del verbo un signficado fundamentalde
que se derivanotros dos, el secundarioy el metafórico.

621. (e). Vamos a tratarprimeramentede los tiempos simples; en
seguidahablaremosde los compuestosen que entra el participio sus-
tantivado,que son los más ti~ttaIes,y puededecirseque pertenecena la
conjugación l6gica del verbó y la completan;y daremosal fin unabreve
ideade los tiemposcompuestosen queentra el infinitlvo~Los designa-
remostodos por medio de los del verbo cantar “.

Vol. IV. Gr,mática’—--’I L
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SIGNIFICADO FIJNDAMENTAL DE LOS TIEMPOS SIMPLES DEL

INDICATIVO

622 (284). Canto, presente.Significa la coexistencia
del atributo conel momentoen que proferimosel verbo.

623 (a). Esta relación de coexistenciano consisteen que las dos
duracionesprincipien y acabena un tiempo; basta que el acto de la
palabra, el momento en que se pronuncia el verbo, coincida con un
momento cualquiera de la duración del atributo, la cual, por consi-
guiente, puedehaber comenzadolargo tiempo antes,y continuar largo
tiempo después.Por esoel presentees la forma que se empleapara ex-
presarlas verdadeseternaso de una duración indefinida: “Madrid está
a las orillas del Manzanares”;“La tierra gira al rededor del sol”; “El
cuadradode la hipotenusaes igual a la suma de los cuadradosde los
Catetos”.

624 (285). Canté, pretérito. Significa la anterioridad
del atributo al actode la palabra.

625 (a). Nóteseque en unos verbosel atributo, por el hechode
haber llegado a su perfección,expira, y en otros, sin embargo,subsiste
durando:a los primerosllamo desinentes,y a los segundospermanentes.
Nacer, morir, son verbosdesinentes,porqueluegoque uno naceo mue-
re, deja de nacero de morir; peroser, ver, oír, son verbospermanentes,
porque sin embargo de que la existencia, la visión o la audición sea
desde el principio perfecta, puedeseguir durando gran tiempo.

626 (b). El pretérito de los verbos desinentessignifica siempre
la anterioridadde toda la duración del atributo al acto de la palabra,
como se ve por estosejemplos: “Se edificó una casa”; “La nave fondeó
a las tres de la tarde”. Mas en los verbospermanentessucedea veces.
que el pretérito denota la anterioridadde aquel solo instanteen que ci
atributo ha llegado a su perfección: “Dijo Dios, sea la luz, y la luz
fué”; fué vale lo mismo que p’rincifrió a tener una existenciaperfecta.
Es frecuenteen castellanoeste significado del pretérito de los verbos
permanentes,precediéndoleslas expresionesluego que, apenas,y Otras
de valor semejante.“Luego que se edificó la casame mudé a ella”: el
último instantede la edificación precedió al primero de la mudanza,
porqueel verbo edificar es desinente.“Luego quevimos la costa nos di-
rigimos a ella”: no todo el tiempo en que estuvimosviendo la costa,
sino sólo el primer momento de verla, se suponehaberprecedido a la
acciónde dirigirnos a ella; porquela acción de ver es de aquellasque,
perfectas,Continúan durando.

627 (286). Cantaré, futuro. Significa la posterioridad
del atributo al acto de la palabra.

180



Significado de los tiempos

628 (287). Cantaba,co-pretérito. Significa la coexis-
tenciadel atributo con unacosapasada.

629 (a). En esta forma el atributo es, respectode la cosa pasada
con la cual coexiste, lo mismo que el presenterespectodel momento
en que se habla,es decir, que la duración de la cosa pasadacon que
se le comparapuedeno ser más queuna partede la suya. “Cuando lle-
gastellovía”; la lluvia coexistió en una parte de su duración con tu
llegada, quees unacosapretérita; pero puedehaberduradolargo tiem-
po antesde ella, y haberseguidodurantelargo tiempo después,y durar
todavía cuandohablo.

630 (b). Poniendo al co-pretérito en relación con el pretérito,
¿se puedenexpresarcon él, no sólo las cosasquetodavía subsisten,sino
las verdadesde duración indefinida o eterna?¿Y no será impropio de-
cir: “Copérnico probó que la tierra giraba alrededor del sol?”. Si es
exacta la idea que acabode dar del co-pretérito, la expresiónes per-
fectamentecorrecta.Podríatolerarsegira, mas entoncesno veríamospor.
entrela mentede Copérnicoel giro eterno de la tierra, comoel sentidos
lo pide.

631 (e). Compáransea vecesdos co-pretéritos,y entonceses in-
cierto cual de los dos abrace al otro: “Cuando tú recorrías la Fran-
cia, estabayo en Italia”.

632 (d). En las narracionesel co-pretérito pone a la vista los
adjuntosy circunstancias,y presenta,por decirlo así, la decoracióndel
drama: “Llegaron en estas pláticas al pie de una alta montaña, que
casi como peñón tajado estabasola entre otras muchas que la rodea-
ban; corría por su falda un manso arroyuelo, y hacíasepor toda su
redondezun prado tan verdey vicioso, que daba contentoa los ojos
que le miraban; había por allí muchos árboles silvestres,y algunas
plantas y flores quehacían el lugar apacible.Este sitio escogió el ca-
ballero de la Triste Figura, y en viéndole comenzóa decir en voz alta”,
etc. (Cervantes).

633 (e). Análogo es a esteuso del co-pretérito el de aplicarsea
significar accionesrepetidaso habituales,que se refieren a una época
pretérita que se supone conocida. “Pelé ricas alfombras; ajé sábanas
de Holanda;alumbrémecon candelerosde plata;almorzabaen la cama;
levantábamea las once; comía a las doce; a las dos sesteabaen el es-
trado”, etc. (Cervantes).

634 (288). Cantaría, pos-pretérito. Significa que el
atributo es posterior a una cosa pretérita: “Los profetas
anunciaronque el Salvadordel mundo naceríade una vir-
gen”: el nacer es posterior al anuncio,que es cosa pasada
(~ 214, 215).
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SIGNIFICADO FUNDAMENTAL DE LOS TIEMPOS COMPUESTOS
DEL INDICATIVO

635 (289). El indicativo tiene Cinco formascompues-
tas, en que el participio sustantivadose combina con las
cinco formas simplesdel indicativo de haber: he cantado,
hube cantado, habré cantado,había cantado,habría can-
tado. En ellas, como en todas las que se componencon el
participio sustantivado,el tiempo significadopor la forma
compuestaes anterioral tiempo del auxiliar. Por consi-
guiente, he cantadoes un ante-presente,hube cantado un
ante-pretérito,habré cantado un ante-fuluro, había can-
tado un ante-co-prelftito,y habría cantado un. ante-tos-
j)reiérito.

636 (290). El ante-presentese ha llamado pretérito
~erfec1o,afiadiéndoselevariascalificacionesparadistinguir-
le del pretérito simple (canté).Al ante-pretéritounos le
llamanpretérito perfectoy otrospretérito pluscuamperfec-
to, agregándoletambiénvarios títulos para distinguir a
hubecantadode cantéo de habíacantado.El ante-pos-pre-
térito ha sido apellidadode variosmodos, corno el pos-pre-
térito.

631 (a). L.a nomenclaturade queyo me sirvo tiene das ventajas.
En primer lugar, las palabrasde quese componeel tiempo del verbo in-
dican el nombreque debed~rsele:en habria cantado, por ejemplo, el
participio denotaque el nombredel tiempo debeprincipiar por la par-
tkuta ante, y siendo el tiempo del auxiliar un /os-frrelérito, debemos
a~jadira dicha partículaestos dos elementos:/,abria cantado será pues
un ante-pos..pretérito,Y en segundolugar, cadadenominaciónasi for-
mada es una breve fórmula, que, como veremos,determinacon toda
exactitud el significado de la forma compuesta.

638 (291). He cantado, ante-presente.

639 (a). Comparandoestasdos proposicionesi“Roma se hizo se-
nora del mundo”, y “La Inglaterrase ha hechoseñoradel mar”, seper-
cibe con claridad lo que distingueal pretérito del ante-Dresente.En la
segundase indica que aun dura el señorio del mar; en la primera el
se~ioriodel mundo se representacómo ursa cosa queya pasó.La forma
compuestatiene pues relación con algo que todavia existe.
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Se dirá propiamente“Él estuvo ayer en la ciudad, pero se ha vuelto
hoy al campo”. Se dice que una personaha muerto cuandoaun tene-
mos delante vestigios recientesde la existencia difunta; cuando aque-
lbs a quieneshablamosestán creyendoque esa personavive; en una
palabra,siempreque va envueltaen el verbo alguna relación a lo pre-
sente.En circunstanciasdiversas se dice murió “Cervantesestuvo
cautivo en Argel”; se trata de la personafísica que es cosatotalmente
pasada.“Cervantes ha sido universalmenteadmirado”; se trata del es-
critor, que vive y vivirá eternamenteen sus obras. “He vivido mu-
chos años en Inglaterra”, dirá propiamentee1 que todavía vive allí, o
el que alude a estehecho como una circunstancianotable en su vida.
“Grecia produjo grandesoradoresy poetas”; se habla de la Greciaan-
tigua. “La Españaha producido grandeshombres”; se habla de la Es-
pañaconsideradacomo una en todaslas épocasde su existencia.Si se
determinaseuna épocaya pasadano sería propio el ante-presente:“La
Españaprodujograndeshombresen ios reinadosde Carlos1 y Felipe II”.

Véaselo dichoen el número 222, e.

640 (292). Hube cantado, ante-pretérito. Significa
queel atributo es inmediatamenteanterior a otra cosaque
tienerelaciónde anterioridadcon el momentoen quehablo.
‘~Cuandohubo amanecido,salí”: el amanecerse representa
como inmediatamenteanterior al salir, que es cosa pasada
respectodel momentoen quese habla.

641 (a). Pero ¿porqué como inmediatamenteanterior?¿De dón-
de provieneque empleandoesta forma hubo amanecido,damos a en-
tenderquefué ningunoo brevisimo el intervaloentre los dos atributos?

Proviene,a mi juicio, de que el verbo auxiliar haber es de la clase
de los permanentes.Cuando hubo amanecidodenotael primer momen-
to de la existenciaperfectade haberamanecido,como lo haceel pre-
térito de los verbospermanentes,precedido de cuando,luego que, ape-
nas, etc., según lo dicho arriba (~285).

642 (b). Luego que amaneció salí y cuando hubo amanecidosalí,
son expresionesequivalentes;la sucesión inmediata que en la primera
se significa por luego que, en la segundase indica por el antepretérito.
Cuandose dice, Luegoque hubo amanecidosalí, se empleandos signos
para la declaraciónde una misma idea, y por tanto se cometeun pleo-
nasmo,pero autorizado, comomuchísimosotros, por el uso.

643 (c). Es muy raro el uso del ante-pretéritono precedido de
apenas,cuando, luego que, no bien, u otra expresiónsemejante:“En
aquel momentode salir a luz el Lazarillo de Tormes hubo nacido una

* En latín era dcscoaocidoel ante-presente:vantavi significa a la vez canté y

he cantado.
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clase de composiciones,que prontamentedebía hacersemuy popular:
la novela llamada picaresca” (Aribau). Hubo nacido estáusadoen lu-
gar de nació; pero con cierta diferenciamás fácil de sentir que de ex-
plicar. Yo diría que hubo nacido hacever el nacimiento como inme-
diatamente anterior al momento que se designa; nació, como coexis-
tente con él; de que se sigue que la primeraforma representala acción
comomás acabaday perfecto,y tiene algo de más expresivo.

644. Hay circunstanciasvarias en que el ante-pretérito,usadosin
el requisito que se expresaen la regla, daría una fuerza particular al
verbo. “Casi hube creído que su conducta era franca y leal; pero al
fin se quitó la máscara”.“Encontró muchasy graves dificultades en
su empresa,pero a fuerza de constancialas hubo superadotodas”. Creí
y superó dirían sustancialmentelo mismo; pero tal vez con menosen-
carecimiento~.

645 (293). Habré cantado,ante-futuro.Significa que
el atributoes anteriora unacosaquerespectodel momento
en quese habla,es futura. “Procura yermepasadosalgunos
días; quizá te habré buscadoacomodo” (Isla) ; el buscar
(que significa hallar) es anterior al procurar, que se pre-
sentacomo cosafutura. “Apenashabréiscomidotreso cua-
tro moyos de sal, cuandoya os veréis músico corriente y
moliente en todo género de guitarra” (Cervantes);aquí
es el comer anterioral ver, que es cosa futura respectodel
momentoen que se profiereel verbo. No es esencialpara
la propiedadde este tiempo el que los dos atributosquese
comparanse considerenambos como futuros respectodel
acto de la palabra.Lo más comúnes queasí sea,pero hay
circunstanciasen quesucedelo contrario. Una personaque
ha salidode su patria largo tiempo ha,y queno esperavol-
ver a ella en algunosaños,podrá decirmuy bien: “Cuando
vuelvaa mi país,habrácambiadosin dudael orden de cosas
que allí dejé”; y podría decirlo ignorandocompletamente
si al tiempo quelo dice estátodavíapor verificarseel cam-
bio. Su pronósticorecaesobreel número total de los años
quehan corrido desdesu salidao desdelas últimasnoticias,
y el de los que presumeque tardarásuvuelta. Se envíapor
un facultativo que asistaaunapersonamoribunda; el que
va en su busca,podrá muy bien decirse a sí mismo en el
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camino: “Antes que llegueel facultativo habráfallecido el
paciente”;sin queparadecirlo debasuponerqueno ha so-
brevenidoaúnel fallecimiento. Comoestashipótesispueden
imaginarseno pocas.De los dos términosque se comparan
por la forma habré cantado,el uno es siempreun futuro;
el otro puedeserlo o no en el pensamientodel que habla.
Lo queno puede faltar nunca es la idea de anterioridada
un futuro.

646 (294). Había cantado, ante-co-pretérito.Signifi-
ca queel atributo es anteriora otra cosaque tiene la rela-
ción de anterioridadrespectodel momentoen que se habta,
pero mediandoentrelas dos cosasun intervalo indefinido.
“Los israelitasdesobedecieronal Señor,que los habíasacado
de la tierra de Egipto”; el sacares anterior al desobedecer,
pretérito; peronadaindica quela sucesiónentrelas dosco-
sasfuesetan rápidaqueno mediaseun intervalo máso me-
nos largo.

647 (a). La causade esta diferencia entrehube cantadoy había
cantadoestá en el elementode coexistenciade la segundaforma. Para
comprenderlo,podemosconcebiren el anteriorejemplotres cosas:sacar,
haber sacado y desobedecer.El fin del sacar es necesariamenteel prin-
cipio del haber sacado.Y como había sacadoes un co-pretérito de la
fraseverbal haber sacado,quepodemosconsiderarcomoun verbo sim-
ple (~53, 1 ~), el desobedecerse representacomo coexistentecon una
parte cualquierade la duración de haber sacado (~287), y pot~con-
siguientees indeterminadoel intervalo entre el sacar y el desobedecer.

“Cuando llegué a la playa, no se veía ya la escuadra”;el no verse
coexisteen unaparte de su duración con la llegada, de maneraquepu-
do haberprincipiado más o menostiempo antes de ella, pues tal es la
fuerza del co-pretéritono se veía (~287). No verseya y haberdes-
aparecidoes una misma cosa. Si pongo, pues,había desaparecidoen lu-
gar de no se veía ya, el haber desaparecidocoexistiría con la llegada,
pero de tal manera,que puedahaberduradomáso menos tiempo an-
tes de ésta.

648 (295). Habría cantado, ante-pos-pretérito.Sig-
nifica la anterioridaddel atributo a unacosaque se presen-
ta como futura respectode otra cosaque es anterior al mo-
mento en que se habla. “Díjome que procuraseverle pa-
sadosalgunosdías;quequizáme habríahalladoacomodo”;
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hallar, anterior a procurar; procurar, posterior a decir,
pretérito.

649 (a). Se ve por lo que precede que ciertas formas del verbo
representan relaciones de tiempo simples; otras dobles; otras, triples.

650. Se ve tambiénpor lo dicho que cada una de las denomina-
cionesde ¡os tiemposes una fórmula analítica quedescomponeel sig-
nificado del tiempo en una, dos o más de las relacioneselementalesde
coexistencia,anterioridad y posterioridad,presentándolasen el mismo
orden en que se conciben, que de ningún modo es arbitrario. Habré
caniado y cantaría significan ambosun tiempo compuestode las dos
relacionesde anterioridady posterioridad;pero habré cantado signifi-
ca anterioridada una cosa que se mira como posterior al acto de la
palabra;cantaría, posterioridada una cosaque se mira como anterior
a ese acto. La última de las relacioneselcmental~stiene siempre por
término el acto de la palabra,el momento de proferirseel verbo.

SIGNIFICADO DE LOS TIEMPOS SIMPLES Y COMPUESTOS DEL

SUBJUNTIVO COMÚN

651 (a). El subjuntivo común tiene la particularidad de repre-
sentarcon unamisma forma el presentey el futuro *‘ de lo cual re-
sulta queexpresatambién con una misma forma, aunquematerialmen-
te doble, el co-pretéritoy el pos-pretérito.

652 (b). Además, la forma que sirve para el co-pretéritq y el

pospretérito, sirve asimismopara el mero pretérito.

653 (296). En el subjuntivocomún no hay más que
dos formassimplescorrespondientesa las CinCO del indica-
tivo: can/e,presentey futuro; can/aseo cantara,pretérito,
co-pretéritoy pos-pretérito.

Y si tal es el plan de las formas simples,pareceque, se-
gún lo arriba dicho (~289), el de las formascompuestas
deberíaseréste: haya cantado,ante-presentey ante-futuro;
hubieseo hubicra cantado,ante-pretérito,ante-co-pretérito
y ante-pos-pretérito.Pero el subjuntivo castellanono ad-~
mite ante-pretérito.

* La misma identificación del presentecon el futuro, de la co-existencia con
la posterioridad,se observaen el subjuntivo latino, y creo que en el de todas las
lenguas romances.
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654 (a). La razón es obvía. En el indicativo se hace diferencia
entre el ante-pretéritoy el ante-co-pretérito, porque hay una forma
peculiarpara el primero; si no la hubiese,sucederíalo que en el indi-
cativo latino: una misma forma se aplicaría a todos los casosen que se
comparandos hechospasadossucesivos,y dejando indefinido el inter-
valo entreellos, sería en rigor un ante-co-pretérito(~294).

Todo apareceráclaramenteen el paralelo que sigue entre el indi-
cativo y el subjuntivo común.

Hable, presente.“Parécemeque alguienhabla en el cuarto vecino”.
—“No perciboque hable nadie en el cuarto vecino”.

Llegue, futuro. “Es seguro que llegará mañanael correo”. — “Es
dudosoque llegue mañanael correo”.

Fundaseo fundara, pretérito. “Muchos historiadores afirman que
Rómulo fundó a Roma”. — “Hoy no se tiene por un hechoauténtico
queRómulo fundaseo fundara a Roma”.

Hablase o hablara, co-pretérito. “Parecióme que hablaban en el
cuartovecino”. — “No percibíque nadiehablaseo hablara en el cuarto
vecino”.

Llegaseo llegara, pos-pretérito.“Se anunciabaque al día siguiente
llegaría la tropa”. — “Por improbablese tenía que al díasiguiente lle-
gaseo llegara la tropa”.

Haya pasado,ante-presente.“Bien se echa de ver queha pasadopor
aquí un ejército”. — “No se echa de ver que haya pasado por aquí
un ejército”.

Haya ejecutado, ante-futuro. “Puedes estar cierto de que para
cuandovuelvas se habrá ejecutadotu encargo”.— “Puedeser quepara
cuandovuelvasse hayaejecutadotu encargo”.

Hubieseo hubierapasado, ante-co-pretérito.“Bien se echabade ver
que había pasado por allí un ejército”. — “No se echabade ver que
hubieseo hubiera pasado por allí un ejército”.

Hubiese o hubiera ejecutado, ante-pos-pretérito.“Te prometieron
que para cuandovolviesesse habría ejecutadotu encargo”.— ‘Procu-
rábamosque para cuandovolvieras se hubieseo hubiera ejecutado tu
encargo”.

“A sólo un hombredejaronlibre para que desatasea los demás,des-
pués que ellos hubiesen traspuesto la montaña” (Cervantes);el tras-
poner es anterior al desatar, quees cosafutura respectodel dejar, que
relativamenteal momento en que se habla es cosapasada.

“Prefirió permaneceren Guadix, con ánimo resuelto de acometer
a la huesteenemiga, cuando los rigores y fatigas del asedio hubiesen
quebrantado sus fuerzas” (Martínez de la Rosa); el quebrantar es
aquí anterior al acometer,que es futuro respecto de preferir, preté-
rito.

655 (297). Los ejemplos anteriores manifiestan que el
co-pretéritoo pos-pretéritodel subjuntivo común, y por
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consiguiente,el ante-co-pretéritoo ante-pos-pretérito,tie-
nen dos formas cuya elecciónparecearbitraria. Creo, sin
embargo,que, en general,es de muchomás frecuenteuso
la primera, can/ase,hubiesecantado~.

656 (298). Sucedetambién a menudoque empleamos
el mero futuro cuandopor las relacionesde tiempo pudie-
ra tener cabida el ante-futuro, y preferimos también el
pos-pretérito,cuandoel ante-pos-pretéritopudieraparecer
oportuno. “Estamosaguardandoa que se levante (se naya
levantado) el bloqueopara poner nuestrosequipajesa bor-
do”. “Estamosaguardandoa quese levantase(se hubie-
se levantado) el bloqueo”, etc. Omitimos en amboscasos
unarelaciónde anterioridad (la de lcvantarseal poner).

657 (a). ¿Podría emplearseel ante-presentehaya cantado como
mero pretérito? ¿Podríadecirse,y. gr., “Es dudosoqueMarco Antonio
haya sido un hombre tan disoluto y abandonadocomo Cicerón le pin-
ta”? Creo que el uso tolera estapráctica, por opuestaque parezcaa la
correspondenciaque he manifestadoentre el subjuntivo común y el
indicativo, según la cual, diciéndose en el segundo de estos modos:
Es indudable queM. A. fué o era, no ha sido, en el segundodebería
decirseEs dudosoqueM. A. fueseo fuera, no haya sido.

SIGNIFICADO DE LOS TIEMPOS SIMPLES Y COMPUESTOS DEL

SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO

658 (299). El subjuntivohipotético no tiene más que
una forma simple, cantare, ni, por lo tanto, más que una
forma compuesta,hubiere cantado, exclusivamentesuya;
las otras las toma del subjuntivocomúny del indicativo ~,

659 (300). Cantare es presentey futuro, y hubiere
cantado, ante-presentey ante-futuro.

Fuere, presente.“No sabemosquiensea esa buena señoraque decís:
mostrádnosla;que si ella fuere de tanta hermosuracomo significáis,
de buena ganay sin apremioalguno confesaremosla verdad” (Cervan-
tes). Seay fuere designanun mismo tiempo en diversosmodos, y el
segundopresentacomo una hipótesis la hermosurapresentede la seño-
ra: ni a sea se puedesustituir fuere, ni a fuere, sea.

* No hay en latín, en francésni en italiano, forma algunade verbo que corres-

ponda exclusivamentea nuestro modo hipotético.
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Diere, futuro.

“Si el cielo diere fuerzaspara tanto,
Cantaréaquí, y escribiréentreflores
De Tirsis y Damónel dulce canto”.

(Valbuena).

Dé no se puede sustituir a diere, como no se podría sustituir diere a

dé variando así el ejemplo:

“Pido al cielo que fuerzaspara tanto
Me dé, y escribiré sobre estas flores
De Tirsis y Damón el dulce canto”.

La acción de dar se.refiere en ambosgiros al futuro, y por tanto
lo que diferencialas dos formases únicamenteel modo.

660 (301). Cuando la hipótesisno es anunciadapor
el condicionalsi, es siempreposiblela sustitucióndel sub-
juntivo común al hipotético (~222): “Mostrádnosla;que
con tal que ella seade tantahermosuracomo significáis...”

“Como el cielo dé fuerzasparatanto,
Cantaréaquí.

“En lo que tocare a defendermi persona,no tendré muchacuenta con
esasleyes, pues las divinas y humanaspermiten que cada uno se de-
fienda de quien quisiere agraviarle” (Cervantes). Pudo decirse toque
y quiera en lugar de tocarey quisiere.

“Fabio, las esperanzascortesanas
Prisionesson do el ambiciosomuere,
Y dondeal más astuto nacencanas.

Y el queno las limare o las rompiere,
Ni el nombre de varón ha merecido,
Ni subir al honorque pretendiere”.

(Rioja).

Se pudiera, permitiéndolo el metro, haberempleado,en lugar de estas

formasen are, iere, las del subjuntivo común, lime, rompa, pretenda.

661 (302). Hace, pues, una diferencia importante y
esencial(~222) la circunstancia de expresarse la hipótesis
por el condicionalsi o por otro medio; en el primer caso
el modo hipotético excluyeel subjuntivocomún, en el Se-

gundo son admisiblesambasformas.
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662 (303). Lo dicho de cantare y cante se aplica en
todo a hubiere cantadoy haya cantado: “Si hubiere llega-
do ya el correo”, ante-presente;“Si para fines de la semana
hubiere llegado el correo”, ante-futuro. Y no es posible
sustituir haya llegado, poi’que la hipótesises anunciadapor
el condicional si. Anunciándolade otro modo, tendríaca-
bida la sustitución:“Dado caso que haya llegado ya, o que
Para fines de la semanahaya llegado. .

663 (304). Hemos visto que despuésdel condicional
si no puedenusarseen presenteo futuro, ante-presenteo
ante-futuro, las formas del subjuntivo común; y precisa-
menteen estecaso,no enotro, es cuandoel hipotéticopuede
tomar prestadasal indicativo las formas correspondientes,
es a saber,el presentecanto,y el ante-presentehe cantado.
Pero lo másdigno de notar es queel indicativo en este uso
hipotético asumede tal manerael carácterde subjuntivo,
que su presentese hace aplicable, con igual propiedadal
futuro, y su ante-presenteal ante-futuro.

“Mostrádnosla; que si ella es de tanta hermosura,de buena gana
confesaremos”,etc.: es conservasu significado de presente.

“Si el cielo me da fuerzas para tanto
Cantaréaquí”, etc.

Da es evidentementeun futuro. “Ignoro cuál será mi suerte;pero
si no te sucedea ti el chascopesadoque me pronosticas,no será cier-
tamentepor no haberhecho de tu parte cuantasdiligenciasson nece-
sarias” (Moratín). “Allí tomará vuestramerced la derrota de Carta-
gena, dondese podrá embarcarcon la buenaventura, y si hay viento
próspero,en poco menos de nueve años se podrá estar a vista de la
gran laguna Meótides” (Cervantes).Habrían sido igualmentepropios
sucedierey hubiere; pero sólo poniendo en lugar de si otra expresión
condicional, serían admisiblessuceda y haya: “Dado caso que no te
sucedaa ti ...““ Y como haya viento próspero.. .“ Y verificada esta
sustitución, no tendría ya cabida el indicativo.

664 (305). Determinadoel uso de canto, lo quedapor
el mismo hecho el de he cantado,en el modo hipotético:
~Siha venidoya nuestroamigo, convidadie”; eeSi parafines
de la semanaha venido del camponuestroamigo,le hospe-
daremosen casa”. Puededecirseen el mismo sentidohu-
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biere,perono haya,a menosde sustituir otra expresióncon-
dicional ~‘dadoquehayavenido,le convidaremos”.

665 (306). El hipotético carece de co-pretérito, y
consiguientementede ante-co-pretérito,que exclusivamen-
te le pertenezcan;pero suple estos tiempospor medio del
subjuntivocomúno del indicativo.Y supuestoque en todo
subjuntivo se confundela relación de co-existenciacon la
de posterioridad,los co-pretéritoscantase,cantara,cantaba,
podrán usarsecomo pos-pretéritosen el subjuntivo hipo-
tético, y los ante-co-pretéritoshubieseo hubiera o había
cantado, como ante-pos-pretéritos.Cuando la hipótesises
anunciadapor el condicionalsi, todasestasformassonigual-
menteaceptables;pero en el caso contrario no lo son las
indicativas.

Bastará para demostrarlovariar los ejemplos precedentes,hacién-
dolos dependerde un verbo en pretérito.

“Dije que si no te sucedieseo sucedierao sucedíael chasco pesado
que tú me pronosticabas,no sería. .

“Previniéronle que en Cartagenase podría su mercedembarcarcon
la buena ventura, y que si hubiese, hubiera o había viento próspero,
se podría estar. .

“Las dos son huérfanas;su padre, amigo nuestro,nos dejóencargada
al tiempo de su muerte la educaciónde entrambas;y previno que si,
andandoel tiempo, queríamoscasarnoscon ellas, desdeluego aprobaba
y bendecíaesta unión” (Moratín). Quisiésemoso quisiéramos hubiera
expresado lo mismo, y con igual propiedadque queríamos. Elimínese
el si poniendo en su lugar dado que, y no será admisible queríamos.

Terminaré lo relativo al modo hipotético haciendo dos o tres ob-
servacionesque contribuirán a poner en claro el sistema de la con-
jugación castellana.

666 (a). El subjuntivo común es un modo que admite gran va-
riedad de usos; pues,comoantes se ha dicho, asocia al atributo la idea
de incertidumbreo duda,y lo pinta como causau objeto de las emo-
ciones del alma; de que procede el aplicarse a expresarpor si solo el
deseoy el convertirseen optativo. Adáptasetambién frecuentementea
la idea de condición o hipótesis, y entonceses cuandoconcurrecon el
modo hipotético, que unas vecesexcluye la forma común, y otras se
usapromiscuamentecon ella, segúnlas reglasque dejamosexpuestas~.

* Es falsísima la idea que han dado de nuestro subjuntivo casi todas las grs-

máticas castellanas llamando a cante, presente,a cantare, futuro, y considerando por
tanto la forma compuestahaya cantado como un pretéritoperfecto, es decir, como un
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667 (b). Pero ni el subjuntivo común,ni el hipotético, se prestan
a todo génerode hipótesis.Lo quese presentacomocondición es a me-
nudo una premisaquese suponealegadao concedida,y de que se saca
lógicamenteuna consecuencia;y cuandoasí sucede,las formas indica-
tivas son lasque naturalmentese emplean.“Si la virtud es una de las
cosasmás excelentesque hay en el cielo y en la tierra, y más dignas
de ser amadasy estimadas,gran lástima es ver a los hombrestan ajenos
de esteconocimientoy tan alejados de este bien” (Granada).“Si un
filósofo epicúreoconfesóy probóeficacísimamentela existenciade Dios,
y la altezay soberaníade sus perfeccionesadmirables,¿quéserá razón
que confiesela filosofía cristiana?” (el mismo). El modo hipotético
no tiene semejantecarácter,antes bien se adapta a las condicionesy
suposicionesde quedependeun anuncio,prevencióno precepto;por lo
que secontraponea menudoal futuro de indicativo y al optativo,como
se puedever en los ejemploscon que se ha manifestadosu oficio.

668 (c). También es precisodistinguir de las oracionescondicio-
nales en que los tiempos del verbo no salen de su significado natural,
aquellasotrasen quedamosa la formaverbal un sentidoimplícitamente
negativo,y de las cuales se tratará másadelante.

SIGNIFICADOS SECUNDARIOS DE LOS TIEMPOS DEL INDICATIVO

669 (307). Del significado propio y fundamentalde
las formasindicativas (~284, 285, etc.) se derivanlos se-
cundarios,por medio de ciertas trasformacionessujetasa
unaley constante.

670. Uno de elloses peculiarde las formasqueenvuel-
ven relación de coexistencia(presente,co-pretérito, ante-
presente,ante-co-pretérito),y consisteen prestarsus for-
masal subjuntivo hipotético,precedidodel condicional si.
Entonces,ademásde suvalor primitivo, admiteotro, enque
el presentepasaa futuro, y co a tos: el presentecanto se

puro pretérito, y la forma hubiere cantado, como un futuro perfecto, esto es, como
un mero ante-futuro. Cante y cantare ,on presentesy futuros; haya cantadoy hubiere
cantado, ante-presentes y ante-futuros:en el subjuntivo, sea común o hipotético, no
se hace diferenciaentre la relación de co-existenciay la de posterioridad, por lo que
toca a su expresión gramatical, y éstees un principio en que conviene el castellano
con el latín y con los otros dialectos romances, y aun con lenguas de muy diverso
tipo, como es la inglesa. Aplicando esteprincipio a mi nomenclatura,podemosformu-
larlo diciendo que en el subjuntivo, Presenie=Futuro, CoPos.

Atendiendo a la niera forma material y exterior de la conjugación, he llamado
a cante, presente, a cantase o cantara, pretérito, a cantare, futuro, etc.; denomina-
ciones abreviadas, que no formulan completamente el verdadero significado de los
tiempos.
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hacefuturo, el co-pretéritocantaba,pos-pretérito,el ante-
presentehe cantado,ante-futuro,y el ante-co-pretéritoha-
bía cantado,ante-pospretérito.Quedayaexplicadosuficien-
tementeesteoficio del indicativo enlo quese ha dichosobre
el subjuntivohipotético.

671. Otro uso secundario del indicativo, a quese pres-
tan las formas queenvuelven relación de co-existencia,y
no otras, y que tiene mucha semejanzacon el anterior, es
aquelen que sedeclaraconellasel objetode unapercepción,
creenciao aserción;comolo manifiestanlos ejemplos:

“Yo percibo que mi pluma se envejece”.
“Yo percibí que mi pluma se envejecía”.
“Veo que le hanpartido por medio del cuerpo”.
“Vi que le habíanpartido por medio del cuerpo”.
En estosejemplosno haynadanotable: envejecees pre-

sente, envejecía, co-pretérito, han partido, ante-presente,
habíanpartido, ante-co-pretérito.Introduzcamosahorauna
relación de posterioridad.

Canto, futuro. “Cuando percibasquemi pluma se en-
vejece” (diceel arzobispode Granadaa Gil Blas), “cuando
notesquese baja mi estilo,no dejesde advertírmelo:denue-
vo te lo encargo,no te detengasun momentoen avisarme
cuandoobservesque se debilita mi cabeza”.Seenvejece,se
baja, se debilita,no sonaquípresentesrespectodelmomento
en quehablael arzobispo,sino respectodel percibir, notar,
observar,queen la mentedel arzobisposon futuros: estas
formas significan por consiguientetiempo futuro respecto
del momentoen quese habla.

672 (a). “~Cuántasvecesverásen el discurso de la vida que las
personasen quieneshascolocadotu confianza, te traicionan!” Traicio-
nan no es aquí presentesino respectode la acción de ver, futura.

673 (b). Cantaba,pos-pretérito.Traspongamosel primero de los
anterioresejemplos,haciéndolodependerde un verbo en pretérito: “Dí-
jome el arzobispo que cuando percibiese que su pluma se envejecía,
cuandonotaseque se bajaba su estilo, cuandoobservaseque se debilita-
ba su cabeza,no me detu-vieseen advertírselo”. Es visto que subsiste
la misma relación de coexistencia que antes entre el envejecersey el
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percibir, entreel bajarsey el notar, entre el debilitarsey el observar;
pero el percibir, el notar y el observarson ahorapos-pretéritos,porque
significan accionesfuturas respectodel decir, que con respectoal mo-
mento en quese habla es cosapasada.Luego los co-pretéritosde indi-
cativo tienen aquí el valor de pos-pretéritos.

674 (c). He cantado,ante-futuro. “Con estebálsamono hay que
temer a la muerte; y así cuandovieres que en alguna batalla me han
partido por medio del cuerpo”, etc. (Cervantes). Han partido no es
aquí un ante-presenterespectodel momentoen quese habla, sino res-
pectó de la visión de Sancho,la cual en la mentedel quehabla es cosa
futura; de quese sigueque el ante-presente de indicativo tiene aquí
el valor de ante-futuro.

675 (d). Había cantado, ante-pos-pretérito. Hagamos que el
ejemplo anterior dependade un verbo en pretérito: “Previnole que
cuando viese que en alguna batalla le habían partido por medio del cuer-
po”, etc. Habían partido conserva la misma relación que antes con la
visión de Sancho;y como ésta es un pos-pretérito,pues significa cosa
futura respectodel prevenir, es evidente que el ante-co-pretérito de
indicativo tiene aquí el valor de ante-pos-pretérito.

Otro ejemplo: “Le mandó que lo aguardase tres días, y que si al
cabo de ellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios había sido
servido de que en aquella peligrosa aventurase acabasesu vida”. El
servirse Dios es cosa pasada respecto del tener por cierto, que es un
pos-pretérito:luego el ante-co_pretérito de indicativo tiene aquí el va-
lor de ante-pos-pretérito~.

676 (e). Los ejemplos precedentes manifiestan la armonía que
deben guardar entre sí las formas verbales. Fijémonos en el último.

Mandó,pretérito.
Aguardasesupone ese pretérito, porque significa posterioridad a cosa

pasada (5296).
Hubiesevuelto, ante-pos-pretérito (5 296), significa una condición

queha de verifícarseantesde cierta época(al cabode los tresdías), la
cual sepresentacomo posterioral mandato,que es cosapasada;supone
pues, un pos-pretérito (aguardase),como aguardasesupone un pretérito
(mandó); precediendo manday aguarde,seria menester hubierevuelto,
ante-futuro, a que podría sustituirsecon la misma fuerza ha vuelto
(5304),

Tuviese ~or cierto, pos-pretérito, supone a mandó; si precediese
mande, sería preciso tenga.

Había sido, ante-co-pretérito,en el significadosecundariode ante-
pos-pretérito,suponeun pos-pretérito (tuviese por cierto), como éste
suponeun pretérito (mandó); precediendomanday tenga, sería me-
nesterha sido, ante-presenteen el significadosecundariode ante-futuro.

* Este uso secundario del indicativo no es de la lengua castellana sola, sino de
todos los dialectosromancesy del idioma inglés.
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Maravillosa es por cierto esta armoníade las formas verbales,su-
jeta a un sistemaregulary constante;y no lo es menosla complicación
y sutileza de las relacionesquenos guían, comopor una especiede ins-
tinto, en el uso que de ellas hacemos.

USO DE LOS TIEMPOS OPTATIVOS

677 (308). El optativo no sirve sólo parala expresi~n
de un verdadero deseo; empleámoslo también en el sentido
de condicióno hipótesis,y de concesióno permisión.

678 (309). Si el verbo, no precedidode negación~,

estáén segundapersona,y el atributo dependede la volun-
tad de esa misma persona,emplearnosel imperativo.

“Ven y reposaen el maternoseno
De la antiguaRomúlea” (Rioja).
t5Cortad,pues,Si ha de ser de esa manera
Esta vieja gargantala primera” (Ercilla).

El imperativo es necesariamentefuturo. Se ha creído que era pre-
sente,porqueven es quiero o mandoque vengas,y quiero o niando es
presente.Pero no se trata aquí del tiempo del verbo envueltoquerero
mandar, sino del tiempo en que se considera la acción del verbó ex-
preso venir, De otrS manera sería precisodecir que ven perteneceal
modo indicativo, comoquiero y mando.

679 (a). Como el hacerseuno sabedorde lo que se le cuenta es
una cosa, en cierto modo, independientede la vóluntad y un efecto
necesario,rio es extra~ioque en lugar del imperativo sabe,sabed,pueda
emplearsealguna vez el presente(entonces futuro) dé subjuntivo:
“Sepáis que aunquetengo tan pocosaños comoios vuestrostengomás
experienciade mundo, queellos prometen”(Cervantes)~.

680 (b). El imperativono sólo exprime el mandato, cómo parece
darlo a entendersu nombre,sino el ruego,y aun la súplica máspostrada
y sumisa: “Sefior Dios mio, que tuviste por bien criarme a tu imagen
y semejanza,hinche esteseno que tu criaste,pues lo criastepara ti: mi
parte sea, Dios mío, en la tierra de los vivientes: no me des, Sei3or, en
estemundo descansoni riqueza; todo me lo guardapara allá” (Grana-
da). En esteejemploseve, no sólo que el imperativo (hinche, guarda)
se prestaal ruego, sino queprecediendonegación,o estandoél verbo en
otra personaque la segunda,es necesariosuplir! con otras formasop-
tativas: sea, des.

681 (310). El imperativo tiene dos formas: canta, fu-
turo, habed cantado, ante-futuro. “En amaneciendoid al

VoT. IV. Gt~mátics—I9.
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mercado,y paracuandoyo vuelva, habedmeaderezadola
comida”.

682 (a). No hay segundapersonade singular en el ante-futuro
imperativo; y aun la del plural es de ningunoo poquisimouso. Súplese
esta falta por el imperativo de tener, construídocon el participio ad-
jetivo cuandoverdaderamentelo hay (5 208): “Tenme preparadoel
desayuno”; “Tenedmebarrida la alcoba”.

683 (311). Tanto en el futuro comoen el ante-futuro
se puedesustituirel indicativo al imperativo,perosólo para
expresarunaorden quese suponeseráobedecidasin falta:
‘~Iréisal mercado”.,“Me habréis aderezadola comida”.

Esteusodel indicativose extiendea las terceraspersonas:
irá usted,irán ellos,por vayausted,vayan ellos; y a las ora-
cionesnegativas:“No tomarásel nombrede tu Dios enva-
no; no matarás;no hurtarás”.

684 (312). En todoslos casosa queno convieneel im-
perativo,se puedenemplearcomo optativaslas formasdel
subjuntivo común.

“Vienen a caballo sobre tres cananeasremendadasque no hay más
que ver. Hacaneasquerrás decir, Sancho.— Poca diferencia hay,
respondió Sancho, de cananeasa hacaneas;pero vengansobre lo que
vinieren, ellas vienenlas más galanasseñoras”, etc. (Cervantes).Ven-
gan, presenteoptativo, en el sentido de concesión.

“En el teatro del mundo A todos los deja iguales.
Todos son representantes: Dígalo el mundo, pues tiene
Cuál hace un rey soberano, Tantosejemplosdelante;
Cuál un príncipe o un grande Dígalo quien era ayer
A quien obedecentodos; Hermanode un condestable
Y aquel punto, aquel instante De un condede Guimaráns
Que dura el papel, es dueño Cuñado, y deudopor sangre
De todas las voluntades. De otros muchoscaballeros,
Acábasela comedia, Todos nobles y leales,
Y como el papel se acabe, Y muertosa manos todos
La muerteen el vestuario De la envidia,monstruoinfame”.

Diga, futuro optativo.
“El gobernadorde la plazaera de opinión que, vinieseo no el so-

corro, era necesariorendirse”. En esteejemplo, el viniese es una supo-
sición, y puedeser co-pretéritoo pos-pretérito,segúnel modo de con-
siderar la venida, esto es, segúnse figura en la mentedel gobernador
un socorroque ya viene o que ha de venir.
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“Mañana, hayavenido o no el socorro, ha de capitular la plaza”.
Haya venido es ante-presenteo ante-futuro, según el modo de consi-
derarse la venida: si se habla de una venida anterior al momento
presente,es ante-presentesi de una venida anterior a mañana,es ante-
futuro.

Hagamos dependerel ejemplo anterior de un verbo en pretérito.
“Creíaseque al día siguiente,hubieseo no venido el socorro, había de
capitular la plaza”: hubiese venido es ante-co-pretéritoo ante-pos-
pretérito, según se considerela venida, o como anterior a la creencia,
quees cosa pasada,o como anterior al día siguiente,que es un futuro
con respectoa la creencia, estoes, un pos-pretérito.

SIGNIFICADO METAFÓRICO DE LOS TIEMPOS

685 (313). La relación de coexistenciatiene sobre las
otras la ventajade hacermásvivas las representacionesmen-
tales; ella está asociadacon las percepcionesactuales,mien-
trasque los pretéritosy los futuros lo estáncon los actosde
lamemoria,queve de lejos y como entresombraslo pasado,
o del raciocinio,quevislumbra dudosamenteel porvenir.

686. Si sustituímos,pues,la relación de coexistenciaa
la de anterioridad,expresaremoscon másviveza los recuer-
dos, y daremosmásanimacióny energíaa las narraciones,
comolo vemosa menudoen el lenguajede los historiadores,
novelistasy poetas.Entoncesel pretérito y co-pretéritose
traspondránal presente,el pos-pretéritoal futuro, el ante-
pretérito y el ante-co-pretéritoal ante-presente,y el ante-
pos-pretéritoal ante-futuro.

“Quitóse Robinsonla máscaraque traía puesta,y miró
al salvajecon semblanteafable y humano; y entonceséste,
deponiendotodorecelo,corrió hacia subienhechor,humilló-
se, besóla tierra, le tomó un pie, y io pusosobresu propio
cuello, como para prometerleque sería su esclavo”. Aquí

todo es propio y natural, nadamás. Pero el tono lánguido
del recuerdopasaráal tono expresivo de la percepción,si
se sustituyena los pretéritoslos respectivospresentesquita,
mira, corre, humilia, besa,toma,pone;al co-pretéritotraía
ci presentetrae; y al pos-pretéritoserí~iel futuro será.
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“Al echarde ver quesu fementidóam~ntese habíahe-
choa la vela, y lahabíadejadosola y desamparadaenaque-
lla playadesierta,no pudo la infeliz reprimir sudolor”. Dí-
gasese ha hecho,la ha dejado,no puede;y la narraciónto-
maráotro color.

687 (a). “Echó manoa la espada,y con ella desnudaacudió fu-
rioso a donde le llamaba su honor. Siente otra espadadesnuda,que
hace resistenciaa la suya. Ya se avanza, ya se retira. Sigue al quese
defiende,y de repentecesala defensa,y sucedeal ruido el más profun-
do silencio. Buscaa tientas al que parecíahuir y no le encuentra”,etc.
(Isla). En estepasajese ve queunas vecesel verbo subordinadoexpe-
rimenta la misma trásformaciónque el subordinante,como en hace,
defiende,y otrasvecessucedeal contrario, comoen parecía. Hay aquí
como una disonancia,por decirlo así, entre los dos verbossubordinado
y subordinante,pero autorizadapor los escritoresmás elegantes,así
castellanoscomo latinos.

688 (b). La relaciónde coexistenciapuedetambiénemplearseme-
tafóricamentepor la de posterioridad,para dar más viveza y color a
la concepciónde las cosas futuras,y para significar la necesidadde un
hechofuturo, y la firmezade nuestrasdeterminaciones.Díceseporejem-
plo, anunciandosimplementeuna cosa: “El baile dará principio a las
ocho”; pero si queremosexprimir la certidumbredel hecho, sustituire-
mos el presenteal futuro: “El baile da principio a lasocho”; “Maf~ana
voy al campo”; “El mes que viene hay un eclipsede sol”. Y así como
el futuro se significa en estos casospor el presente,el pos-pretéritose
transformaen co-pretérito: “Yo iba ayer al campo, pero amanecí in-
dispuesto,y tuve quediferir la partida”; iba, significa, no la ida real,
sino la determinaciónfija de ir, como si se dijese: Estaba dispuestoque
yo iría.

689 (314). La relaciónde posterioridadse empleame-
tafóricamenteparasignificar la consecuencialógica, la pro-
babilidad,la conjetura.Las formascantaré,cantaría,babré
cantado,habría cantado,pierdenasí su valor temporal en
Cuantoa la relaciónde quehablamos:el futuro pasaa pre-
sentey el pos-pretéritoa pretérito o co-pretérito; el ante-
futuro se convierteen ante-presente,y el ante-pos-.preté-~
rito en ante-co-pretérito.Pareceráentoncesque hay en el
verbo unarelación de posterioridad ue no cuadracon el
sentidode la frase,perorealmenteno habráen ellaelemento
algunoimpropio ni ocioso;habrásólo unametáfora.El ver-
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bo se despojaráde aquellafuerzade aseveraciónquecaracte-
riza a las formasdel indicativo,y en vez de afirmar unacosa
comosabidapor nuestrapropiaexperienciao por testimonios
fidedignos, la presentará,mediantela imagende lo futuro,
comounadeduccióno conjeturanuestra,a queno prestamos
enteraconfianza.

Si alguiennospreguntaquéhora es, podemosresponder,
sonlas cuatro o seránlas cuatro, expresandosony seránun
mismo tiempo, que es elmomentoen queproferimosla res-
puesta;peroson denotarácertidumbre,y seráncálculo, ra-
ciocinio, conjetura.

“Tiene sumaníaenpredicar,y el pueblole oyecongus-
to: habráen estosupocode vanidad” (Isla) Habrá quiere
decirsospechoquehay, es probable que haya,

~Tendría el prelado unos sesenta y nueve años~
(Isla) Tendría por tenía da un tono de conjetura a
la proposición.

“Caramáshipócrita no la habrásvisto en tu vida” (Is-
la)~Habrás visto da a la aserciónel carácterde merapro-
babilidad que le conviene.

“Todavíase descubríaen susfaccionesqueen su moce-
dad habría hechopunteara sus rejas bastantesguitarras”
(Isla). Habría hechopor había hecho da el punteode las
guitarrascomounapresunciónverosímil,

690 (a). Usamosde esta misma trasposiciónpara significar sor-
presa o maravilla: “~SeráposiblequeGil Blas, juguete hastaaquí de la
fortuna, hayapodido inspirarossentimientos . “ (Isla). Encarecemosla
admiración, expresándonoscomo si dudáramosde aquello mismode que
en realidadestamospersuadidos.

691 (b). En las oracionesinterrogativases frecuenteesta traspo-
sición del presenteal futuro: “~Quiénhabrá traído la noticia?” “,iSi
estaráahoranuestroamigo en su casa?”El amarteladocaballerode la
Manchadice en cierto soliloquio estaso semejantesrazones:“~Ay, mi
sefiora Dulcineadel Toboso! ¿quéfará agorala vuestragrandeza?”

692 (315). Es propiedad del pretérito sugerir una idea
de negación, relativa al presente. Decir que una cosa fuées
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insinuarqueno es ~ Y de aquí el sentidode negaciónindi-
rectao implícita quelas oracionescondicionalesy las opta-
tivas tomana menudoen castellanoy en muchasotras len-
guaspor medio de una relación de anterioridad,superflua
parael tiempo. Cuandodecimos:“Si él tiene poderososva-
ledores,conseguirásin duda el empleo”, el tener poderosos
valedoreses unahipótesissobre la cual afirmamosla conse-
cución del empleo,pero sin afirmar ni negarla hipótesis,o
másbien, dandoa entenderqueno la consideramosinvero-
símil. Masotra cosaseríasi en lugar de tiene pusiés~mostu-
vieseo tuviera, y en lugar de conseguirá,conseguiría;pues
introduciendo una relación de anterioridad insinuaríamos
que la personade que se trata no tiene o no tendrávaledo-
res poderosos,y por tanto no alcanzaráel empleo. Una vez
que la sustituciónno hacevariar la idea de tiempo, puesel
teneres como antesun presenteo futuro hipotético, y el
conseguirun futuro, es visto quela relaciónde anterioridad
que sobrapara el tiempo, se hace signo de la negaciónim-
plícita.

693 (a). Veamos ahorael uso del verbo en las oracionescondicio-
nales que la llevan. Para evitar circunlocuciones,llamaremoshipótesis
aquel miembro de la oración que la significa, y que regularmenteprin-
cipia por el si condicionalo por otra expresiónequivalente,y apódosis
el otro miembro, quesignifica el efectoo consecuenciade la condición.
En el ejemploanterior, si tuviesepoderososvaledoreses la hipótesis, y
conscguiríasin duda el empleo, la apódosis.

~94 Regla 1” Las oracionescondicionalesdenegaciónimplícita for-
man un modo aparteen que el presentey el futuro se identifican como
en el subjuntivo; y no hay más que dos tiempos: presente(que com-
prende d futuro) y pretérito.

~95 2~En la hipótesis el presentetoma las formas cantase,can-
tara; el preterito, las formas hubiesecantado, hubiera cantado. En la
apódosisel presentetoma las formas cantara, cantaría, y alguna vez
cantaba; el pretérito, las formas hubiera cantado, habría cantado, y a
veceshabía cantado.

~ “Yo, señora, una hija bella
Tuve, ¡qué bien tuve he dicho!
Que aunque vive no la tengo,
Pues sin morir la he perdido” (Calderón).

..“Filium unicum adolescentulum
Habeo.. . ¡ah! ¿quid dixi habereme? Immo habui” (Terent.).
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La muertele diera
Con mis manos,si pudiera” (Calderón).

El sentido es claramentede negaciónimplícita: no puedoy por eso no
le doy la muerte. El tiempo verdaderoes en ambosmiembros presente.
El diera de la apódosises convertibleen daría, y el pudierade la hipóte-
sis en pudiese.

“Si estospensamientoscaballerescosno me llevasentras sí todos los
sentidos,no habría cosaque yo no hiciese, ni curiosidad que no saliese
de mis manos” (Cervantes).Dasea entenderclaramenteque los pen-
samientoscaballerescosme llevan tras sí los sentidosy que por eso hay
cosasque no hago y curiosidadesqueno salende mis manos. Como los
verbos llevan negación,el sentido implícito, que contradiceal expreso,
es positivo. Ambos verbos hacenrelación al presente:habría pudiera
convertirseen hubiera y llevasenen llevaran.

“Mucho perdisteisconmigo,
Pues si fueraisnoble vos,
No habldrades,vive Dios,
Tan mal de vuestroenemigo” (Calderón).

Equivale a decir -no sois noble y por eso habhíis mal. El sentido es de
presente.Fuerais es convertible en fueseis y habldrades en hablaríades.

“Si los hombresno creyesenla eternidad de las penasdel infierno,
no era mucho que descuidasende redimirlas con la penitencia” (Gra-
nada). Los hombrescreen y por eso es mucho. Creyesenes convertible
en creyeran y era en fuera o sería. Este uso del co-pretérito de indica-
tivo no ocurre-a menudo;perousadocon oportunidades enfático y ele-
gante.

“¡Señor don Quijote! ¡ah señor don Quijote! ¿Quéquieres,Sancho
hermano?respondiódon Quijote, con el mismo tono afeminadoy do-
liente que Sancho. Querría, si fuese posible, respondió Sancho, que
vuestramercedme diesedos tragosde aquella bebidadel Feo Blas. Pues
a tenerla yo aquí, desgraciadoyo, ¿qué nos faltaba?” (Cervantes).
Obsérveseque el sentido de la proposición interrogativa es negativo;
¿quénos falta? es una manerade decir que nada nos falta. Hay pues,
en el quénos faltaba dos negacionesimplícitas, la de la estructura in-
terrogativa,y la de la anterioridadmetafórica, quees una negaciónde
negación,y hacepositivo el sentido. La oración por consiguienteinsi-
núaque, como no la tengoaquí, nos falta algo, nos falta lo necesario.
Obsérvesetambiénque la hipótesis es declaradaen esteejemplopor un
complementode mucho uso en las oracionescondicionales,sobre todo
las de negaciónimplícita: a tenerla yo es lo mismo que si yo la tuviese
o tuviera. El sentido es de presente,y en lugar de faltaba hubiera po-
dido decirse(aunque,a mi juicio, con menosvigor y elegancia)faltaría
o faltara.
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“Si llevado no hubieraen esedía
La encantadaloriga el caballero,
Vida y combateallí acabadohabía;
Perovalióle el bien templadoacero” (Anónimo).

El sentido es de pretérito: pudo decirse hubieseen lugar de hubiera,
hubiera o habría en lugar de había; y pudo tambiénexpresarsela hipó-
tesis por medio del complementoa no haber ¡levado,

696. 3C Es muy Comi~i1en nuestroSbuenosautoresemplearpor las
formas compuestaslas simples, cuandose habla de cOsa pasadaen el
sentido de negaciónimplícita: “Esta noticia me d~saz~nótanto, corno
si estuvieraenamoradode veras” (Isla). Rigorosamentedebió ser bubie~
ra o hubieseestüdo.Obsérveseque se calla, despuésde cómo, la apódosis
me habría o me hubieradesai.onado,porqueel c0nte~to-la suple.

“SÍ no fuera socorridoen aquellacuita de uit sabio, grande amigo
suyo, ló pasaramuy mal el pobre caballero” (Cervantes).Fuera y pa-
sara en lugar de hubiera sido y hubiera pasado.

697. 4~En los verbosdependientesde la apódosiso de la hipótesis
es precisover si el significado de elloS forma parte del conceptocondí-
ciosial o nO: en el primer caso tomanla anterioridadmetafórica; en el
segundono la toman,y se ponenen los modos y tiempos4ue el seittid~
demandad

Asf en aquel ejemplode Cervantes:“Si estos pensamientoscaballe-
rescós”,etc.,se empleanhicieseny saliesenen el sentido depresente,por-
que a estos verboslos afectael sentido condicional, como que contri-’
buye a manifestarlos efectosde la hipótesí~.Al contrario de lo quesu-
cedeen estepasajede lovellanos: “Sería muy árida y enojosala descrip-
ción deestecastillo, si detenidoyo en las formasde suspiedras,desechase
las reflexionesquedesfriertan”. El verbó despiertannO sufretrasposición
alguna, pórquesu significado &s independientede la hip6tesis.

698. 5~En los ~rerbosdependientesde la apódosiso de la hipótesis
y afectadospor el sentido condicional, se debeatendera las considera-’
cionesque influirían en la e-lecciónde las formasmodales,si no hubie-
se negaciónimplícita. Los ejemplosque Siguen manifestaránla impor-
tancia de estaregla:

“~Quiéncreyeraqueen-estahumanaforma
~ aSí en estOSdespojóspastoriles
Estabaoculto un Dios?” (jáuregíii)~

Quién creyera es nadie creyera,por e! valor de la estrw~turamnterroga-
thra Callaseademasdespuesde quien la bipotesisqui nse1~’:ese,indicada
por el c~nte~toDespejadala anterioridadínetaforicatendriamos:“Na-
die (quemevea) creer~queen estaforma esta oculto un Dios donde
esM tienC el valor de futuro, cómo subordinado a ci~eer(~307, a).
Perocoinó en proposicionessubordinadasa no creer, no pei’zsar, isod~*,
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y otros actosnegativosdel entendimientoo de la palabra,seempleanel
indicativo o el subjuntivo indistintamente,se puedenahoraemplearcon
igual propiedadestá o esté. Restablecida,pues, la negaciónimplícita,
diríamos sin interrogación: “Nadie (que me viese) creyera o creería
que estaba,estuvieseo estuviera”. El verbo subordinadoestá o estéex-
perimentala misma trasformaciónqueel subordinantecreerá, porqueel
estaroculto se mira, segúnla intencióndel poeta,por entrela creencia
del espectadory por consiguientelo afecta la hipótesis.No es a la ver-
dad, necesariaesta última trasformación,pero es graciosay elegante.
La interrogaciónno hacemás que sustituir q-uíén a nadie.

“Es verdad que no todos los señoresde estaaldea, si se hallasenen
el mismo casode usted, procederíancon tanta honradezy cristiandad:
antesbien sólo pensaríanen Antonia por medíos tan noblesy legítimos
cuandola experienciales hubieseenseñadoque no la podían conseguir
por otros más viles y bastardos”(Isla). Quiere decirque no se hallan,
ni proceden,ni piensan,ni la experienciales ha enseñado,ni pueden.
Dícese podían en indicativo, porque despejadala negación implícita
resultaría: “Sólo entoncespensaránhonradamente,cuandola experien-
cia les hayaenseñadoque de otro modo no pueden”.

699. 6” Si el verbo de la apódosisdependede una proposiciónque
rija forzosamentesubjuntivo,admitetanto la forma en se-comola forma
en ra del subjuntivo, y desechalas formas indicativas: “Dudo quelos
otros señoresde estaaldea,sí sehallasenen el casode usted,p’rocediesen
o procedierantan honradamente”;es inadmisibleprocederían,

Pero si la apódosisdependede un verbo que rija indicativo o sub-
juntivo, admite la formaen se, junto con las otras que son propias de
ella: “A fe quesi me conociese,que’~me ayunase” (Cervantes).Ya he-
mos visto que las frasesaseverativascomoa fe, rigen a menudoel sub-
juntivo por un. idiotismo de la lengua(,Ç 218,a).

Perono por esodesechanel indicativo, que es,por el contrario, su
régimen natural, aunqueno el más elegante.El ayunasedel ejemploes,
por consiguiente,muy castizo; bien que pudiera sustituirsecorrecta-
menteayunaría.

700 (b). Empleamostambiénla anterioridadmetafórica,no ya pa-
ra insinuarnegación,sino para expresarmodestamentelo que de otra
manerapareceríatal vez aventuradoo presuntuoso,como dandoa en-
tenderqueno tenernospor cierto aquellomismo de queen realidadesta-
mos persuadidos.

“Si tú vives y yo vivo, bien podría ser queantesde seis díasganase
yo tal reino, quetuvieseotros a él adherentes,queviniesende moldepa-
ra coronartepor rey de uno deellos. Y no lo tengasa mucho; quecosas
y casosacontecen,por modos tan nuncavistos ni pensados,quecon fa-
cilidad te podría dar aun más de lo que te prometo” (Cervantes).
se dijesebienpuedeser,y ganey tenga,y vengay podrédarte, el sentido

* Obsérveseci pleonasmodel que.
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seríasustancialmenteel mismo, perola negaciónimplícita da a la senten-
cia un tono de moderacióny de buena crianza. En casos como éste,
puedeno habertrasposiciónde tiempos en la hipótesis,y así es efecti-
vamenteen el ejemploanterior (vives, vivo); al revésde lo quesucede
por lo común en las oracionescondicionales,en las que, o se trasponen
ambosmiembroso ninguno.

701 (c). Pasemosal uso de la anterioridadmetafóricaen las ora-
cionesoptativas.El pretéritoque sobrapara el tiempo indicaenellas que
tenemospor imposible o por inverosímil aquello mismo que parecemos
desearo conceder.

Cualquierapercibirála diferenciaentre plega y pluguiera. ~Plega a
Dios quesus fatigasseanrecompensadas”,sólo puededecirsecuandose
abriga alguna esperanzade que se logrará la recompensa.Pero rrplu_
guiera a Dios que aun viviese”, no puede decirsesino de una persona
que se suponeha muerto.

Enestesentidooptativo de negaciónimplícita el co-pretéritorefiere
los deseosa tiempo presenteo futuro, y el ante-co-pretéritoa tiempo
pasado.

“~Fuese-ya mañana,y estuviésemosen la batalla, porquetodos vie-
ran cómo vuestralocura castigadasería” (Amadís).

“Vosotros, invernalesmeses,que agoraestáis escondidos,¡ziiniésedes
a trocar vuestras noches por estos prolijos días!” (Tragicomediade
Celestina).Venid significaría queera posible la venida. Y si en lugar
de viniésedesse dijera hubiésedesvenido, y en lugar de estáis,estábades,
y en vez de estos,aquellos,se haría considerarla venida, no sólo como
imposible, sino como relativa a tiempo pasado.

“¡Quién me diese ahora que me creyeseis,y que con oídos atentos
me escuchaseis;y que como buen juez, según lo alegadoy probado,
sentenciaseis!” (Granada).Ojalá me sea dado queme creáis y inc es-
cuchéisy sentenciéisexpresaríameramenteel deseo; la trasposiciónal
pretérito presentasu consecucióncomo difícil e inverosímil. Refiriendo
el mismo pensamientoa una épocapasadase diría: “Quién me hubiese
o hubiera dado

702 (d). Pero es también cosa frecuenteen el optativo usar la
forma simple por la compuesta,cuandola segundapor referirsea tiem-
po pasadohubierasido la más propia.

“~O engañosamujer Celestina! dejárasmeacabarde morir, y no
tornaras a vivificar mi esperanza!” se dice en la misma Tragicomediaen
un pasajedondeel sentido pedía hubiérasmedejado y no hubieras tor-
nado.

703 (e). Damosa vecesa la oraciónoptativa una estructuracon-
dicional valiéndonosde los verbos querer, desear, etc.; y empleamos
entoncesla negación implícita para expresarnuestrosdeseoscon urba—
nidad y modestia.

“Señor caballero,me dijo en voz baja luegoque acabamosde comer:
quisiera hablar con usted a solas” (Isla). Este quisiera es condicional
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de negación implícita; pero se calla la hipótesis, que se expresaen el
ejemplo siguiente: “Señor don Quijote, querría, si fuese posible, que
vuestramerced me diese dos tragos”, etc. Quiero que vuestra merced
me dé hubieraexpresado,no un ruego, sino casiun absolutomandato.

FORMAS COMPUESTAS CON EL AUXILIAR HABER, LA

PREPOSICIÓN DE Y EL INFINITIVO

704 (316) Haber de significa necesidad,deber: “El
buen ciudadanoha de obedecera las leyes”. Pero solemos
emplearestafraseconel solo objetode significarun futuro:
“Mañanahande principiar las elecciones”.Y entoncessig-
nificamossiempre~on ella unaépocaposteriora la del au-
xiliar; de maneraquesi haberestáen presente,la frasesig-
nifica simplementefuturo; si haberestá en pretérito o co-
pretérito, la frasesignifica pos-pretérito;si en futuro, pos-
futuro,etc. Así en “Seesperabaquelas eleccioneshabíande
principiar al día siguiente”, habíande principiar equivalea

Principiarían. Y en “Reuniéndoseel día primero de marzo
los electores,habránde verificarselas eleccionesel domingo
siguiente”,habrán de verificarse representarálas elecciones
comoposterioresa la reunión,que es un futuro.

705 (a). Como todasestas formas he de cantar, había de cantar,
cte., envuelvenuna relación de posterioridad,son susceptiblesdel sen-
tido metafóricoen quecon ella se da sólo un tono raciocinativoo con-
jetural a la sentencia.“El hubo de estar entoncesausente”, representala
ausenciaenpretérito,peroinsinuandoque no lo afirmamoscon seguridad,
sino que tenemosalgunarazónpara pensarasí.

706 (b). Damos también a estas formas el sentido de negación
implícita, según las reglas que dejamos expuestaspara la anterioridad
metafórica: “La sociedadse-ría un nombre vano, si los infractores de
las leyes no hubiesende ser castigados”.

707 (c). Empléasea menudo el verbo deber como auxiliar en
formas compuestasequivalentesa las anteriores. “Poco menos de un
cuarto de legua debíamosde haber andado”, dice Cervantes:esto es,
habíamos de haberandado, discurro que habíamosandado. La ausencia
o presenciade la preposiciónhacevariar mucho el sentido: “Él debede
pensarque le engañan”,significa es probable quepiensa; “Debéis pen-
saren lo que os importa, y no perderel tiempo en frivolidades”, quiere
decirque vuestraobligación es hacerlo así.
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FORMAS COMPUESTAS EN QUE ENTRA EL AUXILIAR TENER

708 (317). En lugardel auxiliar haber combinadocon
el participio sustantivado,se usan también, aunquemucho
menosfrecuentemente,formascompuestasen que el verbo
tener hace el oficio de auxiliar, y se combinacon el parti-
cipio adjetivo~ Tengo,tuve, tendré,tenía, tendría,escrita
la carta.El significadotemporalde estasfrasesse ajustaa las
mismasregiasque las que se componencon haber.El verbo
tener lleva comúnmenteen ellasun complementoacusativo
a cuyo término sirve de predicadoel participio. Pero este
acusativoes a vecestácitoe indeterminado(~211,b).

709 (318). Úsasela misma sustituciónde tener a haber
en formascompuestasdel auxiliar, la preposiciónde, y un
infinitivo: Tengode salir; fraseen quese indicaunadeter-
minación decididade la voluntad, unaresolución.

710 (a). Cuando se anteponeel infinitivo al auxiliar, se puede
omitir la preposición, especialmenteen verso: tengo de salir, de salir
tengo,o simplementesalir tengo.

INFINITIVOS Y GERUNDIOS COMPUESTOS

711 (319). Los infinitivos compuestosse forman con
el infinitivo de habery el participio sustantivadodelos otros
verbos:haberamado,habertenido,

Y supuestoque el infinitivo simple denotapresenteo
futuro respectode la épocadesignadaporel verboa queen
la oraciónlo referimos,el infinitivo compuestodeberátener
el valor de pretérito o de ante-futurorespectode la misma
época.

e~Tene~mos,tuviinos, tendremosnoticias de haberse ganado la vic-
toria”. Aquí el ganarla victoria es anterior al tener. “En vano espera,
esperaba,esperaréhaberdado fin a tan largaobra antesde la muerte”.
El dar fin se representacomoanterior a la muerte, quees un futuro
respectodela esperanza.

712 (a). Solemos, sin embargo,en casos semejantescontentarnos
con el infinitivo simple. Así en el ejemplo anterior se diría muy bien
dar fin, refiriendo esta acción a la esperanzadirectamente,sin el in-
termedio de la muerte.
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713 (320). Los gerundios compuestosse forman con
el gerundio del auxiliar habery el participio sustantivado:
habiendocantado,habiendoescrito.

Y supuestoqueel gerundiosimplesignifica coexistencia
o por lo menosinmediataanterioridada la épocadesignada
por el verbo aque lo referimos,es precisoque el gerundio
compuestosignifique anterioridadmáso menosremotares-
pectode la misma época. “Habiendo quedadodesiertala
ciudad,se tomaron providenciaspara repoblarla”.

714 (321). Tenerse sustituye también a haberen los
infinitivos y gerundioscompuestos:“Es necesariotenerlo
todo apercibido para resistir la invasión”; ~Teniendo ya
preparadomi viaje, hubede diferirlo por el mal estado de
los caminos”.

715 (a). Hay otros gerundios compuestosque se forman combi-
nando el gerundio estando y otro gerundio: “Estando yo durmiendo,
asaltóla casa unapartida de ladrones”.

APÉNDICE

OBSERVACIONES SOBRE EL USO DE LOS TIEMPOS

Vamos a notar algunosusos excepcionales de los tiempos.

716 (a). Cantéparece emplearsea vecesno comosimple pretéri-
to sino como un ante-presente.

“Presa en estrecholazo Que antescantabalibre,
La cordorniz sencilla, Y ya lloro cautiva!
Daba quejas al aire Perdí mi nido amado,
Ya tarde arrepentida. Perdíen él n~iisdelicias;
¡Ay de mí, miserable, Al fin perdíto todo,
Infeliz avecilla, Puesque perdí la vida”.

(Samaniego).

Este uso del pretérito es metafórico. La pérdidaque acabade suceder
se pinta así consumada,absoluta, irreparable;y la prueba evidentede
estesentido traslaticio,es el último verso,en queel pretérito seextiende
a significar, no ya una pérdida que ha sucedido, sino una que va a
suceder,pero inminente, inevitable.
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717 (b). Hay una especie particular de oraciones condicionales
de negación implícita, que es bastanteenérgica,aunquede poco uso
fuera del estilo familiar, “Si da un paso más, se precipita”, es una
fórmula narrativa en que insinuamosqueno ha sucedidolo uno ni lo
otro; pero, trasportándonosen la imaginaciónal lugar y al tiempo del
hecho,nos expresamoscomo si actualmenteestuviésemosviendo la per-
sonaque caminahaciael precipicio98~

Estos ejemplosmanifiestan que ademásde las trasposicionesmeta-
fóricas de que hemoshabladoantes,y quese puedenconsiderarcomo
pertenecientesa la conjugacióngeneral, hay otras accidentales,aunque
fundadasno menos que las primeras en el valor natural y primitivo
de los tiempos. Sería prolijo, o por mejor decir, imposible, enumerarlas
todas.

718 (e). Algunas veces también, sin que haya metáfora alguna,
se usa el pretérito por el ante-presente,sobre todo en poesía.En estos
versos,por ejemplo:

“Más triunfos, más coronasdió al prudente
que supo retirarse,la fortuna,
Que al que esperóobstinado y locamente” (Rioja).

pareceríamás propio da o ha dado. Da presentaríaesta máximacomo
una verdad moral de todos tiempos; ha dado nos la haría ver como
confirmadapor unaexperienciaconstantehastaahora;dió es un elegante
arcaísmo,en que la lengua castellanarestableceel valor de la forma
latina original (dedit) que abrazabalos dos significados de pretérito y
de ante-presente.Es particularmenteapropiadoal estilo poético.

“~Cuándono fué inconstantela fortuna?”

Sería más conforme a la propiedadde los tiempos el presentees o el
ante-presenteha sido. Pero es más poético el latinismo fué.

719. En otra parte (~292, e) se ha notado la énfasis de que es
susceptibleen Ciertas ocasionesel ante-pretéritode indicativo, usado
como pretérito.

720 (d). No se ha contadoentrelos usosde la forma en ra (can-
tara, temicra), el de ante-co-pretéritode indicativo, tan frecuente en
Mariana y otros escritoresclásicoscastellanos,y tan de modaen el día,
aunquedesdefines del siglo XVII había desaparecidode la lengua. Yo
miro esteempleode la forma en ra comoun arcaísmoque debeevitarse,
porque tiende a producir confusión. Cantara tiene ya en el lenguaje
modernodemasiadasacepcionespara que se le añadaotra más.Lo peor
es el abusoque se hace de estearcaísmo,empleandola forma cantara,
no sólo en el sentido de había cantado, sino en el de canté,cantaba y
he cantado

* Si se quiere resucitar este antiguo ante-co-pretérito, consérveselea lo menos

el carácter de tal, que es ci que tiene en este ejemplo de Mariana: “Los de Gaeta, con
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721 (e). En varias provinciasde Hispano-Américase haceun uso
impropio de la forma en se (cantase,hubiese cantado) en la apódosis
de lasoracionescondicionalesquellevan negaciónimplícita. Dícese,por
ejemplo, “Yo te hubieseescrito, si hubiera tenido ocasión”, en lugar de
yo te hubiera o te habría escrito. Esta corrupciónes comunísima en las
Repúblicasaustrales,y debecuidadosamenteevitarse~.

722 (f). Hay otra que consisteen dar a la forma en se (cantase,
hubiesecantado) ci valor de la formaen re (cantare, hubiere cantado).
Esta es mucho peor que la precedente,y va cundiendo bastanteaun
en el lenguajede escritoresgeneralmentecastizosy correctos.No puede
usarseel pretérito de subjuntivo, sino cuandoenvuelve una relación
verdaderao metafóricade anterioridad; sería pues un solecismo: “Si
hubiesecomediaestanoche, iré a verla”; expresándoseun mero futuro,
el tiempo propio es si hubiere o (adoptandoel uso secundariodel in-
dicativo) si hay. Ni puede usarse el ante-co-pretéritode subjuntivo
sino cuandocon él se significan dos relacionesde anterioridad,ambas
verdaderaso unade ellas metafórica;no seríapues tolerable: “Mañana,
si hubiesellegado el gobernador,iremos a saludarle”; porqueel tiempo
de la llegada es un ante-futuro, que sólo se expresaríacorrectamente
con hubiere o ha ¡legado*

una salida que hicieron, ganaron los reales de lcs aragoneses,y saquearonel bagaje,
que era muy rico, por estar allí las recámarasde los príncipes; las compañíasque
quedaran allí de guarnición fueron presas”; quedaran por habían quedado. No se
imite la arbitrariedadlicenciosa con que Meléndez desfiguró su significado, como se
ve en los pasajesque voy a copiar:

“Astrea lo ordenó, mi alegre frente
De torvo ceño oscureció inclemente,
Y de lúgubres ropas me vistiera”.

Debió decir ¿istió. Se puso vistiera porque proporcionaba un final de verso y una
rima fácil. ,

¿Que se heccera de tus timbres?
¿De la sangre derramada
De tus valerosos hijos,
Cuál fruto, díme, sacaras?”

Debió decirse se ha hecho,has sacado,o por el latinismo de que hablábamospoco ha
se hizo, sacaste.

Lin tiempo fue cuando apenas
En lo interior de su casa,
Como deidad, la matrona
A sus deudos se snostrara”.

¿Quiénno percibeque la forma imperiosamentedemandadapor el sentidoes mostraba?
* No faltan escritores peninsularesque practiquen hoy día lo mismo~. De

dora Salvador Bermúdez de Castro se pudieran citar no pocos ejemplos parecidos a
este: “Si al menos hubiera tenido (el confidente de don Juan de Austria) la cordura
del silencio, hubieseconservadola vida, mientras llegaba la hora de desmoronarla for-
tuna del privado”.

** Don V. Salvá censuracon muoha justicia aquel pasajede Jovellanos:“Igual
recurso tendrán los artistas, cuando las partes con quienes hubiesen tratado no les
cumplieren las condiciones estipuladas”.Era preciso decir hayan o hubieren tratado.
Pero el mismo Salvá me parece haber caído en una inadvertencia, proponiendo para
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CAPÍTULO XXIX

CLASIFICACIÓN DE LAS PROPOSICIONES

723 (322). La proposiciónes regular o anómala.
724 (323). Regulares la que constade sujetoy atri-

buto expresoso quepuedenfácilmentesuplirse.
725. Los sujetos tácitos que puedenfácilmentesuplirse

son, o los pronombrespersonales,o los demostrativosél, ello,
que reproducen, y a veces anuncian, un sustantivo cercano,

de sunúmeroy género.

Serán, pues, proposicionesregulares: “Yo existo”, o simplemente:
“Existo”; “Ella vino” (indicando, por ejemplo, una mujer de que
acabade hablarse),o simplemente“Vino”. “Habiendoencontradouna
resistenciaqueno esperaban,se replegaronlos enemigosa un monteve-
cino”; la proposición subordinadaque no esperabanes perfectamente
regular, y su sujeto tácito ellos anuncia al sustantivo los enemigosde
la proposiciónsubordinante.“Preferiría yo que viviésemosen el campo;
pero no es posible”; en la última proposiciónel sujeto subentendidoes
ello, que reproducela idea de vivir nosotrosen el campo. “No se sabe
qué resoluciónha acordadoel gobierno”; proposiciónperfectamentere-
gular a que sirve de sujeto la proposición interrogativa indirecta qué
resolución, etc. Si añadiésemos,pero frresto se sabrá, seríatambiénper-
fectamenteregularestaproposición,subentendiéndoseel sujetoello, que
reproduciríala misma interrogaciónindirecta.

726 (a). Sucedea menudoque se calla el verbo porquese suben-
tiende el de una proposición cercana: “Venció al pudor la liviandad,
a la prudenciala locura”: venció la locura. Fuerade estecasoel verbo
quemásordinariamentese subentiendees ser u otro de los queseemplean
para significar la existencia:

“Hilaba la mujer para su esposo
Acompañabael lado del marido
Más vecesen la huesteque en la cama:
Sano le aventuró: vengóle herido:
Todas, matronas,y ningunadama” (Quevedo).

Todas eran y niizgumi era.

corregir la frase, que se sustituya cumpliesena cumplieren, sin tocar lo demás.Mien-
tras subsistatendrán, no se puededecir correctamentesino hayan o hubieren, cum-
plan o cumplieren; bien que en este último verbo puede hacerseuso, si se quiere, del
ante-futuro hayan o hubieren cumplido, er. lugar del simple futuro.
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727 (b). La elipsis del verboes frecuentísimaen las exclamaciones:
“jQué insensatezconfiar nuestraseguridada la protecciónde una po-
tencia extranjera!” qué insensatezera o es o sería, según lo que pida
el Contexto.

728 (324). Proposiciónanóma!a o irregular es la que
carece de sujeto, no sólo porqueno lo lleva expreso,sino,
porquesegúnel usode la lengua,o no pu~detenerloo regu-
larmenteno lo tiene: “Hubo fiestas”; “Llueve a cántaros”;
~‘Porel lado del norte relampaguea”.

729 (a), La proposición puede carecer de sujeto; de atributo
nunca;si no lo tiene expreso, hay siempre algunoque puedefácilmente
suplirse.

730 (325). La proposición regular es transitiva o in-
transitiva.

731 (326). Transitiva,llamadatambiénactiva,es aque-
lla en queel verbo estámodificado por un acusativo.Cuan-
do decimosque “el viento agita las olas”, nos figuramosuna
acción que el viento ejecuta sobre las olas, y que pasa a
ellas y las modifica: las olas es entoncesun complemento
acusativo,y la proposiciónse llama transitiva o activa; de-
nominacionesenteramenteidénticas,

732 (327). Los caracteresde esta especiede comple-
mento,o las señalespor las cualespodemosreconocerlo,son
las quevamosa exponer:

1° Es propio del verbo y de los tres derivadosverbales,
y se presentaa menudobajo la forma de un caso comple-
mentario,queen el géneromasculinodel singulares común~
mente le o lQ, en el masculinode plural los, en el femenino
de singularla, en el plural las, en el géneroneutro lo. ~Fui
al tuerto, a los arsenales,a la playa,a las huertas,y le o lo,
los, la, las encontré lleno, llenos, llena, llenas, de gente”~
~Dijéronme queacababanele fusilar a unoscuantos,y queel
pueblohabíaqueridoimpedirlo”,

2~Otrasvecesse presentabajo la forma de un comple-
mentosin preposicióno con la preposicióna: “A ti te bus-
caban,no a ellos”; “El Congresoda leyes”; “César venció

Vol. IV. Gramátíca—-20.
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a Pompeyo”; “Los Romanosconquistaronla Galia”; “Es
precisoremunerarel trabajo”.

3° El acusativode la construcciónactiva se convierte
en sujeto de la construcciónpasiva: “El viento agitabalas
olas”; “las olaseranagitadaspor el viento”.

733. El acusativoes muchasveces un infinitivo o el
anunciativoque, o una oración interrogativa indirecta; y
en ninguno de estoscasoslleva preposición: “Apetezcodes-
cansar” (descansares cosa apetecidapor mí) ; “La Gaceta
Oficial anunciaqueel ejércitose retira a cuartelesde invier-
no” (queel ejército se retira a cuartelesde invierno esanun-
ciado por la GacetaOficial); “No sabemosquénovedadha
ocurrido” (qué novedadha ocurrido es cosa no sabida por
nosotros).

734 (a). Hay ciertos verbosque rigen acusativoy no se prestan,
sin embargo,a la inversión pasiva, porque carecen de participio adje-
tivo. Tal es el verbo poder, cuyos acusativosson generalmenteinfiniti-
vos, y a veces algún sustantivo de significado general; y así se dice
“El avestruzno puede volar”; “No lo podemostodos todo”; sin que
por eso se diga que volar no es cosa podida por el avestruz,o que no
todo es podido por todos.Peroéstees un puro accidentede la lengua

735 (b). Hay también verbosque no construyéndoseregularmen-
te con acusativos,se prestan, sin embargo,a la inversión pasiva por
medio de un participio adjetivo; así, aunqueno puededecirsequeel reo
apelóla sentencia,sino de la sentencia,se llama sentenciaapeladaaque-
lla contra la cual se interpusola apelación (Véase§ 3 ¶0, h).

736 (328). La proposiciónregularquecarecede com-
plementoacusativo,se llama intransitiva, como “yo existo”.

Verbosqueno suelenllevar acusativosino en locuciones
excepcionales,no admiten, por supuesto,en su usoordina-
rio, sino construccionesintransitivas;tales son existir, estar,
permanecer,nacer, morir, y muchísimosotros. Dáselesel

* La misma inversión de significado q’ue en cosa podida hay en cosa posible.

Lucrecio (hablando del cántaro de las Danaides, III, 1024) dió a posse la inflexión
pasiva pofeslur.

“Quod tamen expien nulla ratione potestur”.

Donde potestur no está usado por potest, como algunos han querido, sino por
fien ~otest 100
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nombrede intransitivos o neutros ~. Los que regularmen-
te lo tienen,se llaman transitivoso activos.

737 (a). Son frecuenteslas construccionesactivas de acusativoy
dativo: “El preceptorenseñabala gramáticaa los niños”; “Los trabajos
dan a los hombresfortaleza”; “Una bella campiñainspira ideas alegres
al poeta”; “Los sitiadores interceptaronlas provisiones a la ciudad”;
“Le quitaron la vida”; “Les atribuyeron el delito”, etc.

738 (b). El dativo, como se ve en estos ejemplos,se presentabajo
dos formas: la de un complementariodativo, y la de un complemento
con la preposicióna.

739 (c). Hay construccionesintransitivas de dativo: “Les lison-
jea la popularidadde que gozan”. No sería bien dicho los lisonjeo. Y
sin embargo,sería perfectamenteaceptablela inversión pasiva: “Li~on-
jeadospor la popularidadde etc.” Estainversión no es una señal inequí-
voca de acusativo (.Ç 327, b).

740 (329). Los verbosactivos puedenusarsey se usan
a menudo como intransitivos, considerándoseentoncesla
acción como un mero estado; por ejemplo: t~E1que ama,
deseay teme,y por consiguientepadece”;cuatroverbosac-
tivos, usadoscomo intransitivos.

741 (a). Extraño pareceráque se considerea padecer como ver-
bo activo, siendola idea que con él significamostan opuestaa lo quese
llama vulgarmenteacción. Pero es necesario tener entendido que la
acción y pasión gramaticalesno tienen que ver con el significado sino
con la construcciónde los verbos. Los hay, pues, que significan ver-
daderasacciones,y que, sin embargo,son neutros,como pelear; y los
hay que denotan verdaderapasión, y que, sin embargo, son activos,
como padecer; consistiendotodo en que a los primerosno podemosdar-
les regularmentecomplementosacusativoscomo lo hacemosde ordina-
rio con los otros: padecestrabajos, dolores, calamidades

742 (b). Hay también muchos neutros que accidentalmentede-
jan de serlo formando construccionesactivas. Así respirar, primaria-
mente intransitivo, porqueejercitándosela acción del verbo sobre un
solo objeto, el aire, era superfluo expresarlo,desenvuelvesu acusativo
tácito, cuandose modifica ese objeto: respirar un aire puro, respirar el
aire del campo; o cuandoreal o metafóricamentese ejerce la acción
sobreotro diversorespirar el gas carbónico, respirar venganza.

* Esta segunda denominación era muy propia en latín, donde había verbos

activos y pasivos, y verbos que no eran ni uno ni otro, esto es, neutros.En las len-
guasque carecende verbos pasivos no debierahaberse dado el título de neutros a los
intransitivos.

** Por eso sucede a veces que a un verbo castellanoactivo correspondeen otras
lenguasun verbo intransitivo, y recíprocamente.
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743. Suspirar, en su sentido primitivo, es neutro; y con todo eso
Lope de Vega lo ha empleadocomo activo en estos dulcísimos versos:

“Pasaron ya los tiempos
En que, lamiendo rosas,
El zéfiro bullía,
Y suspirabanaromas

744 (e). Un mismo verbo puede regir unas veces acusativode
persona,y otras acusativode cosa: “Aristóteles enseñabala filosofía”
(la filosofía era enseñada).“Las madresenseñabana sus hijos” (los
hijos eran enseñados).“La naturaleza inspira al poeta” (el poeta es
inspirado). “La noche inspira ideas tristes” (ideas tristes son inspi-
radas).

745. Dícese con el complementoacusativo vestir a una persona,
vestir una cosa (cubrirla con algo que le sirva como de vestido). Tal
es el uso natural de vestir, y en él le acompañaa menudootro com-
plemento, formado con de, para demostrarel vestido o lo que hace
sus veces:

“Dos meseshá que pasó
La Pascua,que por Abril
Viste bizarra los campos
De felpas y de tabís” (T. de Molina).

* Hay en todas las lenguas un movimiento continuo en que el verbo activo

pasaa neutro, y el neutro se convierte en activo; movimiento que se efectóa por tran-
siciones fáciles y suavesen el habla común, y de que los más correctosescritoresse
han aprovechadosiempre para dar novedad, fuerza o gracia a la frase: como se ve
en el ardebal Alexin de Virgilio, en e

1 anhelare crudelitatem de Cicerón, en el nox
c’st ~er~etua una doreniendade Catulo, en el garrire labe/las aniles de Horacio; etc.
No tuvo, pues, razón Hermosilla para mirar estastransicionescomo licencias que no se
deben conceder ni aun a los pcetas, y sienta un hecho inexacto cuando dice que ni
Hcmero entre los griegos, ni Virgilio entre los latinos, ni los demáspoetasde aquellas
naciones, hicieron jamás transitivos los verbos neutros.Véase la Minerva del Brocense,
libro UI, cap. 3. Sánchezllega al extremo de negar absolutamentela existencia de
verbos neutros, y sostiene que los así llsrnados no se diferencian de los activos sino
en que se calla de ordinario su acusativoporque es casi siempre uno mismo. Yo no
nc atrevería a decir tanto; pero es incontestableque la línea de separaciónentre las
dos clases no está fundada en la naturaleza,esto es, en su significado (pues el verbo
que en una lengua es transitivo puede no serlo en otra), ni en una misma lengua se
mantiene fija. Quebrar, por ejemplo, que fué intransitivo en sta origen, significando
estallar (cre/sane), se ha vuelto activo equivalente a rom~er;y apenasquedan vesti-
gios de su primitiva significación en la amistad que quiebra, la casa de comercio que
quiebra, y en ciertos refranes como ¡ce verdad adelgaza,frero no quiebra. Por el con-
trario caber, que antes era activo significando contener, hoy se emplea regularmente
en la significación intransitiva de ser contenido. Cervanteslo usa de ambos modos:
“Descubriendola canasta,se manifestó una bota con hasta dos arrobas de vino, y un
corcho que podría caber sosegadamentey sin apremio, hastauna azumbre”. ‘~Sebebió
(don Quijote) de lo que no pudo caber en la alcuza, y quedabaen la olla, casi media
azumbre”.
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Pero trasfórmasede todo punto la construccióncuando se dice: “Le
Vistieron una túnica de púrpura”; el vestido es complementoacusativo,
y la personaa quien se le pone, dativo.

“Viste los prados matizadaalfombra”.

746. Desnudaren su construcciónnatural era y es despojar a uno
de sus ropas. Pero también solía construírsecon dativo de personay
acusativode cosa:

“Los vestidos se desnuden
Antesque de ahí se muden,
O disparo (Un bandolerode Lope de Vega).

El sujeto de desnudenes ellos (los caminantes);los vestidoses acusa-
tivo de cosa, y se dativo reflejo de persona.

“Estremécenselas aguas,
Y los delfines por ellas
Comienzana dar indicios

747. Dícese ceñir a uno de
haciendoa la es/iadaacusativoy
a la cinta, haciendoa la espada
la lleva, sujeto.

748. Cubrir a uno con una capa, cubrirle de ignominia, es la na-
tural construcciónactiva de este verbo; pero en tiempo de Cervantes
era todavíausadoy elegantecubrirseuna capa, ponérsela,echárselauno
encima a sí mismo: la capa, acusativo,la personasujeto, y dativo re-
flejo. “Se cubrió don Quijote un herreruelo de paño pardo” (Cer-
vantes),

“No dió lugar para ello
Mi seora doña Lucía,
Queya el mantosecubría” (Tirso).
“Señora, cúbrete un manto
Y vénte a palacioluego”.

(Comediaantigua,citada por Clemencín).

En obrasde mayor antigüedades más frecuenteesta construcción,co-
mo puedeverseen el Amadís de Gaula, dondeacurren muchosejem-
plos como éstos: “Diéronle (a Amadís) una capa de escarlata que se
cubriese”, esto es, que se echaseencima; “El rey (Lisuarte) le tomó
por la mano (a Amadís), e hízole dar un manto que cubriese”; se
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Ahora el vestido es
hábito de San Pedro
famosos caballeros”
presentadopor que)

sujeto, y la cosa que lo lleva acusativo. “Por el
que visto, que es vuestramerced uno de los más
(Cervantes); ahora, al contrario, el vestido (re-
es acusativo, y la personaque lo lleva, sujeto.

De la futura tormenta:
Desnudóseel sol sus rayos,
Vistióse de nubesnegras”.

(Lope de Vega).

o coii algo, y ceñirle a uno la espada,
a le dativo; y ceñir espadapor llevarla
otra vez acusativo,y a la personaque
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calla el dativo reflejo (se); “Diéronles (a Florestány a don Galaor)
sendos mantos, que cubrieron” (la misma elipsis) ; “Entrad, dijo ella
(una doncella desconocidaa don Galaor), y en entrando, hiciéronle
desarmary cubriéronle un manto” (dativo de personaoblicuo) *

749. Dícesc que un objeto nos admira, poniendo en acusativola
personaque siente la admiración,y que admiramos un objeto, hacien-
do acusativola cosaque produceesteefecto, y que nos admiramosde
un objeto, haciéndonosen cierto modo agentesy pacientesde la admi-
ración, y despojandoal objeto de ella del carácter de sujeto y de
acusativo.

750. Por estas muestraspuedeconocersela variedadque en orden
a las construccionesactivas ha presentadoy aun presentala lengua,
y la necesidaddeestudiarlasen los diccionariosy en el uso de los autores
correctos.

Pero en estamateria no debeconsiderarsela lengua comotan enca-
denada por el uso actual, que no sea lícito aventurarde cuando en
cuando, con pulso y oportunidad,relacionesnuevasen el complemento
acusativo.No haymotivo paraque seprohiba a los escritoresdenuestros
días lo que permitido a sus predecesoresha hermoseadoel castellano,
enriqueciéndolode construccioneselegantementevariadas.

751 (330). La proposiciónregular transitiva se subdi-
vide en obiicua, refleja y recíproca,segúnlo sea ci comple-
mentoacusativo.

752. El complementoacusativoes oblicuo, cuandoel
sujetodel verbo no se identifica con el término del comple-
mento,como en ~eDio.smandaque amemosa nuestrosene-

No lo acierta, a mi juicio, Clemencín cuando equipara esta construcciónal
helenismo cíe los latinos: Os humerosque Deo similis. Pruébaseel complementoacu-
sativo por la analogíade vestir a una personauna túnica y ceñir/e una espada;y por
la correspondientepasiva. Cervantesdice que “Monipodio traía cubierta (puesta,echa-
da encima) una capa de bayeta”. El mismo Clemcncín ha citado este otro ejemplo:
“Iba Gatarú desarmado,y cubierto un rico manto”, donde cubierto no concierta con
Gatarú sino con manto; la frase se traduciría literalmente en latín, “Ibat inermis et
induto pallio”; decíase induere se ~allio e induere palliuni, como czcbrirse con una
caba o cubrir ursa capa.

Descubrir se usabade un modo semejanteen lo antiguo, como se ve en esteverso
tan expresivo de la Gesta del Mío Cid:

quem descubriesteslas telas del corazon?”

Así dice el héroe a los Infantes de Carrión, que habían afrentado atrozmente a sus
hijas; literalmente, “cur mihi cordis involucra exuistis?”

Tirso de Molina forma caprichosamenteel verbo desiutar, y lo construye de un
modo análogo:

Deslutadleal sol la noche
dice un caballero a una dama tapada: como si dijera, quitadle al so

1 esa noche que
le enluta.
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migos”; “Dios ha criado y conservatodaslas cosas”:el suje-
to Dios es distinto de la cosamandada,y de las cosascriadas
y conservadas.

753. El complementoacusativoes reflejo, cuandoel su-
jeto del verboy el términodel complementoson unamisma
personao cosa; como “Yo me visto”: la personaqueviste y
la personavestida son idénticas.

754. En fin, el complementoacusativoes recíproco,
cuandoel verbo tiene por sujetodoso máspersonaso cosas,
cadauna de las cualesejerceuna acciónsobre la otra o las
otrasy la recibede éstas,significándoseestacomplexidadde
accionespor un solo verbo,como en Pedroy Juanse aborre-
cen;ellos se mirabanunosa otros.

755 (a). Como las formas pronominales recíprocasno se dife-
rencian de las reflejas,ni las reflejas en la primera y segundapersona
difieren de las oblicuas, suele ser conveniente,para evitar ambigüedad,
duplicar el complementobajo otra forma, añadiendoen el sentidoreflejo
la frase a mí mismo, así mismo,etc., y en el recíprocola frase uno a
otro, en el género y número correspondientes;y otro tanto puedeha-
cerse,aun cuandono hay peligro de ambigüedad,para dar más fuerza
a la expresión. “Ellos se aborrecena sí mismos”, preséntaseun mismo
acusativobajo dos formas, se, a sí mismos;“Ellos se aborrecenunos a
otros” o ~los unos a los otros”, ofrecedos proposiciones,en la segunda
de las cuales se calla el verbo: eilos se aborrecen;los unos (aborrecen)
a los otros; se y a los otros son dos formas diferentes de un acusativo
repetido. Determinasetambién el sentido recíprocopor medio de ad-
verbios: “Nosotros nos atormentamosmutnainente, recíprocamente”.

756 (b). En el sentido reflejo se suele también poner el adjetivo
mismocon el nominativo: “Se educóél mismo”; “Horacio da admirables
preceptospara conducirseuno mismo” (Burgos).

757 (e). El dativo, como cualquier otro complemento,puedeser,
no sólo oblicuo, sino reflejo o recíproco: ~rMebebi media azumbrede
vino”; ~Se dieron de bofetadasunos a otros”; r~Seavergonzabade sí
mismo”; eMe irrité contra mí mismo”; “Disputabanunos con otros”,
o ~los unos con los otros”. Pero lo oblicuo, reflejo o recíproco de la
proposiciónse determinapor el acusativo.

758 (d). Pudiera alguna vez confundirse el dativo reflejo que
suelen tomar muchos verbos, sin que aparezcanecesitarlo el sentido,
con el acusativoreflejo. Reconóceseentoncesel dativo por la presencia
de un acusativoqueno puedeidentificarsecon él. Así en “Me temo que
os engañéis”,no puededudarseque la cosa temida, que os c’ngañéis,es
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el acusativodel verbotemer; el me, por consiguiente,es un dativo, y al
parecer superfluo, porque quitándolo, se diría sustancialmentelo mis-
mo. Pero en realidad no lo es, porquecon él se indica el interés de- la
persona quehablaen el hechode que se trata. De la misma manera,en
“Se bebió dos azumbresde vino”, sirve el se para dar a entender la
buena disposición,el apetito, la decidida voluntad del bebedor; por lo
demáspudiera faltar. “Tú te lo sabes todo”, pinta la presunción de
saberlotodo, y de saberlomejor que nadie: la ironía se percibiríam~nos
omitiendoel te. “Aviso a mi señor,que si me ha de llevar consigo,ha
de ser cón condiciénque él se lo ha de batallar todo” (Cervantes): sin
el seno seríatanprivativo de ini señorel batallar. Estedativo superfluo
es muy digno de notarsepor las expresivasmodificacionesquesuele dar
al verbo.

759 (331). En la proposiciónrefleja, según lo dicho,
unamisma personaes agentey paciente;pero hayvariases-
peciesde construccionesen quela reflexividadno pasade lo
materialde la forma, ni ofreceal espíritumásqueunasom-
bra débil y oscura.Las llamaremosconstruccionescuasi-re-
flejas; y entreellasseñalaremosenprimerlugar aquellascon
que solemosexpresardiferentesemocioneso estadosdel al-
ma, y en queel verbo es de suyoactivo, y admiteacusativos
oblicuos, y el sujeto significa seresanimadoso que nos re-
presentamoscomo tales,en singularo plural, y en primera,
segundao tercerapersona.Cuandose dice: “La muertenos
espanta”,“el peligro los acobarda”,“el viento embraveció
las olas”, hay acción y pasión.Consideramosla muerte,el
peligro, el viento como seresactivos que afectanal objeto
designadopor el acusativooblicuo. Mas otra cosaes cuando
se dice que “nos espantamosde la muerte”, que “se acobar-
dan a vista del peligro”, que “las olas azotadas por el
viento se embravecieron”;gramaticalmenteparecedecirse
que el sujeto obra en sí mismo produciendo el espanto,
la cobardía,el embravecimiento;pero ésta es una imagen
fugaz que desapareceal instante,un símbolo con el cual
enunciamosmeramentela existencia de cierta emoción o
estadoespiritual,verdaderoo metafórico,cuya causareal se
indica por alguna expresiónaccesoria(de la muerte,a vista
del peligro, azotadasPor el viento).
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760 (332). Son muchoslos verbosactivos que se pres-
tan a esta especiede construccionescuasi-reflejasde toda
personas“Yo me alegro”. “Tú te irritas”. “Ella se enfada”.
“Nosotros nos avergonzamos”.“Vosotros os maravilláis”.
“Ellos se horrorizan”, “se amedrentan”,“se regocijan”, “se
asombran”,“se pasman”.

761 (333). Pero verbos hay quesólo admitenacusati-
vos reflejos, formandocon ellos construccionescuasi-refle-
jas de toda persona:“Me jacto”, “Te desvergüenzas”,“Se
atreve”, “Nos arrepentimos”, “Os dignáis”, “Se quejan”.
Estosverbosse llaman reflejos o pronominales,paradistin-
guirlos de los verdaderosactivos, que admiten acusativos
de todasclases.El título que sueledárselesde recíprocoses
impropio, porque jamássignifican reciprocidad, y lo que
figuran oscuramenteen fuerza de sus elementosmateriales,
es unasombrade acciónque el sujetoejerceen sí mismo.

762 (a). Es de creerquelos verbosreflejos han sido originalmente
activos, que se usabancon todo -génerode acusativos,y pasandoa la
construccióncuasi-refleja,se Emitaronpoco a poco a ella. Sabemos,por
ejemplo,que jactar (jactare) se construíacon acusativosoblicuos en la-
tín *~ En Ruiz de Alarcón se encuentra:

• Padreshonrados,
Si no de sangre,tuve, generosa:
Que no jacto valor de mis pasados”.

De jactar el linaje se pasóa jactarse del linaje, como de admirar los
edificios a admirarsede ellos, con la sola diferenciade que admirar con-
servahoy las dos construcciones,y en jactar sólo es ya admsible la se-
gunda.Así atreverse,queen el día no se empleasino comoverbo reflejo,
se usó hasta el siglo XVII como verdaderamenteactivo, significando
alzar, levantar, y por una fácil transición, animar, alentar, dar valor
u osadía~

“Tú, al fin, que en la tierra, Hoy verás que Dios
Que apenas te sufre, Soberbiasconfunde,
No hay paz que no alteres, Que al cielo atrevían
Ni honorqueno enturbies, Locas pesadumbres”(Tirso).

* “Quamvis pontica pinus

Silvae filia nobilis,
lactes et genus et nomen mutile”.
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esto es, levantabanlocamentepesadasmoles, aludiendo a la fábula de
los Titanes,que poniendomontes sobre montespretendieronescalar el
Olimpo.

No atrevi demostraciones
Entonces,porquetemía” (el mismo),

esto es, no animé, no esforcé.

“En resolución,sabed,
Que si vos, como Faetón,
El pensamientoatrevéis
Al sol que adoro, estaespada”,etc. (Alarcón).

763 (334). Hay asimismo muchos verbos intransiti-
vos o neutrosqueson susceptiblesde la construccióncuasi-
refleja, y. gr., reírse, estarse, quedarse, inorirse, etc. La
construcciónes entoncesde toda persona,y refleja en la
forma, porqueel pronombre reflejo está en acusativo102;

pero la reflexividad no pasade los elementosgramaticales
y no se presenta al espíritu sino de un modo sumamente
fugaz y oscuro.

764 (a). Bien es verdadque si fijamos la consideraciónen la va-
riedad de significados que suele dar a los verbosneutros ci casocom-
plementarioreflejo, percibiremos cierto color de acción que el sujeto
parece ejercer en sí mismo. Estarse es permanecervoluntariamente
en cierta situación o estado, como lo percibirá cualquiera comparando
estas expresiones:“Estuvo escondido”, y “Se estuvo escondido”, “Es-
taba en el campo”, y “Se estabaen el campo”. La misma diferencia
apareceentrequedar y quedarse,ir e irse: “Más parecíaque le llevaban
que no que él se iba” (Rivadeneira).Entrarsc añadea entrar la idea
de cierto conato o fuerza con que se vencealgún estorbo: “A pesar
de las guardiasapostadas-a la puerta, la gente se entraba”.Lo mismo
salirse: “Los presossalieron” enunciasencillamentela salida; se salieron
denotaríaque io habíanhecho burlando la vigilancia de las guardias
o atropellándolas:“Se sale el aguade la vasija” en virtud de unafuerza
inherente,que obra contra la materia destinadaa contenerla; lo que
por una de las mil transicionesa que se acomodael lenguaje,se aplicó
despuésa la vasija misma, cuandodeja escaparel líquido contenido,y
en estesentido se dice que una pipa se sale. “Mi amo se sale, sálese sin
duda. — ¿Y por dóndese sale, señora?¿Háseleroto algunapartede su
cuerpo? — No se sale sino por la puerta de su locura; quiere decir,
señorbachiller demi ánima,quequieresalir otravez a buscaraventuras”
(Cervantes).Morirse no es morir, sino acercarsea la muerte‘°~. Na-
cersees nacerespontáneamente,y se dice con propiedadde las plantas
quebrotan en la tierra sin preparaciónni cultivo:
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“Poco a poco nació en el pechomío,
No sé de qué raíz, comola yerba
Quesuele por sí misma ella nacerse,
Un incógnito afecto” (Jáuregui).

765. Reír y reírseparecendiferenciarsemuy poco; y sin embargo,
ningún poeta diría que la naturalezase ríe, para dar a entenderque
se muestraplacenteray risueña, al paso que, cuandose quiereexpresar
la idea de mofa o desprecio,parece más propia la construccióncuasi
refleja:

“La codiciaen las manosde la suerte
Se arroja al mar, la ira a las espadas,
Y la ambición se ríe de la muerte” (Rioja).

766. El verbo ser, regularmenteintransitivo, es de los que alguna
vez se prestana la construccióncuasi-reflejade que estamostratando.
Con Érase solían principiar los cuentosy consejas,fórmula parodiada
por Góngora en su romancillo:

“Érase una vieja
De gloriosa fama”,

y por Quevedoen el soneto

~rÉraseun hombre a una nariz pegado”.

Me soy parecesignificar soyde mío, soy por naturaleza,por condición.
“Mochachas, digo, que, viejas, harto me so Si yo” (La Celestina); esto
es, harto vieja me soy.

“Asno se es de la cuna a la mortaja” ~,

dice Rocinante,hablandode su amo en un sonetode Cervantes.Toda-
vía es frase común sea o séaselo que se fuere.

Tenemospuesconstruccionesregularescuasi-reflejasde toda persona,
formadasya por verbosordinariamenteactivos, ya por verbosreflejos,
ya por verbosneutros.

767 (335). Otrasconstruccionesregularescuasi-refle-
jas son las de tercera persona,formadascon verbosordina-
riamenteactivos; y por suuso frecuentepuededecirseque
pertenecenal procederordinario de la conjugación.Ellas

Ha sido inadvertenciaacentuareste sé como si perteneciesea saber, y se dijese
asnosé es por sé que es asno; la construcción sería durísima, a la vez que innecesaria,
porque con asno es estabadicho lo mismo y más claro, y sin detrimento del verbo; el
hiato en iguales circunstanciasno lo repugnarían los más delicados versificadores.
Cabalmenteel mismo autor del Quijote había dicho poco antes en otro soneto:

‘~Necioél, dura ella, y vos no amante”.
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invierten el significado del verbo, y lo hacen meramente
pasivo: “Se admira la elocuencia”, “Se apetecenlas distin-
ciones”, “Se promulgaronsabiasleyes”, equivalea “la elo-
cuenciaes admirada”, “las distinciones son apetecidas”,
“fueron promulgadassabiasleyes”. De la reflexividad sig-
nificada por los elementosgramaticales,la idea de acción se
desvanece,y quedasolamentela idea de pasión,o de modi-
ficación recibida.

768 (a). He aquí, pues, un nuevo medio de comprobarel com-
plementoacusativo, porquesi verse la casa es la pasivade ver la casa
convirtiéndoseel complementoen sujeto, poderse volar será de la mis—
ma manerala pasivade poder volar.

769 (b). Esta construcción cuasi-refleja de tercera frersona no
debeusarsecuandohay peligro de que se confundael sentidopuramente
pasivo con el reflejo: ~rSecultiva el campo”, no adolecede esta ambi-
güedad, porqueel campono puede cultivarse a sí mismo; pero si e!
sujetofuese un ser capazde la acción significada por el verbo, la cons-
trucción ofrecería dos sentidos diversos, o tal vez ofrecería natural-
menteel reflejo. “Se miraban los reyes como superioresa la ley”, pu-
diera significar o que semiraban a sí mismoso queeran mirados; pero
quizá más naturalmentelo primero. “;A cuántos trabajos.y pena!ida—
des se sujetan los hombrespor ese ruido vano que se llama gloria!”
el sentido es exclusivamentereflejo. “La casase estremecíacon el sacu-
dimiento de la tierra”: sentido pasivo.

“Los espectadoresde aquella escenasangrienta se estremecíande
horror”: la construcciónes aquí cuasi-reflejade toda frersona, y se ex-
presa con ella una emoción del alma, a que acompañatal vez algún
movimiento corpóreo, pero cuya verdadera causao agenteestá en el
complementoque modifica al verbo (.Ç 331).

770 (e). La precedenteanálisis nos conducea la clasificación de
los verbos.En rigor, es construcciónactiva toda la que constade com-
plemento acusativo,y verbo activo o transitivo todo el que lleva un
complementode esta especie.Pero en estesentido seríanmuy contados
los verbosa que no se pudiesedar estetítulo. Clasificaremos,pues, los
verbosbajo otro punto de vista más convenientepara señalarlos dife-
rentes modos de usarlos.

771 (336). Verbo activo o transitivo es el que en su
uso ordinario admite acusativosoblicuos, como ver, oír,
amar; reflejo es el que lleva constantementelos acusativos
complementariosreflejosme,nos, te, os, se,como jactarse,
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atreverse,arre~entirse;intransitivo o neutro el que de or-
dinario no lleva acusativoalguno, o sólo ciertos acusativos
en circunstanciasparticulares,como ser, estar, vivir.

772 (337). Pasemosa las proposicionesirregulares o
anómalas.

En ellas no se expresani se subentiendesujeto.

Puedea la verdad en muchos casossuplirselesalguno;
pero no es porque en ci uso común se pienseen él.

Las unas son intransitivas,o si tienen acusativo,es re-
gularmenteoblicuo; las otras son cuasi-reflejas.

773 (338). A las primeraspertenecenlas proposiciones
en quefiguran los ‘~verbosamanecer,anochecer,llover, llo-
viznar, nevar,granizar, tronar y otros,que en su significa-
do naturalno llevan ordinariamentesujeto, y que se suelen.
llamar impersonales,aunquetal vez les convendríamejor
la denominaciónde unipersonales,porqueparecenreferirse
siemprea una tercerapersonade singular, bien que inde-
terminada.Hay en ellos a la verdad un sujeto envuelto,
siempreunomismo,es a saber,el tiempo,la atmósfera,Dios,
u otro semejante,y de aquíesque se dice algunavez “Ama-
necióDios”, “Amaneció el día”; pero éstaes másbien una
locuciónexcepcional,que no se empleasino en muy limi-
tados casos:el uso corriente es no poner a estos verbossu-
jeto alguno.

774 (a). Sin embargo,sacadosde su significado natural, pueden
llevar sujeto: “Tronaba la artillería”, “Sus ojos relampagueaban”,“Sus
palabrasme helaron”, “Amanecimosa vista de tierra”.

775 (b). D jose, “Llovió piedr-as”, conservandola impersonalidad
del verbo y dándoleacusativo.Pero es más común convertir estecom-
plementoen sujeto: “Sancl-’o se puso trassu asno;y con él se defendía
‘del pedriscoque sobre ellos llovía” (Cervantes).“Acudieron los me-
jicanos a Cortés, clamandosobre que no llovían sus dioses” (Solís),
Dánseleotras veces sujeto y acusativojuntamente: “Comenzaronlos
galeotesa llover tantasy tantas piedras sobre don Quijote, que no se
dabamanosa cubrirsecon la rodela” (Cervantes).“La casase llovía”,
cs una locu’~iónusual cuasi-refleja.Y del uso activo de llover procedió
naturalmenteel participio pasivo, llovido, llovida.
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776 (339). Hay otros verbos que siendo de suyo ac-
tivos o neutrosy conjugándosepor todaslas personasy nú-
meros,pasanal uso impersonal.Así el temblor de tierra se
expresapor el verbo temblar usadoimpersonalmente:“ENo
Sentísquetiembla?”.Empiéansedel mismomodoser y estar:
“Es temprano”, “Es tarde”, “Es de día”, “Está nublado”,
“Está todavíaoscuro”.

777 (340). El verbo dar aplicado a las horas llevaba
al principio sujetoy acusativooblicuo: “Antes que el reloj
dieselas cuatro,ya yo teníaotrastantaslibras de pan ensi-
ladas en el cuerpo” (don D. H. de Mendoza).Callóse el
sujeto,queerasiempreunomismo,y el verbo se hizo imper-
sonal con acusativooblicuo: “De esta maneraanduvimos
hastaque dió las once” (el mismo). De aquí la pasiva:
“Aun no eran dadas las ocho, cuandocon vuestramerced
encontré” (el mismo). Decíasepues“ha dadolas cuatro”,
no “han dado”, como decimoshoy, convirtiendoel acusa-
tivo en sujeto* 104

778 (341). Con el verbo hacer, usadoimpersonalmen-
te, se significabanlas variacionesatmosféricas:“hace frío”,
“hizo grandescaloresen el mes de Enero~‘104~Hoy es co-
mún convertir este acusativoen sujeto: “hicieron grandes
calores”. Aplicado al trascursodel tiempo, rige que anun-
ciativo, que lleva envueltala preposiciónde o desde: “Hace
algunosdías que le vi”, o callando el que: “Le vi algunos
días hace”.

779 (a) Encuéntraseen nuestros clásicos tal cual pasaje en que
hacer, aplicadoal trascursodel tiempo, deja de ser impersonal,tomando
el tiempo mismo por sujeto: “Hoy hacen,señor,segúnmi cuenta,quin-
ce años,un mes y cuatro días, que llegó a estaposadauna señoraen
hábito de peregrina” (Cervantes)104

780 (342). El verbo pesar, significando una afección
del ánimo, rige dativo de persona y complementode cosa
con de: “Así metesede mis culpas como de haberlecono-

* En Chile, refiriéndose a horas, se dice generalmente las han dado, las dieron,

etc. “éHan dado las cuatro? — No, pero luego las darán.” Esta es una construcción
impersonal de que hablaremosluego (S 344).
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cido”; “Harto les pesade habertratadocontantaconfianza
a un hombretan falso”. Pero si la causadel pesarse expresa
con un infinitivo, se puedeomitir la preposición: “Me pesa
haberteenojado”: pesar deja entoncesde ser impersonal,
y tienepor sujetoel infinitivo.

781 (343). El de más uso entrelos verbosimpersona-
les, es haber,aplicadoa significar indirectamentela existen-
cia de una cosa,que se poneen acusativo:“Hubo fiestas”;
“Hay animalesde maravillososinstintos”; frasesque no se
refieren jamása un sujeto expreso.Decimos que por este
mediose significa indirectamentela existencia,porquehaber
conservasusignificadonaturalde tener; y si sugiere la exis-
tenciadel objeto quese poneen acusativo,es porquenos lo
figuramoscontenidoen un sujetovago, indeterminado,cu-
ya ideaseofrecede un modooscuroy fugaz alentendimien-
to, pero no tanto que no produzcaefectos gramaticales,
concordandocon el verbo en tercerapersonade singular,y
rigiendoacusativo;comosi se dijese la ciudadtuvo fiestas;
el mundo, la naturaleza,tiene animales,etc Que la cosa
cuya existenciase significa está en acusativo,lo pruebala
necesidaddel casocomplementariode acusativo,cuandola
representamoscon el pronombreél: “Estabaanunciadoun
banquete,pero no fué posible que lo hubiese”; “Se creyó
que habría frutas en abundancia,y en efectos las hubo”;
“Hay magníficasperspectivasen la cordillera,y no las hay
menoshermosasy variadasen los valles”. Si el impersonal
habersignificarade suyoexistir, seríala mayorde todaslas
anomalíasponer las cosasexistentesen acusativo*

* En francés se señala este sujeto indeterminadocon el pronombre II, que lo

deja tan oscuro y vago, como estaría sin él, y se le añade el adverbio y (allí) que es
otro demostrativo igualmente indeterminado. En el castellano antiguo se agregaba
también el adverbio hi (escrito muchasvecesy) al impersonal haber, diciéndosehi ha
o ha hi, de donde sin duda proviene que en e

1 presente de indicativo el adverbio se
haya pegado inseparablementeal verbo cuando éste-se usa para significar de un modo
indirecto la existencia. El mismo oficio que los franceses dan a jI y, dan los ingleses
al adverbio Ihere, y los italianos al adverbio vi: cosa notable; siempre una idea o un
signo oscuro, vago, indeterminado105~

* * Es preciso corregir el vicio casi universal en Chile de convertir el acusativo
en sujeto del impersonal harber: hubieron fiestas, habrán alborotos, hablamos allí cua-
renta personas.
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782 (a). El impersonalhaber se aplica frecuentementeal trascurso
‘del tiempo: “No há muchotiempo que vivía un hidalgo de los de lanza
en astillero” (Cervantes); o callando el que anunciativo: “Vivía no
há mucho”. lid se acentúaen estesentido, como en el precedentese
dice hay por ha * 104~

783 (b). El impersonalhaber se sirve de auxiliar a sí mismo para
la formaciónde los tiempos compuestos,y así se dice: “Hubiera habido
gravesdesórdenes,si no hubiesehabido tropasque los contuviesen”.

784 (c). Los infinitivos y gerundios de los verbos impersonales
comunicansu impersonalidada los verbos de que dependen:‘Comienza
a llover”; “Debió de habergravescausaspara tan severasprovidencias”;
no podría decirsedebieron.

785 (344). En las precedentesconstruccionesirregu-
laresel verbo se halla siempreen la tercerapersonade sin-
gular; hay otrasaplicablesa los verbosque significan actos
propios de personaso seresracionales: “Dicen que ha lle-
gadounamala noticia”; “Temen que se declarela guerra”;
“Anuncian la caídadel ministerio”; “Cantan en la casave-
cina”; construcciones,como se ve, ya intransitivas,ya tran-
sitivas y oblicuas.

786 (a). No vaya a creerseque se subentiendeen ellas un sujeto
plural como algunos,porque se hace uso de estasconstruccionesaun
cuandomanifiestamentees uno el agente:así, cantan en la casa vecina
es una expresión muy castellana,aunquese perciba que es una sola
personala que canta.

“iQue me matan! ¡Favor! Así clamaba
Una liebre infeliz que se miraba
En las garrasde una águila sangrienta” (Samaniego).

“Parecióle a don Quijote que oía la voz de SanchoPanza,y levan-
tando la suya- todo lo que pudo, dijo: ¿Quién se queja? — ¿Quiénse
ha de quejar, respondieron,sino el asendereadode SanchoPanza,gober-
nador, por sus pecadosy por su malaandanza,de la Ínsula Barataria?”

787 (34~). Pasemosa las construccionesirregulares
cuasi-reflejas,que son las quetienen el acusativoreflejo se,
y pertenecentodas (a la tercerapersonade singular: se

* Otro vicio comunísimo en Chile, en este uso impersonal de haber es el

intercalar la preposicióna antes del que: “Habían cuatro meses a que no le veía”.
Además de este yerro hay en esta frase el otro sao menoschccante del plural habían.
Choca no menoseste uso de la preposicióna en construccionesde hacer, aplicado al
trascurso del tiempo: “Hacían algunas semanasa que aguardabasu llegada”, donde
también hubiera sido mejor hacía104,
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duerme;se canta; se baila; “Aquí se pelea por el caballo,
allí por la espada”(Cervantes).“Se escribey componeen
la actualidadbajo el yugo de un culteranismode pésimo
gusto, que ni siquiera es ingeniosoy erudito como el de
Góngora” (Mora), “�Y cómo se imita? Copiando” (el
mismo). El único sujeto que se ofrece a la mentees la ac-
ción misma del verbo; como si dijéramosse’ ejecutael dor-
inir, el cantar,el bailar, el pelear,el escribir, el componer,el
imitar *, Estas construccionesanómalas cuasi-reflejasde
tercerapersonase puededecir queentranen el proc-ederor-
dinario de la conjugación;porque son contadoslos verbos
queno se construyenalgunavez de estamanera.Son refle-
jas en la forma, pasivasensu significado.

788 (a). Si el verbo es reflejo, no tiene cabida la construcción
impersonalde que hablamos: se arrepiente,y. gr., se refiere siemprea
un sujeto.

789 (b). Si el verboes de 105 activoso neutrosque llevan a me-
nudo acusativoreflejo, como acercar, morir, reír, sólo en circunstancias
particularesque remuevantodo peligro de ambigüedad,podrá construir-
se de ese modo: se acerca,por ejemplo, requieresujeto: e~Cuantomás
uno se acercaa la cumbrede un alto monte, menor es la densidaddel
aire y más difícil la respiración”. Pero se muere, se ríe, puedenusarse
impersonalmente,cuandoun contrastedeterminael sentido: “Como se
vive, se muere”; “Aquí se llora y allá se ríe”.

790 (c). En el infinitivo todo verbo puede hacerseimpersonal:
“De nadasirve arrepentirsetarde”.

791 (d), El verbo -de construcción impersonal puede llevar su
acostumbradorégimen: “Se pelea por el caballo”; “Se vive con zozo-
bra”; “Se trata de un as~antoimportante”. Pero aquí se ofrece una
duda: ¿el complementoacusativosubsistetal en la construcción im-
personalcuasi-refleja,o varía de naturaleza?Cuandodecimos,“Se ad-
mira a los grandes hombres”; “Se colocó a las damas en un magnífico
estrado”, ¿debemosmirar estos complementosa los grandes hombres,
a las damascomoverdaderosacusativos?Yo me inclino a creerqueno:
lo primero, por la modificación de significado que esta construcción
produceen el verbo: se admira es se sienteadmiración; se coloca es se
da colocación; se altzba es se dan alabanzas;sentido que parecepedir
más bien un dativo. Lo segundo,porquesi el complementotiene por
términoel demostrativoél, no le damosotrasformasquelas del dativo:

* Cum dico cnrritur, cursus intelligitur et sea’etur sessio, et ambulatur am/su-

latio” (Prisciano). Véase la Minerva del Brocense, lib. III, cap. 1.
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“Se les admira” (a los grandeshombres),no se los admira‘~. Lo tercero,
porque si el complementolleva por término un nombre indeclinable,
es de toda necesidadponerle la preposicióna, que en el dativo de estos
nombresno puedenunca omitirse, como puedeen el acusativo: así, o
decimos: “Se desobedecea los preceptosde la ley divina”, en construc-
ción impersonal,o “Se desobedecenios preceptos”,en construcciónre-
gular, haciendoa los preceptossujeto; perono podemosdecir: “Se deso-
bedecelos preceptos”. Contra esto puede alegarseoue el vcrbo en la
construcciónimpersonalpide las formas femeninasla, las: “Se la trata
con distinción”, “Se las colocó en los mejoresasientos”.Pero estarazón
no es decisiva,porquela y las son formasquese empleanfrecuentemente
corno dativos. De manera que la regla es emplearen la construcción
smpersonalcomo dativo el que en la construcciónregular es acusativo;
perocon la especialidadde preferirsela y las a le y les en el génerofeme-
nino ** 106

792 (e). Si el término del complementoes de persona,se prefiere
la construcción anómala cuasi-refleja, convirtiendo el acusativo en
dativo: “Se invoca a los santos”; “Se honra a los valientes”; “Se nos
calumnia”; “Se les lisonjea”. Pero si el término es de cosa, la construc-
ción que ordinariamentese empleaes de regular cuasi-refleja:“Se olvi-
dan los beneficios”, “Se fertilizan los camposcon el riego”. “Se olvida
a los beneficiosy se fertiliza a los campos”, seríanpersonificacionesdu-
rísimas; pero lo más intolerable sería, “Se olvida los beneficios”, “Se
fertiliza los campos”° °. “Sin embargo,cuandoel complementode cosa
tiene por término el reproductivoél, es admisibleen ciertos casos la
construcciónanómala:“Si en la fábula cómica se amontonanmuchos
episodios, o no se la reducea una acción única, la atenciónse distrae”
(Moratín); mejor que o no se reduce; porque no se nos presentaría
espontáneamenteel sujeto tácito de reduce,y seríamenestercierto es-
fuerzo de atención para encontrarleen el término de un complemento
de la proposiciónanterior; cosa que debeen cuantoes posible evitarse,
porqueperjudícaa la claridad. “Unas vecesse amala esclavitud,y otras
se la aborrececomo insoportable” (Olive); aquí no hay la misma razón,
y hubiera sido mejor se aborrece.

* Es práctica modernísimay que choca mucho, se ¡os admira. Ha nacido de

asimilar nuestra locución a la francesa oit les admire, que es esencialmentediversa.
Se les ahorca, dice Salvá en el prólogo de su diccionario de la lenguacastellana, sin
embargo de que este autor mira a los como la terminación propia del acusativomas-
culino de plural de él.

** No faltan en la construcción impersonal de que se trata, ejemplos autori-
zados de le, les, femeninos: “No bastará desagraviar la propiedad ccn la libertad de
los cerramIentos,si no se le reintegra de otras usurpaciones” (Jovellanos).Pero ~O

insistimos en ellos porque son raros y pudieran atribuirse a yerros de imprenta. El
mismo Jovellanos ha dicho: “,!Dónde podría la ncbleza hallar un empleo digno de sus
altas ideas, sino en las carreras que conducena la reputación y a la gloria? Así se la
ve correr ansiosamentea ellas”.

°‘~ No debe imitarse al escritor moderno que ha dicho: “Sujaondrdseflacos fun-
damentos a las más hidalgas resoluciones”; supondránsepide la lengua.
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793 (f). Resulta de lo dicho que la proposición irregular es unas
vecesintransitiva (llueve, relampagnea,pésamede su desgracia, cantan
en la casavecina), o transitiva con acusativooblicuo (tres siglos hace
que fué fundada la ciudad de Santiago, llueve piedras, hubo fiestas)
y otras vecescuasi-refleja (se canta, se les recibió con distinción, se les
admira)

794 (g). Se admiran, aplicado a personas,no querría decir que
éstasson admiradas,sino que se admiran a sí mismas,o se admiran unas
a otras,o que se produceen ellas el sentimientode admiración. Este
tercer sentido es el más obvio, y para que tuviese cabida el primero o
segundo,sería menester,casi siempre,añadir alguna modificación a la
frase: a sí mismas,unas a otras, mutuamente.

795 (h). En las construccionescuasi-reflejaslleva el verbo las
mismas modificaciones que en las correspondientesactivas o neutras;
salvo las diferencias necesariaspara la conversión de la frase, “Nos
consolabaen aquella triste situación una sola débil esperanza”;“Nos
consolábamosen aquella triste situación con una sola”, etc. “Notamos
gran diversidad entre las literaturasde los diversos tiempos y países”;
“Se nota grandiversidad”,etc. “Entramos fácil y holgadamentepor la
puerta del vicio, pero no salimos por ella sino con mucho trabajo, y
despuésde duros combates”; “Se entra fácil y holgadamente”.etc,
“pero se sale por ella”, etc. Sólo hay que advertir que en estas conver-
ciones no cabe modificativo alguno de los que miran directamentea
un sujeto que se suprime, como lo hacenlos predicadosy los pronom-
bres reproductivos.Así, no porquese diga “Vivimos felices”, “Con di-
ficultad deja ci hombre las preocupacionesque en los primeros años se
le han infundido”, se dirá en construccióndiferente: “Se vive feliz”,
puesto que falta a feliz el sustantivo tácito de que era predicado; ni
“Con dificultad se dejanlas preocupacionesqueen sus primerosaños se
le han infundido”, una vez que se suprimehombre a que se referíanlos
pronombressus y le. Sería precisodecir se vive felizmente;en los pri-
merosaños, o en nuestrosprimeros años, y sehan o se nos han. Parecería
superfluoadvertir una cosa tan obvia, si no la viésemosalgunasveces
desatendida.En un escritormerecidamenteestimadose lee: “No se está
muy acordeacercadel origen del asonante”;donde acordees un predi-
cado sin suieto* 100

* Construccionesparecida3 a s~’ lis lisonjc.s, se les admira, no s, si se encuen-

tran en escritores castellanosanterioresal siglo XVIII. De entoncceacá se han ido
frecuentandomás y más; en el reinado de Carlot III eran comparat-~amenteraras;
hoy se emplean a cada paso, y muchas veces sin necesidad.Al contrario, la construc-
ción pasiva de participio adjetivo era de mucho más uso en tiempo de Cervantesque
ahora.

Aquí notaremos que en algunos países de América se adulteran estas construc-
ciones del modo más absurdo, conc~rtandoal verbo con el término de su comple-
mento: “Se szctarcn a los delincuentes”.

** La causa de los extravíos en el uso de las construccionescuasi-reflejas,es
nairarlas como un exacto trasunto de la frase francesaque principia por oc (hornnse,
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APÉNDICE 1

CONSTRUCCIONES EN QUE EL ACUSATIVO REPITE EL SIGNIFICADO
DEL VERBO

796 (346). Verbos que se usan como intransitivos
tomana vecesun acusativoque presentael significadodel
verboen abstracto,comoenvivir una vida miserable,morir
la muerte de los justos, pelear un reñido combate.

“Y como la hambre creciese,moría (yo) mala muerte” (don D.
H. de Mendoza).“Arrúllase dentrode sí el alma, y comienza a dormir
aquel sueñovelador” (Granada).“,!Qué nos aprovecharáhaber nave-
gando una muy larga y prósperanavegación,si al cabo nos perdemos
en el puerto?” (el mismo).

797 (a). Este acusativo, como manifiestanlos ejemplos,debe lle-
var algunamodificaciónquelo especifique,porquesin esoseríadel todo
redundante.

798 (b). Si se dice, vivir una vida miserable,dormir el -sueñode
la muerte, también podrá decirse, reproduciendopor medio de un re-
lativo la expresiónque pudieraservir de acusativo: “Es vida miserable
la que vivinzos”; “El sueño que todos al fin dormiremos es el de la
muerte”; “Es vida graciosala que viven” (Lazarillo de Tormes, por
incierto autor). De aquí aquellas construccionesel vivir que vivimos,
el comer que comemos,el velar que velamos, empleadasa veces por
Cervantesy por otros escritoresde la misma edad.

799 (e). Podemostambién convertir esteacusativo,por medio de
un relativo, en sujeto de una construccióncuasi-refleja:“Esta misma
vida que con tantos afanes y tribulacionesse vive, ¿quéotra cosi es,
sino un recuerdocontinuo, y como un preludio de la muerte?” (Grana-
da). Y no variará de carácterla construcciónsi paliamosel antecedente
bajo la forma de un sustantivoneutro de significación general: “Esto
msmo que se vive con tantos afanes y tribulaciones ¿qué otra cosa
es”, etc.

“Vivió la vida de contento y gloria
En quees placerlo mismo quese pena” (Maury).

hombre), verdaderosujeto del verbo. On voit dice literalmente hombre’ ve, y les tra-
ducimos muy bien se ve, esto es, se ejecuta la acción de ver. Pero aunque se diga en
francés oit est content, haciendo a content predicado de oit, no por esodiremos nos-
otros en el mismo sentido se está contento, porque siendo impersonal la construcción,
no habría sujeto a que pudiera referirse el predicado. Los traductoresnovicios cometen
frecuentes galicismos poniendo se dondequieraque encuentran oit.
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En el primer verso la vida es acusativode vivió, y en el segundo¡o
mismoque se pena (como si dijéramos el mismo penar que se pena)
sirve de sujeto a es.

800 (d). Los gerundios precedidosde la preposición en (única
que se construyecon ellos) se prestana una locución de la misma es-
pecie: en saliendo qu-e salgamos,en llegando que llegue. “Dij@ Sancho
cómo su señor, en trayendoque él le trajese,buen despachode la se-
ñora Dulcinea del Toboso, había de ponerseen camino” (Cervantes).
El que representaa traer, envueltoen el gerundio, y lo haceacusativo
de trajesepor una construcciónanálogaal vivir quevivimos,pelearque
peleamos.Parecehaber algo de redundanteen estas construccionesde
gerundio; pero el pleonasmono es enteramenteocioso: en rayando el
día partiremos, significa inmediata sucesión de la partida al rayar;
en rayando que raye el día aseverala inmediación~

801 (e). Hay otro modismomucho más usual, que puede tam-
bién explicarse sin violencia por medio de un acusativoque repite el
significado del verbo: “Así pienso llover, como pensar ahorcarme”
(Cervantes);“Así lo creeré yo, como creer que ahora es de día” (el
mismo). Locuciones que, desenvueltostodos los elementosintelectua-
les, se convertiríanen así pienso el pensar llover, como el pensarahor-
carme; así creeré yo ci creer lo que me dicen, como el creer queahora
es de día. Como, conjunción comparativa, debeenlazardos elementos
análogos,y no lo son piensoy pensar,creeréy creer lO8•

APÉNDICE II

CONSTRUCCIONES ANÓMALAS DEL VERBO SER

802 (a). El verbo ser se encuentraa menudoentredos frasessus-
tantivas, una de las cuales se componede un artículo sustantivo o
sustantivadoque una proposición subordinadamodifica: “CEso era lo
que apetecías”; “Esta vieja casa es la que abrigó nuestra infancia”;
construcciónnormal, que en nadase desvíade las reglascomunes.

803. Si el relativo que fuese precedido de preposición, diríamos
segúnlas mismasreglas: “Eso era lo a que con tanta ansia aspirabas”;
“Esta vieja casaes la en que se abrigó nuestrainfancia”; “Fué peque-
ño espacio el en que estuvo Transila desmayada” (Cervantes); “No
son díasde fe los en quevivimos” (Alcalá Galiano).

804. Pero esta construcción regular no es la que prefiere ordina-
riamentela lengua. El giro genial del castellanoes anteponerla pre-
posición al artículo: “Infinitamente máses a lo quese extiendeestein-
finito poder” (Granada):por lo a qué. “Si al pueblo”, dice Lope de
Vega,

‘En las comediasha de darsegusto,
Con lo que se consiguees lo más justo”:
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por lo con que. “El estilo en que se expusiesela muerte del rey Agis
en un asuntosacadode la historia de Lacedemonia,debe ser más con-
ciso y enérgico queen el que se presentaseun argumentopersa, como
el de Artajerjes” (Martínez de la Rosa): por el en que.

805 (b). A la preposición, el artículo y el relativo que puedesus-
tituirse un adverbio cuandoel sentdolo permite: “Esta vieja casaes
dondese abrigó nuestra -infancia”; “La hora de la adversidades cuan-
do se conocenlos verdaderosamigos”; por la en que. Pero lo másusual
es contraponerde estemodo dos adverbioso dos complementos,o un
complementoa un adverbio: “Allí fué donde se edificó la ciudad de
Cartago”; “Así es como decaeny se aniquilan los imperios”; “A la
libertad de la industria es a lo que debe atribuirseel prodigiosoade-
lantamiento de las artes”; “A la hora de la adversidades cuando se
conocenlos amigos”; trasformaciónnotable en que adverbiosy com-
plementoshacenvecesde sujetos y de predicadosdel verbo ser.

806 (e). A las anomalíasque hemos notado (a, b), acompañaa
vecesotra, y es que donde propiamentecorrespondíael neutro lo se
pone un artículo sustantivado:“~Esel raciocinio al quedebemosel tí-

tulo glorioso de imágenesdel Criador?” (Lista): al que es a el que,
por a lo que. En efecto, preguntar si el raciocinio es al que. . es lo
mismo que preguntar si el raciocinio es el raciocinio a que: absurdoa
que sólo la incontestableautorización del uso ha podido dar pasaporte,
obligándonosa entenderel que en el sentido de lo que, la cosa a que.

807 (d). Pero hay casos en que esta sustitución del artículo sus-
tantivadoal artículo sustantivoadoleceríade ambigüedad.Por ejemplo:
“La ambición desordenadaes la que tantas revolucionesproduce”, sig-
nifica propiamentequeno toda ambición las produce,sino sólo la desor-
denada;poniendo lo en lugar dé la, seríamuy diversoel sentido, Dorque
de estemodo se enunciaríaque las revolucioneseran debidasa la am-
bición desordenada,excluyendono sólo toda otra ambición, sino toda
otra cosa.Si queriendopues expresarestoúltimo hubiesepeligro de am-
bigüedad,seríaprecisoemplearla palabrapropia, que es el artículo sus-
tantivo. Jovellanosdice: “Supuestala igualdadde derechos,la desigual-
dad de condicionestiene muy saludablesefectos:ella es la que pone las
diferentes clases del Estado en una dependencianecesariay recíproca;
ella es la que las unecon los fuertesvínculos del interés; ella es la que
llama las menosal lugar de las más ricas y consideradas;ella, en fin,
la que despiertae incita el interéspersonal”. Si el autor quiso decir que
la desigualdadde condicioneses la sola desigualdadque acarreaesosefec-
tos, es propio el la; perosi se hubiesepropuestoenunciarque la desigual-
dad de condicionesera lo único que los acarreaba,lo hubierasido la
palabrapropia. Y sin embargo,como estesegundoconcepto,que es el
de Jovellanos, se manifiesta claramente de suyo, se acomoda más al
genio de la lenguay suenamejor el la queel lo.

En ci ejemplo anterior de Lista se empleael artículo sustantivado
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por el artículo sustantivocon la misma claridad y elegancia que en
el anterior de Jovellanos.

808. Cuandoen lugar de el que, la que, los que, las que, referidos
a serespersonaleso personificados,se ponequien o quienes,comoordi-
nariamentese practica,no hay peligro de ambigüedad:“A quien corres-
ponde repeleresta invasión corruptora es a la opinión” (Mora) el sen-
tido excluye manifiestamentetodo lo queno sea la opinión.

809 (e). La precedenciade la preposición al artículo es particu-
larmente notable,cuando el artículo no precedeinmediatamenteal re-
lativo: “A la mayorcantidad de dinero que puedenalcanzar los costos
de la obra, es a la sumade dos mil pesos”.

810 (f). De lo que hasta aquí hemos dicho se sigue que podemos
construirde cuatro modos:

1” Segúnel orden gramatical común, que consisteen contraponer
dos frases sustantivas:“No sondías de fe los en que vivimos”

2~Contraponiendoa una expresión sustantiva un adverbio: “La
zona tórrida es dondeostentala vegetacióntoda su pompa y lozanía”.

39 Contraponiendoa una expresiónsustantivaun complemento:“Lo
más a quepuedeaspirar un escritores a que una obra suya tenga pocas
faltas, mas no a que deje deteneralgunas” (Puigblanch). “Lo primero
en quese conocequeun autor escribesin plan es en el título dela obra”
(el P. Alvarado); “A la (paz) que estacomposiciónde Juan de la En-
cina alude es la que se celebrócon Luis XII” (Martínez de la Rosa).

49 Contraponiendodos complementoso dos adverbioso un adver-
bio a un complemento:“A la libertad de industriaes a la que. . “ “Así
es como decaen.. “ “A la hora de la adversidades cuando ..““ Dt la
mayor riqueza que ellos se preciabanera de tenermea mí por hija”
(Cervantes).

81 1 (g). Estasvariedadesde construcciónno son en todos casos
igualmenteaceptables;ni es posibledar reglaspara suelección sin entrar
en pormenoresprolijos, quela atentalectura de nuestrosescritoresharía
innecesarios.

812 (b). De lo que sí debecuidarsemuchoes de no imitar el giro
que en la lenguafrancesaequivaleal de las construccionesanómalaspre-
cedentes.Lo quecaracterizaal primero es queen una de las expresiones
contrapuestas se emplea el relativo quepor sí solo. Imitándole diríamos,
por ejemplo,“No es en días de fe que vivimos”, “Allí fué que se edificó
la ciudad”, “A la libertad de la industriaes quedebeatribuirse “ “A
la hora de la adversidades que se conocen .“ crudos galicismos, con
que se saboreanalgunosescritoressuramericanos.

813 (i). Si se contraponen dos adverbios o dos complementos o
un complemento a un adverbio, el verbo ser toma siempreel número
singular; “A las ambiciones personaleses a las que se deben tantas revo-
luciones desastrosas”. Si, por el contrario, se contraponeun adverbio e
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un complementoa una frase sustantiva,puede el verbo ser concordar
con ella; pero el artículo sustantivoo sustantivado del complemento
ejercerá cierta atracción sobre el verbo: “Las produccionesagrícolas
son a las que”, o ‘res a lo que, importa concedermayoresfranquezas”.

CAPÍTULO XXX

CONCORDANCIA

814 (347). La concordanciaes la armonia que deben
guardarentresí el adjetivo con el sustantivo,y el verbocon
e! sujeto.

815 (348). Cuandoel verbo, se refiere a un solo su-
jeto, concuerdacon él en númeroy persona,y cuandoel
adjetivose refierea un solo sustantivo,concuerdacon él en
géneroy en número: “Tu estásachacoso”;“La ciudad está
desoJada”;“Los camposestáncultivados”.

816 (a). En virtud de la figura llamada silepsis toma a veces ei
adjetivoel géneroque correspondeal sexode la persona,cuandoéstaes
designadapor un sustantivode génerodiferente.

“Veis esa repugnantecriatura,
Chato, pelón, sin dientes, estevado?” (Moratmn).

Chafo, pelón, estevado,conciertanconhombre, ideaenvueltaen criatura.

817. Por silepsis concertamossiempre los títulos de merced,sciio-
ría, excelencia,majestad,etc.,con la terminaciónadjerivaque es propia
del sexo,exceptola que forma partedel mismo título, la cual concuerda
con él: “Su Alteza Serenísimaha sido presentadoa su MajestadCatólica,
queestabamuy descosode verle”.

818 (b). Otra aplicaciónde la misma figura es a los colectivosde
número singular, los cuales puedenconcertar con un adjetivo o verbo
en plural, concurriendodos requisitos: queel colectivo signifique colec-
ción de personaso cosasde especie indeterminada,como número, mu!-
ti/ud, infinidad, gente,pueblo, y que el adjetivoo verbo no forme una
misma proposición con el colectivo. Faltaría,por ejemplo, el primer re-
quisito, si se dijera: “Habiendo llegado el regimiento a deshora,no se
les pudo proporcionaralojamiento”; porqueregimientosignifica colec-
ción de personasde especiedeterminada,es a saber,de soldados; y por
falta del segundono sería permitido decir: “El pueblo amotinados”,
“La gentehuyeron”. Al contrario, reunidasambascircunstanciasse diría
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bien: “Amotinóse la gente, pero a la primera descargade la tropa hu-
~cron despavoridos”

819 (e). Sin embargo,cuando el colectivo es modificado por un
complementocon de, que tienepor término las personaso cosasde que
constael conjunto, designadasen plural, puede hacersela concordancia
en estenúmero, aunqueel adjetivoo verbo forme una misma proposi-
ción con el singularcolectivo: “Cubrían la ciudad por aquel lado una
es»eciede for/ificaciones construidasa la ligera”; “Ricla se admiró de
que no hubiesenvuelto a la isla de la prisión parte de aquellosque a las
balsasse habíanacogido” (Cervantes).Concordanciaque se extrañará
todavía menos, si el complementoestá inmediatoal verbo: “Considera-
ble númerode los indios murieron”, o como dice Solís: “De los indios
murieron considerablenúmero”.

820. Parte, resto, mitad, tercio, y otros st stantivossemejantes,pue-
den concertar con el verbo y con el adjetivo en plural: “Agolpóse el
populacho;partevenían sin armas; partearmadosde puñales”.“Iban en
el buquesesentapersonas;la mitad perecieron”.Parte, usadoadverbial-
mente°‘~, se construyecon adjetivosde cualquiergénero:“El terrenoes,
partesólido, parte arenisco” (Miñano).

821 (a!). El sustantivoque, tan usadocomo colectivo en las ex-
clamaciones,y frecuentementemodificadopor un complementocon de,
se considera,para susconcordancias,como del mismo número en que se
halla el términodesu complemento:“~~Quéde pasionesnos arrastran im—
~etuosasa míserosprecipicios!”

822 (e). En virtud de la silepsis reproducimosen plural una idea
queha sido antesexpresadaen singular: “El po-rtuguéshabíatenido ra-
zón de alabar el epitafio; en el escribir los cuales tiene gran primor la
nación portuguesa” (Cervantes). “Andaba el asturianocomprandoel
asno dondelos vendían” (el mismo). “Acc.nséjoleque no comprebestia
de gitanos, porque aunqueparezcansanas~ybuenas, todas son falsas y
llenasde dolamas” (el mismo). “Señor caballero,yo no tengonecesidad
de que vuestramercedme venguede ningún agravio, porqueyo sé to-
mar la venganzaqueme parececuandose me hacen” (el mismo). “Fué
preso,y confesó,y no negó y padeció hersccuciónfiar la justicia; espe-
ro en Dios queestáen el cielo, pues el Evangelioles llama bienaventu-
rados”, (don D. H. de Mendoza): les es los que pade~enp.írsecución
por la justicia. “Nunca dejó de porfiar para pasaradelanteperseverando
en su honesto~ro~ósíto,por haberlopuestoen manosde Dios, quesiem-
pre los favorece” (Mateo Alemán) : favorece los honestospropósitos.
Este génerode silepsis ocurre a cada paso en nuestrosclásicos *

* Hoy disonaría mucho aquella concordancia de don D. H. de Mendoza: “La

jerife salieron en públco”.
** En el significado del adverbio latino /iar/im.

Cuando se reproduceen singular una idea antes expresadaen plural, no hay
propiamente silepsis sino clips’s: “Se han discutido todas las opiniones, y ninguna ha
sido adoptada”: ninguna de e!laa.
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823 (f). Si el verbo ser se construyecon dos nombres,de los cua-
les el uno es sujeto, y predicadoel otro, se sigue por lo común la regla
generalconcertándolocon el sujeto: “Aquellos desertoreseran una gen-
te desalmada”;“Trabajosy penalidadesson la herenciadelhombre”. Pe-
ro el predicadoque sigueal verbo ejercea vecesunaespeciede atracción
sobreél, comunicándolesu número;así en los dosejemplosanteriorespu-
dieran ponerseera y es: “Figuróselea don Quijote que la litera que veía
eran andas” (Cervantes). “Los encamisadosera gente medrosa y sin
armas” (el mismo). Concordanciaque debeevitarsecuandoel verbo es
modificado por el adjetivo todo: “La vida del hombre es toda trabajos
y penalidades”;“La visita fué toda cumplimientos y ceremonias” (So-
lís). Lasfrasesdemostrativasy colectivaslo que, todo esto,aquello todo,
em~,leadascomo sujetos,se avienencon cualquiernúmero,cuandoel del
predicadoes plural: “Todo estofuera flores de cantueso,si no tuviéra-
mos que entendercon yangüesesy moros encantados” (Cervantes).
“Pudiera ser que lo que a ellos les parecemal, fuesenlunares, que a‘ve-
ces aumentanla hermosuradel rostro” (el mismo).

824 (g). Hay ciertos casosen que una misma frase contienedos
sustantivosdiferentes,cada uno de los cuales puedeconsiderarsecomo
sujeto5 y determinarpor consiguientela forma del verbo; sucedeasíen
construccionescuasi-reflejas, como se debe, se puede, combinadascon
un infinitivo. Cervantesdice: “Una de las másfermosasdoncellasquese
puedehallar”, haciendoal infinitivo hallar sujeto de se puedey al re-
lativo que acusativode hallar. Esta concordancia,sin embargo,aunque
estrictamenteg~ramatical,se usa poco; puedenhallarse sería más con-
forme a la práctica general,haciendoal que nominativo de pueden,y al
se acusativode hallar.

“Se debenpromulgar las leyesparaqueseangeneralmenteconocidas”,
es admisible sedebeen concordanciacon el infinitivo, pero no tan usual
como se debenen concordanciacon las leyes. El singulardel verbo pre-
senta la promulgacióncomo la cosa debida; el plural presentalas leves
como cosas que deben, que tienen necesidadde ser promulgadas.

“Se quiere invertir los caudalespúblicos en proyectosquiméricos”;
aquí, por el contrario, es más correcto y usualel singular. La razón es
obvia: la inversión es la cosa que se quiere, quese desea;y diciendose
quierenpareceríahaberalgo deimpropio y chocanteen atribuir a los cau-
dales públicos la voluntad,el deseode ser invertidos.

En general, la elecciónde sujeto, y por consiguientela concordan-
cia, se determinapor el sentidoy ofrecepocadificultad. “Se piensaabrir
caminos carreteros para todas las principales ciudades”: el plural es
inadmisible; los caminosno piensanser abiertos;abrirlos es la cosa pen-
sada,el sujetonatural de la construccióncuasi-refleja de sentidopasivo
se piensa.

825 (349). Cuandoci verbo se refiere a variossujetos
o el adjetivo a variossustantivos,dominanlas reglasgene-
rales siguientes:
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1a Dos o mássujetosequivalena un sujetoen plural.
2~Dos o mássustantivosde diferentegéneroequivalen

a un sustantivoplural masculino.
3a En concurrenciade varias personas,la segundaes

preferidaa la tercera,y la primera a todas.

Ejemplos: “La naturalezay la fortuna le habían favorecido a com-
petencia;pero tantos dones y prendasle fueron funestos”.

“Vosotros,ellasy yo nos vimosexpuestosa un granpeligro”; vosotros,
,ellas y yo concuerdancon vimos, primera personade plural, y consi-
guientementeson reproducidospor nos; expuestos,masculinose refiere
al masculinovosotros,al femeninoellas y al masculinoo femeninoyo.
Lo mismo sucederíasi los sujetos fuesen sólo vosotras y yo, siendo yo
masculino; pero si los sujetos fuesensólo vosotrosy ellas, seríapreciso
decir os visteis.

(a). Estas reglas generalesestánsujetas a gran número de excep-
ciones.

826. 1~Los nombres,en número singular, de dos o más ideas que
formancolectivamenteuna sola,equivalena un solo nombreen el mis-
mo número: “La legislación, lejos de detener,debe animar esteflujo y
reflujo de interés, sin el cual no puedecrecerni subsistir la agricultura”
(Jovellanos);suelenen estecasolos tales nombresllevar un solo demos-
trativo. “El flujo y el reflujo deI mar son producidos por la atracción
de la luna y del sol”; aquí parece necesarioel plural, porque llevando
cadauna de las dos ideas su artículo, no puedenya considerarsecomo
una sola.

827. 2’~Dos o más demostrativosneutrosse considerancomo equi-
valentesa uno solo en número singular: “Esto y lo que se temía de la
tropa,precipitó la resolucióndel gobierno”; no sonaríabienprecipitaron.
Si con el neutro o neutros está mezclado un sustantivo mascu-
lino o femenino, es admisible la concordanciaen plural: ~ escaso
de la población y la general desid/a produce” ~ “producen la miseria
del pueblo”. “Me entregué a la lectura de los autoresque forman el
principal depósito del habla castellana,sin que me retrajesen de mi
~emoeñoni lo voluminoso de algunos, nl lo abstractode su ascetismo,
ni la nimia profusióncon quesuelenengalanarunamisma idea” (Salvá).

828. 3~Dos o más infinitivos, como neutros que son, concuerdan
con un singular: “Madrugar, hacerejercicio, y comer moderadamente,
es provechosísimopara la salud”. Sería, con todo, más aceptableesta
concordanciasi sepusieseal primerinfinitivo y no a los otros el artículo,
haciendode todos ellos como una sola idea colectiva: “El madrugar,
hacerejercicio”, etc. “Todo lo que dices, Cipión, entiendo: y ci decirlo
tú y entenderloyo me causa nueva admiración y maravilla” (Cer-
vantes).Si se pusiesea cada infinitivo su artículo, me pareceríapre-
íerible el plural: “El madrugar,el hacerejercicio, y el comermoderada-

237



Gramdtica de ¡‘a Lengua Castellana

mente, son provechosísimosparala salud”. Diríamosasí, no queel con-
junto de las tres cosases provechoso,sinoque cada una lo es.

829. 4~Dos o más proposiciones acarreadas por el anunciativo
que, concuerdanen singular: “No es posible que se cometancrímenes
impunemente,y que la sociedadprospere”. Tanto menos se toleraría
son posibles, que las dos proposicionessubordinadasdeben entenderse
copulativamente.Pero aun sin estacircunstanciay sin embargo de que
lleve cada proposiciónsu artículo es de necesidaden singular: “El que
los enemigosestuviesena dos días de marcha,y el que se les hubiese
entregadosin resistenciala fortaleza, ha sido desmentidopor avisos
auténticos”. Sujétansea la misma regla las interrogacionesindirectas:
~‘Quién haya sido el conductorde los pliegos y con quéobjeto haya ve-
nido, seignora”.

830. S~Ninguna de las dos excepcionesprecedenteshalla cabida
cuandoel atributo de la proposición significa reciprocidad: “Esto y
lo querefiere la gaceta, se contradicen”; “Holgazanear y aprenderson
incompatibles”; “Que el hombre sea libre y que haya de obedecercie-
gamentea lo quesele manda,repugnan”.

831. 6 Las excepcionesanteriores estánsujetas a otra limitación,
y es quesi al verbo le sirve de predicadoun sustantivoplural, no pue-
de hacersela concordanciasino en estenúmero: “Sentir y moverseson
cualidadescaracterísticasdel animal”; “Quién hayasido. y con qué
objeto. . son cosas que todavía se ignoran”.

832. 74 Si el verbo precedea varios sujetos singularesligados por
la conjunción y, puedeponerseen plural o concertarcon el primero:
“Causaron o causóa todos admiraciónla hora, la soledad,la voz y la
destreza del que cantaba”. “Le vf?ndrá el señorío y la gravedad como
de molde” (Cervantes).“Crecía el número de los enemigosy la fatiga
de los españoles”(Solís). “Crecieron al mismo tiempo el cultivo, el ga-
nado errante y la población rústica” (Jovellanos). “Lamenta ahora
estos males la piedad y la lealtad española” (Villanueva). Tal es la
doctrina de Salvá, contraria a la de Clemencín, que reprueba como
viciosa estaconcordanciade Cervantes:“Lo mismoconfirmó Cardenio,
don Fernandoy sus camaradas”.Pero observandocon atenciónel uso,
se encontrará tal vez, que estas dos autoridadesson conciliables, aplica-
das a diferentescasos; quesi se habla de cosasrige la regla de Salvá,
y si de personasla de Clemencín.“Acaudillaba la conjuraciónBruto y
Casio”, “Llegó el gobernador y el alcalde”, son frasesque incurrirían
cuandomenosen la nota de inelegantes y desaliñadas. Lo cual se en-
tiende si modificacionespeculiaresno indican un verbo tácito, pues
entonces el verbo expreso concierta con su respectivo sujeto, ya se hable
de personaso de cosas:“Dejósever el gobernador,y a poco rato el al-
calde”; “En llegandola ocasiónmandabala ira, y a vecesel miedo”
(Solís). Se subentiende con a poco rato, se dejó ver, y con a veces,
mandaba.Hay pues en tales casos dos o más proposiciones distintas,
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en cada una de las cuales ci verbo está o se subentiendeen ci número
que por las reglas generalescorresponde.Bien que aun entonceses ad-
misible el plural, quelo reducetodo a una sola proposición: “Ufanos”
(los habitantesde la isla Gaditana) “do que en su suelo hubiesentenido
la independenciaespañolaun asilo, la libertad su cuna”, etc. (Alcalá
Galiano).

833. 8~Concertarel verbo en singular con ci último de varios
sujetos que le preceden,unidos por una conjunción copulativa expresa,
me pareceuna falta, aunqueel culto y correcto Solís haya dicho: “La
obligación de redargüira los primeros, y el deseode conciliar a los se-
gundos, nos ha detenido en buscar papeles”. Semejantelicencia debe
reservarsea los poetas.

Don J. L. de Villanueva dice: “La evidencia de la razóny la jus-
ticia de la causafué para aquellosciegosvoluntarios un nuevoestímulo
queredobló su enconocontra la luz”; fué es aquí perfectamenteacimi-
sible por la atracciónque en ciertos casosejerceci predicadosobre el
verbo (~348 f).

834. 9~Aun cuando los sujetos no estén ligados sino con una
conjunción copulativa tácita, es incontestablementepreferible ci plural,
siempre que precedanal verbo: “El sosiego, el lugar apacible, la ame-
nidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las
fuentes, la quietud del espíritu, son grande parte para que las musas
másestériles se muestrenfecundas” (Cervantes).A menos que el últi-
mo sujeto sea como una recapitulación de los otros. “Las flores, los
árboles, las aguas,las aves, la naturalezatoda parecía regocijarse,salu-
dandoal nuevo día”; “La soledad,el sitio, la oscuridad, el ruido del
aguacon ci susurrode las hojas, todo causabahorror y espanto” (Cer-
vantes).

835. 1O~La conjunción copulativa ni sigue regla.s particulares.
Si todos los sujetos son expresamenteligados por ella, el verbo (sea
que precedao siga) conciertacon el sujeto que io lleva, o se pone
en plural: “Ni la indigenciaen quevivía, ni los insultos de sus enemi-
gos, ni la injusticia de sus conciudadanosle abatieron” o “le abatió”;
“No le abatieron” o “le a-batió ni la indigencia en que vivía, ni”, etc.;
bien que, sin disputa, es preferibleel plural cuandoprecedenlos sujetos
al verbo. Pero si con el primero de ellos se pone no, y con los otros ni,
el verbo (que en estecasosigueal no) conciertacon el primer sujeto,
y con los otros se subentiende:“No le abatió la indigencia en que vi-
vía, ni”, etc.

836. 11~Colocadoel verboentre varios sujetos, determinasu for-
ma singularo plural el sujeto con el cual está expreso: “La causade
Dios nos lleva, y la de nuestro rey, a conquistar regiones no conoci-
das” (Solís).

837. 1 ~ Sujetos singulares,enlazadospor la conjunción disyun-
tiva o, parecenpedir el singulardel verbo, sea que le precedano sigan:
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“Movióle la ambición o la ira”; “La ambicióno la ira le movió”. Esto
sería rigorosamentelógico, porque movieron indicaría dos accionesdis-
tintas, y e

1 sentido supone una sola. Pero ci uso permite el plural, aun
precediendoel verbo: “Moviéronle la ambición o la ira”; y si los sus-
tantivos preceden,no sólo permite, sino casi exige este número: “La
ambicióno la ira le movieron”. Cuandono todos los sujetos son singu-
lares, lo mejor será siempreponerel verbo en plural, junto con el su-
jeto del mismo número: “La fragatao los dos bergantineshicieron la
presa”; “~Hicieronla presalos dos bergantineso la fragata?”No sien-
do así, quedaráde todosmodos descontentoel oído, salvo que se anun-
cie la disyuntivadesdeel principio: “Ora le hubiesevalido en aquel lance
ia destrezao las fuerzas”.

838. 13~Si un sustantivosingular está ligado inmediatamentea
otro por medio de con, como, tanto como, así como deben conside-
rarse todos ellos como sujetos, y regir el plural del verbo: “La madre
con el hijo”, o “tanto la madre corno el hijo, fueron arrojadosa las
llamas”. Mas paraci rectouso del plural es menesterquelos sustantivos
esténinmediatamenteenlazados:“El reo fité sentenciadoa cuatroaños
de presidio con todos sus cómplices”: no fueron.

839. 14k’ El adjetivo que especificaa varios sustantivosprecedión-
doles, concuerdacon el que inmediatamentele sigue: “Su magnanimi-
dad y valor”, “La conservacióny aumentode la república”, “Su dis-
tinguido mérito y servicios”, “Su extremadahermosuray talento”, “Su
grandeelocuenciay conocimientos”.Si la intención fuesemodificar con

el adjetivoal primer sustantivosolo, sería menesterdecir, repitiendo el
pronombre: “Su extremadahermosuray su talento”; “Su grandeelo-
cuenciay sus conocimientos.109

840. Está recibido que los mismos,los dichos, los referidos, y otros
adjetivos de significaciónsemejante,precedidosde un. artículo definido,
puedan concertaren plural con una serie subsiguientede sustantivos,
aunqueel primero de ellos estéen singular: “Los mismosAntonio Pérez
y hermanos”;“Las referidashija y madre”; “Los susodichosauto inter-
locutorio y sentenciadefinitiva”. Con dichos puedesiemprecailarse el
artículo: “Dichos príncipey princesa”.

841. La regla anterior se extiende a todo adjetivo precedido del
artículo o de un pronombredemostrativo o posesivo,con tal que los
sustantivossiguientesseannombrespropios de personao cosa, o apela-
tivos de persona: “Las oprimidas Palestinay Siria”; “Estas desventu-
radas hija y madre”; “Sus venerablespadre y abuelos”. Mas para que
no disuene esta práctica,es menesterque si los sustantivosson de di-
ferentegénero,precedael masculinoy se pongaen el mismo géneroel
adjetivo: “Los oprimidosEgipto y Palestina”;a menos que los sustan-
tivos seannombrespropios de persona:“Los susodichosJuanay Pedro”;
“Los magnánimosIsabel y Fernando”.
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842. 12 Es convenientela repeticiónde los adjetivos siempreque
los varios sustantivosexpresanideas que no tienen afinidad entre sí,
como “El tiempo y el cuidado”, “El consejoy las armas”, “El enten-
dimiento y el valor de los hombres”, “Gran sabery grande elocuencia”.
Así lo hace a menudoSolís, que incurrió a veces en el extremo con-
trario, repitiendo los pronombresy los otros modificativos con el solo
objeto de hacer másnumerosoel período.

843. 16~Si ocurre un mismo sustantivo,expreso y tácito, bajo
diferentesmodificaciones,es indispensableque se pongaen plural o que
se repita el artículo: “El ejército de Venezuelay de Nueva Granada”
significaríaun so-lo ejército formado por Venezuelay por Nueva Gra-
nada. Paradar a entenderque son dos, seríanecesariodecir: “Los ejér-
citos de Venezuelay de Nueva Granada”,o “El ejército de Venezuela
y el de NuevaGranada”.Y aunno esexactamenteidéntico-el significado
de estasdos expresiones,porque en rigor podrían designarsecon la pri-
mera varios ejércitos, a cada uno de los cuales hubiesencontribuído
ambasrepúblicas,al pasoquecon la segundase significaríaprecisamente
que las dos repúblicashabían levantadocada una el suyo. La sinonimia
sería completaentre “Los embajadoresinglés y francés”, y “El emba-
jador inglés y el francés”.

844. i7~ El adjetivo que especificaa varios sustantivossingulares
precedentes,todos de un mismo género,debeponerseen plural: “Pre-
sunción.y osadíainexcusables”. Si son de diverso génerolos sustantivos
singularesprecedentes,conciertael adjetivo con el más inmediato, o se
poneen plural masculino.“Talento y habilidad extremada”o “extrema-
dos”; la segundaconstrucción, aunquemenos usual, es indisputable-
mentemáslógica, y por tanto más clara. Si el adjetivoespecificavarios
sustantivospluralesprecedentes,se le suele concertaren género con el
inmediato: “Talentosy habilidadesraras”; yo, sin embargo, preferiría
raros. En fin, si el adjetivoespecíficasustantivosprecedentesde diverso
número y género,y el último es plural, se acostumbraconcordariecon
este. “Ejército y milicias desorganizadas”; pero si el último es singu-
lar, se poneel adjetivo en la terminaciónplural y masculina:“Milicias
y ejército desorganizados”; “Almacenes y am-aestranzadesp-rozistos”.
“En todos estos casos seríayo de opinión que se observasenlas reglas
generales,como lo hacenlos escritoresfrancesesen su lengua, que debe
a esterigor lógico la precisióny claridadque la caracterizan.

845. 18~Siendo en parte diferentes los atributos, debe el verbo’
concertarcon el sujeto que lo lleva expreso: “Era solemney numeroso
el acompañamiento,y pacífico el color de los adornos y las plumas”
(Solís). Hay aquí dos sujetos: el acompañamientoy el color; pero a
cadauno de ellos correspondeun atributo diferenteen parte: era so-
lemne y numeroso; era pacífico. Era concierta con acom~ai~amiento,
quelo lleva expreso; -y no diríamos eran, aunqueen el segundomiembro’
se dijese ~ pacíficos ¡os colores. Este segundomiembro es un:L propo-
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sición distinta, en quese calla el verbo, porquela proposición anterior
io sugiere.

Puedenotarsecomoinnecesariala repeticióndel artículo en los ador-
nos y las plumas,que tienenaquí una afinidad evidente.Perola verdad
es que aun suprimiendoel las no seríadel todo correcta la frase, por-
que adornos comprendea plumas. Debió decirse las plumas y demás
adornos,aunquesonasemenos armoniosala cláusula.

846. l
9~~Si precedeel verbo a un adjetivo singular que modifica

variossustantivossiguientes,se poneen singular o plural: “Se alababa”
o “se alababan su magnanimidady constancia”.“Se requería” o “Se re-
querían mucha firmeza y valor”. “~Quése ha hecho?” o “iQué
se han hechoaquella encantadoraafabilidady agrado?”Perosi el verbo
viene despuéso si le acompañaun predicado,debe preferirse el plural:
“Su firmeza y valor le granjearon la admiración de todos”; “Parecían
como vinculados en su familia el valor y virtud de sus antepasados”-
Yo, sin embargo,me inclinaría a preferir el plural en ambos casos,se-
gún las regias generales.

847. 2O~Se sienta como regIa que los pronombresreproductivos
y los predicadosque se refieren a dos o más sustantivos,se pongan
en el plural femenino, si el sustantivo más próximo es de los mismos
géneroy número; pero a pesar del respetoque merecen los escritores
que así lo prescribeny practican, yo miraría como construccionesno
sólo legítimas sino preferibles las de Jovellanos:“El pudor, la caridad,
la buena fe, la decencia,y todas las virtudes y todos los principios
de sana moral, y todas las máximas de noble y buena educación,son
abiertamenteconculcados”, no conculcadas; “Cerrados para ellos sus
casasy pueblos”, no cerradas; y me sonaríamal, “Dos pendonesy cua-
renta banderasquehabíansido tornadasal enemigo”,en vez de tornados;
“Había perdido los empleosy haciendas,y se le intimó quese abstuviese
de reclamarlas”, en vez de reclamarlos.

848. 22 El que adjetivo que (sustantivándose)reproducevarios
sustantivos,siguelas reglasgenerales:“Su circunspección,su juicio, su
incorruptible probidad,que tan señaladoshabían sido en la vida privada,
brillaron con nuevo lustre”, etc. Circuns/mecckmn,juicio, probidad, son
simultáneamentereproducidospor el que, el cual debe por tanto con-
siderarsecomo plural y masculino,conforme a las reglasprimeray se-
gunda,y por eso concuerdacon habían y señalados.“Había hechoser-
vicios, habíamanifestadounaintegridad,que le recomendabanpara los
más altos empleos”; si se pusiera recomendaba,pareceríaque la reco-
mendaciónrecaíasobrela integridad, y no sobre los servicios.

849. Hay con todo en el uso de los relativos un casoque pudiera
dar lugar a duda. ¿Se debe decir, “yo soy el que lo afirma”, o “el
que io afirmo”? “,!Tú eres quien me ha vendido” o “quien me has
vendido?” La primera concordanciame parece la más conforme a la
razón,porqueel queo quienes el hombre queo la personaque, y susti-
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tuyendo estasúltimas frases, sería sin duda menospropio afirmo, has.
Pero es precisoconfesar que ambos estánautorizadospor el uso: “Yo
soy el que, como el gusanode seda, me fabriqué la casa en que muriese”
(Cervantes).“Yo soy el que mc hallé preseirte a las sinrazonesde don
Fernando,y el que aguardó a oir e1 si, que de ser su esposapronunció
Lucinda” (el mismo). Yo, sin embargo,preferiría decididamentela ter-
cerapersonase fabricó, se halló; en la variedad de usos debe preferirse
el máslógico. No milita la misma razón en “aquí estoy yo que lo sos-
tengo”; donde, aunque algunos digan sostiene, debe preferirs-e sin
disputala primerapersona,porqueel relativo no hace más quereproducir
al )O * 110

850. 22~Uno de los caprichosmás inexplicables de la lengua es
el empleodel indefinido un y del adjetivomedio (en estasterminaciones
masculinas)con nombres propios femeninosde ciudades: “¿Quién di-
ría que en un Segovia no se encuentrauna buena posada?”“Lo ha
visto medio Sevilla”. Esta anomalía(como observadon Vicente Salvá)
se halla de tal modo canonizadapor el uso,queno se sufriría la termina-
ción regular una o media.

Se podría dudar si el sustantivomodificado de esta manerapor un
o medio, pide la terminaciónmasculina o la femenina en los predica-
dos que se refieren a él. ¿Deberádecirse: “Medio Granadafué consu-
mido por las llamas”, o “fué consumida”? A mí me parecequeel sus-
tantivo en estosmodismospierde su géneronaturaly pasaal masculino,
y que por tanto hubiera una especiede inconsecuenciaen la termina-
ción femenina del predicado.

851. 23’~El adjetivo mismo puedeusarse de un modo semejante,
como observó don Juan Antonio Puigbianch; pues tanto en la Penín-
sula como en América se dice corrientemente,el mismo Barcelona o
Barcelona mismo; sin quepor eso deje de usarsetambiénla terminación
regular en estecaso.

Cuando la preposiciónen tiene por términoun nombre propio de
lugar, es permitido construir el complementocon la terminaciónmas-
culina mismo: “En Zaragozamismo”; “En Españamismo”, salvo que
el término lleve artículo, porqueentoncesel adjetivo mismo debecon-
c~rtarcon el artículo: “En el mismo Perú”; “En la Españamisma”.
La terminaciónmasculinaquele damoscon los complementosde lugar
en que el término carecede artículo, proviene de que los equiparamos
a los adverbiosdemostrativos,con los cualeses sabido que la construí-

* En escritoresdistinguidos se encuentrande cuando en cuando concordancias

parecidas a éstas: “El libro de Job es uno de los más sublimes poemas que jamás se
compuso”; construcción absurda; es evidente que el relativo no reproduce a uno (por-
que eso seria decir que el libro de Job fué un poema que jamás se compuso) sino a
los mds sublimes poemas, sustantivo plural que no puede menos de concordar en el
mismo número con el verbo cuyo sujeto es. Cervantesdijo: “Sancho Panza es uno
de lcs más graciosos escuderos que jamás sirvió a caballero andante”. Pero ejemplos
de esta especieson raros en escritores de nota; y no creo que deban prevalecercontra
las reglasgeneralesy el sentido común.

Vol. IV. Gramática—22,
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mos a menudo.Allí mismo,entoncesmismo,ahora mismo,mañanamis-
mo, hoymismo,asímismo.Mismo en estasconstruccionesseadverbializa,
modificando complementoso adverbios,y se hacepor consiguientein-
declinable.

852. 24~ Otra particularidad notable, que también está en con-
tradicción con las leyesde la concordancia,es el convertirla en régi-
men, haciendo del sustantivoun complementocon la preposiciónde;
como cuandodecimosel bribón de fulano, ¡infelices de nosotros!, ¡pobre
de tí!, lo quesólo suele hacersecon adjetivos quesignifican compasión,
desprecio,vituperio, y particularmenteen las exclamacionesy vocativos:

“Muda, muda de intento,
Simplecilla de ti, que no te entiendes” (Jáuregui).

853. El adjetivo poco solía usarsede la misma manera:“Una poca
de sal”; “Unos pocosde soldados”.Y quizá no debemirarsecomo ente-
ramenteanticuadoestemodismo~

854. 22 En fin, hay ciertas frasesautorizadaspor el uso, en que
es permitido, aunqueno necesario,contravenira las reglas generalesde
la concordancia:“Le hago sabera vuestramercedquecon la santaher-
mandadno hay usarde caballerías;queno se le da a ella, por cuantos
caballerosandanteshay, dos maravedís” (Cervantes):da por dan. Es
precisoseguiren estaparteel uso de los buenosescritoresy hablistas.

855 (b). Esta materiade concordanciaes de las más difíciles para
el que se propongareducir el uso a cánonesprecisos,que se limiten a
representarlofielmente. En casode duda debe estarsea las reglas ge-
nerales.Propendera ellas es contribuir a la mejora de la lenguaen las
cualidadesesencialesde conexión lógica, exactitud y claridad. Algunas
de sus libertadesmerecenmás bien el título de licencias,originadasdel
notorio descuidode los escritorescastellanosen una épocaque ha dejado
produccionesadmirablespor la fecundidady la elevación del ingenio,
peropocosmodelosde correccióngramatical.Es necesariotambiénhacer
diferenciaentrelas concesionesque exige el poeta, y las leyes severasa
que debesujetarsela prosa.

CAPÍTULO XXXI

USO DE LOS ARTÍCULOS

~56 (a). El artículo indefinido da a vecesuna fuerza particular
al nombre con que se junta. Decir que alguien es holgazánno es más
que atribuirle este vicio; pero decir que es un holgazánes atribuírselo
como cualidad principal y característica:“Serían ellos unos necios, si
otra cosa pensasen”; unos hombres principal y característicamente ne-
cios.

244



Uso de los artículos

857. Algunosuele usarsede la misma manera: “Ahora digo que no
ha sido sabio el autor de mi historia, sino algun ignorante hablador’
(Cervantes)112

858 (b). Otras vecespor medio del artículo indefinido aludimos
enfáticamentea cualidadesconocidasde la cosa o personade que se
trata: “Todo un Amazonasera necesariopara llevar al Océanolasver-
tientes de tan -vastasy tan elevadascordilleras”. “Echaron de ver la
borrascaque se les aparejaba,habiendode haberlascon un rey de Fran-
cia” (Coloma). “A pesarde haberconfiado el gobierno de la ciudad
a un condede Tendilla, espejode caballeros,tan generosoy clementeen
la paz, como bizarro en los combates;a un Fr. Hernandode Talavera,
cuyo nombre recuerda la caridad y mansedumbrede los primitivos
apóstoles”,etc. (Martínez de la Rosa).

859 (e). Se usa el indefinido uno significando alguna persona
personaalguna, es decir, -sustantivado:“Es difícil que uno se acostum-
bre a tantas incomodidades”.Y se suele entoncesaludir a la primera
personade singular: “No puedeuno degradarsehastaese punto”, es un
modo enfáticode decir no puedo.Si la que habla es mujer, lo más co-
rriente es decir una: “Tiene una que acomodarsea sus circunstancias”,
“Y entonces¿quéha de hacer una?” (Moratin).

860 (d). Antiguamentesolía decirsehombre en el sentidode uno
por una persona: “El comienzode la salud es conocerhombre la dolen-
cia del enfermo” (La Celestina); “Peor extremo es dejarsehombre caer
de su merecimiento,que ponerseen más alto lugar que debe” (la mis-
ma). “El no maravillarsehombre de nada

Me parece,Boscán,ser una cosa
Que basta a darnosvida descansada”.

(D. H. de Mendoza)

861. Usóse,y todavía se usa, de la misma manerapersona; pero
sólo en oracionesnegativas: “Quitósela venda, reconocióel lugar don-
de la dejaron,miró a todaspartes,no vió a persona” (Cervantes).“Una
nochese salieron del lugar sin quepersona los viese” (el mismo); “No
quedópersonaa vida”.

862 (e). Cuando se sustantivauno, reproduciendoun sustantivo
preced~nte,no debeusarsela forma apocopadaun. “Hay en la ciudad
muchos templos, y entre ellos uno suntuosísimode mármol”; “Entre los
vestidosque se le presentaron,eligió un-o muy rico”. Un rico es siem-
pre un hombrerico; un campesino,un hombre del campo. Tengo pues
por incorrecta la expresiónde don J. de Burgos, que hablandode dos
ratones dice: “A un ratón de ciudad un campesino,

Su amigo y camarada,
Recibió un día”.

* Este hombre ocurre casi siempre como sujeto de un infinitivo en circunstan-
cias en que hoy no acostumbra ponérsele sujeto alguno.
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Era precisodecir como Samaniego:

“Un ratón cortesano
Corsvidó con un modo muy urbano
A un ratón campesino” *

863 (f). Unos, unas da un sentido de pura aproximación al nú-
mero c~~dinalcon que se junta: “Componían la flota unos cuarenta
bajeles”~estoes, pocom~so menosCuarenta.

864 (g) ~mpléasea veces el singular nnG, una por el articulo
definido, y entoncescomunicacierta énfasis al sustantivo: “Esta con-
ducta -es muy propia de vn hombrede honor”; ~‘Unamujer prudente
-se p-orta Con más recato y circtmspección”~

865 (h)~I.os nombres propios de personas,y en general de seres
animados, como -Alejandro, César, RocInante, Mi~Jfu/,no admiten de
ordinario el articuledefinido; y estoaunqueles precedantítulos, como
San,Santo,Santa,don,doña, fray) fre~,sor,-monsienr,ntonseiior,tnistcr,
madama,sir, m~Iord,in~ladi;pero lo llevan se-lior y seiiora y todo Cali-
ficativo antepuesto: San Pedro, Santo TomJs, ¡ruy Burtolomé ¿e las
Casas,Sor juana inés de la Cruz, ci seiior Martínezdr la Rosa,la semiora
Avellaneda,el F..mperador Alejandro, el Rey Luis Felipe, el atrevido
Carlos XII, el traidor judas, la poetisa Corma, el bachiller Sansón ~-

r#~ds-co,la fabulosa dosa ¡inicua Gd,ne~Los epítetos y apodos,que s~
Usan como distintivos y caracteristicosde ciertas personas, a cuyo
nombrepropio se posponen,requierene! artículo: Carlos el Temerario,
don Fernandoel Emplazado,Juan Palornequeel Zurdo; bien queel uso
tieneestablecidolo contrario en Magno y Pía: Alberto Magno,Ludovico
Pío. En lo-s sobrenombresque de las provincias conquistadasse daban
a los generalesrOmanos,es más usual, aunque no necesario,suprimir ci
artículo: Escipión Africano o el Africano~

866. Santo, Santa, cOmo titulo de los canónizadosque celebra la
Iglesia, rechazael articulot SantoDomingo,Santa Teresa; pero es cos-
tumbre darlo a los del antiguo testamento,queno tienenrezo eclesiásti-
co: el SantoJob, el Santo Tobías. Dícese lord o ladi tal, y el lord o
la ladi cual, -aunque mejor sin artícúlo. Peró si el título perteneceal
empleo, es necesarioci artículo: el lord Canciller, los lores del Almi-
rantazgo.

867 (i) Siguen la regla de lós nombres propios los apellidos y
patronímicosempleadoscomopropios, y-. gr. Virgilio, Cicerc~n,Cenan-
les, Mariana, Lucrecia, Virginia; bien que, como en castellano,ci ape-
llido o patronímicono varía de terminaciónpara el sexo femen:nú, es
preciso suplif esta falta por medio del articulo: “la González”, “la
Pérez”, “la Osorio”. Imitando a los italianos, decimos: ci Petrarca, el
Ariosto, el Tasso; pero cstos tres cólchres poetas y el Dante son los

* Y como Horacio: “Rusticus urbanurn murcrn tous”.
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únicos a que solemosponer el artículo, pues no careceríade afectación
el Maquiavelo, el AIfieri (tratándosede los autoresy no de una colec-
ción de susobras) ; y aun en el Dan/e imitamos mal a los italianos,que
no juntan el artículo con este nombre propio, sino con el apellido
Alighieri.

868 (j). Fuera de éstos, hay casos en que, así como empleamos
el indefinido para dar a entenderque se trata de individuos desconoci-
dos, empleamosel definido para designar repetida y alternativamente
dos o tres individuos de que ya se ha hechomención:

“Vuesa merced me parece,
Señorjuez, que aquí ha venido,
Contra ciertosdelincuentes.
— Sí, señor, un don Alonso
De Tordoya, y un Luis Pérez.
Contra el don Alonso es
Por haberdado la muerte”, etc. (Calderón).

“En Florencia, ciudad rica y famosa de Italia, vivían Anselmo y Lo-
tario, dos caballerosricos y principales:ci Anselmoera más inclinado a
los pasatiemposamorososque el Lotario, al cual llevaban trassí los de
la caza” (Cervantes).

Mas, aun fuera de este caso, suele agregarseel artículo definido a
nombres propios de hombresy mujeres,y la demostraciónque entonces
lleva es del estilo familiar y festivo:

“Con don Gil he de casarme,
Que es un brinquillo el don Gil” (T. de -Molina).

“Es, señor, como una plata
La Hipólita” (Calderón)‘~.

869 (k). En general, los nombrespropios de nacioneso paísesde
alguna extensiónpuedenusarse con artículo o sin él, al paso que los
de ciudades,villas, aldeaslo rehusan.Perolas excepcionesson numerosas.
Algunos como Venezuela,Chile, no lo admiten; y en estecasose hallan
los de nacioneso paísesque tienencapitales homónimas,como Ms~jico,
Quito,Murcia. Al contrario,hay ciertosnombresde naciones,-aís�s,ciu-
dadesy aldeas,queordinariamentelo llevan: el Japón,el Brasil, ci Perú,
el Cairo, la Meca, el Ferrol, la Habana, el Callao, L Guaira, el
Toboso*

El orden a aquellos que puedenusarsecon o sin artículo, lo más
corriente es que cuandohacenel oficio de sujeto lo lleven o no, y en

* No creo que hay motivo de -reprobar el articulo definido que se junta casi

siempre con los nombres propios de mujer en algunas partes de la América: la Jua-
nito, la Isabel, la Dolores.

** Véase la Nota XV.
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ios demáscasos no lo lleven; pero hagan o no de sujetos, es elegante
el artículo cuandose alude a la extensión,poderu otras circunstancias
de las que pertenecenal todo. Diráse, pues, con propiedadque ~España
o la Españaes abundantede todo lo necesarioa la vida”; que UflO “Viene
de Rusia”, o “Ha estadoen Alemania” o “Ha corrido la Francia”. El
artículo redundaríasi se dijera: “El embajadorde la Francia presentó
sus credencialesal Emperador”,porquese trata aquí de una ocurrencia
ordinaria, y no hay para qué aludir al poder y dignidad de la nación
francesa;perosería muy propio y llevaría énfasis si se dijera: “El em-
bajadorse quejó de no haber sido tratadocon las distincionesdebidasa
un representantede la Francia”.

870 (1). Los nombrespropios de mares, ríos y lagos, llevan de
ordinario el artículo; el Océano, el Támesis,el Ladoga. Los que son
de suyo adjetivosno

1e dejan nunca, como el Mediterráneo,el Pacífico;
los otros sí, particularmenteen Poesía:

“Mas yo sé bien el sueñocon que Horacio
Antes el mismo Rómulo, me enseña
Que llevar versos al antiguo Lacio

Fuera lo mismo que a los bosquesleña,
Y trastornar en Betis o en Ibero
Una vasija de aguamuy pequeña” (B. de Argensola).

871 (m). Los nombrespropios de montesllevan ordinariamenteel
artículo; pero puedentambiénomitirlo en verso114•

“Moncayo, corno suele, ya descubre
Coronadade nieve la alta frente” (L. de Argensola)

excepto los que son de suyo apelativos: ci Pan de Azúcar, la Silla; y
los nombrespluralesde cordillera,y. gr. los Alpes, los Andes,quenunca
lo dejan.

872 (n). Ciertos nombres abstractos (como naturaleza, fortuna,
amor) que, tomándoseen un sentidogeneral,debería-nllevar el artículo
definido, lo deponena vecespor una especiede personificaciónpoética:

“Muchos hay en el mundo, que han llegado
A la engañosaalteza de esta vida,
Que Fortuna los ha siempreayudado,
Y dádolesla manoa la subida”, etc. (Ercilla).

873 (ñ). A esta misma licencia poéticase prestanlos nombresde
las estaciones.

Sal-e del polo frio
Invierno yerto”, etc. (Franciscode la Torre);

y los nombresde vientos, comoBóreas,Noto, Ábrego,Aquilón, Cierzo-,
Favo-nio, Zéfi-ro, Solano, etc., bien que la mayorpartede éstos tienenci
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valor de propios, por haberlo sido de los dioses o genios a quienes se
atribuían los fenómenosde la naturaleza.

874 (o). Los de los mesesse usan en prosa sin artículo, a menos
que se empleen metafóricamenteo que se contraigan a determinadas
épocaso lugares,como en “el Abril de la vida”, “el Octubre de aquel
año”, “el diciembre de Chile”; pero en verso, aun sin salir de su signi-
ficado primario, puedenconstruirsecon el artículo:

“Dulce vecino de la verde selva,
Huéspedeterno del Abril florido” (Villegas).

875 (p). Por regla general, todo sustantivoa que precedeun mo-
dificativo toma el artículo, aunquesea de los que en otras circunstan-
cias lo excluyen: ~‘El todopoderosoDios”, ~‘La guerreraEsparta”, ~La
ambiciosaRoma”, ~El.alegre Mayo”. Pero no deben confundirsecon los
epítetosaquellos adjetivos (generalmenteparticipios) con los cualesse
puede subentenderel gerundio siendo o estando, como en “Demasiado
corrompidaCartagopara resistir a las armas romanas,pidió al fin la
paz”. Así es queno se colocanestos adjetivos entreel artículo (cuando
lo hay) y el sustantivo: ‘~Sojuzgadala China por los Tártaros,conservó
suscostumbresy leyes”, ~Llena de riquezasy de vicios la poderosaRoma,
dobló su cuello al despotismo”.

‘876 (q). Lo que se ha dicho de los nombrespropios en cuantoa
llevar o no artículo, se entiendemientrasconservanel carácterde ta-
les, porquesucedea vecesque los hacemosapelativos,ya trasladándolos
de un individuo a otro para significar semejanza,como cuandodecimos
que “Racine es el Eurípides de la Francia”, o que “París es la Atenas
moderna”; ya imaginandomultiplicados los individuos, y dando por
consiguienteplural a sus nombres, como en “Atenas fué madre de los
Temístocles,los Pendes,los Demóstenes”;ya alterando totalmentesu
significado, como cuandoun Virgilio significa un ejemplar de las obras
del poetamantuano,o cuandose hablade una Venusdesignandouna es-
tatua de estadiosa. Convertido asíel nombrepropio en apelativo, o se
toma en un sentido determinadoo no, y en consecuencialleva o no el
artículo definido, y si es de aquellosqueen su significado primario lo
tienen, en el traslaticio indeterminadolo pierde,o lo cambia por el in-
definido. Así de un país abundanteen metalespreciosos se dice que
esun Perú; y traduciendoun dicho célebrede Luis XIV, diríamos: “Ya
no hay Pirineos”, que es como si valiéndonosde un nombre apelativo
ordinariodijésemos:“Ya no hayfronterasentrela Españay la Francia”.

877 (r). Respectode los apelativos la regla general es que en el
sentidodeterminadolleven el artículo definido; pero no siemprees así:
“Ha estadoen palacio”. “No ha vuelto a casa”~, son frasescorrientes,

* La apócope familiar á cas de, en cas de, pasa por anticuada en la Península,
donde se usó por lo menos hasta la edad de Calderón, como se ve en sus comedias;
pero subsiste en América.
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en que palacio y casa designancosas determinadas.A vecesel ponerse
o no el artículo dependede la preposición anterior: “Traducir en cas-
tellano”, “Traducir al castellano”.Sería nuncaacabar si hubiésemosde
exponertodas las locucionesespeciales,en que con una leve variación
de significadoo de construccióntoma o no un sustantivo el artículo
definido, cuando las circunstanciaspor otra parte pareceríanpedirlo.

878 (s). Los pronombresposesivosy demostrativosse suponenen-
volver el artículo, cuandoprecedenal sustantivo:“Mi libro”, y “El libro
mío”, “Aquel templo”, y “El templo aquel”.

“El pajarillo aquel que dulcemente
Cantay lascivo vuela”, etc. (Quintana).

Por eso cuando el - sustantivo es indeterminado, no suele el posesivo
precederle:Su libro quiere decir “el, no un, libro suyo”. Pero antigua-

mentesolía construirseel posesivo con el artículo, precediendoambos
al sustantivo,en sentido determinado:

“Vosotros los de Tajo en su ribera
Cantaréisla mi muertecada día” (Garcilaso).

Caso que subsisteen las expresionesel tu nombre, el tu reino, de la
oración dominical; en ci ini consejo,la mi cámara, y otras de las pro-
visiones reales~

879 (1). Los nombresque estánen vocativo no se construyen or-
dinariamentecon artículo:

“Corrientes aguas, puras, cristalinas,
Árboles queos estáismirando en ellas,
Verdeprado de frescasombralleno,
Avesqueaquí sembráisvuestrasquerellas.
Yedraquepor los árbolescaminas;
Yo me vi tan ajeno
Del grave mal que siento,
Quede puro contento
Con vuestrasoledadme recreaba”,etc. (Garcilaso).

880 (u). Ponerartículo al vocativo es práctica frecuentísimaen
los antiguosromancesy letrillas:

“Madre, la mi madre, -
Guardasme ponéis” (Cervantes).

“Pésamede vos, el conde,
Porqueasíos quierenmatar;
Porqueel yerro que ficistes
Non fué mucho de culpar” (Romancedel condeClaros).
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881 (y). Omíteseel artículo,no sólo en los vocativos,nno en las
exclamaciones,aunquerecaigansobrela primerao tercerapersona:“;Des-
graciado! ¿Quiénhabía de pensarque sus trabajos tuvieran tan triste
recompensa?” -

882. - Hacenexcepciónlas frases exclamatoriasel que, lo que: “;El
aburrimiento en que han caído los ánimos!”, “¡Los extravíos a que
arrastrala ambición!”, “¡Lo que vale un empleo!”

“Opinan luego al instante Con que buscarse debía
Y néminediscrepante, En aquel país tan vasto
Que a la nueva compañera La provisión para el gasto
La direcciónse confiera De toda la mona tropa.
De cierta gran correría ¡Lo quees tenerbuenaropa!”

(Iriarte).

883 (x). En las enumeraciones se calla elegantementeel artículo:
“Hombres y mujeres tomaron las armas para defender la ciudad”;
“Viejos y niños escuchabancon atenciónsus palabras”; “Pobres y ricos
acudíana él en sus necesidadesy embarazos”;“Padre e hijo fueron
a cual más temerosode Dios” (Rivadeneira); “Divididos estabanca-
balleros y escuderos” (Cervantes).

884 (y). En las aposicionesno suele ponerseartículo definido ni
indefinido. Redundapues en “Madrid, la capital de España”;y en “El
Himalaya, una cordillera del Asia”, es un anglicismo intolerable. Con
todo, puedela aposición llevar un artículo: l~cuando nos servimosde
ella para determinarun objeto entre varios del mismo nombre: “Va-
lencia, la capital del reino así llamado”; 2~cuandoel artículo es enfá-
tíco: “Roma, la señora del mundo, era ya el ludibrio de los bárbaros”;
“Argamasilla, una pobre aldea de la Mancha, ha sido inmortalizadapor
la pluma del incomparableCervantes”.Y no sólo puede,sino debellevar-
lo, cuandoes necesariopara el sentidosuperlativo de la frase: “Londres,
la más populosa ciudad de Europa”; “San Pedro, el mayor templo del
mundo”. Los adjetivos que sin llevar artículo tienenun sentido super-
lativo, no lo necesitanen las aposiciones:“La justicia, primera de las
virtudes”; “Rodrigo, ultimo rey de los godos”.

885 (z). Entre el artículo y el sustantivomediana vecesadjetivos
o frases adjetivas, y por consiguiente complementos que tengan la fuer-
za de adjetivos: “El nunca medrosoBrandabarbaránde Boliche”; “El
sin venturaamante”; “La sin par Dulcinea”; “La nuncacomo se debe
admiradaempresade Colón”. Lo mismo se extiendea los demostrativos
y posesivos,por el artículo definido que envuelven:“Su para ellos mal
andantecaballería”.

“Aquella que allí ves luciente estrella” (Quintana).
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“Estos que levantó de mármol duro
Sacrosaltaresla ciudad famosa
A quien del Ebro”, etc. (Moratín) ‘~.

Es de regla que las modificaciones precedan a la palabra modi-
ficada, quedandotodo encerrado,por decirlo así entreel artículo (ex-
preso o envuelto) y el sustantivomodificado por él, según lo mani-
fiestan los anterioresejemplos (menos el último, en que el orden de
las palabras es artificiosamentepoético). En general, las que contie-
nen proposiciones subordinadas(como la del ejemplo de Quintana)
son peculiaresde la poesía, y aun en éstas el usarlas con frecuencia
rayaría en amaneramientoy afectación.

886 (aa). No deben confundirse,como en el día hacenalgunos,
imitando al francés, dos locucionesque se han distinguido siempreen
castellano, el -mismo, la misma, uno mismo, una misma. La primera
supone un término de comparaciónexpresoo tácito; y en esto se di-
ferenciade la segunda:“Esta casaes del mismo dueñoque la vecina”;
“~-íaritornesdespertóa las mismas voces” (que habían hechosalir a!
venterodespavorido, como acababade referir el autor); “Eran solte-
ros, mozos de una misma edad y de unas -mismascostumbres” (Cer-
vantes); “Lanzadasy más lanzadas,cuchilladasy más cuchilladas,des-
cripciones repetidas hasta el fastidio, de unos mismos torneos, justas,
batallasy aventuras”,etc. (Clemencín).

887 (hh). Tampocodebenconfundirseél mismo,ella misma,con
el mismo, la misma. El artículo sincopadosignifica mera identidad o
semejanza;íntegro, es enfático. “Este hombreno es ya el mismo” (que
antcgera): semejanza;“Esta mujer no es la misma” (queantesvimos):
identidad. “Salió él mismo aconipañándonoshasta la puerta”: se nota
la circunstancia de salir él mismo como importante y significativa.
“Quiso él mismohacer luego la experienciade la virtud de aquel pre-
ciosobálsamo” (Cervantes):estoes, él en sí mismo;dasea entendercuán
grandeera su confianzaen el resultadode la experiencia~.

888 (cc). Cuando el mismo lleva sust-antivo ex-preso, es a veces
enfático. “Todas esas tonadasson aire, dijo Loaisa, para las que yo te
podría enseñar,que hacenpasmara los mismos portugueses”(Cervan-
tes) : estoes, auna los portugueses,queson tan afamadoscantores.En
estesentidoseposponefrecuentementemismo: a los portuguesesmismos.

* Si faltase en estos ejemplos el luciente o el sacros, la frase parecería vaciada

en el molde de las de don Sancho de Azpeitia; tae’ caprichosoes el oído.
** En la edición del Quijote por Clemencin leemos: “~Tanbueno es el libro?

dijo Don Quijote. Es tan bueno, respondió Ginés, que mal año para Lazarillo de
Tormes. ¿Y cómo seintitula? preguntó Don Quijote. La vida de Ginés de Pasamonte,
respondióél mismo”. Tengoel acentopor errata; debió ser respondió el mismo (que

habja dado la anterior respuesta); él insinuaría que otro hubiera podido responderpor
Ginés, y que el J~aberlohecho-éste era una circunstancianotable.
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CAPÍTULO XXXII

USO DE LA PREPOSICIÓN A EN EL ACUSATIVO

889 (350). La preposiciSna se anteponea menudoal
acusativocuandono es formadopor un casocomplementa-
rio; y significa entoncespersonalidady determinación.

890 (a) Nada más personal ni determinadoque los nombrespro-
pios de personas,esto es, de seres racionales; todosellos llevan la pre-
posición en el acusativo: “He leído a Virgilio”, “al Tasso”; “Admiro
a César,a Napoleón,a Bolívar”. Los nombrespropios de animalesirra-
cionales,y por consiguientelos apelativos que se usancomopropios de
personaso seresvivientes, se sujetan a la misma regla: “Don Quijote
cabalgabaa Rocinante,y SanchoPanzaal Rucio”.

891 (b). Pero basta la determinaciónsola paraque sea necesariala
preposicióna en todo nombre propio que carecede artículo: “Deseo
conocera Sevilla”; “1-le visto a Londres”. En los de cosas,que llevan
articulo, éstebasta como signo de determinación:“Las tropasatravesa-
ron el Danubio”; “Pizarro conquistó el Perú”.

892 (c). Por el contrario, basta la personalidadsola para que
llevena los acusativosde alguien, nadie, quien.

893 (d), Los nombresapelativos de personas,que llevan artículo
definido, requierenla preposición: “Conozco al gobernadorde Gibral-
tar”; “Debe el pueblo por su propio interés recompensara los que le
sirven”.

Y para que sea propio el uso de la preposiciónes suficienteque la
determinaciónde la personaexista con respectoal sujeto; perosi ni aun
así fuere determinadoel apelativo, no deberállevarla. Se dirá, pues,
aguardar a un criado, cuandoel que le aguardapiensadeterminadamen-
te en uno; y por la razóncontraria, aguardar un criado, cuando para
el quele aguardaes indiferenteel individuo. “El niño requiereun maes-
tro severo”; “Fueron a buscarun médicoexperimentado,que conociera
bien las enfermedadesdel país”; “Fueron a buscara un médico extran-
jero quegozaba de una grandereputación”.

894 (e). Es una consecuenciade la regla anterior el omitirse la
preposicióncon los apelativosde personaque no son precedidosde ar-
tículo alguno: “Busco criados”; “Es precisoqueel ejército tengaoficia-
les inteligentes”.

895 (f). Los apelativosde personasque sólo se usanpara designar
empleos,grados,títulos, dignidades,no llevan la preposición: “El presi-
denteeligió los intendentesy gobernadores”;“El papaha creadocuatro
cardenales”.
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896 (g). Los acusativosdel impersonalhaber no llevan nunca la
preposición a: “Hay hombres que para nada sirven”; “Hay mujeres
peligrosas”; “No hay ya los grandespoetasde otros tiempos”. Ni aun
alguien, nadiey quien seeximen de esta regla: “Alguien hay que nos
escucha”;“No hay nadie que no le deteste”; “,~Quiénhay que le co-
nozca?”Quién en esteúltimo ejemplo es qué persona: en “~Hayquien
le conozca?” quien es persona que, el antecedenteenvuelto persona es
el verdaderoacusativode haber, y el elementorelativo es sujeto de la
proposiciónsubordinada.En “No hay a quien recurrir” se calla el acu-
sativo persona,y la preposiciónes régimen de recurrir.

897 (h). Los apelativosde cosa no suelen llevar la preposición,
por determinadosque sean:“Cultiva sushaciendas”;“Tiene la másbella
biblioteca”. Los verbos que significan orden, como preceder,seguir, pa-
recen apartarsede estaregla: “La primaveraprecedeal estío”; “El in-
vierno sigue al otoño”; pero lo que rigen esos verbos es realmenteun
dativo. Si se dice que la “gramática debeprecedera la filosofía”, se
dice tambiénque debeprecederleo precederla, representandoa filosofía
con le o la, terminacionesque sólo son equivalentesen ci dativo feme-
nino: lo que no se oponea que en construcciónpasivase diga que “la
filosofía debeser precedidade la gramática”.Este es uno de los capri-
chos de la lengua, comotambiénlo es el queesosmismos verbosno sean
susceptiblesde la construcciónregular cuasi-refleja de sentido pasivo,
pues nadie seguramentediría: “La filosofía debeprecedersede la gra-
mática” ‘~.

(i) Las reglas anterioressufren a veces excepciones: 1 por per-
sonalidadficticia; 2~por despersonalización;39 para evitar ambigüedad.

898. 1’~Las cosasque se personificantoman la preposicióna en e1
acusativo,cuando son determinadas,lo que puedeextenderseaun a los
casosen quela idea de personase columbra oscuramente,como cuando
aplicamosa las cosaslos verbosque tienenmása menudopor acusativo
un ser racionalo por lo menosanimado.De aquí “Llamar a la muerte”,
“Saludar las aves a la aurora”, “Calumniar a la virtud”, “Recompen-
saral mérito”, “Hemos de mataren los gigantesa la soberbia,a la envidia
en la generosidady buenpecho,a la ira en el reposadocontinentey quie-
tud del ánimo, a la gula y al sueñoén el poco comer que comemosy en
el mucho velar que velamos” (Cervantes); “Temía a los extraños,a
los propios, a su misma sombra; condición de tirano” (Martínez de la
Rosa).Otro escritormodernoha dicho: “La literatura sabia despreciaba
la poesíapopular”; y hubierapodido personificarla poesía,anteponién-
dole la preposición.

899. 2’~Por el contrario, los verbos cuyo acusativoes a menudo

de cosa,puedenno regir la preposición,cuandoles damos por acusativo

* Ya se ha notado (~327, b) que la construcción pasiva de participio no es

una prueba concluyentede que el complemento que ha pasado a sujeto fuese precisa-
mente acusativo.

254



Acusativo y dativo en los pronombres declinables

un nombre apelativode persona:“La escuelade la guerraes la que for-
ma los grandescapitanes”.Esta excepción no se extiende jamás a los
nombrespropios; y es de rigor con el acusativode que, cuandosacán-
dolo de su ordinarioempleo, lo hacemosrepresentativode persona: tan
malo sería pues “el hombre a que vi”, con la preposición, como “ci
hombrequien vi”, sin ella.

Pierdesus hijos el que deja de tenerlos;pierde a sushijos el que con
su nimia indulgencia y susmalos ejemplos los corrompe; berder en esta
última oración tiene un significado moral que sólo puede recaersobre
verdaderaspersonas.

Como en esto de fingir personao vida dondeno existe,o mera m~-
terialidad dondehay vida o persona,no es dado poner coto a la ima-
ginacióndel que habla o escribe,no puedemenosde ser extremadamen-
te incierta y variable la ~práctica de los mejores hablistas en estasdos
excepciones.

900. 3~’Cuando es necesariodistinguir e1 acusativode otro com-
plemento formado por la preposicióna, podemosy aun debemosomi-
tirla en el acusativo,que en otras circunstanciasla exigiría: “Prefiero
el discretoal valiente”; “Antepongo el Ariosto al Tasso”. Esto sucede
principalmentecuandoconcurrenacusativoy dativo; y nunca se extien-
de a los nombres propios de personaque carecende artículo; por lo
que no seríapermitido, “PresentaronZenobia al vencedor”, aunquese-
ría tolerable.“Presentaronla cautiva Zenobia al vencedor”, y “Prefiero
Cádiz a Sevilla”. Cuandoes inevitable la repetición del a, suele prece-
der el acusativo: “El traidor Judasvendió a Jesús a los sacerdotesy
fariseos”. Pero si ambos términos fuesen nombres prolios de persona,
sin artículo, seríaprecisoadoptarotro giro; porqueni “Recomendaron
Pedroa Juan”, ni “Recomendarona Pedro a Juan”, pudieron tolerar-
se

CAPÍTULO XXXII!

ACUSATIVO Y DATIVO EN LOS PRONOMBRES DECLINABLES

El uso del acusativoy el dativo en los pronombresdeclinablespor
casos,que son yo, tú, él y ello, es una de las materiasde másdificultad
y complicaciónqueofrece la lengua.Principiaremospor algunasobser-
vacionesgenerales,quefacilitarán la inteligenciade lo quevamosa decir.

901 (351). En ios pronombres declinables el acusa-
tivo y el dativo tienencasisiempredos formas;a saber:

EN LA PRIMERA PERSONA

Singular Plural
Acusativo, me, a mí. nos,a nosotros.
Dativo, me, a mi. nos,a nosotros.
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EN LA SEGUNDA PERSONA

Singular Plural
Acusativo, te, a ti. os, a vosotros.
Dativo, te, a ti. os, a vosotros.

EN LA TERCERA PERSONA, GÉNERO MASCULINO

Singular Plural

Acusativo, le o lo, a cd. los (a veces les), a ellos.
Dativo, le, a él. les, a ellos.

EN LA TERCERA PERSONA, GÉNERO FEMENINO

Singular Plural

Acusativo, la, a ella, las, a ellas.
Dativo, le o la, a ella. les o las, a ellas.

EN LA TERCERA PERSONA, G1~NERONEUTRO

Singular
Acusativo, lo.

Dativo, le, a ello.

902 (352). En la primeray segundapersonason unos
mismoslos casosoblicuosy los reflejoso recíprocos.La ter-
cerapersonatieneformaspeculiaresparael sentidoreflejo o
recíproco,a saber:

EN TODO GñNERO Y NÚMERO

Acusativo, se, a sí.

Dativo, se, a sí.

903 (a). Hay, pues,para cadaacusativoo dativo dos formas, una
simple, como me, y otça compuesta que lleva la preposición a, como
a mí. Y a veces es varia la forma simple, como le o lo en el acusativo
masculino de singular de la tercera persona. El neutro ello es el único
que carecede forma compuestaen el acusativooblicuo, pues aunque
podemosdeciren el géneromasculino,“Yo le conozcoa él”, en el gé-
nero neutronunca se dice, “Yo lo entiendoa ello”. Pero en el dativo
oblicuo puede recibir ambas formas: “Como no pareciese suficiente lo
declarado por los testigos, se creyó necesario agregar/e” o “agregar a
elk el reconocimientode los peritos”.Lo mismo en el acusativoy dativo
reflejos: “Esto s~entiende fácilmente y se explica a sí mismo”; “No
se qué tiene lo maravilloso, que fascina el entendimiento y lo atrae a sí”
o ~se lo atrae”. Pero la forma compuesta es la que mejor suena y la
que generalmente se prefiere en el dativo neutro.
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904 (b). El dativo se admitealgunasvecesel sentidooblicuo. “El
libro que mi amigo me pide, no se lo puedoenviar en estemomento”:
se significa a él. Cuando el dativo se es oblicuo, la forma compuesta
que le correspondees a él, a ella; a ellos, a ellas, segúnlos variosnúme-
ros y géneros.“El libro quese me pideno se lo puedoenviar a él, a ella,
q ellos, a ellas”.

905 (c). Ya se ha dicho (,~141) que los casos complementarios
no puedenestarsino con un verboo con un derivadoverbal; que si se
le anteponen,se llaman afijos, y que pospuestosse pronunciany escriben
como si formasenuna sola palabra con el verbo o derivado verbal,
llamándoseentoncesenclíticos117

906 (d). En el indicativo pueden precedero seguir: “Mandó/e
que viniese”; ~Le mandó que viniese”. Pero la primera colocación es
mucho menos usada (sobre todo en prosa) cuando el verbo no es la
primera palabrade la oración. “Hacíasemenciónde los bienesdotales”,
aseeSolís, y hubierapodido decir también se hacía; pero “En el ins-
trumento dotal liacíasemención de los bienes”, habría parecido algo
duro, y “El instrumentoen que extendióseel contrato”, o “Refieren
los historiadoresque rindióse la ciudad”, seríanconstruccionesinsopor-
tables.Despuésde las conjuncionesy, o, más, pero, que ligan oraciones
independientes,no ofende la precedenciadel verbo; “Llevóse el cadáver
al templo, y recibiéron/elos religiosos”; “Enterrábanselos cadáveres,o
consumíalosel fuego”; “No era dudosa la buena voluntad del pueblo;
pero desconfiábasede la tropa”. Esto parece perfectamenteanalógico,
porque como la verdaderaconjunción,queliga dos oraciones,estáreal-
menteen medio de ellas y a ningunade las dos pertenece,puede la se-
gundaprincipiar por un indicativo con enclítico, puestoque el verbo
es entonces la primera palabra de la oración. Al contrario, después de
no o de un adverbio, no podría tolerarse un enclítico: “No celebróse
la boda con la solemnidadque se esperaba”,y “Si refrreséntasela Moji-
gata de Moratín esta noche, iré a verla”, serían trasposiciones horribles
que ni aun a los poetasse permitirían, no obstantela libertad de que
gozan en el uso de los enclíticos; y. gr.:

“Salió la luna y en las clarasondas
Reflejósesu luz”.

“Ya la ciudad es míserodespojo;
Las llamas devoráronla”.

En lo cual los poetasde nuestrosdías son algo más atrevidos que sus
predecesores.

907. La excepción más notable a la regla que se ha dado sobreel
uso de los enclíticos en el indicativo, es que si se principia por una
cláusula de gerundio o de participio adjetivo, puedenseguirsea ella
verbosmodificados por enclíticos: “Teniéndosenoticia del peligro”, o
“Conocido el peligro, se tomaron” o ‘~tomdronselas providencias del
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caso”; “Dotados de ardiente fantasía, dediccíronsea composicionesen

que podían dejarla campearlibremente” (Martínez de la Rosa).

908. Lo mismo tiene cabida siempreque precedenal verbo propo-
siciones subordinadas:“Cuandose aguardala nuevade su muerte, sd-
beseque el pueblo la ha librado de tan gravepeligro” (Martínez de la
Rosa). “Aunque todavía quedasenmuchos restospreciososdel reinado
anterior,notósemuy en brevela decadenciade la dramática” (el mismo).

909. No parecenigualmenteaceptableslos enclíticos en los ejemplos
siguientes:“Almanzor, caudillo del ejército cordobés,preséntaseencu-
bierto con el nombredeZaide”; “En la Crónica generalde Españaha’cese
másde unavez menciónde esa especie tosca de cantoreso representan-
tes”; “En otra composiciónde Moreto échasede ver que quiso luchar
cuerpo a cuerpocon el mejor dramáticode su era”. Estase va haciendo
una especiede moda que probablementese arraigará a la sombra de
autoridadestan respetablescomo la del escritor a quien pertenecen
estospasajes;no creo que perderánada en ello la lengua.

910 (e). En el subjuntivo se usan invariablementelos afijos: “Es
menesterque te dediquesseriamenteal estudio”.

911 (f). El imperativo no admite regularmenteafijos; hoy día
no se puededecir en prosa:“le haz venir”, “le llamad”, sino “hazie ve-
nir”, “llamadle”. El plural del imperativo, seguidodel enclítico os, se
apocopa,perdiendola d final, menosen el verbo ir: “Preparáos,vestíos,
ídos”~

912 (g). En las formas indicativo-imperativas se siguen las mis-
mas reglasque en el uso ordinariodel indicativo: “Le dirás” o “dirásle”.

913. Las formas subjuntivo-optativas principian naturalmentela
oración cuandoésta es afirmativa, y no admiten afijos, sino enclíticos:
“Favorézcatela fortuna”. Pero si la oración principia por otra palabra
que el verbo, como puede muy bien, es al contrario, a lo menos en
prosa: “Propicia se te muestre la fortuna”; “Blanda le sea la tierra”.
De que se sigue que si la oración es negativa,no puedeel verbo llevar
enclíticos:“Nadie se creasuperiora la ley”; “Ni te engríasen la prós-
pera fortuna, ni te dejesabatir en la adversa”.

914 (h). La eufoníapide que se eviten construccionescomoéstas:
Visleisospor os visteís,vestísospor os vestís,canta’sesepor se cantase;
en que os sigue a terminacionesen s, y se a la se del pretérito de sub-
juntivo. No sería soportablevistete, pretérito del verbo ver; pero no
podríamos decir de otro modo en el imperativo de vestir. Igualmente
necesariosserían abdlete, imperativo de abatir, pásese,subjuntivo-op-
tativo de pasar, etc. 119

915 (i). Con los infinitivos y gerundiosno se usan hoy afijos, sino

* Los antiguos se cuidaban menos que nosotros de la eufonia en el uso de los
enclíticos: e~Debéisosmernl~arde vuestro antiguo esfuerzoy valor” (Mariana).
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enclíticos: “Es necesarioconocerlas leyes; pero no lo es menos saber
aplicarlas oportunamente”; “En viéndome sólo, me asalta la melanco-
lía”. Lo es el únicoafijo quese apartaa vecesde estaregla, colocándose
entre no y el gerundio: “Si hubiere texto expreso, se juzgará por él,
y no lo habiendo,seguiráel juez ios principios generalesde equidad”;
“Es una sandezconocida,que se dé a entenderque es caballerono lo
siendo” (Cervantes); “No lo haciendo,se les dejará libre ei recursoa
la justicia” (Jovellanos);“Estandoresueltoen esto, y no 1o estandoen
lo que debía hacerde su vida, quiso su suerte”, etc. (Cervantes).Pero
estapráctica es rara y auncreo que se limita a ciertosverbos, como ser,
estar, haber, hacer, y no sé si algúnotro.

916 (j). Los casos complementariosdel infinitivo van regular-
mente con él: “Me pareció mejor ocultarle el suceso”, “Me propuse
hablarles”, “Se tratabade acusarlos”.Perohay muchosverbosque pue-
den llevar como afijos o enclíticos (según las reglas precedentes)los
casos complementariosdel infinitivo que les sirve de complemento,o
que sirve de término a una preposiciónregida por ellos: “Se lo quiero,
debo, puedo confiar”; “Quiéroselo, déboselo, puédoseloconfiar”, en
lugar de “Quiero, debo, puedo confiárselo”; como también se dice:
“Se lo iba ya a referir”, “Íbaselo ya a referir”, “Iba ya a referírselo”;
“Le salieron a recibir”, “Saliéronle a recibir”, “Salieron a recibirle”;
“Lo sabehacer”, “Sábelo hacer”, “Sabehacerlo”; “No lo alcanzo a
comprender”, “No alcanzo a comprenderlo”. Lo mismo se practica
con el gerundio: “Me estoy vistiendo”, “Estoime vistiendo”, “Estoy
y istiéndome”.

Esta atracción de los verbos sobre el régimen de los infinitivos y
gerundiospasaa sus derivadosverbales.Diráse, pues: “Yo no creo de-
bérseloconfiar”, o “deber confiárselo”; “Determinó irlas a ver”, o “ir
a verlas”; “Estandodivirtiéndome”, o “Estándomedivirtiendo”; “Ha-
biéndoselode contar”, o “Habiendo de contárselo” ~

917 (k). En las formas compuestasde participio sustantivado,los
afijos o enclíticos van regularmentecon el verbo auxiliar: “Largo
tiempo ‘e habíamosaguardado”,“Habíamosleaguardadolargo tiempo”;
sería duro “Habíamos-aguardádole”.De la misma manera“Los habían
de haberaprendido”, o “Habíanlos de haberaprendido”,o “Habían de
haberlos aprendido”; pero no “Habían de haberaprendídolos”.La uni-
ca excepción legítima es cuandose calla el auxiliar por habersepoco
antes expresado:“Habíamos aguardadoa nuestrosamigos y prepará-
doleslo necesario”,y en general,cuandoentre el auxiliar y el participio
se interponealguna frase: “Volvieron a embarcarse,habiendoprimero
en la marina hincándosede rodillas” (Cervantes)~.

918 (1). Esta excepciónno se extiende al participio adjetivo; sería
malísimo castellano:“Estánya elegidaslas personasquedebenconcurrir
a la ceremonia,y señaládosleslos asientos”; “El ministro tiene ya acor-
dada la resolución, y comunicádalaa las partes”.

Vol. IV, Gram,~tic~—-—-23.
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919 (iii). Úsansea veceslas dos formas, simple y compuesta:“Me
reveló el secretoa mi”; “Te ocultó la noticia a ti”; “Los socorrierona
ellos”; pleonasmomuy del genio de la lengua castellana,y a vecesne-
cesario, sea para la claridad d.c la sentencia,sea para dar viveza a un
contraste,o para llamar la atencióna una-particularidadsignificativa:
“Concediéronlea él la pensión, y se la negarona sujetos que la mere-
cían mucho más”; “Venía Pedrocon su esposa:yo le hablé a él, y no
hice más qu-e saludarla a ella”. La forma compuestasupone regular-
mentela simple: enprosano sonaríabien “Habló a mí”, o “A mí habló”,
en lugar de “Me habló a mí”, o “A mí me habló”. Absolutam~ntere-
pugna a la lenguaque se diga “A mí parece”, en lugar de me o a mí
me. Pero otras vecesno es tan escrupulosa:se puede decir “Conviene
a vosotros”, “A ellos importa”, sin necesidaddel os o el les. En esta
parte no conozco otra regla que el uso.

920. Lo dicho se extiendea los dativos y acusativosde ios nombres
indeclinables:“Le dierona la señora el primer asiento”, “A ustedle han
enviado un mensaje”, “Al reo le han indultado”, “Los tesoros no los
empleaba en sus gustos” (Mariana); “La iglesia de Santiago, que era
de tapiería, la edificó desde los cimientos de sillares, con columnasde
mármol” (el mismo).

Pero en esta materiahay algunasparticularidadesque merecen no-
tarse.

921. i’~ El acusativoo dativo se expresaprimero por el del nom-
bre indeclinable, y se repite por el casocomplementario:“A los deser-
tores los hanindultado de la penade muerte”; “A su hermanode usted
le hanconcedidoel empleo”.Estaespeciedepleonasmo,a vecesverdadera
redundanciaque se aviene mal con el estilo serio y elevado,es Otras
natural y expresiva: “Al tiempo que querían dar los remos al agua
(porque velas no las tenían), llegó a la orilla del mar un bárbaroga-
llardo” (Cervantes).

922. 2” Si precedeun complementariodativo, es aceptablela repe-
tición por el dativo del nombre indeclinable: “Le dieron a la señora
el primer asiento”.

923. 3~Pero si precedeel acusativocomplementario,la duplica-
ción por medio del nombre indeclinable produciría muy mal efecto:
“Los empleabalos tesoros en sus gustos”; “La edificó de sillares desde
los cimientos la ¡‘glesia de Santiago”~.

* Confieso que me suena desagradablementeeste verso final de un soneto de

Moratin: se habla de una de las nuevas musas:

“Ella le inspira al español marco”.

Convirtiendo el acusativo en dativo, no tendría nada de inelegante:

Sonoros versos
Ella le inspira al español marco”.
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924. Hay con todo circunstanciasen que esta colocación pudiera
parecer oportuna: “Los disipaba en frivolidades, aquellos tesoros com-
prados con el sudory la miseria del pueblo”‘~. Es usual el acusativo i~

usteddespuésdel casocomplementario:“Le han sorprendidoa usted”~
“Los aguardábamosa ustedes”.

925. 43 Precediendoun relativo en acusativodebeevitarseel pleo-
nasmo,a no serqueel relativo sehalle algo distantedel casocomplemen-
tario que lo reproduce: “Esta tierra es Noruega; pero ¿quiéneres tú
que lo preguntas,y en lenguaquepor estasparteshay muy pocosque
la entiendan?” (Cervantes); “Visitóme en el calabozouna mujer que
la alcaidesahabía hechosoltar de la cárcel y llevádolaa su aposento”
(el mismo). Sin esta circunstanciasería generalmentedesagradablela
duplicación:“Con éstasme ha enseñadootras cosas,que no las digo por-
que bastanlas dichas para que entendáisque soy católico cristiano”;
a menosque condujesea la claridadde la sentencia:“Sabían mis padres
nuestrosamoresy no les pesabade ello, porquebien veían que cuando
pasasenadelante,no podían tener otro fin que el de casarnos;cosaque
casi la concertabala igualdadde nuestroslinajes y riquezas” (el mis-
mo). Medianteeste la se presentadesde luego como acusativoel que,
y no es necesariollegar al fin de la proposiciónsubordinadapara reco-
nocerlo como tal. Si se dijese “que la concertabannuestroslinajes y ri-
quezas”, me pareceríaenteramenteocioso el la.

926. 53 El pasajeanterior de Cervantes“Al tiempo que querían
dar los remosal agua”, etc.,sugiereotra excepciónnecesaria:velases una
expresiónelíptica,equivalentea en cuanto a velas; y es modismo bas-
tante usualen castellano:“En aquellostiempos se copiabatodo a mano,
porqueimprentano la había”; “Se sustentabande vegetales;pues otra
especiede alimentos el país no la producía”(Lo cual se extiendea otros
casosqueel acusativo:“pues pany carne,no habíaquepensaren ellos”
(o en ello según§ 151, e). Pero no se vaya a legitimar con estaelipsis
construccionesirregulares en que el sentido no la pida, como hay al-
gunasen Cervantes.

927. En generalesta duplicacióndel acusativoo dativo debeestar
justificada por algunosde los motivosantedichos:claridad,énfasis,con-
traste,elipsis; a los quepodemosañadir urbanidaden usted;porquesin
ellos su frecuente uso llevaría cierto aire de negligencia o desaliño,
apropiadoexclusivamenteal estilo más familiar.

* Ya reduzco a esta excepción el pasaje siguiente de Cervantes: “Siempre,

Sancho, lo he oído decir, que el hacer bien a villanos es echar agua en la mar”.
Clemencín reprueba la duplicación, y sostiene que era menester, “Siempre he oído
decir que”, etc., suprimiendo el lo; o bien: “siempre lo he oído decir: hacer bien”,
etc., suprimiendo el que. Me atrevo a separarmede tan respetableautoridad. La cons-
trucción de Cervantes, aunque excepcional,me parece muy natural y expresiva, y
decididamentepreferible a las que sustituye Clenaencín.Pudieran citarse otros ejem-
plos de ella en nuestroschisicos, y no la tengo por anticuada.
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928 (u). En la tercerapersonamasculinade singular el comple-
mentario acusativoes le o lo. Hay escritoresquerepruebanel le, otros
queno sufrenel lo; y la verdad es que aun los quese hanpronunciado
por uno de estos dos extremos,de cuandoen cuandocontravienersinad-
vertidamentea su propia doctrina en susobras.La que a mí me parece
aproximarsealgo al mejor uso es la de Don VicenteSalvá: le representa
más bien las personaso los entespersonificados;lo las cosas.Se dice de
un campo, que lo cultivan; de un edificio que lo destruyó la avenida;
de un ladrón que le prendieron; del mar embravecido por la tempestad,
que los marinerosle temen. Las corporaciones,como el pueblo, el ejér-
cito, el cabildo, siguen a menudo la regla de las personas,y lo mismo
hacenlos seresanimadosirracionales, cuya inteligencia se acercamás a
la del hombre. Al contrario, los seresracionalescomo que pierdeneste
carácter cuando la acción querecaesobreellos es de las que se ejercen
frecuentementesobrelo inanimado.Así no disonaráel decirsequea un
hombre lo partieron por medio, o que lo hicieron añicos. Si con el
verbo perder sesignifica dejar de tener, podrá decirsede un hijo difun-
to que lo perdieronsuspadres;si se significa depravar,inducir al vicio,
se dirá bien de un joven, que los malos ejemplos¡e perdieron.Y como
es imposible reducir a reglas los antojos de la imaginación, la variedad
que se observaen las formas de este acusativocomplementarioes menos
extraña de lo que a primera vista parece.

929 (o) En la tercera personamasculinade plural, la forma re-
gular del acusativoes ¡os; pero la les ocurre con tanta frecuenciaen
escritorescélebresde todas épocas,que seríademasiadaseveridadconde-
narla.

Cervantesofrece multitud de ejemplos: “Era la noche fría de tal
modo, que les obligó a buscar reparospara el hielo”; “Antonio dijo al
italiano que para no sentirtanto la pesadumbrede la mala noche, fuese
servido de entretenerlcs,c.ont~ndoles”,etc.; “El mar les esperabasose-
gado y blando”; “Abrazándolesa todos primero, dijo que quería vol-
versea Talavera”; “Los tengode llevar a mi casa,y ayudarlespara su
camino”; “Avisóles de los puertosadondehabíande andar”; “Trahán-
doles de las manos,los presentóante Monipodio”; “Nuestrospadresaun
gozan de la vida, y si en ella les alcanzamos,daremosnoticia”, etc.;
“Quedé suspensocuandovi que los pastoreseran los lobos, y quedes-
peda~abanci ganado: volvió a reñirles el señor”, etc.; “Llegado el tiem-
po de la partida, proveyéronlesde dinero”; “Les forzabaa partir la poca
seguridadde la playa”, etc.

Los modernoshan sido algo más miradosen el uso de este les; pero
no dejan de admitirlo de cuando en cuando: “Testigos de extraordi-
narios acontecimientosque les convidabanal canto heroico” (Martínez
de la Rosa); “Este personajeexcita el interés de los espectadores,les
obliga a tomar parte en su suerte”, etc. (el mismo) ; “Para haber de
cautivariesse necesitaofrecerlesdramasmás nutridos, planesnsás arti-
ficiosos, caracteresmás varios” (el mismo); “Esperanzassuperioresa
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aquellas a que su destinodiario les condenaba” (Gil y Zárate) “Una
guía que les conduzcapor el inmensocampode nuestra literatura” (el
mismo); “El gran Conde de Aranda favorecíacon su trato a los es-
critoresmás distinguidos,y les exhortabaa componer piezas dramáticas”
(Moratin); “Quiso también Moratín demostrarde una maneravicto-
riosa las equivocacionesen que han incurrido no pocos extranjerosque
han escrito acerca ele nuestroteatrosin querer preguntar jamáslo que
ignoran a los únicos que le~pudieran instruir”, etc. (el mismo).

Atendiendoal uso de esta terminaciónles en el acusativo, se echa
de ver que suele referirse a persona.Leemosa la verdaden Jovellanos:
«Muchos terrenosperdidospara el fruto a que les llama la naturaleza,
y destinadosa dañosase inútiles producciones”;pero llamar envuelve
aquí una especie de personificación,pues no se llama sino a lo ani-
mado y lo inteligente. Y aun creo queSin violencia se explicarla por
la personificaciónaquel pasajede Cervantes:“Plegue a Dios que mis
ojos le vean, antes que ¡es cubra la sombrade la eterna noche~5*.

930 (p). La tercera persona femenina hace le o la en el dativo de
singular, y ¡es o las en el plural. Aunqueno puedareprobarseesteuso
de la y las, particularmente hablando de personas,es mejor limitarlo a
los casos que convengapara la claridad de la sentencia.No seria me-
nesterdecir: “Me acerqué a la señoradel Intendentey la di un ramo
de flores”, porqueel le sería aquí tan claro como el ¡a. Pero en “La
señoradeterminóconcurrir con su mariao al festín que la habían pre-
parado”, es oportuno el la, para que el dativo no se refiera al marido;
pues aunqueel le reproduciría naturalmenteel sujeto la se,~ora,no está
de niás alejarhastalos motivos de dudaqueno seandel todo fundados°°,

* Tal vet Jovellasitis en el ejemplo del texto no hi~zootra Cosa que eonservat
el régimen, apenasanticuado,del dativa, qtle solía darsea llamar; régimen naturalisimo
si se recuerda ci origen de esteverbo: Uamar a una personaes clamarle su nombre.

4* La indecisión en el uso de las formas complementariases un defecto grave
de nuestralengua. El dstivó masculinode singular, según todos, es le, pero el feme~
nino, según unos,es también IC, y sólo le; según otros, puedeserio a veces la; y se-
gún la práCtiCa de algunos no hay m~sdativo femenino de singular que la’. El
acusativO femenino de singular nO cabe duda que es la pero en el masculino del
mismo n?miero la Academia Espatiola, antes de la última ~dici6n de su graenátka,
exgía siempre le; otros en corto número siempre lo; fluctuandó el uso entreel le ~
el lo, aunque con cierta tendencia a designarlas cosascOn lo y las personascon le.
En cE plural masculino no puede contestarsea les e! carácter normal de dativø, ni a
¡os el de acusativo; pero de les por l~sen el acusativo de persona, ofrecen, segó.n
hemos visto, bastantesejemplos los escritoresmás estimados. En el plural femenino
las es recenocidówaiversalment~,por acusativo:mas acercadel d~tiv~leS o ¡as hay la
misma variedadde opiniones y prácticasque en el singular le o la 121V

Para llevar la confusión ~ su colmo, faltaba sólo que se die*e a lo y los el
ofi~i~de dativos maaeul;nos,cómo, según Salvá, se ha pra~tieadoalgunas veces: “Los
enseñaronel arte de l~et” (Mariana); “Añadieron a este servicio loS otros que ya los
hablan hecho” (Quintana). Cervantes había dichm “Mejor será hacer un rimero
delios” (lOs libros de fon Quiotc) “y pegarlos fuego”. Pero el los de estos ekmplos
disuenatanto, que me inclino a mirarlo como un descuidotpográfico. Si algo valiese
mi opinión, recomen~ariacornO preferible a todcs el sistemade la Academia, que dt
la cuarta edición de su gram~itícaprescribeci uso de le y ¡es como dativo misculirso
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931 (q). Expongamosahora las reglas a que se sujetan las com-
binacionesde los afijos o enclíticosentresí o con las formascompuestas.

Todas las combinaciones,o son binarias “Te ¡os trajeron” (los li-
bros), o ternarias,como “Castíguese~nele”(al niño).

Las binarias o constande dativo y acusativo,o de dos dativos.
En las que constande dativo y acusativo,o estos dos casos signifi-

can objetos distintos (solicité su aprobación,perono tuvo a bien con-
cedérmela),o significan objetos idénticos, esto es, un mismo objeto
bajo diferentes relaciones(no debemosentregarnosa nosotros mismos,
sin más guía que el ciego impulso de nuestrosapetitosy pasiones).

De aquí resultanseis clases de combinaciones,a saber:

1~Combinacionesbinarias de dativo y acusativodistintos: la pri-
merapersonaconcurre con la segunda.

2~Combinacionesbinarias de dativo y acusativodistintos: la pri-
mera o segundaconcurre con la tercera persona.

3~Combinacionesbinarias de dativo y acusativodistintos: ambos
de tercerapersona.

4~Combinacionesbinarias de dativo y acusativoidénticos.

5~Combinacionesbinarias de dos dativos.
6 Combinacionesternarias.

La colocaciónde los afijos y enclíticosestásujetaen todaslas com-binacionesa la regla siguiente:

932 (353). Cuandoconcurrenvarios afijos o enclíti-
cos, la segundapersonava siempre antesde la primera,y
cualquierade las dos antesde la tercera;perola forma se
(oblicua o refleja) precedea todas.Las combinacionesme
se y te se debenevitarsecomo groserosvulgarismos.

933. Los afijos no alternancon los enclíticos;y se dice:
“Me la concedió” (su aprobación),o “Concediómela” pe-
ro nunca“Me concedióla”,o “La concedióme.”

y femenino, el de le y los como acusativo masculino, y el de ¡a y las como acusativo
femenino, y sólo acusativo. La distinción de personas y cosas en el acusativo le o lo,
y en los dativos ¡e o ¡a, ¡es o las, es una especiede refinamiento que puede sacrifi-
carse a la simplicidad. Y en cuanto al la y las en el dativo para evitar la anfibología,
el castellano logra mejor ese fin por medio de la duplicación, esto es, añadiendo
al caso complementario la forma compuesta: “Encontré a Don Pedro con su esposa,
y le di a ella un ramo de flores”; “La comedia”, dice Moratin, “no huye el cotejo
de sus imitaciones con los originalesque tuvo presentes,al contrario, le provoca y le
exige; puestoque de la semejanzaque las da resultan susmayores aciertos”; he aquí
un las oportus,isimo para que este pronombre mire precisamentea sus imitaciones Y
no a los originales; pero de ningún modo necesario: que a ellas da, sería tan claro y
tan bueno bajo todos aspectos como que las da.
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PRIMERA CLASE

934 (354). En las combinacionesbinarias de dativo y
acusativodistintos, concurriendola primera personacon la
segunda,el acusativotoma la forma simple y el dativo la
compuesta.

Acusativoreflejo

Me acercoa ti, a vosotros.
Acércatea mí, a nosotros.
Nos humillamosa ti, a vosotros.
Os humilláis a mi, a nosotros.

Dativo reflejo

Me atraes a ti, me atraéis a vosotros.
Te atraigo a mí, te atraemosa nosotros.
Nos llamáis a ti, nos llamáis a vosotros.
Os llamo a mí, os llamamos a nosotros.

Ambos casos oblicuos

Me recomendarona ti, a vosotros.
Te recomendarona mí, a nosotros.
Nos condujerona ti, a vosotros.
Os condujerona mí, a nosotros~.

935. Por regla general se evitan combinacionesbinarias de casos
complementariosen esta clase. Son, sin embargo,de bastanteuso te me
y te nos, en quese toma por acusativoel casoreflejo; cuandoninguno
de los dos lo es, sólo por el contexto se determina cuál es el acusativo: y
así en rindetenos, te es acusativo reflejo y nos dativo, pero en le me
recomendaron,cualquierade los dos pudieraser acusativoo dativo, se-
gún el contexto: ~Te me vendespor discreto”, leemos en la tragico-
media de Celestina (te acusativoreflejo, me dativo) ; y con igual pro-
piedad hubiera podido decirce: ~Te me vendo por discreto” (me acu-
sativo reflejo, te dativo). ~Te me dió mi madre, cuando morabas en la
cuesta del río”, dice Pármenoa Celestina (me acusativo, te dativo,
ambosoblicuos); “Hijo, bien sabes cómo tu madre le me dió”, dice en
otra parte Celestina a Pármeno (te acusativo, me dativo); “Lo hago
por amor de Dios, y por verte en tierra ajena, y más por aquellos hue-
sos de quien le me encon~endó”(la misma al mismo: te acusativo, me
dativo).

* En todos estos ejemplos y los que vienen después,los afijos pueden hacerse
enclíticos y recíprocamente, según las reglas relati’vas a unos y a otros, que se haas
dado arriba.
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936. Además de estascombinacioneste inc y te nos,se usó mucho
hastael siglo XVII os me, en que el casoreflejo era siempreacusativo:
“Os me sometí” (me sometí a vosotros); “Os me sometisteis” (os
sometisteisa mí). Pero siendo ambosoblicuos, cualquiera de los dos
pudieraser acusativo,segúnlas circunstancias:“Os inc sometieronvues-
tros padrespara queos enseñasey dirigiese”; “Os me recomendaronco-
mo idóneo para vuestro servicio”°.

SEGUNDA CLAS E

(3 SS). En las combinacionesbinarias de acusativoy
dativo distintos, en que concurrela primera o la segunda
personacon la tercera,hay que notar dos diferenciasim-
portantes:

* En Santa Teresa leo: “Bien sabéis, Señor mío, que me es tormento gran-
dísimo, que tan poquitos ratos corno me quedan ahora de vos, os me escondáis”.
Y en otra parte: “Donoso sois, Señor: después que me habéis dejado sin nada, ¿OT
me vais?” En Fr. Alonso del Castillo: “Estaos ccnmigo, no os me vais”. En Tirso de
Molina:

Imagino
Que os me queréisesconder”.
“~Otravez os me pegais
A la colmena, abejón?”
“Pues si vos, que le servís,
Tan tácil os me mostráis”, etc.

Todos estos ejemplos presentanel os como acusativo reflejo y e
1 me, como da-

tivo oblicuo: “Cuando no os me cato, asoma por acullá encima de una nube otro
calLallero” (Cervantes): aquí el me es acusativo reflejo, porque catarse es cons-
trucción cuasi-refleja en el significado de catar, como admirarse’ en el significado de
admirar; y el os dativo oblicuo. “La mujer iba llorando a grandesvoces y diciendo:
marido y señormio, ¿adondeos me llevan?” (Den D. Hurtado de Mendoza): os acu-
sativo, me dativo, ambosoblicuos. El cielo os me deje ver, y os prosperemuchosaños”
(Tirso): os acusativo, me dativo, ambosoblicuos. “El cielo, sobrina mía, os me deje
ver sin pleitos y con sosiego en vuestro estado” (Tirso): lo mismo que en los doe
ejemplos anteriores,y que en ei “Dios os me guarde” con que termina muchasda
sus cartas Santa Teresa. No se me ha deparadoejemplo de me acusativo, y os dativo,
siendo ambos oblicuos; pero la analogíade te me no deja duda de que “os me dió mi
padre psra oue cui~aseísde mí”, sería perfectamentecorrecto.

Encuéntrasealguna vez me os, que forma una verdaderaexcepción a la regla.
precediendola primera personaa la segunda.En las Partidashallamos inc vos en varios
pasajes; y en Tirso de Molina:

Sol hermoso,
Al nacer me os habéis puesto”.
“Haré de mi dicha alarde,
Discreto y fiel: Dios ose os guarde”.

Yo miro la combinación me os, de que he Visto muy rarosejemplos en los es-
critores cásicos de la lengua, como un vestigio del anticuado me vos y como ulla
licencia poética; os me, segúnlo que he podido observar,era en los siglos XVJ y XVII
la colocación que generalmente se usaba.
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93~•1~Si la primera o segundapersonaes dativo, se
forman todaslas combinacionesbinariasposiblesmele, me
la, melos, melas; te le, te la, te los, te las; nosle, nosla, nos
los, nos las; os le, os la, os los, os las; melo, te lo, nos lo, os
lo. El lo de las cuatroúltimas combinacionesse suponeneu-
tro; pero el le masculinopuedetomar la forma lo, segúnlo
dicho arriba, en el acusativode la tercerapersonade sin-
gular.

Ambos casos oblicuos

Me le o me lo
Te le O te lo trajeron (el libro).
Nos le o nos lo
Os le u os lo

Me la\
Te la~
Nos la llevaron (la capa)
Os la)

Me los
Te los’
Nos ios confió (los negocios)
Os los)

Me las
Te las!
Nos las vendió (las alhajas)
Os las)

Me lo’
Te lo!
Nos lo contaron (lo sucedido)
Os lo’

Datizio reflejo de primera o segundapersona

Me le o me lo puse
Te le o te lo pusiste (el sombrero)
Nos ie o nos lo pusimos
Os le u os lo pusisteis

Me la quité
Te la quitaste
Nos la quitamos (la gorra)
Os la quitasteis
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Me los gané
Te los ganaste
Nos los ganamos
Os los ganasteis

Me las concilié
Te las conciliaste
Nos las conciliamos
Os las conciliasteis

Me lo reservé
Te
Nos

lo
lo

reservaste
reservamos

Os lo reservasteis

(los dineros)

(lasvoluntades)

(lo que estabaresuelto)

Acusa/horeflejo de tercera persona

Se me
Se te
Se nos reveló (el secreto,la determinación)
Se os

Se me
Se te
Se nos presentaron(los testigos, las pruebas)
Se os

Se me
Se te
Se nos avisa (que va a llegar la expedición)
Se OS /

938. 2~Si la primera o segundapersonaes acusativo,
toma este caso la forma simple y el dativo la compuesta:

Ambos casos,oblicuos

Me
Te
Nos sujetaron a él, a ella, a ellos, a ellas, a ello.
Os i

Acusativo reflejo de primera o segundapersona

Me sometí
Te sometiste a él, a ella, a ellos, a ellas, a ello.Nos sometimos
Os sometisteis
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Dativo reflejo de tercera persona

atrajo (él, ella) a sí.

Nos aproximaron (ellos, ellas) a si.
Os

Me
Te

aficiona (lo bello) a si,
Nos
Os

939 (356). Sin embargo, son de uso corriente las com-
binacionesbinariasMe le y Me les, Te le y Te les,en que inc
y te son acusativosreflejos: Me le o les humillé, por mebu-
millé a él, a ella, a ellos, a ellas; Te le o les humillaste,por
te humillastea él, a ella, a ellos, a ellas.

940 (a). Le y les son masculinoso femeninos.Mas aquí se ofre-
ce una dificultad. Supuestoque el dativo femenino puede ser la o
las, y en sentir de algunosdebeserlo siempre,¿nopodráno no deberán
las cuatro combinacionesexcepcionalesme le, te le, me les, te les,
convertirseen me la, le la, me las, te las (siendomey fe acusativos,la
y las dativos), de maneraque se diga ‘yo me la humillé, en el sentido
de yo mehumillé a ella, y tú te las acercastepor tú fe acercastea ellas?
Por mi parte creo que apenas habrá uno entre diez que no entienda
estasfrasesaisladasen el sentidode yo la humillé a mi, tú las acercaste
a it; y opino, por tanto, que sólo es permitido aventurar en iguales
circunstanciasel dativo la o las, cuandopor el contextono haya peli-
gro de ambigüedad.

941 (b). Otra observaciónpuedehacerseen las combinacionesex-
cepcionalesme le, te le, me les, te les (siendola primera o segundaper-
sonaacusativoy la terceradativo); y ts que el le o les no suele aplicarse
sino a verdaderasnersonas,o por lo menos,a seresanimadoso personifi-
cados.Se dice, “Deseandoconocer aquelloshombresme les acerqué”, o
“me acerquéa ellos”; pero no creo que puedadecirsecon igual propie-
dad: “Quise gozarde la sombrade aquellosárbolesy me les acerqué”.
Sonaríamucho mejor, a mi parecer:“Me acerquéa ellos”.

942. De esta adaptación del le a verdaderaspersonasen las combi-
nacionesde queahorase trata, provieneque rara vez pueda,a mi juicio
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referirsea un nombreneutro;me pareceríainadmisibleel le en ofacione;
semejantesa ésta: “Siendo tan injusto lo quese te exigía, no debisteso—
metértele”,en lugar de sorneferie a ello,

TERCERA CLASE

943 (357). En las combinacionesbinariasde acusativo
y dativo distintos,ambosde tercerapersona,admitenuno y
otra la forma simple: si el acusativoes reflejo sepuedecom-
binar con todos los casos complementariosdativos; si el
dativo es reflejo, con todoslos casoscomplementariosacu-
sativos;y si amboscasossonoblicuos,el dativo, tomandola
forma refleja (~351, b), puedeasimismocombinarsecon
todoslos casoscomplementariosacusativos.

Acusativo reflejo

Se le agregóuna traducción (al texto).
Se le o se la agregóun apéndice (a la obra).

‘Se les pusieronepígrafes (a los capítulos).
Se les o se los comunicó la noticia (a las señoras).
Se le dió una erradainterpretación (a lo que el juez había dicho).

944 (a). Este la o las no me parecesancionadopor el uso corrien-
te; peroen construcciónirregularcuasi-reflejaes necesario(~345, d).

945 (b). Nótese también que, cuando no se significa persona,
suena mejor en el dativo la forma compuestaque la simple: “Se les
entregó” (el delincuentea los alguaciles); “Se entregarona ella” (a
la pasión del juego), no se le ni sela.

Da/ho reflejo

Se le o se lo (el sombrero)
Se la , (la capa)
Se los puso (el o ella) (los zapatos)
Se las (las medias)

Se le o se lo (el fardo)
Se la (la carga)
Se l~ echaron al hombro (ellos o ellas) (los fardos)
Se las (las cargas)

Se lo tiene (él o ella) (lo que sabe)
reservadoSe io tienen (elios o eiias) (io que saben)

Lo en los dos ejemplos últimos es neutro.
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Ambos casos oblicuos
El o ella pidió, ellos o ellas pidieron, el té, la leche, los platos, las

copas; y el criado se le o se lo, se la, se los, se las trajo. “Como lo escrito
necesitabaexplicaciones,yo se las puse”.

946. De manera que el se (dativo oblicuo) es de todo género y
número,bien que en el géneroneutro no me parece que lo admita de
gradola lengua

CUARTA CLASE

947 (a). Pasandoa las combinacionesbinarias de acusativoy da-
tivo idénticos,advertiremos,en primer lugar, que no se habla aquí de
las construccionesen que un mismo casose presentabajo dos formas,
una simple y otra compuesta, como en “conócetea ti mismo, dondeti
y a ti mismoson dos acusativos,o por mejor decir, uno soio repetido; o
en “les dirigimos a ellos la palabra”, en que les, a ellos son expresiones
varias de un mismo dativo. En frases semejantes no sólo es idéntico el
objeto representado, sino idéntica la relación en que se considera.

948 (b). Con esta oración, “No debemos abandonarnos a nosotros
mismos”, podemosexpresardos conceptosdiversos:si la frasees pleonás-
tica, esto es, si la forma compuestano hacemás querepetir la simple,
como en los ejemplosanteriores,lo que se dice es, que debemostener
cuidadode nosotros,denuestrapropiasuerte.Perootra cosaes cuandola
forma simple es acusativoy la compuestadativo. Entonceslo que se
quiere decir es, que no debemosdejarnos llevar ciegamentede nuestras
inclinaciones,quedebemossometerlasa la cienciao la razón.

Cuando el se es oblicuo, es invariablemente dativo. El padre Scío cometió
a mi ver un grave solecismocuando para da a entender que el Salvador en la última
cena pasó el cáliz a ¡os apóstoles, dice (en el Evangelio de San Mateo) que “se les
dió”, refiriendo se al cóliz y les a los apóstoles: (dedit calicem illis). Debió decir
se le o se lo, Scio se corrige a sí mismo, traduciendo en ei Evangelio de San Marcos.
“Se lo alargo” (el cáliz a los apóstoles); y en ci de San Lucas, “Se lo dió” (el pan
a los mismos).

Este oblicuo se no era conocido en lo antiguo. Usábaseen este sentido je, que
s~escribía ge, 122 y era también de todo género y número. Decíase“Él se lo puso”
(el sombrero), se dativo reflejo (sibi); y “Él je lo puso”, je dativo oblicuo (illi).
Nosotros en uno y otro sentido decimos se: “Como el Contrario la amenazabacon la
espada, corrió a él y q’uitósela”, dativo -oblicuo; “Sintiendo que le embarazaba la
espada, quitósela”, dativo reflejo. Sería de desear que hubiésemos conservado la dis-
tinción antigua; pero lo mejor hubiera sido sin duda adoptar, para el dativo oblicuo,
las combinaciones le lo, le la, ¡e los, le las, les lo, les la, -les los, les las, nada ingratas
al oído.

Un uso extrario y bárbaro se ha introducido en algunas partes de América, rela-
tivamente al se oblicuo. Cuando este dativo es singular, decimos como debe decirse,
se les, se la, se lo. Pero cuan-do es plural, se pone en plural el acusativo que sigue.
aunque designe un solo objeto: “Aguardaban ellos el libro, y un mensajero se los
trajo”. Es preciso evitar cuidadosamente esta práctica.

“Sin buscar ellos la comida, les ruegan con ella, y aun se la ponen en la boca”
(Granada). “Pidiéronle de lo caro, respondió que si quería agua barata, se la daría
de muy buena gana” (Cervantes). “Estuvieron al principio sin comunicación (ciertos
presos),pero después se la concedió (Cortés) “, (Solís).
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949 (358). Concurriendoacusativoy dativo idénticos,
la reglaes queel acusativotome la forma complementaria,
y el dativo la compuesta;pero debecuidarsede que el con-
texto determinesuficientementeel sentido,paraque no se
confundala combinaciónde los dos complementoscon la
repeticiónde uno solo.

950 (a). A veceslos dos casosson idénticosentresí y con el sujeto:
“Cuando respiro el aire del campo, me parece que me restituyo a mí
mismo”; la personaque restituye, la personarestituída, y la personaa
quien sehace la restitución, son una sola.En estesentido de triple iden-
tidad es necesariala forma refleja del dativo de tercerapersona:“,~Cuán-
do será que puedauno restituirsea sí mismo?” Pero si el sujeto es dis-
tinto, la forma del dativo puedeser oblicua o refleja: “;Felices los pue-
blos cuandola libertad los restituyea sí mismos” o “a ellos mismos!” La
libertad restituye, los piteblos son restituídos,y la restituciónse hace a
k~spueblos.La forma refleja es necesariacuandoel sujeto es idéntico;
es menospropiay clara cuando el sujeto es distinto,

QUINTA CLASE

951 (359). En las combinacionesbinarias de dos da-
tivos, el segundode ellos perteneceal régimen propio del
verbo y el primero, llamado superfluo, sirve sólo para in-
dicarel interésqueuno tiene en la acciónsignificadapor el
verbo, o para dar un tono familiar y festivo a la oración.
“Pónganmeleun colchónbien mullido” (al enfermo); «Me
le di-eronuna buenafelpa” (al ladrón).

Las combinacionesse reducena éstas

Me le (a él)
Me le o me la. sirvan una (a ella)Es menesterque Me les comica sana (a ellos)Me les o melas (a ellas)

952 (a). No he visto ejemploen que el dativo superfluono sea
de primera persona de singular, sino es el os me cato de Cervantes(no-
ta al Ç 936); pero creo que esa construcciónno se aplica sino al
verbo catar, y de todos modoses hoy anticuada.
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SEXTA CLASE

953 (360). Las combinacionesternariasconstande un
acusativoreflejo, un dativo superfluo y un dativo propio,
colocadosen estemismo orden: “Hágasemele,hágasemeles,
una acogida cariñosa” (a él, a ellos), construcciónregu-
lar; “Castíguesemele,castíguesemeles”(a él, a ellos), cons-
trucción irregular.En la primera se puede,en la segundaes
de usocorrientesustituir la y las a le y les femeninos.

No se usanmás combinacionesque las indicadasen los
ejemplosprecedentes.

954 (a). Notaremosde paso que ci dativo superfluono pertenece
exclusivamentea las combinacionesde quese acabade hablar.“Dígame,
señor don Quijote, dijo a esta saíón el barbero, ¿no ha habido algún
poetaque hayahechoalguna sátira a esa señoraAngélica, entre tantos
como la han alabado? Bien creo yo, respondiódon Quijote, que si Sa-
cripanteo Roldán fuesenpoetas,queya mehubieranjabonadoa la don-
cella, porquees propio y natural de los poetasdesdeñadosvengarsecon
sátiras y libelos” (Cervantes).

955. -Nace el dativo superfluode la propiedadque tiene el dativo
castellanode significar posesión: “Se le llenaron los ojos de lágrimas”,
en lugar de sus ojos se llenaron”°; “Con estenombreme contento, sin
que mele pongan un don encima” (Cervantes);aquí mey le son am-
bos dativos; le perteneceal régimen propio del verbo; me significa que
se trata de una cosamía.

CAPÍTULO XXXIV

CASOS TERMINALES Mf, TI, SI

956 (a). Entre los casosterminalesmí, ti, sí, y la preposiciónque
forma complementocon ellos, no se pone ordinariamentepalabraalgu-
na; por lo que sería mal dicho: “A mí y ti nos buscan”; “Debió que-
rellarse de la ofensahechaa su hermanoy sí mismo”; “De nadie, sino
mí y ti, debemosquejamos”.

957 (b). Es preciso, pues, en ocasionessemejantes,o repetir la

preposición(a mí y a ti, a su hermanoy a sí mismo, de nadie sino de
* “Ses yeux se remplirent de l’armes”, se diría en francés. El dativo de posesión

sustituído al pronombre posesivoes una de las cosas que más diferencian las construc-
ciones castellanas de las francesas, y que los traductores novicios suelen olvidar a
menudo.
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mí y de ti), o alterar el orden de los términos de maneraque nada
medieentrela preposicióny el casoterminal (a sí -mismoy su hermano).
Perolo primero es inaplicable a ciertos complementosen quela relación
es recíproca: no podría decirse, por ejemplo, “Entre ti y entre mí”;
concurriendodos casosterminalesen i se tolera entoncesque el segundo
no sea precedidoinmediatamentede la preposición (entre mí y ti); o
si uno de los dos términos tiene la forma del nominativo y debe pre-
ceder al otro, se da también al segundola forma del nominativo (entre
mi padrey yo). Bien que no tengopor ilegítima, aunquemenosusada,
la construcciónentre ustedy mí, entre fulano y mí: “La muchaamis-
tad que hay entreel padre Salazary mí”, (SantaTeresa) ‘~.

CAPÍTULO XXXV

AMBIGÜEDAD QUE DEBE EVITARSE EN EL USO DE VARIOS
PRONOMBRES

958 (a). Es preciso mucho cuidado para evitar toda ambigüedad
(aun momentánea, si es posible), en la referenciade los pronombres
demostrativos, relativos o posesivos a la personao cosaquecorresponde.

“A Juan se le cayó un pañuelo, y un hombre que iba trás él, le
tomó y se lo llevó”. ¿Se lo llevó -a Juan o se lo llevó consigo? Es impo-
sible saberlo,si lo queprecedeo sigueno lo determina.“El puebloestaba
irritado contra el monarcapor las perniciosasinfluencias que le domi-
naban”. ¿A quién dominaban?~A1 monarcao al pueblo?

959 (b). Los demostrativostácitos que frecuentementesirven de
sujetos puedenocasionarambigüedad,porqueno nos prestanel auxilio
de las terminaciones para determinarlos: “Si la nación no ama al rey,
es porquese deja llevar de perniciosasinfluencias”. ¿Quién se deja lle-
var? ¿La nacióno el rey? Diciendoél o ella se deja llevar no habría lu-
gar a duda; y bien quea falta de estadeterminaciónsería natural re-
ferir esteverbo al sujetode la proposiciónprecedente,la nación, no es
ésteun indicio bastanteseguro,por it genial propensióndel castellano
a suprimir indistintamentelos pronombresque sirven de sujetos.

9-60 (c). A veces no aparece con claridadcuál es el antecedente
de un relativo: “La madrede la señoritaRosa, a quien yo buscaba”.No
se sabe si la persona buscada es la madre o la hija.

961 (d). Cuandose mudasúbitamenteel sujeto, es precisoexpre-
sar el nuevo: “Vuestra mercedtemplesu cólera, que ya el diablo ha de-
jado al Rucio, y vuelvea la querencia” (Cervantes): lo que dice na-
turalmenteel pasajees queel diablo vuelve a la querencia,no el Rucio;
contra Ta mentedel que habla. Clemencínquería que para corregirlo
se dijese éstevuelve. Pero ese desnudodemostrativoque se refiere in-
telectualmenteal Rucio, por ser ésteel más cercanode los dos sustan-
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tivos en el orden de las palabras,no es adaptablea un diálogo familiar;
muchomejor seríadeterminarel nuevo sujeto por medio de unabreve
perífrasissugeridapor las circunstancias:el pobre animal, el pobrecillo.

962 (e). El relativo quç presentaasimismoel inconvenientede no
poderseconocera vecessi es acusativoo nominativo: “El poder que le
habí-a granjeadola victoria. . .“ La frase no determina por si sola si
el poderfué ~ranjeado por la victoria, o la victoria por el poder.

En la mayorpartede los casosbastaráel contextopararemovertoda
duda;peroconvienequeestose efectúesin producir embarazoo perple-
jidad que obligue a suspenderla lectura, Además,en circunstanciaspa-
recidas a las del último ejemplo, podrá deterrninarseperfectamenteel
sentido colocandoel verbo en seguida del sujeto, cuandoel que es acu-
sativo: “El poder queia victoria le habíagranjeado”.

963 (f). Suyo se refiere ordinariamenteal sujeto dela frase: ‘~Çon-
cedióle aquel permiso bajo condición y palabra de que hab-la de llevar
consigo algunosde sus escuderos” (Martínez de la Rosa). ¿Escuderos
de quien) ¿Del que concede el permiso o del que lo recibe~ Natural
mentedel segundo,por sçr ésteel sujeto del verbo llevar ~.

-Sin embargo,cuandohay en 1-a oración o en uná serie de oraciones
una figura, por decirlo así, principal, un objeto quedomina a os otros,
el posesivosuyo se refiere a él sin violencia, y aun más naturalmente
que a. sujeto de la frase:

‘~. .Lara afanoso
La ~azalzó, -tal vez los r~spland~res
Para buscardel astro rçfuigeute5
E~pe~and~,¡infeliz! la larga ~oçhç
Moderar de sus ojos, y a Ip rneuos
Ver tibia clardad. Dçsengaf4ólç
Empero la çxperi~nc~a;aunque-a tOrrentes
Su lumbre, n~ya un sol, sino mii soles,
Derramaranspbreél, siempresu yista
Fuera m4s insçnsible q~ielos bronces”.

(El duquede Rivas).

Vemos aquí la jnfluencia de las 4os reglas precedentes:su lumbre se
refiere al sujeto soles de la frase,y sus ojos, su vista a la figura domi
nantede la sençenci;,al ancianoLara.

Hay adçmásen ~ulumbre~parala facilidad de 1.~referencia,un mo—
tivo partiçular, que es el co.ntexto~quiero deçir, la conexión tan obvia
-de lumbre y so!e~.

~ Por eso nq me parece que don Vicent~Salvá censuró con su acostumbrada
justicia aquel pasaje de Morat1n~“Fué ad~nir~b1eel generoso tesón con que llevó
Feijóo adeleates~ser~sp~esade ser dçsengañadordel p~s~Lçs,a pesar de ~os q~easeguran
su privsdu jnteçé~en Fsac~riee~tópjçIo”;cr~oque ~u interés s~erefiere nas~r~i~ente
a ¡os qzi~ase~ura,.Sí ~ay aIg~anavac-ilaciós~ al leer ei;e pe-çiqdo, prqviçne de los
varios -~ idos de asegurar, que signifiça aseverary afianzar.

Vol. IV. Gram~ttca—24.
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CAPÍTULO XXXVI

FRASES NOTABLES EN LAS CUALES ENTRAN ARTÍCULOS Y

RELATIVOS

964 (a). Es digna de notar la elipsis de la preposición antes del
relativo, cuando la misma u otra de un valor análogoprecedeal ante-
cedente: “En el lugar que fué fundadaRoma, no se veían más que
colinas desiertas,y dispersascabañasde pastores”,en el lugar en que;
“Al tiempo que salía la escuadra,el aspecto del cielo anunciaba una
tempestadhorrorosa”,al tiempoen que; “Espadas largas que se esgrimían
a dos manos, al modo que se manejan nuestrosmontantes” (Solís), al
modoen que; “A medidaque nos alejamosde un objeto, se disminuye
su magnitud a la vista”, a la medida en que. Esta elipsis, con todo, no
tiene cabida sino cuandoel término del complementoes de significado
muy general,y el complementomismo es de uso frecuente, como en el
lugar, al tiempo, al modo, a la manera, a condición, a medida,a propor-
ción, en el grado. En virtud de estaelipsis, el complementoy el relativo
forman frasesadverbialesrelativasqueacarreanproposicionessubordina-
das.

965 (b). Y sucede también que se calla la preposición no sólo
antesdel relativo, sino antesdel antecedente:“Todas las vecesque yo
fuí a verle, me dijeron queno estabaen casa”: todas las vecesque por
en todas las veces en que, es expresiónque se adverbializapor la doble
elipsis de la preposición,equivaliendo a siempreque.

966 (c). Ya hemosnotado (~166) aquellasconstruccionesen que
el artículo definido se combina con el relativo que, perteneciendolos
dos a distintas proposiciones;el artículo a la subordinantey el relativo
a la subordinada.Lo que vamos a decir no debeaplicarsea los casos
en que el artículo y el relativo pertenecen a una misma proposición, 110

siendoel primeromás queuna forma del relativo, por medio de la cual
designamossus varios númerosy géneros.

967. En las construcciones de que ahora se trata, es notablela con-
cordanciadel artículo sustantivadocon un predicadoa quepor el sen-
tido no se refiere verdaderamente,porquelo que éstepidees el artículo
sustantivo.Así, en lugar de decir, “Lo quede lejos nos parecíaun gran
castillo de piedra, era una montañaescarpada”,podemosdecir, por un
idiotismo de nuestralengua (no desconocidoen las antiguas): “El que
de lejos. .“ concertandoel articulo con el predicadocastillo, quemo-
difica a parecía, sin embargo de que al artículo no se subentiende ni
podríasubentendersecastillo; puesel castillo que delejos nosparecíacas-
tillo, era una montaña,es un absurdo evidente. Este idiotismo es en sus-
tancia el mismo de que se ha tratado en otro lugar (cap, XXIX, apén-
dice II, c), pero bajo una forma especial.
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~Lo queél pensabaqueera sangreno era sino sudorque sudabacon
la congojade la pasadatormenta” (Cervantes).Este lo es la palabra
propia; pero pudo tambiéndecirsepor el idiotismo de que se trata: la
que él pensaba,etc.

968. Si se trata de personas,es claro queno podría decirse lo; la
concordanciadel artículo con el predicado sería entonces necesaria:
“Sólo quedóen pie Bradamiro,arrimadoal arco, clavadoslos ojos en la
quepensabaser mujer” (Cervantes)°; “Con esto conocieronqueel que
parecíalabrador,eramujer y delicada” (el mismo). Lo queparecía mu-
jer no podría decirsesino cuando estaapariencia la formaseuna cosa
inanimado: “lo que parecíamujer era un bulto de paja”.

969 (361). Paracomprenderel uso de la expresiónlo
que, compuestade dos sustantivosneutros, anticiparemos
algunasconsideracionessobreel neutro ello, de queello no
es másquela forma sincopada.

Ya se ha visto (S 1 5 1, d) queello, a semejanzade los
otrosdemostrativosneutros,reproduceconceptospreceden-
tes: ~‘Sehablade unagranderrotasufrida por las armasde
los aliados; pero no se dacrédito a ello”. Si, bajo la forma
íntegra, ello -deponeel oficio reproductivo (lo quesucede
rarasveces),conservasu significadonatural, la cosa,el he-
cho.Deaquíel sentidode aquellafrasetan usadaello esque.

“Ello es quehay animalesmuy científicos
En curarsecon varios específicos”(Iriarte);

que es como si se dijera, el hecho, la verdad dcl caso, lo
quedespuésde meditadala materia meparece,es que.

970. De ahí también la fuerza de aquellaotra frase,
aquíesello, allí fuéello, estoes, la cosa notable,la dificul-
tad, lo extraordinario,lo apurado.~Díjome finalmenteque
doñaEstefaníase habíallevadocuantoen el baúl tenía,sin
dejarmeen él sino un soio vestidode camino:aquí fué ello,
aquíme tuvo Dios de sumano”, etc. (Cervantes).

* Hoy se diría más bien la que él pensaba que era mujer. En la frase de

Cervantesla elipsis del demostrativo él hace por lo pronto referir el pensar-a la qul
parecía mujer, y no a Bradamiro.
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971 (a). También hemos visto (,Ç 139) que cuando la demostra-
ción recaesobrealgo quesiguey quela especifica,se sincopaello en lo:

No he salido “No curemosde saber
Jamásde estos campos b~iios— Lo de aquel siglo pasado;
Por eso te debenellos Vengamosa lo de a)er.
Lo golda ~‘ lo florido”. Que también es olvidado”.

(D. Ant. de Mendoza). (Jorge Manrique).

“En teniendoel pueblo lo que deseó,vuelve a desearlo que tuzo,
constantesólo en no admitir constanciay en pagar con ingratitud a
sus bienhechores”(Coloma).

972 (b). Se ha Visto asimismo (~189,b), quelos sustantivosneu-
tros algo, nada, poco,mucho,tanto, cuanto, etc.,se emplean a menudo
como adverbios.Ello es de los queexperimentanalgunasvecesestatras-
formación, pasandopor consiguientea significar en verdad, en efecto,
realmente:“Ello, no tieneduda quepor esetiempo se representabanunos
dramastan toscos,que merecíanel nombre de farsascon que se apelli-
daban” (M. de la Rosa). En El Pintor de su deshonra,de Calderón,un
lacayo que tiene el prurito de contar cuentosa todo propósito, comien-
zavariasvecesuno, quelos otrospersonajes,fastidiadosde tanto cuento,
no quieren oír; y con estemotivo exclama:

~rEllO,hay cuentosdesgraciados”.

No es raro en las comediasesteuso adverbial de ello, que perteneceal
estilo de la conversación:“Ello, así parece”; “Ello, tú al cabo lo has
de saber”~ Eiio, es necesario

Indagar qué vida lleva” (Moratín)

“Ello, ¿no ha de haber forma de que haga usted lo que su padre ic
manda?” (M. de la Rosa).

973 (e). Las frases lo prime-ro, lo segundo,etc., se adverbializan
tambiénequivaliendoa en primer lugar, en segundolugar. Varias otras
frasessustantivasformadascon lo toman asimismoei oficio de adver-
bios: “En la Araucanano hay un soio español que se distinga siquiera
lo bastantepara que nos quede su nombre en la memoria” (Martínez
de la Rosa)- Como dci mar en resonantepiaya

Las olas se sucedeny amontonan,
Lo mismo entonceslas falangesgriegas
Una en pos de otra sin cesarmarchaban”.

(Hermosilla).

974 (362). Lo más digno de observares la construc-
ción del lo con epítetoso predicados:

“Muchos hay que en lo insolentes
Fundansólo el ser valientes” (D. A. de Mendoza).
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Pudo habersedicho, si lo permitiesela rima, lo insolente,
concertandoal adjetivo insolentecon el lo. Pero en castella-
no, al mismo tiempo que un adjetivo especificaal lo, y es
el objeto sobre que recae la demostraciónde este neutro,
hayla particularidadde poder referirlo a un sustantivodis-
tante (como insolentesa muchoshombresen el ejemploan-
terior), concertándolocon esesustantivo,y haciéndolocon-
siderarcomo un epítetoo predicadosuyo: “El Heraclio (de
Corneille) presentasituacionesque sorprendenpor lo nue-
vase interesantes” (M. de la Rosa).Extiéndeseel mismouso
a sustantivosde todo géneroy número,demostradospor el
lo, y referidosepitéticamentea sustantivos:un historiador
dice del rey SanFernando,que“Todo fué grandeen aquel
príncipe, lo rey, lo capitán, lo santo”; “Si el poetase ciñe a
la verdad,¿de quéle sirve lo poeta?” (Maury);

“Zagala, no bien fingida,
Basta, basta lo zagala” (D. A. de Mendoza);

hablandode muchoso con muchashubierapodido decirse,
¿dequé les sirve lo poetas?Basta, basta lo zagalas.

He aquí otra muestra, copiada de la Gramática de Salvá:

“Con decir que es granadina Porque más no puede ser
Os doy suficiente luz Si a lo terco y lo mujer
De esta insoportable cruz; Se le añade lo andaluz”.

Pudo haberse dicho, segúnel idiotismo español, lo terca, lo andaluza,
como se dijo lo mujer.

975. No por eso condenaríamoscomo ajeno del castellano: “En
Isabel la Católica no era menosgrande la mujer que la reina”. Lo sería
sin duda la expresión propia, porque nos haría ver en mujer y reina dos
cualidades, como lo son realmente. Pero la, figurando las cualidades
como personasdistintas, es una metáfora que hermoseay engrandece
el concepto.

976 (363). En la frase lo que suele adverbializarseel
relativo, llevandoenvueltao tácitala preposiciónde quede-
bierasertérmino; lo que significa entoncesel gradoen que.
“Hernán Cortésdijo a Teutile que el principal motivo de
surey en ofrecersu amistada Motezumaeralo quedeseabj
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instruirle paraayudarlea salir de la esclavituddel demonio”:
el grado en que,el ardor con que.

977 (364). Otras vecesse adverbializala frase entera
lo que,equivaliendoa en el grado en queo al adverbiocuan-
to. “Bien cuadraun donTomásde Avendaño,hijo de don
Juande Avendaño,caballero io que es bueno, rico lo que
basta, mozo lo que alegra, con enamoradoy perdido por
una fregona” (Cervantes); estoes, en el grado cii que o
cuanto es buenoserlo, en el grado cii que o cuanto basta
serlo, etc.

978 (365). Entre ello y el que puede intervenir un
predicadode cualquiergéneroy número,cuandoel verbo
de la proposiciónsubordinadaes de los que suelenmodifi-
carsepor predicados:“Lo ambicioso que fué de glorias y
conquistasel emperadorNapoleón” (ambiciosono concier-
ta con lo, sino con einperador); “Lo melancólicaque está
la ciudad”; “Lo divertida quepasaronla noche”; “Lo dis-
traídos que andan”; “Lo enfermasque se sienten”; “Lo
apresuradaque corre la vida”; “Lo desprovistaquese halla
de municionesla fortaleza”; nadamás frecuenteen caste-
llano. Y obsérveseque en estasconstruccioneses necesaria
la concordanciadel predicadocon el sustantivode que se
predica: no se puede decir lo desprovistoque se halla la
fortaleza138

979 (366). Encierranellas no pocas vecesun sentido
enfático: “Suele (Tirso de Molina) olvidar en sus desahogos
lo fácilesqueson de lastimarel pudor y el recato” (M. de
la Rosa): cuán fácilesson 138

980. Estas construccionesencierran una trasposición tan genial
de la lengua,que extrañaríamoscomo desusadoel ordennatural: lo que
(el grado en que) la fortaleza se halla desprovista.En el Amadís lee-
mos: “Cuando Patin la vió” (a Oriana) “fué espantado,y entre si
decía,que todoslos que la loaban~nodecíanla mitad de lo que ella era
hermosa”;por de lo hermosaqueella era. En Lope de Vega se encuen-
tra, “Lo que es hermosa”,por lo hermosaquees. Y en el Guzmánde
Alfarache de MateoLuján: “No me conoció por lo que yo venía dis-
frazado”; por lo disfrazadoque yo venía.En Tirso de Molina ocurren
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varios ejemplos de lo mismo. Pero el uso general está a favor de la

trasposición.

981 (367). Puedentambién mediar adverbiosy com-
plementosentre el lo y el que,en virtud de la misma tras-
posición: “Lo bien quehabla”; “Lo aprisa que corre”; “Lo
diestramenteque se condujo”; “Lo a la ligera queescribo”;
estoes,elgrado cii quehabla bien,en que correaprisa,etc. ~

Y no se mire esta trasposicióncomo ociosa: ella sirve para dirigir
la atenciónsobre la idea precisay sobre aquellapartede la idea en que
es convenientefijarla, como cualquiera echará de ver comparandoel
orden que gramaticalmentellamamos natural con el orden traspuesto.

982 (a). El neutro que, anunciativo de proposición subordinada,
suele callarseentre dos verbos contiguos, subordinantey subordinado:
“Deseábamosamaneciese”;lo cual como observa Salvá, suena mejor
cuandoel verbo subordinadoestáen subjuntivo. Entre el que tácito y
el verbo subordinadopuedenmediar afijos y el adverbio no: “Esperá-
bamosse sentenciasefavorablementela causa”; “Temíase no llegase a
tiempo el socorro”. Peroentreel verbo subordinantey el que tácito no
suena bien la interposición de palabra alguna a no ser un enclítico:
“Creíase iba a retirarse el enemigo”.

983 (b).. Convieneobservarque con los verbosque sijnifican te-
mor, expresadoel que anunciativo,es negativoo no la proposición sub-
ordinadasegúnlo sea lo que se teme: “Temíaseque fuesensocorridos
los enemigos”; “Recelábaseque nuestracaballeríano llegase a tiempo”.
Al paso que callado el que, el objeto positivo puedellevar la negación
de la misma maneraque el negativo: “Temíaseno fuesensocorridoslos
enemigos”significa, pues, lo mismo quetemíasefuesen . Lo dicho se
extiendea todos los verbosy frasessubordinantesque llevan implícita
la idea de temer: “Serán tantos los caballosque tendremosdespuésque
salgamos vencedores, que aun corre peligro Rocinante no le trueque por
otro” (Cervantes).Este no, al parecersuperfluo, hacemás elegantela
frase,y auna veces (como en el último ejemplo) haría falta.

984 (e). Con el verbo preguntar es enteramentearbitrario poner
u omitir el que: “Bueno fuera preguntara Carrizales que adónde~ es-
tabansus advertidosrecatos”,dice Cervantes;dondeomitido el que no
haría falta.

985 (d). Otrasveces redundaesteque: “Suplico a vuestramerced
que, porque no encarguemos nuestraconciencia, confesandouna cosa
por nosotrosjamás vista ni oída, que vuestra merced sea servido de
mostrarnosalgúnretratode esa sefiora” (Cervantes).Nada más común
queestepleonasmoen nuestrosclásicos;pero segúne1 uso moderno es
una incorrección que debe evitarse.

* Hoy diríamos dónde.
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986 (e). El ar.unciativoque, segúnse ha dicho antes (.Ç 162), se
emplea a menudocomo término: “Resignadoa que le diesenla muerte”;
“Avcrgonzado de que se hubieran descubiertosus intrigas”; “Se con-
tentó el demandanteconquese le restituyesela haciendasin los frutos”;
“Huyó porque le acometieronmuchosa un tiempo”; “Según que nos
elevamossobrela superficie de la tierra, se adelgazamás y más el aire”;
“Es preciso dar unidada las diversaspartesde unaobra, para que el to-
do salgaperfecto”; etc. A la misma especiede frases,como se ha dicho
en otra parte (.ÇS 197 y 198), pertenecenpuesque y mientrasque; en
las cualespues y mientras son verdaderaspreposiciones,que callándose
el relativo lo envuelven,y se hacenadverbiosrelativos: “Suframos, pues
así lo quiere la fortuna”; “Mientras dura el buen tiempo, aproveché-
mosle”. Con según es frecuentísimay casi constantela elipsis: “Según
refieren los autores”; segúnquepareceusarsemejor en el significado de
a medidaque.

987 (368). El que anunciativose adverbializaa me-
nudo con varios adverbiosy complementos,formando con
ellos frasesadverbialesrelativas que también anuncianuna
proposiciónsubordinada:antesque,luego que,así que, aun-
que,bienque,aun bienque,ya que,ahora que,siempreque,
a condiciónque, con tal que,etc.

988 (a). Conforme es adjetivo en “La sentenciaes conforme a la
ley”; “Los pareceresde los juecesfueron en un todo conformes”. Pero
es adverbio en “No tienenpor qué temer el rigor de la ley los que vi-
ven conformea ella”. No creo que jamás se hayadicho conformeque,
y sin embargoha tomado estapalabra el carácterde adverbio relativo,
como si envolvieseel anunciativoque: “Un río cuyas dos orillas abarca
nuestravista es un objeto bello; pero conformese aleja de su origen,
y sus márgenesse van apartando,carecemosde términos de compara-
ción, la idea se engrandece,y se conviertepor fin en sublime” (Gil y
Zárate): conformees aquí a medida que,segúnque.

989 (b). Suelen también contraponerseelegantementepalabras y
frasesnegativasal que de proposiciónsubordinadaen subjuntivo: “Na-
die fué a verle, que no le encontraseocupado”; “A ninguna parte se
volvían los ojos, queno se presentasenobjetos de horror”; ‘~Nuncadió
semejantespalabras,que no las cumpliese,aunquefueseen un monte y
sin testigo alguno”.

990 (e). El complementoporque, escrito como una sola palabra,
es un verdaderoadverbiorelativo. Se separansus dos elementos,cuando
el segundo no anuncia, sino reproduce: “El partido por queme intereso”.
Es preferibleentoncesel cual, o si se quiere, el que: el partido por el cual,
o el que124
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991 (d). Porque, como adverbio relativo, presentaen la proposi-
ción subordinadala causa,y en la frasesubordinantee1 efecto. Así en
“Huyó porquele acometieronmuchosaun tiempo”, la huídaes el efecto
de la acometida.Pero pasaa conjunción, liganio proposicionesindepen-
dientes,cuandola segundade ellas significa la causalógica, el funda-
mento que hemostenido para enunciar la primera: “No digas que no
sientesestas consolacionesy alegrías, aunquepiensesen Dios; porque si
cuando el paladar está corrompido no juzga bien de los sabores,¿qué
maravilla es que teniendo tú el ánima corrompida, tengashastío del
maná del cielo y del pan de los ángeles?”(Granada):en esteejemplo
lo que sigue a porquees la razónque se tuvo para desearque no dijeses
que no sentías,etc.’~Más adelantehablaré de varios otros adverbios
relativos que experimentanigual trasformación.

992 (e). Mediante la elipsis de por nace de la conjunción porque
otra conjunción causal que liga también oraciones independientes,y
anunciauna razón o fundamentológico: “Calla y ten paciencia, que
día vendráen que verás por vista de ojos cuán honrosa cosaes andar
en esteejercicio” (Cervantes); “Extrañas y dolorosasescenasinterrum-
pían con frecuencia estatriste faena, que a veces en aquellos cuerpos
horriblementemutilados reconocíanhombresy mujeres las prendasde su
amor o de su amistad” (Baralt y Díaz). Esta conjunción es de grande
uso en poesía:

“Pobre barquilla mía,
Entre peñascosrota,
No mires los ejemplos
De las que van y tornan,
Que a muchasha perdido
La dicha de las otras” (Lope).

“No me precio de entendido:
De desdichado me precio;
Que los que no son dichosos,
¿Cómo puedenser discretos?”‘~‘ (Lope).

993 (f). A vecesesteque toma la fuerza de conjunción correctiva
convirtiendo lo condicional y contingenteen positivo: “¡Dichoso ha-
llazgo! dijo a esta sazónSanchoPanza; y más si mi amo es tan ven-

* Tan importante es esta diferencia, que en varias lenguas corresponden palabi~i~

diversas a nuestro porque, segón es conjunción o adverbio. En el ejemplo de Granada
los franceses lo traducirían car, los ingleses for, ios latinos nam, namque, enim,
quippe. En “Huyó porque les acometieron”, los franceses dirían ~arce que, los in-
gleses because, los latinos quia.

** En el mismo sentido se usaba ca: “Lo que anda sobre la tierra y lo que
vuela por el aire, tuyo es; ca todas esas cosas son beneficios de Dios, obras de su
providencia, muestras de su hermosura, centellas de su caridad, y predicadorei çe ii~

largueza” (Granada).
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turoso que desfagaeseagravio y endereceese tuerto, matandoa ese gi-
gante que vuestra merceddice, que si matará” (Cervantes).

994 (g). El adverbio relativo porque puede también anunciar la
proposición subordinadacomo un objeto o fin: “El ayo se partió a Bur-
gos a dar las nuevasa sus amos,porquepusieranremedio,y dierantraza
de alcanzara sus hijos” (Cervantes):con ci objeto o fin de que, para
que. Y subentendidoci »or, se hace ci que un adverbio relativo en el
mismo sentido: “Lo hacíami madre por ocuparsus hijos, queno andu-
viesen en otras cosas perdidos” (Santa Teresa). No debe confundirse
esteque adverbial con ci adjetivo equivalentea el cual, o el que, como
en estos versos de Carvajal:

• .Me cantan
Cantaresque me denafrentay pena”.

995 (h). Al anunciativoquesuelen acompañarotras varias elip-
sis que hacen muy expresiva la frase: “En fin, señora,¿que tú eres la

hermosaDorotea, la hija única del rico Clenardo!” (Cervantes): con
que Iii eres. “Que te faltan las alforjas, Sancho?” (Cervantes): con que’
te faltan. “~Qneviva un hombreaqu tan poderoso!” (Lope) : es posible
que viva. “jQite tenga de ser tan corta de ventura!” (Cervantes): es
~osib!e que tenga. “Que dé al diablo vuestramerced tales juramentos,
que son muy en daño de la salud y muy en perjuicio de la conciencia”
(Cervantes): ojale! que dé. “Pagó el porte una sobrina mía, quenunca
ella le pagara”: ojale! que nunca, etc.

996 (i). Son frecuentísimaslas frasesque entre, que venga, que
se vayaenhorabuena,quedigan lo que quieran, susceptiblesde todos los
sentidosdel modo optativo y de algunosotros, mediantevarias elipsis,
corno quiero, deseo, le ruego, poco use importa, análogosa las circuns-
tancias. Pero en el estilo elevadose emplean mejor las formasdel op-
tativo sin que:

“Despiértenmelas aves
Con su cantarsabrosono aprendido” (L. de León).

997 (j). A la maneraque las formas aseverativasequivalen a yo
afirmo, yo juro, las fórmulas suplicatoriasequivalen a yo ruego, yo
suplico, y rigen como aquéllasel anunciativoque: “Por amor de Dios,
señor Alférez, que no cuenteestosdisparatesa personaalguna, si ya no
fuere a quien sea tan su amigo corno yo” (Cervantes).

998 (k). Cuando se propone lo que deseamoscomo una recom-
pensa de lo que pedimos, suelen contraponersedos optativos, el uno
precedido del adverbio así, y el otro del que:

“Así, Bartolome’, cuando camines,
Te de’ Mercurio prósperosviajes,
Y su sombrero,báculo y botines;
Que me des relación~’,etc. (Villegas),
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“Así no marchiteel tiempo
El Abril de tu esperanza,
Que me digas,Tarf e amigo,
Dónde podré ver a Zaida”.

Pero si se principia por el ruego, es necesarioel imperativo o alguna
otra forma quelo supla,y por consiguienteno hay lugar para el que:

“Dime, Tarfe, por tu vida,
Dónde podré ver a Zaida:
Así no marchite el tiempo
El Abril de su esperanza”.

En lugar de así puedetambién emplearseel que medianteuna elipsis:
“~Podréismedecir, buen amigo, que buena ventura os dé Dios, dónde
son por aquí los palaciosde la sin par Dulcinea?” (Cervantes):así sea
que buena ventura, etc.;

“Dime, valerosojoven,
QueDios prosperetus ansias,
Si te criaste en la Libia” (Cervantes):

así sea que Dios, etc.

999 (1), “No puedenadie excusarestetrago, que sea rey, que sea
papa” (Granada);~Que quisieron,que no quisieron, toman a cada uno
de ellos en medio” (Ri-vadeneira): ya se supongaque. Y puedesupri-
mirse elegantementeel primer que: “Queramos, que no, todos camina-
mos paraestafuente” (SantaTeresa).En virtud de estaelipsis se hace
el que una conjunciónalternativao enumerativa,como ya, ora.

1000 (369). Por último el relativo que se vuelve con-
junción comparativa,colocadodespuésde los adletivosmis-
mo, igual, diferente,distinto,diverso,o de adverbiosy com-
plementosformadoscon ellos:

1. “Diversamenteimpera en los ánimos la costumbreque la ley”.
2. “Lo mismo” o “de la misma manerahabla que escribe”: (lo mis-

mo, frase ad-verbial,~ 361, e).
3. “En el mismo grado era animosoque elocuente”.
4. “El mismo soy ahora que antes”.
5. “Igual talento requiere la comedia que la tragedia”.
6. “Di-versascostumbrestiene oue solía”.
7. “No mostraba diferentesemblantea la adversaque a la próspera

fortuna”.
Sirve este que para comparardos conceptos,y lo hace como ver-

daderaconjunción, ligando elementosanálogos (S 49), según se ve en
los precedentesejemplos: dos sujetos en el primeroy quinto, dos atribu-
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tos en el segundo,dospredicadosen el tercero, dos adverbiosen el cuartO,
dos acusativosen el sexto125, dos complementosformadoscon la prepo-
sición a en el séptimo.

1001 (a). Fácil es ver en la mayor parte de estos ejemplos la con-
versión del carácterrelativo en el conjuntivo por medio de una o más
elipsis:

1. “Lo mismo” o “de la misma maneraen que escribehabla”.
2. “Era animosoen el mismo grado en que era elocuente”.
3. “El mismo soy ahoraque antes era.”
4. “La comedia requiere talento igual a aquel que la tragedia re-

quiere”.
5. “Tiene costumbresdiversasde aquellas que solía tener”.
6. “No mostrabaa la fortuna adversasemblantediferentede aquel

que había mostrado a la prósperafortuna”.

1002 (b). Perocasos hay en que no seria posible reducir e1 oficio
conjuntivo al relativo por medio de elipsis alguna, a lo menosnatural
y obvia:

“Otra cosa queel casoha producidoel ordenadn]irabledel universo”.
“No en otra cosaqueen la justicia está cimentadala seguridadde las

sociedadeshumanas”.
“No obedecea otro que a tí”.
1003 (e). Precediendonegación expresa, el que se reviste de la

fuerza de la conjunción sino: “No en otra cosa sino en la justicia”,
etc. Y tal es en efecto la forma quese da muchasveces a las oraciones
de esta especie.

1004 (d). Con ser, cuandodenotaidentidad, se construyea veces
un que pleonástico,que no carecede Cierta energía:“Hablara yo más
bien criado si fuera qiue vos” (Cervantes); el mismo que vos. Pero este
pleonasmoapenastiene cabida sino en oracionescondicionalesde -nega-
ción implícita, en que se contraponeun nombrede personadetermina-
da a un pronombrepersonalo a un artículo sustantivado:“Si ella fuera
que tú”; “Si yo fuera queel gobernador”.

1005 (e). ¿Deberádecirse “No tengootro amigo que tú”, o “no
tengootro amigo a ti?” En favor de esta segundaconstrucciónpudie-
ra alegarseque tener pide acusativo;que el acusativode la segunda
personade singular es te o a ti; y que no pudiendo usarse te sino pe-
gado a un verbo o derivado verbal (~141), es preciso emplear en
estafrase la forma compuestaa ti. Pero el uso ha querido otra cosa:
es preciso emplearaquí la forma nominativa tú. La práctica de la len-
gua pudiera formularsede estemodo: si otro está en acu~ativoo no-
minativo, se construye con nominativo; si es término de preposición
expresa,se construyeo con un nominativo (que no es lo mejor) o
con un complementoque lleve la misma preposición: “No me acom-
pañabaotro que tú”; “No tengootro amigo que tú”; “No me fío de
otro que tú”, o “que de ti”.
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1006 (f). En lugar del que comparativose pone a menudo un
complemento:“Diversas costumbrestiene de las que solía”; “Muy otra
fué de la que se esperabala terminacióndel negocio”; y aun a veces
el segundogiro es el único admisible: “Iguales fueron ios resultadosa
las esperanzas”.

En los capítulos siguientesexaminaremosotros usos de que, sea co-
mo conjunción comparativa,sea ejerciendootros oficios. No hay pala-
bra castellanaquesufra tan variadasy a vecesinexplicablestrasforma-
ciones.

CAPÍTULO XXXVII

GRADOS DE COMPARACIÓN

1007 (370). Llámansecon especialpropiedadcompa-
rati-vos las palabrasmásy menos,y todaslas palabrasy fra-
sesque se resuelvenen éstaso que las contienen,y que,co-
mo ellas, llevan o puedenllevar en pos de sí la conjunción
comparativaque,por mediode la cualse comparandos ideas
bajola relaciónde cantidad,intensidado grado: “En los he-
chos quecelebra la fama suele habermás de interés y de
amor propio, que de verdaderavirtud”; aquí más es sus-
tantivo y acusativodel impersonalhaber,y el que conjun-
tivo comparabajo la relaciónindicada los sustantivosinte-
rés y amor propio con el sustantivoverdaderavirtud, tér-
minos todos ellos de la preposiciónde: ~Más es perdonar
una injuria quevengarla”: el queconjuntivo comparados
sujetosde ser, modificado por el sustantivomás, que se ad-
jetiva sirviendode predicado(~38) ; el ordennaturalsería
perdonaruna injuria es ,-nás que vengarla. “~Quécosa más
fiera queel león?” compáransequé cosa y león, y -más es
adverbio.Podemoscompararde la misma maneraadjetivos:
“Más noble queventuroso”;verbos: “Más juegaque traba-
ja”; adverbios:“Menos magníficaqueelegantementeador-
nado” (dondeenmagnífica se suprimela terminaciónmen-
te por seguirseotro adverbioque la lleva); complementos:
“Más por fuerza quede grado”.
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1008 (a). A vecesla primera de las ideas comparadasva envuelta
en el más: “No apetezcomás queel reposode la vida privada”: el más
es aquí sustantivoy acusativode apetezco.A veces se subentiende la
segundade dichasideasy con ellas el que: “Suspiro por el reposode la
vida privada: no apetezcomás”. Más se hace adverbio, modificandoal
verbo,en “Nada apetezcomás” (más de veras,-más vivamente) y ad-
jetivo en “Nada más apetezco”,modificando al neutro nada, y contri-
buyendocon él a formar ci acusativo.

1009 (b). Otro tanto podemosaplicar a menos: “No aspiraa me-
nos que a la supremaautoridad”; “En nadapiensa menosque en dedi-
carsea las letras”; “En nadamenospiensaque en ocuparun ministerio
de Estado”.Estos dos últimos ejemplossignifican cosascontrarias:pien-
sa ocupar un ministerio, no piensadedicarsea las letras.

1010 (e). Preséntaseaquí una cuestiónparecida a la que propu-
simos poco ha (~369, e). ¿Deberádecirse “No tengomás amigo que
tú”, o “no tengomás amigo que a ti?” La solución es algo diversa. Si
la primera de las ideas comparadasestáen nominativo o acusativo,se le
contraponeel nominativo: “Nadie es más a propósito”, a “No conozco
a nadie mása propósito queella para la colocaciónque solicito”. Si di-
cha idea es término de preposiciónexpresa,se le debe contraponerun
complementoformado con la misma preposición: ‘~Ennadie tengomás
confianzaque en ti”; “Tengo con él más intimidad que contigo”.

1011 (371). Mayor, -menor, mejor, peor, son verdade-
ros comparativosque se resuelvenen más grande’, menos
grande,más b-ueno,másmalo, y se construyencon la con-
junción comparativaque: “No siemprees mayor virtud la
generosidadque la justicia”; “Menor es ParísqueLondres”;
“El estilo de Terencio es mejor que el de Plauto”; “Peor
me sientohoy que ayer”; Mejor y peor se adverbializana
menudo:“Se retienenmejor ios versosque la prosa”; “Cada
día se portan peor”.

1012 (a). No debenconsiderarsecomo comparativos,superior, in-
ferior, exterior, interior, ulterior, citerior; porque si bien se resuelven
en más (puessuperior es lo de másarriba; inferior, lo de másabajo; ex-
terior, lo de másafuera; interior, lo de-másadentro; ulterior, lo de’ más
allá; y citerior, lo de másacá), no se construyencon el conjuntivo que:
no se dice superior o inferior que, sino superior o Inferior a.

* La frase nada apetezcomás es ambigua,porque no indica de suyo si más es
adjetivo (nihil amplius opto) o adverbio (nihil cupio magis). Es preciso cuidar de
que el contexto remuevatoda duda, o decir en el primer pasonada más o más nada,

y en el segundomás vivamente,más ¿e veras,terminando el carácter adverbia’de más.
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1013. Aun habría menos razón para considerarcomo comparativos
a anterior (lo de antes) y posterior (lo de después),puesto que no son
resolubles en más.

1014 (372). Por medio del adverbio más se forman
frases comparativasque dan este caráctera los adjetivos,
adverbiosy complementos,y. gr., más útil, i-nás rico, más
lejos, másaprisa, másde propósito,mása la ligera. En lu-
gar de más buenoy -más malo se dice casi siempremejor,
peor. Másgrandey más~cqueñose usantanto como mayor
y menor.

1015 (373). Debemos también mirar como frases
comparativaslas que se forman anteponiendoel adverbio
mewos:menosútil, menosaprisa, n-zenosa propósito.

1016 (374). Los comparativosrigen a menudola pre-
posición de, dejando entoncesde hacersela comparación
por medio del queconjuntivo: “Fué mássangrientala ba-
talla de lo queporel númerode los combatientespudo irna-
ginarse”; “Volvió el Presidentea la ciudadmenostemprano
de lo que se esperaba”;“Se encontraronal ejecutarla obra
mayoresinconvenientesde los que se habíanprevisto”. Que
lo que o que los que no hubierasido impropio o extraño;
pero se prefiere la preposicióncomo másagradableal oído,
Pudieratambiéndecirseelípticamente:“Fué mássangrien-
ta quepor el número”, etc.; “Menos tempranoquese es-
peraba”.Pero despuésde mayor o menor (como en el últi-
mo ejemplo) seríadura la elipsis,queen muchoscasospu-
diera también haceroscurao anfibológicala frase,

1017 (a). Despuésde -más, si viene luego un numeral cardinal,
colectivo, partitivo o múltiplo, se debeusarde en las oracionesafirma-
tivas; pero en las negativaspodemosemplearque o de: “Se perdieron
más de trescientoshombresen aquella jornada”; “Subió a más de un
millón de pesosel costo del muelle”; “Se fué a piquemás de la mitad
de la flota”; “Ganóseen aquellaespeculaciónmás del duplo de los dine-
ros invertidos en ella”. Sustitúyaseen estos ejemplosno se perdieron,no
se ,gastó, no se fué a pique, no se ganó, y podrá decirse más de o más
que. De la misma manerase usa menos,como podemosverlo poniendo
menosen lugar de más en los ejemplos anteriores.Creo con todo que
aun en oracionesnegativassuena mejor la preposiciónque el conjun-
tivo 126,
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1018 (b). Obsérveseque en el primero de estosejemploses nece-
sario el plural perdieron,que no conciertacon el sustantivosujeto más,
sino con trescientoshombres,término de la preposiciónde, que sigue;
práctica que puedeextendersea los numeralescolectivos y partitivos
quehacenlas vecesde cardinales,y vienen séguidosde la preposiciónde
con un términoen plural: “No segastaronmenosqueun millón de pe-
sos”; “Se fueron a piquemásde la mitad de los buques”. Pero no sería
entoncesinadmisible el singular127~

1019 (c). El plural del verbo es preferible en las oracionesnega-
tivas, cuando másque equivale a la conjunción sino: “No se oían más
que lamentos”.

1020 (d). Con los verbos ser, parecer y otros análogos, al quecon-
juntivo seguidode un predicado, no puede sustituirse de: “Al rey Don
Pedro de Castilla han querido algunos dar el epíteto de justiciero: fué
más queinjusto; fué atroz y pérfido”; “Él fué para los huérfanos más
que tutor, pues los alimentabade lo suyo propio”; “No parecíanmás
que unos bandidos”.

1021. Dicese mayor o menor de veinticinco años, suprimiendo
que antes del complemento.

1022 (e). Los adjetivos máso menosque figuran en una frase sus-
tantiva, como mIs agua, más vino, más frutas, más calores, más difi-
cultades,más paciencia (S 53, 2), no son regularmentemodificados
por adverbiosde cantidad,como pareceríanatural, según lo dicho en
el capítulo XXII, sino por los adjetivos alguno, mucho, poco, tanto,
harto y otros análogos;y así decimos: “Alguna más agua traen ahora
los ríos”; “Pocas más frutas hubieran bastado”; “Muchas más lluvias y
tempestades hubo aquel año”; “;Cuántas más dificultades se presenta-
ron entonces,quelas previstasantesde principiar la obra!”; “Harta más
pacienciase necesitaparacorregirunaobra, que parahacerlade nuevo”.
Pero no sucede así en la contraposición, expresao tácita, de tanto y
cuanto: “Cuánto más se ahondabanlas labores, menos esperanzas ofre-
cía la mina”.

1023 (f). Si más,menos,se emplean como adverbios, rechazan an-
tes de sí las formas apocopadas muy, tan, cuan: “Mucho más agrada-
ble” (no muy), “Tanto menosrico” (no tan), “Cuánto más bello”
(no cuan). En nuestros clásicos se ve a menudo lo contrario: “En cosa
muymenosimportanteyo no trataríamentira” (SantaTeresa);“~Cudn
más agradable compañía haránestos riscos y malezas!” (Cervantes);
“Habiendo considerado cuán más a propósito son de los caballeroslas
armasquelas letras”. (el mismo). En casoscomo éstese preferiría hoy
la forma íntegracontra la regla dadaen 189, 190 y 195, sobre todo en
prosa,y la forma sincopadallevaría cierta afectaciónde arcaísmo.

1024 (g). Dícese consiguientemente mucho mayor, cuanto peor,
porque estos comparativosenvuelvenci adverbio más. Con todo, ha-
blando de la salud se empleacorrientementecon el adjetivo mejor la
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forma abreviada:“La- enferma estámuy mejor”; “Se siente tan mejor
que ha querido dejar la cama”. Pero si mejor o peor hace el oficio de
adverbio,es de toda necesidadla forma íntegra: “Los enfermoshanpa-
sadomuchomejor las primerashoras de la noche”.

1025 (375). Hay otra especiede comparaciónquese
hacepor medio de palabraso frasesa que se da el título
de superlativas.En otra parte (~106) hemosdadoa cono-
cer dos especiesde superlativos:los unosllamadosabsolutos,
queen cuantosuperlativoscarecende régimen*; los otros
denominadospartitivos, querigenexpresao tácitamenteun
complementoformado de ordinario con la preposiciónde,
y significanno sólo, como aquéllos,un alto gradode la cua-
lidad respectiva,sino el más alto de todos, dentro de aque-
lla claseo colecciónde cosasen que consideramosel obje-
to: “Demóstenesfué el más elocuentede los griegos”; “El
Egipto fué de todas las nacionesde que hay memoria, la
que más tempranose civilizó”. Los superlativospartitivos
o de régimen son casi siempre frases que principian por
el artículo definido, el cual, combinándosecon los com-
parativos, los vuelve superlativos:“La más constantemu-
jer”; ~El másPerversode los hombres”;~Lo más temprano
posible”; “El mayorde los edificiosde la ciudad”; ~El peor
de los gobiernos”.Hay pocossuperlativosde régimen que
lo seanpor sí, estoes, queno se formen por la combinación
antedicha; tales son mínimo, ínfimo, primero, último y
postrero.

1026 (a). Mínimo, ínfimo, que se usancomo superlativosabsolu-
tos en una cosa mínima,un precio ínfimo, son superlativosde régimen
en “el mínimo de los seres”, “la ínfima de las clases”.

1027 (b). Primero, usado como adverbio comparativo en “Prime-
ro es la obligaciónque la devoción”, es adjetivo superlativode régimen
en “El primero de los reyesde España”,“Lo primero de todo”.

1028 (e). Último y postrero se usan como superlativosde régi-

men: “Tule era la última o -la postrera de las tierras de Occidente”.

* Dícese en cuanto superlativos,porque conservanel régimen de ios adjetivos

de que nacen. Cuando se dice, por ejemplo, que “Un país es abundantísimode fru-
tos”, el complementono es regido por la forma superlativa sino por ci adjetivo
abundante.

Vol. IV. Gram5 tica-—-2 5.
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1029.A veces se subentiendeel régimen, porquela construcción
lo suple: “La másconstantemujer” equivale a “La más constantede las
mujeres”.

1030. Los comparativosy los superlativosde régimen
se llamangradosde comparación.El adjetivoo adverbiode
quenacenforma el grado positivo.Tenemospuesen los ad-
jetivos o adverbiosqueson susceptiblesde las comparacio-
nes dichas,tres grados: el positivo, el comparativo y el
superlativo: docto, más docto, el in-ás docto; doctamente,
másdoctamente,lo más doctamente.El superlativoabso-
luto debemásbienconsiderarsecomo un meroaumentativo.

(a). Concluiremoscon algunasobservacionesque no carecende im-
portancia.

1031. P En el régimen de los superlativosse sustituyea vecesal
complementocon de algúnotro de valor análogo:“El más profundoen-
1 re los historiadoresantiguosfué Tácito”.

1032. 2~Además de estos medios de expresarlos diferentesgrados
de las cualidades,recurrela lenguaa varios otros queencierranel mismo
sentido, pero queconstruyéndosede diverso modo no constituyencom-
parativosni superlativos:No tan instruido conwequivale a menosms-
truído que; y magníficosobretodos dice lo mismo queci más magní-
fico de todos.Y podemostambién por medio de la construccióncom-
parativa indicar el grado supremo: más adelantadoque otro alguno de
la clasevale tanto como el más adelantadode la clase.

1033. 3~Los superlativos de régimen piden el indicativo: “El
hombre más elocuente que be conocido”, “La más antigua poesíaque
se compusoen castellano”;a menosque la proposiciónsubordinadalleve
un sentido de hipótesis o se refiera a tiempo futuro: “Es precisoate-
nersea lo másbenignoque las leyeshayanordenadosobreestamateria”;
“El primero que resuelve el problema se llevará el premio”.

1034. Pero en el día el uso no es constantemente fiel a esta regla.
Se ha hecho frecuenteel uso del subjuntivo en todos casos, imitado,
sin duda, de la lengua francesa: “Forzoso es confesarque debemosa
España la primera tragediapatéticay la primera comedia de carácter
que hayandado a Francia celebridad” (Martínez de la Rosa, traducien-
do a Voltaire); “El primer autor castellanoquehaya habladode reglas
dramáticas,fué Bartolomé de Torres Naharro” (el mismo).

1035.4~Los superlativos primero, postrero, último, rigen tam-
bién el infinitivo con la preposiciónen: “El primero, postrero,último,
e~presentarse”, en vez de la frase corrientey castizaquese presentó.
Es galicismo que no creo haya tenido muchos imitadores, el que se es-
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capó a jovellanos en su elegantísima Ley agraria: “La necesidad de
vencer esta especie de estorbos fué la primera a despertaren los hom-
bres la idea de un interés común”. Acaso se quiso evitar la ingrata re-
peticióndel en: “fué la primeraen despertaren los hombres”128~

1036 (b). Se llaman en general partitivos aquellos nombres de
quenos servimospara designardeterminadamenteuno o másindividuos
en la clase a que se refieren, como lo hace el superlativo de régimen
en “la más populosa de las ciudadeseuropeas”.

1037. Se usan como partitivos alguno, ninguno, poco, mucho,
cuál, quién, cualquiera, etc.

1038. Una regla•esencialpara el recto uso de las frasespartitivas
que se componende un adjeti.vo seguidode un complementocon de, es
que el adjetivo debeconcertar en género con el término; por lo que
sería mal dicho, “El jazmín es el más oloroso de las flores”, concer-
tandoa oloroso con jazmín,en vez de la más olorosa de las flores, con-
certándolecon flor. Pero aun es más necesarioadvertir, por el mayor
peligro de que no se tengapresente,quese evite sustituir en estasfrases
el sustantivoal adjetivo cognado. No debe, por ejemplo, decirse~rNadie
de los hombres”, “Alguien de los soldados”, sino’ ninguno y alguno.

CAPÍTULO XXXVIII

CONSTRUCCIONES DEL RELATIVO QUIEN

1039 (a). El relativo quien equivale algunas veces a el cual, y
tiene un antecedente expreso de persona o de cosa personificada: re-
cuérdese lo dicho en 168, J69 y 170.

1040 (b). Pero a veces se calla el antecedente: “No teníamos a
quien -volver los ojos”: personaa quien.

En una copla de Arriaza se lee:

Yace aquí
Quien fué su divisa
Triunfar o morir”.

Construcciónviciosisima,queDon Vicente Salvá corrige de este modo:

“- , . Yace aquí
De quien fué divisa
Triunfar o morir”;

subentendiendoaquel; mas aúnes algo dura. Granadadice: “-Muy rico
es el pobre que tiene a Dios, y muy pobre a quien falta Dios, aunque
sea señor del mundo”. Se entiendeaquel antes de a quien. Peroen esta
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construcciónhay circunstanciasespecialesque la hacensuavey elegante;
lo mismo que en esteejemplode Lope de Vega:

“Vete luego de mis ojos,
Que tú fuiste por quien-vino
La nuevade mis infamias
A mis honradosoídos”:

(aquel por quien). No diré otro tanto de aquel pasajede Fr. Luis de
León:

“Un no rompido sueño,
Un día puro, alegre, libre quiero;
No quiero ver el ceño
Vanamentesevero
De a quien la sangre ensalza o el dinero”:

(de aquel a quien). Es desagradableesta concurrenciade preposicio-
nes, y vale más decir como Mariana: “¡Servidumbre miserable, estar
sujetos a las leyes de aquellosa quienantes lasdaban!”

1041. Con todo, siendo ambas preposiciones una misma, y uno
mismo (aunquecon inflexiones diferentes) el elementode que vengan
regidas,puedela construcciónsuavizarsepor una dobleelipsis:

Estoy casada
Con quien sabes:no he de hacer
Cosa quepuedaofender” (Lope):

casada (con la persona) conquien sabes (queestoycasada).“Decíanme
mis padresque me casasecon quien yo más gustase” (Cervantes):ca-
sase (con aquel) con quien yo más gustase (casarme). “Las plumas
con más libertad que las lenguas dan a entender a quien quierenlo que
en el alma estáencerrado” (Cervantes):dan a ente’nder (a la persona)
a quien quieren (darlo a entender).Pero a vecesno hay más que una
elipsis: “Suplico que por tener cargada la conciencia en diez o doce
mil escudos,se dé ordencómo se restituyana quienyo los tomé” (Ma-
riana): a las personasa quien. “Por confesarsede mala ganadeudores
de quien lo fué toda la cristianidad” (Coloma): de aquel de quien.

1042 (c). Otras veces no se calla el antecedente,porque va en-
vuelto en quien (~168), cuyo significado se resuelveentoncesen dos
elementos,una idea de personao cosapersonificada,y el relativo que.
Esto sucede,

1043. 1~Cuando el antecedenteenvuelto es sujeto de la propo-
sición subordinante,y el elementorelativo es sujeto de la proposición
subordinada:“Quien te adula te agravia”: Quien es la persona que,
aquel que.
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1044. 2~Cuandoel antecedentees predicado,y el relativo sujeto:

“Esta fué quien halló los apartados
Indios de las antárticasregiones” (Ercilla).

Aquellaque: aquella predicadode fué, y que sujeto de halló.

1045. 39 Cuando el antecedentey el relativo son predicados:

“Dícesme, Nuño, que en la corte quieres
Introducir tus hijos, persuadido
A que así te lo mandael ser quien eres”:

(B. de Argensola).

el ser tú la personaque tú eres.

1046. 49 Cuando el antecedentees término, y el relativo sujeto:
“Yo no puedoni debo..sacar la espadacontra quien no fuere armado
caballero” (Cervantes): contra aquel queno fuere.

1047. 59 Cuandoel antecedentees término, y el relativo predica-
do: “Yo te juro por quien yo soy, de darte tantos hijos”, etc. (Grana-.
da): por el ser que-yo soy.

CAPÍTULO XXXIX

CONSTRUCCIONES DEL RELATIVO CUYO

1048 (a). El pronombre cuyo reune, segúnhemosdicho (~S173),
los oficios de relativo y de posesivo: cuyo equivale a las frasesde que,
del cual, de quien, de lo cual:

“Santo Jehová, cuya divina esencia
Adoro, mas no entiendo” (Meléndez):

cuya esenciaes la esenciadel cual. “Sólo se tratabade enriquecer,rom-
piendocon la concienciay con la reputación,dos frenossin cuyasriendas
quedael hombrea solas, con su naturaleza” (Solís): cuyas riendas es las
riendas de -los cuales.

1049 (b). Aunque la idea de posesióny de todo lo que a ella se
parece,se suele expresarpor la preposición de, es preciso advertir que
conéstadeclaramosotrasrelacionesdiversasa que por lo mismo no con-
viene el posesivocuyo. Así, aunquedigamos“el viaje de Chile a Euro-
pa”, no por eso diremosChile, cuyo viaje a Europa.

1050. Muchos, olvidando la genuina significaciónde cuyo, lo em-
plean a menudoen el significado de queo el cual, y esto aun cuando
las proposicionesestaríansuficientementeenlazadaspor estos y otros
pronombresdemostrativos;lo que da al lenguajeun cierto olor de no-
ta-ría, que es característicode los escritoresdesaliñados.Dícesepor ej.:

295



Gramática de la Lengua Castellana

“Se dictaron inmediatamentelas providencias que circunstanciastan
gravesy tan imprevistasexigían; cuyasprovidencias,sin embargo,por
no haberseefectuadocon la celeridady la prudenciaconvenientes,no
surtieron efecto”. Hubiera sido mejor las cuaks providencias o estas
providencias o providencias que. Yo miro semejanteempleo de cuyo
como una corrupción, porque confunde ideas di-versas sin la menor ne-
cesidadni conveniencia,y porquesi no me engaño, es rarísimo en es-
critores elegantesy cuidadososdel lenguaje,como Jovellanosy Mora-
tmn. No digo lo mismo de Solís, en cuya pulida historia me admiro de
encontrara cada paso estaacepciónnotarial de cuyo.

“El Deán de Lovaina había venido desde Flandes con titulo y
aparienciasde embajador,y luego que sucedió la muerte del rey D.
Fernando,mostró los poderesque tenía del príncipe D. Carlos; de que
resultó una controversiamuy reñida sobre si este poder había cJe ser
de mejor calidad que el del Cardenal; en. cuyo punto discurrían los
políticos de aqueltiempo con poco recato”, Habría sido mejor puntoen
que.

“Se opusoque no conveníapara la quietud de aquel reino que re-
sidiese la potestad absolutaen personade tan altos pensamientos;de
cuyoPrincipio resultaron”, etc. El sentido esy de esteprincifrio, ~ prin-
cipio del cual, como creo que hubiera sido más propio~

“Retrocedieronlas navesal arbitrio del agua, no sin peligro de zo-
zobraro embestircon la tierra; cuyoaccidçntçdió ocasión”,etc,: y este
accidenteo accidenteque.

1051. Las e~presionestan socorridaspara cuyofin, a cuyo efecto,
con cuyoobjeto, de quese hacefreç~enteuso, o por mejor decir, abuso,
ligando oraciones que no necesitan de tan estrecho enlace; me parecen
menostolerablesqueel fastidiosoel cual, lo cual, con queescritoresde
otra edad enhebraban çl~usula sobre cláusula en interminables perío-
dos; porque así a lo menos no se desnaturalizabal~propiedadde nin-
guna palabra,como sucedea cuyo cuando se le hace significar el cual,
despojándolodela idea deposesión.Si el uso tolerados mediosdeexpresar
una cosa,se debepreferir el máspropio12v,

1052 (e). No es genial del castellanoel giro queal uso de cuyo
sustituyea menudoun e~çritormerecidamenteestimado: “Cuando el
tierno y honrado padre (de Horaçio) hubo inspirado a su hijo los sen~
timientosgenerososy las máximaselevadasdeque ésteconsignómuchas
vecesen sus obras el grato recuerdo”~en vez de cuyo grato recuerdo
consignó;“Roma, sujetaa una tiranía de quenadiepodía prever el tér-
mino”, en vez de cuyotérmino nadie, ~, *

* Esta es una imitación evidente de la ~onstrucçi6~ francesa, don! s~l a con-
signé le souvenir, doni en nc ~ouvajJ ~répoir le Iermq; çqnstrucción obligada en el
idioma francés, que carece de un posesivo equivalente a cuyo; don! es en aquelLa
lengua el relativo que corresponde al demostrativo en~¡1 en a consigné le souvenir;
ose en j,ouvai! ~révo1r le icrine.
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1053 (d). Cuyo puede separarsedel sustantivo que modifica,
cuandoes predicado:«El caballero, cuyaerala espada”;y entoncespo-
demosreemplazarlocon de quien (si sehabla de un ser personalo per-
sonificado). Puedetambiénsubentenderselesu antecedentede persona:
“El intento de ios calvinistasfué impedir el alojamientode la infantería
española,temiendoque entregaríala ciudad a cuya era” (Coloma): a
aquel cuya era. Pero esteuso me parecelimitado a construccionespa-
recidasen todo a la del último ejemplo. Si el antecedentetácito fuese
sujeto, o si el relativo no fuesepredicadode ser, como en se apoderaría
de -la ciudad aquel cuya era, o entregaría la dudad a aquel cuya auto-
ridad desconocían,no podría suprimirseaquel. La construcciónmisma
de Coloma va cayendoen desuso.

CAPÍTULO XL

CONSTRUCCIÓN DE LOS DEMOSTRATIVOS TAL Y TANTO, Y DE LOS
RELATIVOS CUAL Y CUANTO

1054 (a). Cual es de grande uso en las comparaciones, sobre todo
en poesía, y entoncesse adverbializaa menudo:

“Déjalas ir a los bailes,
Deja que canten y rían,
Cual tú, enojosa, lo hicieras,
Si no vivieses cautiva” (Meléndez):

comotú lo hicieras.

1055 (b). Antiguamenteseusabacual en lugar de el... que,pos-
poniendoel sustantivoque ahoraacostumbramosponer entre el artícu-
lo y el relativo:

“Mandándoslos‘~ ferir de cual part vos semejare”;

esto es, mandádnoslosacometerpor la parte queos pareciere.

1056 (e). También es notable la construcción de el cual por
aquel- . que, de la que todavía se ven ejemplos en Mariana, Bernardo
de Valbuena y Otros autores:

“Los cuales lugares y encomiendasse daban antes a los soldados
viejos para que sustentasenhonestamentela vida, al presentesirven a
los deleites, estadoy regalo de los cortesanos”(-Mariana): aquelloslu-
garesy encomiendasquese daban.

1057. Esta construcción es muy diferentede aquella en que se
repiteel antecedentede el cual, cuandola claridad lo aconseja:

* Nótese la trasposición de letras mandandos por rnandadnos usada en los

tiempos más antiguos de la lengua.
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“Llegaron a una ciudad situada en un extenso llano, cubierto de
unalozana y florida vegetación,en la cual ciudad”, etc. Y sucedetam-
bién a vecesque no se repite sino se posponeel antecedente:así, en
lugar de “Perdióse la Goleta, perdióseel fuerte; plazas sobre las cuales
hubo de soldadosturcos pagadossetentay cinco mil”, dice Miguel de
Cervantes:“Perdióse la Goleta, perdióseel fuerte, sobre las cualespla-
zas”, etc.

1058 (d). Traspóneseelegantementeel relativo cuanto:

“Pobrede aquel que corre y se dilata
Por cuantosson los climas y los mares,
Perseguidor del oro y de la plata” (Rioja);

esto es, por los climas y los mares, cuantos ellos son. Pero es mayor
todavía la inversión, bien que reservadaa la poesía, en este pasajede
B. de Argensola:

“,~Cuántase engendraen el distrito humano
Hermosuraodorífera o luciente,
Das al antojo de un adorno vano?”

El orden natural sería tanta hermosura odorífera y luciente, cuanta
se engendra; como en este pasajede Miguel de Cervantes: “Las cosas
dificultosas que se intentanpor Dios y por el mundo son aquéllasde
los verdaderossoldados,que apenasven en el contrario muro abierto
tanto esfracio, cuantoes el quepuedehaceruna redondabalade artille-
ría, cuandose arrojan intrépidamente”, etc.

1059 (e). Aquí conciertancon un mismo sustantivo (espacio) los
contrapuestostanto, cuanto,quealgunasveceslo hacencon dos sustan-
tivos diversos: “Juro darte por ese hijo tantos hijos, cuantas estrellas
hay en el cielo y arenasen el mar” (Granada).Esto, sin embargo,ape-
nasocurresino cuandoel verbo de la proposiciónsubordinadaes de los
que significan la meraexistencia, ya directamentecomo ser, ya de un
modo indirecto, como el impersonalhaber, raro encontrar en prosa
construccionescomo:

“Cuantas el campo adornanflores bellas,
Tantasel cielo fúlgidas estrellas”.

1060 (f). Lo dicho de los adjetivos tanto y cuanto se aplica, por
supuesto,al uso sustantivoy al adverbial, sin más diferenciasque las
que dependende los varios oficios gramaticalesde estas palabras. Los
ejemplos siguientes lo manifiestan, y exhiben al mismo tiempo una
muestrade la variedadde sus construccionesy significados. “No sólo
por cualquier interés que se les ofrezca, sino muchasvecesde balde y
sin propósito, por sólo maldady desvergüenza,ponendebajo de los pies
todo cuanto nos mandaDios” (Granada): todo y cuanto sustantivos
neutros. “Las mujeres trabajabanen el reposo de sus hogarescuanto
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era necesariopara el surtimiento y vestido de la familia” (Jovellanos);
estoes, todo cuanto. “Las coloniasen tanto son útiles, en cuantoofrecen
un seguroconsumo al sobrantede la industria de la metrópoli”. (Jo-
vellanos): tanto y cuanto sustantivosneutros, términos de la preposi-
ción en. “Creían que estaespeciede obrasno podían producir utilidad
sino en cuanto las recomendabael ingenio y gracia conque se escribían”
(el mismo); esto es, en tanto ~n cuanto. “Llegaba su firmeza a cuanto
se podíaextenderla naturalezade tal piedra” (Cervantes); esto es, a
tanto a cuanto; el antecedenteenvuelto y el relativo son términos de
una misma preposicióna, como en el ejemploanterior, de en. “Vé y dí
a Jeroboam:estodice el SeñorDios de Israel: por cuanto no fuiste como
mi siervo David, queguardómis mandamientos,por tanto yo acarrearé
muchosmales sobre la casa de Jeroboam” (Scío); como si se dijera,
porque no fuIste. . por eso; de la relación de igualdadse pasaa la de
identidad.“Tenemospor eneshigodeclaradoal sol, por cuanto nos des-
cubre los remiendos,puntadas,y trapos” (Quevedo); cállaseel corre-
lativo por tanto. “No teníanconocido de los paísesvecinos más de a
cuanto se extendieronsus correrías” (Mariana): de tanto a cuanto; el
antecedenteenvueltoy el relativo son términos de preposicionesdistin-
tas. “De vos al asno, compadre, no hay diferencia en cuanto toca al
rebuznar” (Cervantes): en tanto cuanto, esto es, en lo que; la pre-
posición perteneceal antecedenteenvuelto, y el relativo es sujeto de
la proposiciónsubordinada;callando esteverbo toca, comose hace fre-
cuentemente,se diría en. cuanto a, como callando el verbo -ser, se dice
en cuanto Dios; en cuanto hombre, en cuanto magistrados,en cuanto
poetas.

“Tiene al ponienteel bravo mar vecino
Que bate el pie de un gran derrumbadero,
Y en lo más elevadode la cuesta
Se allana cuantoun tiro de ballesta” (Ercilla)

esto es, se allana tanto cuanto es, cuantose extiende;se envuelveel an-
tecedente,y se calla el verbo de la proposiciónsubordinada.“El niño
nace tan desnudode todos estos bienesespirituales,cuan desnudastrae
las carnes” (Granada);ya se sabeque tan y cuan son tanto y cuanto
apocopados.“Temporales ásperos y revueltos, guerras, discordias y
muertes,hastala misma paz arreboladacon sangre,afligían no sólo a
España,sino a las demásnacionescuan anchamentese extendíael nom-
bre y señoríode los cristianos” (Mariana): tan anchamente,cuan an-
chamente;tan y cuan modifican a un mismo adverbio, primero tácito
(comoel mismo tan), y despuésexpreso.

1061 (g). Es sabido que en lugar de contraponerselos relativos
cual y cuanto a los demostrativosanálogostal y tanto, se contrapone
a cualquiera de estos dos el adverbio relativo como: Nunca se habían
visto en Romaatrocidadestales comolas queprodujo el encarnizamiento
de las guerrasciviles; Tantoshijos comoestrellas hay en el cielo; tanto
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esfracio como el que puedehacer una bala; tan anchamentecomoseex-
tiende el señorío.

1062 (h). Tal y tanto, ora seansustantivos,adjetivos o adverbios,
se contraponen también al anunciativo queusado adverbialmente; pero
en diferentesentido: tal co-mo, significa semejante;tal que, determina
la calidad encareciéndola;y lo hace por medio de una circunstancia
que no tiene semejanzacon ella: “Les afeó su mala intencióncon tales
palabrasque les movió a que le respondiesencon los puños” (Cervan-
tes). De la mis-ma manera,tan/o como,denotaigualdad; tanto que, de-
termina la cantidado númerocon cierto encarecimiento:“Fueron tan-
tas las voces,que salió el venterodespavorido”(el mismo). Se pondera
lo recio y repetido de las voces.

1063 (i). Es úsada y elegante la elipsis de tal antes de este que:
“En lugar de una reverencia hizo una cabriola, que se levantó dos ~a-
ras de medir enel aire” (Cervantes):una cabriola tal, que. “Se comen-
zarona descogery desparcirunos cabellosquepudieranios del sol te-
nerlesenvidia” (el mismo): tales que. “Encerráronselos dos en su apo-
sento,donde tuvieron un coloquio, que no le hace ventaja el pasado”
(el mismo) *.

1064 (j). Hay una contraposición notable de tanto más y cuan/o
más; tanto más y cuanto; tanto más y que; tan/o -más y cuanto
que; y de las frases análogas formadas con menosen lugar de inés.
“Gravoso deberáconsiderarseeste cúmulo de prolijas e impertinentes
formalidades, tanto más duras para el comerciante, cuanto más distan
de su profesión y conocimientos” (Jovellanos);compáranseaquí dos
cantidades, la de la dureza y la de la distancia. “Las particularidades
y pormenores llaman tanto más la atención,cuantoen ellas se encuen-
tra a los héroesinés desnudosdel aparatoteatral con que se presentan
en la escenadel mundo” (Quintana), Compáraseel grado de fuerza
con quese llama la atención,y el grado de la desnudez.

Lo mismo sucederíasustituyendomenosa más: tanto menostole-
rables cuanto menosanálogas a su profesión. Y puedetambiéncontra-
ponersemenosa más: tanto más duras, cuanto menosanálogas; tanto
menos tolerables, cuanto más distan.

1065 (k). El casoque ahoravamos a considerares diferente, por
cuantoen él no se comparandos cantidadeso grados,sino se denota
el grado o la cantidadde un atributo por la mera existencia del otro.

Contrapóneseentonces tanto más o tanto menos,a cuanto, no a
cuantomás o cuanto menos.“Este estancodel trabajose estrechatanto
más, cuantopara pasar al magisterioes menesterhaber corrido por las

* Se ha criticado este último pasaje. A mí me parece que la elipsis de tal en
circunstancias semejantes no convendría a la formalidad del estilo académico; pero
creo que se aviene perfectamente con la naturalidad y desenfado de la manera de
Cervantesen su incomparable poema. Lo que choca en el último ejemplo es el su,
que hacecomún de Don Quijote y Sancho el aposento del primero.
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clasesdel aprendizy oficial” (Jovellanos).Equivale a decir que el es-
tanco del trabajo se estrecha más porque es menester,etc.; pero dando
a entendercon énfasis el poderosoinflujo de la circunstanciadeclarada
por la proposición siguiente.

Esta especiede contraposiciónes de frecuente uso en los escritores
modernos.Sin salir de Jovellanos,pudieran citarse no pocosejemplosde
ella: “Culpa tanto inés grave, cuanto los demásde su instituto habían
favorecido noblementela causade la nación y la justicia”; (giro que
pudiéramosreduciral ordinario,diciendo cuantomás noblementehabían
favorecido los demásde su instituto, etc.). “Esta repugnanciaera tanto
mayo-Y,cuan/osiendoincapaceslos caballerospor su profesiónparaestos
empleos, habíansido habilitadospara obtenerlos”; (recuérdeseque ma-
yor, menor,mejor, peor, llevanenvueltoel máso menosy se construyen
como si lo llevaran expreso).

1066 (1). En lugar de tanto más o menoscuanto, se decía y se
dice en el mismosentido tanto más o menosque; uso muy propio, por-
queel cuanto de estas construccionesno tiene en realidadotra signifi-
cación que la del anunciativo que, empleadoadverbialmente.“Los in-
tentosdel rey (de Castilla,don AlfonsoVIII) no poco alteró la muerte
del infante don Fernando;fué tanto mayor el sentimientode ~u padre,
y lloro de toda la provincia, que daba ya asaz claras muestrasde un
grandey valerosopríncipe” (Mariana); el autor se contentaaquí con
mencionarlas muestras,como circunstanciaque había tenido mucha
parte en el sentimiento; si hubiera querido comparar dos cantidades,
como aquí le era dado, habría dicho: fué tanto mayor el sentimientoy
lloro, cuantasmás claras muestras,etc. “Quer’ra satisfacerse de los de
Navarra, que en todas las ocasiones mostraban la mala voluntad que le
tenían: tanto más,que no quisieronvenir en lo queel rey despuésde
su vuelta les rogaba” (el mismo)~.

1067. Los modernosusan en el mismo sentido tan/o máso menos,
cuan/oque, acumulaciónde relativos, en que no encuentropropiedad
ni elegancia** ~

* Clemencín es, entre los modernos, el que más usa esta construcción que

mo parece la más propia para verter la latina eo-magis quod: “No hay confesión, ni
misa, ni cosas sagradas” (en la penitencia que hace Don Quijote en Sierramorena,
imitando la de An~adís),“porque no quiso Cervantesmezclar lo sagradocon lo
profano; tanto más, que la aventura de don Quijote era imitación burlesca de la
otra”.

** La tan socorrida de Marchena eso más, que, ofrece una traducción literal
de co magia quod: “Eso más estreohan sus teorías, que en la vida práctica todos
las eluden indistintamente”. Emplea asimismo Marchena eso más, que más, en el
sentido de -tanto más, cuanto más: “Eso más es animada la hstoria, que más pare-
cidas son las facciones y la fisonomía de los personajes retratados a lo que ellos
realmente fueron”. No recuerdo haber Visto ejemplode semejantesosos de eso en nin-
gún otro escritor castellano antiguo o moderno.
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CAPÍTULO XLI

COMPUESTOS DEL RELATIVO CON LA TERMINACIÓN QUiERA

0 QUIER.

1068 (376). De varios relativos se forman compues-
tos acabadosen quiera o quie’r, terminaciónquese ha to-
madosin duda el verbo querer~, Tales son, quienquiera,
sustantivo,cuyo plural quienesquieraes pocousado;cual-
quiera, adjetivo; dondequie’ra, cuandoquiera,comoquiera,
siquiera, adverbios130,

1069. Aunque compuestosde relativo, no lo son, y
pararecobrarla fuerzade tales,necesitanjuntarsecon que,
formando las frasesrelativas quienquiera que, cualquiera
que, dondequieraque, etc. ‘~

1070 (a). La apócopequienquier es -anticuada.Cualquierno pue-
de decirsesino precediendoa sustantivoexpresoy formandofrase con
él; por lo queuna cosa cualquier,o cualquierque lo diga, seríanexpre-
siones incorrectas;pero si precedeal sustantivoy forma frase con él,
se apocopao no, indistintamente;cualquier o cualquiera hambre,cua-
lesquier o cualesquieracosas. Doquiera es una forma anticuada,admi-
tida hoy sin escrúpulopor los poetas,que dicen in,diferentementedo-
qi2iera y doquier. En dondequiera, cuandoquiera,comoquiera, siquiera,
la apócopees arcaica.

1071 (b). En el día ci valor propio de como quiera que es de
cualquier modoque; masen lo antiguo significaba sin embargode que,
aunque,y en estesentido lo empleaalguna vez Martínez de la Rosa,
juntandoel arcaísmodel significado al de la forma: comoquierque131~

* Como en latín de volo y libet la de los compuestosquivis, quilibet, etc.

Y de aquí es que en lo antiguo solían separarselos dos elementoscomponentes,in-
terponiéndoseun sustantivo: cual cosa quier.

Hubo también antiguamente el sustantivo quequiera o quequier (cualquiera
cosa). “Complirlo quiero todo, quequier que me digades” (Berceo).

Otro antiguo compuesto,q’ue ha desaparecidocompletamente,es queque, análogo
al latino quidquid.

“Comieron, queque era, cena o almorzar” (el mismo).
* * Los poetasmodernos’se permiten la licencia de suprimir el que en estasfrases

relativas, como lo hicieron Cienfuegos y Meléndez:

“Mudanzas tristes reparo
Doquier la vista se torna”.

“El hombre respira y goza;
Dondequierse torne o mire,
Hallará un bien, un alivio
A las penas que le afligen”.
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1072 (c). Siquiera tiene variedadde acepciones:1~A lo menos,la
másvulgarizadade todas: “Si el galardón ha de durar mientras Dios
reinareen el cielo, ¿por qué no quieres tú que el servicio dure siquiera
mientras tu vivieres en la tierra?” (Granada).

2a Aun, despuésde ni;
aunquecon cierta diferencia, porque si se puededecir arbitrariamente,
“Ni aun” o ~rfl~ siquieraasiento sele ofreció” sólo creo quecon propie-
dad pueda decirse ‘~Niaun sus lágrimas le desenojaron”‘~. 3~Aunque
“Respondióel cuadrilleroquea él no le tocabasino hacer lo que” (res-
pecto de Don Quijote) “le era mandado,y que una vez preso,siquiera
le soltasen trescientas” (Cervantes).Adviértase, con todo, que sin
embargode estaequivalenciade sentidoentre aunquey siquiera, son di-
versos sus oficios, pues siquiera es un simple adverbio, y aunque un
adverbiorelativo queliga dos proposiciones,unade ellas tácita.Pudiéra-
mos expresarladiciendoaunquele soltasen,no se le daría nada; pero pre-
cediendosiquiera, no podríamoshacerlo mismo, porquesiquiera repre-
senta la frase primitiva si querían, si se les antoja-ha °. “Vív-ame la
sumacaridaddel Ilustrísimo de Toledo: y siquiera no haya imprentas en
el mundo: y siquiera se impriman contra mí más libros que tienen le-
traslas coplasde Mingo Revulgo” (Cervantes);estoes,aunqueno haya
imprentas en el mundo, y aunque lluevan libros -sobre mí; dondees de
notar queseindican dos suposicionesContrarias,paradar a entenderque
tanto importa unacomootra, Lo mismo en esteejemplode Rivadeneira:
~rSiquierase hayande quedaren un mismo lugar por mucho tiempo,
siquiera se hayande apartara lejas tierras,siempreseven estarcon áni-
mo alegre”~’~.

* Me pareceque ni aun se aplica a gradacionestácitas, tanto de menos a más,

como de más a menos; así en ni -aun sus lágrimas le desenojaron,es indudable que
se sugiere a la imaginación algo de parecido a esta escala ascendente:no le deseno-
jaron -sus ruegos,sus protestas ni aun sus lágrimas. La gradación que en el ejemplo
precedentees de menos a más, es de -más a menos es~ni aun asiento se -le ofreció, que
hace pensar en nose le recibió con agasajo,no se le saludó cortésmente,nl -aun, etc. Si
no sne engaño, sólo para la segunda especiede gradacioneses propio -siquiera.

No me parece digna de imitarse la elipsis de ni en ni siquiera: “El historiador
no indica la menor sospechasobre la buenafe del Genera’ Tuttavilla, a quien siquiera
nombra”. Sólo en las oraciones interrogativasdebe ir este siquiera sin ni, cuando lo
suple la negación implícita:

“¿Ha dado a mis desgracias una sola
Expresión de dolor, falsa siquiera?”

** No me parece haber sido siempre imitado con acierto el uso clásico de
siquiera por algunos elegantes hablistas de nuestros días: “El Gobierno, según algunos,
debe sólo atender al interésmaterial de los gobernados,a darles los goces materiales
de la vida, a mirar por el regalo de suscuerposo satisfacciónde susapetitos,siquiera
sean moderados”, de siquiera en el sentido de con tal que, comolo ha usado el autor,
no es fácil que se halle ejemplo en los clásicos castellanos.El mismo escritor: “En
esta cátedra ha de decirse la verdad, o las que crea tales el humilde individuo que la
ocupa, no concediendo ni una parte mínima a un principio que crea falso; siquiera
triunfe éste y domine; aquí siquiera tiene su significado de aunque.

Antiguamente quier... quier: “A todo hombre por esta obra he aprovechado,
quier sea bueno, quier malo” (Hugo Celso). Con la conjunción o forma la disyun-
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CAPÍTULO XLII

USO DE LOS RELATIVOS SINÓNiMOS

1073 (a). Las proposicionesligadas a otraspor medio de relativos,
unasvecesespecificany otras explican; a las primerashemos llamado
subordinadas,a las segundasincidentes (,Ç 155 y 156). El relativo que
acarreala proposiciónincidentehaceen cierto modoel oficio de la con-
junción y; y la proposición,no obstanteel vínculo materialque la en-
laza con otra, pertenecea la clasede las independientes;así es que en
ella las formasdel verbo (a lo menosdel verbo principal, si hay másde
uno) son las que convienena las proposicionesindependientes.

“El primer historiadorque conoció la Grecia fué Heródoto.Antes
de él los hechosnotablesse habíanido trasmitiendoverbalmenteen him-
nos y poemascortos, quese conservabanen la memoria,Su obra, donde
reuniócuantoshechosverdaderosy fabulosospudo recogeren sus viajes,
presentatodo el interés de un poema,y los griegos congregadosen los
juegos olímpicos, oían sus descripcionescon el mismo -placer que sen-
tían al escuchar los cantos de Homero” (Gil y Zárate).

Queconoció la Grecia, quesentíanal escucha~rlos cantosde Home-
ro, son proposicionessubordinadas.Que se conservabanen la memoriay
donde reunió cuantos hechosverdaderosy fabulosospudo recoger en-
sus viajes, son proposicionesincidentes.La segunda contieneuna pro-
posición subordinada,que es la queprincipia por cuantos.

“Cuando haya en Españabuenosestudios,cuandoel teatro merezca
la atención del Gobierno, cuando se propague el amor a las letras en ra-
zóndel premioy del honor que logren; cuando cese de ser delito ci saber,
entonces(y sólo entonces)llevaránotros adelantela importanterefor-
ma que Moratín empezó” (Moratín). Son cuatro proposiciones subor-
dinadas las que principian por cuando.El antecedenteespecificadoestá
en la frase en el tiempo,envueltaen el mismo adverbio relativo; a no
ser que se prefiera considerar como antecedente pospuesto e! adverbio
entoncescon queprincipia la proposiciónprincipal. Que logren y que
Moratín empezóson tambiénproposicionessubordinadasqueespecifican
a los antecedentespremio y honor y reforma.

“La religión cristiana despiertatodos los presentimientosque dormi-
tan en el fondo del alma, confirmandoaquellavoz secretaquenos dice
que aspiramosa unafelicidad inasequibleen estemundo; dondeningún
objeto perecedero puede llenar el vacío de nuestro corazón, y donde todo
goceno es másque unailusión fugitiva” (Gil y Zárate). Quedormitan
en el fondo del alma, proposiciónespecificativade presentimientos;que
nos dice queaspiramosa una felicidad inasequible en este mundo,pro-

tiva o si quíer, sincopadaen o quier en el sentido de o bien, o si se quieres “Lector
ilustre, o quier plebeyo” (Cervantes)

“Con estas monedaso si quier medallas”. (Iriarte).
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posición especificativade voz secreta;en ella se introduceotra proposi-
ción de la misma especie,aspiramos a una felicidad ínasequibleen este
mundo,por medio de la cual se determinael sentido vago del anuncia-
tivo que (esto); por último, las proposicionesque principian por donde
son explicativasdel sustantivoestemundo.

1074 (b). Entre las proposiciones enlazadas por el relativo, cuando
una de ellas no hacemás que explicarsu antecedente,se hacesiempre
una pausamás perceptibleque la que separala proposiciónespecifica-
tiva de la subordinante;pausaquepuedemarcarsea veces-hastacon un
punto redondo: “Este mal tan grandeno tiene una sola raíz sino mu-
chasy diversas.Entre las cualesno es la menorun general engañoen
que los hombres viven, creyendo que todo lo que promete Dios a la
virtud, lo guardapara la otra vida” (Granada).

1075 (e). Ya hemosnotado(,~182, b) queen otro ticmpo seusa-
ba con demasiadafrecuenciala frase relativael cual, lo cual, para ligar
oracionesindependientes.Recientementese ha pasado tal vez al otro
extremo, empleándolacon excesivaeconomía,ya porque se prefiera la
otra frase relativa el que, lo que, o porquese sustituya al relativo un
mero demostrativo,aun cuandopor lo breve de la proposición subsi-
guiente,y por su conexión con la que precede,hubiera sido oportuno
el relativo simple que: “Este carácterconservaroncasi todos los histo-
riadores de la antigüedad;los cuales, con descripcionespomposas,con
arengasestudiadas,procurabandar a la historia un tono poético de que
en estosúltimos tiempos seha despojado” (Gil y Zárate). Otroshubie-
ran dicho los que; a mi parecer menosbien: los que, sustituído a los
cuales, ofrecería, aunqueno fuese más que momentáneamente,un sen-
tido algo ambiguo,por la doble significación de aquellafrase en que,
como hemos visto (Ø 165, 166 y 167), el artículo puede ser o una
rnera forma del relativo o su antecedente*; al paso que ellos hubiera
desligadodos oracionesqueno dejan de tener entre sí una conexión algo
estrecha,sin embargode ser puramenteexplicativa la segunda.El sim-
ple relativo queno hubieratenido la claridady énfasisde los cuales, y
por eso los cuales, se adapta mejor a las proposiciones incidentes algo
largas.

(d). Sobre la elección entre que, el cual y el que serán tal vez de
alguna utilidad las observaciones siguientes:

* Si Gil y Zárate hubiera dicho los que, el lector vacilaría algún tiempo entre
los dos sentidosque la lengua francesa distingue constantemente por ceux qui y
ksquels; vacilación que duraría hasta que llegando al punto final quedase determi-
nado que los que significaba los cuales. En efecto, si en lugar del punto final se pone
coma, y se continúa diciendo “no hicieron más que remedar torpemente los antiguos
modelos”, ya no sería (os cuales sino aquellos que el sentido de los que.

A fuerza de usar pleonásticamenteel artículo, va tomando cada día un carácter
más anfibológico. Creo que la práctica de los escritores de la generación anterior,
cual se halla consignada en los escritos de don Tomás de Iriarte, don Leandro Fernán-
dez de Moratín y el ilustre Jovellanos, esen el uso de les relativos la mejor que pue-
de seguirse.
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1076. 1’~Quees el que generalmentese usacomosujeto, y como
acusativode cosa,en las proposicionesespecificativas:“Las noticiasque
corren”, “El espectáculoque vimos anoche”. Para preferir el cual es
precisoque algunacircunstancialo motive; como la distanciadel ante-
cedenteo la convenienciade determinarlopor medio del géneroy nú-
mero: “La definición oratoria necesitaser una pintura animadade los
objetos, la cual, presentándolosa la imaginacióncon colores vivos, en-
tusiasmey arrebate” (Gil y Zárate). Algunos dirían la que, y así lo
haceel mismo escritor en casosanálogos.

1077. 2~En las proposicionesexplicativas se sustituye a menudo
el cual a que, sobre todo si son algo largasy las separade las principa-
les unapausanotable,que se haceen cierto modo necesariapara tomar
aliento: “En mala horase le ocurrió despuésa Cienfuegoscomponersu
Condesade Castilla, la cual apenasofrece materia algunade alabanza,
y sí vasto campo a la censura” (M. de la Rosa). Pudo habersedicho
que; perono es inoportuno la cual, por cuantoa la proposición explica-
tiva que termina el período,precedesiempreunapausam~slarga que a
la queseintercalaen él. “La viuda,queamabatiernamentea su marido,
le olvidó tan en breve”, etc. (M. de la Rosa); aquí, la c-ual, sin embargo
de acarrearuna proposición explicativa, hubiera sido intempestivo; al
contrario de el cual en el ejemplosiguiente: “El conde,vencidosiempre
y encerradoen Burgos, rechazacon baladronadaslas propuestasde Al-
manzor; el cual le brinda en vano con restituirle todaslas tierras con-
quistadas,y le hacevarias reflexionessobradamentefilosóficas en favor
de la paz, diciéndole que la vida de un solo hombre vale más que una
provincia, queun reino,queel universo” (M. de la Rosa).“Aparece con
toda claridadestablecidodesdeentoncesci gustoa esa clasede diversio-
nes” (dramáticas);~el cual Continuó luegosin interrupcióny con cre-
ces, como se echa de ver a cada paso,registrandolas obras subsiguientes
de aquellosrudostiempos” (M. de la Rosa).El cual es la forma relativa
que mejor se adapta a las circunstancias,porque señalándosecon ella
númerosingulary géneromasculino,no vacila el entendimiento entre los
sustantivosgusto, clasey diversiones,y reconocepor antecedenteel pri-
mero,aunqueesel másdistantede los tres. La perspicuidadrequiereque
cada palabrasugiera,si es posible, en el momento mismo en que la pro-
ferimos, su sentidopreciso,y no dé lugar a juicios anticipados,quedes-
pués sea menestercorregir~.

En los dos últimos ejemplos -hubiera podido ponerseel quepor el cual
conformea la práctica modernísima,que, segúnhemosdicho, no carece
de inconveniente.

1078. 3~Despuésde las preposicionesa, de, en, en proposiciones
especificativas,es mejor que: “El obje’to a que aspiraban”;“La materia
de que tratamos”; “La embarcaciónen que navegamos”.Pero en las

* A esto es a lo que no se atiende tanto como sería de desear,y en lo qs~ede-
biéramos imitar a los escritoresfrancesese ingleses.
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proposicionesexplicativas se emplea también frecuentementeel cual,
sobre todo si son algo largas, o si cierran el período: “Esta escena en
que Almanzor se muestra a la princesacomo un doncel apenado,se
termina del modo menosverosímil” (M. de la Rosa); “Es muy curiosa
unasúplica en versodel trovador provenzalGiraud Riquier a su favo-
recedorel rey de Castilla, en nombre de los juglares; en la cual pide
se reforme el abusode llamar indistintamentecon ese nombre a todos
los trovadores,cualquiera que sea su mérito y calidad” (M. de la Ro-
sa) ; todo concurreaquí a la preferencia de la cual o (menos bien) la
que. “Preséntaseencubiertocon el nombre de Zaide, y elige cabalmente
un salón del alcázar para confiar a su amigo el motivo de su disfraz,
y sus antiguosamorescon la condesaviuda: de la que pretendevalerse
para alcanzarla paz” (M. de la Rosa).Este la quesugiere desde luego
el sentido de la cual, en que el autor lo emplea; pero no era necesario:
quien hubieradicho lo mismo.

1079. 4a Despuésde con se empleaa menudoque, perotiene bas-
tanteuso el cual (y no tan bien, a mi juicio, el que),sobre todo en las
proposicionesexplicativas,y particularmentesi son algo largaso cierran
el período: “La Isabela y la Alejandra no tuvieron más de tragedias
que el nombre y las muertes fríamente atrocescon que se terminan”
(Quintana). “La firmeza y serenidadcon que teníanaquellosespañoles
empuñadaslas armas”, etc. (Capmany). “Hallé en el paño más de cin-
cuenta escudosen toda suertede -monedade plata y oro: con los cuales
se dobló nuestrocontento y se confirmó la esperanzade vernos libres”
(Cervantes).

1080. 5~Despuésde por, sin, tras, es más usadoel cual (o si se
quiere, el que): “Las razonespor las cualesse decidió el ministro”; “Un
requisito sin el cual no era posible accedera la solicitud”; “El biombo
tras el cual nos ocultábamos”.Diríase correctamente,pero menosbien,
las razonespor que, separandoentoncesla preposicióndel relativo para
distinguir este uso reproductivodel adverbial o conjuntivo de frorque,
escritocomounasola palabra.Requisitosin que y biombo tras que,aun-
que estrictamentegramaticales,satisfaríanmenos.

1081. 6’~Despuésde preposicionesde más de una sílabatiene po-
co uso que: “La ciudad hacia la cual marchabael ejército”; “La Corte
ante la cual comparecimos”; “La cantidad hasta la cual podía subir
el costo de la obra”; “El techo bajo el cual dormíamos”; “Las fortale-
zas contra las cuales jugaba la artillería”; “El día desdeel cual comen-
zaba a correr el plazo”; “Estaban-ya escasasde todo las provincias entre
las cualesse repartió la contribución”; “Era aquellauna novedadpara
la cual no estabanpreparadoslos ánimos”; “Tales eran las leyes según
las cualeshabíade sentenciarsela causa”; “Materia es éstasobrela cual
hay muchavariedadde opiniones”.Difícilmente se tolerarían la ciudad
hacia qlÁe, la Corteante que,la cantidad hastaque, las fortalezascontra
que, las provincias entre que, las leyessegúnque; y si después’de estas
preposicionesquisiesevariarseel cual, se preferiríamásbien el que. Pero

Vol. IV. Gr&niátíc~—26,
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despuésde bajo, desde,para y sobre se extrañaría quizásmenosel rela-
tivo simple.

1082.7~Si a la preposiciónprecedealgúnadverbio o complemento,
la forma que generalmentese prefiere es el cual. Se dirá, pues,acerca
del cual, enfrentede la cual, por mediodel cual, alrededor de la cual.
Puigblanchha sido, a mi juicio, justamentecriticado en “La etimología
del nombre Hispania, acerca de la que, aunque facilísima, han errado
notablementeasí gramáticos,como geógrafos”; y en “Una usurpación
de esta especie,en la cuenta de la que ha de caer todo el que haya
leído o lea en adelantedicho opúsculo”.Así es quepara aclararun tanto
estasfrases,haciendoque el relativo mire, por decirlo así, hacia atrás,
se haceprecisodar al que en la pronunciaciónun acentode que natu-
ralmente carece, cuandono es interrogativo: acerca de la qué, aunque
facilísima; en la cuentade la qué ha de caer.

1083. 8’~’ En el géneroneutro, lo que alterna frecuentementecon
lo cual, y ambos son hoy preferidos al simple que; nadamás común
que lasexpresionesa lo que,de lo que, por lo que,enlugar de a lo cual,
de lo cual, por lo cual. En nuestrosclásicosse encuentraa menudolo
cual, a vecesen el mismo sentido lo que (,~167, b, nota), y a menudo
que (~159). Pero despuésde las preposicionesde más de una sílaba, o
de preposicionesprecedidasde adverbioso complementos,lo cual debe
preferirsea lo que: para lo cual, segúnlo cual, mediantelo cual, acerca
de lo cual, etc.

1084. 9’~Debeevitarseque el relativo sea precedidode una larga
frase, pertenecientea la proposiciónincidenteo subordinada:“El ma-
gistrado, en conformidada las órdenesdel cual”; “Aquiles, al resplandor
de las armas del cual”, no se toleraría. Cuyo, simplificandoesta frase,
pudierahacerlaaceptable:“Aquiles, al resplandorde cuyasarmas”; pero
aun con esteposesivo no se toleraría “Aquiles, espantadoscon el res-
plandorde cuyas armashuíanprecipitadamentelos troyanos”.

1085. En lugar de que o el cual, cuandose trata de personas,se
dice frecuentementequien; sobre cuyo empleo nos hemosextendidolo
bastanteenotros capítulos.

CAPÍTULO XLIII

OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS VERBOS tE USO FRECUENTE

1086 (a). No hay verbosde más frecuenteuso que los dos por
cuyo medio se significa la existencia directamente:ser y estar. Y de
aquí es que son tambiénlos quemás a menudose subentienden.

1087 (b). Ya hemos visto que ser se junta con los participios
adjetivos formando construccionespasivas; estar, en combinación con
los mismos, significa, no tanto pasión, esto es, la impresión real o fi-
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gurada que el agentehace en el objeto, cuanto el estadoque es la
consecuenciade ella; de dondeproviene quesi en “La casaeraedificada”
la épocade la acción es la misma del verbo auxiliar, en “La casaestaba
edificada” la épocade la acciónes anterior a la épocadel auxiliar”°.

1088 (e). Es notable en el verbo ser la significación de la exis-
tencia absoluta,que propiamenteperteneceal Ser SupremoS“Yo soy el
que soy ; pero que,se extiendea los otros seres,para significar el solo
hechode la existencia:

“Los pocossabiosque en el mundo han sido”.

(Fr. Luis de León).

Este uso de ser es enteramentedesconocidoen prosa, y apenasse en-
cuentra en verso; pero tienen analogía con él ciertas locucionesfre-
cuentísimasen quesirve de sujetoel anunciativoque: ~Esqueno quie-
ro”; ‘~Esqueno se trata deeso”; “Si no fuera quetemeser descubierto”;
~Seaque se íe castigueo que no”.

1089 (d). Ademásde ser y estar, ya en construcciónintransitiva,
ya refleja (y sin contar al impersonalhaber, de que hablaremos luego),
tenemospara significar la existenciavarios verbos, a queen otras len-
guas suele corresponderuno mismo; y de aquí es que, traduciendode
un idioma extranjero al castellano,se hacenecesarioexpresarlaya de
un modo, ya de otro, segúnlos diferentescasos.Tales son hallarse, en-
contrarse,quedar,quedarse,verse, sentirse, ir, andar, andarse,“Se halla
enfermo”; ‘~Seencontró desprovisto de todo”; “Quedó sorprendido al
oír la noticia”; “Se quedócallado”; “Se vecercadode dificultades”; “Se
sienteembarazado,confuso, perplejo”; “Anda distraído”; feÁndaseso-
lazando” (el se perteneceel gerundio); “Ándase a mendigar” (el se
perteneceal verbo); “Íbasele acabandola vida” (el se perteneceal ge-
rundio, y el verbo no significa otro movimiento que el mero progreso
de acabarse).

1090 (e). Es menesterno es construcción impersonal, puesto que
lleva en todasocasionesun sujeto expreso o tácito: “Era menester ha-
berlo vi-sto”; “Es menestermucha paciencia”; “Eran menestermuchas
contemplacionespara no rompercon él”; “Le reprendí,porqueasí era
menester”.En el primer ejemploel sujeto es un infinitivo; en el últi-
mo se entiendeobviamentehacerlo. Menesteres de suyo un sustantivo
que significa cosa debidao necesaria, y que en estas construccionesse
adjetiva, sirviendo de predicadoa ser.

1091 (f). Haber significó en su origen tener, poseer, y todavía

suelenresucitarlos poetasestesu primitivo significado:

“Héroes hubieron Inglaterra y Francia” (Maury).

* Por eso a la primera frase correspondeen latín aedificabalur, y a la segunda
aedi/icata eral o fueral.
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Pero aun en prosa restan no pocas frases en que haber no es un puro
auxiliar, como:

1~Haber por asegurar,arrestar: “No pudo ser habido el reo”.
~ Haber hijos, cuandoel verbo es modificado por un complemento

de determinadapersonao matrimonio: “Los hijos que de Isabel la Ca-
tólica hubo el rey don Fernando”; “Los hijos habidosen” o “de aquel
matrimonio”.

39 Haber menesterpor necesitar:“Ha menesterseiscientosmarcos”;
frase de todas las edades de la lengua, que extraño no encontraren
ningún diccionario.

40 Haber a uno por confeso,por excusado,etc. (tenerle,reputarle,
juzgarle).

59 Haberse (portarse): “Conviene que te hayas como hombreque
no sabe y oye, callando y preguntandoa los que saben” (Granada).

6~Varias frasesidiomáticasquepuedenverseen el Diccionario de la
Academia.

79 Bien haya, Mal haya, Que Dios haya, Que de Dios haya, frases
optativas. “Bien haya la madre que tales hijos dió al mundo”; “Mal
haya el quede taleshombresse fía”; “Fulano, queDios haya”; (a quien
Dios tenga en gloria) ; “Fulano, que de Dios haya” (que tenga-la gloria
de Dios).

8~“Ha muchos días”, “Cuatro años ha”, “Poco tiempo había”,
frasesque se aplican al trascursodel tiempo (~343, a).

99 No ha lugar a lo que se pide”, frase forense,en que lugar es
acusativo.

1O~“Hay abundanciade granos, hubo recios temporales” (~343).

11~“Hay quedespacharun correo”, “Había que dar cuenta de lo
ocurrido”, frase que se explicaráen el siguiente capítulo.

12~“Le hago sabera vuestramerced que con la SantaHermandad
no hay usar de caballerías” (Cervantes): dondeno hay significa no
vale.

No se dice hay por ha sino en las locuciones impersonales de los nú-
meros 10, 11 y 12.

1092 (g). Tener, como vimos en otra parte (S 317 y 318), sirve
de auxiliar con el participio adjetivo y con el infinitivo. En el capítulo
siguiente hablaremos de las construccionestengo, tuve, tendré q’u~’,
seguidasde infinitivo y parecidaspor su composicióny significado a
las antesmencionadashay, hubo, habrá que, diferenciándoseunas de
otras en que las del verbo tener se conjugan por todas las personasde
ambosnúmeros,y las de haber carecende sujeto,y sólo se usanen ter-
ceras personasde singular.

1093 (h). Cumplemencionaraquí el uso frecuentede hacer,que
con el neutro lo en acusativo, reproduceotros verbostomando su ré-
gimen: “No es extraño que de todos se burle el que de sí mismo lo
hace”: el que de sí mismo se burla. Suele tambiénejercer este oficio
reproductivo con el adverbiocomo, o con el complementoadverbial a
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la maneraque, u otro semejante:“En viniéndole estepensamiento,le
sobresaltabatan gran miedo, que así se lo desbarataba,como hace a la
niebla el viento” (Cervantes): desbarata a la niebla; pónesea en el
acusativo, no tanto para distinguirlo del sujeto, como para que no se
tome el verbo hacer en otro significado que el reproductivo.

CAPÍTULO Xliv

USOS NOTABLES DE LOS DERIVADOS VERBALES

1094 (a). Hemosvisto (~203, b) que el infinitivo, como sustan-
tivo que es, hacesiemprede sujeto, predicado,complementoo término.

1095 (b). El infinitivo precedidode al significa coincidencia de
tiempo: “Al -cerrar la noche”; “Al ceñirle la espada”. Omitiendo ci
artículo, le damosel sentido de condición: “A saberyo”, por si io su-
piera o si yo hubiera sabido. Lo regular es que lleve entoncesel sentido
de negación implícita; pero no siempre es así: “A proseguircon sus
gastos,en poco tiempo habrá consumidosu caudal” (S 315, a).

1096 (c). Otras vecesle acompañauna elipsis del verbo: “Yo a
pecar,y vos a esperarme;yo a huir de vos, y vos a buscarme” (Gra-
nada); estoes, yo me doy,-inc tongo, me entrego,y vos os dais, os po-
neis, etc.

1097 (d). Notable es también la construcciónelíptica del infini-
tivo en el pasaje siguientede Ercilla:

“~Delbien perdido al cabo que nos queda
Sino pena, dolor y pesadumbre?
Pensarque en él fortuna ha de estar queda,

Antes dejaráel soi de darnos lumbre”.

Para comprenderen qué consiste la fuerza de esta construcción, que
es singularmenteexpresiva,basta compararlacon los ejemplos que si-
guen: “Pensarque otra alguna ha de ocupar el lugar que ella tiene,
es pensar en lo imposible” (Cervantes); “Pensar que en Alemania se
hallen tantos deestos maestros,es cosa excusada”(Rivadeneira);“Pues
pensaryo que don Quijote mintiese, siendo el más verdaderohidalgo y
el más noblecaballerode su tiempo, no es posible; queno dijera él una
mentira si le asaetearan”(Cervantes). Interpón-ganseen el pasaje de
Ercilla, despuésdel tercer verso, las palabrasno es posible, es pensaren
lo imposible, o es cosa excusada,o algo semejante, y tendremosla locu-
ción de Cervantesy Rivadeneira.

1098 (e). Ponemos aquí -algunas construccionesnotables del in-
finitivo con ciertos verbos, másbien para quesirvan de muestras,que
con la pretensión de agotar la materia.
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1099. Parecer, semejar, aunqueverbosneutros de suyo, suelen to-
mar por acusativoun infinitivo: “Parecealejarsela tempestad”;“Se-
mejabanestardesplomadoslos edificios”. De aquí es que esteinfinitivo
es reproducidopor el acusativolo: “Parecieronpor un momentoaman-
sarselas olas; mas ahorano lo parecen;antescon la mudanzadel tiem-
po semejanembravecersede nuevo” ~

1100. Verbos que significan actos mentalesperceptivos rigen a
menudoun infinitivo con el cual forman frasesverbalesque por lo
tocante a la construcción pueden considerarsecomo simples verbos:
“Oigo sonar las campanas”;“Vimos arder el ‘bosque”. Las cam~ana.s,
el bosqueson acusativos de oigo sonar, vimos arder: reproduciéndolos
diríamos “Las oigo sonar”; “Lo vimos arder”; y en construcciónpasiva
cuasi-refleja,“Se oyen sonar”; “Se vió arder” (~335). “Le oímos can-
tar dos arias”: dos arias acusativode oímoscantar, le dativo. Reprodu-
ciendoariasdiríamos “Se las oímos cantar”: se, dativo oblicuo del mis-
mo significadoque le (S 3 57). Y en construcciónpasiva, cuasi-refleja,
“Se le oyeron Cantar dos arias”: se acusativoreflejo, le dativo133,

1101. Las construccionesde que hablamos no suelen volverse en
pasivaspor medio del verbo ser y el participio adjetivo. Rara vez se
diría “Las flores fueron vistas marchitarse”, “El reloj fué oído dar las
doce”. ‘Pero en versoesta pasiva, imitada del latín, •~selegante:

“Tirsi, pastordel más famosorío
Queda tributo al Tajo, en la ribera
del glorioso Sebeto, a Dafne amaba
Con ardor tal, que fué mil vecesvisto
Tendido en tierra en doloroso llanto
Pasar la noche, y al nacerel día,
Como suelen tornar otros del sueño
Al ejercicio usado, así del llanto
Tornar al llanto. .“ (Figueroa).

1102. Mandar se construyede un modo semejante:“El general
mandóevacuar las plazas”; las plazas acusativode mandóevacuar; las
mandóevacuar, se mandaronevacuar. Ni disonaríafueron mandadas
evacuar.

“Josué mandó al sol pararse”. Para explicar esta construcción no
es preciso salirse de las reglas comunes: pararse es acusativo de man-
dó; al sol, dativo. Las reproduccionesy pasivas lo prueban: le man-
dó frararse; se lo mandó; se le mandópararse; le fué mandado~ararse;
se lo es combinación de dativo oblicuo bajo forma refleja, y acusativo
neutro que reproduce el infinitivo (~ 357); y pararse, acusativo, pasa
a sujeto de las construcciones pasivas.

1103 (f). Nóteseel doble sentido de que es susceptible en ciertos
casos una construcción de infinitivo; pn “Le mandaron azotar a los
malhechores”,a los malhechoreses acusativo y le dativo; en “Le man-
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daron azotar por mano del verdugo”, le es acusativo. Dícese de ‘un
lobo que le dejaron devorar al cordero (le dativo), y de un cordero
que le o lo dejarondevorarpor el lobo (le o lo acusativo).

1104 (g). Nótesetambién que cuandoel infinitivo lleva un acu-
sativo reflejo que se identífica con el acusativodel verbo, se suele su-
primir el acusativoreflejo: “Al entraren el hoyo todosnos alustamos
y encogemos,o nos hacenajustary encoger,mal que nos pese” (Cer-
vantes); esto es, -nos hacen ajustarnos y encogernos;nos es acusativo
de haceny acusativoreflejo de ajustar y encoger. Si a nos sustituyéra-
mos la tercerapersonade plural, no podría decirse “Les hacenajustar
y encoger”, sino ajustarse y encogerse, porque para suprimir el acu-
sativo reflejo es necesariootro acusativocon el cual se identifique; con-
dición que se -verificaría dicicndo los hacen ajustar y encoger.

1105 (h). Notable es asimismoel sentido pasivo que con ciertos
adjetivos suele tomar el infinitivo, precedidode la preposiciónde. Así
una cosaes buena de comer, digna de notar, fácil de concebir; sin que
poresodejede usarsela pasivabuena de comerse,digna de notarse, etc.;
pero lo primero es io más usual. El verbo ser puede tener por sí solo
el mismo régimen, cuandoel infinitivo significa un acto del entendi-
miento o unaafección moral: es de creer, es de saber, no es de olvidar,
es de sentir.

1106 (377). ‘Acompaña frecuentementeal infinitivo
la elipsis de un verbo (poder, deber, u otro semejante),a
que sirve de acusativo,precediendoentoncesal infinitivo
un relativo con antecedenteexpresoo tácito: “No tengo
vestido que ponerme”; “No conocíamospersona alguna
de quien valernos”; “Hay muchoquehacer”; estoes, que
fruedaponerme,de quienpudiésemosvalernos,que debemos
hacer. Es arbitrario callar o expresarel antecedentecuando
éstesignifica una idea general de persona, cosa, lugar,
tiempo, modo, causa. «No tengo (nada) que ponerme”;
«No veíamos (persona) de quien fiarnos”; «Buscábamos
(lugar) dondeguarecernosde la lluvia”; «Al fin hallaron
(-camino) por donde escapar”; “Trazaba (modo) como
salir del apuro”; «No hay (razón., causa,motivo) por qué
diferir la partida”134

1107 (378). Pero no deben confundirse con estas
fraseselípticasaquellasen que despuésdel verbo haber o
tenerviene un infinitivo precedidode que,perdiendoeste
neutro su oficio de relativo y haciéndosecomo un mero
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artículo del infinitivo: rrp~
0 hay que avergonzarte” (esto

es, no debes,deja de avergonzarte); “Tengo que escribir
varias cartas”, (esto es, debo, tengo precisión de escribir).
Así haber o tener que, seguidode infinitivo, es a vecesuna
frase elíptica, y a vecesno: -hay que escribir, significará,
pues,segúnios varioscasos,hayalgo queescribir, o es pre-
ciso escribir, y tengoque contar, equivale ya a tengo cosas
quecontar, ya a tengo precisión de contar: duplicidad de
sentidosqueno cabesino cuandoel quepuedeser acusativo
del infinitivo 134

1 108 (a). Úsasetambién el que como artículo del infinitivo des-
pués de los verbos ocurrir y faltar, y no sé si algún otro: “Vistárnonos
por si ocurriere quesalir”; “Sostienenalgunosque la absolutalibertad
del comercioes en todas circunstanciasconveniente;pero falta quepro-
barlo”. Con estos dos verbos puedesuprimirseel que: si ocurriere salir;
falta probarlo 134~

1109 (b). Tampocodebe confundirsecon la frase elíptica de que
hablamosaquellaen que no haber o no tener es seguidode más que,
haciendoel que el oficio de conjuncióncomparativa:“No hay más que
rendirse”; “No tenemosmás que rendirnos”, a la cual equivalen las
interrogativasde negación implícita: “,~Tenemosmás que rendirnos?”
“~Haymás que rendirse?”Más y rendir son dos acusativosligados por
el que conjuntivo.

1110 (c). En la referida frase elíptica, el relativo se hace interro-
gativo indirecto despuésde verbosque signifiquen actos del cntendi-
miento; “No sabe qué creer”, “con quién aconsejarse”,“a qué ate-
nerse”, “por dóndesalir”, “cómo defendersede sus enemigos”, “cuándo
ponerseen camino”. Conócesela interrogaciónindirecta en que se pos-
poneel antecedente;“No tiene (cosa) quedecir”; “No sabequé (cosa)
decir”; “No hay (modo) comosalir del apuro”; “No se sabecómo (esto
es, de qué modo) salir del apuro”. A vecesserá arbitrario dar o no a
la frase la enunciacióninterrogativa: “Buscaba como, o cómo salir del
apuro”, puestoque podemosresolver esta frase en buscabamodocomo
y buscabade que modo134•

1111. El interrogativosi seprestaa la misma elipsis, y entoncesno
tanto significa duda del entendimientocomo vacilación de la volun-
tad: “No sabesi retirarse o no” ~

1112 (d). Otra particularidad del infinitivo es el poder mediar
entreél y la preposicióna que sirve de término las palabraso frases
que lo modifican y a vecessu mismo sujeto, sin embargo, de que en
general precedea éste: “Tenía ~Enrique de Borbón) una tropa de
caballeríade respetopara, en casoqueperdiesela jornada, podersesal-
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var” (Antonio de Herrera);“Para, sin consideraciónningunaa los altos
destinos que ha ocupado, ni a su autorizada figura, sentarle bien la
mano” (Puigblanch);“Trataba secretamentecon ci papa,para, pasando
a Italia, tomarel cargode generalde la Iglesia” (Quintana); (estepa-
saje ha sido censuradocomo opuestoa las reglas de la perspicuidad,por
don Vicente Salvá; pero con demasiadorigor, a mi juicio); “El cura
no vino en quemarlos libros sin primero leer los títulos” (Cervantes)
“Exigían los aliados que Luis XIV se obligasea, por sí solo y con las
armas, echar de Españaa su nieto” (Maur-y)

“Juro esteacero al brazo de la muerte
Sólo rendir: susfilos y mi brío
Usaren, vivo y muerto, defenderte”(el mismo).
rrHasla llenos quedar súbitamente
Cuarto y cuartel de luces y de gente” (el mismo).
~Sin yo poder, oh cólera, el castigo
Tomar de nuestropérfido enemigo” (el mismo).

La preposiciónpara es la que se presta mejor a esa intercalación,
que con las otras tiene algo de violento; con las a y en ni aunen verso
es soportable.

1113 (e). Aunque ci infinitivo participa de las dos naturalezasde
sustantivoy verbo, no son raros los casos en que se despoja de la
segunday se convierte -en un sustantivo ordinario. Sucedeesto prin-
cipalmentecuandolo quedebieraservirlede sujeto se convierte en com-
plemento.

El cantar los pastores
Inocentesamores
En el sencillo idilio nos agrada”;

aquí el infinitivo se construyecon sujeto, y es por tanto un verdadero
derivado verbal. No es así en aquellosversos de Garcilaso:

“El dulce lamentar de dos pastores
He de cantar, sus quejas imitando”;

lamentardeponesu carácter genuino, porque su natural sujeto los pas-
tores toma la forma de complemento.Una cosasemejantese verifica
en ei trabajar suyo por el trabajar ellos, porqueel posesivo equivale a un
complementocon de.

11 14. Pasemosa los participios, principiando por el participio ad-
jetivo ~.

* Se extrañará que no se comprenda entre los participios al que se distingue
:on el título de activo, terminado en ante o ente, como amante,leyente. Pero aunque

los llamados participios activos se derivan de verbos, no son verdaderamentederivados
verbales, esto es, que participen de la naturaleza del verbo y tomen sus construcciones.
Éranlo si esi latín, donde se decía amans virtutem como amo virtutem. En nuestra
lengua,al contrario,no podría jamásdecirse-amante-la virtud, como sedice asno, amar,
amando, he amadola virtud. Nuestros verbos y derivados verbales se construyen con
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1115. Lo regular es que no lo tengan, sino los verbostransitivos,
porque esteparticipio, mientras conservael carácterde tal, se refiere
a sustantivosque puedenser acusativosdel verbo en las construcciones
activas, o sujetos en las pasivas.

1116 (379). Hemos visto (~317) que el participio
adjetivo, combinadocon el verbo tener, forma unaespecie
de tiemposcompuestos:“Tengo leído el libro”; “Tuve ter-
minada la obra”; “Tenía recorridos los camposvecinos”;
“Tendrá bienconocidaslas dificultadesde la empresa”.Pe-
ro es de advertir queestasformasse prestanpoco a la cons-
trucción refleja, y que si bien se dice corrientemente“Los
tiene instruídos”, no así “Él se tiene instruido”, sino sólo
“Él se ha instruido”. No creoqueseapermitida esta cons-
trucción refleja, sino en ciertas frases peculiaresdetermi-
nadaspor eluso, y regularmenteimperativas,como “Teneos
apercibidos”~.

1117 (380). Hemos visto asimismo (S 208) que cier-
tos participios adjetivos no admiten, por ser intransitivos
los verbos de que se derivan, la inversión de significado,
que es propio de las construccionespasivas,y que aun los
que tienensignificaciónpasiva,la pierdena veces,y expre-
san la misma idea que el verbo de quese derivan sin in-
versión alguna. En este caso se hallan: agradecido,el que
agradece;bebido, el que ha bebido con exceso; callado, el
que calla o acostumbracallar; cansado,lo que da fatiga,
fastidio; bien cenado,bien comido,el queha cenadoo co-
mido bien; disimulado,el quehabitualmentedisimula; en-

afijos o enclíticos: le amo, amarle,ama’ndole, le habré amado; le leo, leerle, leyéndole,
le habré leído la carta: ¿podría jamás decirse amdntek, leyéntele la carta? Es S’isto,
pues, que los tales participios son meros adjetivos. No tenemos en castellano participio
alguno activo, fuera del que se construye con haber y a que he preferido llamar sus-
tantivado, porque siempre lo está, y tiene significado y régimen activo, cuando el
verbo de que se deriva lo tiene135V

* Eran conocidas estas formas compuestas en los mejores tiempos de la lengua
latina. En Cicerón leemos: Clodii animum ~ers~ectum babeo, cognitum, iudicatum.
— Quod me hortaris set absolvarn,babeo absolutum.— Omnesbabeo cognitosLensus
adolescentis.— De Caesaresatis dictum habeo. pero los latinos no usaron nunca este
participio sino como adjetivo. En el óltimo ejemplo, que se cita en contrario, satis
es sustantivo neutro que concuerda con dictum; y de que su verdadera naturaleza
es de sustantivo no cabe duda en vista de frases como éstas: Sat ¡satriae Priamoqne
datum. — Satis causaead obiurgandun* erat. — Satis iam verborum esi.
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tendido, el que entiendemucho; fingido, el que suele fin-
gir; leído, el queha leído muchoslibros; ocasionado,el que
ocasiona (disgustos,pendencias);osado, el que tiene osa-
día; porfiado, el que tiene hábito de porfiar; presumido,el
que presume (esto es, el que tiene de sí mismo más alto
conceptoque debiera); sabido, el que sabemuchascosas;
sufrido, el quepor carácteres sufridor y tolerante,etc. La
Academia los consideraentoncescomo meros adjetivos, y
realmenteno sonotra cosa.

1118 (a). De algunos verbos que se usan siempre con pronombre
reflejo salen derivadosquepor la forma y la variedadde terminacioñes
parecen participios adjetivos, pero que tienen el significado del verbo
sin inversión alguna, y deben mirarsetambién como simples adjetivos;
y. gr. atrevido, atrevida, ci o la aue tiene atrevimiento.Hay verbosque
en algs~nsentido particular se conjugancon pronombresreflejos, y de
ellos salen a veces derivados de forma participial, queson asímismopu-
ros adjetivos; y. gr. mirado, el que se mira mucho (el que componey
moderasusacciones);sentido,el que con facilidad se siente (se ofende).

11 19 (b). Los adjetivos de forma participial, que nacende ver-
bos intransitivos,como nacido, nacida; muerto,muerta; ido, ida; veni-
do, venida; vuelto, vuelta; llegado, llegada; rara vez se juntan con ser
sino es en frases anticuadas,que sólo se permiten a los poetas, como
“Son idos”, por han o se han ido; “Es vuelto a casa”, por ha vuelto;
bien querestanalgunasno sólo permitidasen prosa,sino elegantes:“Lle-
gada es la hora, la ocasión”; “El tiempo es llegado”; “Sus padreseran
entoncesmuertos”; “Cuandoesascosassucedieron,vosotrosno eraisto-
davía nacidos”. En todas estas frasesel adjetivo, o llámeseparticipio~
hace referenciaa una épocaanterior a la del auxiliar, a diferencia de
lo que sucede en las construcciones pasivas formadas con ser, donde el
significado de la frase, esto es, la acción del verbo de que se deriva el
participio, se refiere a una época que coincide con la del auxiliar; así
eran idos es un ante-co-pretérito*; mientras que eran amados, -eran
temidos,no son más que co-pretéritos ~ Con muchosde estos partici-
pios anómalosse forman adjetivos sustantivadosde uso corriente, ¡os
nacidos, los muertos, los recién llegados; y cláusulas absolutas (cap.
XLVIII), comoen “Idos dios, terminóla función”; “Llegada la noticia,
se esparció una alarma general”; “Nacido el Salvador del mundo, fueron
a adorarlelos pastores”;“Mu~ertoCarlomagno, se disolvió el grande im-
perio que bajo su mano vigorosa había parecido resucitar la potencia
romana”.

* Como profecti erant en latín.

‘~‘~ Amabantur, timebantur.
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1120 (c). Hay otra cosaen que es menesterconsultarel uso; y
es que los participios adjetivos- de algunosverbos activos como llenar,
limpiar, hartar, no se prestande buen gradoa todaslas construcciones
usualesde los participios adjetivos: 1°porqueen lugar de las construc-
cionespasivasque se forman con ser, admitenmás bien las cuasi-refle-
jas; dícese,por ejemplo: r~Sellenó la plaza”, ~Selimpiaron las armas”,
“Se les harfó de fruta”, muchomejor quefué llenada, fueron límpiadas,
fueron hartados0; y 2~ porque en las construccionesde estar y en
las cláusulas absolutas, les preferimos los adjetivos correspondientes,
como iieno, limpio, harto: “La plazaestaballena”, “Limpias las armas”,
“Harta el alma de frívolos pasatiempos,la devora el fastidio”. Y esto
sin embargode que los adjetivos correspondientesno supongande suyo
unaacciónanterior, comosucedeen lleno y limpio; pues unacosapuede
estarllena o limpia, sin que la hayan llenado o limpiado.

1121 (d). Las frases adverbialesantes de, despuésde, y menos
frecuentementeluego de, llevan a veces por término de la preposición
un. participio adjetivo, a que puedeagregarseun sustantivoque le sirve
de sujeto: “Antes de dadala orden”, “Despuésde cerradaslas puertas”,
“Luego de acabada la misa”, “Despuésde yo muerta”, dice SantaTe-
resa;dondees de notar quese diceyo y no mí, porque 30 no es término
de la preposición,sino sujeto del participio.

1122 (e). En las cláusulasabsolutasusanalgunosel participio sus-
tantivo con acusativosy dativos, pero a mi parecer incorrectamente:
“Oído a los reos, y recibidolesLa confesión,mandóel juez llevarlos a la
cárcel”, en vez de “Oídos los reos y recibidasu confesión”, quees mu-
cho más sencillo y claro °. Cuando se dice “sabido que los regido-
res estabanreunidos, me dirigí a la sala municipal”, sabido es adjetivo
y conciertacon el que. De la misma manera,en “Mandó que se instru-
yera la causa, y hechose trajesenlos autos”, hechoes adjetivo y con-
cierta con el tácito esto.

1123 (f). La construcción “leído que hubo la carta”, “c~pucs
fo que hubo Los versos”, es el solo casoque yo sepade cláusulaabsolu-
ta formadapor el participio sustantivado.“Oído que hubo tan funesta
noticia, se abandonóal dolor”, es lo mismo que “Oída tan funestano-
ticia”, etc.; -pero la primera expresiónpuedeser a vecesoportunapara
manifestarmejor la identidado la distinción de los agentes:la identidad,
como en el ejemplo anterior, en que son uno mismo el que oyó y el
que se abandonó;la distinción como en “Leído que hubo la carta, se

* Harto, baria, como verdadero participio adjetivo, es anticuado: “Bienaven-
turados los que han hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos”.

*5 En Cervantes ocurre este pasaje: “Limpias pues sus armas, hecho del morrión

celada, puesto nombre a su rocín, y confirmádosea si mismo, se dió a entender”,
etc. Pero nadie, a mi parecer, dudará que o debió haberseprincipiado por “Habiendo
pues limpiado sus -armas”, o que precediendo “Limpias pues sus armas”, era preciso
“hecha del morrión celada, puesto nombre a su rocín, y confirmado que se hubo a sí
mismo”.
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retiraron los circunstantes”,en que es uno el que leyó, y otros los que
seretiraron.

1 124 (g). De la misma manera empleamosel participio adjetivo
con el verbo tener: “Concluída que tuvieron la obra”, “Examinados
que tuviese los autos”.

1125 (h). Otro tanto sucedecon los verbosser y estar: “Apre-
hendidosquefueron”, Encarceladosqueestén”.

1126 (i). Lo de más importancia en el empleo de los infinitivos,
y gerundioses que si, comoparticipantesde la naturalezadel verbo ha-
cen relacióna un sustantivode queson atributos,no hayala menorva-
cilación en el entendimientodel que oye o lee para referirlos a ese sus-
tantivo y no a otro; y aun es tandelicadala lenguaen estepunto, que
sin embargode no haberduda acercadel sustantivode que son atribu-
tos, es necesarioque la relación parezcanatural y obvia. “Dijo en la
junta de reyes y caballeros que todo lo que hacía por Amadís lo hacía
de agradecidapor haber ésterescatadoa un caballeroque estabapreso
en el castillo de la Calzada” (Clemencin).Exprésaseel sujetode haber,
aunqueel sentido de la oración habría bastadopara que nos fijásemos
en Amadís;y con todo eso, lejos de redundarel demostrativoéste, es
oportunoy contribuye a la claridad, por cuantoel giro de la frase nos
hubierahechoa primera vista referir el infinitivo al sujetode hacía.

“Este lance imprevistode repente
La atenciónllama de la inmensaturba,
Juzgandoqueha deshechoa Ruy Velásquez
Del cielo vengador llama trisulca” (El duquede Rivas).

Es suficientementeclaro el sentido, y pareceque no puedepedirsemás
a un poeta; pero el gerundio, por el giro de la frase, se referiría más
bien a este lance, que a la turba. Hay ademásen estepasajeuna ligera
impropiedad: supuestoque el gerundio significa coexistenciao próxima
anterioridada la épocadel verbo, y por tanto nos presentaaquí el jui-
cio de la turba comopróximamenteanterioral lance que llama la aten-
ción de la misma,o comocoexistente,cuandomenos,conél (S 212, d),
debiendomás bien por la naturalezade las cosas precederal juicio el
llamamiento que lo produce.

1127 (381). Los gerundios, como adverbios que son,
no modifican al sustantivo,sino por medio de otrasmodi-
ficaciones:“No menoscorrectohablandoqueescribiendo”;
“Conmovía poderosamentelos -ánimos, ya manejando la
pluma, ya usandod~la palabraen la tribuna”. Si el gerun-
dio modifica al infinitivo directamente,es porque el infi-
nitivo, comoderivadoverbal, admitetodaslas construccio-
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nesdel verbo: “Era precisodesenvolverel principio, mani-
festandosus consecuenciasy aplicaciones”. Y si le cons-
truimos consustantivosde otra especie,es cuandole sirven
de sujeto; porque, como derivado verbal, participa de la
naturalezadel verbo: “Deje vuesamercedcaminara su hijo
por dondesuestrella le llama, quesiendoél tan buenestu-
diante como debede ser, y habiendoya subido felizmente
el primer escalónde las ciencias,que es el de las lenguas,
con ellaspor si mismosubiráa la cumbrede las letrashu-
manas” (Cervantes).

1128 (a). A vecespareceel gerundioconstruírsecon el sujeto de
la proposiciónmodificándolo; y pudieradudarsesi conservao no el ca-
rácter de adverbio: “El ama, imaginandoque de aquellaconsultahabía
de salir la resoluciónde la tercerasalida, toda llena de congojay pesa-
dumbre se fué a buscaral bachiller SansónCarrasco” (Cervantes).Yo
creo, con todo, que la cláusulade gerundio es aun en casoscomo éste
una frase adverbial, quemodifica al atributo; comolo haría un comple-
mentode causa: “El ama, por imaginar”, o unaproposiciónintroducida
por un adverbiorelativo: “El ama, comoimaginaba”.Si el gerundiopu-
diera emplearsecorno adjetivo, no habría motivo de censuraraquella
frase de mostrador,tan justamentereprobadapor Salvá: “Envió cuatro
fardos,conteniendoveintepiezas de paño”; estemodo de hablar es uno
de los más repugnantesgaLicismosque se cometenhoy día.

1129 (b). Hemos mencionadoantes (~283) las formas com-
puestasde gerundiocon el verbo estar; y a eso añadiremosahoraque
todaslas vecesque hay movimientoen la acción, aunqueel movimiento
no sea verdaderosino figurado, como el que nos representamos. por
ejemplo, en las operaciones intelectuales, es preferible ir a estar: “No
estaban ociosas la sobrina y el ama de don Quijote, que por mil señales
iban coligiendoque su tío y señor quería desgarrarse la vez tercera, y
volver al ejercicio de su, paraellas, mal andantecaballería” (Cervantes).

1130 (c). Cuando el infinitivo o el gerundio lleva sujeto, gene-
ralmentele preceden:“Avisábaselehaberprincipiado las hostilidades”;
“por estarellos ausentes”;“Estandola señoraen el campo”.

1131 (d). La colocacióndel gerundioes muchomás determinada
que la del infinitivo, porqueen general debeprincipiar por él su cláu-
sula. Podemosfijar fácilmenteel lugar que en la oración ha de dársele,
resolviéndoloen unaproposiciónsubordinada;el lugar queen éstaocupe
el relativo, o frase relativa, es en el que ha de ponerseel gerundio.Por
consiguiente no sería natural en prosa el orden de las palabras en estos
versosdeCalderón:

Alejandro,
De Ursino príncipe y dueño,
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Siendo hermanode mi padre
Y habiendo sin hijos muerto
Me tocabapor herencia
De aquel estadoel gobierno”.

No puede decirse, “Alejandro siendo hermano de mi padre, me to-
caba su herencia”, sino “Siendo Alejandro”, etc.; a la maneraque re-
solviendo el gerundio no diríamos, “Alejandro, por cuantoera herma-
no de mi padre, me tocaba su herencia”, sino “Por cuantoAlejandro
era”, etc, Ésta es una regla importante,que los traductoresolvidan a
veces, y cuya trasgresiónapenaspuede disimularsea los poetas.

CAPÍTULO XLV

DE LAS ORACIONES NEGATIVAS

1132 (382). En las oracionesnegativasen que la ne-
gaciónse expresapor no, la reglagenerales queeste adver-
bio precedainmediatamenteal verbo, pudiendosólo inter-
venir entre-uno y otro los pronombresafijos: “Hay estilos
queparecenvariadosy no lo son, y otrosque lo son y no lo
parecen” (Capmany).A vecesel no pertenece al derivado
verbaly no alverbodelasentencia,y debeentoncespreceder
al primero; de aquí la diferenciade sentidoentre«La gra-
mática no puedeaprendersebien en la primeraedad”, en
que se niega la posibilidadde aprenderse,y “La gramática
puedeen la primera edadno aprendersebien”; en que se
afirma como cosaposibleel no aprenderse.

1133 (383), Son frecue-ntísimas las excepciones; pero
puedentodasreducirsea una,queconsisteen colocarel no
antesde la palabra o frase sobreque recaedeterminada-
mentela negativa: “No porque se aprobaseaquel arbitrio,
lo adoptóla junta, sino porqueera el único que se presen-
taba”; “No de los grandesy poderososse valió el Salvador
del mundopara predicar la divina palabra, sino de los pe-
queñosy humildes”; “No sólo por extremadabrevedadse
hacenoscuroslos conceptos,mas también por los difusos
rodeos de términosmonótonosy uniformes” (Capmany);
“No a todos es dado expresarse con facilidad y elegancia”.
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1134 (384). Una particularidad del castellano es el
subentenderseel no, cuandoprecedeal verbo alguna de las
palabraso frasesde que nos servimospara corroborar la
negación:“No la he visto en mi vida”; “En mi vida la he
visto”; “No se le pudo encontraren parte alguna”; “En
parte alguna se le pudo encontrar”; “No se ha visto una
criatura másperversaen el mundo”; “En el mundo se ha
visto una criatura más perversa”; “El que más se admiró
fué Sanchopor parecerle (como era así verdad) que en
todoslos díasde su vida habíavisto tan hermosacriatura”;
“Amadís fué a ver el encantamientode Urganda,y por
cosa del mundo dejaraél de probar tal aventura,sino que
habíaprometidoquehastadar fin aaquelfecho” (el com-
batecon Lisuarte) “no se pornía * en acometerotra cosa”
(Amadís de Grecia). De lo cual ha resultadoque ciertas
palabrasoriginalmentepositivas,comonada (nacida,suben-
tendiendocosa), nadie (nacido, subentendiendohombre),
jamás (ya más),a fuerzade emplearsepara hacermás ex-
presiva la negación,llevan envueltoel no cuandopreceden
al verbo, y no admiten,por tanto, que entonces se les
junte este adverbio: “No tengo nada”, “Nada tengo”;
“No ha venido nadie”, “Nadie ha venido”; “No le veré
jamás”, “Jamásle veré”. Y como las hemos revestidode
la significación negativaque al principio no tuvieron, se
ha extendido por analogía la mismaprácticaaun a las pa-
labrasquehan sido siemprenegativas,como ninguno,nun-
ca; y se ha hecho una regla general de nuestrasintaxis,
quedos negacionesno afirman, colocadala una antesdel
verbo,y la otra después:“De las personasqueestabancon-
vidadasno ha venido ninguna”, o “ninguna ha venido”;
“No he dicho nunca tal”, “Nunca he dicho tal”. Y aun
puedesucederque treso cuatronegacionesequivalena una
sola: “No le ofendí jamásen nada”; “No pidenuncanada
a nadie”.

* Porné,
4bornía, anticuados, por pondré, pondría; como lerné, temía; i’erné,

vernía.
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1135 (a). Sobre lo cual notaremos dos cosas: 1~que si una de
las negacioneses no, ninguna otra la acompañaantes del verbo; pero
no habiendono, se puedendistribuir las negacionescomo se quiera, con
tal queunade ellas, a lo menos,precedaal verbo: “Nunca a nadie pide
nada”; “Nada a nadie pide nunca”; 2~que las negacionesacumuladas
debenser palabrasde diversosvalores, como nada, negativode cosa, na-
die, negativo de persona,nunca, negativo de tiempo, no, simplemente
negativo. La frase nunca jamás es la sola excepcióna estaregla; pero
jamás es, de todos los negativosoriginalmentepositivos, el que mejor
conservasu antiguo carácter,y así es que lo asociamosa siemprede la
misma maneraque a nunca, por siempre jamás.

1136 (385). A la regla que dos negaciones no afir-
man,hacenexcepción:

1137 1°Las frases conjuntivasni menos,ni tampoco,
que refuerzan el simple ni 136;

1138 20 La preposiciónsin precedidade no; estos dos
elementoscombinadosequivalena con.

“No fué oído el suplicante,ni menos”o “ni tampocose hizo caso
alguno de los queintercedieronpor él”; “Se vió insultada la magistra-
tura, no sin general escándalo”.

1139 (a). A veceshay dos negaciones,una con el verbo y otra
con otro elemento de la misma proposición, conservandocada una su
significado relativamentea la palabra sobre que recae: “No le fué
permitido no asistir”, equivale a no le fué permitido dejar de asistir;
“No puedono admitirle” vale tanto comono puedodejar o -no puedo
menosde admitirle; que es como generalmentese dice.

1140 (386). Suele redundarel no despuésde la con-
junción comparativaque: “Más quiero exponermea que
me caiga el aguacero,que no estarmeencerradoen casa”.

Estepleonasmoes necesarioparaevitar la concurrencia
de dos que: “Siendo la marina el único o casi el único
consumidorde esta especiede maderas,es másnatural que
dé la ley, queno quela reciba” (Jovellanos).

1141 (387). Por el contrario, despuésde seguro está
se acostumbrasubentenderel no:

“Seguro está
Que la piquen pulgas ni otro insectovil” (Iriarte);

seguroestáque vale tanto como es seguroque no.

Vol. IV. Gramátjca—27.
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1142.Los negativosde origen positivo se empleana vecesen su
significado antiguo, como lo hemosobservadode jamás: “~Creeusted
quenadk sea capaz de persuadirle?”; esto es, alguien. “Yo no esperoque
se logre nada por ese medio”; esto es, algo. “,iQuién jamás se puso en
armascontra Dios y le resistió, quetuviese paz?” (Granada);esto es,
en algún tiempo. “Mi amo es el hombre más celoso del mundo, y si él
supiese que yo estoyahoraaquí hablandocon nadie, no sería más mi
vida” (Cervantes):con alguien. Y aunsucedeque por analogíase ex-
tiendeel mismo uso a los que son negativosde suyo y lo han sido
siempre: “Las más altas empresasque hombreninguno haya acabadoen
el mundo”; esto es, hombre alguno,nadie. “~Vistenunca tú tal coche
o tal litera como son las man-os de los ángeles?”(Granada); esto es,
alguna vez, jamás. Lo cual, con todo, se limita a proposicionesinterro-
gativas o a subordinadasque dependende subordinantesinterrogativas
o negativas,o de unafrasesuperlativa,como-en los ejemplosanteriores.

1143 (388). Aquí me pareceoportunoobservarel uso
de alguno,alguna, que se posponeal sustantivoen las frases
negativas,leprecedeen laspositivas,y puedeprecederleo se-
guirle en las interrogativas:“Creo haberlevisto en alguna
parte”; “No me acuerdode haberlevisto en partealguna”;

“ELe ha visto usteden partealguna” o “en algunaparte?”
Bien que estasdos últimas frasesno son de todo punto si-
nónimas: la primera envuelve un sentido implícitamente
negativo,quesueleno llevar la segunda.

CAPÍTULO XLVI

ORACIONES INTERROGATIVAS

1144 (389). Las proposiciones interrogativas, según
se ha dicho antes (~164),son directaso indirectas:las di-
rectasno forman partede otrascomo sujetos,complemen-
tos o términos;y en estose diferenciande las indirectas.

1145 (390). En las interrogacionesdirectas,o se pre-
guntapor medio de pronombreso adverbiosinterrogativos,
o sin ellos: ,, Inocentetortolilla,

¿Qué buscas entre estos ramos?
¿A quién, desdichada, arrullas,
En tu nido solitario?” (El duque de Rivas).
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“,~Cudndoserá quepueda
Libre de esta prisión volar al cielo?” (Fr. Luis de León).

Pregúntaseaquí por medio de los pronombresqué y
quién, y del adverbio cuándo.En ios ejemplosque siguen
no es indicadala preguntasino por el giro y la modulación
de la voz, quecorrespondea los signos~?

“,!Piensasacasotú, que fué criado
El varón para el rayo de la guerra?” (Rioja).

¡Padre mío!
¿Y vengo a pronunciar tan dulce nombre,
Paraqueel hijo del traidor me llamen,
Y ser ludibrio y maldición del orbe?”

(El duque de Rivas).

1146 (391). Finalmente,o se hace uso de la interro-
gacióndirectaparainformarnosde lo que ignoramos,como
en “~Quéhora es?” “~Quiénllama?” o para expresarig-
noranciao duda, y. gr. “~Quéle habrándicho, que tan
enojadoestá con nosotros?” o para negar implícitamente
lo mismoqueparecemospreguntar,significándoseentonces
por qué, nada, por quién, nadie,por dónde, en ninguna
parte, por cuándo,jamás,por cómo,de ningún modo, etc.

“~Dela pasada edad, qué me ha quedado?” (Rioja).

Dasea entenderquenome ha quedadonada.Así en “~Quién
tal cosa imaginara?”se insinúa nadie, y en ‘~Cónwpodía
yo figurarme semejantemaldad?” se quiere decir que de
ningún modo.Además,adoptamosci mismo giro para sig-
nificar extrañeza,admiración,repugnancia,horror, como si
dudásemosde la existenciade aquello mismo que produce
tales efectos; pero la interrogaciónes en este caso una fi-
guraoratoria137•

1147 (392). Antes (~368, b) se ha visto que a las
palabrasy frasesnegativasse contraponeelegantementeel
que de proposiciónsubordinada,querigç entoncessubjun-
tivo: “Nadie fué a verle, que no le encontrase ocupado”.
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Si hacemos,pues,implícita la negaciónpor medio del giro
interrogativo, diremos: “~Quiénfué a verle que”, etc.

1148 (a). El qué, sustantivoneutro interrogativo, se adverbializa
a veces: “éQué sabeel hombrecuándose halla máspróximo a gozarde
su fortuna?” (Baralt y Díaz). Quitada la interrogación, expresaríamos
el mismo pensamientodiciendo, de ningún modosabeel hombre.

1149 (b). Una novedaden el uso del qué, sustantivoneutrointe-
rrogativo, es el construírsecon el artículo; práctica que sólo tiene ca-
bida cuandola interrogaciónse reducea las solas palabrasci qué:

• . Quedamos
En que corre de mi cuenta.,. —

¿El qué?— Dejar cuerdoy sano
Al loco de tu marido” (M. de la Rosa).

Si se llenase la elipsis, sería preciso omitir el artículo, diciendo, por
ejemplo,¿quées lo que corre por tu cuenta? (En este,~lqué,vemosve-
rificado otra vez que el géneroneutro no se distingue del masculino
en lo que toca a la concordanciadel sustantivocon el adjetivo).

1150 (e). La conjunción sino, que generalmentesuponenegación
-anterior, se usa con mucha propiedaden interrogacionesde negación
implícita, ligando sustantivoscon quéy quién, adverbiosy complemen-
tos demodo con cómo,de lugar con dónde, de tiempo con cuándo,etc.

“Del bien perdido al caboquénos queda,
Síno pena, dolor y pesadumbre?”(Ercilla).

1151 (d). Por un efecto de estanegación implícita sucedetam-
bién que a la oración interrogativase anteponea vecesla conjunción
ni cuando propiamentecorrespondíaalguna de las otras conjunciones
y, o. “Si éstas” (la oratoria, la poética, la amenaliteratura) “que ser-
vían másinmediatamentea las facultadesprivilegiadas,merecierontan
escasospremios, ¿cuálsería el quese destinabaa las ciencias naturales
y exactas?¿y cuálespodíanser los progresosdel teatro?¿niquién había
de aplicarsea un estudio tan difícil, tan apartadode la sendade la
fortuna, si desatendidode las clasesmás elevadasy menospreciadode
los que se llamabandoctos, era sólo el vulgo el que debía premiar y
aplaudir sus aciertos?” (Moratín). Es claro que siendo virtualmente
negativala cláusula por el solo efecto de la interrogación, bastabay
en lugar de ni (como en la cláusula anterior), y por tanto hay en
ésteuna especiede pleonasmo,en que la negación implícita se desem-
boza, por decirlo así, y deja de serlo.

1152 (e). En las interrogaciones indirectas la proposición subor-
dinada puede servir de sujeto, término o complemento: “No se sabe
qué sucederá”,o “en qué vendrán a parar estas cosas”; sujeto, por-
que la construcciónes cuasi-refleja,y la proposición subordinadasig-
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nifica la cosaque no se sabe: “Vacilaba sobre si salieseo no”; término
de la preposiciónsobre. “Los historiadores están divididos sobre a quién
de ellos” (sus hermanos)“embistió primero el rey don Sancho” (Quin-
tana); términode la misma preposición.“Nos preguntaronqué quería-
mos”; acusativo, porque la construcción es activa, y la proposición
subordinadasignifica la cosa que se pregunta. “Considerad, señores,
cuál quedaríayo en tierra no conocida,y sin personaque me guiase”
(Cervantes);acusativode considerad.

1153 (f). Toda proposicióninterrogativaindirecta pide una pala-
bra interrogativa que la introduzca, como se ve en los ejemplosante-
riores y se verá en los queiremós presentando.

1154 (g). El anunciativoqise no precedea las proposicionesin-
directamenteinterrogativassino en dos casos: despuésdel verbo decir,
cuandosignifica preguntar: “Díjole que dónde quedabasu amigo”;
“que cómo se hallaba en aquel paraje”; “que por dóndehabía sabido
la noticia”. “Digo, que qué le iba a vuesamerceden volver tanto por
aquellareina Majimasa o comose llama” (Cervantes);“Me pareceque
había de burlar de mí y decir que qué San Pablo para ver cosas del
cielo” (Santa Teresa). Y después del verbo preguntar: “Preguntóle
que de quién se quejaba”; “que adóndese dirigía”; “que quién le había
traído allí”; “que si estaba determinadoa partirse”. Este qué después
del verbo preguntar, es pleonástico,perolo permite el uso.

1155 (h). La interrogaciónindirecta admite por io regular in-
dicativo o subjuntivo, pero no siempre indistintamente.Es una misma
cosa decir: “No se sabequién ha” o ~haya dado la noticia”; bien que
empleandoel indicativo se afirma el hecho de habersedado la noticia;
el cual se enuncia algo dubitativamente por medio del subjuntivo. Pero
cuandose hace relaciónal futuro y el agentede los dos verbos,subor-
dinante y subordinado,es o puede ser uno mismo, hay una distinción
importante: “No se sabequé partido se tome”, expresaque el que ha
de tomarlo es el mismo que no sabecuál, porqueaun no ha elegido
ninguno; y al contrario, “No se sabequé partido se tomará”, significa
que son distintos los dos agentes, y que la elección del partido no
está sujeta a la voluntad del que no la sabe. De la misma manera,
“No sé si salga”, conviene a la irresolución de la voluntad; y “No sé
si saldré”, a la sola duda del entendimiento; si digo salga, hago con-
siderar la salidacomouna cosasujetaa mi arbitrio; si digo saldré, doy
a entenderque es independientede mí.

1156. (i). En las oraciones interrogativas cuánto se puede resol-
ver en qué tanto y cuán en qué tan: “,~Quétanto dista del puerto la
ciudad?” “Qué tan grandesea estaprovidencia, en ningunamanera lo
podrá entendersino el que la hubiere experimentado”(Granada).Pero
es de advertir que esta resolución apenastiene uso fuera de las interro-
gacionesen que verdaderamentepreguntamos,estoes, en que solicita-
mos una respuestainstructiva; y que de las oracionesexclamatorias
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(que se reducen a las interrogativas, en cuanto se hacen por los mismos
medios gramaticales),solamentela admiten las indirectas, como la pre-
cedentede Fr. Luis de Granada;a menos-quedemosotro giro a la frase,
apartandoel tan del qué: “;Qué acción tan generosaaquélla!” “;Qué
edificio tan bello!” Puedetambiéncallarseen las exclamacionesel tan,
revistiéndosede su fuerzael qué: “~Quégenerosa acción!” “iQué bello
edificio!”

1157 (j). De la misma manera se resuelve cuál en qué tal; reso-
lución aun másusual que la de cuánto en qué tanto, pues se extiende
a todo género de proposicionesinterrogativasy exclamatorias:“

1Qué
tal será la obra en que tales aparejoshay!” (Granada).A vecesesta
resolución es obligada, pues no cabe decir, “~Cuál le ha parecido a usted
la comedia?” sino qué tal; lo que sin duda ha provenido de la necesidad
de distinguir dos sentidos: con ¿cuál es la casa que usted habita?, se
preguntaqué casa; con qué tal es la casa se preguntaríaqué calidades
tiene.

1158 (k). La misma diferencia debe hacerse cuando se hable de
personas:“Si éstos son los vencedores,qué tales serán los vencidos?”
aludiendoa las calidadespersonales;“Si ellos no han sido los ejecutores
del hecho, ¿cuáleso quiénesfueron?”, aludiendoa la distinción de per-
sonas.

1159 (1). Qué y cuál, cuando se construyen con sustantivo o lo
son ellos mismos,suelenusarseuno por otro:

1~En poesía:
“,iDime, de qué maestro,
En cuál oculta escuela,
Se aprende?” etc. (Jáuregui).

2~Cuando se indica elección o preferencia “,!A qué” o e~cisáles
providencias puedeapelarsesino a las más rigorosas?” e~,~Quées más”, o
(como dijo Cervantes)“~cuáles más, resucitar a un muerto o matar a
un gigante?” En este sentido es más propio cuál.

1160 (m). Cuál excluye a qué, cuando es adjetivo que se cons-
truye con sustantivo tácito: ‘~Encuál de las ciudades de España reside
-la corte?” entiéndeseen cuál ciudad. “No se ha podido averiguarcuál
sea la causa de los terremotos”:cuál causa (práctica, sin embargo, que
no fué constantementeobservadaen los mejorestiempos de la lengua:
“Si soy vuestro Señor, ¿qué es el temor que me tenéis?” (Granada);
hoy se diría cuál es).~Qué es el peligro que os espanta, sino una in-
fundada aprehensión?” no sería propio cuál porque en el qué no se
subentiendepeligro; pero por una razón contraria diríamos: “En medio
de tantas seguridades¿cuál es el peligro que os espanta?”

1161 (u). En las proposiciones exclamatorias son más frecuentes
las elipsis que en las interrogativas: “¡Cuán grandes las maravillas de
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la creación, y qué ciegos los que no alcanzan a ver en ellas el poder y
sabiduría del Criador!” El verbo ser o estar es la palabra que general-
mente se subentiende.

1162 (o). Las proposicionesexclamatoriasno admiten el sentido
de negación implícita que llevan a menudo las interrogativas; pero
sucedeno pocasvecesque podemos emplear a nuestro arbitrio la interro-
gación implícitamente negativa o la exclamación,dandoa cada una
la modulación, y por consiguienteel signo ortográfico que ie corres-
ponde. “iQué tales seránlos ríos que de tan caudalosasfuentes manan!”
es oropiamenteun-a oración exclamatoria,como lo indican ios signos;
y la volveríamos interrogativa con negación implícita, diciendo qué
tales no serán, porque como el sentido debe ser positivo, es necesario
dar a la interrogaciónuna forma aparentementenegativa,para quelas
dos negacionesse destruyan.“Qué no diría la Europa”, es, como ob-
serva muy bien Salvá, casi lo mismo que“Qué diría la Europa”; toda
la diferenciaes de modulacióny ortografía, por cuantola primeraes-
tructura es interrogativa, y la segunda exclamatoria. Creo, pues, que
en estos pasajesde Jovellanos: “~Quéejemplo tan nuevo y admirable
de resignación no presentaron entonces a nuestra afligida patria tantos
fieles servidoressuyos!” y “~Quéde privilegios no fueron dispensados
a las artes!” la oración es propiamente interrogativa, y no están bien
empleados los signos.

1163 (p). Las interrogacionesy exclamacionesindirectas están
siempre asociadas a palabras o frases que significan actos del entendi-
miento-o del habla, como saber,entender,decir, preguntar,etc. Daríase,
por ejemplo, un giro indirecto a los ejemplos anteriores diciendo: “Ya
se dejá entenderqué tales serán los ríos. . .“ “Se nospreguntó qué tales
no serían los ríos. . •“ “Dijo que cuál era e! peligro.

1164 (q). Lo que, según lo dicho arriba ($ 364), significa el
grado en que. Este sentido de cantidad es el que suele tomar esta frase
en las exclamaciones, equivaliendo al sustantivo o adverbio cuanto:
“~Lo que ciega a los hombres la codicia!” “~Loque vale un empleo!”
“La experienciade cada día muestra lo deleznableque es la popularidad,
y lo poco que tarda el pueblo en derribar sus ídolos” 138,

1165 (r). En las interrogaciones indirectas y en las exclamacio-
nes de ambas claseses notable el giro que por un idiotismo de nuestra
lengua podemos dar al artículo definido y al relativo que, precedido
de preposición: “iDe los extravíos que es capaz una imaginación exal-
tada!” El orden natural sería ¡los extravíosde que! o ¡dequéextravíos!
“Sé al blanco que tiras” (Cervantes); “Era cosa de ver con la presteza
que los acometía” (el mismo); “Bien me decía a mí mi corazón del
pie que cojeaba mi señor” (el mismo). Se podría decir en el mismo
sentido a qué blanco, con qué presteza,de qué pié; pero si se dijese
el blanco a que, la prestezacon que, el pie de que, despojaríamosa la

329



Gramática de la Lengua Castellana

oración de la énfasisque caracterizaa las frasesinterrogativasy excla-
matorias~ 138

1166 (s). Las proposiciones interrogativas y exclamatoriasque
hacende sujeto, conciertansiemprecon el singular del verbo, ya sea
unao muchasjuntas; por lo queseríama! dicho: “No se sabíancuán-
tos eran”, en lugar de no sesabía; y tengopor errata o descuidoel plural
con que principia estepasaje de Martínez de la Rosa: “Viéronseenton-
ces aun más que en el largo trascursode aquella tenacisima guerra,
lo que puedenel valor y la destreza”; donde aun dejando d-~mirar
como una interrogación indirecta la cláusula lo que pueden,signifi-
candoestola cosavista, se deberíadecir vióse,concertandoesteverbo
con e! sujeto lo.

CAPÍTULO XLVII

CLÁUSULAS DISTRrBUTIVAS

1167 (393). Llamo cláusulasdistributivas,alternativas
o enumerativas,aquellas en que se contraponenacciones
distribuídasentrevariosagentes,lugares,tiempos;o se pre-
sentanvarias suposicionesque recíprocamentese excluyen;
o se enumeranlas varias fasesde un hecho; sentidosdife-
rentes,que reunimosaquí,porque se exprimenmuchasve-
ces por unosmismosmediosgramaticales.

1168 (394). Las suposicionesalternativasse indican
naturalmentepor la conjunción o, o por un verbo en el
modo optativo: “No puçlieron curarle los médicos,o por-

* -No se crea que es una trasposición cualquiera la de estos pasajes; es la traspo-
sición de una frase interrogativa indirecta, y por eso es siempre regida de verbos que
significan actos del entendimientoo de la palabra, como se ve en los anterioresejem-
plos y en los que agrego aquí para poner en claro la naturaleza de este giro, que
nadieha explicadohastaahora: “Ya se ha dicho de la mala maneraque Cardenioestaba
vestido” (Cervantes); “Viendo que ya el don estaba conseguidoy con la diligencia
que don Quijote se alistaba para cumplirlo” (el mismo); “La mujer echó de ver
con el cuidado que la miraba” (Mateo Alemán); “Quise entoncesdecir a mi señor
de los trabajos que le había sacado” (el mismo); “Este ejemplo no sólo prueba que
haya este conocimiento, sino declara también de la manera que es” (Granada); “Si
Apolonio rodeó muchapartedel mundo por ver a Hiarcas en un trono de oro dispu-
tando del movimiento de los cielos y de las estrellas,¿qué debían hacer los hombres
por ver a Dios enseñándoles,no de la manera que se mueven ios cielos, sino cómo se
ganan ios cielos?” (el mismo).

“¡Muy lindo Santelmo hacéis!
¡Bien temprano os acostáis!
¡Con la flema que llegáis!” (Lope de Vsga).
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que fueron llamadostarde, o porqueno conocieronla en-
fermedad”; lo que suele variarse diciendo, “Sea porque
fueron.. seaporqueno conocieron”;o “Seaque fueron.
seaque no conocieron”.Puedentambiéncombinarseambos
medios: “O fuesequese habíanconsumidolas provisiones,
y no habíaesperanzasde recibirlasde afuera,por la fuerza
y vigilancia de los sitiadores,o fueseque despuésde tantos
mesesde sitio comenzasea desfallecerel ánimo de la guar-
nición, se determinóal fin”, etc. Puedeasimismosuprimirse
el verbode la segundafraseoptiva: “O fuesequese habían
consumido. . o que comenzase”.Y en todos casoses ar—
bitrario callar o expresar la conjunción o en el primer
miembro,o si haymuchos,en todosmenosel último. Final-
mente,en lugarde o se empleatambiénla frase conjuntiva
o bien; y si en éstase calla la conjunciónse revestiráde su
fuerza el adverbio: “Bien fuesela edad,bien el rigor de la
disciplinalo quehabíadebilitadosus fuerzas”.

1169 (395). Las enumeracionesy distribuciones se
expresannaturalmentepormedio de los adjetivosuno, otro,
y de varias palabraso frasesque puedenhacer este oficio
sin salir de su acepción propia: ~eUnoscantaban,otros ta-
ñíandiversosinstrumentos,otrosbailaban”; “En una parte
se oían tristes lamentos,en otra desesperadasimprecacio-
nes”; ~Partevenían armadosde espadas y lanzas, parte
solamentede palos y piedras,parte inermes”; t’Perecieron
casi todos;Parte a filo de espada;parte a manosdel hambre
y de la miseria”; ~Cerca sonabanlas vocesde los combatien-
tes; lejos se reiterabanlos lelilíes agarenos”(Cervantes).

1170 (396). Pero ademásde estosmediosnaturalesy
comunes,hay otros másexpresivos,suministradospor pala-
bras demostrativase interrogativas.

“ENo has visto tú representar alguna comedia adonde se intro-
ducen reyes, emperadoresy pontífices, caballeros, damas y otros diversos
personajes?Uno hace el rufián, otro el embustero,éste e! mercader,
aquélel soldado, otro el discreto, otro el enamoradosimple, y acabada

* Hoy -se diría donde o en que.
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la comedia, y desnudándosede los vestidosde ella, todos los recitantes
quedan iguales” (Cervantes). “Quiénes viajaban a pretender beneficios,
quiénesse encaminaban a recibir su educación en el colegio de Bolonia,
quienesmilitaban en ios tercios”, etc. (Navarrete, citado por Salvá).
“Hombres y mujeres, viejos y niños, fueron desorejados o desolladosvi-
vos; a quiéneshacía quitar el cutis de los pies y caminarsobrevidrios
o guijarros; a quiénes mandaba coser espalda con espalda; a quiénes
hacía mutilar de uno o dos miembros o de las faccionesdel rostro” (Ba-
ralt y Díaz). “Descubrieron los rostros poblados de barbas; cuálesru-
bias, cuálesnegras, cuálesblancas, y ~uulesalbarrazadas” (Cervantes).
“Vieron un abrigo que podía llamarse puerto, y en él hasta diez o doce
bajeles; delios chicos, delios medianos, y dell-os grandes” (Cervantes):
parte de elks. “El campamento presentó luego una escenade espan-
tosa confusión, donde todos, exagerándose el peligro, corrían deso-
lados y sin saber a qué punto; cuáles, como valerosos, para hac.er frente
al mal, cuáles, como cobardes, para evitarlo huyendo” (Baralt y Díaz).
~Este la maldice y la llama antojadiza, varia y deshonesta;aquél la con-
dena por fácil; tal la absuelvey perdona, y tal la vitupera, uno celebra
su hermosura, otro reniega de su condición, y en fin, todos la deshonran
y todos la adoran” (Cervantes). “Cuál buscaba al amanecer entre los
montones de muertos horrendamente heridos o mutilados el cadáver de
un padre; quiénel de un hijo o de un hermano; aquélla el de un esposo
o de un amante; otros ios de sus amigos o protectores” (el duque de
Rivas). “Aquí, se queja un pastor, allí se desesperaotro, acullá se oyen
amorosas canciones” (Cervantes). “Aquí se pelea por la espada, allá
por el caballo”.

“E! araucano ejército revuelto
Por acáy ~or allá se derramaba” (Ercilla).

“El diablo me pone ante los ojos aquí, allá, acá no, sino acullá, un
talego lleno de doblones, que me parece que a cada paso le toco”, etc.
(Cervantes). (Nótese que este adverbio acullá apenas se usa sino en
oraciones distributivas, como las precedentes).

1171. Úsansede la misma manera:

Ya... ya,
Ahora.., ahora (que se síncopa frecuentementeen ora... ora),
Tal vez.., tal vez (en el sentido de ya... ya),
Tan presto.., tan presto (en el mismo sentido),
Cuándo.,. cuánlo (en el mismo sentido),
Dónde... dónde (por aquí... allí), etc.

“Ahora estésatento sólo y dado
Al ínclito gobierno del Estado,
Albano, ahora vuelto a la otra parte,
Resplandeciente,armado,
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Representando en tierra al fiero Marte;
Ahora de cuidadosenojosos
Y de negocioslibre, por ventura
Andes a caza”, etc. (Garcilaso).

“Su ruedaplateada
La luna va subiendo;
Ora una débil nube
Que le salió al encuentro,
De trasparente gasa
Le cubreel rostro bello;
Ora en su solio augusto
Cubre de luz el suelo,
Tranquila y apacible
Como lo estámi pecho;
Ora finge en las ondas
DeI líquido arroyuelo
Mil luces,que con ellas
Parecenir corriendo” (Meléndez).

“Graciosa palomita,
Ya licenciosa puedes
Empezar con tus juegos
Y picar libremente.
Ya te provoca Fili.
Ya en los brazos te mece,
Ya en su falda te pone,
Y el dedo te previene” (el mismo).

“Almanzor tenía dispuestassus gentespara hacer cada año dos entradas
en tierra de Navarra, cuándopor una parte, cuándopor otra” (Conde).

1172. Conviene advertir que si se trata de dos cosas,o de más de
dos, pero reducidas a dos por el modo de presentarlas, es más propio
emplear el uno y el otro con artículo definido, para designarlas conse-
cutivamente: “De sus dos hijos el uno se dedicó a las armas y el otro a
las letras”; “De sus cuatro hijos, los dos. . . y los otros dos”. Pero si se
habla de más de dos individuos o colecciones,lo más propio es suprimir
el artículo, exceptocuando en la construcción se llega a la última de
las cosasde que se trata, siendo determinado su número: “Había tres
aldeas a la orilla del río; una antigua de numeroso vecindario, otra re-
cién poblada, la otra arruinada y desierta”.
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CAPÍTULO XLV1II

CLÁUSULAS ABSOLUTAS

1173 (397). Llámansecláusulasabsolutasaquellasque
constande un sustantivomodificado y no tienenconexión
gramaticalcon el resto de la sentencia‘~, supliéndoselesel
gerundio siendo,estando,teniendo,llevando u otro seme-
jante: “Quince fueron en númerolos que allí se juntaron,
curiosose impacientesde saberci intento a que erancon-
vocados en estacióntan rigorosa; los montescubiertos de
nieve, embotadaslas fuerzasy el brío, en silencio las ar-
mas” (Martínez de la Rosa): estando los montes, etc.
“Cuenta con ir bien apercibidos,los vestidos con buenos
soforros, y la jacerina debajo” (el mismo): llevando los
vestidos,etc., donde es de notar que pueden juntarse con
el gerundiotácito, no sólo adjetivos (cubiertos,em-botadas),
sino complementos(en silencio, con buenossoforros) , y ad-
verbios (debajo).

“El rey de Castilla se volvió a Sevilla, salva y enterala
fama de su valor, no obstanteios malos sucesosque tuvo”
(Mariana): llevandosalva, etc.

1174 (a). A veces el sustantivode estasfrases es un que anun-
ciativo o una proposicióninterrogativaindirecta: “El rey, visto que no
podía tomar por fuerza la villa, mandólaescalar una noche con gran
silencio” (Mariana).

“Ya de Córdoba arrancan, acordado
Cómo el valor sujete a la fortuna (Maury).

1175 (b). Cállasea vecesel sustantivopor hallarsea pocadistan-
cia: “Se trató de amoblar el palacio,y amoblado,se trasladarona él los
tribunales”. Gil y Zárate, hablandode Lope de Vega, dice así: “Flojo,
desmayado,incorrecto, prosaico mucha~veces,sus eminentescualidades,
que dirigidas por el arte se hubieranfortalecidopara mostrarseen todo
su esplendor,degeneraronen los vicios a que toda virtud está cercana”.

* Correspondena lo que en gramática latina se llama ablativo absoluto.
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1176 (c). En las cláusulasabsolutasentra a menudoun participio
adjetivo, o un adjetivode aquelloscuyo significado es parecidoal de los
participios: Limpias las armas, llenos los requisitos legales; perolos ejem-
plos anterioresmanifiestanque otros adjetivos,y hastacomplementosy
adverbios,puedenhallarseen construccióncon el gerundio tácito.

1 177 (d). Ni el gerundio,mientras no se expresa,ni mucho me-
nos el participio, admitenafijos o enclíticos;así, aunquedecimos“Sién-
dole dada la carta”, “Teniéndoles comunicadoel suceso”, no podemos
decir en cláusulasabsolutas: “Dádale la noticia, aguardamossu resolu-
ción”, “Comunicádolesel suceso,partimos”140

1178 (e). En estas locuciones se antepone casi siempre al sustan-
tivo el adjetivo o lo que hace susveces,sobre todo si la cláusulaabso-
luta está a la cabezade la oración; por lo que en prosa pareceríaalgo
violento, “El palacioamoblado,se trasladarona él los tribunal-es”. 1~x-
ceptúanseciertasbrevesfrasesque tienenla sancióndel uso: “Esto dicho,
se retiraron”. Otra excepciónes la de aquellos sustantivoscon los cui-
les puedesubentenderseen vez del gerundiola preposición con: “Oraba
siempre, las rodillas en el suelo, sin estradoni sitial” (Rivadeneira’)
“~Quiénte trajo hasta ponerteen un patíbulo, las manosenclavadas,
el costadopartido, los miembros descoyuntados,las venas agotadas,los
labios secos,y todo finalmente despedazado?”(Granada);“Bajó al es-
quife un brioso mancebode poco más de veinte y cuatro años,vestido
a lo marinerode terciopelonegro, una espada dorada en las manos,y
~unadaga en la cinta” (Cervantes).

1179. Es elegantela misma práctica en descripcionesque recapi-
tulan circunstanciasya referidas: “Yendo pues de estamanera,¡a no-
che oscura, el escuderohambriento,y el amo con ganade comer, vie-
ron”, etc. (Cervantes).

1180 (f). Las cláusulasabsolutascontribuyenno poco a la con-
cisióndel estilo. Martínezde la Rosa las empleaa cada pasoen su Her-
nán Pércz del Pulgar.

CAPÍTULO XLIX

PREPOSICIONES

1181 (398). Las preposicionescastellanasmás usuales
son a, ante, bajo, con, contra, de, desde,en, entre, hacia,
hasta, Para, Por, según,sin, sobre, tras.

1182. Añádeseso, cuyo empleo está en el día limitado
a unaspocasfrases (so color, sopretexto,sopena,socapa);
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cabe,enteramenteanticuado*; mientrasy pues,quedejan
a menudoel oficio de preposiciones141; y los adverbiosantes
mencionadas(afuera, adentro,arriba, abajo, adelante,atrás,
antes,después),que toman el carácter,aunqueno el lugar
de la preposición,posponiéndoseal nombre (S 189, a) 142~

1183. El adverbio relativo cuando suele emplearse
también como preposición, cuando la guerra, por en el
tiempode la guerra.

1184. Podemos asimismo agregar a éstas algunasque
lo son imperfectamente:como excepto,salvo, durante, me-
diante, obstante,embargante~

1185 (a). Muchas preposiciones,y acaso todas, han sido en su
origen palabrasde otra especie,particularmentenombres.Y como esta
metamorfosisno ha podido ser instantánea,sucedea vecesque una pa-
labra ha perdido en parte su primitiva naturaleza, y presentaya im-
perfectamente,y como en embrión, los caracteresde otra, habiendoque-
dado, por decirlo así, en un estadode transición.

1186 (b). Exceptoera un participio que variaba de terminación
para los diferentesgénerosy números,como hoy se usa excçptuando;
perohechoindeclinable,y limitado a cláusulasabsolutas,que principian
regularmentepor un adjetivo (,~39 7, e), tomó la aparienciade prepo-
sición (exceptoun niño, una niña, unos pocoshombres,algunas muje-
res), y sin embargono ha sido completala transformación,pues no se
construye, como las genuinaspreposiciones,con los casosterminalesde
los pronombres,no decimosexceptomí, ti, sí, sino exceptoyo, tú, él.

1187 (c). De cláusulasabsolutas,como salvo el derecho, salva la
-honra, salvas las vidasy propiedades,se deriva de la misma manerael in-
declinablesalvo,quea semejanzade exceptocuyo significadose apropia,
no admite los casos terminales,pues no se dice salvo mí sino salvo yo.
Perosalvo recobraotras vecessu primitivo significado de participio ad-
jetivo, variando de terminacióny colocándoseanteso después,cerca o
lejos del sustantivo:“Salieron solamentecon la vida salva”; “Pocos que-
daron salvos”~ A -exceptoy salvo se da muchasvecespor términoel

-* “Así como lq blanco se echade ver mejor par de lo negro, y la luz cabe lo
oscuro”, etc. (Rivadeneira); “No mc parece se quitaba el Señor de cabe mi” (Sar~t.i
Teresa).

Nótese de paso el uso adverbial de par (junto, cerca). Hoy se dice a par de lo
negro, a par del río. Dicese también significando igualdad: “Era a bar”, o “a la par
de valiente, avisado”.

** Este es uno de los adjetivos que como lleno, limpio, harto, se suelen sustituir
al participio adjetivo en las construccionesde estar y de otros verbos significativos de
mera existencia.En las de ser lo más común es decir salvo sin régimen: “Será salvo”,
y salvado con régimen: “Cueron sal-vados de la muerte”. Sustantivaseen el com-
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anunciativo que: “Se les restituyó en el ejerciciode susderechos,excep-
to” o “salvo que se les nombró un interventor para la administración de
los bienes”. Dánselestambién complementospor término:

“La pérdida del tiempo no es pequeña,
Y salvo al imprudente,a nadie sobra”.

(B. de Argensola)*

“Con todos se usó de indulgencia,exceptocon los que habíanexci-
tado el motín”. Y asimismoproposicionessubordinadas:“No es lícito
dar a otro la muerte, excepto” o “salvo cuandoes absolutamentenece-
sario paranuestrapropia defensa”.

1188 (d) Estasdos palabraspueden tambien considerarsecomo
conjunciones,en cuantoligan elementosanálogos,y la misma observa-
ción debe hacerse con respectoal adverbio menos, cuandoequivalea ex-
ceptoo salvo: “Todos, excepto” o “salvo” o “menos uno, fueron sen-
tenciados a muerte”; “A nadie se mostró severo, excepto” o “salvo” o
“menos a los homicidas”; - “Con todos se usó de indulgencia, excepto”
o “salvo” o “menos con los que habían turbado la tranquilidad públi-
ca” ‘‘~. -

1189 (e). Del empleo de mediantey durante en cláusulasabsolu-
tas ha procedido asimismo el uso preposicional que hoy tienen Duran
te los mesesde invierno mediantelos buenosoficios de sus amigos
Peromediantese posponea veces Dios medianteNi uno m otro se jun-
tan con los casosterminales de los pronombres; y tampocose usacons-
truirlos con el nominativo durante yo y medianteyo, disonarsan tanto
como durante mg, mediantemi y aunqueesoen durante puedaexpli..
carse por la circúnstanciade no expresarseconél la duración de las per-
sonas sino de las cosas no cabe decir lo mismo de mediante,quepuede
aplicarsea personaso cosas,bien que mucho menos frecuentementea
personas.

1190 (f) .Otrasdos preposicionesimperfectasy originadas,como
las anteriores,de cláusulasabsolutas,son obstantey embargante; pero
tienenla especialidadde que-los complementosformados con ellas son
siempremodificadospor el adverbiono: “No obstante”o “no embar-
gantelos ruegosy empeñosde varias personas principales, fué condena-
do a destierro perpetuo”. El primero es, incomparablemente, de más
uso; y callado el término toma el carácterde conjunción adversativa:
“Compuestas (las asambleaspúblicas de las naciones setentrionales) de
guerrerosignorantesy groseros,no habíamás elocuenciaque la facun-

plemento a o en saívo: “Se pusieron en salvo”; “Quedó su honra a salvo”; “Pudieron
estafar a su salvo”.

* Hay un grave defecto en esta sentencia:el autor quiso decir que a nadie
sobra el tiempo, pero lo que ha dicho es que s~nadie sobra la pérdida~del tiempo.

** Como preposiciones, se traducen en latín por ¡n’aeter, como conjunciones por
sus: Omnibussententiis,praeter unam, condemnatuscgt. - — Nemrni, nisi imprudenti.
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.dia natural de cada orador sin arte ninguno, y apelandoa las pasiones
más bien que al raciocinio o a las galas del buen decir. No obstante,
asistíancon frecuenciaa ellas obisposilustrados,formadospor los escri-
tos de los SantosPadres,y aundelos oradoresantiguos” (Gil y Zárate):
no obstanteesto, no obstanteque no había en ellos elocuencia.

1191 (g). Algunaspreposicionesdejan a vecesel carácterde tales
y se vuelven adverbios,como bajo y tras cuando modificadaspor un
complementocon de equivalen a debajo y detrás: “Bajo de la cama”.
r~Trasde la puerta”. Preguntóque cómo aquel hombre no se juntaba
con el otro hombresino quesiempreandabatras dél” (Cervantes).Tras
él hubiera sido más propio.

1192 (h). Dejando a los diccionariosla enumeraciónde los varios
significados que toma cada preposición, y de los verbos que las rigen,
nos limitaremos a unaspocasobservacionesgeneralessobre el modo de
usarlas.

1193 1” Si el sentido pide dos complementosde preposicionesdi-
ferentescon un mismo término, es necesarioexpresarlasambas, repro-
duciendoel término. Peca,pues, contra la sintaxis, “Lo que dependey
estáasidoa otra cosa” (Diccionario de Valbuena,citadopor Salvá); por-
-que depgnderrige de, mientrasasido se construyecon a; siendopor tan-
to necesario.“Lo que dependede otra cosa y estáasido a ella”. “El ca-
mino realde que se trata” (diceotro respetableescritor) “no debeni ha
necesitadomuchodel arte”; del arte se hacerégimen común de los ver-
bos debey ha necesitado,siendoasí quedeber pide a y necesi’tar,de; era
menesterotro giro, como “no debeni ha pedido mucho al arte”. Si un
sustantivoes, porsí solo, acusativoy términode preposiciónexpresa,de-
bemostambién ponerlo de manifiestoen ambasfunciones, primero di-
rectay luegoreproductivamente:“Se trató de refutar y hacer ver la fu-
tilidad de todaslas razonesalegadasen contra”; pésimasintaxis: es pre-
ciso, “Se trató de refutar las razonesalegadasen contra, y hacerver
la futilidad de todasellas”. Cervantescontravinoalgunavez a estaregla:
“¡Cómo qué! ¿Esposible queuna rapaza,queapenassabemenear doce
palillos de randas,seatrevaa ponerlenguay a censurarlas historias de los
caballerosandantes?”el acusativolas historias, régimen propio de cen-
surar, no lo es de ponerlengua, quepide complementocon en. “Cosas
que tocan, atañen, dependeny son anexasa la orden de los caballeros
andantes”;el complementoa la orden, que cuadrabien a tocan, atañen
y son anexas, es rechazadopor dependen que no pide a sino de. Pero
estaregla es de menosrigor en el diálogo familiar.

1194 20 Aun cuandono sólo se identifican los términos sino las
preposicionesmismas,es necesario,repitiendo la preposición, reproducir
el término, siempreque no se presenten’los dos complementosde un
modo semejanterespectode las palabrasque los rijan. “La poesíavive y
saca de las imágenesmaterialessu mayor gala y hermosura”, no pare-
cería bien; porquedespuésde vive y saca siguede las imágenesmateria-
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les, régimen de ambosverbos a la vez, y luego su mayor gala y hermo-
sura, régimen peculiarde saca.Puedeaceptarse“La poesíavive, y saca
su mayorgalay hermosura,de las imágenesmateriales”, perono queda-
mos todavía satisfechos,porqueel complementocon de se refiere por
unaparte al verbo vivir solo, por otra al verbo sacar modificadopor el
acusativosu mayorgala y hermosura.Es mucho mejor construir la sen-
tencia de estemodo: “La poesíavive de las imágenesmateriales,y saca
de ellas su mayor gala y hermosura”.

1195. 3~Con el acusativoy el dativo, formadosambospor la pre-
posición a, y por un mismo sustantivo,bastaexpresaruna sola vez la
preposicióny el término: “Da toda especiede socorrosy -alienta con sus
palabrasa los menesterososy desvalidos”.

1196. 4~Blanco White y Jovellanosprobarona introducir en cas-
tellano la práctica de que se vale la lenguainglesa en el caso de dos
preposicionesdiferentes con términos idénticos; la cual consisteen ca-
llar el términocon la primera preposicióny expresarlocon la segunda:
“Providenciasexigidaspar, y acomodadasal estadoactual de la nación”:
“Todo lo cual fué consultadoa y obtuvo la aprobaciónde la Junta”
(ambosejemplosson de Jovellanos,citadopor Salvá). Perohastaahora
no parecehaberhecho fortuna estegiro, que los mismos escritoresin-
glesesno miran comoelegante.

1197. 5 Notaremos de paso que en los modos del verbo no es
menosnecesariaqueen las preposicionesla consecuenciade régimen. Se
pecaríacontra estaregla diciendo, por ejemplo: “Estamos segurosy nos
alegramosde que tengaesasintencionesel gobierno”; porqueestamos
segurospide tiene y no tenga. Extiéndeselo mismo a toda palabra
o frase en queinfluyen diversascausasde régimen.

1198. 6 Hay una queotra fraseen que el uso autorizala incon-
secuencia.Dícese“Esta casaes mayoro tan grandecomo la deenfrente”,
sin embargode queno puededecirsemayorcomo,sino mayorque;entre
las dos especies de régimen se prefiere la que cuadra con la más cercana
de las palabrasquelas piden: es mayoro tan grandecomo; es tan gran-
de o mayorque. Cervantescontravinoa estaregla: “Mis pensamientos,
mis suspiros,mis lágrimas, mis buenosdeseos,mis acometimientos,pu-
dieran hacer un volumen mayoro tan grandeque el que puedanhacer
todaslas obrasdel Tostado”.

APÉNDICE

RÉGIMEN DE LAS PREPOSICIONES, CONJUNCIONES E INTERJECCIONES

1199 (a). Las preposicionescastellanasno tienen propiamenteré-
gimen, porquerégimen suponeelección; así un verbo rige un modo o
un complementoparticular, porquehay varios modos y multitud de
complementos;al paso que con todaslas preposicioneslleva el término
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una forma invariable; es a saber, la del casoterminalen los pronombres
declinables, y la forma única de los nombres que no se declinan por
casos:de mí, por mí, etc, De la casa,por la casa, sin la casa,etc. ~.

1200 (b). Las conjuncionescarecende régimen,ligando palabras,
cláusulasu oraciones,no tienen influencia sobreningunade ellas.

1201 (c). La interjección tiene a menudorégimen, el más fre-
cuente es el de nominativo, que se usa muchasveces como vocativo
“~Ahinfelices!” “~Ohpatria!” “iAlerta, soldados!”.

1202. También es frecuenteel complementocon de, como puede
verseen los ejemplosdel número 52.

1203. Ojalá equivale a Dios quiera,y rige por consiguientepropo-
sición subordinadaen el modo subjuntivo común, de la misma manera
que los verbosque significan deseo: “Ojalá que la buena causa triunfe!”
“Ojalá no parenen desgraciassus temeridades!”

CAPÍTULO L

OBSERVACIONES SOBRE EL USO DE ALGUNOS ADVERBIOS,
PREPOSICIONES Y CONJUNCIONES

Ha parecido convenientereunir en este capítulo preposiciones,ad-
verbios y conjuncionespor la facilidad con que estaspalabrasse trans-
forman unas en otras “~‘.

1204 (a). Ahora bien, ahora pues: frases adverbialesque pasan
a conjuncionesde las llamadascontinuativas,porqueanuncianque con-
tinúa y se desenvuelveun pensamiento.Gil y Zárate muestraque hay
en el almacierta imagende lo quellamamoshermosoy perfecto,la cual
en su totalidad no se asemejaa nadade cuantopercibimoscon los sen-
tidos; y sigue despuésasí: “Ahora bien, si existe en la mente del artista
un tipo ideal de la belleza, ¿existirátambiénun criterio que dé a cono-
cer si los objetos se acercanmáso menosa aquelmodelo?En otros tér-
minos, ¿existirá un buen gusto?”

* En latín no era así: ab, por ejemplo, regia ablativo, propter, acusativo, su~er,

acusativo y ablativo.

** De esta recíproca permuta de oficios no se infiera que sería mejor reducir
esas tres clasesde palabras a una sola. Son esencialmentedistintos los oficios del ad-
verbio, de la preposición, de la conjunción; la palabra que pasa de una clase a otra
varía de sintaxis y aun de significado; y como también sucedeque, segúnse usa una
palabra como adverbio, preposición o conjunción, le corresponden diversos equiva-
lentes en otros idiomas, la separación de estos -tres oficios gramaticales no sólo es
conveniente para su acertado uso en castellano, sino para facilitar el aprendizaje de
otras lenguas.
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1205 (b). Antes, adverbio de tiempo. Háceseconjunciónde las
llamadas correctivas, que rectifican una idea precedente:

“Mas yo sé bien el sueñocon queHoracio,
Antesel mismo Rómulo, me enseña”,etc. (B. de Argensola).

Anteses aquí o más bien. Dícese en el mismo sentido antes bien, y
cuandola correcciónes una completacontradicción,antes por el con-
trario. “No respondía,ni menosdabamuestrasde flaqueza,antesbien
besabahumilde la manode su padre, y le pedía su bendición, segurode
llevar conella la del cielo” (M. de la Rosa).

1206. Con el anunciativo que forma una frase adverbial relatiya,
que suele pasara conjunción, y dej-a entoncesla idea de prioridad de
tiempo para tomar el sentido de más bien,más propiamenteque: “Con
voz, antesbasta y ronca que sutil y delicada,dijo”, etc. (Cervantes)
“No dabaespaciode un bocadoa otro, puesanteslos engullía que los
tragaba” (Cervantes).

1207 (c). Apenas.. . cuando: frase adverbial relativa: “Apenas
le vi, c’uando me dirigí a él”. 1~orla elipsis de cuando,adquiereapenas
la fuerza de un adverbiorelativo, y la que era proposiciónsubordinante
se vuelve subordinada:“Apenasle vi, me dirigí a él”; es evidente que
apenas,usadode estemodo, equivalea la frase en el momentoque. En
el mismo sentido se dice: No bien... cuando,y aun no. .. cuando,y
no... cuando: “No bien estuvoformadala tropa, cuando”,etc.; “Aun
no hubo andadouna pequeñalegua, cuando”, etc. (Cervantes);“No
se hubo movido tanto Cuanto, cuando”, etc. (el mismo); “No hubo
andadocien pasos,cuando”, etc. (el mismo). Y con no bien sucedelo
mismo que con apenas,callándoseel cuando.

1208 1. Apenas.. . cuantomás: “Apenas creo quepuedapensarse
cuantomás escribiese” (Cervantes).En estemodo de hablares indife-
rentedecirmáso menos. Empleandoel primero de estos adverbios,ape-
nas conserva su significado positivo; como si dijésemos, difícilmente
puedepensarse,cuánto más difícilmente escribirse;empleandoel segun-
do, hacemosaapenasen ciertamaneranegativo, como si el sentidofuese
no puedepensarse,cuanto menosescribirse.De aquí proviene la cons-
trucción apenas.. . sino: “Apenas dormía, sino despuésde un largo ~
laborioso ejercicio”.

1209 2. Apenasno, que usó Cervantes(“Apenas el caballerono
ha acabadode oír la temerosavoz, cuando”,etc.), es construcciónque
no debeimitarse.

1210 3. Se ha introducidorecientemente,tomadade la lenguafran-
cesa,la fraseapenas si, que se encuentraconbastantefrecuenciaen las
obrasde Martínezde la Rosa: “Apenassi se oía el confusorumor de los
pasos”. No creo debadesecharse,porquese ajustabien a la significación
de los elementos que la componen, y la elipsis que la -acompaña es natu-
ral y expresivasi se oía, era apenas.
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1211 (d). Arreo: adverbio que debe agregarsea las preposiciones
pospuestas, en frases como: “Término lleva de quejarse un mes arreo”
(Cervantes),todo un mes, día ~or día. “Lo cual hizo cuarentay seis
días arreo” (Rivadeneira),cuarentay seis días seguidamente.

1212 (e). Así- . . que, demaneraque: “Así le afeabanlas verrugas
el rostro, que en viéndole Sancho,comenzóa herir de pie y de mano”
(Cervantes).

1213 1. Así que, de maneraque: frase conjuntiva. Entra en la
clasede las conjuncionesllamadasraciocinativas,y más específicamente
consecuenciales,porqueanuncianen lo que sigue una deduccióno con-
secuenciade lo que precede:“Sé más de libros de caballerías,quede las
súmulasde Villalpando; así que, si no estáen más queen esto, segura-
mentepodéis comunicarconmigo lo que quisiéredes” (Cervantes).

1214 2. Así que, luego que: frase adverbial relativa, la tengopor
introducidarecientemente:“Así que se supo aquelacontecimiento,sonó
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa”. Se decía, y aun se
dice, en el mismo sentido, y mejor a mi ver, así como144

1215 3. Así es que, frase conjuntiva que anunciala continuación
de un pensamientoo una comprobaciónque de él se hace. Despuésde
haberdichoquela invenciónoratoria es la que reúnetodaslas ideas,to-
dos 1os materialesde quese ha de componerel discurso,pudiéramosaña-
dir: “Así es que estaparteno dependetanto del arte, como del talento
y de la instruccióndel orador”. Tal esel empleolegítimo de la frase; de
que algunos se sirven malamenteen la significación de así es como,
diciendo y. gr. “Así lo hago, porqueasí es queme enseñaron”.

1216 (f). Aun, adverbio de tiempo,equivalentea todavía o hasta
ahora. De aquí pasó a sugeriruna gradaciónde ideas que, ya expresa,
ya tácita, termina en la palabrao frase a quelo anteponemos:“Conmo-
vióse al verle, y aun se le arrasaronlos ojos de lágrimas”; “Desnudosde
todo recurso, y aun abandonadosde sus amigos, no desesperaronpor
eso”; “Provee a los menesteresde los suyos económicay aun escasa-
mente”; “Había resuelto no ceder, arriesgarlo todo y aun perecer si
fuese necesario”; en estos ejemplosla gradaciónes expresa;en los que
siguenes tácita: “Aun en la indigencia conservabatoda su dignidad”;
como si se dijese, “Se portó noblementeen el poder, descendióa la vida
privadasin abatirse, y aun en la indigencia”, etc. “Aun las horas de Ja
nocheerannegadasal reposo”: todaslas horas del día y aun las horas de
la noche,etc. La gradaciónimplícita variarámuchopor supuesto,según
los diferentescasos;pero algo semejantea ella entreveríasiempreel en-
tendimiento,aunquede un modo indistinto y vago, en esteuso de aun.

1217. Aun, en estesentido de gradación,pertenecea una especie
particularde elementosgramaticalesquepudieranllamarse cuasi-afijos,
porqueseanteponena toda clasede palabrasmodificandosu significado
y sirviendo como de partículasprepositivas.Así, en ci sentido de que
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hablamos,la énfasisde aun no sólo recaesobreadjetivos,verbos,adver-
bios y complementos,como es propio de los adverbios,sino tambiénso-
bre sustantivos,segúnse ve en el último de los ejemplosanteriores.

1218.- Aun cuando es unafrase adverbial relativa, en queaun con-
servala idea de gradación:“La vida del hombre estállena de cuidados
y zozobras,auncuandomásnos halagala fortuna”; “Aun cuandotodos
conspirena un fin, es necesario que obren de concierto, para que alcan-
cen lo que se proponen”. Aquí se ve que esta frase adverbial puede
regir indicativo o subjuntivo segúnlas circunstancias.Peroel Construir-
la con indicativo en el sentido de aunquees verdadque (“Aun cuando
ha llegado bueno, se resientede las fatigasdel viaje”), es una práctica
modernaque no debe, a mi parecer,imitarse.

1219. Combínasecon nl en lasoracionesnegativas:“No sólo no le
viste ni le sustenta,pero ni aun le abre sus puertas”.Dejando sólo el
último grado de la escala, diríamos: “Ni aun de los suyos se fía”; “Ni
aun en el destierro y la indigencia se le vió perder su dignidad”. Ca-
llando el adverbioaun, serevestiríade su fuerzael ni: Ni de los suyos;
Ni en el destierroy la indigencia.

1220. Aun bien que: frase relativa adverbialy elíptica: “Aun bien
que yo casi no he habladopalabra” (Cervantes):afortunadamentesu-
cede que. . 145

1221 (g). Aunque, adverbio relativo, equivalente a sin embargo
de que. Rige indicativo o subjuntivo, bien que no indistintamente.
“Tengo de salir aunquellueva”, es una expresiónpropia, no sólo en
bocadel que piensaen una lluvia futura, que puedeverificarse o no,
sino del queve llover y estáen el acto de salir. “Aunque estaballo-
viendo a cántaros,insistieron en ir al baile”; es indispensableel indi-
cativo. “Bien pudiste venir, -aunquelloviese”; aquí por el contrario,
aun cuandose tratasede una lluvia pasaday cierta, sonaría mejor el
subjuntivo. Es más fácil sentir que explicar el valor peculiar de las
formas modalessegúnlos díferentescasos.

1222. 1. Cállasea menudoel verbo ser o estar en la proposición
subordinada: “Aunque ancianoy enfermo, trabajabaincesantemente”:
aunque era ancianoy estabaenfermo.

1223. 2. Al adverbio relativo aunque, se contraponena menudo
los complementosdemostrativossin embargode eso, no obstante eso,
con todo esoy otros de valor semejante(o comose dice elípticamente,
sin embargo, no obstante,con todo), que repiten el significado de
aunque sin el elemento relativo: “Las memorias del castillo de Beliver,
aunque por lo demás ofrezcan poco cebo a la curiosidad, puedencon
todo satisfacerel gusto de los que deseanconocer a fondo la historia
de la media edad” (Jovellanos).Esta duplicación de ideas es análoga
a la de tanto, cuanto; tal, cual; así como, así también; y otras que se
han señaladoen varios lugares de estagramática,usadasen castellano
y en todaslas lenguas.
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1224. 3. Los referidoscomplementosse emplean a menudocomo
conjuncionesque ligan dos oraciones independientes:“Vamos ahora a
los accesoriosde nuestraobra, dejandoa un lado los de maderao fierro,
de que no mecuré, porqueconducenpocopara la historia de las artes:
diré, sin embargo, que en el gran número de puertasy ventanasdel
castillo, se notaestartodas trabajadassobreuna misma idea, con gran
gustoy diligencia” (el mismo). “Gastadoel pavimento,fué reemplazado
en la galeríacon plastas de yeso y guijarro, tan feos a la vista, como
incómodos a la huella; con todo, entre el polvo y roña se divisan acá
y allá algunos trozos, que bien lavados y fregadospor mí, descubren
su primitiva belleza” (el mismo).

1225. 4. Pero lo que más merecenotarse es la trasformaciónde
aunque en conjunción adversativaque enlazaoracionesy toda especie
de elementosanálogosdenotandocierta oposición entre ellos: “Escribe
bien, aunquedespacio”;“El pincel de Tácito es vigorosoaunquedema-
siado sombrío”; “Era puro y bien int.encionadosu ceio, aunquees pre-
ciso confesarque en vez de corregir irritaba”; “Aquella sombra gran-
de que desdeaquí se descubre,la debede hacerel palacio de Dulcinea.
Así será;aunqueyo lo veré con los ojos y lo tocarécon las manos,y
así lo creeré, como creer que ahora es de día” (Cervantes); “¡Oh
encantadoresmal intencionados!Bastaros debierahaber mudadotodas
sus facciones de buenas en malas, sin que tocáradesen el olor, que
por él siquiera sacáramoslo que estabaencubiertodebajo de aquella
fea corteza; aunque,para decir verdad,nuncavi yo su fealdad,sino su
hermosura”(el mismo). Aunqueen estos ejemplosno tiene ya el signi-
ficado de sin embargode que, sino en el de sin embargoo pero. En los
dos últimos es propiamenteuna conjunción correctiva, con que se re-
tracta o corrige lo quese acabade decir.

1226. 5. Paradistinguir el adverbiorelativo de la conjuncióncuan-
do ambosligan proposicionescompletas,advertiremos:

1. Queel adverbiorelativo tiene régimeny así es que, siéndoloaun-
que, rige indicativo o subjuntivo; al paso que, siendoconjunción y li-
gando proposicionesindependientes,no influye en el modo del verbo,
que toma siemprelas formaspropias de las proposicionesde esa especie.

2. Quela proposiciónintroducidapor el adverbio relativo puedeno
seguir a la otra, pero la introducida por la conjunción ocupa necesa-
riamenteel segundolugar. -

3. Quehastaen la pronunciaciónse echa de ver la diferenciade los
dos oficios, pues entre las oracionesligadas por el aunque conjuntivo
se hace siempreuna pausamás larga,y no pocasveceslas separamosen
lo escrito con el punto final.

“Aunque una historia abracemuchos siglos y aun el mundo todo,
no debecarecerde plan”. Hubierapodido decirse,“Una historia no debe
carecerde plan, aunqueabracemuchossiglos”. Pero pruébesea inver-
tir el orden o a sustituir el subjuntivo al indicativo en el veré, tocare,
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creeré y vi de los dos ejemplosde Cervantes,y se percibirá.que la len-
gua no lo permite. Podría si decirse en el primero -vería, tocaría, y
creería, o viera, tocara y creyera, introduciendouna negaciónimplícita;
pero esto es una confirmación de lo dicho, porque la forma en ro o
ría es propia de la apódosisindependienteen las oracionescondicionales
implícitamente negativas.

“Si las pruebasson concluyentes,entoncesviene bien el presentar-
las separadamente,explanarlas,adornarlas,para que hieranmás la ima-
ginacióny adquieranmayorfuerza todavía.Aunque-esto debetenersu
límite; porquesi el oradorse detienedemasiadoen una prueba,y apura
cuanto se puede decir acercade ella, llega a ser molesto, descubreel
artificio, y haceque desconfíeel oyenteo se distraiga”. En esteejemplo
hay entre las dos oracionestoda la pausaseñaladapor el punto final

1227. 6. Aunque más: por más que; frase adverbial relativa:
“Aunque más tendimos la vista, ni poblado, ni persona,ni camino, ni
sendadescubrimos” (Cervantes).

1228 (h). Bien: adverbio. Uno de sus significadoses el contrario
al de apenas: “Bien se pasaronquince díasen queno vimos la caña, ni
la manoni otra señal” (Cervantes).

1229 (i). Bien que: frase adverbial relativa, y otras veces con-
junción adversativao correctiva;en amboscasosdebieraescribirsecomo
una sola palabra,bienque. En uno y otro oficio tiene gran semejanza
con aunque: “Bien que hubiesegrandeescasezde provisiones no nos
faltaba lo necesario”; “El camino de la derechaes llano, derecho y
cómodo, bienqueno le falten lodazalesy ciénagasen tiempo de lluvias”;
muéstraseen ambosejemplosel uso adverbialy relativo. Como conjun-
ción debemosver en estafrase un residuo de bien es verdadqueo bien
es que, y tiene entonceslos mismos tres caracteresque poco ha hemos
señaladoal aunqueconjuntivo, que liga oraciones:“El caminode la de-
recha...;bienes verdadque”, o “bien esque”, o “bien queno le faltan...”
En el anteriorejemplo, Si las pruebasson concluyentes,etc., pudiéramos
poner bien que en lugar de aunque,sin hacer diferencia alguna en el
sentido.

1230 (j). Casi y cuasi, originalmenteuna misma palabra, tienen
hoy diferentesignificado; casi denotaque la palabramodificada por él

* Nótese la correspondenciaen otras lenguas. En latín quamquam es adverbio
relativo o conjunción, como nuestro aunque; pero quamvis, etsi, no son más que ad-
verbios relativos. Aunque se traduce en francés por quoique; como conjunción que
liga oraciones, por cejsendant,pourtant. Insistimos en estepunto, porque es grande la
vaguedad y confusión de las ideas que se dan acerca de lo q’ue es adverbio y lo que
es conjunción. Burnouf ha señalado con bastante claridad la distinción entre los ad-
verbios relativos y las conjunciones, llamando a los unos conjunciones de subordina-
ción, y a las otras conjuncionesde coordinación. Pero conjuncionesde subordinación,
conjunciones que acarrean proposicionessubordinadas e influyen en el -modo de éstas,
me parece opuesto a la naturaleza del elemento conjuntivo, que siendo un mero vínculo,
media entre palabras o frases análogas, independientes una de otra.
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no es exacta, sino con cierta rebaja: “El edificio estabacasi todo en
completa ruina”. Cuasi quiere decir que nos valemos de una palabra,
no para significar la idea propia de ella, sino algo que se le asemeja;
subsistesólo comopartícula compositiva en cuasi-delito,cuasi-contrato.
En el sentido de casi es anticuado.

1231. 1. Mencionamosesteadverbio (que no es de la clasede los
relativos aunqueen latín lo fué) para hacer notar que se reducea
veces a un mero afijo o partícula prepositiva, con que modificamos
no sólo laspalabrasa que puedehacerlo el adverbio,sino al sustantivo
mismo: “Casi exánime”, “Casi le mata”, “Casi al borde del sepulcro”,
“Disponía de casi todo”, “Era casi señor absoluto”, “Era casi noche”
(Santa Teresa).

1232 (It). Como, adverbio relativo. No es necesariodar ejemplo
de su significado modal, que es el primitivo y propio, ni de los secun-
dariosde causa, fin o condición, que suele tomar a menudo. Sólo sí
notaremosqueenel significado de causarige indiferentementeindicativo
o subjuntivo, aun cuandose afirma la causa. “El orador, como sea su
fin movery persuadir,se sirve de lo vehementey sublime” (Capm-any);
“Se les requirió si querían rendirseantes de la primera carga,y como
persistiesenen su obstinación,se jugarondiez cañones” (Coloma),“Co-
mo convieneno divagar, el exordio debe nacerdel mismo asunto” (Gil
y Zárate). “Como no eran tan poderososque pudieran hacer guerra
sino correríasy robos, comenzarona ser molestados” (Mariana). Cons-
truído con pretérito de indicativo, significa también sucesióninmedia-
ta: “Como vieron acercarsela tropa, huyeron precipitadamente”.Y en
estesentido se dice con igual propiedadasí como.

1233. 1. Sustitúyesea vecescomo al anunciativoque: “Carriazo
le contó punto por punto a su amigo la vida de la jábega,y comoto-
das sus tristezas y pensamientosnacíandel deseoque tenía de volver
a ella” (Cervantes);“Ordenó el señorde la casa como se llamaseun
cirujano famoso de la ciudad, para que de nuevocurasea ‘Marco An-
tonio” (el mismo).

1234. 2. Háceseconjunción, ligando elementosanálogos, y. gr.:
“La naturaleza,como quientiene necesidad,no reposa,sino siempreestá
piando y suspirandopor más” (Granada);liganse naturalezay el an-
tecedenteenvueltoen quíen.“Es laborioso comopocos”; líganseél, tá-
cito, y pocos. “Le miran como padre”; líganse le y padre. “Los trata
como a hijos”; el enlacees entre los y a hijos. “El duquedió nuevas
órdenesde que se tratasea Don Quijote como a caballeroandante”
(Cervantes); se ligan los complementosa Don Quijote y a caballero
andante.“La hermosurapor sí sola atraela voluntad de cuantosla mi-
ran y conocen,y comoa señuelo gustosose le abatenlas águilas reales
y los pájarosaltaneros” (Cervantes);se ligan los complementosle y a
see~uelogustoso.
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1235. 3. ¿Es indiferenteponer o no la preposiciónen “Le miran
como padre”; “Los trata como a hijos?” Me pareceque le miran como
padre se dice de los que miran como un padreal queno lo es; y que,
por el contrario, “los trata comoa hijos” sugeriríala idea de verdadera
paternidad.

1236. 4. Empléasetambiéncomo en calidad de simple afijo o par-
tícula prepositiva,sustituyendoal sentidopropio de unapalabrao frase
el de mera semejanzacon él: “Encontró Don Quijote con dos como
clérigos o estudiantes” (Cervantes);“Estos que llaman políticos ponen
tales como primeros principios para el gobierno, que siguiéndolos,ne-
cesariamentese hande perder los Estados” (Rivadeneira); “El ejército
de las estrellas,puestocomo en ordenanzay comodistribuido en hileras,
luce hermosísimo;y hermanadastodas, y como mirdndoseentre sí, se
hacenmuestrasde amor” (Fr. Luis de León). Sólo a los verbos y a las
proposicionesenterasno puede anteponerseestecomo sino medianteel
anunciativoque: “Se estremecíala tierra, y como quese hundía debajo
de mis pies”; “Figurábasemecomo quecaían globos de fu-~’go”.

1237. 5. Cuandoprincipia la oración con esta frase, como que,
puede tenerdos sentidos.El uno de ellos es el de queahora tratamos,
en que comoes un mero afijo. En el otro es conjuncióncontinuativa,
equivalentea la fraseasí es que, tan cierto es eso que; y tal es el que
tieneen este pasajede Samaniego:

“Desde tan bella estancia Como que ya diviso
¡Cuántasy cuántasveces Entre el ram-aje verde
Oiré los pastores, A la pastoraNise,
Que discretoscontienden, Queal lado de una fuente
Publicandoen sus versos Sentadaal pie de un olmo,
Amores inocentes! Una guirnaldateje”.

1238 (1). Con que: complementoque toma a veces el carácter
de conjunción consecuencial:

“~Conque de tus recetasexquisitas
(Un enfermoexclamó) ningunaalcanza?”

(Samaniego).

1239 (m). Cuando: adverbio relativo de tiempo. Tiene a vecesel
significadode aun cuando,y debesujetarsea las mismasreglas.

1240. 1. Lo hacemossustantivoen de cuandoen cuando o de vez
en cuando (de tiempo en tiempo); y ya hemosnotado (S 398) su uso
preposicionalen cuandola guerra pordurante la guerra.Y si recordamos
que las preposicionesllevan a menudopredicadospor términos (S 46),

reconoceremosel mismo carácterpreposicionalen cuandoviejos, cuando
solteros; expresionesenteramenteanálogas a desdeniños, mientras jó-
venes: “Muchos hombresque cultivan las letras miran comopuerilidad
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la nomenclaturaretórica,porqueaprendieronel arte en su puericia; co-
mo desdeñándose,cuandoadultos,de tan humilde recuerdo” (Capma-
ny). Si se prefiere mirar esta frase como elíptica, subentendiéndoseel
verbo ser (cuando son adultos) repetiré que haciéndosehabitual una
elipsis, los elementossuprimidos se olvidan y las palabrasentre las cua-
les median, contraenun vínculo gramatical inmediato.

1241. 2. Cuandomás, cuando menos: expresionesadverbialesque
significan a lo sumo, a lo menos: “Tendrá cuando más treinta años”;
“Aspira a un ministerio de Estado, o una contaduríamayor cuando
menos”.

1242 (n). Cuanto. No hacemosmenciónde estapalabra sino con
motivo de la frase cuanto más en que es adverbio interrogativo,y pro-
piamenteexclamatorio:“Yo te sacaréde las manosde los caldeos,cuan-
lo inés de las de la SantaHermandad” (Cervantes); “Por lo menos
servirá aquel largo catálogode autoresa dar de improviso autoridad
al libro. Y másque no habráquiense pongaa averiguarsi los seguistes
o no los seguistes,no yéndole nadaen ello. Cuanto más, que si bien
caigo en la cuenta, estevuestro libro no tiene necesidad”,etc. (Cer-
vantes).Cuantoy inés o cuantimás,quese decíaen el mismo sentido,
creo que pasaríahoy por desaliñado y rastrero, no obstante el empeño
del erudito Don J. A. Puigblanchen rehabilitarlo146

1243 (o). Desde. Es notable el modismo en que damos a esta
preposiciónpor término unaoración completa: “Mis trabajosson tan-
tos desdeesteAgosto pasadohizo un año” (SantaTeresa).Dícese tam-
bién callando el verbo, ~Desdeahora un año”147~

1244 (p). Donde: adverbio relativo de lugar. Pasa al sentido de
condiciónen la fraseelíptica dondeno (si no): “Sin verla, k~habéisde
creer, confesar,afirmar, jurar y defender;dondeno, conmigo sois en ba-
talla, gente descomunaly soberbia” (Cervantes).

1245. 1. Sustitúyesea veces la frase por donde a la frase por el
cual, por la cual, etc.; pero sólo para significar ilación o consecuencia
lógica: “Las señalespor dondeconjeturaronse moría” (Cervantes).De
aquí la fraseconjuntivapor dondeparaanunciaren la oración queviene
despuésde ella unailación o consecuencialógica: “Con cada obra mala
quehacemos,se hinca másy más el vicio en nuestrasalmas: por donde
vemos que la vejez de aquellosque gastaronla mocedaden vicios, suele
ser muchasvecesamancilladacon las disolucionesde aquellavida pasada,
aunquela presentelas rechacey la misma naturalezalas sacudade sí”
(Granada).Antiguamentese decía por ende, que es hoy por esto, o
por tanto, o por lo tanto, como a ~or dondese prefiere de ordinario
por lo cual.

1246 (q). Hasta. En -estapreposiciónvemos otra de aquellas pa-
labras que saliendode su usoprimitivo se trasformanen meros afijos o
partículasprepositivas:~eHastalas causasparticularesse convertíancon
frecuenciaen asuntospolíticos” (Gil y Zárate); dondecualquieraper-
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cibirá que hasta no hace el oficio de preposición,puestoquesólo sirve
paradar al sujetocierta énfasisparecidaa la de aun. De la misma ma-
nera se dice: “Hasta insensatoparece”, anteponiéndoloa un predicado;
“Desacertaday hasta torpemente se portaron”, anteponiéndoloa un
adverbio; ~Hasta de los -suyos se recata”, “Correspondió a tantos be-
neficios con ingratitud, y hasta con villanía”, anteponiéndoloa com-
plementos;“Le reconvino, le denostó,y hasta le dió de golpes”, a un
verbo.

1247. 1. En estas locucionesse presentasiempre al entendimiento
una escalacrecienteo decrecientede ideas,señalándosela última con el
prepositivohasta. Vesela escalaen el 39, 59 y 6°ejemplos; perofrecuen-
tementesólo se exhibeel último grado, dejándoselos otros a la imagi-
nación del queoye o lee, comoen el 1°, 2°y 40~Este uso de hasta es
muchomás frecuenteen los escritoresmodernos,que en los de la edad
de Cervantes.

1248. 2. El autor del Quijote juntó alguna vez los dos preposi-
tivos hasta y aun: “Esta quellaman necesidaddondequierase usa, y a
todos alcanza, y aun hasta a los encantadosno perdona”. Cualquiera
de las dos bastaría:y aun a los encantados;y hastaa los encantados.
Podría variarsela frase diciendoy ni aun a -los encantadosperdona, que
es como tal vez sonaríamejor.

1249 (r). Luego, adverbio de tiempo que se usa frecuentemente
como conjunción deductivao consecuencial.Luego que, frase adver-
bial relativade tiempo, en lugar de la cual se dice también luego como:
“Somos muy flacos, pues luego como vemos el peligro desmayamos”
(Granada).

1250. (s). Más. Se han notado (~53,2) los variosoficios de esta
palabra,ya sustantivo,ya adjetivo, ya adverbio,ya conjunción.Hemos
visto asimismo (cap. XXXVII) el uso comparativo de la frase más
que. Ahora observaremosel sentido particular que se suele dar a esta
frase, haciéndola-equivalentede aun dado caso que: “No lo aceptaría
más queme rogasencon ello”. Subentendiendola proposición subordi-
nantese dice, “Más queme maten” (cállaseno se me da nada, no im-
porta).

1251. 1. Más, construídocon el interrogativosi, sirve para la ex-
presión de una duda,de una sospecha,quenos asaltade repente:“,!Más
si despuésde tantaspromesasnos engaña?”

1252 (t). Medio: sustantivoen “No hay medio de persuadirle”;
adjetivo en “Medio almud”, “Media hora”; adverbio en “Medio vivo”,
“Medio muerta”, “Medio persuadidos”;puro afijo o partícula preposi-
tiva en “La sirenaeraun monstruo,mediopezy mediomujer”; “Rióse
el Rector y los presentes,por cuya risa se medio corrió el capellán”
(Cervantes);dondees de notar que se interponeentre el afijo prono-
minal y el verbo, lo que no haceningunade las otras partículasprepo-
sitivas de su especie.Peropodríatambién decirsemedio se corrió.
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1253 (u). Ni, conjunción copulativa que envuelve al mismo
tiempo la significacióndel adverbiono. Es de las que puedenexpresarse
con todaslas palabraso frasesqueliga, inclusala primera:“Ni el gene-
ral ni los soldados”;“Ni denocheni de día”. Se permitea vecesla elipsis
del primer ni en construccionescomoésta: “Las lluvias y el mal estado
de los caminos,ni la falta de víveres, detuvieronla marcha”, apenasso-
portableen prosa.

1254. 1. Aunque generalmentese dice y no cuando la proposición
antecedentees positiva,ni cuandoes negativa,se suelea vecesen el pri-
mer casodecir ni. “Fácil se creería la empresade dominar todo aquello
que se fuese descubriendo,vista la mansedumbrey timidez, las armas
y costumbresde las nuevasgentes.Ni le ocurrió a nadie duda sobre el
derecho de sujetarlaspor medio de la fuerza” (Baralt y Diaz). Según
la prácticaordinaria sehubieradicho y no; pero es más eleganteel ni.
La pausaentrelas proposicionesligadases entoncesmás larga,y se llama
la atencióna la segundade ellas con cierta énfasis.

1255 (y). No. Es bastantemodernoel uso que se hace de este
adverbio como partícula prepositiva, anteponiéndoloa sustantivo: “La
no comparecenciadel roo”. Esta práctica puede convenir a vecespara
simplificar la expresión.

1256 (x). O, conjuncióndisyuntiva y alternativa.Es también de
las que puedenexpresarsecon todaslas palabraso frases ligadas,de la
misma manera que ya, ora, etc. Antes de la inicial o la convertimos
en u: “Cicerón u Hortensio”; y lo mismo puedehacersecuandose halla
entredosvocales,de lascuales la primera es o: “Leyendo u escribiendo”.

En Granada,Calderóny otros de nuestrosclásicos se pone u por
o antesde la preposiciónd; el motivo o no subsiste hoy, o se desestima.

1257 (y). Pero, emfrero; conjuncionesadversativasy correctivas.
La segundapuedeo no principiar cláusula;al revés de la primera, que
siemprees la palabra inicial: “Así lo cuentaTito Lívio; perootros” u
“otros emperorefieren el hechode diversomodo”; “Estaba (Don Qui-
jote) aguardandoque se le diese la señal precisa de acometida;empero
nuestrolacayo tenía diferentes pensamientos”(Cervantes); “Detuvie-
ron los molineros el barco, pero no de maneraque dejasende trastor-
narlo” (Cervantes).

1258. Lo que sigue se aplica no sólo a pero, sino a sus sinónimos
emperoy más.

1259. 1. Hay cierta afinidad entre aunque y pero, que se perci-
birá fácilmentecomparandoestasdos sentencias:

“Aunque era puro y bien intencionadosu celo, en vez de corregir
irritaba”.

“Era puro y bien intencionadosu celo; pero, en vez de corregir,
irritaba”,

El sentidoes idéntico, no obstantela diversarelaciónde las dos cláu-
sulasen cadagiro. El primero anunciadesdeluego ciertaaparentecon-
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trariedad entre la proposición subordinada(aunque era) y la subordi-
nante (irritaba). En el segundohay dos proposicionesindependientes
ligadaspor la conjunciónpero, que indica la misma aparienciade con-
trariedadentre ellas. Si aunquees sin embargode que, pero equivale a
sin embargode eso.

1260. 2. En los mejores tiempos de la lengua solía hacersede
los dos giros uno solo, contraponiendola conjunciónal adverbio: “Aun-
que seanmuchas las comparacionesque se puedenhacer de la miseri-
cordia a la justicia, pero en cabovenimos a hallar que en el linaje de
Adán son más los vasos de ira que los de misericordia” (Granada);
“Aunque este fuego (del purgatorio) no sea eterno, mas es extraña-
mente grande,porquesobrepuja todaslas penas” (el mismo); r~Aun_
queenseñabacosasmás devotasque curiosas,eran emperoeficacesy de
gran fuerza aquellas palabras” (Rivadeneira).Esta contraposiciónde
pero al adverbio aunque es de poco usoen el día.

1261. 3. Aunque, en su contraposicióna pero, conservasu carác-
ter de adverbio,encabezandouna proposición subordinadacuyo verbo
puedeponerseen indicativo o subjuntivo; al paso que la proposición
encabezadapor pero no admite otras formasque las que pertenecena
proposicionesindependientes.Pero, a la verdad, se adverbializa, mas no
se hace adverbio relativo, sino equivalente a un complementodemos-
trativo (sin embargo de eso)“. Tal fué probablementesu primitivo
oficio; y de aquí pasó,como otros adverbios,al de conjunción, que es
el que hoy casiexclusivamenteejerce148V

1262. 4. Aunque, segúnvimos poco ha (g, 4), es cabalmenteuno
de estos adverbiosque se trasformanen conjunciones.En esteoficio se
hacesinónimo de pero, mas no enteramente,pues hay casosen que la
elección del uno o del otro dependede relacionesdelicadas.Aunque
anunciaun conceptoaccesorio; pero, la idea principal: “Es vigoroso
el pincel de Tácito; aunquedemasiadosombrío”: la idea dominantees
el vigor; así es que desenvolviendoel pensamiento,añadiríamosnatu-
ralmente: “Cada rasgo suyo deja una impresión profunda en el alma”;
“Lope, con fecundaimaginación,pero sin el nervio suficiente,no había
nacidopara la epopeya”, dice Gil y Zárate; es claro que el no ser a
propósito parael poemaépico, no se enlaza con la fecundidadde ima-
ginación, sino con la insuficiencia de nervio, que es de las dos ideas
precedentesla de más relieve. Pareceráalguna vez queel uno puede
sustituirseal otro sin inconveniente.Solís, hablandodel CardenalCis-
neros, le caracterizade estemodo: “Varón de espíritu resuelto,de su-
perior capacidady decorazónmagnánimo;pero tan amigo de los aciertos
y tan activo en la justificación de sus dictámenes,queperdía muchas
veceslo convenientepor esforzarlo mejor”. Aunque, a primera vista,
hubieraconvenidoigualmente;mas,-bienmirado,no es así. El historiador
va enumerandovarias circunstanciasque concurrierona producir las

* Como el ~eró de ios italianos (per hoc).
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alteracionesde Castilla, que despuésmenciona, y bajo este punto de
vista la excesivaseveridaddel Cardenalera el conceptorelevante; así
es quese detienea demostrarloañadiendo:“y no bastabasu celo a corre-
gir los ánimos inquietos, tanto comoa irritarlos su integridad”.

1263.No me parecejustificable el emperodel pasajesiguiente de

un gran poeta que aventuralocucionesatrevidas,no siemprefelices:

“Su brillo, emperopálido, figura

La dulce luz de angélica belleza”.

¿Podría decirsepero en lugar de esteempero?la expresiónque conve~
nía era aunqueo si bien, subentendiendoes o está (g, 1), queno podía
aquí subentendersecon pero ni em pero.

1264 (z). Porque: adverbio relativo. Propiamente es un comple-
mento en el cual sirve de término el anunciativo que. Lo escribimos
como una sola palabrapara distinguirlo del complementopor que, el
cual, escrito así, no anuncia,sino reproduce:“Huyeron porque les era
imposible defenderse”;“El motivo por quéno vino, se ignora”: esto es,
el mcrtivo por el cual no vino; “Una de las causaspor que se suelen
holgar de traer sus amos a mi posada,es”, etc. (Cervantes). Sin em-
bargo, es raro emplearde estemodo a por que, cuandoel antecedente
no significa razón, causa,motivo.

1265 1. Ya hemosnotado (~368, d) el valor conjuntivo de por-
qi~e.Es fácil reconocerlo:19 En que liga proposicionesindependientes,
no pudiendo,por tanto, construirsecon otrasformas del verbo, quelas
que son propias de tales proposiciones;2°En que siemprehace la voz
antes de esa conjunción una pausamás grande, que aun se señala a
vecespor un punto redondo; 39 En que la proposición acarreadapor
ella no puede nuncahallarseanteso en medio de la otra proposición:
“Apenashay día ni horaquese te pasesin acrecentarcontra ti el tesoro
de estaira divina. Porque, aunqueno hubiesemás que las vistas desho-
nestasde tus ojos, y los malos deseosy odios de tu corazón,y los jura-
mentos de tu boca, esto sólo bastaríapara henchir un mundo” (Gra-
nada); “Y como ahora ninguno hay que no se pueda reconciliar con
él, así entoncesninguno habrá que lo pueda hacer;porque así como la
benignidaden la primera venida se descubriósobre toda manera, así
será el rigor de la justicia que en la postrerase mostrará:ca inmenso
es Dios e infinito en la justicia, así comoen la misericordia” (el mismo).
Porque y ca son palabrasde una misma especie:conjunciones causales
ambas.

1266 (aa). Pues: preposicióncuyo término expresono puede ser
otro que el anunciativoqlÁe. Callado el que, se vuelve adverbio rela-
tivo. Usadaabsolutamentees conjunciónconsecuencial(S 198): “Igno-
rantesios trovadoresde la literatura antigua,nada tenían que ver sus
composicionescon los poetaslatinos; esta literatura fué pues total-
menteoriginal, y la primera en que se reflejaron las ideas y sentimien-
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tos modernos” (Gil y Zárate). Lo regular es poner estepues entre las
primeraspalabrasde la oración, comoseve en el ejemploanterior; pero
en el estilo apasionadoy vehementese principia muy bien por él: “La
creaciónes el primero de los beneficiosdivinos y el fundamentode to-
dos los otros. . . Puessi tantocuidadotiene Dios de pediragradecimiento
por sus beneficios (aunqueno por su provecho,sino por el nuestro),
¿quépedirá por éste?” (Granada); ~~Redemístesme*con inestimables
doloresy deshonras,con estasacusacionesme defendistes,con estasan-
gre me lavastes,con esta muerteme resucitastes,y con esaslágrimas
vuestrasme librastes de aquel perpetuo llanto y crujir de dientes*~~.
Pues ¿conqué dádivas responderéa esa dádiva? ¿Conqué lágrimas a
esaslágrimas? ¿Con qué vida pagaréesa vida?” (el mismo); y algo
más adelante: “Pues díganmeahora todas las criaturas, si puede ser
beneficio mayor; digan todos los coros de los ángelessi ha hechoDios
tanto por ellos”.

1267 1. Es también ¿onjuncióncontinuativa,de que nos servimos
para las transiciones:“Harto mejor seríavolverme a mi casa, y no an-
darmetras vuesamerced, por caminossin camino,bebiendomal y co-
miendo peor. Pues tomadmeel dormir; contad,hermanoescudero,siete
pies de tierra”, etc. (Cervantes);“Ella, lo primero y principal, -es devo-
tísima de NuestraSeñora;confiesay comulgacada mes; sabeescribir
y leer; no hay mayor randeraen Toledo; cantaa la almohadillacomo
unos ángeles;en ser honestano hay quien la iguale; frues en lo quetoca
a ser hermosa,ya vuesamercedlo ha visto” (el mismo).

1268 (bb). Puestoque. Usadohoy en la significación de pues que;
antes significaba más comúnmenteaunque: “Puesto que -dos veces le
dijo don Quijote que prosiguierasu historia, ni alzabala cabezani res-
pondía”. Lo mismo dado qu

1e,y auna vecessupuestoque.
1269 (cc). Puro. Este adjetivo, ademásde su significaciónordina-

ria (unaagua pura, una vida pura), admitefrecuentementeotra,equiva-
lente a la demero (lo hizo por pura generosidad),y precediendo-a un in-
finitivo expresalo mismo que mucho,pero más enfáticamente:“Se le
hincharonlos ojosdepuro llorar”. En estesentidosuelepasaral oficio de
adverbio,modificandopredicados:“Los pensamientosde Calderónno se
entiendena vecesde puro sutiles y alambicados”.Precédelepor lo regular
la preposiciónde,cuandomodifica de esemodoa los infinitivos y predi-
cados,y puedeentoncescallarse:de llorar, de sutiles y alambicados.

1270 (dd). Si, condicional. Es siempreadverbio relativo. Del sen-
tido de condición pasaa otros; como: 1 °, aquel en que la condición es
aparente,porqueexpresaunaverdadmanifiesta,por cuyo medio se ase-
vera más fuertementela apódosis:~‘Sihay ley, si razón, si justicia en -el
mundo, la grandezade los beneficios bastaríapara que no fueses tan

* Redimir en Granada y otros escritores coetáneos era redemir, que se conju-
gaba como concebir.

** Aquí se ve que la terminación astes, istes, es de segunda persona de plural.
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escasoen el servicio con quien tan largo te ha sido en las mercedes”
(Granada);“Es gentevirtuosa la de aquel lugar, si yo la he visto en mi
vida” (SantaTeresa); que es como si por medio de unadisyuntiva di-
jésemos,~O no hay ley, razón,ni justicia, o la grandeza”,etc.; “O yo
no he visto gentevirtuosa en mi vida, o la de aquel lugar lo es”.

1271 2° El sentido de aunque: “No dijera él una mentira, si le
asaetearan”;ponderaciónen que la hipótesis (que siguesiempre) suele
ponerseen co-pretérito,sin embargo de hallarsela apódosisen futuro:
“Ha de ser cosamuy de ver; a lo menosyo no dejaréde ir a verla, si
supieseno volver mañanaal lugar” (Cervantes);quees comodecir, “No
dejaréde ir a verla, ni dejaría de ir, si supiese”,etc.; elipsis de quehoy
se hace uso más ordinariamentecon aunque. Pero a vecesse construye
estesí con presente:“Andan por las florestas,sin hallar una misericor-
dia de vino, si dan por ella un ojo” (Cervantes);estoes, aunqueden.

1272 1. En el diálogo familiar sehace en el día frecuentisimouso
del condicional si, suprimiendola apódosis,que puede fácilmentecole-
girsedel contexto, pero queno es siempreuna misma:

“,!Qué respuesta?¿Y la Inesita?—
Si acabode entrar. .“ (Moratín).

Equivale a decir, si acabo de entrar, ¿cómopuedo tener la respuesta,
ni saber de la Inesita?

“. . . Calla;
Déjale hablar. — Si mi amo
Está diciendo patrañas,
Si sueña” (Morat’in).

Esto es, si mi amo está diciendopatrañas,si sueña,¿cómohe de dejarle
hablar?

1273 2. Puedetambién callarse la apódosis,cuandohay una serie
de oracionescondicionales,en cadauna de las cualesfuera dado suplirla
con las palabrasde la hipótesis;y. gr. “Como le toma (al cuerpoel ím-
petucelestial),se quedasiempre:si sentado,si las manosabiertas,si ce-
rradas” (SantaTeresa);esto es, si sentado,sentado,etc.

1274 (ee). Si bien: fraseadverbial relativa; su sentido es semejan-
te al de aunque,y se usaen él comosu simple si: “Pedidmelo quegus-
táredes,queyo os juro de dároslo,si bien me pidiésedesuna guedejade
los cabellosde Medusa, que erantodos culebras” (Cervantes).

1275 (ff). Sino: conjunción. Lo más ordinario es que le preceda
no u otra palabranegativa: “No voy al paseosino al teatro”; “No le
tientan las riquezas, sino las distinciones y honores”; “No corre, sino
vuela” Vemosen estos ejemploselementosanálogosligados, por sino; ya
sujetos (riquezas, distincionesy honores), ya complementos (al paseo,
al teatro), ya verbos (corre, vuela). Mas a vecesse calla el primero de
los elementosligados, porquelo sugierefácilmenteel sentido: “No ha-
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cía sino mirarle y remirarle” (Cervantes):nadasino. Así no quiero sino,
es no quiero nada, no quiero otra cosa sino. De la misma manera,“No
se oía sino el rumor de las hojas”; nada u otra cosa, sino: “No se vió
el sol sino entrenubes”,de modoalguno,sino. Mas aquí se deberecordar
que si se ligan con esta conjunción dos sujetos, y se calla el primero,
conciertael verbo necesariamentecon el segundo:“No se oía sino el
rumor de las hojas” o “No se oían sino lamentos”.

1276 1. En las oracionesinterrogativas de negación implícita es
naturalísimoel uso del sino: “~Quépuede esperar sino la muerte?”
“~Quiénhubo de ser sino su propio hijo?” ~Dónde habíade hallar se-
guridad sino entre los suyos?” Este uso no se diferencia del anterior,
porqueen el sentido de negaciónimplícita que es nada; qu~n,nadie;
dónde, en ninguna parte, etc (~39 1). Y tambiénpuedeocurrir en él
la elipsis del primer elementoligado: “,~Hízolepor ventura, sino bene-
ficios?” queescomosi quitada la interrogaciónse dijese.“No le hizo sino

beneficios”: otra cosa sino.

1277. 2. Hay oracionesnegativas en que el sino redundamani-
fiestamente:No dudo sino que, por no dudo que; no se me puedequi-
tar delpensamientosino que, por no se mepuedequitar del pensamiento
que. Con estaconstrucciónse hacedecir al sino lo contrario de lo que
debiera;pues no dudo sino que, significa propiamentela sola cosa que
dudoes que. Estepleonasmoes de pocouso en el día y valemásevitarlo.

1278. 3. Sino toma a vecesla significación de menoso excepto:
“Todos aprovechansino yo”; “Respondiéronleque todas escuchaban
sino su señora,que quedabadurmiendo” (Cervantes);“Tras todos éstos
veníaun hombre de muy buen parecer;sino que al mirar metía el un
ojo en el otro” (Cervantes).

1279. 4. Cuandosino liga dos oraciones (como en el último ejem-
plo), le solemosjuntar el anunciativo que. Lo cual, sin embargo, no
sepracticaordinariamente,cuandola segundaconstade muy pocaspa-
labras;parecería,pues,algo ociosoestequeen “No corre sino quevuela”.
En sino quepor menosque, o exceptoque, es necesarioel anunciativo.

1280. 5. Sino que toma tambiéna vecesel sentido de pero: “Pa-
so, señor” (dice una damaa un caballeroque alababasu canto); “a
quiénhabráoído las vocescélebresquehay en estagran ciudad,habrále
parecidola mía muy mal; sino que es de pechosnobles favorecerhu-
mildades,y darlesmayorhonorquetienenméritos” (Castillo Solórzano).

1281. 6. Pero y mas, despuésde la frase no sólo, pueden susti-
tuírsea sino, y entoncessuelejuntárselestambién o aun, como al mis-
mo sino: “No sólo estabadispuestoa complacera susamigos en cuanto
le pedían, sino que” o “más también” o “más aun se anticipabaa sus
deseos”.

1282. 7. No se debe confundir, como lo ha hecho Garcés (de
quien hemos tomado algunosde los ejemplosprecedentes),la conjun-
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ción sino con la frase si no, que se componedel adverbio relativo y
condicionalsi, y del adverbio negativo no, y en que cada uno de esos
elementos conservasu significado propio, y figura como palabra dis-
tinta: “Díjole que se rindiese;si no, que le cortaría la cabeza” (Cer-
vantes); “Ha sido venturael hallaros;si no para dar remedioa vuestros
males, a lo menospara darlesconsejo” (el mismo). Es facilísimo dis-
tinguir el sino del si no, ya por el acentoagudo con que en éstedebe
pronunciarseel no, ya porqueentrelos dos elementosde que éstecons-
ta, se puedeintercalarotra palabrao frase (si acasono, si ya no) ; todo
al contrariode lo quesucedeen el uso modernode la conjunciónsino:

“Estas quimeras,estasinvenciones
Tuyas, te han de salir al rostro un día,
Si más no te mesurasy compones” (Cervantes).

“El se guardarábien de eso, si ya no quiere hacerel más desastrado
fin, quepadrehizo en el mundo” (el mismo)

1283 (-gg). Y: conjunción copulativa. Vuélvese e antes de la
vocal i, como en españolese italianos, pero no antes del diptongo ie,
ni antesde la consonantey: corta y hiere, tú y yo 149V

1284. 1. Aunque lo regular es no ponerla sino antes de la última
de las palabraso frasesque enlaza, la expresamosalgunasveces antes
de todasellas, menos la primera, y otras suele callarse antes de todas,
lo que sin embargo casi nunca se hace cuandosolamenteson dos las
palabraso frasesligadas.Su repeticiónen unos casos y su enterasupre-
sión en otros no son purosaccidentes,sino más bien medios oratorios,
destinadosa la expresiónde ciertos afectos o estadosmentales: “No
temo añadirque si toda la junta sevillana,y los mismos que la movie-
ron a insurrección,y sussatélites,y susemisarios,y sus diaristas, y sus
trómpeterosy fautores, pudieran ser sinceros”, etc. (Jovellanos,citado
por Salvá). “Temía la escasafe de los moros, el desenfrenode la plebe,
la índole feroz del alcaide” (Martínez de la Rosa). “No es necesario
renovarla memoriade tantos desastres,los varios trances de aquel ase-
dio, su duración, su éxito” (el mismo).

1285. 2. En lo antiguo solía alguna vez anteponersetambién al

primero de los miembros enlazadospor ella:

“Y tu merecesy éstela becerra” (Fr. Luis de León).

* Vemos separadoslos dos elementos de sino en algunas expresiones proverbiales
como en ayunas si de pecar no, que traen Cervantes y otros. Antiguamente era de
mucho más uso esta separación,como se ve en los ejemplos siguientes del Amadís:
“Después de Dios otro reparo si el suyo” (de Amadís) “no tenían”~“Hale tanto
menester” (a Amadís LTrganda la desconocida)“que si por él no, por otro ~singuno
puede cobrar lo que mucho desea”.
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1286. 3. Pierdeel oficio de conjuncióny toma el de simple ad-
verbio en interrogacionesy exclamacionesdirectas. Fr. Luis de León
principia así una de sus odas:

“~Ydejas,Pastorsanto,
Tu grey en este valle hondo, oscuro?”

“~Yque no viese yo todo eso!” exclama el héroe de Cervantesal
oír una descripciónquele hacesu escudero.Fácil es percibir la énfasis
de esta conjunción adverbializadaasí. Principiando por una palabra
que regularmentesuponeotras anteriores, se hace entrever confusa-
menteun conjuntode ideassobrelas cualessaltael quehabla,parafijarse
en la más importante.

1287 4. Se ha notado en Cervantesel uso de la frase conjuntiva
y puesen el significado de y además,y despuésde todo, y al cabo:”Yo,
que aunqueparezcopadre, soy padrastrode don Quijote, no quiero,ir-
me con la corrientedel uso, ni suplicarteque perdoneslas faltas que
en estemi hijo vieres; y puesni eres su parienteni su amigo, y tienes
tu alma en tu cuerpo,y tu libre albedrío,como el más pintado”. Este
y pues ha dejadode usarse

1288 (hh). Ya, adverbio de tiempo. Ya que, luego que; y tam-
bién, supuestoque: “Ésta, ya que no es Lucinda, no es personahuma-
na, sino divina” (Cervantes).Es raro, y enteramentepoético, signifi-
cando en otro tiempo, en contraposicióna lo presente:

“Grandeza de un duque ahora,
Título ya de marqués”.

(Góngora, citado por Salvá).

* Yo miraba esta locución como un reprensible italianismo de Cervantes; pero

encuéntrase en obras anteriores al Quijote, y en que no es presumible la afectación
del modismo italiano e poi: “Crecería vuestro provecho dándoos el uno al otro la
mano: y pues, sabe que es menester que ames, si quieres ser amado” (La Celestina).
“Mire V. E. que este negocio toca a la Virgen nuestra señora, que 1-sa menester su
orden. Y pues,muchos y muchas entraran en ella, si pudieran estar sujetos a quien”,
etc. (SantaTeresa).
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NOT AS

NOTA 1

CLASIFICACIÓN DE LAS PALABRAS

Por más queuna clasificación estésujeta, en gran parte, al arbitrio
del clasificador, es menesterquesiemprese halle en relación con el ob-
jeto de la ciencia o arte a que se aplica. La Gramáticatiene por objeto
enseñarel recto uso de las p~alabras.A esteuso, pues,han de referirsey
acomodarselas diferentes clases de palabras,de maneraque cada clase
se distin,ga de las otras por las funcionespeculiaresque desempeñaen
el razonamiento.Esto es lo que yo he procuradoen mi clasificación, y
lo que no siempreme ha parecidoencontraren las otras gramáticas.

Hay ademásen esta materia una regla irrecusable,como dictada
evidentementepor la razón, y es que los varios miembros de la clasifi-
cación no se comprendanunos a otros. ¿Qué diríamos del que en un
tratadode Historia natural dividiese los animalesen cuadrúpedos,at’es,
caballos, perros, águilas y palomas? Este es (entre otros) un gravede-
fecto en la clasificación ordinaria. Los fundamentosque tengo para
pensarasí, podránverseen varías de las notasque siguen.

Ni seria justo imputar las innovacionesde estaespeciea un pueril
deseode pareceroriginal o ingenioso. Esta es una materia en que han
estadodiscordeslos filósofos y los gramáticosdesdeel tiempo de Platón
y Aristóteles; y sobre la cual seha escritoy disputadotanto, queapenas
ha quedadocampopara lucir el ingenio, o para emitir una idea nueva.

Yo he reducido las partes de la oración a siete: Sustantivo,Adje-
tivo, Verbo, Adverbio, Preposición, Interjección y Conjunción; pero
me ha parecido convenientedar la denominacióncomún de Nombres
al sustantivoy al adjetivo, por la semejanzade sus accidentesy la
frecuentetrasformaciónde uno en otro; sin que por esto, cuandoenu-
mero las más altas categoríasen que se dividen las palabras,considere
al Nombre como una de ellas, puestoque el Sustantivoy el Adjetivo
ofrecen caracteresespeciales,exclusivos e importantísimos,que dife-
rencian al uno del otro y de todas las Otras clasesde palabras.En cas-
tellano, y acasoen todas las lenguas,se observa que una parte de la
oración se conviertea vecesen otra distinta, y mientrasdura la tras-
formación deja de ser lo que era, y manifiesta las propiedadesde la
clase a que accidentalmentepasa. La clasificación de las palabras es
propiamenteuna clasificación de oficios gramaticales.
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El sustantivo es la palabra dominante; todas las otras concurren
a explicarloy determinarlo.

El adjetivo y el verbo son signos de segundoorden; ambosmodi-
fican inmediatamenteal sustantivo.

El adverbio es un signo de orden inferior; modifica modificaciones.
Los adjetivos,verbos y adverbiosno bastan para todas las modifi-

caciones, mediataso inmediatas, del sustantivo; hay otro medio des-
tinado al mismo fin, que es el complemento.El complementosignifica
una relación, y presentanecesariamenteel objeto en que ésta termina,
llamado término; a vecessolo, a vecesprecedidode una palabra a que
ha dado la lengua el oficio peculiar de anunciarlo. Esta palabra es la
preposición.

El complemento,por lo dicho, o consta de término solo (las más
veces denotadopor un sustantivo), o de preposición y término. El
es, además,o un signo de segundoorden, como el adjetivo, o un signo
de orden inferior, como el adverbio.

La conjugaciónno tiene propiamenterango; es un vínculo entre
elementosanálogos;liga sustantivoscon sustantivos,adjetivos con ad-
jetivos, verboscon verbos, adverbioscon adverbios,oracionescon ora-
ciones.

La interjección,en fin, es como un verbo inconjugable,que envuel-
ve el sujeto,y estásiempreen la primera personadel presentede indi-
cativo.

NOTA II

PROPOSICIÓN DIFEREI\CIA ENTRE PREDICADO Y ATRIBUTO

El caracterpeculiar del sustantivoconsiste a mi juicio en su ap-
titud para servir de sujeto: el del verbo en su oficio actual de atributo.
Son dos palabrasque, señalandolas dos partes de la proposición, se
miran, por decirlo así, una a otra, y tienenuna relación necesariaen-
tre si.

Parala~Gramáticano hay en la proposiciónmás que dos partesdis-
tintas y separadas:el sujeto, a cuya cabezaestáel sustantivo,y el atri-
buto, a que preside el verbo. La división que suele hacersede la pro-
posicion en sujeto, copula y predicado no tiene ni fundamentofiloso-
fico, ni aplicación práctica al arte de hablar. Carecede apoyo en la
historia de las lenguas; ¿çuáles aquella en que se haya visto o se vea
palabra alguna, limitada sólo a enlazarel predicado con el sujeto? El
verbo que significa la existenciaen abstracto no es una mera cópula;
l~existenciaen abstractoes un atributo como otro cualquiera,y el
verbo que la denota se desenvuelveen las mismas formas de nersona,
tiempo y modo que los otros. Se le ha llamado verbo sustantivo,y
se ha consideradoa~cada uno de los otros verboscomo resolubleen dos
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elementos,el verbo que denotala existenciaen abstractoy un adjetivo
variable. Pero si con esto se quiere decir que en la formación de las
lenguas se ha principiadopor el verbo sustantivo,el cual combinándose
con adjetivos engendrelos demásverbos,no sólo es falso el hecho,sino
contrario al procedernatural, necesario,del espíritu humano, que va
siempre de lo concreto a lo abstracto.Tan absurdome parece pensar
que Sentiohayaprincipiadopor sum scntiens, comolo sería pensarque
Horno y Canis hubiesenprovenido de ens humanusy ens caninus.

El verbo ser se junta con adjetivos quelo determinany que, ejer-
ciendo esteoficio, se refieren al mismo tiempo al sustantivo.Pero ésta
no es unaparticularidadque distinga a ser, pues como se dice es bueno,
es malo, se dice tambié-n está ciego, está sordo, nació enfermo,murió
pobre, duermetranquilo, corre apresurado,anda triste, se muestraes-
forzado, etc. El adjetivo ejerce dos funciones diversas, con respecto
al sustantivo: la de especificarloo determinarlo limitando su natural
extensión,y la de explicarlo, desenvolviendo,desentrañandode su sig-
nificación conocida algo que naturalmentese comprendeen ella.

El adjetivo predicado,constanteen su referenciaal sustantivo,pise—
de hallarseen muy diversos lugares, ya construyéndoseinmediatamen-
te con el sustantivo(la oscura noche,el triste invierno), ya modifican-
do al verbo (el día amaneciótempestuoso),ya designandoel término
de un complemento(se acreditan de valientes, tiene fama de hermosa,
da -en temerario). Yo miro, pues, al predicado como una función del
adjetivo, cuan-do refiriéndose al sustantivo sin limitar su extensión,
enuncia una cualidad del objeto que éste significa. Por consiguiente
hago diferenciaentre predicadoy -atributo. El adjetivo predicadoy el
verbo modifican ambos a un sustantivo; pero el segundolo hacepre-
cisamentedesignandola segunda parte~dela proposición, el atributo;
presidiendoen él a todaslas otras palabrasque lo componen,y tomando
las formas peculiaresquecorrespondena la personay número del su-
jeto, y a las ideas de tiempo y de modo queconvieneindicar; caracte-
res de que no goza el adjetivo predicado.Podrán preferirseotros tér-
minos p-ara distinguir las dos cosas que yo llamo predicadoy atributo;
pero la distinción entre ambases un hecho incontestablede la lengua.
Supóngase,si se insiste en ello, queel verbo sea la cópula, más un pre-
dicado; siempre será cierto que hay diferencia entre el predicado que
envuelve la cópula y el predicado que no la envuelve.A lo segundo
llamo yo simplementepredicado;a lo primero, atributo. En el lenguaje
ordinario se confundenambascosas;pero si la lengua se vale de dos
me-dios diversos para denotar una modificación del objeto que el sus-
tantivo designa,¿no convendráque cada uno de ellos tengasu deno-
minación? En las que yo les he dado he procuradoalejarme lo menos
posible de la nomenclaturaque está en uso.

No estaráde más discutir aquí la doctrina de uno de los más emi-
nentesfilósofos de nuestraera. Mr. J. 5. Mill, autor de un Sistemade
Lógica, que es en el día una obra altamenteestimada, descomponela
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proposición en los tres referidos elementos,sujeto, cópulay predicado.
Predicadoy sujetoes, segúnMr. Mill, todo lo que se requierene-

cesariamentepara componerunaproposición. Pero comola mera com-
binación de dos nombresno nos da a conocersi el uno es sujeto y el
otro predicado,estoes, si el uno de ellos se afirma o niega del otro, es
precisoque haya alguna manerao forma que lo indique, algún signo
que caractericeal predicadoy lo distinga de cualquieraotro génerode
expresión.Esto, dice Mr. Mill, se consiguealgunasvecesmedianteuna
inflexión verbal, como cuando digo El fuego arde: la inflexión arde
(del verbo arder) da a conocer que está afirmando un predicadode
el fuego; si dijésemosel fuegoardíente,no expresaríamosesteconcep-
to. Pero más comúnmentelo expresamospor medio del verbo es, si
afirmamosla predicación, o no es, si la negamos,como en estas pro-
posiciones: la azucenaes olorosa, la casa no es cómoda. (El diferente
genio de las lenguasinglesay castellaname obliga a variar los ejemplos
del autor, peroestoysegurode conservarsu intención y espíritu).

Mr. Mill señala,pues,dos medios de indicar la cópula, la inflexión
del verbo adjetivo o concreto que figura en la proposición, o la pre-
sencia del verbo ser. Que lo primero se haga algunas veces,es decir
bien poco.Perolo más esenciales observarque en la misma lenguain-
glesa,cuandose empleael verbo to be (ser), es la inflexión verbal lo
quele da el oficio de cópula, no su significado radical, puestoqueno
podría decirseafirmativamentePire be burning (el fuego ser ardiente),
sino precisamenteis (es), o, según los varios casos, was (era) o will
be (será),would be (sería),etc. De maneraque en realidadla cópula
es indicada unasvecespor la inflexión del verbo to be (ser), y otras
por la inflexión de otro verbo; es decir, en todos casos por una mfle-
xión verbal. La inflexión verbal es, pues,en realidadlo que sirve siem-
pre de marca a la predicaciónen la lengua inglesa. Y esta es cabal-
mentela idea que yo doy del verbo, haciéndolepor medio de sus in-
flexionesun signo o marcadel atributo de la proposición,esto es, pre-
dicado y cópula juntamente.

Mr. Mill no admite que el verbo ser, cuandohace de cópula, signi-
fique de necesidadla existenciaen abstracto.¿Y por qué? Porqueeste
verbo no envuelvea vecesel significadode existenciareal; y. gr. en esta
proposición: “El centauroes una ficción poética”. Pero envuelve el
significado de una existencia imaginaria, y esto basta.La imaginación
da una especiede ser a lo que concibe, y lo viste de las aparienciasdel
mundo real, que ella trasladaluego al lenguaje.

Es probable que los gramáticoscopiaron de la dialéctica la forma
queésta habíadado a la proposicióncon el objeto de proporcionarun
instrumento artificial de análisis para la teoría del silogismo. Con-
virtióse el atributoen predicado,el verbo en nombre,y por estemedio
se logró resolver el raciocinio en sus términos esenciales,despojadosdel
follaje de las inflexiones, contarlosy examinarsus mutuas relacionesen
cada trámite raciocinativo.Pero esemecanismodialéctico, facilísimo de
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aplicar a proposicionessencillascomolas quemanejanlos silogistasy en
que el predicadose presentaya desnudo,sin el trabajo previo de desen-
volverlo de las formas concretasdel atributo, sería dificultosísimo de
manejaren la análisis de oracionestan complejasy variascomo las que
ocurrena cada pasoen el lenguajeordinario, quees el quedebetenera
la vista el gramático.

NOTA III

DEFINICIÓN DEL VERBO

La definición quedoy aquí del verbo castellano(S 23), formulada
despuésde un modo más completo (~224), es, a mi juicio, la única
que le conviene;peroes precisotenerpresentequeyo no miro ni al in-
finitivo, ni al gerundio,ni al participio comoformasdel verbo; sobrelo
cual tendré ocasiónde hacer algunasobservacionesmás adelante.

“Verbo (diceuno denuestrosmásrespetablesgramáticos)es la parte
de la oración que significa los movimientos o acciones de los seres,la
impresión queéstos causanen nuestrossentidos,y algunasvecesel es-
tado de estosmismos seres,o la relaciónabstractaentredos ideas”. Ésta,
a mi juicio, no es unadefinición del verbo,sino unaenumeraciónde las
diferentes especiesde verbos, segúnsu significado; porqueuna defini-
ción debe mostrarnosel caráctercomúnde todos los verbos, y lo que
distinga a todos y a cada uno de ellos de las demásclasesde palabras;
faltandoesto, no hay definición.

Además,cuandose dice, el movimientode la luna, el susurro de las
hojas,la frialdad de la nieve, la serenidadde ‘la atmósfera,la semejanza
entre el estañoy la plata, estaspalabrasmovimiento, susurro, frialdad,
serenidad,semejanza,serían segúnla fórmula precedente,verbos, y de
los más calificadosque pudiesepresentarla lengua.

Omitimos hablarde Otras definicionesparecidasa ésta, porquecon-
tra todasellas milita la mismaobjeción. Sin embargo,se repiteny repe-
tirán, Dios sabehasta cuándo,porque la gramática está bajo el yugo
de la venerable rutina.

Segúncierto modernofilólogo, los verbosson “aquellaspalabrasque
significan (o en otro tiempo significaron) el acto de ejecutar los movi-
mientosmaterialesy (por extensión) las operacionesde los espíritus”.
Esta definición tieneel -pequeñoinconvenientede contradecirsea sí mis-
ma. Si las palabrasqueen otro tiempo significaronmovimientoy ya no,
son todavía verbos, ¿no se sigue que varios verbosno significan hoy
movimiento?¿Y quédiremosde una teoríaque no seadaptaa lo quees
hoy la lengua,sino a lo quesesuponequefué?

Sedeo,por ejemplo, significa sentarse,verdaderomovimiento, y de
aquí pasóa significar el estadoquees la consecuenciade esemovimien-
to, el estarsentado:asídicenuestroerudito filólogo. Perosi es así, resulta
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unade dos cosas: o quesedeo,cuandotomóla significaciónde estarsen-
tado, dejó de ser verbo, o que si todavía lo fué, hubo entoncesverbos
que-no significabanmovimiento. Yacer ¿es o no verbo en nuestralen-
gua?Es verbo, segúnnuestroautor, porquese deriva del latino jaceo,
estoyechado,que es el mismo verbo que jacio, yo echo, yo arrojo; de
echaro arrojar se pasó naturalmentea estararrojado, echado.Seaen-
horabuena.De esosejemplosy de todos los de estejaez, surge el mismo
inexorabledilema: o ya no es verbo el quelo fué, o hay verbos que no
significan movimiento. Ver en las palabraslo que bien o mal se supone
quefueron, y no lo que son, no es hacer la gramática de una lengua,
sino su historia.

Años ha no había másque un verbo, el verbo ser; él era el que en-
carnándoseen todoslos otros, les dabael carácterde tales.Mas, he aquí
un nuevosistema,en que ser no es rigurosamenteverbo, porqueno sig-
nifica movimiento, y si se le concedeese título es en consideracióna
los méritos de uno de sus abuelos,queen griego significabair. ¿Quées
puesrigorosamenteen el día? Es, respondeen sustanciael mismo autor,
una meracópula, unaconjunción,quea la verdadpareceverbo,porque
tiene todos los accidentesde tal, personas,números,tiempos y modos, y
hacelos mismosoficios en la oración; perono lo seríasi treintasiglos ha
no hubiera significado movimiento. ¡Así le vemos hoy recordar instinti-
vamentesu origen, y apropiarsecomo por derecho hereditario, cuatro
tiempos enteros de la conjugaciónde ir! 15O~

NOTA IV

PRONOMBRE

Si el nombresustantivo,como diceuna autoridadque acatamos,es
el queexpresalos objetosde un modoabsoluto,prescindiendode susca-
lidades,pareceque es precisodar estetítulo a yo y tú, porquecierta-
menteseñalansus objetos de un modo tan absoluto,y con tanta pres-
cindenciade sus calidades,comoPedroy Juan. La verdades que en los
sustantivosgeneraleso apelativos,comohombre,león,planta, no se pres-
cinde tan completamentede las cualidadesdel objeto como en los pro-
nombrespersonales,y queaun hay sustantivosque no significan más
quecualidades,como virtud, vicio, extensión,color, etc.

El pronombre,se dirá, tiene una cosaque lo diferencia, que es po-
nerseen lugar del nombreparaevitar su repetición. Pero tomarel lugar
y hacer el oficio del nombre, y esto no accidentalmente,sino por su
naturalezay por la constitución del lenguaje,¿no es serlo verdadera-
mente?

El pronombre, a semejanzadel nombre, se divide en sustantivoy
adjetivo; tienenúmeroy génerocomoel nombre;se declina (segúndi-
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cen) como el nombre;no le falta, en suma, ninguno de los oficios y
caracteresde los nombres.Y si es al uso de las palabrasa lo que debere-
ferirse su clasificación, no comprendo cómo han podido colocarse el
nombrey el pronombreen categoríasdiversas.

Ni ponerseen lugar de nombrespara evitar repeticionesfastidiosas
es tan peculiardel pronombreque no lo hagan a menudolos nombres
apelativos.En una historia de CarlosV se dirá muchasvecesel Empe-
rador para no repetir el nombrepropio de aquelpríncipe. Por otra parte,
el que habla de sí mismo dirá cien vecesyo, y acasose designaráuna
sola a sí mismo con el nombreque le pusieronsuspadrinos;¿cuáles en-
toncesla repetición quese trata de evitar?

Pero doy de barato que el pronombreen ciertas circunstanciaso en
todaspresentealguna marcatan peculiar suya que no se encuentreen
ningunaotra clasede palabras.Si por lo demásposeetodos los caracte-
res esencialesdel nombre, ya sustantivo,ya adjetivo, será una especie
particular de sustantivoo de adjetivo, no una parte de la oracióndis-
tinta de ellos. Los nombresnumeralesno dejande ser nombrespor el sig-
nificado que los caracteriza,ni los verbos impersonaleso defectivosde-
jan de ser verbospor las inflexiones de que carecen.

NOTA y

ARTÍCULO DEFINIDO

Pareceimputárseme habermeentregado a sutilezas inetaf ls/cas para
probar queel verbo es nombrey queel artículo y el pronombrepersonal
son una misma cosa, y otras teorías semejantes.

Si es así, hay en esto un pequeñoartificio oratorio; se desfiguran
mis asercionespara hacerlasparecerabsurdas.Por lo demás,eso de su-
tilezas metafísicasy de teorías, queen el lenguajede la rutina equivale
a quimerasy sueños,es un modo muy cómodode ahorrarseel trabajode
la impugnación.

Contraigámonosal asuntode estanota. La idea quedoy del artículo
definido en el capítulo XIV, me parece fundadaen observacionesin-
contrastables,quesin metafísicasni sutilezasmanifiestanperteneceresta
palabra a la familia de los pronombresdemostrativos.

El que haya leído los documentosescritosen el latín bárbaro de la
mediaedadespañola,no puedemenosde haberreconocidonuestroartícu-
lo en el uso que se hace del pronombre latino ille. Donde hoy decimos
las viñas, las casas,los molinos,se decía illas vineas, illas casas, illos mo-
linos; y las primerasformasdel artículo definido en castellanofueron
ele, ela, elos, elas, elo, como puede-verse particularmenteen la traduc-
ción castellanadel Fuero-Juzgo,y en el antiguo poemade Alejandro.
Segúnmi modo de pensar,el, la, los, las, lo, son formasabreviadaso sin-
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copadasdeél, ella, ellos, ellas, ello, usándoseéstasen ciertas circunstan-
cias y aquéllasen otras,perocon una misma significación; como sucede
con los pronombresposesivosmío, tuyo, suyo,que cuandoprecedenal
sustantivotomanlas formasabreviadasmí, tú, su,sin quepor eso varien
de naturalezani de significado, como sucedecon los adjetivos bueno,
malo, prinzero, que anteponiéndoseal sustantivo,se vuelven buen,mal,
primer, como sucedecon los adverbiosmucho, tanto, cuanto, quesegún
el lugar que ocupan conservan estas formas o se vuelven muy, tan,
cuan; etc.

Los griegos usabana menudosus artículos como simples pronom-
bres demostrativos.Véanseen el principio mismo de la Ilíada los vv. 9,
12, 36, etc.

Donde las otras lenguas romancesy el inglés emplean pronombres
demostrativosequivalentesa él, ella, etc., nosotros empleamos el artícu-
lo el, la, etc.: “La végetaciónde la zona tórrida es más rica y variada
que la de los otros países”: los francesestraducirían este la por celle,
como los italianos por quella, y los inglesespor thai. Tan estrechaes la
afinidad entreel artículo y el pronombredemostrativo.

Yo no he dichoen ningunapartequeel artículoy el pronombreper-
sonal sean una misma cosa. Si se me imputasehaber sostenidoque el
artkulo era un pronombre demostrativo,o que cierto pronombre que
se llama comúnmentepersonaleraun artículo, se habría dicho la pura
verdad,perono se habríalogrado dar el aspectode absurdaa unaaser-
ción oueni aun nuevaes: “N’oubliez pas que le et ji sont la mamecho-
se”, diceDestutt de Tracy (Grammaire, chap. 3, Ç 8).

Hay hombresdoctosque tienenpor oficio característicodel artículo
el dar a conocer el géneroy número del sustantivoa que se antepone.
Peroesteoficio lo ejercenrespectodel génerotodos los adjetivosde dos
terminacionesy respectodel número todos los adjetivos, sin que para
ello sea necesarioquese antepongan,pues lo mismo hacenposponién-
dose,o refiriéndosede cualquier modo al sustantivo.Arbol es mascu-
lino porqueconcuerdacon la primera terminacióndel adjetivo, y selva
es femeninoporqueconciertacon la segunda.Y si bien se mira, no es
el artículo el que mejor desempeñaesteservicio, pues decimosel alma,
el águila, el arta, concertándoleconsustantivosqueson sin embargofe-
meninos,porqueen el singularpidenla segundaterminacióndetodos los
otros adjetivos,como lo hace él mismo en plural. Cuando decimosel
ave voladora ¿quées lo quedeterminael génerofemeninode ave?No
el artículo el, sino el adjetivo voladora. -

¿Cómose conoceel géneroy númerode los sustantivosde la lengua
latina, quecarecíade artículos?Por su concordanciacon los adjetivos.

En inglés el artículo tieneuna terminación invariable, sean cuales
fuerenel géneroy númerode los sustantivosconquese junta; no sirve
por consiguientepara determinarlos.Si se quisiera concebirun género
en el artículo the, seríasin dudael correspondienteal sexo significado
por el sustantivoa quese antepone;y si tiene número, no puede ser
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otro que el mismo del sustantivo.Así, en la lenguainglesa,el géneroy
número del artículo serían determinadospor el sustantivo,no los del
sustantivoporel artículo. -

Omito otras consideraciones.

NOTA VI

DECLINACIÓN

Es precisodistinguir dos cosas que generalmentese confunden, los
casosy los complementos.

El complementoes unapalabrao frasede quese sirve la lenguapara
modificar otra palabrao frase significandouna relaciónque el objeto o
cualidadque éstadesigna,tiene con otro objeto o cualidad,a quedamos
el nombrede término,comoa la palabraquelo denota.

Ya hemosdicho que el complementopuede constaro de término
solo o de preposicióny término.

Los casosde la declinacióno presentanel objeto directamente,o lo
presentancomo término de una relación, sea que éste forme comple-
mento por sí solo, o que se combinecon alguna preposiciónpara for-
marlo. Así en la declinación latina dominus,domine,son casos directos
o rectos; el genitivo domini y el dativo domino son casos que por sí
solos forman complementos,y no son nuncaprecedidosde preposición:
el acusativodominum, y el ablativo domino, al contrario, o forman
complementospor sí solos (como en habet dominum, caret domino),
o se combinancon varias preposicionespara formarlos. Así erga domi-
num, sine domino, son complementos;pero a nadie ha ocurrido jamás
dar el título de casos a estas expresionescompuestas.En ellas el caso
de Dominus es la inflexión en um llamadaacusativo,o la inflexión en
o llamada ablativo.

En nuestrosnombresdeclinablesson asimismodiversascosasel caso
y el complemento. A mí, de mí, para mí, no son casosde yo, sino com-
plementosformadoscon las preposicionesa, de, para, y con el casomí,
que en todasestas expresioneses uno solo; como en las latinas erga
dominum, in dominum,adversusdominum, propter dominum, no hay
más que un solo casodominum, combinadocon las preposicioneserga,
in, adversus,propier.

Partiendode este principio, se trata de sabercuántos casos tiene la
declinaciónde yo, tú, él, ello (únicos nombrescastellanosdeclinables),
y cuál es el caráctery propiedadde cada caso.

¿Cuántoscasoshay en la declinación de estos nombres?Cuéntense
sus desinencias;perocuéntensebien, comose cuentanlas de los nombres
latinos. Yo presentaa primera vista cuatro: yo, me, mi, conmigo. ¿Las
miraremoscomocuatrocasos distintos? No; porqueel considerara con-
migo comocasodistinto de mí, seríalo mismo que consideraren latín
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a mecumcomocaso distinto del ablativome. Conmigoes un accidente
de mí; una forma particular que toma el caso mí cuandose le junta
la preposicióncon, componiendolas dos palabrasuna sola.

¿No tendrá pues el pronombre yo más que tres casos,yo, me, mí?
Tampoco es consecuencialegítima; porque discurriendode la misma
manera no daríamosen latín más que tres casos al plural de sermo:
sermones,sermonum,sermonibus.Sucedeen efecto en la declinación
castellanaio mismo que en la latina; es a saber, el presentarseen unos
nombres,bajo una misma desinencia, casos realmentedistintos, que se
presentanen otros nombres bajo desinencias diferentes. Decimos Yo
amo, ellos aman, yo y ellos nominativo, sujeto del verbo. DecimosTú
me amas, tú los amas;me y los, casoquepor si solo, siñ preposición
alguna, significa el complementoacusativo.Decimos tú me das dinero,
tú les das dinero, mey ¡es, casoquepor si solo, sin preposiciónalguna,
significa complementodativo. Decimos, en fin, de mí, para mí, contra
mí, por mí, de ellos, para ellos, contra ellos, por ellos; mi, ellos, caso
que en castellanose junta con todaslas preposiciones,cualesquieraque
sean.La enumeraciónestácompleta: los nombrescastellanosdeclinables
tienen cuatro casos; el nominativo, el complementario acusativo, el
comp!ementariodativo, y en fin, un casoque nunca significa comple-
mento por si solo; que pide una preposiciónanterior, que por sí no
significa más queel término de un complementocualquiera; y a que
por eso convienecon muchapropiedad el título de terminal, como a
me, les y los el título de complementarios. La desinenciame es común
a los dos casos complementariosacusativoy dativo; la desinenciaellos
es comúnal casonominativo y al terminal; comoen latín la desinencia
domino convienea dos casosdistintos,el dativo y el ablativo, y la desi-
nencia sermones,a tres casosdistintos,el nominativo, el vocativo y el
acusativo.

En castellanoel vocativo no es un casoespecialcomo en latín, por-
queno tiene jamásunadesinenciapropia quelo distinga del nominativo,
como la tiene muchasvecesen latín; debemospues mirarlo como una
aplicacióno uso particular que hacemosdel nominativo.

- Es preciso insistir en la diferencia de estas dos cosas,casoy com-
plemento,porque de confundirlas proviene el no habersedado hasta
ahorauna idea exacta de nuestradeclinación. Me, les, los, son casos
complementarios,casos que significan complementopor sí solos, re-
chazandotoda preposición (como el genitivo y dativo de los nombres
latinos), y precisamenteuno de dos complementoso ambos, el acusativo
y el dativo. Pero estos dos complementospuedenexpresarsepor otros
medios. He dicho que el casoterminalcombinadocon las preposiciones
se aplica a todo género de complementos,sin excepción alguna; y así
es en efecto. Los mismos dos complementosde que acabode hablar
puedenser expresadospor este caso combinado con la preposición a:
A ellos buscabael aguacil, no a mi; a ellos y a mí, complementoacu-
sativo. A mí viene dirigida la carta, no a ellos; a mí, a ellos, comple-
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mentodativo. Y conestamisma expresióna mí, a ellos, sepuedentoda-
vía significar otros complementosque no son el acusativoni el dativo,
como se ha explicadoen su lugar.

Nuestro complementarioacusativose diferencia mucho del acusa-
tivo latino, el cual se presta a muchasy diversas especiesde comple-
mentos y recibepreposicionesanteriores.

Entre nuestrocomplementariodativo y el dativo latino la semejanza
es bastantegrande.

Pero uno y otro complementariotienenuna propiedadpeculiar, de
que carecenel acusativoy dativo latinos, y es que piden un verbo o
derivado verbal a que juntarse como afijos o enclíticos.

Por último, no hay en la declinación latina casoalguno análogoal
terminal nuestro,que exige precisamenteuna preposiciónanterior, y se
junta con todas las preposiciones.

He creído que debíamospintar nuestradeclinación de este modo:
Nominativo: yo, nosotros,nosotras;tú, vosotros, vosotras;él, ellos;

ella, ellas; ello.
Complementarioacusativo:me,nos; te, os; le o lo, los; la, las; lo.
Complementariodativo: me,nos; te, os; le, les; le o la; les o las; le.
Terminal: mí, nosotros o -nosotras; ti, vosotroso vosotras; él, ellos;

ella, ellas; ello.
Complementarioacusativoy dativo para la tercerapersona,refleja

o recíproca:se. Terminal para la tercerapersonarefleja o recíproca:sí.
Formasexcepcionalesdel casoterminal, precedidode con, conmigo,

contigo, consigo.
Yo creo que estaexposiciónpresentadel modo más claro y sencillo

el verdaderoplan de la - declinación castellana,y al mismo tiempo las
semejanzasy diferencias que tiene con la declinación latina. Deseoso
de no desvjarmede la nomenclaturaadmitida sino en cuantofuese in-
dispensable,he conservadolas palabrasacusativoy dativo, la primera
para el complementoacusativo, y la segundapara el complementoda-
tivo; pero tal vez seríalo mejor desterrarlasde nuestragramática,por-
queen-latín acusativoy dativo significandesinencias,casos;y en el sen-
tido queles damosnosotros no denotancasos o desinencias,sino com-
plementos.

Donde másclaro se ve el prestigiofalaz de las reminiscenciaslatinas
es en la declinaciónque suele darsede los nombresdeclinablescastella-
nos. ¿Quées lo quequiere decirsecuandose asignanseis casosal sustan-
tivo flor: nominativo la flor, genitivo de la flor, dativo a o para la
flor, acusativola flor, a la flor, vocativoflor, ablativo con, de, en, por,
sin, sobrela flor? Yo no sé lo quequieradecirse;perosí sé lo queesto
supone;y es queen los nombrescastellanoshan c1e encontrarse,a des-
pechode la lengua, igual númerode casosy de la misma especiequeen
los nombreslatinos. ¿Por qué un nombre, precedido de la preposición
de, es unasvecesgenitivo y otras ablativo?La razónes obvia: porque,
y. gr., de la flor se traduceal latín unasvecespor el genitivo floris, y
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otras por el ablativo flore, antecedidode las preposicionesab, de, ex,
equivalentesa la castellanade. ¿Por qué, cuandoa precedeal nombre,
forma con él unasvecesdativo y otras acusativo?Porque,y. gr., a la
mujer correspondeunas vecesal dativo latino mulieri, y otrasal acusa-
tivo latino mulierem,a que también suele antecederla preposiciónad;
no puededarseotra razón.¿Porqué con la flor y sin la flor, que signi-
fican cosasenteramentecontrarias,forman sin embargoun mismo caso?
Porqueen latín es una misma la desinenciadel nombre despuésde las
preposicionescum, sine; y no hay más que decir. ¿Porquéno hay •~n
nuestrosnombresindeclinablestantos casosdiversoscomo preposiciones
podemosjuntarles?La respuestaes obvia: porquecomo a todaslas com-
binaciones castellanasde preposicióny nombre no correspondenmás
que cuatro desinenciasen los nombreslatinos, la del genitivo, la del
dativo, la del acusativoy la del ablativo, no puede concebirseque las
-combinacionesde preposición y nombre dejen de formar los mismos
cuatro casos precisamenteen castellano.Yo a lo menos no acierto a
columbrarotra lógica en la mentede los queasí hanlatinizado nuestra
lengua,en vez de explicarla por sus hechos, sus formas, sus accidentes
peculiares.¿Por qué, en fin, los complementosforman casos cuando
-entran en ellos las preposicionesa, para, con, de, en, por, sin, sobre,y no
cuandoentran en ellos otras preposiciones,como bajo, contra, entre,
ante,tras, etc.?No me es posible adivinarlo.Aquí hastala lengualatina
abandonaa los latinizantes.

Nuestrosnombresindeclinablesno tienen verdaderamentecasos; lo
quehacenes servir de sujetos o de términos,y en estesegundooficio o
forman complementossin preposiciónalguna, o necesitande una pre-
posición anteriorpara formarlo, pero sin alterar jamás la desinenciadel
nominativo. Entre estos complementosdebe darseuna atención parti-
cular al acusativoy al dativo, por su correspondenciaa los casoscom-
plementariosde los pronombresdeclinables.

Los latinizantesde otras lenguasvan abandonandomásque de paso
las declinacioneslatinas. Tengo a la vista la edición de 18~7de la
Gramática inglesa de R. E. Latham, miembro de la SociedadReal de
Londres. En ella puedenverse (~130 y siguientes) la determinación
y enumeraciónde los casosde la lenguainglesa,fundadasen los mismos
principios y raciocinios que mi declinación.Sepannuestroslatinizantes,
y santígüense,queestecaballerodeclina el pronombreHe de modo si-
guiente:

Nominativo He.
Objetivo Him.
Posesivo His.

Y el sustantivofather,

Nominativo Pather.y objetivo
Posesivo Father’s.
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Se ha repetido por hombresdoctos que en nuestrosdialectosroman-
ces las preposicioneshacenla-s vecesde las desinencias-de la declinación
latina, pero hay en esto algunaexageración.Las relacionesdel nombre
con otros nombreso conotras palabrasse significan en latín por medio
de casoso por medio de complementos;en los dialectosromancessucede
lo mismo; la diferencia consisteen que casi todos los nombreslatinos
tienencasos, y en los dialectos romancessolamente unos pocos; los
complementosson frecuentísimosen latín como en las lenguasroman-
ces.

NOTA VII

GÉNERO NEUTRO

Creo suficientementeprobadala identidad de él y el, ello y lo; y

no me pareceque puedadisputarseel carácter-sustantivode ello, esto,
eso, aquello, etc. reconocidoya por Clemencín. Los latinos hoc, istud,
illud, eran verdaderosadjetivos: hoc te-mplum,istud nemus,illud opus;
y cuandose usabanabsolutamenteen el sentido de esto, eso, aquello,
se decíancon propiedadsustantivarse,porquedejabansu natural oficio
y tomabanaccidentalmenteel de sustantivos,a lo que en latín se pres-
taba fácilmentela terceraterminacióndel adjetivo. De esto, eso, aque-
ho, no puededecirse que dejandoel carácter de nombresque se arri-
man a otros (adiectiva, quae adiiciuntur) tomen el de nombresinde-
pendientesque sirvan a los otros de apoyo o sostén (substantia), se
usan’siemprecomo sustantivos;y llamarlosadjetivos sustantivadossería
enunciarun hecho falso.

Acerca del géneroneutro en castellano,conviene explicar algo más
lo quedejo expuestoen la Gramática.

De dos modos se revelael géneroen las lenguas;por la concordan-
cia del adjetivo con el sustantivo en construcción inmediata: lucus
opacus,silva opaca,nemusofracum; y por la reproduccióno represen-
taciónde ideas cercanas,como cuando,despuésde haberdicho lucus o
silva o nemus,reproducimoso representamosla misma idea a pocadis-
tancia, diciendoen el primer casois o qui, en el segundoeao quae,en el
tercero id o qno-d. Esta representaciónse hace siempre por medio de
pronombresdemostrativoso relativos.

La lenguainglesa, bajo el primero de estos aspectos,no tiene géne-
ros, porquesus adjetivos no varían de - terminación, cualquiera que sea
el sustantivoque se les junte: a wise king, a wise queen,a wise action.
Bajo el segundolo tiene,porque sí, mencionadoun rey, una reina, una
cosa, se tratasede reproducir la misma idea, sería preciso decir en el
primer casohe, en el segundoshe, en el terceroit. Debemos,pues,con-
siderarel génerobajo uno y otro punto de vista, porquela lenguapuede
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seguir en el uno diferente rumbo queen el otro, y tan grande ser la
diferenciacomo lo que va de no tener génerosa tenerlos.

-‘ En castellanopara la concordancia del adjetivo con el sustantivo
en construccióninmediata, no hay más que dos géneros,masculinoy
femenino: árbol frondoso, lo frondoso, selva frondosa. Lo por consi-
guientees masculinobajo el respectode quehablamos,y lo mismo debe
decirsede esto, eso, aquello, algo, nada y demássustantivosneutros.

Perobajo el punto de vista de la representaciónde ideascercanas,te-
nemostres géneros,masculino, femeninoy neutro. Despuésde decir el
roble, la encina, el primero se reproducepor él, el segundopor ella. Los
sustantivos ello o lo, esto, eso,aquello, algo etc., no puedenreproducirse
por él ni por ella, sino precisamentepor ello o lo, o por otro sustantivo
semejante.Pertenecen,pues, bajo el punto de vista de que hablamos,
a un géneroparticular, que no es masculinoni femenino.Al mismogé-
nero pertenecenlos infinitivos, los conceptossignificadospor frasesu
oracionesenteras,y otros quese hanenumeradoen la Gramática.

“El vivir los hombresen sociedad,no ha sido casual o arbitrario:
un instinto irresistible los ha obligado a ello”. La lengua no permitiría
decir a él: vivir los hombresen sociedadseconstruyecon e! y es repre-
sentadopor ello. Si en lugar de el vivir los hombrespusiéramosel que
¡os hombresvivan, sucedería lo mismo, la frase que los hombresvivan
en sociedadse juntaría con el y seríarepresentadapor ello, y de nin-
gunamanerapor él. Así, cuandoyo digo que ciertossustantivos,ciertas
palabras,ciertas frasesson masculinasen construccióninmediatay neu-
tras en la representación,no hago más que exponersencillamentelo
quepasaen castellano;contra lo cual no debevaler la práctica de otra
lengua alguna. En latín es cierto que lo masculinoy lo neutro se ex-
cluyen mutuamente;pero en nuestralenguano lo ha queridoasí el uso
quem penesarbitrium est et ius et norma loquendi.

NOTA VIiI

“LO” PREDICADO

“Este lo, representativode predicados,es el caso complementario
acusativode ello”.

¿El verbo ser con acusativo?¿Y por qué no? ¿Por qué cerrar los
ojos a un hecho manifiestoen que no cabe disputa?

Es un principio recibidoque el ser activo o neutro un verbo no de-
pendede su significación, puestoque a un verbo neutro en una lengua
correspondemuchasvecesun verbo activo en otra.

Se diceque ciertosverbosson activos,porquenos figuramosen ello!
ciertaespeciede acción, en lo cual, çomoen otras explicacionesgrama-
ticales,se tomael efectopor la causa.No los hacemosactivosporquenos
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figuramosuna acción que no existe; sino al contrario, nos figuramos
una acción porquese construyencon acusativo,y porqueestecomple-
mento es el que a menudosolemos juntar a los verbosque significan
acción material.

Una cosaparecida sucedecon los géneros.Muerte, por ejemplo, no
es femenino porque nos sea natural representarnosla muerte bajo la
imagen de unamujer, sino, al contrario,asociamosla idea de estesexo
a la muerte, porque el sustantivo que la significa se construyecon
aquella forma de adjetivo que solemos juntar a los nombresde muje-
res o hembras.La muerte figura como varón en las personificaciones
poéticasde los griegos,porque su nombre en griego era thanatos,mas-
culino.

En la formación de las lenguas,con todo, es precisoqueal dar un
géneromasculinoo femeninoal objeto que carecíade sexo, o un com-
plementode objeto pacientea un verbo que no significaba acción, sinO
ser o estado,ocurriesea los hombresalgunaaprehensióno fantasía,que
se incorporasede ese modo en el lenguaje;a la manerade lo que vemos
en la lenguainglesa,donde, desdeque la imaginaciónpersonalizaun ser
inanimadoo abstracto,le da el sexo,y por consiguienteel género,mas-
culino o femenino, que más natural íc parece.Así, en aquella lengua,
la muerte personificadaes constantementevarón: carácterque es sin
duda el quemejor seavienecon la idea de actividadvigorosay destruc-
tora que la imaginación le atribuye. En el ParaísoPerdido de Milton,
Death y Sin (la muertey el pecado) anarecenbajo sexosdiferentes de
los que un poeta castellanoles atribuiría; aquélla, varón; éste, hembra.

Ahora, pues, ¿quiéndesconocelo caprichosaque es en estas apre-
hensionesla imaginación?¿Porquéno podráella fingirse en la existencia
misma una especiede actividad? ¿No damosa estar un acusativore-
flejo cuandodecimos que uno se estáen el campo, se estéescondido?
¿Noatribuyen estasfrasesa la existenciauna sombrade acciónsobrelas
cualidadesy modo de ser? En castellano el mismo verbo ser admite
alguna vez un acusativoreflejo; lo c~ueno haría, si no se concibiese
en su significado cierto color o apariencia de acción. La verdad es
que en el origen de las lenguasromancesla existencia y la actividad
parecierontan estrechamenteenlazadas,que la denominacióngeneral
dadaa todo lo que existeo se cpncibecomo existentefué causa (cosa,
chase).

No se extrañe,pues,que lo sea a un mismo tiempopredicadoy acu-
sativo, cuandose dice: “Es verdaderamentefeliz el quecreeque lo es”;
o “se estáescondido,sólo porquegustade estarlo”. Esteesuno de tantos
conceptosmetafísicos,encarnadosen el lenguaje,y quehan hechomás
de una vez luminosas indicacionesa la filosofía.

Sobretodo, se trata de un hecho. Explíquesecomo se quiera; la
lengua modifica a ser y estar con la misma forma de ello de que se
sirve para el complementoacusativo. Lo aparecede dos modos en la
lengua; ya limitado, determinadopor alguna modificación (lo blanco,
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lo negro, lo de ayer, lo del siglo pasado, lo quenos agrada, lo queabo-
rrecemos),y entonceses indeclinable; ya absoluto, sin ‘determinación
ni limitación alguna expresa(lo creo, lo vi, lo pensaré),y entonceslo
(neutro) es acusativode ello. ¿Por qué se ha de mirar el lo absoluto
que modifica a sery estar, como algo diferentedel lo absolutoen todas
las demáscircunstancias,sin excepción alguna?Aceptemoslas prácti-
cas de la lenguaen su simplicidad, y no las encojamosy estiremospara
ajustarlasal lecho de Procustesde la lengua latina.

Ni es la castellanala única que da por predicadoa ser un acusativo
neutro, que reproducenombresprecedentes.En francés le, acusativo
de ji, es masculinoo neutro. “Connaissez-vouscet honimel~?— Oui,
je le connais”. “Ne voyez-vouspas qu’il veut vous tromper? — Je
ne le vois quetrop”: ¡e, masculinoen la primera respuesta,no es mas-
culino ni femeninoen la segunda;es un verdaderoneutro, aunquelos
francesesexpliquen con otras palabrasel hecho, porque en su lengua
no se deja ver con la misma claridadque en la nuestrala diferencia
entrelo masculinoy lo neutro. Ahora, pues,cuandose preguntaa una
mujer “étes-vousheureuse?”y ella respondeje le suis, ¿quées este le
sino un acusativoneutro?Madamade Sévignépretendíaque debíade-
cirse je la suis, reprobandoel uso generalen cuantoal género,pero no
en cuando al acusativo. En lo primeroerró, sin duda,y aunquese em-
peñó en introducir -una práctica nueva, halló poquísimos imitadores;
muestracuriosa de los extravíosen que una falsa teoría pueda hacer
incurrir a los mejoreshablistas.

NOTA IX

-DE LOS DERIVADOS VERRALES

Yo limito este título a las palabrassolas que, derivándosedel verbo,
le imitan en sus construccionespeculiares,lo que consiste: jQ En ser
modificados por adverbios;2~En llevar afijos o enclíticos; 39 En re-
gir acusativos,si el verbo de que se derivan es activo. Así amante,
leyente,no son derivadosverbales, ni por consiguienteparticipios. En
patiens frigus et inediam, considerabanlos gramáticoslatinos a paticns
comoparticipio, y en patiens frigoris et inediaecomo un adjetivo or-
dinario, despojadode su carácterparticipal, en que participaba de la
naturalezadel verbo. El llamado participio de presente,o participio
activo, no goza nunca de esa participación; no es participio.

Díceseque ciertamenteno todos, ni la mayor parte de los verbos
tienenparticipios activos, pero que algunoslo tienen; y. gr., aspirante,
perteneciente,pues se dice aspirantea empleos,como tú aspiras a em-
pleos, pertenecientea! Estado, como eso perteneceai Estado. Pero ya
quedaexplicadocuálesson las especiesde régimen o de construcciones
que caracterizanal verbo, y por consiguientea los derivadosverbales.
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El supuestoparticipio se construyecon adverbios, y lleva complementos
formados con la preposicióna, como muchísimosotros adjetivos: su-
mamenteútil, verdaderamentevirtuoso, vecino a mi casa, cercano a la
plaza,adyacentea España, provechosoa la salud, perniciosoa las cos~
tum-bres,accesiblea todos, impenetrablea la lluvia, etc. Construcciones
de que gozanmuchaspalabrasque no son verbos, no dabanbastante
motivo para calificar de participio activo al que así sellama. Ni alcan-
zo cómo verbosque no son activos, y. gr. aspira y pertenece,puedan
producir participios activos.

Los que llamo derivadosverbalesson, a mi juicio, medios de que
se sirve la lenguapara desnudaral verbo de los accidentesde número,
persona,tiempo y modo, y darle en la oración el oficio de sustantivo,
adjetivo o adverbio. Peroal mismo tiempo quede estamanera lo tras-
forma, le conserva sus construcciones;es decir, le da complementos
acusativos,le agregaafijos o enclíticos, lo modifica con adverbiosy
hastapuedeponerlesujeto. “El amarel hombre a sus semejantes”es lo
mismo que “El amor del hombre a sus semejantes”;tan sustantivoes
amar comoamor; lo único que los diferenciaes queel primero se cons-
truye exactamentecomo el verbo de quç--se deriva,y el segundono.

En la Gramáticase ha manifestadoque el infinitivo tiene todos los
oficios del sustantivo, sirviendo ya de sujeto, ya de predicado,ya de
término o de complemento.Participa, es verdad, de la naturalezadel
verbo conservandosus construcciones,inclusa la de sujeto. Pero esono
quita al infinitivo el carácterde sustar~tivo,puestoque siempre hace
el oficio de tal; ni le da el de verbo, una vez que no puedeser nunca
la palabra dominantedel atributo-de la proposición, ni sugiere, como
el verbo, ideas de personay número, y si denotatiempo no es (como
el verbo lo hace) con relación al momento en que se habla, al acto
de la palabra,que es el significado propio de tiempo en gramática.

Si se opone que este raciocinio se funda en la definicióñ que yo
doy del verbo,y que, desechadaésta, el argumentóva por tierra, con-
testaréque no creo cosa fácil definir al verbo de manera que lo dife-
renciemosdel sustantivo,sin que por el mismo hecho lo diferenciemos
del infinitivo. Hágase la prueba. ¿Sehará consistir la naturalezadel
verbo en significar la existencia,pasión,estado,movimiento de- los ob-
jetos?Las palabras-hurto, robo, amor, enfermedad,salud, y sobre todo
esasmismaspalabrasexistencia,acción, pasión, etc., seránverbos.¿Aña-
diremos, por vía de diferencia, que el verbo tiene inflexiones de per-
sona, número y tiempo? El infinitivo no las tiene. Pero suponiendo
posible la definición, sería necesariodecir entoncesque el infinitivo es
un verbo que participa de la naturalezadel sustantivo,porquees de
todo punto incontestableque, aun llevando construccionespropias del
verbo, ejerce todos los oficios de sustantivo,sin exceptuaruno solo.
¿Sobrequé rodaría,pues, la disputa?Unos dirían: el infinitivo es un
sustantivoque participa de la naturalezadel verbo; y otros: el infin~..
tivo es un verbo que participa de la naturalezadel sustantivo; cues-
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tión de palabras.Y sin embargo,no del todo insignificante. Adoptando
la segundaexpresión,despojaríamosal verbo de lo que más eminente-
mentele distingue, que es señalarel atributode la proposición, domi-
nar en él, mirar cara a cara, si se me permitedecirlo así, al sujeto de
la proposición,y reflejarlo. -

Yo no sé si aludea mi modo de pensarsobre el infinitivo la impu-
tación que una graveautoridadhace a algunosde haberseempeñado
en probar que el verbo es nombre; si así es, se ha falseadomi aserción.
Yo me he limitado a sostenerque el infinitivo es nombre,y no verbo;
en lo que evidentementesupongoque el nombrey el verbo son partes
distintas de la oración.

Ni es tan nueva la ideaque doy del infinitivo para que hayadebido
causarextrañeza.Véasela cita de Prisciano en el Prólogo. “,~Quées
pues el infinitivo?” preguntaCondillac: “No puede ser otra cosa”,
responde,“que un nombre sustantivo”. “El infinitivo”, dice Destutt
de Tracy, “no es, por decirlo así, un modo del verbo; es un verdadero
sustantivo”. El distinguido filósofo español don Tomás García Luna
es de la misma opinión. ‘~Compadecer es propio de las almas tiernas;
Perdonarlas injur?as es virtud enseñadaa ¡os hombrespor el Evangelio”.
Las accionesde compadecery perdonarse consideranaquí en sí mis-
mascomo seresreales: estánen el mismo casoque los Sustantivosabs-
tractos”. “El infinitivo (dice otro célebre filósofo español,el Presbí-
tero don JaimeBalmes) es como la raíz del verbo . y más bien pa-
receun nombresustantivoindeclinable”. Despuésde ilustrar estaidea
con varios ejemplos, concluye así: “De lo cual se sigue que el infini-
tivo es un nombre indeclinable.. , Tiene siempre la forma sustantiva,
sea cual fuere su significado”. No Cito más que las autoridadesque
tengoa la mano.

Ni me valgo de sutilezas metafísicaspara enunciar este concepto,
sino de los hechos,de las prácticasconstantesde la lengua (Gramática,
§ 203, b). Por lo demás, explicacionesdemasiadoabstractaspara lec-
tores imberbes,o ciegamentepreocupadosa favor de lo que imberbes
dídicere, las hay, sin duda, en algunasotras partes de esta gramática;
ni era fácil evitarlas,tratándosede rastrear el hilo, a vecessutilísimo,
de las analogíasque dirigen el uso de la lengua.

NOTA X

PARTICIPIO

En las edicionesanterioresllamé participio sustantivo al que ahora
con mejor acuerdo llamo participio sustantivado.La diferencia parece-
rá de poco momento.Creo, sin embargo,más adecuadala segundade-
nominaciónpor las razonesquepaso a exponer.

376



Participio

El participio sustantivadosupone,a mi juicio, un acusativolatente
con el cual conciertay que pudierarepresentarsepor el infinitivo de su
verbo. Duro parecerátal vez, y hasta absurdo,que cuandose dice yo
he compuestouna oda se diga mentalmenteyo he compuestocomponer
una oda; más aquí el infinitivo ofendeporqueno se necesitapara la
inteligenciade la frase. Lo mismo sería si se dijera yo he padecido~a-
decer. Yo he padecido padecimientosgraves chocaría menos; y yo he
padecidopenasgraves se aceptaríasin dificultad. Pero ¿quéhacenen
estasconstruccioneslos acusativospadecimientosy penas, sino desarro-
llar el significado radical del infinitivo padecer? Decíaseen construc-
ciones latinas acti-vas Vivo vitam: “Faciam ut mei memineris dum vi-
tam vivas”. (Plauto); “Qui vitam beatamvivere volet, philosoph.etur
oportet” (Quintil.); de las cualesnacenobviamentelas construcciones
pasivasvita vivitur, vita beatavivitur, en que vila no hace más ~ue
paliar a viven’. Obsérveseque los latinos combinabanfrecuentemente
su participio pasivocon el verbo habere,diciendo,y. gr., “Clodíi animum
perspectumhabeo”, “Habeo absolutum suaveepos”, etc.; y de aquí a
sustantivaresteparticipio diciendo, por ejemplo, Dictuin habeo, no ha-
bía más que un paso. Si, segúnPrisciano.en pugnatum esi se suben-
tiendeel nominativo pugnareque concierta con est. ¿por qué no po-
dría subentenderseeste mismo pugnare en acusativopara concertarlo
con el participio en ~ugnatum habeo?La transición es obvia y fácil.

De construccionesanálogasa éstaspuedenversemuchos ejemplos
en la Minerva del Brocense(lib. 3, cap. 3), y se encuentrantambién
no pocasen escritorescastellanos(véaseel Apéndice1 al capítuloXXIX
de estaGramática).Sabidoes lo comunesqueellas eran en griego: “Et
Graecisquidem familiare est omnibus verbis seu transitivis, seuabsolu-
tis, seu passivis, seu deponentibus,nómina substantiva a-b iisdem de-
-ducta in accusativocasu subjicere” Viniendo vendré, llorando lloré
y otras locucionessemejantesde la Vulgata y de los Setenta,no co-
rrespondenpalabra por palabra a las respectivasfrases hebraicas,que
serian más fielmente representadaspor las castellanasvenir vendré y
llorar lloró.

Yo confieso que la explicación precedentees de aquellas a que
puededarsecon alguna justicia el título de sutilezasmetafísicas.Pero
concédasemea lo menosqueel principio en que ella se funda es cono-
cido de antiguo y ha sido sostenidopor filólogos de primer orden. Si
él enlazavarios hechosa primera vista inconexos (como los notados
en los §~345 y 346, d, e), y se manifiestan en procederes análogos de
otras lenguas,¿serájusto tratarlocon el desdénmagistral que algunos
muestran a todo lo que para ellos es nuevo?

* Guillermo Budé en sus Comentarios sobre la lengua griega, citado por el

Br9cense.
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NOTA XI

- VERBOS IRREGULARES

Yo dudo que alguna de las lenguasromancessea tan regular, por
decirlo así, en las irregularidadesde sus verbos, como la castellana;lo
que dependeprincipalmentede aquella curiosa afinidad que en ella se
observaentre las varias formas del verbo y de los derivadosverbales;
formándosede todas ellas diferentesgruposo familias, en cada una de
las cuales la alteración radical de una forma se comunica a las otras
del mismo grupoo familia. De estonos habíaya dadoejemplola lengua
latina, cuyospretéritosperfectosy pluscuamperfectos,de indicativo y
subjuntivo, tienen tan estrechaconexión entre sí por ío tocante a la
alteraciónde la raíz, queen estos cuatro tiempos todaslas cuatro con-
jugacionessé reducena un tipo idéntico, y componenverdaderamente
una sola. Y aun sucedeen castellano,que diferentescausasde anomalía
concurrenmuchasvecesen un mismo verbo, y en ciertas formasafec-
tadaspor más de una de ellas se prefiere una raíz a otra, segúnciertas
reglasgenerales;resultandode las causas simples y de las combinacio-
nes de causastrece clases de verbosirregulares en que es muy notable
la consecuenciaque guardala lengua, y la regularidad,como he dicho
antes, de sus mismas irregularidades.No era dable desenvolver estas
analogías,sin entrar en pormenoresembarazosospara los principiantes;
conjugandoéstos, cierto número de verbos de cada clase, segúnel res-
pectivo modelo, no habrán menestermás para familiarizarse con la
conjugación de todos ellos. Pero desentrañarel mecanismode la len-
gua algo más allá de lo que pued-e ser necesariopara la práctica,no es
materia que debaconsíderarsecomo ajena de la Gramática.

NOTA XII

SOBRE EL VERBO IMAGINARIO YOGUER O YOGUIR.

Se imaginó esteverbo para referir a él las inflexiones, yoguiese,yo-
guiera, yoguíere,y otras, pertenecientestodas a la quinta familia o
grupo de formasafines, segúnla clasificación del capítuloXXIV. No
se tuvo presentequeen estasformassufre alteracionesnotablesla raíz
de ciertos verbos; ni ocurrió quecomode caber se dijo cupiese,cupiera,
de saber, supiese,supiera, de hacer, hiciese, hiciera, de placer, pluguiese,
pluguiera, no eraextrañoquede yacer se hubiesedicho yoguiese,yoguie-
ra; lo quehubierapodido confirmarsereflexionandoque si hubieseexis-
tido yoguero yoguir, seencontraríaalgunavez en los libros antiguoseste
infinitivo, o el gerundioyoguiendo,o el participio yoguido,o el futuro
-yogueré o yoguiré,o el co-pretéritoyoguía o cualquieraotra de las- infle-
xiones que no correspondena la sobredichafamilia o grupo; lo que de
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segurono podrá probarsecon un solo ejemplo auténtico. Pero aun sin
estegastode observacióny raciocinio bastabaconsultarlos glosariosde
don TomásAntonio Sánchezpara desilusionarsede semejante‘verbo.

Placer se conjugabaantiguamentecon o en lugar de u en la quinta
familia, decíase plógo, ploguiese, ploguiera, etc.

Plógo a mio Cid porquecreció en la yantar.
(Cid, 30-4)

Fuésedesmi huéspedsi vos ploguiese,señor!
(Ib. 2046)

La paridadentre placer y yacer por lo tocantea estas formas irre-
gulares, no puede ser más cabal. Placer, yacer; plógo, )-‘ógo; plogn-iese,
yoguiese;etc.

Supongamosque por ignorancia de estas formas desusadasde pla-
cer, hubiesealguien tenido la ocurrenciade atribuirlas a un verbopb-
guer o pioguír; no es otra cosala queha sucedidoa los que imaginaron
el infinitivo yoguer o yoguir, para que fuesela raíz de las formasdes-
usadasde yacer.

Esto manifiestala importanciapráctica de la análisis de que se tra-
ta en la nota precedente.Y en comprobaciónde lo mismo nos ofrece
otro ejemploel verbo placer, que en la primera familia de formasafines
tuyo y tiene el subjuntivo plega, para el cual inventaronlos lexicógra-
fos el infinitivo plegar (en el significado de placero agradar),por no
haberlesocurrido que placer y plega eran análogasa yacer y yaga, ha-
cer y haga, caber y quepa. Peroaquí- a lo menospudo deslumbrarlosla
inflexión plegue, corrupción modern-ade plega.

No estaráde más notar quehubo en el castellanoantiguo un verbo
yogar, derivado del latino jocare (jugar, folgar); pero su conjugación
queeraperfectamenteregular, no tenía nadade común con la de yacer;
como lo prueba Cervantes: “El diablo hizo que yogásemosjuntos”.
Obsérvesetambién que el antiguo iogar se pronunciabajogar (con el
sonido de nuestraj), como ioglar (joblar, jublar), íuego (juego), etc.,
a no ser en el significado especialen que lo usa Cervantes,que es el
mismo de yacer en los títulos 1°y 2~de la Partida IV, y en la ley 7,
título 5, libro III del FueroJuzgo~‘.

NOTA XIII

SIGNIFICADO DE LOS TIEMPOS

Mi explicaciónde los tiempos ha parecidoa varias personasuna in-
novación caprichosade la nomenclaturarecibida. Si así fuera, mere-
cería justísimamentela censura de insignificante. Pero no es así. Yo
me propuseque la denominaciónde cada tiempo indicasesu significa-
Ción de una manera clara y precisa. Las formas verbales, o expresan
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una relación simple de coexistencia,anterioridado posterioridad;res-
pecto del acto de la palabra,esto es, respectodel momentoen que se
profiere el verbo, o expresancombinacionesde dos o más de estasmis-
mas relaciones;y el nombre que doy a cada forma denota esa misma
simplicidad o composición. Cuandola relación es una, la expresocon
las palabraspresente,pretérito, futuro. Si la relación es doble, ante-
pongo a estasmismaspalabrasuna de laspartículasco, ante, pos, que
significan respectivamentecoexistencia,anterioridad, posterioridad. Así
la denominaciónco-frretérito, significa coexistencia con una épocaque
se mira en tiempo pasado,y ante-futuro denotaanterioridada una épo-
ca que se mira en tiempo futuro.

Las relacioneselementalesno se mezclan confusamenteen el sig-
nificado de los tiempos, sino que se enlazansucesivamenteuna a otra;
y mi nomenclaturaindica no sólo la composiciónsino el accesivoenlace
de los elementos.Así ante-futuroy pos-pretéritoconstande unasmis-
mas relaciones;pero ~inte-futuro significa anterioridada un futuro, y
pos-pretéritoposterioridada un .pretérito, siendo siempreel acto de la
palabrael punto final en que termina la serie de relaciones,cualquiera
que seasu número.De estamaneracada denominaciónes una fórmula
precisaen quese indica el número, la especiey el orden de las relacio-
neselementalessignificadaspor la inflexión verbal; y la nomenclatura
toda forma un completo sistemaanalítico que pone a la vista todo el
artificio de la conjugacióncastellana.Las denominacionesde que se
sirve la Química para denotar la composición de las sustancias mate-
riales, no son tan clarasni ofrecentantas indicacionesa la vez. Mi no-
menclaturade los tiempos, ademásde analizar su significado funda-
mental, se aplica al secundarioy metafóricosegúnciertas modificacio-
nes del primero, sujetas a reglas constantesen queun principio idén-
tico se desarrollacon perfectauniformidad; lo que a primera vista era
caprichosoy complicado, apareceentoncesregular y analógico,y pre-
senta la unidad en la variedad, que es el carácter inequívoco de un
verdaderosistema.

El de la conjugacióncastellanaes acasoel más delicado y com-
pleto de cuantos se han formado en los dialectosque nacieron de la
lengualatina. Yo me he dedicadoa exponerlo. Si no he tenido buen su-
ceso, a lo menoshe acometidouna empresaimportante, y que debiera
haber merecidoantes de ahorael estudio de personasmás competentes
para llevarla a cabo.

NOTA XIV

MODOS DEL VERBO

Paraquela distribución de los tiempos en modos no pendadel puro
caprichode los gramáticos,y prestealgunautilidad práctica,debeaten-
derseprincipalmenteal régimen,que sin duda fué la consideración.que
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tuvieron presentelos que primero clasificaron de estamaneralos tiem-
pos. Formasverbalesque sólo difieren entre sí en cuantosignifican di-
ferentes relacionesde tiempo y que son regidas por unas mismaspala-
bras, pertenecena un mismo Modo. Por ejemplo, los mismos verbos
querigen el futuro de indicativo, rigen, variadoel tiempo, la forma en
ría (amaría, leería, partiría); pues si por medio del simple futuro de-
cimos prometequevendrá,aseguroqueiré, estamosciertos de quenada
nos faltará, trasladandoel presenteal pasadoes menesterque digamos:
prometió que vendría, aseguréque iría, estábamosciertos de que nada
nos faltaría. Lo propio de estaforma es afirmar una cosacomo futura
respectode una cosa pasada,comoposterior a una cosapretérita; y 05to
es lo que significa la denominaciónque le doy de pos_pretérito,colo-
cándolaen el indicativo porque-afirma y porquees regida de los mis-
mos verbos que rigen el futuro de indicativo.

Hay gramáticos (y son en el día los más) que la colocan en el
indicativo, pero la llaman.~condicional, en lo que tambiénse yerra, por-
que de suyo no significa la consecuenciade una condición (que es lo
quese quieredecir llamándolacondicional),y cuandoasí lo hace,es en
virtud de una metáfora.La relación de pretérito queella naturalmente
envuelve, redundaentonçes,y se hace el signo de una negaciónimplí-
cita, como sucedeen otras formas verbales. Véase lo que digo sobre
estey otros usos metafóricosde los tiempos en la Gramática (núme-
ro 313 y siguientes).

Guiado por los mismos principios he introducido un nuevo Modo:
el subjuntivo Hipotético, que conviene con el subjuntivo común en
adaptarsea las proposicionessubordinadas.Y aún es más exclusiva-
mentepropio de ellas que el subjuntivo común, pues éste en varios
casos y sobre todo cuando toma el sentido optativo, tiene cabida en
proposicionesindependientes.

Los caracteresdel Modo hipotético, que no permiten confundirle
con ningún otro, y en especialcon el subjuntivo común, son muy se-
ñalados.Hélos aquí:

1. Siempre significa condición; ningún otro modo lo hace sino ac-
cidentalmente.Ni significa la consecuenciade la condición, como el
llamado condicional, sino la condición misma.

2. No viene nunca, como ya he dicho, sino en proposicionessub-
ordinadas.

3. No recibejamás, como el subjuntivo común, el sentido optativo.
4. No es regido de verbos que rigen necesariamenteel subjuntivo

común. Así, verbos que por significar duda, temor, deseo, rigen el
subjuntivo común, no rigen las formasque son propias del subjuntivo
hipotético. Se dice dudo, temo, deseo,que venga (no viniere).

Sobrelos casos en que puede o debe ser subrogadoo suplido por
formas del indicativo o del subjuntivo común, no creo necesariorepe-
tir lo que he dicho en los números 299 y siguientes,que recomiendo
particularmentea los lectores despreocupados.
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NOTA XV

USO DEL ARTÍCULO DEFINIDO ANTES DE NOMBRES PROPIOS
GEOGRÁFICOS

Se ha pretendidoexplicarpor medio de una elipsis el uso del artícu—
lo definido antes de ciertos nombres geográficos, suponiendoque er~
la Habana, se entiendela ciudad llamada Habana; en el Japón, el im-
perio llamado Japón; en el Ferrol, el puerto llamado Ferrol; en el Cairo,
el fruebbo llamado Cairo, etc.

Esto en primer lugar no explica nada, porque siempre queda por
averiguar cuándopuede o debe emplearseel artículo antes de ciertos
sustantivosmediante esa elipsis; de lo cual, en último resultado, no-
puededarsemás razónqueel haberloquerido así el uso.

Y en segundolugar, es un conceptofalsísimo el de semejanteselip-
sis, porquepuertos eimperios hay quepiden la, comola Guaira, la Chi-
na, la Tartana; ciudadesy nacionesque requieren el, como el Cairo,
el Japón, el Perú, etc. La verdad es que el artículo toma en tales casos
el género que correspondea la terminacióndel nombre propio geográ-
fico, y que se dice la Turquía, la Siberia, porqueestos sustantivoster-
minan en a; el Ferrol, el Japón, el Cairo, porquelas terminacionesob,
ón, o, son generalmentemasculinas.
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INTRODUCCIÓN

‘tHabiendo llegado a mis manosvarias reimpresioneschilenas de la
última edición de la Gramáticade D. Andrés Bello, que contiene no-
tables variacionesy es generalmentedesconocidaentre nosotros, pro-
puse a los señoresEcheverríaHermanoshiciesen una reproducciónde
ella agregándolealgunasnotasmíasy un índice alfabético queyo tam-
bién trabajaría. Aceptaron la oferta y a poco (en 1874) se dió pdn-
cipio a la edición, que es la misma queahorasale a luz (1 881), por se-
gunda vez, más esmeraday con ma-yor número de notas.

t’Como era mi propósito que el texto del autor saliera sin adición
ni interpolaciónalguna, las notasse pusieronal fin; y como en las edi-
ciones de Chile se han deslizadoya bastanteserratas,que por sí dejan
ver claramenteque, huérfanala obra, ha carecidode la manocuidadosa
de su dueño, he cotejadootros ejemplares,y se ha puestoel mayor ts-
mero por partede los señoresEditoresen que la presentesalga correcta.
La Gramáticade Bello es en mi sentirobra clásica de la literatura cas-
tellana, y merece todo el lujo, eleganciay atildamiento tipográficos
que correspondena una obra de esta especie;el autor, modesto sobre
manera, la consagró a sus hermanosde Hispano-América,y elh se
imprimió en la ortografía caserausadaen cl país en que la sacóa luz.
Deseandopor mi parte hacerlejusticia y darle el aspectode universali-
dad de que es digna, solicité de los señoresEditores la pusiesenen la
ortografía adoptadapor la mayor parte de los pueblosque hablancas-
tellano, y ellos tuvieron la benevolenciade accedera mis deseos,a pesar
de no ser éstala quesiguenen las obras queimorimen por su cuenta” ‘~.

Estaspalabrascon que principia la advertenciapuestapor mi a las
notase índice de la Gramáticade Bello, dan a conocersuficientemente
la historia de estos trabajillos ha-sta 1881.

* Debo advertir que varios lugares del texto están redactadosen el concepto

de que se escribe i por y, j por g; por eemplo, al hablar de los plurales de los nom-
bres en i precedidos de vocal (núms. 109, 499), de la terminación femenina de los
adjetivos (núm. 143), del género de los sustantivosen ¡ (núm. 174), y finalmente en
la ordenación de algunas listas (núm. 171, cap. L). Sólo en lo último he hecho al-
teración.

Vol. IV. Gramática—---31.
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En 1 883 se incluyeron las notas y el índice en el tomo V de las
Obras de Bello costeadaspor el Gobierno de Chile, sin que se tocara
conmigopara nada; si se hubiesedirigido a mi, yo hubieraindicado al
editor que desde 1881 habíansalido las dos cosas con correccionesy
aumentos,y aun pudiera haberhecho otros en beneficio de su obra.
En 1887 recibí con fina dedicatoriade D. L. M. Díaz el libro en que
reimprimió (Curazao, 1886) dichas notas e índice acompañadasde
las anotacionesde D. FranciscoMerino Ballesterosy de observaciones
propias del niismo señor Diaz. Declaradasasí estasobritas res nuilius,
no me cogió de nuevola llegadade otra reproducciónde la Gramática
d0 Bello con las susodichasnotas e índice, hechaen Bogotá en 1889.

El editor, al mismo tiempo que deja ver que yo para nada he interve-
nido en dicha impresión, advierte, para acreditarla, que lleva notasde
otro (por todo cinco notasque forman unasveinte lineas), y que ha
seguidola ortografía sancionadapor la AcademiaEspañola,como si yo
no lo hubierahechoantes.Estoy, pues,en cierto modo puestoen entre-
dicho, y si me atengoa la buenavoluntadde los demás, nunca llegará
el casode quese me reconozcasiquiera el derechode corregir, alteraro
aumentarlo que es mío. Para vindicar este derecho hago la presente
publicación, y aseguromi propiedadliteraria para recordarquesoy due-
ño y quesiquiera por cortesíadebe indicársemeel uso que va a hacerse
de lo que me pertenece.Agradezcodebidamentea mis apasionadosla
importanciaque dan a mis cosas, pero no puedo perdonarlesque me
atribuyan la presunción de creerlasinmejorables.

Dejado aparteesto, vuelvo a la Gramática de Bello, y de aquí para
adelanteharé y desharéen lo impreso, al fin como en cosa mía.

Desdequea fines del siglo xv~se declaró en Españatexto exclusivo
para la enseñanzadel latín, atribuyéndoloa Ncbrija, el arte compues-
to por el P. Juan Luis de la Cerda,ha sido la gramáticaobjeto de mo-
nopolio más o menos exclusivo en los pueblos que hablan castellano,
con lo cual nos hemosacostumbradoa ver en estadisciplina no sé qué
de fijo y puramentepreceptivo, extrañoa todo progreso,sea en la in-
vestigaciónde los hechoso en su explicación, sea en la clasificación o
en la nomenclatura;y por consiguientetodos, sabios como ignorantes,
apegadosa lo quede niños aprendieron,con dificultad admiteninnova-
ción alguna, y raras vecesperciben la diferencia entre una obra de
rutina o de caprichosasinvencionesy una obra científica. A pocos se
les ocurrequeel mérito de un libro filológico, ni m~sni menosqueci
de uno sobre anatomíao botánica,consisteen la claridad con que re-
presenteel estadoactual de la ciencia y en que abra horizontes para
nuevasinvestigaciones;y que por lo mismo ningunaobra de estaespe-
cie tiene valor definitivo. Es esto tan cierto que ya obras monumen-
tales como las de Bopp, Diez, Draegervan cediendoel puestoa otras,
que a su vez se oscureceráncuandoaparezcanlas que resumanlos ade-
lantos subsiguientes.Ningunaextrañeza,pues,ha de causarel que, con
ser admirable la obra de Bello, requiera ahora en algunaspartesrecti-
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ficación o complemento.1-labiendo yo estudiadoesta gramática ejs el
colegio, y ten’idola despuésconstantementea la mano, si algo notable
he encontradoen mis lecturas, luego se lo he anotado al margen; al
extenderesasanotaciones,sólo me propongo dar un testimonio del res-
peto que siempre he profesadoal -autor, al propio tiempo que de ad-
miración a su ciencia y de gratitud por la utilidad de que me han sido
sus lecciones.¡Ojalá consiguiera que el nombre de Bello fuera siempre
el símbolo de la enseñanzacientífica del castellano, como hasta hoy
lo ha sido, y que su obra se conservaseen las manosde la juventud
como expresiónde las doctrinasmás comprobadasy más recibidas en-
tre los filólogos!

El Autor ha encarecido,peroacasono bastante,lo poco a que que-
da reducida la esencia de la gramática general, y cuán infundado es
suponeruna perfectacorrespondenciaentre las leyes del pensamientoy
las del lenguaje. Pott graciosamentedice que a medida que van estu-
diándosenuevaslenguas,como otro Titono se van encogiendoy adel-
gazandohasta poner miedo aquellos“principios generalese inmutables
de la palabrahabladao escritaS’ que con tanto magisterionos explaya-
ban los enciclopedistasdel siglo XVIII; otro lingüista llega a decir que
para comprenderla estructura del chino y de las lenguas americanas,
no sólo hemosde olvidar nuestranomenclaturagramatical,sino despo-
jarnos de las ideas que ella sugiere; y Sayce no duda afirmar que si
Aristóteles hubiera nacido azteca (es decir, si su lengua nativa fuera
polisintética), habría dado a su lógica una forma completamentedife-
rentede la que le dió siendo griego~. Pero no es esto solo: el lenguaje
no es ya aquel mecanismoinerte y sin vida perennementesujeto a fór-
mulas inmutables; todo se mudaen él, la pronunciación,la escritura,
la morfología, las acepcionesde las voces, la sintaxis; y por tanto la
nomenclatura y las reglas de una lengua no siempre son aplicablesa
otra. De aquí se infiere que Bello dió un paso muy conformeal estado
actual de la filología al emanciparnuestra gramática no sólo de las
vacíasespeculacionesde la gramáticageneral y las llamadasgramáticas
filosóficas, sino de la rutina de la gramáticatradicional. Perohay pun-
tos en que acasono llevó tan adelanteel método científico como sin
duda lo hiciera a escribir en nuestrosdías: no siempre ha tenido pre-
senteque el movimiento y trasformacióndel lenguajeno se verifican
de un salto sino paulatinae insensiblemente,y que, si alguna vez in-
terviene en ellos el libre querer del hombre, las más se obran sin que
éstese dé cuenta de ello, o como hoy se dice, inconscientemente;por
maneraque, alejándoseuna lenguamásy más cada día de su tipo ori-

* No resisto a la tentación de copiar las siguientes palabras de N. Winkler

en su obra Nomen, Verb und Satz: “Estoy también muy distante de admitir que
en el pensamientodebanexistir realmentey como tales las categoríasde sujeto, objeto
y predicado; pues constantemente y a cada paso tropiezo con fenómenos lsngüssticos
que están en insoluble contradicción con tal idea, y que me demuestran que dichas
categoríasno pertenecena las leyes inmanentesdel pensamiento,sino que se han cons-
tituído por una mera abstracción” (p. 117: Berlín, 1887).
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ginario, sucede que en este movimiento incesanteofrecenlas voces y
construccionesestados que no pueden ajustarse a una nomenclatura
anterior, y antes que trazar divisiones y clasificacionespor medio de
líneas rectas, conviene en tales casos rastrearlas gradacionesy pasos
sucesivosque señalanel desenvolvimientode formas, acepcionesy cons-
trucciones. Bello procedió muchasveces en puntos semejantescon sor-
prendentesagacidad,por ejemplo, en la explicación de las construccio-
nes irregulares del verbo ser; pero es indudable que el mismo método
puedeaplicarsecon mucha más frecuencia.

Incalculablesprogresosha hecho en nuestrosdías la Gramática,no
ya en cuantoenseñaa corregir una que otra falta contra el buen uso
de cada época,sino principalmenteen cuantoexponey aplica los prin-
cipios que rigen el lenguaje,ora tomandopor campouna lenguaespe-
cial, ora una o más familias de ellas. Profundosy minuciososestudios
sobre la voz humanay los órganos que la producenhan dado luz al
elementofisiológico del hablay a la trasformaciónpaulatinade la parte
material de las pafabras.Por otro lado el examen, no menos profundo
de los procedimientosintelectualesque precedeny acompañana la ex-
presiónhabladade los conceptos,ha enseñadoa distinguir la parte que
en el movimiento del lenguajecorrespondeal individuo y la que corres-
pondea la sociedad,y emancipandoa la Gramáticade la inflexibilidad
y estrechezde la lógica, la ha enlazadocon la psicología,de que ha
resultadola explicaciónde multitud de hechosqueo antesno se habían
reparadoo se habían interpretadoerradamente.Por la frecuencia con
que en estas notas tocaré ciertos principios, los indicaréaquí breve-
mente, como que son de capital importanciaen todas las partesde la
gramática:

1~Las categoríasgramaticalestienen por fundamentolas catego-
rías psicológicas,pero no siempre se correspondenexactamente;así en
las fraseshubo fiestas, hizo grandes calores, el sujeto psicológico, el
conceptoque domina en el entendimientodel que habla, lo representan
ios sustantivosfiestas, calores, y el atributo hubo, hizo; conforme a
la gramática esos sustantivosson acusativos.A cada paso se advierte
tendenciaa restablecerla armoníaentre las dos fórmulas gramaticaly
psicológica, y por esomuchosdicen hubieron fiestas, hicieron grandes
calores; si bien la gramáticareclamasus fueros y no siempreadmite la
reacción.

2~Todaslas palabras(y tambiénlas frasesy oraciones)se asocian
en nuestroentendimientoconstituyendogrupos,ya en razónde su for-
ma, ya en razónde su significado,ya de uno y otro. Hay en cada lengua
muchísimosde estos grupos y una misma palabra puede pertenecera
varios deellos; y. g.: ovejas, pastores,árboles,bies constituyenun grupo
por su forma, dadoquetodos tienens por inflexión común, y también
por el sentido porque todos convienenen significar pluralidad; ovejas,
casas-tiendas,padre-nuestros,los Martínez, cualesquieraforman un gru-
po de sentido en cuantosignifican pluralidad, mas no de forma porque
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ese significado no se expresaen todos de una misma manera; ovejas,
rebaño,ganado se asociantambiénen razón del sentido, pero por otro
respecto:así ovejas puedepertenecera lo menosa tres grupos. Además
cada grupopuededividirse en otros más pequeños;así en ci grupo de
plurales ovejas, árboles, pastores,bies se apartanlas voces que añaden
sólo s y las que añadenes. Este principio de asociación,designadocon
el nombre de analogía, tiene influencia suma en la vida del lenguaje.
Ella nos proporciona inmediatamentemodelospara acomodara la len-
gua toda voz que no hemosusadou oído antes;de modo que un niño
que por primera vez oiga el nombre ornitorrinco o el verbo cristalizar,
inmediatamenteles dará las inflexiones de las voces semejantesque ya
conoce,diciendo ornitorrincos, cristalizó. Pero al mismo tiempo que la
analogía es elementode orden y contribuye a eliminar irregularidades,
como si el mismo niño dice sabo, cabo por sé, quepo, puede también
inducir a aumentaslas irregularidades,si se toma como tipo una irre-
gularidad o grupo de irregularidades,como cuandode alelí sacanen
Aragónel plural alelises,a semejanzade maravedises,o cuandoel verbo
fregar que, conforme a nuestra fonética, se conjugaba frego, frega,
vino a conjugarsefriego, friega, pasandoal grupode negar, segar.

39 Procedimientoparecidoal de la analogíaes la fusión o conta-
minación, que consisteen que, ofreciéndosesimultáneamenteal enten-
dimiento dos términos o expresionessinónimas,en vez de escogeruna
de ellas formamosotra mezclandolos elementosde ambas. Así de los
dos verbosempezary comenzarse sacóen lo antiguo compezary en-
comenzar,comezary compenzar;de las dos expresiones-no obstantesus
esfuerzosy a pesar de sus esfuerzosha salido no obstantede susesfuer-
zos; en p-unto de filosofía + en cuanto a filosofía > en punto a
filosofía; en llegando que llegará + luego llegue > en llegando que
llegue, etc. La mayor partede las construcciones o locuciones irregula-

res o idiomáticastienen su origen en la contaminación.
Con estasbrevesindicacioñesbastarápara demostrarque la gramá-

tica tienehoy quealiar prudentementeel análisis psicológico con la in-
vestigaciónde los hechosexternosdel lenguaje;determinarlas fórmu-
las primordialesen quese conforman la lenguapensaday la lenguaha-
blada, y rastrearlas causasque h-an producido las dislocacionesoirre-
gularidades;combinaren fin el método dogmático, que reducea reglas
precisaslo que permite el uso culto o literario, con el histórico, que,
puestoslos ojos en el desenvolvimientode la lengua, explica cada he-
cho por sus antecedentescomprobados.Dándoseasí la manoel análisis
y la cuidadosaobservacióndel uso con la erudicióny la crítica, haráse
fecundoy aun am-enoun estudio que tanto fastidia a la niñez y a la
juventud y tan escasoatractivoofrecea la edadmadura;acostumbrán-
donosdesdeun principio a seguirpasoa pasoel andarde la lenguapara
hallaren lo pasadolas causasde lo presente,en lo familiar y aunen lo
vulgar la clavede lo elevadoy lo docto, aprenderemosa juzgar con cri-
terio propio y a esclarecerlos casos nuevos que se presenten.No digo
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que este método sea más fácil que el tradicional, antes sin empacho
confieso que ha de ser detestablepara aquellosmaestrosque se persua-
den a que sus discípulosserángramáticosconsumadosel día queten-
gan aprendidapara cada casouna reglita con sus excepcionescontables
por los dedos,o unaexpresióntécnica que cierre la puerta a todo exa-
men o cortetoda discusión.

Como materia que se toca con la purezadel texto me ha parecido
oportunoadvertir, en atencióna la escrupulosidadquehoy se acostum-
bra usar en las citas de autores, que en esta Gramáticaaparecencon
frecuencia modificados los ejemplos.Unas vecesse ha visto precisado
a ello nuestroAutor, a fin de redondearlos,pulirlos y acercarlos,sin
menoscabarsu purezaclásica, al tipo del castellanoactual, dándolesal
mismo tiempo la forma más adecuadapara que puedanútilmente en-
comendarse a la memoria. Así, por ejemplo, la cita de D. Alfonso XI
(núm. 232) es en su original: “. . tenemospor bien que si en los di-.
chos fueros, o en los libros de las Partidassobredichas,o en estenues-
tro libro, o en alguna,o e-n algunasleyes de las que en él se contienen,
fuere menesterinterpretación,o declaración,o enmendar,o annadir, o
tirar, o mudar, que nos que lo fagamos:Et si alguna contrariedatpa-
resciereen las leys sobredichasentre sí mesmas,o en los fueros,o en
cualquier delios, o algunadubda fuere fallada en ellos, o algunt fecho
porque por ellos non se puede librar, que nos que seamos requeridos
sobrello. - .“ (Ordenamientode Alcalá, 1. 1, tít. 28). El autor puso
así: ‘~Si alguna contrariedadpareciereen las leyes (decíael rey don
Alonso XI), tenemospor bien que Nós seamosrequeridossobre ello”.
Añadiré los originales de otras citas seguidosde las formas que les dió
Bello, paraquese vea el exquisito gusto con quefueron modificadas.

“Divididos estabancaballerosy escuderos,éstoscontándosesus vidas
y aquéllos sus amores”. Cerv. Quij. 2. 13. “Divididos estabancaballe-
ros y escuderos,éstos contándosesus trabajos,y aquéllos sus amores”.
(núm. 260).

“¿ Quéingenio puedehaberen el mundo que puedapersuadira otro
queno fué verdadlo de la infanta Floripes y Güi de Borgoña, y lo de
Fierabráscon la puentede Mantible?” Cerv. Quij. 1. 49. “,!Qué ingenio
habrá que pueda persuadir a otro que no fué verdad lo de la infanta
Floripes y Güi de Borgoña, y lo de Fierabráscon la puentede Manti-
bie?” (núm. 277).

“Hizo el postreracto destatragediamadamade Gomerón, saliendo
ella y dos hijas suyasniñas en busca del Conde,y pidiendo arrojada a
sus pies la vida de sus hijos con las palabrasy afectos que enseñaci
dolor- -; y aunquedebiódeenternecerleharto al Condeestalástima. .

hubo de ensordecerse a tan piadosos ruegos, respondiéndole entonces po-
cas palabras,aunquegravesy resueltas;tal, que volvió al pareceralgo
consoladacon la quele dió de restituille los demáshijos buenosy sanos,
como lo hizo”. Coloma, Guerras de los Estados Bajos, libro VIII. “Hizo
el postreracto de estatragediamadamade Camerón,saliendoella y dos
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hijas suyasniñasen buscadel Conde,y pidiéndolearrodilladaa suspies
la vida de sus hijos: el Condele respondióentoncespocaspalabras: tal
que hubo de volverse algo consolada” (núm. 388). Desde la primera
edición se lee en esteejemplo Camerón por Gomerón; en la presente
edición va corregidaestaerrata.

“Ay Dios! ¿Si será posible que he ya halladolugar quepuedaservir
de escondidasepulturaa la carga pesadade estecuerpo, que tan con-
tra mi voluntad sostengo?Sí será,si la soledad queprometenestassie-
rras no me miente”. Cerv. Quij. 1. 28. “¡Ay Dios! ¿Si será posible que
he ya hallado lugar que sirva de sepultura a la pesada carga de este
cuerpoque tan contra mi voluntad sostengo?Si será,si la soledad de
estasselvasno memiente” (núm. 415).

“Hernán Cortés se valió de este principio para volver a su res-
puesta, diciendo a Teutile que uno de los puntos de su embajada,y
el principal motivo que tenía su rey para proponersu amistada Mote-
zuma, era la obligación con que deben los príncipes cristianos opo-
nerse a los erroresde la idolatría, y lo que deseabainstruírle para que
conociesel-a verdad, y ayudarlea salir de aquellaesclavituddel demo-
nio”. Solís, Conq. de Méj. 2. 5. “Hernán Cortés dijo a Teutile que el
principal motivo de su rey en ofrecer su -amistad a Motezuma era lo
que deseabainstruírle para ayudarlea salir de la esclavitud del demo-
nio” (núm. 976).

“Mirá en hora mala, dijo a estepunto el ama, si me decia a mí
bien mi corazón, del pie que cojeabami señor”. Cerv. Quij. 1. 5.
“Bien me decíaa mí mi corazóndel pie que cojeabami señor” (núm.
1165).

“Cuál buscabaal amanecerentre los montones de muertoshorren-
damenteheridosy mutiladosel cadáverde un padre;quiénel de un hijo
o un hermano;aquéllael de un esposoo de un amante;otros los de
sus amigos y protectores”.El Duquede Rivas,Masanielo, 2. 23. “Cuál
buscabaal amanecerentre los montones de muertos horrendamente
heridos o mutiladosel cadáverde un padre; quién el de un hijo o de un
hermano;aquélla el de un esposoo de un amante; otros los de sus
amigos o protectores” (núm. 1170).

Veceshay en que la alteraciónseha hechocon el designiode corre-
gir el texto, ya de vicio provenientedel copianteo de la imprenta, ya
de incorreccióndel escritor, y aun alguna ocasióncon el de evitar una
locución poco usadao que el Autor no explica en la Gramática.De
todo esto pondrémuestras.

En todaslas edicionesde la Gatomaquiaque tengoa la vista, inclusa
la primera, el poema empiezaasí:

Yo aquel que en los pasados
Tiempos cantélas selvasy los prados,
Estos vestidosde árbolesmayores
Y aquéllas,de ganadosy de flores:
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segúnesto, los árbolesestán en los prados, y los ganadosy flores en
las selvas, cosa poco natural. Bello puso éstas vestidas y aquéllos, con
lo cual el sentido queda corriente (núm. 260).

En el núm. 384 (nota) restablecela medidaponiendoeran en vez
de estabanen estealejandrino de Berceo (Santa Oria, 7):

“Estaban maravilladasende todas las gentes”.

Esta correcciónes intachable, mas no sucedeigual cosa con esteotro
verso del mismo autor (Sacrif. 7):

Hy offreçi.en el cabrone terneroe toro.

que Bello en la nota citada pone así:

“Hi ofrecien cabroe ternero e toro”;

porqueni pareceacertadointroducir una voz como cabro que no está
autorizadapor los escritoresde esa época,ni hay necesidadde disolver
la combinaciónie - del co-pretérito, empleadaa menudocomo diptongo,
segúnse verá en otro lugar. Más aceptableseríaesta enmienda:

“Hy offreçien cabrone ternero e toro”.

En el núm. 667 enmendóBello la incorrección del original, que
dice: “más digna de ser amada y estimada” (Gran. Guía; pról.:
8, 12): “Si la virtud es una de las cosasmásexcelentesquehay en la
cielo y en la tierra, y más dignas de ser amadasy estimadas.-

Puso(núm. 332) estima en vez de aprecia para evitar el dobleaso-
nantede esta cuartetade Meléndez (Discursos, 1: R. 63, 2552).

“Las virtudes son severas,
Y la verdad es amarga:
Quiente la dice te aprecia,
Y quien te adula te agravia”.

Una vez queen el núm. 402 estabaadvertido que con un sustantivo
por antecedentese prefiere en que a cuando, no había necesidadde
hacer el cambio (núm. 743) en el ejemplode Lope (Dorotea, 3. 7: R.
34, 39~):

“Pasaronya los tiempos
Cuando, lamiendo rosas,
El céfiro bullía
Y suspirabaaromas”.

* Con la letra R. designo en las citas la Biblioteca de autores españoles publi-
cada por D. M. Rivadeneira. Hago las referencias a ella por la facilidad con que
puede consultarse en cualquier parte; peroen obsequio de la juventud estudiosa debo
advertir que poquisimos tomos de ella merecen confianza para investigaciones filoló-
gicas. Para esto es menester, en cuanto sea posible, acudir a las edicion-a originales, o
a lo menos a las no muy distantes de ellas.
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No se mencionaen la Gramáticael uso de cuando con subjuntivo des-
pués de apenasseguidode un futuro, que está comprobadoconvenien-
tementeen mi Diccionario; por eso se hace reparablela modificación
del siguientepasajede Cervantesen El celosoextremeño(R. 1. 1752):
“Apenas habréiscomido tres o cuatro moyos de sal, cuandoya os veáis
músico corrientey moliente en todo génerode guitarra”. (Núm. 645).

En otras ocasionesno aparecetan clara la razóndel cambio, como
en éstas:

“~Losreyes tenéis por santo y por honestolo que os viene más
a cuentoparareinar?” Mariana,Hist. Es~.13. 12. “Los reyestenéispor
justo y por honestolo que os viene más a cuentopara reinar” (núm.
231).

“Andaba el asturianocomprandoel asno dondelos vendían”.Cerv.
Nov. 8. “Estabael estudiantecomprandoel asno dondelos vendían”
(núm. 822).

“No ~ay paz que no alteres,
Ni honor queno turbes”.

Tirso, El rey D. Pedroen Madrid, 2, 20.
“No hay paz que no alteres,
Ni honor que no enturbies” (núm. 762).

“En fin, señora,¿quetú eres la hermosaDorotea, la hija única del
rico Clenardo?” Cerv. Quij. 1. 29. “En fin, señora,¿que tú eres la
hermosaDorotea, la única hija del rico Cleonardo?” (núm. 995).

“Decíanme mis padres- . - que ellos me casaríanluego con quien
yo más gustase”.Cerv. Quij. 1. 28. “Decíanmemis padres que me
casasecon quien yo más gustase” (núm. 1041).

“Sólo se quedó en pie Bradamiro, arrimadoa su arco, clavados los
ojos en la que pensabaser mujer”. Cerv. Pers. 1. 4. “Sólo quedó en
pie Brandamiro,arrimadoal arco, clavados los ojos en la que pensaba
ser mujer” (núm. 968).

“Cosas.- . que tocan, atañen, dependeny son anejas a la orden
de la caballería andante”. Cerv. Q-uij. 2. 7. “Cosas. . . que tocan,
atañen,dependeny son anexasa la orden de los caballeros andantes”
(núm. 1193).

Caso hay en que el cambio se hizo sin duda indeliberadamente:
“Adornaron la nave con flámulas y gallardetes,que ellos azotandoel
aire, y ellas besandolas aguas,hermosísimasvista hacían”. Cerv. Pers.
1. 2. “Adornaron la nave con flámulas y gallardetes,que ellos azo-
tandoel aire, y ellas besando las aguas vistosísimas vista hacían”
(núm. 311). Mi amigo D. Miguel Antonio Caro recordó en el digno
homenajeque el Repertorio Colo-mbiano consagró a la memoria de
Bello con ocasiónde su Centenario,la nota que va al fin de la primera
edición de la Gramática: “Observo de paso - que en el ejemplo de
Cervantesde la excepción 6 (en la edición última, 94 del § 349, a),
por un deslizde la memoriahe puesto los poetasen lugar de las musas,
y fecundospor fecundas,no sin detrimento de la hermosuradel pa-
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saje. Pero estaalteraciónno daña en nadaa la oportunidadde la cita”.
Lo mismo que el Autor advierte aquí puede decirse de las demás
alteracionesque quedan notadas;y así como él corrigió luego ésta,
que era inoportuna, es indudable que, a repararlas,hubiera hecho lo
mismo con las que se hallan en igual caso. En las primeras ediciones
que corrieron a mi cargo no me atreví a hacer en el texto otras
variacionesque poner en lugar de la frase novísima: “Aun bien que
casi no he tomado la palabra” (núm. 1220), la castiza que usa Cer-
vantes: “Aun bien que yo casi no he hablado palabra”. Quij. 2. 1
(R. 1. 4072); y a corregir el nombre del río Sebeto, que todaslas
edicionesque había visto corrompían volviéndolo Sabeto.En la reim-
presión anterior restablecíel texto genuinohaciendodesaparecervarios
defectosde esta clase. Parala presenteme propuseverificar todos los
pasajesde nuestros autores citados en la Gramática, y he formado
un índicede ellos con indicación de la obra y el lugar en quese hallan;
naturalmenteuno queotro pasajeseme ha escapado,ya por flaquearme
la memoriao los apuntes,ya por no tenera la mano las obras de que
fueron sacados.De este trabajillo (que sin duda hará asomaralguna
sonrisa a los labios de ciertos gramáticos) resulta que la mayor parte
de los ejemplos han sido alteradoso aproximadosa la lengua actual,
y ademásque unos cuantosconteníaninexactitudesen que antes no
se había reparado.Fuera de las que son erratasnotorias, algunas de
esasinexactitudesprovienen sin duda de que el Autor no copió de los
libros los pasajes,sino que los puso de memoria; no hay para quédecir
que, sea la una o la otra cosa, les he devueltosu primitiva pureza.En
cuantoa los otros, me he contentadocon indicar que estánmodifica-
dos, pues aquí se presentauna dificultad: reducir a un nivel la lengua
de escritoresde muchos siglos es falsificación histórica que no puede
admitirse; pero también es inadmisible presentar como modelos en
una obra destinadaa enseñarel castellanode hoy, textos que se apar-
tan de él u ofrecen desaliñoso modos de hablar que con la natural
mudanzade las cosashan dejadode ser usados.Colocadoen estepunto
de vista, ha tenido razónel Autor para modificarlos; pero el maestro
y el discípulo debenestarsobre aviso para no dar por efectiva seme-
jante uniformidad. Creo que con el índice mencionado, en el cual
van señaladoscon signos especialeslos pasajesque yo he corregido y
aquellosque el Autor ha modificado, quedansatisfechaslas exigencias
de la crítica e inculcada a los jóvenes la necesidadde la exactitud
filológica.

Hay algunos pasajesque, conforme aparecenen las ediciones que
de los autorestengo a la vista, no son adecuadosal objeto con que
los cita el Autor, pero en ningún casoesta circunstanciahace menos
cierta la doctrina. En el núm. 301 se halla estepasaje del duque de
Rivas: “Desistióse por entonces del ataquede JesúsMaría; pero lo
fueron otros puestosde importancia”; en la pág. 219 del tomo 5Q de
la edición de Madrid, 1854-5, se lee de estemodo: “Desistiósepor en-
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toncesdel ataquea Jesús-Maria,pero fueron embestidosotros puestos
también de importancia” (Masanielo, 2, 12). Bien puede ser ésta una
correccióndel escritor ‘.

Por último apuntaréque en tiempo del Autor todos creían que la
Canción a las ruinas de Itálica y la Epístola moral eran obrasde Rioja,
y que el Lazarillo de Tormeslo erade D. Diego Hurtadode Mendoza.
En cuantoa la primera, está pien-amenteprobado que es de Rodrigo
Caro; la segunda,no hay fundamentoninguno para atribuirla a Rioja,
y sí algunospara creerque sea de Fernándezde Andrada; el autor del
Lazarillo es desconocido,y la atribucióna Mendoza completamentear-
bitraria ‘~. No he hecho indicación o cambioen cada caso.

NOTA

Parala acentuaciónortográficase siguen en estaimpresión los prin-
cipios de la AcademiaEspañola,en estaforma:

1~Se aplican estrictamentelas reglasaun en casos en quela Aca-
demia no lo hace; así, van acentuadosreír, freír, oír, conforme a la
regla: “En las vocesagudasdondehayaencuentrode vocal fuerte con
una débil acentuada,ésta llevará acentoortográfico; y. gr. país, raíz,
ataúd, baúl, Baíls Saúl”. Van acentuadoscomúninenti~,cortésmente,
asImismo~ auncuandono lo esténene!Diccionario,conformea la re-
gla: “El primer elementode las voces compuestas,si consta de más
de una sílaba, y el segundosiempre, conservansu acentuaciónprosó-
dica, y deben llevar la ortográfica que como simples les corresponda;
y. gr. cortésmente,ágilmente, lícitamente, contrarréplica, décimosép-
timo”.

2~Es punto capital de la reforma de la acentuacióndictadapor la
Academiano hacerdistinción, como se hacíaantes,entre los verbosy
las demáspalabras.Escribiendo (o debiendoescribir, pues en el Dic-

* En R. 40.2261 (lo mismo que en la edición de Sevilla, 1539, fol. 1681)

se halla cubriese y no se cubriese, como trae el primer ejemplo del Amadís, copiado
en el núm. 748. El pasaje de Coloma núm. 1041, se lee con la preposición a, deudores
de a quien, en R. 28.452; pero en la edición de Amberes, 1625, p. 1-21, se halla
como lo trae Bello; de modo que en casos como éstos puede haber variedad en las
ediciones. Otro ejemplo: R. 28, 2661 trae “pacífico el color de sus adornos y plu-
mas”, lo cual desharía el reparo del Autor sobre la repetición del artículo en “pací-
fico el color de los adornos y las plumas” (núm. 845); pero ésta es la lección de las
ediciones primeras, y para hablar con justicia, el texto de Solís en la Biblioteca de
Rivadeneira es defectuosísimo.

** Sobre la Canción a las ruinas de Itálica véase Memorias de la Academia Es-
paíioia, 1, p. 175 y Ss.; sobre la Epístola moral, Revuehispanique, VII, pp. 248-50;
sobre el Lazarillo, Morel-Fatio, Eludes sur I’Esfragne, 1, pp. 111 ss. París, 1895.

* * * Dejamos sin acento asimismo en esta edición ateniéndonos a la ortografía
académica, que coincide en este caso con la de Bello. Es caso distinto el de cortés-
mente, etc., porque en asimismo el adverbio así pierde su propio acento. (CoMIsIÓN
EosrowA. CARACAS).
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cionario no hay bastanteconsecuencia)pie, quia, mue, bue, Tio (ape-
llido) , pies, pues,buen, cien sien, Dios, bríos, Juan, cuan, bueis, Luis,
ruin, no hayduda quedebemosescribir fue, vio, dio, fui *; así quedavi-
sible la diferenciaentreestos monosílabosy los disílabos guié, rué, rió,
lió, huí, guión, Sión. Seguimosla práctic-a de la Academia, aunqueno
la ha reducido a regla, acentuandoparaíso, saúco, oído; lo mismo en
la combinaciónuf: huída, jesuíta, casuIsta, y por consiguientehuído,
muír, destru.ír

Ha parecidoconvenienteadvertir esto, porquehay personasque se
creen obligadas a seguir ciegamtntehasta las errataso inadvertencias
visibles del Diccionario y de la Gramática de la Academia. -No hace
mucho que se leía en la portada de un libro que era la décimotercía
edición (véanseen la última edición del Diccionario la portada,L, ny
y los demásnombresde letras en que figuran estosnumerales).

* Acentuamos fué, vió, dió, fuí en esta edición, ateniéndonos al criterio
académico, y no al de Cuervo. La idea de la Academia es sin duda mantener el
acento en todos los pretéritos, monosílabos o polisil~bicos. (COMIsIÓN EDIT-RA.

CARACAS).

** Acentuamos en esta edición como indica Cuervo, porque coincide con las
actualesreglas académicas,excepto en el caso de buir, destruir y otros infinitivos,
en que la Academia no ha considerado necesario el acento. (CoMISIÓN EDITORA. CA-
RACAS).
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1 (núm. 7). Examinadoscuidadosamentelos sonidos de una len-
gua literaria, ya dentro de ella misma, ya comparándoloscon los de
otras, resulta que su número es generalmentemucho mayor que el
de los caracterescon que el uso los representa;de suerte que cada
signo,más queun sonido únicoy exclusivo,denotael tipo de una serie
de sonidosmás o menos parecidos.Sin acudir a las lenguasextrañas,
ni siquiera a las pronunciacionesprovinciales,en nuestrahabla común
hay bastantediferenciaen la d o la s segúnestánen medio o en fin de
dicción. comoen la j antesde a y de i. No seria, pues,extrañoquehu-
biesemodificacionesexpresadaspor un solo signo, más distantes entre
sí que otras que representamoscon signos distintos. Así, en rigor no
siemprees exacto dar como número de los sonidosel número de letras,
y por consiguientees poco científico el llamado principio de escribir
como se pronuncia,sin variarel alfabetoen cada localidady de siglo en
siglo.

El alfabeto, como cosa tradicional y heredada,tiene cierta fijeza
que se avienemal con la fluidez del lenguajehablado; de donderesul-
tan conflictos entre la pronunciacióny la escritura, tanto en razón
de la diferencia de los lugares como en razónde la de los tiempos.
Así, por ejemplo, la distinción entre z (o c) y s, efectiva para los
castellanos,no existe para muchos andaluces,valencianos,vascongados
ni para la generalidadde los americanos,los cualesen realidademplean
tres signos para representarel sonido único de s. Lo que hoy sucede,
sucedió en épocasanteriore~.Fr. Juan de Córdoba (1503-1595) en su
Arte en lengua zapoteca, México, 1578, escribe: “Los de Castilla la
vieja dizen haçer y en Toledo hazer; y dizen xugar y en Toledo jugar.
Y dizen yerro, y en Toledo hierro. Y dizen alagar, y en Toledo halagar,.
y otros muchosvocablos que dexo por evitar prolixidad *• Los bur-

* García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI, pp. 226-7. El he-

cho consignadopor el P. Córdoba se refleja con singular claridad en la ortografía
de Santa Teresa, castellanavieja; la cual constantementepone ç intervocal en todas
las palabras que los impresores de su tiempo escribían con z: diçe, açe, desaçe,boçes,
raçon, grandeça, luçe, goça; y omite la 1, de hacer, bago, hallar, harto, bosta, buir,
etc. Semejante conformidad me inclina a creer que la Santa representaba con la
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galesesse distinguían también por trocar la b y la y, diciendo vien,
vestía y bida, bino, segúnlo testifican el Dr. Busto (1533) y el he-
lenista Vergara (1537). La uniformidad ortográfica que vemos en
libros se establececomúnmentesobre el uso de la capital, el cual tarn-
bién influye, aunqueen grado infinitamentemenoren la pronunciación.

Paraver lo quepasa al compararuna épocacon otra, basta resumir
brevementela historia de nuestrapronunciación en ,sus relacio-nes con
la ortografía; lo que servirá ademáspara mostrar cómo hemos sabido
modificar la segundaal compásde la primera, a diferencia de lo que
aconteceen otras lenguas.

B, V. Los gramáticosde los siglos XV y XVI dicen que estasletras
se pronuncian de distinta manera,si bien advierten que muchos las
confundían; los del siglo siguiente nos dicen que la confusión era ya
general, y describencon precisión el sonido que ordinariamentereem-
plaza hoy a la b y la y, que no es ni la una ni la otra conforme se
pronuncianen francés o en italiano, sino la w del alemán de Hanóver
(o sea una bilabial fricativa).

La bastanteregularidad que en el uso de estas letras nos ofrecen
los monumentosliterarios anteriores a la confusión dicha, es indicio
de que con la misma regularidadse distinguieron algún tiempo en la
pronunciación.Desdelos albores de nuestralenguahasta fines del siglo
XVI se escribieronsiemprecony (u) intervocal las voces que en latín
tienen y o b, y con b las que en latín tienen ~: mouer (movere),
deuer (debere),lobo (lupum); despuésde 1, r tambiénse escribía ge-
neralmentey: poluo (pulvis), aluedrio (arbitrium), nieruo (nervum),
barua (barba) ; en la inicial predominabala b, aun contra el origen:
barrer (verrere), boz (vocem), bodas (yola); en dos sílabasconsecu-
tivas se escribíapor regla general primero b y despuésy: baua, biuir,
biuora, baruasco. A principios del siglo XVII se trastornó completa-
mente estaortografía, y no hubo regla en el empleo de tales letras.

Ç, Z. A pesar de que los gramáticoscoetáneoshablan de la dife-
rentepronunciaciónde la ç y la z, no es fácil atinar hoy con la verda-
dera, porque no conociéndoseentoncesla descripción fonética de los
sonidos y habiendodivergenciasprovinciales entre los castellanosmis-
mos, las explicacionesy comparacioneshan de adolecero de vaguedades
o de inexactitudesque aun paranen contradicciónde las unas con las
otras.Los italianos identificabanla ç a su z, zz áspera(marzo,Zucche-
ro), y ellos como los españoleslas igualabanen la rima:

No hagais la vida estraña
Con cuidados,

el sonido de x, pues con aquel signo escribe siempre las voces dexar, lexos, debaxo,
baxo, etc., lo mismo que mejor, ojo, juego, Jesús, jente, anjel, etc. -Para esta obser-
vación me refiero a las ediciones en fac-simile de los autógrafosde la Vida, las Mo-
radas y las Fundaciones. [Adición manuscrita del mismo Cuervo al ejemplar en su
edición de 1907: “Fundaciones: donçellas, treçe, veçes, regoçijo, trajo, yja, dejo, fi-
jaba, ymaginar, jeneral, jaenés, sujeta, enójar”]. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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Queno puedenser sobrados
Por un tanpocoembaraço;
Quantomas que de allegados,
Amigos, deudos,criados
Cada qual toma un pedaço.

Nos llamamos loco y paço (pazzo)
Al contento,

Y al que tiene pensamiento
De descansarpor tener.

(Torres Naharro;epist. VII).

Ecco il valente Ulisse de l’Arccne (Alarcón),
Col suo forte Tidide di -Mendozza°,

Che l’un con l’hasta batte il fier Maccone,
L’altro la testacon la spadamozza.

(BernardinoMartiriano, Sianzedi diversi ant-
fon, 2~pte. p. 40, Venecia, 1589).

Otros la comparana la pronunciaciónque los alemanesdan a la c
y a la t latinas diciendoTsitsero por Cicero, litsium por li/mm; y a su
vez se hallantrascritoscon ç nombresalemanescomoZwickau: Çuibica,
Landshut: Lançuet. A pesarde todo esto no falta quien nos diga que
correspondea la c francesade certain y citoyen, y el mismo queescri-
bía Çuibica, Lançuet, escrib-e uncer, mecer las voces alemanasunser,
messer.En cuantoa la z, los más dicen sonabacomola z, zz suavede
los italianos (zefíro, azzurro). A mediadosdel siglo XVI empezarona
confundirse las dos letras para quedar reemplazadascon la z actual en
Castilla, al paso que en Andalucía se redujeronlas dos a s sorda, y de
ahí data la escisiónque aunexiste en la pronunciacióndel castellano.

Por lo que hacea la ortografía,era la z de raro uso en principio de
dicción, hallándoseespecialmenteen vocesárabesqueen su origenllevan
zá: zaque,zarco; era comunísimay de uso forzosoal fin: paz, vez,ma-
tiz, andaluz; intervocal, fuera de algunasvoces grecolatinasal tenor de
bautizar, canonizar, la llevaban las popularesque en su origen latino
tienen c o ce, ci, qu o que, ch o chi: hazer (facere), dezir (dicere),
cozer (coquere), monazillo (monachellus); ce, ci o te, ti latino entre
dos vocaies: lizo (licium), lazo (laq~eiis),razón (rationem), pozo
(puteus), aunquehay excepciones;antes o despuésde consonantesólo
aparecepor efectode síncopa:donzella (°doininicilla), salze (salicem),
durazno (duracinus), diezmo (decimus); todo esto sin contar unas

* 11 Signor Diego Urtaa’o di Mendozza se lee en la dedicatoria de los dialoghi

di M. S. Sferoni,Venecia, 1543 (y lo mismo en muchosotros libros); así que esta era
la ortographía fonética de Mendoça. A la inversa en los libros españolesse escsibía
Abruço (Abruzzo), Galeaço (Galeazzo). [Adición manuscrita del mismo Cuervo
en el ejemplar de su edición de 1907; “Mendozza cozza, sozza.Tansillo, cap. XXI
(p. 334, Nípoles 1870). Rosascoen su Rimario lo trae de igual manera’]. (CoMI~
*IÓN EDITORA. CARACAS).
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cuantasvoces árabesque llevan zá y otras de origen oscuro. La ç (o
c antesde e, i) predominabacomo inicial en voces latinas correspon-
diendoa la c, qu, ch de su fuente: cena (cena), cinco (quinque), cédula
(schedula), o a s: çafir (sapphirus), cerrar (serare), çueco (soccus)
en voces arábigascorrespondíaa sad, sin: çaus’la, cifra, çumaque; y
ademásse empleabaen otras voces de etimología oscura; corno intervo-
cal ocurría en voces eruditaso sea tomadasintactas del latín por los
doctos: sacrificio, oficio, especie;representabala s, de sabeen q’uiçd; y

cualquier grupo de consonanteslatinas de las cualesla segundafuesec
ch o t antes de e, i: acento (accentus),conocer (cognoscere),rociar
(roscidus),caçar (*capliare), braço (bracchium), Vicente(Vicenlius);
además,las mismasletras árabesque en principio de dicción: alaraça-
na, almohaça,fuera de otras palabrasde origen oscuro; despuésde con-
sonanteera forzoso su empleo,exceptoel casode síncopaexplicadoarri-
ba: entonces,lança, fuerça*; y por el contrario nuncase usabaen fin
de sílabao palabra.La distinción ortográfica de estos dos signos corres-
pondientea la de la pronunciación,perseveródesde los documentosde
tiempo de Alfonso el Sabio hasta fines del siglo XVI, épocaen que
empezarona confundirsehastael pun~tode queantesde cincuentaaños
reinabala anarquíamás completa.

S, SS. El uso de la s sencilla o dobleestabareguladopor la etimolo-
gía (caso, passo).Igualmentea fines del siglo XVI comenzóa olvidarse
esta distinción, que correspondíaa la de la pronunciación,puestoque
gravesargumentoscontribuyena probar que entremassa y casa había
la misma diferencia queen francés entrecoussin y cousin, rossey ros-e.

X, J, G, H. Representábasecon la x el sonido de la shin árabe,ch
francesa,sci italiana, sh inglesa y sch alemana.Según todaslas proba-
bilidades,la ,g antesde e, i, y la j antesde a, o, u, teníanhastaprinci-
pios del siglo XVI u fuerza dci ñribe gi-ni o sca el italiano gi; a lo que
dice el Tansilo (1510-1568).

Se si nomina i’aglio in lingua nostra,
E l’ode lo spagnuol,dice a lui trovo.
Se sentenomar l’aglio a lo spagnuoio
II nostro, pargli udir comodoed agio.

(Capiloli, XV; en B. Croce, La lingua spagnola in

Italia, p. 13).

Pero desdemediadosdel mismo siglo fué igualándosea la j francesa.
Este nuevo sonido y el de la x no tardaron en confundirse, tal que
a principios del siglo siguienteno había ya diferencia entre ellos, y,
segúnCovarrubias (1611), no faltaba ya quien propusierala Sustitu-
ción de la x por la j antesde a, o, uy por la g antesde e,i~S*.A tiempo

* Como se ve, el caso de acento,conocer es idéntico al de entonces, !ança.

** Que en el Quixote (1605), la x representabasu antiguo sonido, lo da a
entender el amexedel cap. XLI, que en árabe se escribe con shin. Los editores ~nodcr-
nos, con e

1 acierto que suelen, han puesto ameji.
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que esto sucedíaen el habla culta, aparecióen la popular la conversión
de x (o sh) en aspiración,la cual hastaentoncesse había representado
con h, particularmente en voces latinas que tenían f° y en voces
arabes.Aunqueestanovedadhubo de ganarterreno rápidamente,toda-
via en el primer tercio del siglo XVII su exageración,a lo menos, era
tenidapor propia de los bravos de Sevilla. En un sonetode 1616 que
trae Gallardo (Ensayo, IV, col. 1356), Escarramán,tipo del género,
dice Hoan por Joan, Hoanes por loanes, pelieho por pellejo, husto por
justo, -hiesta por fiesta, toliohías por teologías;y en el entremésde La

cárcel de Sevilla, impresoen 1617, se lee baraha, barahe por baraja, ba-
laje (ib. 1, cols. 1375, 1376). Quevedonos cuentaen el Buscón(1626)

que aleccionandoMatorral a su héroe sobre cómo debía habersecon
los buenoshijos de Sevilla, le decía: “Y hagavucé de la g, h, y de la

g: digo conmigo: gerida, mogino,gumo [jumo]; Paheria, mohar, ha-
bali, y harro de vino” (II, 10); lo cual pruebaque, coexistiendolas do-s
pronunciacionessin estardeslindadastodavía,el vulgo se enredaba y ¡a~
cmpleabaarbitrariamente,hecho conocido en la historia del lenguaje.
Mediado del siglo, ya la j, g se empleabapara denotar la aspiración,
prueba de que su antiguo valor había desaparecido

El siguientepasajede Cascalesen susCartas filológicas (II 4), cuyo
privilegio lleva la fecha de 1627, compruebael estadocoetáneode la
pronunciaciónen conformidad con lo que hasta aquí llevamos dicho:
“La r y la s en principio de partesuenatanto como dos en medio, como
ramo, sabio, parra, massa.Una en medio tiene sonido más tenue, y dos
más fuerte, como marquesa,condessa,casa, escassa.Pero si la r o la s
en medio de partese ponentrasde algunaconsonante,suenatanto sen-
cilla comosi fuera doble; y trasde consonanteno se ha de poner doble,
como Enrique, inmensa;y no se ha de escribir Enrrique ni inmenssa...
La j tiene diferente pronunciaciónque la x, porque trabajo, Cornejo,
hijo más fuerte y robustamentese pronuncian que baxo, dixo, lexos;
porque para aquéllos se juntan y aprietanlos dientes,y para éstos no
se llegan. . . La ç y la z son de diferentepronunciación,como cabeça,
~ieça, calabaça, calaboço; grandeza,pureza, extrañeza.Y la b y la
también, comoalcoba, lobo, bota, bestia, etc.; voto, uva, vano, verdad,
veraz,etc. De aquí viene quedixo y hijo no son consonantes,ni trabajo
y baxo, ni caberay grandeza,ni marquesay condessa... yerros pue-
riles, perodignos de granpenaen poetascélebresy doctos.Hallo en esta
parte a los poetasespañolescon oído tan boto y obtuso, que apenas
sientenlas dichasdiferencias”.El examende las consonanciasdemuestra
que en tiempo de Cascalesse confundían constantementeestas letras,

* Alfonso de Ulloa en su edición de la Silva de varia lecion de Pero Mejia
(Venecia, 1533) dice: “Al discreto lector se auisa que no pronuncie las haspiraciones
(digo por declararme mas la letra h), -sino en aquellos nombres y uerbos que los
Latinos acostumbranescreuirlos con f”.

** Por ejemplo, en el Parnaso de Quevedo, edición de 1650 se halla jablar.
mogino, gijo (pp. 253-4).

Vol. IV. Gramática—32.
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argumentode queen la pronunciacióncomún sucedíalo mismo masno
había sido así siempre. Tomemos como tipos de rimas con abraça,
caça, y plaça, cabeça,pieça y tro~ieça,roça, choça y broça, mo-
ço, boço y solloço; de rimas con z, lazo, porrazo y ramalazo, alteza,
crueza y dureza, ceniza, atíza y fiscaliza, castizo,pajizo y granizo; de
rimascon s, casa,rasa y brasa, pesa, mesay duquesa;seso,quesoy beso,
quiso,avisoy paraíso, quexoso,hermosoy esposo;de rimascon Ss, /iassa,
tassa y escassa,passe,juntasse y sonasse,essa,priessa y confíessa, esse,
cessey fuesse, esso, huessoy aviesso; de rimas con x, abraxo y traxo,
dexay quexa, coxo y floxo, truxo y reduxo; y de rimas con j, paja,
cuajay baraja, boscaje,linaje y salvaje, trabajo, çancajo y atajo, consejo,
bermejoy caballejo, hija y vasija, hijo, rijo y aflijo, hoja, enoja y escoja,
ojo, despojoy enojo. Puesbien, en las obras de Garcilaso,en las rimas de
Castillejo y Fernandode Herrerano se halla ejemplocomo cabeçao cm-
pieça rimados con bellezao alteza, de esso con peso,de hijo con dixo;
en las obras que tengo a la manode Juan de la Encina no hallo otra
infracción queParnassocon Pegaso,Naso, caso; en las Églogasy farsas
de Lucas Fernándezdixe con rige y crucifige (latín); en Boscán Nar-
cisso con Paraíso, Parnasso con vaso y caso,enoja con congoxa, aveze
con pese;en Acuña lexosy consejos;en Cetina Parnassocon caso,ocaso,
vaso; en Hurtado de Mendoza cabeçay empieçacon belleza, consejas
con quexas, consejos con lexos; en Baltasarde Alcázarbeso con gruesso,
Narcisso con quiso, certezacon cabeça, consejos con lexos; en veintiún
cantosde la Araucanatasso con caso, p-assa con casa,raso conpasso,seso
con huesso,frriessa con represa, dos veces promessacon emfrresa,y ba-
raja con baxa, desencaxa.Pero llegandoa Cervantes,Lope y Góngora
las infraccionesson frecuentísimas,o mejor dicho no se halla distinción
alguna.

Desdela primeramitad del siglo XVIII la AcademiaEspañolaha ido
remediandoel desordenortográfico que sin mermar reinaba todavía al
tiempo de su fundación (1713) y acercándosecada día más a la es-
critura fonética. Pararegularizarel uso de la b y la y tomó corno base,
aunqueno con rigurosa consecuencia,la etimología, que era acasolo
único que podíahacersesupuestala vacilación que hay en la pronun-
ciación de dichas letras. Esto hizo en el Diccionario de Autoridades
(1726) y lo ratificó en la Ortografía (1741); ahí mismo desechóla ç
y determinóel empleo de la c y la z. En la 3~edición de la Ortografía
(1763) abolió la duplicaciónde la s; en la 4’~del Diccionario (1803)
desterróla h dechristiano, la ph de philosopho, y dió a la ch y 11 el lugar
y orden de letras distintas;en la 8~de la Ortografía (1815) escribió
cuatro, cuestor por quatro, qüestor, decidió que en adelanteno se em-
please la x con el valor gutural de j, que antestenía en dixo, y íe ad-
judicó el de la combinacióncs (que sólo por pedanteríase usaba en el
siglo XVI), quedandopor consiguienteabolido el uso de la capuchao
acentocircunflejo que en 1741 había preceptuadose pusiesea la vocal
siguiente cuandola x habíade pronunciarsea la latina: exámen,exór-
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bitan/e, reflexion; y separólas funcionesde la 1 y de la y, con algunas
excepciones“por ahora” (rey, va y viene); en la 12~edición del Dic-
cionario (1884) considerala rr comoletra indivisible, semejantea la Ii,
mas no le da todavía lugar propio en el ordcn alfabético’~.

Nuestraortografía y nuestraprosodiapresentanademásel conflicto
entre el lenguajepopular y el erudito. Al romanzarselas voces latinas
se simplificaron los grupos de consonantes,ya produciendonuevos so-
nidos, ya eliminandoalguno: pectus:pci/o: petyo: pecho; oculus: oclus:
ollo: olyo: ojo; .signa: segna:seina: senya: se-ña; obscurus: oscuro;escu-
ro; instrumentum: istrumentum:estrumente:estormenio; estas voces
corresponden al primer lecho o estrato de la formación del castellano.
Delictum: delito; signum:sino, pasaronal lenguajecomúnpor medio de
los eruditos, pero el pueblo no los aceptó sin aligerarlos, como hacía
y hace hoy con innumerablespalabrasal estilo de adatar, adotar, aje-
ción, aflición, dotor, dotrina. Las consonanciasy multitud de ediciones
dejan ver que nuestrosmayoresdecíandino, indino, benino, aceta,pre-
ce/o,afe/o,E,gi/o, afeción,sinificar; basteremitir al lector a lo quesobre
la ortografíay pronunciaciónde SantaTeresaadvierteD. Vicentede la
Fuente (R. ~3, xvi) ~ Es sin duda que, consiguienteal hábito de es-
cribir en latín, la escritura etimológica provocó entre los eruditos la
pronunciaciónde letras quepopular~yfamiliarmenteni se pronunciaban
ni se pronuncian hoy, de que resultó la divergencia que significó en
estos términos la Academiaen el Discursoproemial del Diccionario de
Autoridades: “Aun entre los más preciadosde verdaderosy legítimos
castellanostampocohay igualdaden el modo de pronunciarporquelo
que unos profierencon toda expresión,diciendo acepto, lección, lector,
doc/rina, pro priedad, satisfacción, doctor, otros pronuncian con blan-
dura, y dicen aceto, leción, letor, do/rina, propiedad, satisfación, dolor;
unos especifican con toda claridad la letra x en los vocablos quc la
tienenpor su origen, y dicen expresión,exceso,explicación,exacto,exce-
lencia, extravagancia,extremo, y otros en unas palabrasla mudanen c
y en otras en s, diciendoecceso,eccelencia,espresión, esplicación,esacto,
es~trayarancia, es/remo;unos exnre~anlas consonantesduplicadasen va-
rias voces, diciendoaccento,accidente,annata, innocencia,commoción,
commutación,y por contrario otros no la usan, y dicen acento, aci-

~ Esta nota resume las Disquisicionessobre antigua ortografía y ~ronunciacióa

castellanas,que publiqué en la Revue His/’anique, t. II, pp. 1-69, donde se hallan
los comprobantes necesarios; aquí he añadido algunos que se me han deparado des-
pués.

** Valdés, practicando una regla de Nebrija, decía en la primera mitad del
siglo XVI: “Cuando escribo para castellanosy entre castellanos,siempre quito la
g, y digo sinificar y no significar, manífico y no magnífico, dino y no digno; y digo
que la quito, porque no la pronuncio” D. Antonio Agustín escribia a Zurita en 1178:
“En las orthographíasy puntos V. M. hará lo que mandare;a mí mal me pareceque se
cacriva de una manera y se hable de otra, como en la lengua francesa; y pues
ninguno dize scripto, ni docto, ni sciencia, ni ~resum~cion, no hay para qué escri-
villo”. Por todo lo cual se ve la sinrazón con que los preceptistas llaman licencias
~,oéticas a estas pronunciacionesnaturales de nuestros antiguos poetas.
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ííente, anata, inocencia, conmoción,cornil/ación, de suerteque es inne-
gable la variación y diversidaden la iDronunciación”. La Academia,ha-
ciendo concesionesal uso popular, como no podía menos de hacerlas,
se ladeó a la manerade hablar erudita; pero no tardó en reconocerque
pronunciacionescomo substancia, obscuro, extranjero, extraño, tramis-
poner pecabande ásperasy afectadas,y en la cuarta edición del Dic-
çionario (1803), atendió al uso popular, y lo sancionóotra vez en el
año 1815 en la Ortografía. Posteriormentevolvió sobresus pasos,y en
los últimos tiemposllega a dar la preferenciaa obscuro, substanciasobre
~oscuro,sus/anda.No creo que haya casa algunaen que se diga caldo
substancioso;semejanteafectaciónes contraria al genio de nuestra
lengua.

2 (núm. 7). La división de las vocalesen llenas y débiles no tiene
aplicaciónpráctica sino cuandose trata de la maneracomose combinan
entre sí para la formación de las silabas.Vocalesque puedenagregarse
a otrassin formar sílabadepor sí, son débileso medio vocales, y desem-
peñanlas funcionesde una consonante;ci, oi, ia, no son comparables
a al, on, la, no. En castellanolas vocalesdébiles por excelenciason i,
u; pero e, o tienen también a vecesestecarácter,como al pronunciar
beatitud y coarttzda en tres sílabas,cae y nao en una ‘~. Cuandolas vo-
calesdébiles preceden(casoa quemuchosautoresde fonética reservan
el nombredemedio vocales),es más perceptibleel oficio de consonante,
tal quese alleganal sonido de y la unay de g la otra, y en el lenguaje
vulgar se confundenrealmente,como que la gente inculta pronuncia
ido, güesopor hielo, hueso.Los gramáticosdicen que en casostales la
h parecerepresentarun sonido consonante;mas por lo dicho es de creer-
se que quedaríaexpuestoel hecho con mayor exactitud diciendo que
en estas combinaciones iniciales tiene la vocal débil valor de consonante,
y que estacircunstanciase señalacon la h. En huestetiene la u fuerza
de consonante,en ueste(lo mismoqueoes/e) forma sílabadepor sí y es
vocal neta.

3 (núm. 16). Ya seapor efectode una elecciónarbitraria como la
que apropióa sonidospeculiaresdel romancelos signos ya existentesñ,
11, ch, ya por casualcoincidencia que de dos íes (ij) produjoun signo
nuevosemejanteen la forma a la y llamada griega, ello es que desde
la épocamás remotatal signo apareceen nuestralenguadesempeñando
con más o menos regularidadciertas funcionesde la i: P como con-
sonante: ayuntar, yo, vaya;

2e como medio vocal formando diptongo
con una vocal precedente: ay, coyta; 3 cuando llevaba cierta énfasis
por formar palabra o sílaba de por sí: y, hy, yba, cay, parayso,ayna,
traydor, rey**. En sumaera la y una i,enfática, o doble, si se quiere,
a semejanza de la y francesa entre dos vocales. Esta tradición es la que
conservamoshoy al escribirhay, va y viene, Pero ni este uso fué general

* Véase Caro, Oriol. y Méti. de Bello, apénd. VI, regIas 12 y 13.

** Véase Romania, IX, 71.
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ni le han faltadocontradictores.En el poemita dramáticode los Reyes
Magosno se halla la y ni como vocal ni como consonantey en manus-
critos posterioresno hay uniformidad completa.Aldrete en sus Anti-
güedadesde Españadiceque se ha notadopor cosa particular y extra-
ordinaria quede su libro del Origen de la lenguacastellana (1606) se
halle desterradoel ypsilon; efectivamente,en ninguna de las dos obras
se halla la y sinó en voces de origengriegocomo Dionisyo, Hieronymo,
puessiempreescribíael autor cuso, conduce,/niie,zclo. Esta es una buefla

muestrade la cegueraque puedecausarla erudición, y semejanteejem-
plo no ha podido perjudicar a la causade estaletra. Sus enemigostemi-
bles son los que han querido utilizar los dos signos i, y para distinguir
oficics diversos, apropiandoci primero exclusivamentepara las funcio-
nesde vocal y el segundoparalas de consonante.El deseocrecienteca-
da día en los pueblosquehablan castellanode acomodara un solo tipo
a1 hablary al escribir, puede,amortiguandola sed de reformas, conser-
var indefinidamenteel empleo de la y como vocal, pero no es difícil
que algúndía desaparezca.

4 (núm. 18). Dice Bello quesílabas son los miembroso fracciones
de cada palabra,~epara’blese indivisibles. Gramatica, advierte, consta
de cuatro miembros indivisibles: gra-má-ti-ca; y si quisiéramosdividir
cadauno de éstosen otros, no podríamos,sin alteraru oscureceralgunos
delos sonidoscomponentes,así, del miembrogra, pudiéramossacarel so-
nido a, pero quedaríanoscuros y difíciles de enunciar los sonidos gr.
Cambiemosel ejemplo: grueso tiene dos sílabas: grue_so;de la primera
grue podemos separarla e, quedandolos otros sonidos perfectamente
pronunciables.Es todavía mayor el inconvenientede llamar a las síla-
bas fraccioneso miembr;s, pues a las voces monosílabascomo yo, ley,
Dios, no es aplicable semejantedenominación.Por tódo esto es preferible
la definición vulgar de sílaba: una o más letras que se pronuncianen
una sola emisión o golpe de voz.

5 (núm. 19). La regla de no poner al principio de sílabasino letras
o combinacionesde letras que puedanprincipiar dicción, es en general
exacta; pero aplicarla como lo hizo Salvá .i la r y despuésBello a la
misma y a la x, no puedehacersesin objeción. Sea la primera un argu-
mento cd -ho-ininem que agudamenteproponeel señor Caro (Ortología
y métricade Bello, pág. 24); si dividimos Ir-iarte, conex-ión,tendremos
en principio de sílabalas combireacionesja, ¡o, con que no comienza
voz alguna castellana;en segundolugar, y es tambiénobservacióndel
mismo señorCaro, no es fácil pronunciar r suave en principio de pa-
labra aislada,pero si en principio de sílaba apoyadapor la precedente,
y cualquierapuedepronunciary silabearPa-ns,a-ro-ma, i-ríamos; cuan-
to más queal agregara la vocal precedentela r se desvirtúala pronun-
ciación, porquese articulande diversamanerala r final de palabray la
inicial de sílaba (ubi supra, pág. ~1). Finalmente,si ha de dividirse a-
ilántico (sílabeocontrario a la pronunciaciónusualy a la doctrina de
la Academia) porque hay Tlascala, con más razón podrá silabearse
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cone-xión,a-xiorna, supuestoque la x inicial nada tiene de contrario
a nuestrapronunciación,antesen el lenguajecientífico se usan voces
tomadasdel griego como xifoides, xilografía; recuérdeseademásque la
pronunciaciónactual de la x siempreha pertenecidoal habla erudita.

6 (núm. 27). Siguiendolas huellas de idiomas en que la nr es ver-
daderamenteletra doble, se ha usadoen castellanodividir guer-ra; pero
ya la Real Academiaha dado su fallo en contra de estairregulaudad,
y sancionadola práctica de nuestroAutor, dividiendo pe_rro, ca-rreta.
Hay tambiénuna anomalíainsignificanteen el uso de la ch y la 11,
pues al paso quelas dos partesde la letra van en mayúsculaal escribir
MUCHO FALLO, sólo la primerava en dicha forma en casoscomo Chile,
Llagu no.

7 (núm. 32). Por el acento se realzauna sílaba entre las demás
de una palabra, o una sílabaque de por sí forma palabra entre otras
sílabas inmediatas. Esto se consigueo aumentandola expiración con
que producimosel sonido o alzandoel tono; ci primer acento,llamado
de intensidado expiratorio, es il que conocemosen castellanoy ~n las
más de las lenguaseuropeasmodernas;el segundoacento,de entonación
o tónico, cromáticoo musical, era característicodel griego, del sáns-
crito, así como lo es de varias lenguasasiáticas,especialmentedel chi-
no, y aunlo empleana vecescon delicadezael sueco,el servioy el lituano.
Puededecirseque en general todaslas lenguascombinanlas dos cosas,
pero en proporcionestan diferentes,que sólo la una se toma como ca-
racterística;de maneraque al definir nuestroacentodebemoscaracteri-
zarlo por la mayor intensidadmientrasque, tratándosedel griego, he-
mos dehacerlopor la mayorelevacióndel tono. No es, pues,de admirar
que al describir el acentocastellano,lo mismo que en otros puntos de
nuestraprosodia y métrica, haya producido notableserrores la irr~.’fle-
xiva aplicaciónde la nomenclaturalatina, tomada,como es sabido,de la
griega. Bello mismo, que en su Métrica trató de desembarazarse,aun-
que no tanto como fuera de desear,del enredoque han formado otros
preceptistas,describeasí el acentoen la Gramática:“El acentoconsiste
en una levísima prolongaciónde la vocal que se acentúaacompañadade
unaligera elevacióndel tono”. Aquí la última partees unatímida copia
de la definición del acentogriego, la primera es una concesióna los
que han equiparadonuestrassílabasacentuadasa las largasde los anti-
guos, y falta precisamentelo queconstituyela esenciade nuestraacen-
tuación. En la Ortología da Bello la definición así: “Se llama acento
aquel esfuerzo particular que se hacesobreuna vocal de la dkción,
dándoleun tono algo másrecio, y alargandoun tanto el espaciode tiem-
po en quesepronuncia”; aquí pareceque se introduceel elementode la
intensidad,pero con la misma confusión que antes.Por de contadoque
no puedenegarseque la sílabaacentuada,por el hechode pronunciarse
con mayor intensidad,se prestamejor quelas demása prolongarseo a
elevarsede tono; peroéstas son circunstanciasaccidentalesqueen nada
modifican la naturalezadel acentoexpiratorio.
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8 (núm. 34). Son tan varios los elementosque puedeno debento-
marseen cuentapara clasificar las partesde la oración, que es casi im-
posible llegar a un resultadoabsolutamentesatisfactorio;y asínadatiene
deextrañoquesobreel particularhayahabido tantasopiniones y disputas.
Los principales elementosde clasificación en las lenguasde nuestrafa-
milia indoeuropeason la significación absolutade la palabra, su forma
y sus funcionesu oficios en la frase.

En cuantoa lo primero, es cierto que las categoríasgramaticales
de sustantivo,adjetivo y verbo correspondena las categoríaslógicas
de sustancia,cualidad y acción o acaecimiento;pero también lo es que
si el sustantivodesigna privativamenteuna sustancia,lo que no hacen
ni el verbo ni el adjetivo, hay designacionessustantivasde la cualidad
o la acción (blancura, carrera), y verbos que denotanestadoso cua-
lidades permanentes(bermejear, negrear, rojear, en latín albere, arene,
en griego awqQov~o,(3aatX~w).En atención al significado se han
constituído también clasesapartecon los pronombresy los numerales,
pero es patenteque unos y otros se reparten entre las categoríasdol
sustantivo y el adjetivo.

Si consideramosla forma, o sean las inflexiones, fácilmente hare-
mos la división en las tres clases de nombre,verbo y partesindeclina-
bles o partículas; mas aquí se ofrece el tropiezo de las forma-s nomi-
nales del verbo y de las voces indeclinablesque se sustantivan;además,
ni en las partículascabe ulterior división, ni en los nombresla de sus-
tantivo y adjetivo; sin que valga apelar a la forma o construcción
comparativadel adjetivo, supuestoque muchospor su significación la
repugnan.

Tampoco faltan dificultades en la clasificación por oficios o fun-
ciones. Si el sustantivo, en contraposicióndel verbo y del adjetivo,
ejercelas fu-ncionesde sujetoy con ellas la de objeto en su sentido más
lato, tambiénotros términos o combinacionesde términos puedenejer-
cerlas; y las atributivas, peculiaresdel adjetivo, no son ajenas del sus-
tantivo, como apareceen las aposicionesy en el oficio de predicado.
Aun mayoresson las dificultades quepresentanlos verbosauxiliares y
supuestala nomenclaturatradicional, las palabrasconjuntivas, pues al
mismo tiempo que donde y cuando son llamados adverbios,aunque,si
pasanpor conjunciones.

Además de esta variedad de conceptos,a vecescontradictorios,en
que puedenconsiderarselas palabras,hay una multitud de gradaciones
o medias tintas, debidas -ya a la evolución natural de los significados,
ya a las influencias de la analogía:“Sucedea veces,dice atinadamente
Bello, que un-a palabra ha perdido en parte su primitiva naturaleza,y
presentaya imperfectamente,y comoen embrión, los caracteresde otra,
habiendoquedado,por decirlo así, en un estadode transición” (nú-
mero 1185).

A pesarde tamañasdificultades, nuestroautor, aliando la clasif\-
cación de los oficios con la de las formas (aunquesin mencionar-aquí
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esteelemento) ha establecidouna clasificación que abarca la mayoría
de los casos,y, lo que vale más, ha dadoidea clara de la estructurapsi-
cológica y gramatical de la oración y proporcionadoinstrumento pre-
cioso para analizar y discriminar los diversosoficios quepuede desem-
peñarun mismo término. Bien es verdadque en algunascosasha roto
con la tradición; peroen esto, más que vituperio, mereceloa. Efecti-
vamente,no se concibeque un Paul, por ejemplo, pueda decir que es
arbitrario clasificar ciertas voces relativas como adverbios,y otras de
funciones idénticascomo conjunciones,y que al mismo tiempo se tilde
a Bello por acabarcon tal arbitrariedad,fijando límites exactosentre
esas clasesde palabras.

No obstante,la clasificación de nuestro autor, como todaslas de-
más,ofrecepuntos discutiblespor el conflicto en quese hallan los di-
ferentescriterios mencionados.En el infinitivo hallamos dos funciones
diversas: de toda evidenciaes quepuededenotarel atributo comocual-
quierainflexión del verbo, perono se conjugacomoéste;y puedetam-
bién servir de sujeto, como el sustantivo, aunqueno siempre lo hace
de por sí, sino combinadocon su sujeto,a la manerade las demáspro-
posiciones;Bello, guiándosepor el criterio de la forma, se ha decidido
por el caráctersustantivo. Cosa parecida ha hecho con ci gerundio,
desatendiendolas funcionesverbalesy calificándolo de adverbio. Para
clasificar entre los sustantivos el participio que con haber forma los
tiempos compuestos,es patenteque no, ha podido aplicar su criterio,
una vez que dicho participio no puede servir de sujeto. Otro escollo
encontrópara colocaren su cuadroel anunciativoque, llamadocomún-
menteconjunción, y que no puedepertenecera esta clase segúnél la
limita, y aquellostérminos como casi y hasta que se trasformanen me-
ros prefijos.

Indicadas las ventajas indiscutibles de la clasificación establecida
en estaGramáticay algunosde susflacos, creo que debeaceptarsecon
menos rigorismo que su autor, reconociendoque ciertos términos o
ciertos matices de su empleoquedanpor fuera, y explicandolas razo-
nespor las cualesno se acomodana ella. Acaso así y valiéndosede los
mismos criterios, se alcanzarámás claro conocimientode estos puntos
dudosos y controvertibles, que dándolesuna solución forzada

9 (núm. 47). El predicadoes diferentedel epíteto: el primero es
un nombre que medianteel verbo modifica al sustantivo; el segundo
es un adjetivo que se junta al sustantivo, no para distinguirlo de los
demásde su género, sino para llamar la atención hacia alguna cuali-
dad que siempreo de ordinariole acompaña.La voz predicadopertenece
propiamentea la lógica, y sugieresiempre al entendimientola cójncla,
el verbo, como que es correlativa de sujeto; epíteto,equivalenteen un
principio a adjetivo, es correlativo de sustantivo,y es hoy propiamente

* Consúltese sobre estos puntos Paul, Prinzipien der Sprachgeschichir
5,cap. xx;

Delbrück, Vergleichende Syntax a’er -indogerinanischenSprachen, 1, p. 76 y sgs.
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voz de la retórica; en la gramática sólo merece niencionarsepor la
colocación que a los tales suele ordinariamentedarse con respectoal
sustantivo.“Y no sólo son diferentes entresí” dice el señor Caro, “el
predicado y el epíteto, sino que desempeñanoficios esencialmentecon-
trarios, El epíteto, íntimamenteenlazadocon el sustantivo,denotauna
circunstanciaque subsisteindependientementey aun quizá a pesar.de
la acciónque el verbo expresa,y. g.: “Hasta el mansocordero resiste”.
El predicado,por el contrario, íntimamenteenlazadocon el verbo, de-
nota una condición cuya duración coincide con la acción que ésteex-
presa, independientementey aun quizá a pesarde la naturalezadel
objeto representadopor el sustantivo,y. g.: “Hasta el león se mostró
manso”. Si al revésde lo que sucedecon los otros verbos, el predicado
que acompañaa ser significa algo permanente,es por la significación
excepcionalde esteverbo”.

10 (núm. 109). Er~la primera edición de su Gramáticaadvertía
Bello que el plural de estay es estáis, lo cual aprobaba la Academia,
1 2~edición de su Diccionario, en las voces bauprésy cuchillo, siguien-
do al Diccionario Marítimo; sin embargo,Eugenio de Salazar (carta
III) y Lope de Vega (Jerusalén,1) dicen estayes.Mariana dijo taráis
de taray (Hist. Esp. XXV, 4) y el Diccionario Marítimo cois de coy
(s. y. batayola).La Academia dice hoy estayes.

11 (núm. 110). No tiene además el plural nones, sacado de la
forma antigua non, como en la frasedecir nones‘~. A otros en í, fuera
de alelí, rubí, extienden los poetas, si bien raras veces, el plural en s:
Castillejo hace consonar borceguís con maravedís y oís (Diálogo y
discurso de la vida de corte), e Iglesias usa jabalís (Cantilena IV).

12 (núm. 117). Huerta en su traducciónde Plinio (X, 2, anot.)
usa en prosa el plural fenices.Lope dice también en el plural fénix. La
inocenteLaura, II, 17; Al pasar del arroyo, II, 12.

13 (núm. 119). No comprendocomo Salvá primero y Bello des-
puéstomaronla voz barbacanacomo compuestade barba y cana, cuan-
do indudablementees forastera,y su sentido nadatiene que ver con el
de los supuestoscomponentes.Los etimologistas no están acordes en
cuanto a su origen; pero sea de ello lo que fuere, no puede aplicársele -

la regla de los compuestos castellanos; de otra suerte, sería menester
agregarcomoexcepcionesaltamisa, claraboya,etc.

Los nombres cuyos componentes no se hallan en la relación deter-

minadapor el autor,ofrecenalgunadificultad: de bocacalle, bocamanga,

* Esta frase es sin duda alusiva al juego de pares y nones. La idea de Covarru-
bias y la Academia de que non por impar es el mismo adverbio negativo aplicado
en ei juego al decir ~ar o non (bar) y de ahí ~ares~o nones, se ve plenamente
comprobada por la ley XL del Ordenamiento de las Tafurerías, donde dice: “Si ju-
garen a la faldeta fuera de la tafurer~a,nin a pares non pares”. Lo mismo se lee en
unos versos de Pedro de Santa Fe que se hallan en el Cancionero inédito del siglo XV
endiabladamente publicado por A. Pérez Gómez Nieva, Madrid, 1884 (pág. 1S7).
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en queel segundoelementopareceregidodel primero, se prefiere el plu-
ral bocacalles, bocamangas (y acasolo mismo en bocacaz,bocateja);
salvaguardiahacesalvaguardias;salvoconductose acomodaa estanorma,
segúnse ye en el Diálogo de Mercurio y Carón de Valdés (p. 89, edic.
de B~hmer),aunquePero Mejía dice salvosconductos (Hist. imperial y
cesárea,Antonino Pío: P. 96, Amberes, 1578), y lo mismo Márquez
(Gobern. cristiano, II, 24: pp. 304, 305, Pamplona,1615)

El plural -montespíos estáautorizadoporJovellanos,perola Academia
prefieremontepíos.

Compuestosal tenor de críticoburlesco, líricodramático, forman su
plural con el del último componente,y a la misma categoríapertenece,
enmi sentir, sordomudo,puesaunqueno falta ejemplodesordosmudos’~”,
lo más común es sordomudos:“Están acordes con este hecho las decla-
racionesde variosmaestrosde sordomudos,quienes atestiguanque antes
de la enseñanzael sordomudono conocelas verdadesmetafísicas” (Bal-
mes; Filosofía elemental, Ideología, cap. XVI); “El arte de enseñara
leer a los sordomudos fué invención del español Fr. Pedro Poncede
León” (Mesonero,Manual histórico, topográfico,administrativoy artís-
tico de Madrid, pág. 317; Madrid, 1844).

14 (núm. 123). En nombresque denotangran masao extensión
sueleusarseel plural comopara dar a entenderque se percibe ci objeto
por diferentespartes o bajo diferentes formas: las aguas del mar) las
sombrasde la noche, los camposde Montiel, por entre los rasgonesse le
veíanlas carnes.

Hay denominacionesque se aplican a un conjuntode granoso par-
tecillas menudas,como trigo, cebada,ai’ena, mijo, centeno,anís, mosta-
za, polvo, arena; y para denotaruna sola de las parteses precisovalerse
de expresionescomo un grano de trigo, de arena; hay otrasque propia-
mentedesignancadagranoo parte,comogarbanzo,camino,arveja, gui-
sante,aceituna, ladrillo, y se dice en plural, garbanzos,aceitunas,ladri-
llos. Pero a menudo se confunden las dos categorías usándose en sirsgu-
lar los últimos para denotar el conjunto de granos, frutas o la materia
de que se hace algo. “Si mucho tiempo está el acetuna por labrar, me-
néenla de un cabo a otro” (Herrera,Agric. gen. III, 35). “Almendra,

El plural bocascallesse lee en Isla, Día grande de Navarra (R. XV, 231); en
Moratin, Obras póstumas, 1, p. 327; en Martínez de la Rosa, Bosquejo hist. de la
guerra de las Comunidades;— bocacallesen Azara, Vida de Cicerón, II, pág. 338;
en Toreno, Hist. 11, y V; en A. Saavedra, Moro expósito, XII - y Una antigualla de
Sevilla, 1; en Gallego, Los novios, XV. — Bocasmangas,condenado por la Academia,
se encuentraen las Constituciones sinodales del Arzobispado de Toledo, fol. 31 V

5
(Toledo, 160!) y en las Obras de Cáncer y Velasco, fol. 11 (Madrid, 1651); —
bocamangas en el Estebanillo González, V (R. 33, 3111).

** “¡Qué bella historia nos relata de unos ascendientes de los Escipiones el
Emperador Marco Aurelio Antonino, en los inmaculadose interesantesamores de aquellas
dos almas delicadisimas, Etrasco romano y Verona latina, a quien la naturaleza
negó el habla y el oído, y sora’osmudosse idolatran y corresponden- con elocuencia
que envidiaran los más sutiles ingenios!” (D. Luis Fernández Guerra y Orbe, D. Juan
Ruiz de Alarcón y Mendoza, pág. 190).
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nuezy avelanava de España(a América) para gente regalada” (Acos-
ta, Hist. nat. y mor. de las Indias, IV, 31). “Solía decir (Augusto) que
la ciudadde Roma eraantesde ladrillo y que él la había hecho de már-
mol” (Mariana, Hist. Esp., IV, 1).

Úsansetambiénen singulara modo de colectivoslos nombresnacio-
nalesprecedidosdel artículo definido; así se dice el turco, el inglés,a se-
mejanzade el enemigopor los enemigos.“Dijo que teníapor cierto que
el turco bajaba con una poderosaarmada” (Cervantes,Quij. II, 1).

Veinte presas
Hemos hecho
A despecho
Del inglés. (Espronceda).

Sustantivosen singular acompañadosde voces de cantidad como
mucho, tanto, cuanto, se toman enfáticamenteen sentido plural:

¿Qué fué de tanto galán,
Qué fué de tanta invención
Como trajeron? (J. Manrique).

;Oh cuánta blanca bandera
Por entre las ramassale!
¡Oh cuántalanza jineta!

(Lope, El bastardo Mudarra, IT)”.

15 (núm. 124). La Academia da por autorizados los plurales álbu-
mesde álbumy tárgumesde tárgum (voz caldea).

16 (núm. 127). Enaguacuentacon la autoridadde buenosescrito-
res antiguos y modernos.Hemorroide, en singular, es como se halla en
el Diccionario de la Academia.

17 (núms. 87, 128). Lejos y cerca construldoscon un verbo se
alleganen el sentidoa un adjetivoempleadocomopredicado:“El lugar
quedalejos, cerca”: distante, cercano.De aquí pasan a ernplearsepor el
adjetivoen otras construcciones:“Llegó a un lugar cerca de París, no
lejos del Sena”; y como por su forma tiene lejos visos de adjetivo, no
hubo sino un pasoquedar paradecir lejas tierras~~*.Lo mismo seexolica
el sunerlativo ?Piísimo de SantaTeresa: “Está entonceslejísimo Dios”.
(Vida, cap. XX).

* Sobre estos puntos véase A. Tobler, Vermischle Beitraege zur fraszzoesischen

Grainmatik (Nene Reihe), 6. CompáreseademásDelbrück, VergleichendeSyntax 1,
ÇÇ 46 y sigs. Bello toca el último punto Gram. núm. 341.

** “Acrecentándosecada día la predicacióndel nombre de Cristo á tierras más
lejos, para que así sea luz, no sólo de los judíos que creyeron en él. . mas también
a los gentiles” (Avila, Audi, cap. CXI).
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Pero la razón principal de esteuso reside en u analogía de luengas
tierras:

Las serbas,semejantesa varones
Que en sus patrias son ásperosy rudos,
Hasta que en luengastierras los traspones.

(B. Argensola,E/míst. Con tu licencia).

Lejos no se junta con un nombremasculino,ni apareceen los mo-
numentosmás antiguosde nuestralenguasino con su oficio adverbial,
las más vecesen la forma alexos; lo cual abonandola explicación que
precede,infirma lo queasientael Autor al fin del número 87. Caso se-
mejantenos ofrece el adverbioantiguo lueñe,sinónimo de lejos, y deri-
vado inmediatamentedel adverbiolatino ionge. Tiene su valor origina-
rio en estospasajes:“Este pueblocon la bocame honra, massus corazo-
neslueñeson de mi” (Partida II, 13, 18) ; “La mi cuita es tan grande,
que corno cayó de alto lugar, se verá de lueñe” (Alfonso el Sabio);
“Semeja quelo lievan alcanzado,aunquevaya el venadobien lueñe de-
lIos” (Montería de Alfonso Xl, 1, 6). Allégaseal valor adjetivoen estos
otros: “El mercaderofué sobremar a una tierra muy lueñe” (Conde
Lucanor, XLVI; Riv. XXXVI); “Esta es la razónpor dondeestecaba-
llero vino de tierra tan lueñe” (Amadís de Gaula, II, 47). En los si-
guienteses ya adjetivoneto, que admite la inflexión plural: “Deman-
dáronle por qué era venido de tan lueñe tierra” (Crónica general, II,
49); “La dicha embajadaes muy arduay a lueñes tierras” (Gonz. de
Clavijo, Itinerario, p. 27). La terminaciónen a es muy posterior, según
cabe colegir de los textosen que se halla, y pudieradudarsesi se debea
la acción analógicade la lenguaviva, o a la ignoranciade las formasen
una voz desusada;en la edici6n del Conde Lucanor hechapor Argote
(~C Molina (Sevilla, 1575), copiadaporKelier y Milá y Fontanals, se
lee “que le embiase[a] algunatierra luefía” (cap. XII); peroen la de
Riv. quediz quese apoyaen manuscritos(LI, p. 4212) selee lueñe; lite-
áes tierras diceCervantesen varias partes (Quij. 1, 29; II, 37, 41), de
modo que cuandoen la edición original de 1615 dice lueñas y apartadas
tierras (II, 36), es lícito suponerquela vecindaddel otro adjetivo obli-
gó ausarestaforma; lueñas tierras dice tambiénel romance,de lenguaje
enteramenteficticio, queprincipia “Elvira, soltá el puñal”, publicadola
primera vez por Juan de Escobaren 1612.

18 (núm. 129). Con respectoa la frase ser una buenatijera que
traeBello, anotaMerino Ballesteros:“Parécenosser quela frasecastellana
no lleva el artículoun, y de la misma opiniónesD. Antonio P’uigblanch,
queen susOpúsculos,página48, dice: “la fraseser buena ti-jera”.

19 (núm. 131). El nombreautorizadoy universalde la ciudad es
Pasto,y entiendoquelo fué desdesu fundación,puesHerrera dice que
“cuando la pobló el capitán Lorenzo de Aldana, año de 1539, la llamó
Villaviciosa de Pasto”.
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20 (núm. 135). Hoy damoscon más frecuenciaque antestermi.
naciónfemeninaa sustantivosen ante, entedeorigenparticipial. Sirvien-
te, por ejemplo, era invariable:

Apenaspues bajabala escalera
Cuando al portal una mujer tapada
Entró, de una sirviente acompañada.

(Calderón,Los empeñosde un acaso, III, 4).

Lo mismo confidente,cuyo femeninoconfidenta aun no ti-ene el pase
de la Academia,aunquedesdeel siglo XVIII lo usanescritoresrespeta-
lles. Pero muchoshay que no admiten inflexión en a, ya sea porque
comúnmentesólo se aplican a hombres,como estudiante (lo mismo su-
cede convejeteentrelos ete), ya porqueen la vida prácticano hay ne-
cesidadde distinguir los ~exos,cual se ve en oyente;así es quedisuena
muchoel oyentaquefestivamentedijo Solís en estelugar de unalea:

Yo, mis señoras oyentas,
Sólo tengoque deciros,
Por no encargar mi conciencia, etc.

El castellanoantiguo ofrece algunasparticularidades:infante, por
ejemplo, era común: ~‘Lainfante doña Berenguela” (Crónica de D.
AlfonsoX, cap. III) *• Los nombres en dor, sustantivoso adjetivos,eran
a menudoinvariables;en Berceo se lee: “La Egiptiana,Que fué pecador
mucho” (Milagros, 521); “Alma pecador” (íb. 257). En varios có-
dicesde las Partidasse halla: “Eva. . quel fué conseíadordestepecado”
(tomo 1, pág. 39, eche, de la Acad. de la Hist.); ~Natura naturans,que
quiere tanto decir como natura facedorde las otras naturas” (íb. pág.
189). En épocasposteriorestodavía eran invariables los adjetivos agu-
dos en es significativosde nacióno país:Marianadice dicción cartaginés,
provincia cartaginés,Valbuenala leonéspotencia, y Jáuregui la calabrés
orilla.

21 (núm. 136). “Dar a los apellidos desinencia correspondiente al
sexo del que lo lleva, como a los nombres, viene haciéndose desde muy
antiguo. En 978 encontramos FredenandaSarracina; a principios del
siglo XIII, Sandia Carvaiia, Mart Buena, Illana Rubia, Mart Pérez la
Gata, hermanade Martín Gato; María Pinta, Man Castaña;y en Cer-
vantes, Sancha Redonda, Francisca Ricota, mujer de Ricote; Antonia
Quijana, sobrina de Alonso Quijano; Ciernen/a‘Cobeña, hija de Pedro
Cobeño,y Ambrosia Agustina,hermanade D. BernardoAgustín. Y no
era sólo la gente inculta y sin letras la que hablaba así, los admiradores
de la famosa humanista toledana no la designaban de otro modo que por
la Sigea; citábanse los dramaturgos para el corral de la Pacheca;a altos
~i bajos dabaqueaplaudiry murmurarla Caiderona,y los aficionadosa

* En la crónica latina de Alfonso VII se lee: Cum germana sua Infante Domna

San/ja (S 5).
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la buenaesculturacelebrabanla graciacon que modelabala Roldana”
(D. JoséGodoyAlcántara, Ensayohistórico etimológicoy filológico so-
bre ¡os apellidos castellanos,págs. 68, 69). Hoy apenasquedanrastros
de esta práctica entre el vulgo.

22 (núm. 152). El Conquistadorde Méjico firmaba Hernando
Cortés; así, o Fernando Cortés, le llamaban sus contemporáneos y se le
llamó por mucho tiempo después, según se ve en la Política indiana de
Solórzano, en el Bernardode Valbuena,etc. No obstante,el decir Her-
nán Cortés,no es cosa nueva, dado que se halla en Mariana.

23 (núm. 156). Las expresiones en buen hora, en mal hora, ocu-
rren con frecuenciaen Cervantesy otros; pero tambiénse dice en bue-
na hora, en mala hora.

24 (núm. 159). El acento en SanTómaspruebaquees una corrup-
ción del inglés Saint Thomas.

25 (núm. 167). En el Diccionario se halla como esdrújulo, ómi-
cron, en contrario de toda analogía y del sentir de los mejores gramá-
ticos y lexicógrafos, que creen debe escribirse separado o micron, de
suerte que sólo podría haber duda sobre si era grave, según la pronun-

ciación erásmica (usada, por ejemplo, en Inglaterra), o agudo, según la
acentuaciónescrita. Como estavoz no la pronunciansino los poquísi-
mos que estudian el griego y que por consiguiente deben saber su alfa-
beto,no se negarála justicia de estareclamación.

26 (núm. 171). Diccionario de la Academia sólo trae caries; cali—
ficábalo de masculino, y así lo usa Bretón de los Herreros (Desvengiien-
za, canto VIII, oct: 61), que, como secretario de la Corporación, tenía
por punto de honra ajustarse a sus decisiones; pero el génerocomún y
corriente de esta palabra es el femenino: la caríesdice el mismo Diccio-
nario en la voz creosota;caries extensa,comprobada,se lee en el cuadro
de defectosy enfermedadesque acompañaal Reglamentode exencones
del servicio militar dado en Madrid por el Ministro de la Guerra en 1 879;
la caries en las anotacionesa la Agricultura generalde Herrera, 1, pp.
199, 200.

27 (núm. 171). Falta en esta lista sílice, que es femenino, y no
masculino como suelen usarlo en Colombia.

El hacermasculinosen América a chinchey pirámide es cosa llevada
de España: acerca del primero dice Jiménez Patón (1614) que es
ambiguo, y Merino Ballesteros afirma haberlo oído en varios puntos de
España como masculino; el segundo, Lope de Vega no lo usa de otro
modo, a tal punto, que la única véz que aparece como femenino en los
cuatro tomos de comedias suyas que hay en la Biblioteca de Rivadeneira,
es en La despreciadaquerida, que resulta no ser de él sino de Juan de
Villegas.

28 (núm. 172). Puede asegurarse que Salvá puso en su Gramática
como ambiguo a ceras/e por haberlo hallado en el Diccionario de Auto-
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ridadesusadocomomasculinopor Lagunay como femeninopor Huerta.
Bello siguió a Salvá. La Academia en el Diccionario vulgar dejaba el
punto en duda hastala última -edición, en que da como masculinosce-
raste, cerastes,y como femenino cerasta. Esta decisión es puramente
discrecional,supuestoque la cenaste se halla autorizado,ademásdel di-
cho Huerta (Plinio, tomo 1, pp. 406, 407, 879), por Valbuena (“Y
cual parda ceras/e,antes cubierta”, Bern. XXI) y por D. A. Saavedra
(Una antigualla de Sevilla). Como masculinosse hallan cerasteen el
citadoLagunay en Scio (Génesis,XLIX), y cerastesen Rojas (El más
iwprop-io verdugo, 1).

En latín era herpes (genitivo herpetis) masculinoy singular como
en griego. De igual manera io califica en castellano el Dicciona-
rio de Autoridades, comprobándolocon este ejemplo: “,!De qué hu-
mor se engendranlos herpes? El excedenteo corrosivo se hace de la
cólerapura, y el miliar de la misma, con algunamezcla de flema del-
gada” (Fragoso, Cirugía, lib. II, can. X). Al vulgarizarseesta voz
técnica de aspectoengañosoha vacilado el uso: se ha empleadocomo
plural y como ambiguo (“la erupción cutáneade las herpes”,dice D.
J. L. Villanueva en nota al Viaje literario de su hermanoD. Jaime,tomo
II, p. 39); luegose le ha quitado la s para convertirlo otra vez en sin-
gular, dejándolo como antes ambiguo. La Academia reconoce el y la
herpe, los y las herpes; pero es raro que no mencione el herpes, tan
autorizado,por lo menos,como esotros.

[28 bis (núm. 172). Adición manuscritadel mismo Cuervo,al ejem-

plar de su edición de 1907:J

“Dígalo el foro superior romano
Que de tu sacra trípode suspenso
Oráculo esperabasoberano.

(i~r.Jerónimo Esquerra, Epitafio de D. Ant. Agustín; A. Rojas
Villandrando Viaje entretenido,XX, p. 226)

29 (núm. 177). Armazónes masculinocuandosignifica el conjunto
de huesosdel animal; así aparece-en el Diccionario, y lo comprueba el
siguiente lugar de Jovellanos:

De Rocinante oprimia
El flaco armazón, -al peso
De espaldar,cascoy loriga.
(Nuevarelación y curioso romance,etc., pte. II).

30 (núm. 177). Origen se usabatambiéncomo femeninoa usanza
latina: “Resolviéronsedellamar en su ayudaa los de Cartago,con quien
teníanparentescopotser la origen común” (Mariana, Hist, Esp., 1, 18):

El alma, que en olvido estásumida,
Torna a cobrar el tino

* (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Y memoria perdida
De su origen primera esclarecida.

(Fr. Luis de León, A Francisco Salinas).

Orden, por el sacramentoo sus grados,puedereputarsecomo am-
biguo, si se atiendeal uso de la Academia:en el Diccionario (11~edi-
ción) aparececomo masculinoen las voces Diaconato, Exorcista, Sub-
diaconado, y como femeninoen Acólito, Corona, Grado, Lectorado,
Ordenando,Ordenar. Bello lo dabaanteriormentecomo masculino,y es
indudableque nadie dice el sacramentode la orden.

Hoy no es raro encontrarseen verso fin como femenino:

La lluvia cae a torrentes:
Pareceque tiembla el suelo:
Dijéraseser llegada
Ya la fin del universo.

(D. Angel de Saavedra,El sombrero,II).

Crin se ha usadocomo masculino,pero sólo en verso:

Y como con sangrientaluz extiende
Sus prodigiosos crines el corneta.

(Bart. de Argensola,Canción a 5. Miguel).

Apartandodel rostro macilento
El cano y raro crin suelto y inculto,
Así sacóel debilitado aliento.

(Villaviciosa, Mosquea,VII).

31 (núm. 178). Mariana tambiéndice la Cíinbnica Quersoneso. De
pro, como masculinoen la locución buen pro te haga, no conozcootros
ejemplos que el de La tía fingida citado en las Apztnt. cnt. sobre el
lenguajebogotano~, § 584, y uno de la Lozanaandaluza, p. 78 (Ma-
drid, 1 871) ; en tanto que dondequierase halla buenapro te haga. En
las ediciones ~ 11~y 12’~de su Diccionario ha introducido la Acade-
mia el sustantivoprocomún,procomunal, dándoleel géneromasculino
si bien, como nota Garcés,en las Partidasse lee la pro comuna!. 1 o
usualy corrientees buenapro te haga, el ~-rocomún,el procomunal.

Testudo,conforme a su origen, se encuentracomo femeninohasta
la 9’~edición del Diccionario de la Academia,y así lo usa Moratín (“Pa.
recíanuna testudo romana”, com., disc. prel.); en las siguientes,como
masculino,de que nos ofrece ejemploFranciscoLópez de Zárate:

Fórmaseallí la frente del testudo,
Tormento que ha de ser de las murallas.

(invenciónde la Cruz, 1).
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32 (núm. 179). En Juan de Mena* y en Fernández de Oviedo
(Hist. de Indias, II, 5, 10) se encuentra la mar oceana (comoen fran-
cés mer océane),tomado océanocomoadjetivo, de lo cual ocurrenotros
ejemplosde escritorescastellanos:

En la ribera del sagrado río
Que por los arenalespurosde oro
Al océanoreino se apresura.

(Franciscode~la Torre, en el Parnaso de Sedano,VII, p. 234).

Cincuenta leguasde anchura
Se miden entrambas costas
Cuandobesalos umbrales
De las océanasondas.

(Tirso de Molina, edic. de Hartzenbusch,XII, p. 285).

El uso de flor, labor, calor, color como femeninos es reliquia de la
tendencia antigua de la lengua a hacer de este género los sustantivos
en or, como en provenzaly en francés.Berceo dice la olor, y el mar-
qués de Santillanahace lo mismo con dolor, claror, langor, furor.

33 (núm. 180). Desdela 10 edición del Diccionario de la Acade-
mia aparecepolispastoscomo masculino, y mono~astos* * sólo desde la 12.

34 (núm. 181). Tribu se usaba a cada paso como masculino, y la
Academia lo calificó de ambiguo por lo menos hasta la 6~edición del
Diccionario.

35 (núm. 182). La Academia da a ónix y a las otras formas óniz,
ónice el géneromasculino,y a ón1q~eel femenino; Scio y Amat escri-
benel ónix, un ónix, y Huerta, traduciendoa Plinio, la ónique.Contra
lo dicho seleeen Valbuenala ónix triste y oscura (Bernardo,lib. XVIII)
-y en Cipriano de Valera óniqueprecioso (Job, XXVIII, 29). En cuan-
to a sardónix, Salvá lo hace también femenino, como la Academia a
sardónice; la otra forma sardóniquees masculina.

36 (núm. 185). Cada día va prevaleciendo más en afueras el gé-
nero femenino; así es que la Academia le da ya este género. “Envió
gruesospelotonesa guardarlas afuerasde la ciudad” (D. Angel de Saa-
vedra,Masanielo, 1, 15, 20); “Dar un paseopor las afueras del Norte”
(Trueba,El gabán y la chaqueta,VIII).

Confirma la opinión del Autor sobreel génerode fascesel siguien-

te pasajede Coloma: “Traídasen hombrosde ios tribunos y centurio-

* En unas copla. que empiezan:

La lumbre se recogía
De la imagen de Diana.

** La Academia apoya las voces poIis~astos,mono~astos-en el Comfrendio ms-
bemd/ico de Tosca; tomo JI!, pág. 311; pero en la pág. 312 se lee rnonosj’as/os,

torma etimológica, monopastos es, pues, errata notoria.

Vol. IV. Grsmática—33.
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nes (las cenizas de Germánico) marchabandelante, las banderasdes-
compuestasy los lictores con los fascesel revés” (Tácito, Anal. III).

37 (núm. 186). Trasluz ha sido siempremasculino.

38 (núm. 187).En aguachirle el último componentees adjetivo.
Tragaluzes hoy constantementemasculino;antesdebióde ser femenino,
pues la Academiale puso la marcade tal hastala 10~edición del Dic-
cionario,~conhabercorregidoSalvá en la 9~lo relativo a género. “Un
tragaluz junto al techo, de poco más de un pie en cuadroy cerrado
con unas rejas bien fuertes, era por dondeúnicamentepodía renovarse
el aire y entrar la claridad” (Quintana, Obras inéditas, p. 220).

39 (núm. 189). Conforme a un uso bastantegeneral,aprobadopor
la Academia, se escribenen una sola palabra veintiuno, veintidós,etc.,
hastaveintinueve.

40 (núm. 190). Uno puede usarseen plural denotandounidad, si
el nombre a que se junta carecede singular: “Se vendenmuchastijeras;
no quedansino unas”°.

41 (núm. 195). La forma en eno era la más usualen lo antiguo, y,
aunno puededarsepor completamenteanticuada,salvoen algunoscomo
dieziseiseno;erala propiade la lengua, a diferenciade las otras,queson
puras transcripcionesdel latín; procedió de los distributivos latinos,
los cualesen la edadmedia fueron muy usadoscomo ordinales~°; agre-
gábasesólo al último número, como en veintidoseno.

Es de notarseque el uso de los ordinales va haciéndosecada día
menoscomún, y como son puramentelatinos, de ordinario sólo las per-
sonasletradaslos sabende jeinte en adelante.En otro tiempo se emplea-
ban en muchos casos en que hoy serían inaceptables:Mariana, por
ejemplo, dijo Juan Vigésimo segundo,y SaavedraJuan Veintidoseno.

42 (núm. 202). En el Diccionario aparecenduplo y triplo como
adjetivos y como sustantivos,y el empleo adjetivo del primero está
comprobadoefectivamenteen la 1~edición con un pasaje de Sigüenza;
en lo modernono faltan ejemplosde lo mismo: “Si existe un círculo,
todos sus diámetros son iguales y son duplos de ios radios” (Balmes,
Filos. elem. Ideo!., cap. VI).

43 (núm. 203). Es común el ciento tanto, y en lugar de tanto se
dice tambiéndoblado~‘~~: “En verdados digo que ninguno hay que de-
je casa, hermanoso hermanas,padre o madre, hijos o heredadespor
amor de mí y por el Evangelio, que no reciba agora en este tiempo

* Lo mismo en latín: unae litterae (una carta).

Anno milleno Christi de Virgine nati
Quadragenteno quinquageno quoque terno.

- (Epitaphium Ste~haniAbbat. Ducange, Gloss).

*** Este doblado traduce ei Jlex latino derivado de pUco: una formación teme-
jante se observa en otras lenguas.
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presentecientotanto másde lo quedejó, y despuésen el siglo advenidero
la vida eterna”, dice fray Luis de Granada (Guía de pecadores,lib.
1, cap. XI, § 1) traduciendoa S. Marcos, X, 29, 30, y en el mismo
pasaje dice el Ilmo. •Amat el cien doblado. “Si en algunacosa engañé
a alguno, le vuelvo cuatro doblado” (Puente,Meditaciones,ph’. III, 28).

Estas combinacionesse hallan usadascomo adjetivos: “Si la tierra es
húmida, pónganlesdos o tres espuertasde estiércol muy añejomezclado
con dos tanta tierra en lo bajo” (Herrera, A,gric. gen. lib. II, 8). “El
granode trigo que sembrasteisen el sepulcro,dentro de tres días saldrá
vivo con su fruto muy copioso, para premiar con cien doblada alegría
vuestra soledady tristeza” (Puente,ubi supra, IV, 56).

44 (núm. 211). Ejemplosmás convenientesacasode la terminación
diminutiva el serían joyel de joya, cordel de cuerda. Don y doncel
tienenambospor origencomún a dominus: aquél vino mediantelas for-
mas domnus, donnus, y~éste mediantealgo como dominicillus, única
forma que explica las que aparecenen las otras lenguas romances*;
ambosnos vinieron del latín bajo y no pareceacertadosacardoncd di-
rectamentede don, comono lo seríaderivar doncella de doña. Además,
la terminacióncs aquí ce!, distinta de ci comocito lo es de ito, cilio de
illo. En francésocurren ambas: ormeau, lionceau.

La terminaciónlatina es en general idus, ula, ulum, paralos nombres
de las do-s primeras declinaciones,y con una c antepuestaen nombres
de las tres últimas: en molécula, opúsculo,partícula, la raíz es mole,
opus,partí.

Es digno de mencionarseel empleo que se hace de la contraposi-
ción de las terminacionesmasculinay femenina para denotaraumento
o diminución: compárensesaco saca, f’ozo poza, tambor tambora, con
jaca jaco, guitarra guitarro. Acaso así se explican los diminutivos se-
rrucho de sierra, casuco de casa, villorio de villa, y, otros que mudan
el génerodel primitivo°

45 (núm. 224). Simple tiene los dos superlativossimplísimoy sim-
plicísimo.

Creo oportuno sustanciar aquí, modificándolas levemente, algunas
observacionesde D. L. M. Díaz. Muchosdiminutivos no significan un
objeto pequeño como quiera, sino cierta especie particular, según se ve
en banderola, espadín, portezuela,manecilla.Esto es lo que sucede con
los diminutivos latinos’como opúsculo,molécula, retículo, los cuales no
tienenconexiónningunahistórica ni gramatical con los primitivos cas-
tellanoscorrespondientes,pues que se han tomado directamentedel la-
tín en época posterior, acomodándolos llanamente a las analogías de los

* Más próxima al castellano es la contracción domisella que se halla en la
citada crónica de Alfonso VII (S 36).

** Esta contraposición es de diverso orden que la del griego pa~Xoç, jtúXi~, y
otras que menciona W. Meyer, Dic Scbiclesalc des Iaieiniscben Neuirum im Roma-
sischen,pp. 12-4.
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finales de nuestra lengua. Una cosa parecida se nota en superlativos
latinos que con más o menos acierto se adjudican a adjetivos castellanos;
óptimo, supremo, máximo, inferior, ínfimo no tienen la misma exten-
sión de significado que bueno, alto, grande, bajo, y si en latín fueron
superlativos y comparativos, para nosotros no lo son igualmente.

Parecequenuestragramáticano ha de mirar como inflexiones pro-
pias sino aquellas que se han formadocon los recursospeculiaresde la
lenguay durante su desenvolvimientohistórico, o que por el sentido y
la construcción se ajustan completamente a cierto primitivo o a cierto
esquemasintáctico.Muy bien está que incluyamosa fui en la conjuga-
ción de ser, que demos a mejor por comparativo de buenoy a pésimo
por igual de malísimo; pero ¿con qué razón adjudicamos íntimo a in-
terno, próximoa cercano?¿porqué ubérrimo ha de correspondera fértil
y no a copioso, abundante?Si sólo se ha de atenderal sentido, ¿noserán
con igual razón enorme superlativo de grande, diminuto de pequeño,
gigante aumentativoy enano diminutivo de hombre?Lo más que in-
cumbeal gramáticoes advertirqueel castellanoha tomadode la lengua
madre derivadossin los primitivos o cuyos primitivos existen en otra
forma, y que estos derivadosunas veceshan depuestocompletamente
el sentido originario, como abeja, oveja, que ya no son diminutivos, al
paso queotros conservanrastrosde lo que eran en su fuente, por tra-
dición pero no porquesu forma nos lo de a entender.

46 (núm. 225). En los autores místicos, especialmenteen fray
Luis de Granada,ocurreomnipolentísimo,quepuedeconsiderarsecomo
forma enfática de omnipotente,a no ser que se diga que la inflexión
superlativamodifica tan sólo a potentey no a la primera parte, la cual
modifica tambiéna éste, y que se podría interpretarel que en grado
eminente,por excelencia,lo puedetodo.

47 (núm. 231). Aunque el uso más ajustado a nuestra sintaxis es
acompañar en las peticiones, certificados, etc., el nombre propio con el
pronombre yo, es antigua y común la práctica de omitir el pronombre
sin cambiar la persona del verbo: “Yo Fr. Juan Gil doy fe”, “Digo yo
Fr. Juan Gil”; “Rodrigo de Cervantes, estante en esta corte, digo”,
“Miguel de Cervantes Saavedra, vecino de la villa de Esquivias, residente
en esta corte, digo”. No hay para qué advertir que también se pone
el nombre propio sólo con el verbo en tercera persona: “Miguel de
Cervantes, natural de la villa de Alcalá de Henares, dice” (Navarrete,
Vida de Cervantes,pie. 1!, números 93, 157).

Rui Velásquez, castellano,
A ti, Almanzor, rey supremo
De España, salud envía.

(Lope, El bastardoMudarra, 1).

48 (núm. 232). Nos y vos fueron primitivamente los pronombres
de primeray segunda personaen el número plural, en lugar de nosotros
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y vosotros,y como talesse han conservadoen poesía,si bien hoy, aun
así, son sumamente raros. El autor da ejemplo de vos, he aquí de nos:

Teniendopor tan cierta su locura,
Comousos la evangélicaescritura.

(Ercilla, Araucana, 1).
El otros debióde añadirseen un principio para denotarun contraste,

como hoy se haceen francésy en portugués,y. gr.: “¡Cuántarazóntie-
nes de quejartede agravio tan grande, de queacordándotetu siempre
de nos,nosotroste hayamospuestoenolvido!” (Avila, Eucaristía,XIV).
‘~Nos~e’resont adorésur cettemoiztagne,et vous dites,vous autres,que
le lieu oú ji faut adorer esta Jerusalem”;

Aquella alta e divina Elernidade,
Que o ceo revolve, e regea gentehumana,
Pois que de ti taes obras recebemos,
Te pagueo que nos outros uiio podemos*.

(Camoens,Lus. II).

49 (núms.246-7). Nusco,connusco,vusco,convuscocorresponden
a los primerosmonumentosde la lengua, hasta fines del siglo XIV.
Nebrija en su gramática (1492) da todavía como forma única del da-
tivo y acusativovos, a vos; pero en el acrósticoque va al principio de
la Celestina,exige la medida del versoque se lea os.

50 (núm. 251).Es curiosa la variedad de formas que, primero en
el lenguaje vulgar y despuésen el familiar, asumieroncasi simultánea-
mentea fines del siglo XVI y principios del siguientelas dos combina-
ciones vuestra merced y vuesa merced, y las fusiones que de las dos
familias se hicieron. Pónelasde manifiestoci siguiente cuadro, ci~yos
comprobantesomito aquí en obsequiode la brevedad:

Vuestra merced Vuesamerced

Vuested Vuesa erced Vuesancé
Vusted Vuesarced Usancé
Usted Usarced

Vuarced
Voarced
Voaced
Oacé
Vuced
Uced
Océ

* ConsóleeseBopp. Vergi. Gramm., S 375; Diez, Gra,nm., tomo III, pág. 43
(trad. franc.); Meyer-Lubke, Gramm., tomo II, § 75. Lo mismo se halla en alemán
“lch will nicht auf die Verschiedenheit -der praklischen Conseqaenzen :urück-
Izommen -welche zwiscben den Jun-ggra,nmati/eern und uns Anderen. bcsiebs’n”
(Schuchardt, Ucbcr dic Lauigescize,p. 36).
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Formas mixtas o fusiones.

Vuesasted= vuesarced+ usted.
Usasted= usarced+ usted.
Vuesasced= vuesast~’d+ vuesarced.
Vuesansté= vuesancé+ usasted.
Vuesamesté= vuesamerced+ usté, vuesasté.

51 (núm. 252). Es práctica antigua el usar el posesivo de tercera
personaacompañandoal nombreabstractocuandose habla a la persona
quelleva el título: Sanchole dice al cura (Quij. 1, 47), su Reverencia,
su Paternidad,y asíse acostumbrasiempreen Colombia: su merced,su
señor/a en vez de vuestramerced,vuestraseñoría,son los tratamientos
ordinarios, de los amosel primero, de las dignidadeseclesiásticasel se-
gundo.Esteuso del posesivode tercerapersonaprovienede la costumbre
de usarlo siemprequese habla de una personadándolealgún título; o
más bien, de que, siendode tercera personatodos los demásposesivos
que se refieren a la personadenotadapor el titulo, su uso se ha ex-
tendido al título mismo.

52 (núm. 271). Úsasela antes de adjetivos que comienzanpor a
acentuada,aun en el casode estarsustantivados:“Él vive en la casa
baja, y yo en la alta”. La Academia asientaque los nombrespropios
de mujeres,y los de las letras a y h necesariamentellevan la: la Agueda,
la Ángela, ¡a a, la hache.

53 (núm. 272). A la manera que en obsequiode la eufoníadice
Maury a el alma, es prácticacomún hoy, y al parecerautorizada,escribir
de el del por del del: “De esteparecerno estoy tan segurocomo de el
del Consejoreunido” (Quintana,Memoria sobresu procesoy prisión en
1814); “Se replegaronno sin dificultad y pérdida al palacio. Los su-
blevadosse apoderaronde el dci duquede Ascoli” (D. Angel de Saa-
vedra, Masaniclo, II, 4); “El patronímico, precedido del nombre de
bautismoy seguidode el del solar, constituyóuna denominaciónparecida
al tria nomina nobiliorum de los romanos” (D. José Godoy y Alcánta-
ra, Apellidos castellanos,II). Sin embargo,en edicionesmásantiguasse
observalo contrario: en la Historia de Españade Mariana, Madrid,
1608, tomo II, pág. 177, se lee “del cJe el rey don Pedro” (R. 31.
382: “del del rey don Pedro”). En el tomo XI de las obras de Quevedo,
pág. 110, edición de Sancha,dice “hermano del de el Carpio” (R. 23.
2141: “hermano del marquésdel Carpio”).

54 (núm. 274). Del demostrativo latino ille han salido en caste-
llano dos series de formas caracterizadaspor el acento: él, ella, ellos,
ellas, ello, acentuadas,se usancomo voces independientesde libre colo-
cación en la frase:el, la, le, lo, las, les, los, átonas,seapeganprecisamente
a otras voces, ya como enclíticas, ya como proclíticas. Pero esta clasi-
ficación fonética de las formas no casa exactamente con su clasificación
gramatical; bien es cierto que las formas acentuadas e independientes son
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sustantivos,supuestoque puedenservir de sujeto en la proposición y
representande por sí personaso cosas;mas en las formasátonasno se
halla igual fijeza de funciones: ¡e, les, sólo se apegana un verbo, pre-
cediéndoleo siguiéndole(díjole, ¡es dió) y representandopersonaso co-
sas; la, los, las se anteponena los sustantivosdeterminándolos,o bien,
como le, les, precedeno siguen a los verbos (la carta, los pinta); lo va
con v-erbos y con adjetivos (lo niega, lo bueno), el precedea los sus-
tantivos (el libro), y lo mismo que la, lo, las, los, a adjetivos,comple-
mentosy frasesrelativas querepresentanel conceptoy hacenel oficio
de sustantivos (las feas, los de París, el quebuscahalla). El análisis de
las formas átonasque se juntan de ordinario con sustantivos,digamos
del artículo, ofrece varias dificultades, provenienteslas más de que al-
gunasde las combinacionesen que entran puede clasificarlasnuestro
entendimientoen gruposdiferentes,de donderesultanvacilacionesque
no permiten trazar lineas bien marcadasentre todas sus aplicaciones.
Estoes lo queva a verseen l~isobservacionessiguientes:

1. Los adjetivos se sustantivan,y hacenentoncespor sí solos todos
los oficios del sustantivo: “Este mundo y la Iglesia es ahora como un
rebañode ovejasy cabritos,estoes, de buenosy malos,mezcladosde tal
maneraque no siemprese conoce quiénes oveja de Cristo o cabrónde
Satanás”(Puente,Med., ~te. 1, 14): aquí buenosy maloshacenel mis-
mo oficio que ovejasy cabritos. Con el artículo se dice ¡os buenosy
los malos, como las ovejasy los cabritos; por donde se echa de ver que
no es necesariasu compañíapara que el adjetivo se sustantive.

Una fraseadjetiva puedesustantivarselo mismo queel adjetivosolo:
omitiendo hombres en los hombresmuy ricos, queda los muy ricos, lo
mismo que los mal educados,los limpios de corazón, los aficionados a
libros. Dícese el verdadero humilde sustantivándosehumilde solo, y el
verdaderamentehumildesustantivándose la frase adjetiva verdaderamente
humilde*.

El adjetivo no sólo se sustantivarepresentandoalgo concreto,como
en los ejemplos anteriores;tómasetambiénen su significado general,de-
notandolos objetos todos que tienen cierta cualidad, en el concepto de
tenerla,o la cualidad misma prescindiendode ellos; y. g.: “Para distin-
guir entretorpe et honesto,vicio et virtud, buenoet malo, el hombreha
menesterconocimiento”. (Aif. de la Torre, Visión dele’ctabl

1e, pte. 1,
cap. II). El Padre y Rey de humanoy de divino

Hará de mí lo que ordenado tiene.
(Hernández de Velasco, Eneida,X).

Hizo a Wamba el pueblo, junto
En concorde elección, rey poderoso,
Y él, dando temporalpor infinito,
La púrpura trocó en sayal bendito.

(Valbuena, Bernardo, II).
* Lo mismo que en latín facete dicto.
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Vino con gruesoejército y armado
A Italia, y todo el mundo amenazando,
Sin perdonarprofano ni sagrado.

(Hurtado de Mendoza, carta VI).

El oído fácilmente
Disciernebuenoy malo en la armonía.

(T. Iriarte, Música, 1).

“Los edificios de la ciudadnada tienende grandioso”. En los adjetivos
que no expresancualidad se denotan,usándolosasí, objetos a que cua-
draría la determinaciónexpresadapor aquéllos: ~Harto os he dicho”,
~Mucho se esperade su prudencia”;

A otro que amores dad vuestros cuidados;
(La Celestina, versos acrósticosdel principio) ‘~

y estosson los sustantivosneutrosdel Autor. Peronuestralenguaaven-
taja en estepunto a las demás romances,pues tiene una forma propia
del artículo que se une con los adjetivos usadosde estemodo; cuando
se dice en portuguéso bello, en italiano u belio, en francésle heau,nos
valemosen castellanode lo, lo belio, que correspondea la terminación
neutradel artículo en otraslenguas:tó ~ta?.óv,das Sch5ne;y comonun-
ca se junta con nombresmasculinosni femeninos,es realmenteneutro,
y por tal debetambiénreputarseel adjetivo así sustantivado.Los pasa-
jes siguienteslo presentanprecedidodel artículo neutroy de un posesivo
apocopado:

Por ende non te espantes de lo mi razonado
Nin por el mi fablar non seasenojado.

(Rimadode Palado, 1258).

Aunque aquí tu mortal yace so tierra,
Lo inmortal, y tu claronombrey gloria
Viven y vivirán eternamente.— (Figueroa).

En este sentido puede también sustantivarse no sólo el adjetivo sino
la frase adjetiva: decimos lo único necesario, lo muchobuenoque hay
en el libro, lo bello ideal, sustantivandoa único,muchoy bello y modifi-
cándoloscon el artículo neutro y los adjetivos necesario, bueno, ideal;
en lo meramentenecesario,lo verdaderamentesublime, sehallan sustan-
tivadas y modificadaspor lo las frases adjetivasmeramentenecesario,
verdaderamente sublime. Todo esto vemos ejemplificadoen el siguiente
lugar de D. Antonio Cánovas del Castillo: “Tan peligroso era poner
fuera de sí mismo límite alguno a lo belio; tan funesto pareció desde el
principio establecerpreceptos,no ya positivos, sino aun negativos,para

* Este verso se halla con insignificante variación en el Laberinto de Juan de
Mena, est. 107.
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el arte, bien que ellos se basasenno menosque en las leyes de lo perpe-
tuamenteverdaderoy de lo bueno,perfectoy eterno” (Discursosobre la
libertad en las artes).

Aquí notaré que el adjetivo neutro presentalas cualidadesmás en
abstractoque el sustantivocorrespondiente:al decir lo bueno, se ofrece
al entendimientouna cualidad claramentedesprendidade su sujeto; en
la bondad, por el mero hechode su carácterléxicamentesustantivo,no
aparecetan a las clarasla falta del sujeto; a lo que se agregaque, acaso
por la misma razón, se observaen las lenguas,a medidaquevanentran-
do en años, la tendenciaa convertir en concretoslos nombresabstrac-
tos~.

Es tambiéndigno de notarque el adjetivono se sustantivaen la in-
flexión superlativa:dícese,por ejemplo, los muyricos, pero no los riquí-
simos; lo muy dulce, pero no io duicísimo.

Una ligera comparacióncon el latín, lenguaque no tiene artículo,
me parece oportuna para hacer ver con más claridad la estructurade
las frasescastellanas:

Adjetivos sustantivados:boni, mali = (los) buenos, (los) malos;
bonum,ho-nestum= (lo) bueno, (lo) honesto; en estos casos se omite
el artículo en castellanocuando, segúnel genio de la lengua, tampoco
se usacon sustantivoscomunes:“Persiguena buenosy malos”; “Se ro-
baronbuenoy malo”. En estepasajede Cicerón:Omnino illud honestwm,
quod ex animo excelsoinagnificoque quaerlmus, animi efficitur, non
corfroris viribus (0ff. 1, 23), si cupieraponerun sustantivoequivalente
de honestum,supongamoshonestidad,saldría muy bien aquella honesti-
dad, y así tradujo Támara; tomandoel adjetivo neutro,no seríadable
decir aquello honesto, porqueaquello es sustantivo,pero sí lo honesto,
aunqueperdiéndosela demostración,como sucedecon el artículo. Con
todo, es de observarseque, siendo generalen su significado el adjetivo
neutro sustantivado,y tratándoseaquí de unaacepcióntécnica del vo-
cablo, lo más propio sería sustantivarlocon el artículo masculino; y
entoncesdiríamosen la ética el honesto ~ comoen la retórica el subli-
me, el patético, en la economía política el superfluo,el necesario,en las
bellasartesel desnudo, el antiguo, etc. De todo lo dicho se deduce que
en los buenos,lo bueno las formas átonas del artículo son modificativos,
y buenos,bueno representanel objeto o concepto modificado, aquéllas
son adjetivos, éstos sustantivos.

II. A ciertasfrasescastellanasy portuguesasen quefigura el artícu-
lo correspondenen las demáslenguasromancesy en otras giros muy di-
versos, por cuanto aparecenen ellos, en vez del artículo, quees esen-
cialmenteadjetivo, demostrativossustantivoso sustantivados;examine-
mos cómo pueden explicarse las nuestras.

* Véase Cantú, Hist. TJniv. lib. Vil, caJ~.XIX: Monlau, Del arcaísmo y el

neologismo, VI.
** “Como escribeCrisipo en el libro primero del honestoy del deleite”. (El Co-

mendador Griego, sobre la copla 231 del Laberinto de Juan de Mena).
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a. Los complementosequivalen muchasveces a adjetivos (Gram.
núms. 76, 84) °, y lo mismo que ellos puedensustantivarse;y. g.:

¿Quédices, loco villano,
Atrevido, sin respeto?

(Moreto, El desdéncon el desdén, III, 6):

sin respetovale irrespetuoso,y señala a la personacon quien se habla
como lo naríaun sustantivo*

Algún sin alma que aguarde
Lo que esperamoslos dos

(Tirso de Molina, Quien calla, otorga, 1, 15):

sin alma equivale a desalmado,y está sustantivadosirviendo de sujeto
a aguardey modificadopor algún.

La pobre madre s~enoja
De marraneríatanta,
Y a la sin vergüenzaarroja
Este anatemaque espanta(Trueba):

sin vergüenzaes como desvergonzada,y sustantivadosirve de término
a la preposicióna; va modificado por la forma abreviadadel artículo,
lo mismo que en el ejemploanterior aparecela apócopealgún.

Volvamoslos ojos al latín. Cicerón usaun giro comoéste: Est The-
mistoclis nomen,quamSolonis, illustrius (ubi supra,1, 22); aquí Solonis
está sustantivadoy se traduceel de Solón. De una manerasemejanteel
complementomodicaefidei, que los traductoreshan vertido hombre de
poca fe y queen el texto griegoes un adjetivo, se halla en la Vulgata
empleadocomo vocativo (Matth. XIV, 3). De un complementosus-
tantivadoen el sentido de adjetivoneutro,nos ofreceejemploel siguien-
te pasajede SanAgustín: Quoddixi non estde meosedde domini mci;
aquí hacejuegodomini mei conmeo,y sirve de término a la preposición
de; literalmentepodría traducirse lo de mi señor.

b. Las frasesrelativas equivalentambién a adjetivos; en comproba-
ción de lo cual basta abrir un diccionario,dondese verá que niuchísi-
mos se definenpor medio deellas,o tratarde traducir de unalenguaco-
piosa en participios, pues será menestera cada pasoecharmanode fra-

* “Era recto, que es decir, de ánimo y de costumbresno torcidas”. (Fr. Luis

de León, Job, 1).

** Otro ejemplo:
Infame,

bajo, vil, de humilde pecho,
Mi respeto justo ha hecho
Que tu sangre no derrame.— (Guillén de Castro, Las mocedades

del Cid. 2~pte. 1).
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ses relativas paraexpresarlos‘~. Si decimosel hombreamantey el hombre
queama, tendremosdos frasessustantivasen que hombreva modificado
primero por un adjetivo y luego por una frase relativa; omitamos el
sustantivo,y quedaránlos otros haciendosus veces: el amante, el que
ama; correspondenciaquese conservaen el neutro: lo agradable, lo que
agrada ~

Conforme-a lo que precede,complementosy frasesrelativas sin ar-
tículo equivalena un adjetivo: hombrebuenoy de valor = hombrebue-
no y valiente, hombre bueno y que sabe mucho -= hombre bueno y
muy sabio; y con artículo a un Sustantivo:el sin vergüenza= -el des-
vergonzado,los que enseñan= los maestros. Además,expresionesco-
mo la esposa,la rica, la de negros ojos, -la que cautiva, constituyenun
grupo formal y al mismo tiempo de sentido, en cuantoel artículo se
combina como proclítico con términos o expresiones significativas de
las cualidades o condiciones mediantelas cualesse señalanobjetos cono-
cidos; grupoquepudieratambiéncalificarsede lógico, en cuantotodas
ellas puedenusarsepara representarel sujetode la proposición.Véaseen
el siguiente pasaje la armonía que guardan semejantesdesignaciones,
no sólo enla estructuradel período sino enla maneracon quese ofrecen
al entendimiento:“Quedó pasmado don Quijote, absorto Sancho,sus-
pensoel primo, atónito el paje, abobadoel del rebuzno,confusoel ven-
tero, y finalmente espantadostodos los que oyeron las razonesdel tite-
rero” (Cervantes, Quij. II, 2 5).

Por otra parte, como sea el oficio natural de los complementosy
frasesrelativas de que aquí se trata el de modificar sustantivos,y haya
ademásmuchísimoscasosen que el genio de la lengua y la naturaleza
del concepto no permiten concebir la equivalenciade un adjetivo, el
entendimientose inclina a ver el sustantivoen el artículo más bien que
en el complementoo en la frase relativa, o lo quees lo mismo, a hacer
entrar la expresión en el grupo de sentido que forman los sustantivos
acompañadosde un modificativo. Así cuando decimos: “Despuésde la
parteoriental de la ciudad pasó a reconocerla del sur”, tomamosel la
último como representantenatural de parte y a él referimos el comple-
mentodel sur, lo mismo queantesel adjetivo oriental al mismo sustan-
tivo expreso;en “Nos encontramoscon el de que hablábamos”,referi-
mos la frase relativa de que hablábamosa él, dandoa éste la fuerza de
el hombre,el sujeto.

Sin embargo,casoshay en que una frase relativa con artículo equi-
valenaturalmentea un sustantivo,sin queaquél haya de tomarsecomo
tal; por ejemplo: l~Cuandova en aposición con un sustantivo,ya ex-

* “Invisible y que todo lo ve, inmutable y que todo lo muda”. (Granada,Mem.

vida cris!. V.); “Es varón, esto es, no muelle ni afeminado para la virtud, ni que
se vence flcilmente”. (Fr. Luis de León, Job, 1); “No es perfecto el ignorante y que
no sabe”. (Id., ib.)

** En ci siguiente pasaje la frase relativa¡os comayo vale ¡os semejantesa mí:
“Estos tales cran a quien todo les estaba bien, y en los como yo era maldad y
bellaquería” (~~SjemgnGuzmmnde Alfarache, pIe. 1, lib. II, cal;. VI).
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plicándolo, y. gr., “Fabló mio Cid, el que en buen hora cinxo espada”,
ya especificándoloo distinguiéndolo,por ejemplo, “El rey don Alfonso,
el que ganó a Toledo”; aplicaciones que dieron origen al empleo de el
que, la que, etc., como merosrelativos (Gram. núm. 325). 2~Cuando
se usacomopredicado:“Cuandoel cuervoda voces,y con ellas te da a
entenderalgunamudanzadel aire, no es el cuervoel que te avisa, sino
Dios. Y, si por las voces y palabrashumanaseres avisado de algo, ¿no
es tambiénDios el que crió esehombre y le dió esa facultad para po-
derte avisar?” (Granada,Guía, 1, 3); nóteseque se dice “él fué el que
me enseñó”,“ella fué la que me enseñó”,lo mismo que“él fué mi maes-
tro”, “ella fué mi maestra”.39 Cuandose empleacomo vocativo: “Dime
tú, el que respondes,¿fué verdado fué sueñolo que yo cuentoque me
pasóen la cuevade Montesinos?” (Cervantes,Quij. II, 62).

III. Sobreel carácterde lo cuandoreproducepredicados,parececier-
to, comoBello dice, quees el acusativode ello. Sin alegarla analogíade
lenguas,comola arábiga,en que el predicadode ser y otros verbos aná-
logos va precisamenteen acusativo,en provenzaly en francés tenemos
comprobaciónmássegura~. En todosestos casosla cualidad o estadose
representacomo resultadode la existencia, y pudiera creerse que en
ciertas cualidadesel acusativolas hace aparecercomo efecto de la libre
actividad del hombre,que puede ser lo que quiere: “Si no es virtuoso,
es porqueno quiere serlo”. El lenguaje representaesta actividad corno
cualquieraotra, por materialque sea:“Si no vive virtuosamente,es por-
que no quierehacerlo”,

55 (núm. 284). Esta nomenclaturade los casosprocedede la filo-
sofía estoica,en la cual ptosis,que los romanostradujeron casus,signi-
fica realmentecaída, es decir, la inclinación o relaciónde una idea con
respectoa otra,el caero reposarunaidea sobreotra. Hubo largasy des-
templadasdisputassobresi al nominativo podría aplicarseel nombre de
ptosis o caída, y todo verdadero estoico habría rechazadola expresión
casusrectus, porqueel sujeto o nominativo, según su modo de ver, no
caía o reposabasobrenada,sino se manteníaerguido, al paso oue todas
las demáspalabrasestabanoblicuashaciaél y dependiendode él. Hoy la
palabracaso nadade esto sugiereel entendimiento,pero es noticia cu-
riosa en la historia de la gramática,que anoto aquí tomada de Max
Müller * ‘~, porquees muy fácil quea alguien sele ocurraaveriguarlo.

56 (núm. 294). El casodel infinitivo reproducidopor neutros pue-
de erducirseal de las proposiciones,segúnse verá en la nota sobre el
infinitivo.

* Sacy,Gramm. Arabe, tomo II, Ç~86, 87, 88. Uricoechea,Gramm. Arabe de
Carpan, §~106, 407. En provenzal la forma o que se empleaen estos casos,no tiene
otro valor que el de acu;ativo neutro: “Vós me apell~zmajéstre e dóm, e dizét o
be, car eu o sói”. Bartsch, Chres-t. 9. 16. En francés ei relativo va en este casopre-
cisamente en acusativo: “Elle ignore ce qu’est la vie d’outre-tornbe”; “De facile
qu’elle était auz impressions du bien, elle devient rebelle et réfractaire”.

** Leciurescm ihe Scienccof Language, 1, III.
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57 (núm. 295). Es característico del estilo de Gabriel Alonso de
Herrera reproducir cualquier sustantivo,masculino o femenino, espe-
cialmentelos primeros,por un demostrativoneutro: “El centenoes de
su cualidad frío; dello se hacemuy mal pan, dañosoal estómago,quese
pegasi no son a ello muyusados”. (Agr. Gen. 1, 14); “El trigo trechel
es más frío que lo blanco” (ib. cap. XII). Esto tiene traza de ser usan-
zaantiguade gente campesina.En Cervantesmismo se lee: “Sólo traigo
en mis alforjas un poco de queso,tan duro, que puedendescalabrarcon
ello a un gigante” (Quij. Ii, 13).

58 (núm. 316). Según nos dice Bello, en estas oraciones: “Que la
-tierra se mueveal rededordel sol es cosa averiguada”,“Los animalesse
diferenciande las plantasen que sienteny se mueven”, quees un sus-
tantivo equivalentea esto y pertenecientea la proposiciónprincipal. Esta
explicaciónme parecedemasiadoartificial, y ofrece las dificultadessi-
guientes,que puedenpasarpor argumentosen favor del carácter rela-
tivo de estevocablo,del cual lo despojaríamoshaciéndolepertenecera la
proposiciónsubordinante:

1 A tomarsequecomoequivalentede estoy pertenecientepor tanto
a la proposiciónsubordinante,habráde hacerselo mismo con si en “No
sé si tendrábuenéxito la empresa”,dadoquesepuedeconvertiren “No
sé esto: ¿tendrá buen éxito la empresa?” La únicadiferenciaentre~uno
y otro consiste en que este si, como degeneracióndel condicional si,
está destinadopor la lenguapara denotarduda, y el que, igual en su
forma al relativo neto, para lo aseverativo o puramente expositivo; usos
ambos muy naturales, pues lo condicionalse da la manocon lo contin-
gente,y la carenciade sufijo o inflexión determinadaen el relativo lo
califica para expresar la dependenciamás incolora entre dos proposi-
ciones.

2~La resolución de que en esto no puede verificarse sino en ciertos
casos,y especialmentees inaplicable cuandoel verbo subordinantepide
subjuntivo: “Temo que venga”, no puedereducirsea “Temo esto: ven-
ga”; lo cual depende, y ésta, en mi sentir, es razón decisiva en favor del
carácterrelativo de que, de estarel régimenmodal de tal suertevincu-
lado en las palabrasrelativas,que sin expresarseo suponerseéstasno se
comprende esotro ~.

3$ El uso de la lengua no permite suponer que en los empleos de
q’ue y si de que aquí se va tratando, pertenezcan éstos a la proposición
subordinante, toda vez que ocurren encabezando frases exclamatorias e
interrogativas directas * *: C’~Sitendrá buen éxito la empresa?”

¡Loca estoy!
¿Que a Césarhe de ver hoy?

(Calderón,Peor está que estaba,III).

* Véase Gram., nóm. 1226.

** Véase Gram., núm. 995.
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A sabor duerme. ¡Y que viva
Un hombrey parezcamuerto!

(Tirso de Molina, La Gallega Mar/-Hernández,1, 10).

4$ El oficio de anunciativode ordinario ha procedidodel oficio de
relativo, y generalmentevienen a desempeñarloadverbioscausales (y.
g. en sánscritoyat, en latín quod, y sobre todo en la decadenciaquia,
quoniarn, quatenus;los dos primerosmás a menudopor ser puros casos
del relativo), o de modo (y. g. como*, nl, dç, )álhá); de suerte
que el anunciativo viene a ser un relativo descolorado,digámosloasí,
en su significación, mas no en su carácter,como lo prueba, segúnya
apunté,su influencia en el modo del verbo que le acompaña.La sinta-
xis histórica prueba sí que la parataxis o yuxtaposiciónprecedió a la
hipotaxis o subordinación,así como tambiénquela función de relativo
no puedeadjudicarsecorno esenciala ningunade las raícesquela tienen
en nuestrafamilia lingüistica. Pero es cierto también que el latín qui
aparecedesdelos tiemposmásremotosintroduciendoproposicionessubor-
dinadas,cuantomás sus derivadosen las lenguasromances.Si estoes así,
si la subordinaciónde quees signoprincipal el anunciativoque, es como
ingénita en nuestro castellano, no pareceacertadoexplicarla acudiendo
a un procedimientoanterioren todo caso cuantosal~emosde la lengua
madre. Debe tenerse presenteque en las lenguas germánicas,de donde
parece habersesacadola teoría del Autor * ci anunciativo, de raíz
demostrativa,existetambiéncomo pronombrerelativo, y creo empresa
muy difícil el probar que el uso de anunciativo aparecióantesdel de
reJativo’~

54 Las proposiciones introducidas por que admiten en la proposición
subordinanteun demostrativo,el cual es de ordinario esto; de suerte
que no puededecirseque el anunciativohagasus veces:“Aun esto hay
excelenteen esteviaje, que muy muchas cosas se dan más de las que se
piden” (SantaTeresa,Cam. deperf. 38); prEsto sé bien decir, quequedé
confusay pensativa” (Cervantes,Quij. 1, 28); “Si ello es verdad que las
estrellas y el sol se mantienen.. de las aguasde acábajo, creo firme-
mentequelas de esterío seanen granparteocasiónde causarla belleza
del cielo que le cubre” (Id. Gal. VI); “Siempre, Sancho,lo he oído de-
cir, que el hacerbien a villanos es echar agua en la mar” (Id. Quij. 1,
23); “En esto se diferencia la lucha de la guerra,que en la guerrano
siempreandanlos hombresal pelo, a tiempos descansan,comen y duer-
men; sus treguastienenpara descansar,para rehacerse,para recorrer las
armasy curar las heridas;pero los que luchan, ningún momentocesan

* Véase Grtsm., núm. 1233.

** Varios gramáticos ingleses la han admitido. Véase Goold Brown, The Gra-
mmar of Englisb Grammans,p. 519 (New York, 186s).

*** En el Diccionario de Grimm está explicado dais como terminación neutra
de der empleadocomo relativo. Recuérdeseque en gótico no tienen,los demostrativos
valor relativo sino por la circunstancia de ir generalmente acompañados de ei, voz
relativa por excelencia.
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ni descansan,ni para esto se les da lugar de parte del enemigo” (Fr.
Fernandode Zárate, Pacienciacrist. 1, 1): “En esto has mostrado sin-
gularmentela dulcedumbrede tu caridad,que cuando yo no era me
criaste” (Nieremberg,Imit. de Criste, III, 10); “Ello es ansi que no hay
cosamás rica ni feliz que una buenamujer” (Fr. Luis de León, Perf.
cas. introd.) El mismo demostrativopuedeusarseconotras frasesrela-
tivas.

Nuestro autor señala con la mayor claridad la diferencia que hay
entre el anunciativo que y las conjuncionespropiamentedichas (y, o,
ni, pero), y no es pequeña la que lo separade los adverbiosrelativos
(cuando, donde, como, aunque,si). En las lenguas romancesha reem-
plazadoen esteoficio al quod latino, quelos gramáticosmiran con razón
comoacusativodel relativo; éstese adverbializóa la manerade id, quid
(id gaudeo,quid ego haec memoro?hoc esi demumquod percrncior),
significando en cuanto, por cuanto; de aquí pasó a usarsecorno signo
de una proposiciónexplicativa de un nombre o pronombreanterior, y
por fin comosigno de unaproposiciónquesirve de sujetoo complemen-
to. Estos son los hechosque señalanel camino recorridopor quod para
llegar al oficio de anunciativo, en queio ha reemplazadoque, y al cual
no conviene ninguna denominación de la nomenclaturaconocida,

59 (núm. 329). Todaslas edicionesdel Quijote que tengoa la mano
dicen: “Porquevesallí, amigo SanchoPanza,dondese descubrentreinta
o pocosmásdesaforadosgigantes,con quien pienso hacerbatalla” (pie.
1, 8); y no quienes.El responsable del error es Garcés,de quien Bello
tomó la cita; el otro pasajeaducidopor el primero sí es exacto,pero se
refiere al interrogativo: “En un instantequedaronenteradasde quié-
neseranDon Quijote y su escudero”(Cerv. Quij. II, 58).

Los ejemplosauténticosmásantiguosque tengoanotadosde quienes
son de Guevara:Epíst. farn. pte. 1, letra paraD. Pedrode Acuña (fol.
45, Zaragoza,1543); Césares,pról., y Menospr., can. X (fol. 140, Va-
lladolid, 1545). Los de obras anteriores que cita Gessner(Zeitschrift
für rornanischePhilologie, XVIII, p. 453), dejándosellevar de su fe
ciega en la Biblioteca de Rivadeneira,son más q,ue dudosos; el de la
Celestina (fin del actoXVIII; R. 3. 681) sorpechofué tomadoporAma-
rita de la edición d~Venecia,1553, dondeefectivamentese halla, pero
no en las anteriores~ posteriores que he podido consultar (y. gr.: Vene-
cia, 1534. Amberes, 1539, y 1595, Toledo, 1573, Salamanca,1590);

el de Pulgar,Letras, XIV (R. 13. 481, copiadode la edición de Madrid,
1789, y éstede la de 1775), lleva quienen~lasde Zamora, 1543,y Al-
calá de Henares,1524, lo mismo queen el razonamientode la Crónica
de los Reyes católicos,cap. LXXIX p. 1432, Valencia, 1780); el de la
Crónica de Juan 1 no tiene más garantíaquela de los editores del siglo
pasado,pues el pasajefalta en la edición príncipe de 1495; en el del
Poemade FernánGonzález, 239, el MS dice ql4ien, segúnlo advierte
el Sr. Carrol -Mardenen su preciosaedicióncrítica, p. XLV (Baltimore,
1904).
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Desde mediados del siglo XVI van menudeando los ejei’nplos hasta
la edadde Cervantes;por ejemplo, Zapata,Carlo famoso, fol. 149, v~
(Valencia, 1566); Estella, Vanidad del mundo, pte. u, fol. 117, y

9
(1584, por Manuel de Lyra); Antonio Pérez, Relaciones,p. 3 (París
1598); Pinciano,Pelayo,pról. y fol. 78 (Madrid, 1605); Mariana, Hist.

Esp. 1, p. 117 (Madrid, 1608); Marqués,Gobern.crist. p. 301 (Pam-
plona, 1615). Jiménez Patón en su gramática (1614) despuésde ad-
vertir que son invariablesque y quien, añadeque algunosdan plural
a éstediciendo “Los hombreso mujeres a quienesconoces”.Ambrosio
de Salazar en su Espejo general de la Gramática (1622) califica toda-
vía de inelegante la inflexión plural; perocada día va haciéndose más
frecuentehastageneralizarse.Sin embargo,aunen escritoresde nuestro
siglo se halla de cuando en cuandoquien como plural: “Ha dado de
comer a los pocos o muchos naturales de quien ha tenido necesaria-
menteque valerse” (Larra, Vuelvaustedmañana); “Hay entendimien-
tos en quien no cabe un adarme de metafísica” (Menéndez Pelayo,
Heterodoxos, tomo III, p. 235; ítem, p. 219).

60 (núm. 347). No faltan ejemplosde el cual en escritos del siglo
XIII; y. gr.:

Disso: agoraveo de plan la medezina
La qual me dará sana con la graçia divina.

(Berceo, S. Millán, 149).

“El guardadorque rescebieseen guarda los bienesde algunt huer-
fanoet ficiese facer escripturapública de quantoseran quandolos res-
cebió, la qual escripturaes llamada en latín inventario, si despues..
(Partida lii, 18, 120). “Sacóuna eregia quefué llamada del su nom-

bre la eregia de los novaçios, lo qual non fue bien” (Crón. general,
1, 134; fol. 108, Zamora 1541, no en MenéndezPidal,p. 1662).

61 (núms. 356-360). Asaz desempeñacomúnmenteel oficio de
adverbio: “Sus cuerposesparcidospor la tierra asemejaban un horrible
escuadrón,asaz poderosoparavencer la vanidadde los vanamente con-
fiados” (Melo, Guerra de Cataluña, V); “Todas estascosasbien consi-
deradasnos declaranasaz qué tan grandes hayan de ser las penasde los
malos” (Granada, Guía de pecadores,1, 10). El empleode asaz como
adjetivo (asaz estimación, Melo, ibid. III), sobre ser menos común, es
contrario a la etimología (ad satis).

Análogo al yaqué, citado por el Autor, es el algo que* usado por
Cervantes, ora como sustantivo neutro, y. gr.: “Suplico a Vuestra Exce-
lenciamandea mi marido me envíealgún dinerillo, y quesea algo que,
porqueen la corte son los gastosgrandes” (Quij. II, 52; véase además
el cap. V de la misma pte.); esto es, cosa de consideración; ora como

* Cuervo agrega aqui en su ejemplar de la edición de 1907, la siguiente cita

manuscrita: “Questi secondi Greci hanno lasciato alcuos che del loro parlare nei
dialetti di Romagna” (Meschia, A. A., Sjsagnolismi e francesismi, p. 11; Bologna
1884). (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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adverbio: “El rocín del señor Miguel de Cervantes tiene la culpa de
esto, porquees algo que pasilargo” (Persiles, pról.).

Ocurre también en Calderón (El secretoa voces,III).
Yaqué se halla también como adjetivo: “Mató a sobrevienta a su

tío Flavio Clemente por yaquésospechapoca que hobo dél” (Crónica
general, 1, 97).

Yacuanto se usaba también adverbialmente,como la mayor parte
de los neutros de cantidad: “Los tres caballeros, que -se tornaron su
paso, eran yacuantoalongados” (Conde Lucanor,II).

-Más completa que con otri es la semejanzade nadie con otrie, que

ocurreen el Libre de Apolonio:

Nonlo daba a otrie lo que él fer podia (copla 299);

y aun se conservaba en el siglo XVI (aunque acaso como provincialis-
mo), según se ve en la traducción de Terencio por PedroSimón Abril
(pp. 78, 155; Zaragoza, 1577).

Alguien sale de aliquem como quien de quem.Es de creersequela
acentuaciónde algo y nadie influyó en alterar la de aquél, pues anti-
guamentese acentuóalguién, lo mismo que en portuguésalguéin y en
gallego alguén: “Habla poco y bien, tenertehan por alguién” (Refrán
en el comendadorGriego)

62 (núm. 361).Parece que en lo antiguo no estaba circunscrito cier-
tos y determinados infinitivos el usarseen plural; y. gr. “Es (el amor
espiritual) amor sin poco ni mucho de interéspropio; todo lo que desea
y quiere es ver rica aquella alma de bienes del cielo. Esta sí es la voluntad,
y no estos quereresde por acá desastrados” (Santa Teresa, Camino de
perfección, 7).

Pues con su morir tan fuerte
Muchosinorires mató,
Razón es que por tal muerte
Muchas muertes muera yo.

(Florestade Biihl de Faber, torno 1, n° 15).

63 (núm. 364). Nonadapuede también acompaÍ~arsedel artículo
definido en el mismo sentido que el indefinido: “,jQué cosa más ajena
de razón, que, siendo los hombres tan solícitos en proveerse para todas
las nonadasde la vida, ser por otra parte tan insensiblespara cosasde
tanta importancia?” (Granada, Guía de pecadores,1, 10, § 1). “Si
en cosas grandes os sirviera, no hiciera caso de las nonadas” (Santa
Teresa,Vida, 39).

64 (núm. 377). El uso corriente, consignado en el Diccionario, es
escribir a menudo separadamente. Lo propio sucede con tal vez, que
el Autor, siguiendo a Puigblanch, escribe talvez, en una sola palabra,
cuando significa quizá, y dividido cuando vale en ciertas ocasiones;y.

* Véanse otros ejemplos en mi Diccionario de construcción y régimen.

Vol. IV. Gramática—34.
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g. reTal vez anda despacio, y tal apriesa” (Cervantes,Viaje de! Parna-
so, 8).

65 (núm. 379). Más atrevidas queel recién libres de Cervantes,
son las expresionessiguientes:“Gastabacomo mayorazgo,y comía co-
mo recién heredero” (Estebanillo González,5).

Más secretoy recatado
Seré, que un recién ministro.

(Alarcón, Mudarsepor inejorarse, II, 7).

A Benito le sea dado
Un zurrón para su apero,
Que, aunquerecién ganadero,
Él tendrá mucho ganado.

(Ledesma,Conceptosespirituales,p. 295; Madrid, 1609).

Lo cual me recuerdahaberoído decir recién sacerdotepor recién orde-
nado de sacerdote.

66 (núm. 389). En aqueste,aquese,aquel, la primera sílabaes la
partícula indicativa a que apareceen aquí, ahí, allí, allá, atal, atanto;
las formas simples correspondenal italiano questo,quello, y se han for-
mado sobre iste, ipse, ille, con el adverbio indicativo eccum, y por
elipsis, accu’iste,eccu’i~se,eccu’ille.

67 (núm. 392). Abundandoen la opinión de don FranciscoMerino
Ballesteros, creo que en el ejemplo de Iriarte (“Si que hay quien tiene
la hinchazón por mérito”) el si es corroborativo de lo anterior (coasúl-
tesetodo el pasaje en la fábula XLII), y el que er conjunción causal
equivalentede pues, frorque (Gram., núm. 992). Lo mismo digo del
lugar de Cervantes,el cual puede verse en el prólogo de las Nn,elas
ejemplares.

Fuera del sentido, pruébalo la puntuación, pues en estos casos siem-
pre se pone coma, y aun punto y coma, después del sí, como se halla
en las ediciones de Iriarte y Cervantes, y en Quintana. Otra cosa para
mí concluyenteesla identidad de estegiro con aquelen que no tratán-
dose de confirmar lo anterior, sino antes bien de negarloo corregirlo,
~e diceno, que; y. g.:

El padrón del oprobio allí se mira
Que a dolor congojoso
Incita el pechoy a furor sañudo,
Cuando contempla a la ignominia dado
Tan santo sitio, y ~il silencio mudo.
¡Mudo silencio! No, queen él aun vive
Su grande habitador; vedle cuán lleno
De generosa ira
Clamando en torno de nosotros gira.

(Quintana, A Juan de Padilla).
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68 (núm. 396). Sólo adondepuedeir en una sola palabra;las otras
expresionesque el Autor indica (endonde, dedonde,pordonde) seescri-
ben universalmenteseparadas,lo mismo que desdedonde, hacia donde,
hasta donde, aunquelleven su antecedenteexpreso: “El lugar hacia
donde íbamos”.

69 (núm. 408). En el tomo XXXIV, pág. 475, de la Bibliotecade
Rivadeneiraapareceestepasajede El ma)or imposible de Lope de Vega
así puntuado:

Pues haz que en ese jardin
Contigo esta noche cene;
Que yo, después de cenar,
Haré que conmigo juegue
O se entretengaalgún rato.
Mientras, levantarte puedes
A hablar con Lisardo.

Como esto contradicela opinión de Bello, que tiene por una novedad
en la lenguael uso absolutode mientras por entretanto,he consultado
la edición original, y resultaque despuésde rato hay coma y no punto,
y qu~despuésde mientras no hay coma ni nada; por consiguiente,la
opinión dicha no queda invalidada.El mismo editor dió de este modo
en su Teatro escogidode Fray Gabriel Téllez, tomo XII, pág. 112, el
siguientelugar de El burlador de Sevilla:

¿De dóndesois? — De aquellas
Cabañasque miráis del viento heridas
Tan victorioso entreellas,
Cuyaspobresparedesdesparcidas
Caen en pedazosgraves,
Dándoles, mientras,nidos a las aves.

£n el tomo V de la mencionadaBiblioteca, arregladopor el mismo edi-
tor, se lee el pasajeen la misma forma, salvo el último verso, que dice:

Dandoen mil grietasnidos a las aves.

El ejemplar más antiguo que he podido consultar es de las piezas
sueltas publicadasen Sevilla por la Viuda de Franciscode Leefdael,
que creo es el reproducidopor Ochoa; hallo el pasajeen estaforma:

¿De dóndesois? —De aquellas
Cabañasquemiráis del viento heridas
Tan victoriosasentreellas,
Cuyas pobres paredesdesparcidas
Van en pedazosgraves
Dándole mil graznidosa las aves

* Hemos puesto aqui desparcia’as cts lugar de esparcidas y dándole en lugar
de dándoles porque así corrigió Cuervo en su ejemplar de la edición de 1907, en el
cual agrega al pie: “Edición de 1630, reproducida en el tomo IX de la Nueva
Biblioteca de Autores Españoles,pág. 647 bis”. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Si este mismo era el texto que tenía a la vista Hartzenbusch, me guar-
daré de acusarlepor haber corregidoel victoriosas que destruye verso
y sentido; pero cualquiera será menos indulgenteen cuanto a los dos
últimos versos,por más que la lección fuesebárbara, pues, tratándose
de obra ajena, no es lícito a nadie alterarla a su arbitrio de unaedición
a otra sin advertirlo. Por esta parte, pues, también queda a salvo la
opinión de Bello. Otro caso: en el Libro de Alexandre se lee:

Fizoles el conduchopor tresdias toller
Por amor que ouiessen mas saborde comer:
Fizosse eh mientreenno cuerocoser,
La caradescubiertaque podiesseveer (2335).

Lo cojo del penúltimo verso arguye vicio en el texto; afortunada-
mente la grafía el! sugiereque estánborradasdos letras en el manus-
crito y que ha de leersebellamientre. Este adverbio se halla usadode
igual maneraen varios códices del Fuero Juzgo, lib. VIII, tít. III, 1.
XIII. El texto del Sr. Morel-Fatio da el demjentre.

Parecequeel objeto de estanota no fueseotro que inspirar compa-
sión en favor del pobre que tenga que estudiarla lenguacastellanaen
semejantes ediciones ~.

70 (núm. 419). Etimológicamenteestá averiguadoqueel infinitivo
latino que pasóa las lenguasromanceses el dativo, petrificado, por de-
cirlo así, de un nombre de acción (vivere = sánscrito jiváse) ; así co-
mo en griegoes en unos casosel dativo y en otros el locativo. Rastros
del valor originario se notanen el infinitivo final (it, mit/it videre, dat
bibere) y en el histórico, con el cual se da a entenderque se procede
a ejecutarun acto. De emplearsecomo complementocircunstancialen
sentido final pasó a ser acusativo (volo videre) y nominativo (honum
est legere); a fuerza de usarsecomo predicadode un nombre en acu-
sativo (audio te dicere = dicen/em),estenombrevino a tomarsecomo
sujeto del infinitivo, y la combinaciónno sólo tuvo cabida con verbos
intransitivos (auctor sum teprofugere) sino que se empleó como sujeto
(constatDeumesse).Fuerade esto, perdido el carácterde complemen-
to circunstancial,se tomó otra vez como nombre de acción indepen-
dientey se acompañóde pronombresy adjetivos (totum hoc philoso-
~bhari).

El castellano heredó de la lengua madre los más de estos usos, por
no decir todas, y los ensanchóconsiderablemente,como se va a ver:

a. El infinitivo final fué comunísimo hasta el siglo XV: “Exienlo
ver mugieres e uarones” (Cid. 15).

b. Del infinitivo histórico no se encuentran sino ejemplos aislados,
y por lo mismo es dudoso que se enlace con el uso latino:

Todos de buen coraçon eran pora lidiar,
Nin lanças nin espadas non avyan vagar,

* Véase lo dicho en la nota 141.
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Retenienlos yelmos, las espadasquebrar,
Feryen en ios capyllos, las lorygas falsar.

(Poemade Fernán González,523).

“Era tanto el alboroto del pueblo, que no se hablaba en otra cosa,
y todascondenarmey ir a el provincial y a mi monesterio” (Santa Te-
resa, Vida, XXXVI, segúnel facsímile). Más genial del castellanoes
emplearen estesentido el infinitivo con a (como me lo hace notar mi
amigo el Dr. Schuchardt), combinación que corresponde exactamente
al infinitivo histórico latino en su valor etimológico “El barquero me
hacíamuchamás lástima verle tan fatigado,que no el peligro: nosotras
a rezar, todos voces grandes” (Santa Teresa, Fundaciones, XXIV);
“Preguntábanmealgunas cosas,yo respondíacon llaneza y descuido;
luego les parecía les quería enseñar y que me tenía por sabia; todo iba
a mi confesor,porque cierto ellos deseabanmi provecho; él a reñirme”
(la misma, Vida, XXVIII). “Como se dejó y quedó ansí, confirmóse
más ser todo disbaratede mujeres,y a crecer la mormuraciónsobremí”
(la misma,ahí mismo,XXXIII, segúnel facsímile).

c. Seusacomoacusativode ciertosverboscomo poder, deber, soler:

Irnos in romeríaaquel rei adorar
Que es nacido in tera, no l’podemos fallar.
Que decides? o ides? a quin ides buscar?
De qual tera venides? o queredes andar?

(ReyesMagos, 79-82; edic. de Hartmann).

d. Va con verbos que llevan un acusativo que viene a ser al mis-
mo tiempo agente del infinitivo “Te oy dezir que cient amigos avias
ganado” (Caballero Cifar, V); “A poco de rato vido la nave yr muy
lexos” (ib. XLII). Aquí el castellanose ha apartadoresueltamentedel
latín, pues admitiendo las proposiciones infinitivas, pone el sujeto, no
ya en acusativo como en las frases citadas que sirvieron de modelo para
la lengua madre, sino en nominativo, conforme lo hace con los modos
personales. “El dulce sonido de tu habla, que jamás de mis oídos se cae,
me certifica ser tú mi señoraMelibea” (Celestina,XII). Lo cual se ha
extendido a todos los casos en que el infinitivo lleva sujeto. “Todo lo
que dices, Cipión, entiendo, y el decirlo tú y entenderloyo me causa
nueva admiración y nueva maravilla” (Cervantes,Coloquio de ¡os pe-
rros).

A estas proposiciones infinitivas se refiere, así en latín como en
castellano,el infinitivo exclamatorio: “VéngaseAndrés conmigo a mi
casa, que yo se los pagaré un real sobre otro. ¡Irme yo con él, dijo el
muchacho, más!” (Cervantes, Quij., 1, 4).

Aquí debe haber gran mal,
Traición es ésta celada;
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¡A mí negarmela entrada
En el aposentoreal!

(Lup. Argensola,Alejandra, 11, 6).

“;Ellos creersepoetas, llamarsedoctos, e insultar de esa manera a los
verdaderamentesabios,a su nación, y a mi que los he despreciadosiem-
pre por no destruirlos!” (Moratín, Derrota de los pedantes).

e. El infinitivo precedido de preposición, desconocidocasi total-
mente en latín, proporcionaa nuestralenguamedios cómodosde enlazar
con variedady concisión las proposicionessubordinadas.Bastecitar las
locucionescondicionalesformadascon a y las adversativasen que entra
Con: “A ser yo para saberlodecir, se podíahacer un gran libro de ora-
ción” (SantaTeresa,Cam. de perf., XXXVII). “No hay dos ángelesde
igual perfección,con ser ellos innumerables”(Granada,Símbolode la fe,
pte. 1, 3 § 1).

f. Figura en frasesinterrogativasy relativas: “Lleno de turbación
no sabíaqué hacerse” (Cervantes,Nov. VII); “Una cosa me queda
que demandar” (Valdés, DM1. de la lengua); ttNi al gastadorque gas-
tar, ni al enduradorque endurar” (refrán en el mismo).

E~,taconstrucciónes efectode contaminacióno fusión de dos frases
sinónimasde estructuranormal; interrogativas:“No sé cómo hacereso”
provienede “no sé cómohagaeso” + “no sé hacer eso”; “no sabequé
decir” de “no sabe qué diga” + “no sabe decir nada”; “busca qué
comer” de “busca qué coma” + “busca de comer”; relativas: “buscaba
algo que comer” de “buscabaalgo que comiese” + “buscabaalgo de
comer”; “halló al fin lugar donde esconderse”de “halló al fin lugar
dondese escondiese”+ “halló al fin lugar paraesconderse”;“una carta
me quedaque escribir” de “una carta me quedaque escriba” + “una
carta me queda por escribir”, etc. Vese ademásaquí la facilidad con
queen castellanose confundela estructurainterrogativa con la relati-
va; por esto en muchoscasoses dudosoel carácterde la expresión:“El
ingenio halla que decir, y el juicio escogelo mejor de lo que el ingenio
halla” (Valdés, Diál. de la lengua).

Ni fallaban en ellos caza,
Ni fallaban que traer.

(Romance antiguo).

En estos pasajes,segúnla pronunciacióndel que, se entenderáquecosas
o cosasque. Lo mismo en esteotro: “No era otro su pensamientosino
buscar donde bizmarse” (Cervantes, Quij. II, 15). puede entenderse
en quélugar o lugar en que, aunquemás bien lo último. No hay para
qué advertir que en latín no se halla rastro de esto “.

* En castellano antiguo es común el giro latino, y aun en Cervantes se halla:
“E si non ovieren onde lo paguen, cada uno delIos reciba CL azotes” (Fuero Juzgo,
6. 4. 2). “Non podia ayer ninguna cola que comiese” (Conde Lucanor, 34). “Bus-
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g. Úsase como nombre de acción igualándose en un todo al sUs—
tantivo: “El cobdiciar es pobreza” (Flores de filosofía, 1); “El sosiego,
el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos,
el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu son grande parte
para que las musas más estériles se muestren fecundas” (Cervantes,
Quij. 1, pról.)

Quedé yo triste y solo allí, culpando
Mi temerarioosar y desvarío.

(Garcilaso,égl. II).

Y ya su amor con tu morir compraste.
(Jáuregui,Aminta, IV).

En virtud de un procedimientoanálogoal expuestoen la nota 54,
el infinitivo puede tomarse como sustantivo, ya solo, ya acompañadode
una modificación adverbial; así en el pasajesiguiente aparecencomo
sustantivos,primero la combinación siempre temer, y luego idolatrar,
lisonjear, pretender, modificados por los adjetivos eterno, diestro, in-
cierto:

Verás un siempre temer,
Un eterno idolatrar,
Un diestro lisonjear
Y un incierto -pretender.

(Lope de Vega, El piadosoveneciano,II, 6).

Aplicación de este uso sustantivopareceel empleo del infinitivo
como imperativo; en efecto se dice ¡callar! ¡obedecer! lo mismo que
¡silencio! ¡paciencia! ¡cuidado!’~ “Holgar, gallinas, que muerto es el
gallo”; “Rehilar, tortero, que el husoes de madero” (refranesen la co-
lección del Marqués de Santillana).

Obedecery callemos,
Duque, si no pretendemos
Saberloen el otro mundo.

(Tirso, La ventura con el nombre, II, 4).

“Ustedes no se rocen con él, no le hablen palabra; huyan, si pueden,
de encontrarle; y por medio de su amigoel Generalsoliciten lo atrasado;
y no ver caras nuevas ni volver a pisar secretarias” (Moratín, Obras

caste corriendo -donde te ascondiesses” (Marqués de Santillana). “En estas y otras
pláticas les tomó la noche en mitad del camino, sin tener ni descubrir d)ónde aquella
noche se recogiesen” (Cervantes, Quij., r, 19). Peres ei giro castellanoes muy antiguo:
“Tato homine qui calumnia habuerit a pectare a los fiadores et non habuerit und’c
pactare” (Fuero -de Madrid, año 1202). Non abui cende pectare ipsum furtum
(instrum. de 998, en Escalona p. 434). Diez y R6nsch (Itala und Vulgata, p. 430),
citan más ejemplos del latín vulgar.

Véase Paul, Prínzípien der Sprachgcschichte
3,p. 12-O.
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póstumas,tomo II, pág. 238). “Repito lo que dije a ustedesen otra
mía: estarsequietas, y bastalo hecho,y no tentara la fortunamuchas
veces” (el mismo, ahí mismo).

¡No lanzan mis navíos
En pos! Armarse, mis fenicios; luego
Remos y velas requerir, y fuego
Que incendie atroz°.

(Maury, Dido).

Acaso pudiera también adjudicarseal valor sustantivo el empleo
que se hacedel infinitivo en fraseselípticas semejantesa las que ex-
plica el Autor en el núm. 926 (“querían dar los remosal agua, porque
velas no las tenían”); “Veréis a unos hombrestan determinados,o por
mejor decir tan desalmados,que juran y perjuranque fulano tienepen-
denciascon fulana, y que éstequieremal a aquél,y aquél tiene hecha
confederacióncon el otro; y si le conjuran a que diga cómolo sabe,
responde que él, saber, no lo sabe, mas de quemuy cierto lo presume”.
(Guevara, Menosprecio de la corte, pról.);

Llorar, cualquierallora:
A más ha de pasar,mi sentimiento;

(L. Argensola, Isabela, III, 4)

no obstante,hacedificultad el que no se refiera el pronombre repro-
ductivo al infinitivo, como en las otras frases se refiere al sustantivo:
“velas no las tenían”.

El artículo y los pronombres que pueden acompañar al infinitivo
verdaderamente sustantivado, se le juntan por extensión cuando desem-
peña funciones verbales. “Alababa en su autor aquel acabar su libro
con la promesade aquellainacabableaventura” (Cervantes,Quij., 1, 1).

Disimula y ten paciencia,
Que el mostrarsemuy amante
Antes daña que aprovecha.

(Alarcón, La verdad sospechosa, 1, 8).

Esto mismo se observa en griego, y es singular que en nuestra len-
gua el artículo ha pasado de las proposiciones infinitivas a las indica-
tivas y subjuntivas: “Parecieron estas condiciones duras; ni valió para
hacerlas aceptar, el que Colón propusiese contribuir con la octava parte

* No se percibe el fundamento con que la Academia limita el infinitivo impe-
rativo a las frases negativas (Grain., p. 274; edic. 1895). Véanse otros ejemplos en

frases positivas: Calderón, El indgico prodigioso, JI (p. 123, edic. de Morel-Patio);
Moratin, El barón, II, 8; Meléndez, rotes. xv; Doña Elvira 1. [Adición manuscrita
del mismo Cuervo al ejemplar de su edición de 1907, al margen: “Arcipreste de Ta-
lavera, p. 216]. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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de los gastos” (véaseGram., núm. 319). Aquí el artículo que precede
a quees el que iría con el infinitivo: el proponer Colón.

El infinitivo, en cuantonombre de acción, no es de suyo ni activo
ni pasivo; el contextodeterminasu sentido. No obstante,como en cas-
tellano el infinitivo lleva tan a menudosujeto o refleja el del verbo
principal, ha predominadoen el empleosustantivo ci valor activo, por
lo cual se extrañael pasivo en pasajescomo los siguientes:“Al destetar
suelen morir algunos niños” (Avila, Trat. del Espíritu Santo, IV);
“Creo que están sentenciadosa degollar en la corte” (Cervantes,Per-
siles, III, 11). El uso no consientede gradoel infinitivo en estesentido
sino en ciertos complementosformados con las preposicionesde, para
y por: “Por esta causa dijo el mesmo Cicerón que no había artífice más
dificultoso de hallar que un perfecto orador” (Huarte, Examende in-
genios,XII). “Dió con él en tierra, y revolviéndosepor los demás,era
cosadever cox~la prestezaquelos acometíay desbarataba”(Cervantes,
Quij. 1, 19). “~Quieres no cometer pecado mortal, cosa tan
para desear?”(Avila, Eucaristía, XIX). “Una sola de ellas es más va-
lerosa quetodos los cuerposdel mundo criadosy por criar” (el mismo,
ahí mismo,XIII). Sin embargo,comolo nota Bello (Gram. núm. 1105),
se usa también la pasivaes de saberse, libro digno de leerse. Así que
nuestra lengua reune las dos construcciones,con la forma pasiva, que
es la única admisible en latín (legi dignus), y con la activa, que pre-
fiere el griego (rtota~tóç‘~d~Loç~La6a~v~Lv).

Ha parecidoprecisohacer estaenumeraciónsumariade los princi-
pales usos del infinitivo latino y castellano, para mostrar cuán poco
acertadoes el procedimientode algunosgramáticos(y en estecaso, de
nuestro Autor) que escogen las expresiones más sencillas para conver-
tirlas en fórmulas únicassobre las cuales fundan una doctrina. Bonum
estlegere no comprendeni con muchotodas las aplicacionesdel infini-
tivo latino, cuanto menos bueno es leer las del castellano.Me parece
queBello, obedeciendoa un rigorismo de clasificación raravez aplicable
al lenguaje,no ha reparadoen que esta inflexión es de aquellas que,
apartándosepoco a poco de su valor originario, ofrecen en todo el ca-
mino recorridoejemplovisible del conflicto tan frecuenteen la história
de las lenguasentrela forma y el sentido, a causadel cual ora predo-
mina el uno, ora el otro, sin quesea posible reducir todaslas gradaciones
a un solo tipo. No resignándosea hacerlo únicoqueen casossemejantes
puedehacerel gramático,que es exponery explicar sencillamente las
diversas fases, ha calificado de sustantivo al infinitivo, mirando sola-
mentea la forma (queno esel criterioqueél-adoptaparala clasificación
de las partesde la oración), y desatendiendosusfunciones, le ha negado
el carácterde verbo,medianteconsideracionesno del todo concluyentes.

La comparacióncon los sustantivosabstractos,admisiblehasta cier-
to puntoen la frase“Bueno es leer”, es inaceptablecuandoel infinitivo
lleva sujeto: temer yo es tan concretocomo yo temo. Es de advertir
que aun en combinacionesen que el uso de la lengua no permite ex-
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presarel sujeto, como en “No puedosalir”, el mero hechode admitir
pronombresreflejos y predicados(no puedomojarme, más vale soltero
andar que mal casar), es ya argumentode que la acción denotadapor
el infinitivo no se considera como independiente de todo agente. Y no
es esto sólo: aun cuandopudiera sustituirse al infinitivo un nombre
de acción ordinario, no siempre el sentido es idéntico. Se dice -“No le
convienejugar” o “No le convieneel juego”; pero el infinitivo refleja
precisamenteun nombreque acompañaal verbo anterior, ora sea sujeto
o no, lo queno sucedecon el sustantivo; así, si de un niño enfermo
digo queno le convienejugar, se entiendeque no ha de jugar él mismo;
massi pongo queno le convieneel juego, puedeser el de él mismo o el
de otros. De aquí proviene queel infinitivo, aun cuandoesté sustanti-
vadodel todo, como si conservararastrosde la vida verbal, es más ani-
mado y expresivo, que los sustantivos de significación parecida,
dejándosever quenoha vuelto a su olvidado carácterde sustantivoinde-
pendiente,sino despuésde haberservido por mucho tiempo para signi-
ficar concretamentelas acciones de los seres~.Obsérvese la dife-
rencia en los pasajessiguientes, que tienen infinitivos y sustantivos:

“!Pues qué cuandose humillan a componerun génerode versoque en
Candayase usabaentonces,a quien ellos llamabanseguidillas?Allí era
el brincarde las almas, el retozarde la risa, el desasosiegode los cuerpos,
y finalmente el azoguede todoslos sentidos” (Cervantes,Quij. II, 28).

“Luz fué tu nacimiento,luz tu circuncisión,tu huir a Egipto, tu dese-
char honras” (Ávila, Eucaristía, Xli).

Alégaseque en esta oración: “Informado el general de estar ya a
poca distancia los enemigos,mandó reforzar las avanzadas”,estar es
atributode su peculiarsujeto (los enemigos)y no precisamentedel su-
jeto de la proposición; pero lo mismo sucedecon todo verbo de propo-
sición subordinada, pues las de esta especie son lógicamente parte
integrantedeotra proposición,y en ellasel verbo,porde contado,esatri-
buto de su propio sujeto y no del de la subordinante.Además,no com-
prendocómopuedasuponerseque hayacombinaciónde palabrasen que
se reconozcaa una de éstas por atributo, a otra por sujeto, y con todo
esose nieguea la primera de las dos el carácterde verbo,y al conjunto
el nombre dç proposición.

Al decir que el infinitivo hace todos los oficios del sustantivo, se
olvida que cuando tiene carácter verbal, no es él solo el que hace los
oficios de sustantivo, sino la proposición que él forma: “Avisóse estar
cerca los enemigos”; “Avisóse que estaban cerca los enemigos”; “Avi-
sóse dóndeestabanlos enemigos”;en estasoraciones¿cuál es el sujeto:
estar, estaban,o las proposicionesíntegrasque éstos contribuyena for-
mar?¿Cuáles la cosaavisada: el estar, el estaban;o estar cercalos ene-
migos,que estabancerca los enemigos,dóndeestabanlos enemigos?La
respuesta es obvia. No niego que el infinitivo, originariamente nombre,
conserve, al desempeñar oficio de verbo, su prístina forma; y precisa-

* Véase Paul, Principien der Sprachgcschichte,p. 339, 3’ edic. Halle, 1898.
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mentepor eso cuandoentra a componerproposiciones,éstas son dife-
rentesde lascomunesen su enlacey en la manerade regirsepor otras.
Aquí, pues,cumple al gramático,no negarla existencia,quees patente,
de ciertas proposiciones,por el hechode no parecersea las demás,sino
formar con ellas una especieseparaday dar las reglas queles conciernen.

Tampocotiene mucha fuerza la afirmación de que el infinitivo no
puedegraduarsede verbo, por no indicar tiempo con respectoal acto
de la palabra,cosaque se dice es esencialal verbo castellano.Bastere-
cordar que en caso parecido se halla el pos-pretérito,y sin embargo
nadiele niegael caráctery nombre de verbo: “Dijo quevendríaayer”;
“Dijo que vendría ahora”; “Dijo que vendríamañana”.

71 (núm. 438). Ingeniosaa todas luces es la explicaciónqueda el
Autor del participio que con haber forma los tiempos compuestos;en
Pugnatumest, arguye él, se subentiendesegúnPriscianoel nominativo
pugnare, luego en habeo pugnatunl se subentenderáel acusativo
pugnare y en babeodictum el acusativodicere; de modo que el parti-
cipio se refiere siempre a esteinfinitivo tácito. Por mi parte aíiadiré
que hay locucionesen que efectivamenteel participio acompañaa un
verbo refiriéndoseal sustantivoque denota la acción del mismo verbo
o la cosasobreque ella naturalmentese ejerce: mirar dormido (Lope)
es sin duda mirar un mirar dormido, calzar ajustado es calzar calzado
ajustado. No obstante,es difícil concederque semejanteexplicaciónse
apoyeen la historia de nuestrasexpresionestemporaleshe escrito, he pe-
leado, segúnel Autor mismo la exponeen los núms. 434 y siguientes.
Es bien sabido que estacombinación tuvo su origenen los verbos tran~~
sitivos acompañadosde un acusativo,y es visto ademásque cuando los
verdaderamentetales se usanen absoluto,no se ofreceal entendimiento
como término de su acción la acción misma, sino aquellos objetos en
quede ordinariose ejerce;cuandodecimos: “El que-busca,halla”, nadie
entiende buscael buscar, halla el hallar, sino busca alguna cosa, halla
alguna cosa; y por consiguientees inconcebibleque en he buscadoa
Dios se envuelvanestos elementos:he buscadoel buscar a Dios. Admi-
tida la explicación del Autor, deberátambién forzosamenteadmitirse
que habiendotenido su origen en los verbosintransitivos la combina-
ción de haber con el participio, se extendiócon idéntico valor a los
transitivos, cosa de todo punto ínexacta’~.

En latín esteparticipio se refería al acusativode haberey concor-
daba con él: illa o;nnia missa habeo. Esta concordanciala ha conser-
vado ci italiano diciendoho ricevutele lettere, le leltere che ho ricevuU,
pero admite el participio invariable cuandova despuésel acusativo: ho

* Es fuera de toda duda que en latín no se dijo iltur, pugna/nr, ilum sil,

~ugnaturn esi, sino por analogía con dici/ur, traditur, dictum est, traditum est, es
decir, que la pasiva impersonal de los intransitivos es posterior a la pasiva de los
transitivos: siendo esto así, la explicación -de Prisciano sería meca conjetura grama-
tical, como la de nuestro Autor, pero no probanza q~ue sirviese de base para una
doctrina científica. Véase Gram. nóm.. 1116, nota.
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ricevufo¡e le//ere. El francésantiguoy el provenzalpreferíanla concor-
dancia,sobre todo precediendoel acusativo;el francésmoderno la ha
limitado a estecaso,massólo en el lenguajeliterario, puesel vulgo hace
a cada paso invariable ci participio. El castellano antiguo se confor-
maba con las lenguashermanas,pero poco a poco se fué apartandode
ellas hastael punto de que en el siglo XVI no quedanni rastrosde la
construcciónoriginaria. En portugués duró algo más, sin duda por
emplearsecomoauxiliar ter, tener. El valaco no sólo haceinvariable el
participio, sino que aglutina el auxiliar, como ló hacemos en el futuro:
am ecris o ecrisam,au vezuto vezutau.De una maneraparecidase pos-
poníaenfáticamenteen castellanoel auxiliar: “Hallado ha Sancho su
rocín”; “Hallado habéis la gritadera” (expresionesproverbialesen la
colección del M. de Santillana); “Este hombre blasfemadoha, que se
ha hechohijo de Dios” (Ávila, trat. del Espíritu Santo,II); e interca-
lando el pronombrecomo se hacíaentrelos dos elementosdel futuro:
“Hermanos, juntándoos heis a oir y hablar del EspírituSanto” (Ávila,
ubi supra, IV); Desarmádose ha la ballesta, y herídome ha el cora-
zón” (el mismo, Irat. de la Eucaristía, 1); “Perseguidomehan encanta-
dores, encantadoresme persiguen,y encantadoresme perseguiránhasta
dar conmigo y con mis altas caballeríasen el profundo abismo del ol-
vido” (Cerv. Quij. Ii, 32).

Tenemos,pues,aquí unacombinacióncuyoselementosal fundirseen
unidad ideológica para entraren el paradigmade la conjugación, han
ido desvaneciéndosepaulatinamente:el uno, haber, va perdiendosu sen-
tido concretode tener,hastaconvertirseen mero signo formal sin más
valor que tendríaun sufijo; el otro, el participio, emancipándosedel
sustantivo,representatan sólo la raíz verbal, pero no-como quiera sino
con la modificación temporal que tiene en su origen, tal que podría
compararsea la raíz de los tiempos perfectosgriegos o latinos. Escrito
he correspondea yéyQacp-a, scrips-i.

Una vez que en castellano y en portugués esta trasformaciónha
sido completa, es natural que se haya generalizado. En los tiempos an-
teclásicos muchos verbos intransitivos se conjugaban con ser, lo mismo
que en italiano, francés y provenzal: decíase es nacido, es muerto, es
partido, a semejanza de los deponentes latinos -natus est, mortuus est,
profectus est, cosa naturalísima pues estos verbos no podían tener par-
ticipio pasivo, que -es el que acompaña a haber. Hoy la combinación
más común ha vencido, y para los tiempos compuestos no hay otro
auxiliar que haber.

Otra observación para terminar: si en nuestra conjugación los dos
términos que, rota la sintaxis normal, forman los tiempos compuestos,
constituyen un solo signo ideológico ni más ni menos que las inflexiones
simples, parece natural que, al perdersesu individualidad, también se
haya dislocado su categoría gramatical. En amaré, amaría no se puede
decir queamar sea todavía infinitivo, ni verbo, ni sustantivo, pues sería
como afirmar lo mismo de ama en el latín amabo= ama+ fuo (q~mco,
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bhu). Por esta razón no parece acertado calificar de sustantivo o de
sustantivadoal participio de he escrito; bastaríaindicar ei hecho lla-
mándole invariable, y describir los pasos por donde ha llegado a serlo*.

72 (núm. 442). Examinados con atención los varios aspectos que
segúnla práctica de los buenos escritores ofrece nuestro gerundio, ape-
naspuedecreerseque seaen todosmeramodificación de sólo el ablativo
del gerundiolatino; no obstante,nada hay más cierto. Para mayor es-
clarecimientodel nuestroapuntaré, lo más brevementeposible, sus
orígeneslatinos; en lo cual, al pasoque se probará la necesidadde re-
conocerlevarioscaracteres,se ejemplificará de nuevola fuerza vital del
lenguaje,mediantela cual un vocablo se aleja de su valor primario
y se ramifica.

El gerundiolatino es la terminaciónneutra sustantivadadel parti-
cipio en dus,y se usa parareemplazaral infinitivo en el genitivo, dativo,
acusativocon preposición, y ablativo con preposicióno sin ella.

En ablativo significa, como es natural, medio o manera: “Mcvii
Amphion lapides canendo” (Horacio, Carm. III, 11); “Anfión las pie-
drascon sin voz movía” (Burgos). En este sentido es comunísimoen
castellano:“Todos los reinos fueron pequeñosen susprincipios; después
crecieron conquistandoy manteniendo” (Saavedra,EmpresaXCVII).

Como en casossemejantesal ejemplode Horacio la acción del ge-
rundio perteneceal sujeto de la proposición.y al propio tiempo denota
modo o manera,vino a asemejarseal participio de tal suerteque podían
usarsecasi promiscuamente;así en este pasaje de Livio: L. Cornelius
Ma/uginensir, simulando curam be/li, fratrem co/legasque ejus tuebatur
(lii, 40), podríapo-n~rseel participio, calcando la frase sobreéstade Ci-
cerón: Aer mm concretus, in nubescogitur, humoremquecolligens te-
rram auge/ imbribus, tum effluens huc et illuc, ventosefficit (Nat.
Deor., II, 39); pues, comose ve, el participio se prestade grado a ex-
presarel medio. Afsádasea esto, que el carácteradverbial del gerundio
ablativo, en virtud del cual se allega íntimamente al verbo, le trae a
darsela mano con el participio, que usado como predicado, viene a en-
contrarse en las mismas circunstancias.

Y no era esto sólo; acercábase al gerundio el sujeto de la frase o
una palabraque Jo representara,con lo cual se estrechabamás la cone-
xión entre los dos; como en estos otros lugares del mismo Livio, citados
por Riemann: Quibus dum locum ad evadendasangustias,cogendo ipse
agmenpraebet (XXXIX, 49); Id consules,ambos ad exercitummoran-
do, quaesisse (XXII, 34).

Abierta esta entrada, muy poco había que andar para que el gerun..

‘ Nebrija hace de este participio una parte de la oración separada, “por la
manera de significar que tiene muy distinta” de las otras, y la llama “nombre par-
ticipial infinito: nombre, porque significa substancia y no tiene tiempos; participial,
porque es semejanteal participio del tiempo pasado; infinito, porque no tiene géneros,
ni números, ni casos, ni personas determinadas”.
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dio ablativo usurpaseotras funcionesdel participio, comoen efectosu-
cedió en la baja latinidad, en que llegó a expresar mera coexistencia
de tiempo:

Si nocte inspiciat hanc praetereiindoviator,
Et terran stellas credit haberesuas.

(VenantiusForlunatus, Opuse.lib. III) *,

Admitido el gerundio conio participio activo, en calidad de predicado
del sujeto, no hubo dificultad algunaparausarlocon referenciaal acu-
sativo: “lo encontrécantando”; dadoqueocupabacon respectoal verbo
la misma posición, y tomaba de él la misma vida queen el otro caso.

Segúnquedaindicado, la acción del gerundiocorrespondeordinaria-
mente al sujeto del verbo con que se junta; no obstante,cs en latín
frecuenteel que se usacon cierta independenciay refiriéndosea un su-
jeto, o indeterminado(Frigidus in pratis cantando[si quis cantet] mm-
pitur anguis — Virg., B. VIII, 71), o que se colige de lo precedente,
como en esteotro lugar del mismo Virgilio:

—Taurosprocul a/que in sola relegant
Pascua,Post montemoppositum,et trans flumina lata,
Aut intus clausos satura ad praesepiaservant.
Carfrit enim viris ~aulatinz urit que videndo
Fe-mina, nec nemorumpatitur meminissenec herbae,
Dulcibus illa quidem inlecebris, el saepe superbos
Cornibus mier se subigit decernercamantis.

(G. lii, 212-218).

Videndo,lo mismo que si tauri videani. En las lenguasromancesvino a
ser completaestaindependencia,puesque no sólo se emancipóe gerun-
dio del sujeto del verbo de la frase, sino que lo tomó expresopor su
cuenta,y tal es, si no me engaño,el origen de nuestrascláusulasabso-
lutas, en las cualesel gerundioha asumidotambiénel verdaderocarác-
ter de participio activo.

Por estos pasos ha venido el gerundio a asumir carácter participial;
pero a causa de su origen adverbialy de la relaciónque guarda con el
verbo a virtud de Ja tradición sintáctica, no es tan lato en su uso como
los participios de griegos y latinos, pues que rechaza el apegarse al sus-
tantivo especificándolo, y cuando lo explica o lo lleva por sujeto, siem-

* VéaseRónsch Itala und Vulgata, p. 432. He aquí ejemplos de la edad media
espafiola: ‘Sacpissimevero accedit, ut orando sive psallendo, ignilum vehementer
eloquium Dei sentiens,rePente lotus ignescal”. (Herberto, año 1 178-Esp. Sagr. 16.
418). “El si isli populatores invenerint aliquem hoininem in suo bono ant in ma
vinea faciendo -ej damnum...” (Fueros de S. Vicente -Je Sosierra año 1172. Llorente,
Prov. Vasc., 4. 207). “late habnit guerram cum cognato suo Rege Magno Fernando,
el inlefectus ea ab illo in Tamara preliando”. (Epitafio de Vermudo 111-año 1037-
Esp. Sagr. 14. 476). “Forlunio, sciendumquod in Concilio deliberatuin fuji de meo
dato judicio confirmat”. (Escritura del año 878-Esp. Sagr. 16-426).
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pre la fraseen quefigura se refiere al verbo de la- sentenciaa manerade
modificación adverbial. En esteconcepto la doctrina de Bello, aunque
estrecha,es luminosa para el rectouso de esteverbal.

Suele el gerundio -ablativo latino juntarse con la preposición in, la
cual entoncessignifica duración,mientras Fit ut distrahalur in delibe-
rando ~znimus(Cicerón, 0ff, 1, 3, 9) ~, uso que con corta variación se
ha conservadoen francés: Trois insupportables tyrans, dont ¡e trium-
vira/ et les proscriptions font encore horreur en les lisant. (Bossuet,Disc.
Hist. Univ., pte. 1, IX). Fué muy común en castellano, por lo menos
hasta el siglo XV’~‘~ pero despuésha experimentadouna modificación
muy notable,y es que denotahoy, no ya coexistenciade tiempo, sino
inmediataanterioridad,segúnvemos en estelugar de Mariana: “En fin
del otoño sevolvió el rey a Sevilla con intento de, en pasandoel invier-
no, juntar una grandeflota y hacerla guerrapor el mar” (Hist. Esp.,
XVIII, 2). Cuanto a ll~’varsujeto,hubo de procedersepor un trámite
análogo al que observamosen el infinitivo, con el cual no vacilo en
identificarlo en estecaso; y sospechodebió comenzarestapráctica en la
baja latinidad, de suerteque en el primer versículodel salmo 12~,que
según la Vulgata dice: “In converteridoDominus captivitatem Sion,
facti sumussicut consol-ati”, másbien queun hebraísmoo imitación de
la frasegriegade los Setenta’~‘~‘~, veola aplicaciónde un giro vulgar pa-
ra verter otro semejantedel original. La variación en cuantoal tiempo
no debecausarsorpresa,pues la preposiciónen se ha prestado en otras
ocasiones al mismo cambio, por una naturalísima exageración que con-
siste endara entenderlo muy corto del intervaloqueseparados acciones
pintándolas como coexistentes.La frase relativa en cuanto,por ejemplo,
qu~fué primitivamente signo de coexistencia,lo es hoy de anteriori-
dad** * *; y creo que con un poco de atención se percibenvislumbres
de la misma metamorfosisen la combinacióndel infinitivo con la dicha
partícula,segúnlo muestranlos siguientesejemplos:

* Vésnse más ejemplos en Freund, WB, s. y. isa, 1, B. d; Hand, Tursellinus,

-a. y. isa, II, 6; cf. ib. 1. 43.
** Ejemplos: Siglo XV: “En yendo por el camino adelante vino a la gente

un gentil orne inglés” (Crón. de Pedro Niño, pág. 159). “Mandólo matar su muy
amado e muy obedescido señor el Rey, el cual en lo mandando matar, s~puede con
verdad decir se rnató a sí mismo” (Crón. de D. Alvaro de Luna, tit. 128). “Dixeles
en respondiendo” (Marqués de Santillana, Obras, p&g. 366). — Siglo XIV: “Aunque
faga el viento en buscando,no les empece” (Libro de la Montería, 1. 7). “Dale alli
grandesvoces en andandoen derredor dél” (López de Ayala. Libro ¿e~¡a caza de las
aves, 8). “Cualquier que matare a otro, -aunque lo mate en pelea, que muera por
ello, salvo si lo matare en defendiéndose”(Ordenamientode Akali, 22. 2). — Siglo
XIII: “Si oviere el rey fijos de ganancia, aquel quel matare e guerra o en ¿efendién-
dow, es tanto como si matare al mayor rico orne del regno” (Espéculo,2, 4. 7).
Omito citar más ejemplos de otros códigos de esta ¿poca,por haberlo hecho copiosa-
mente D. León Galindo y de Vera en su Mensoria sobre el progresoy vicisitudes del
idioma castellanoen nuestros códigos legales,Madrid, 1863.

Consóltenselas Introduccionesde Antonio de Lebrija, lib. IV, cap. IX.
* * * * Véanse ramis Apuntacionescríticas, S 336.
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En ver mis tristes cuidados
Los nobles cuatro elementos
Con tormentos
Todos serán ponzoñados.

(Églogasy farsas de Lucas Fernández,pág. 69, cd. Acad.).

Junto al aguaseponía
Y las ondasaguardaba,
Y en verlas llegar huía;

Pero a veces no podía
Y el blancopie se mojaba.

(Gil Polo, Diana, Iii).

En el lenguaje familiar nada más frecuente que, “En el momento, en
el instante que me vió, echó a correr”; “Yerme y echar a correr, todo
fue uno”.

Aparece,pues,queel gerundio tienehoy un caráctermuy indeciso,
pues si en unos casos semejaadverbio por su íntima conexión con el
verbo y por su significado de modo,manera, etc., en otros va tan unido
con el sustantivo denotando una acción de éste y corresponde tan exac-
tamenteal participio activo de otras lenguas,que creo no se le puede
negar el nombre de tal. Añádase a esto que a veces es puro adverbio,
como en “Viene la muerte tan callando”, y a vecespuro adjetivocomo
en “Un caldero de agua hirviendo”, y que combinado con en, aunque
originariamente es sustantivo, tiende a asimilarse al participio como si no
existiera tal partícula. De modo que si en ci infinitivo vimos un sus-
tantivo que gradualmentese truecaen verbo, aquí vemos la metamor-
fosis todavía más complicada de un participio que se sustantiva para ser
nombre de acción, sustantivadotoma fuerza adverbial mediante la desi-
nencia ablativa,por su contactocon el verbo resucitaa significar acción
verbal, hastavolver a su oficio de participio y entrar en los confines
del adjetivo.

El siguienteextractodel erudito y científico Tratado del Participio
de mi amigo el señor -Caro, pondrá a la vista los casos generales en que
tiene cabida el gerundio, y confirmará lo dicho arriba, para lo cual
me he aprovechadotambiénde aquellaexcelentedisertación.

Nuestra forma verbal amandoejerce como principal y más general
oficio, el de participio activo, y los casos en que desempeña este oficio
pueden reducirse a cuatro:

1°Cuando el participio forma parte del sujeto de una proposición,
explicándole: “El ama, imaginando que de aquella consulta habla de
salir la resolución de la tercera salida, toda llena de congoja y pesa-
dumbre se fué a buscar al bachiller Sansón Carrasco” (Cervantes). En
esta proposición el sujeto consta, en primer lugar del sustantivo el ama,
y en segundolugar, de la frase adjetiva acarreadapor el participio:
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imaginando que de aquella consulta, etc.; frase explicativa, pues-no se
trata de particularizarel amade que se va hablando,a la cualci lector
conoce.Peroes incorrecto esteotro pasajepor ser especificativoel par-
ticipio: “Este animal que llamamos hombre, previsor, sagaz, dotado de
tantasfacultades,teniendoel espíritu lleno de razón y sabiduría,ha sido
de una manerainefabley magníficaengendradopor Dios”.

El participio no puede ir refiriéndose al predicado, por lo cual es
impropio su uso en este pasaje: “La Religión es Dios mismo hablando
y moviéndoseen la humanidad”.

Como reduciblesa la misma categoríadebenmirarseciertaspropo-
sicionesqueno representanun juicio perfectosino una percepcióncom-
pleja, y que por estarazón admiten un participio o bien un adjetivo
asimilado a participio, en lugar del verbo. Así el que inopinadamente
ve que el fuego ha prendido en un edificio, antes de perfeccionar su
juicio exclama: ¡Una casaardiendo! Y lo mismo cuando se aplica figu-
radamente el mismo giro para representar una cosa al vivo y ponerla,
por decirlo así, a los ojos del lector o el espectador, como si se intitula
una fábula Las ranas pidiendo rey, o se inscribe en un cuadro: Napo-
león pasandolos Alpes. Estemismo giro es inaplicablea títulos de leyes
o decretos,por cuantono se representanlas leyes a la imaginaciónen
una especiede movimiento indefinido, y pecaentoncescontra la regla
de queel participio ha de ser explicativo cuandose junta con el sujeto.

2~Amando, en su calidad de participio activo, sirve en segundo
lugar para formar tiempos compuestosen unión de un verbo que ac-
cidentalmentetome carácterde auxiliar, cuales son estar, andar, venir
y algunosotros; combinacionesen que, quedándoleal verbo sólo una
significación genérica y asumiéndolaespecíficael participio, se forma
de los dos una serie de tiempos compuestosen que el participio hace
el principal papel, y que por esta razón puede considerarse como una
rama de la conjugación del verbo de que sale el participio; así yo estoy
pensando, más denotala ideade tensarque la de estar; y es como una

forma enfática de ~ienso: “Don Quijote, que se vió libre, acudió a subir
sobre el cabrero, el cual, lleno de sangre el rostro, molido a coces de
Sancho,andaba buscandoa gatasalgúncuchillo de la mesapara hacer
alguna sanguinolentavenganza” (Cervantes); el circunloquio andaba
buscando dice mucho más que diría la forma simple buscaba.

39 Entra comoparticipio activo refiriéndoseal complemento acusa-
tivo, pero sólo cuando el gerundio denota una actitud que se toma, una
operación que se está ejerciendo o un movimiento que se ejecuta oca-
sionalmenteen la época señaladapor el verbo principal; condiciones
que fijan perfectamentela diferencia entre aquellaconstrucciónjusta-
mentecensuradapor Salvá y por Bello: “Envío una caja conteniendo
libros”, y estaotra que es correcta:“Vi a unamuchachacogiendoman-
zanas”. En ambos casos el participio se agrega al complemento acusativo~
que en el primer ejemplo es caja y en el segundomuchacha;pero allá
no se trata de una operación o actitud ocasional; lo contrario sucede

Vol. IV. Gramática-—35.
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acá, dondeel coger las manzanases acción que se ejecuta-actualmente
a tiempo que es vista quien las coge’~.

La mayoría de los verbos que rigen participio objetivo significan
actos de percepcióno comprensión,como sentir, -ver, oir, observar,dis-
tinguir, hallar, o derepresentación,comopintar, grabar, representar,etc.

El participio activo no tiene cabida con sustantivo alguno que
forme complementoque no sea acusativo; por eso es incorrecto este
pasaje:“Oirá la voz del héroe admirándonoscon su fortaleza, del sabio
predicando la verdad,y la del siervode Dios acusandonuestratibieza”;
porquelos sustantivoshéroe, sabio y siervo -a que se refieren admirando,
predicando y acusando, no son complementos acusativos. Sin embargo
sería demasiadorigor condenarestepasaje de Cervantes: “En un ins-
tante se coronarontodos los corredoresdel patio de criados y criadas
de aquellos señores,diciendo a grandesvoces: Bien sea venido la flor
y la nata de los caballeros andantes” (Quij. II, 31).

El uso de antiguosy modernosexceptúade estaregla los participios
ardiendo e hirviendo quese puedenjuntar con el sustantivocualquiera
que sea su oficio: “Echó a su hijo en un horno ardiendo” (Rivadeneira).

4Q En cláusulasabsolutas; y. g.:

“Semejaba,depuestoel blanco lino,
Revolando las blondas

Madejaspor el cuello alabastrino,
La hija de las ondas” (Bello).

Pasajeen que ocurren dos cláusulasabsolutas:la primera, depuesto el
blanco lino, con el participio pasivodepuesto;y la segunda,revolando
las blondas madejaspor el cuello alabastrino,con el participio activo.

Sobreel usodel participio activo en estecaso,debetenersepresente:
a. Lo mismo que en las demás cláusulas absolutas, el participio debe

ir antes que el nombre a que se refiere: ‘~revolandolas blondas madejas”.
b. Cuando la cláusula absoluta se toma en sentido pasivo absoluto

es decir, cuando al que habla no ocurre sujeto oportuno que aplicarle,
en estecasoy siendotransitivo o neutroel verbo de dondesale ci parti-
cipio, éste debe tomar el enclítico se,como lo tomaría el mismo verbo
en una forma personal (esto es, formando una proposición cuasi~refleja
regular o irregular); y. g.: “Especulaciones demasiado abstractas para
lectoresimberbes las habrá, sin duda, en esta Gramática; ni era fácil
evitarlas tratándosede rastrear el hilo a veces sutilísimo de las analogías
que en algunos puntos dirigen el uso de la lengua” (Bello). Aquí sería
incorrecto tratando, porque al variar la construcción diríamos: “Ni era
fácil evitarlas cuando setrata o se trataba de rastrear el hilo, etc.” Per-
mítese, sin embargo, la omisión del se cuando el participio que debía

* En la explicación de este caso me he apartado un poco del señor Caro,

y ademáshe tenido presente la doctrina del docto literato mejicano D. Rafael Angel
de la Peña en su luminoso y erudito Tratado del Gerundio (Méjico, 1889).
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llevarlo se construye con una frase quelo lleva; y. g.: “En sabiendo lo
que es imposibilidad,se sabelo quees posibilidad” (Balmes) ~.

c. La cláusula absoluta, fuera de significar mera coexistencia, y.
g. “Envío un ballestero - de maz-a al Rey de Aragón a quejarse porque
le había rompido malamentela tregua,y, faltandoa su verdad,hacía
quesus gentesle entrasenen su tierra, estandoél descuidadoy desaper-
cibido con la seguridadde su palabra” (Mariana, Hist. Esp.,XXII, 2),
se prestaa significar: 1~Causa o razón,y. gr.: ~Andando los caballeros
lo más de su vida por florestasy despoblados,su más ordinaria comida
seríade viandasrústicas”;2~Modo y. g.: “Conmigo” es un accidentede
“mí”; una forma particular que toma el caso“mí” cuandose le junta
la preposición “con”, componiendolas dos palabrasuna sola” (Bello);
39 Condición,y. g.: “Determinadoya el Emperadorde recibir a Beren-
guer de Entenza, le envió a llamar muchasveces,y para asegurarlele
envió sus patentes con ~sellospendientes de oro, en que le prometía
con juramento que, queriéndosequedar,le trataría con buenavoluntad”
(Moncada); 49 Oposición,y.

¡Hermosoedificio! — En él
Es la materia lo menos,
Siendopreciosa.

(Solís, Triunfos de amor y fortuna, 11).

Fuera de estas circunstancias es inoportuno e incorrecto el uso del
participio en cláusulaabsoluta,comoen estepasaje:“,~Quiéncreerá que
en la misma obra en que se dan lecciones que son de bulto para cual-
quiera racional que tenga ojos u orejas, se cometen iguales faltas, no
alcanzandola pacienciapara contarlas?”

Explicadosya todos los usos del verbal en ando, en-do, como parti-
cipio activo, resta hablar del caso en que es adverbio, lo cual sucede
cuandose adhierea un verbodenotandoel modo de ejecutarséla acción,
como en “Paseabagalopando”, “No le hablesgritando”. Pero aun aquí
no pierde completamentesu carácterverbal, como que conservael ré-
gimen del verbo de dondesale; y acasono es completala transforma-
ción sino en unos pocos como corriendo, volando, callando, burlando.

73 (núm. 470). No sólo en castellanose ha conservadoel futuro
del subjuntivo hipotético; existe también en portuguésy en valaco.

74 (núm. 479). Sobrela ortografía pordonde,véasela nota 6S.

75 (núm. 497). Otras -variacionespuramenteortográficasson el
cambiode la g en j en verbos como fingir, de dondesale finjo, finja, y
el empleode la diéresisen averigue de averiguar.

* También es de uso corriente el gerundio sin el enclítico se en frases que se
emplean para señalar la situación de las cosas: “Llegué con Quillarte, mi criado, a
un lugar que se llama Acquapendente, que viniendo de Roma a Florenci,, es el últi-
mo que tiene el Papa” (Cervantes, La española inglesa). Véanse mis Apuntaciones
críticas, S 298.
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76 (núm. 502). Para que mejor se entienda el mecanismo de nues-
tra conjugacióny la razónde los cambiosllamadosordinariamenteirre-
gularidadesy queen realidadno son sino aplicaciónde otrasreglasme-
nos conocidas,es oportuno presentarlos como resultado de principios
que rigen nuestralengua aplicándoseigualmentea nombres,verbos y
partículas.

1. Es cosaconocida la diptongaciónde las vocalese, o bajo la in-
fluencia del acento,pero no es igualmente sabidoel fundamentoetimo-
lógico deestehecho.El testimoniode los gramáticosantiguoscomprueba
que las vocalesbrevesteníanun sonido más claroo para hablar con los
gramáticosfranceses,másabierto,y las largasuno másoscuroo cerrado;
al debilitarseladistinción de largasy breves, el latín vulgar conservó
la de abiertasy cerradas.Las últimas son las que más firmementehan
persistido en las lenguasromances,al paso quelas abiertashan padecido
graves modificacionesentre las cualesse cuenta la diptongación de las
vocalese, o. Así, un motivo idéntico ha producido miedo de m~tus,diez
¿sr iécem,quien de quém,bien de b~ne,y siega de s~cat,tiene de ténet,
hiere de férit; juego de iócus, nuevo de nóvus, luego de lóco, y ruega
de rógat, cuece de cóquit, muere de móritur.

También nos enseñanlos gramáticos latinos, que una sílaba larga
por posición * podíaconteneruna vocal breve; comosucedeen téntat
que conservala misma vocal breve de t~net, y cómputat cuya ó es
la t~de cu’ím, por más que en verso las sílabas ten y com se contasen
como largas,por el mayortiempo quepodíaemplearseen la pronuncia-
ción de las dos consonantesque van despuésde la vocal. Sin ei dicho
de los gramáticos,nos llevaría a igual deducciónel hechode versedip-
tongadasen castellanotales vocales: tienta, cuenta.

Como, según lo dicho, el latín vulgar conservaba la cualidad (o sea
lo abierto o cerrado) y no la cantidad de las vocales, no es de extrañar
que el diptongo ae, abierto de suyo, se convirtieseen ie, como en caecum
ciego, caelum cielo, caenum cieno, graecus-griego, ~aenitet arrepiente,
quacrit quiere; y es lo singularque nuestrafonéticasirve aquí de apoyo
a la buena ortografía latina, que ha re.stituído el diptongo ae en varias
de las voces citadas.

No hay para qué decir que procedimientos tan delicadosestán ex-
puestos a mil modificaciones, debidas en especial a la analogía de otras
voces.Así, Berceo conjugabacon exactitud miembra=mt~moraty sein-

* En la expresión longa frositiose la última palabra es traducción del griego
que no significa aq’ui posición, colocación, sino frostura (como decíannuestros

antiguos) o convenio; las sílabas a que se refiere son, pues,convencionaly no natu-
ralmente largas. La mala inteligencia de este término, como de otros muchos del
lenguaje gramatical, ha dado margen a graves errores. (Véase Seelnsann.Die Ana-
aprachedes Latein nacb pbysiologiscb-bistoriscbenGrunisaelzen,Heilbronn, 188$, p&-
gina 107).

Es oportunorecordaraquí que con el asterisco antepuesto a una forma se da a
entender que es hipotética, o sea que su existencia se colige por inducción, y no
porque se encuentre comprobada en los monumentos literarios.
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non = s~minant(S.Dom., 193. 77), pero a poco se igualaronambos
verbos; fregar, plegar, regar, sosegar, cuya e proviene de 1 (fricare,
plicare, rigare°,sessicare,que en castellanoantiguo dió sesegar)y debía
por tanto ser cerrada,se acomodaron,unos antes, otros después,a la
flexión normal de segar (sécare), negar (négare), cegar (caecare).
Frega, fregue eran todavía comunesen el siglo XVI; plega, despliega,
replega, se usanhoy a cada paso*.

Aunquees difícil averiguar en todos los casos de cantidadnatural
de las vocalesque se hallan en posición,es sin duda queellas han cedido
tal cual vez a influenciasparecidas,pues vemos el diptongo en cuestan,
cuando por Cicerón sabemosque en constant la preposición era larga
por ir seguidade s; aquí naturalmentese viene a la memoriael sustan~-
tivo cuestade costa.

Por otra parte, estejuego del vocalismoparece ir mermandocada
día en vitalidad. Así es queunos verbostiendena fijar la vocal, y otros
el diptongo;anegar (nécare),quetodavíase conjugabaaniegoen el siglo
XVI, como se ve en el Didiogo de Mercurio y Carón de Valdés (p. 5,
edic. de Bóhmer), en el lenguaje literario no admite ya sino anego°
entrelos refranesdel Marquésde Santillana se halla: “Xo, que te estrie-
go” (Obras, Madrid, 1852; Sbarbi, Refranero, tomo 1), mientras que
en el ComendadorGriegose lee estrego (Madrid, 1619); aferrar, de que
en los siglos XVI y XVII se decíaindiferentementeofierro o aferro, no
admitehoy sino la última forma, atestar,derrengary derrocar, quenues-
tros clásicosconjugabansiemprecon el diptongo,se usanhoy por aurGres
respetablescon la vocal simple; finalmente,verbos de formación y ori-
genpuramenteerudito comopretendero o, innovar, no se acomodana la
normade susafines.Por el contrario dezmar,adestrar, amoblar,desosar,
engrosar van cediendo el puesto a diezmar, adiestrar, amueblar, des-

* Véanse ejemplos de la conjugaciór. de fregar, refregar en el Libro de la

Montería, II, 8; en el de la Caza de las aves de López de Ayala, X, XXJV; en el
Cancionero de Baena, p. 438, en el Dioscórides de Laguna, V, S4; en la Hisioria de
las Indias de López de Gómara (R. XXII, p. 2002); y en el Vocabulario del huma-
nista de Palmireno, II, pág. 84 (Valencia, 1569). El sustantivo plego se halla en los
libros de Astronomía de Alfonso el Sabio, 1, p. 24, lám. 6; y si hemos de juzgar
por la comedia de -Pascualy Carranza de Bretón (esc. 19) aun lo emplea el vulgo; la
Academia usó plega en el Diccionario vulgar desde la primera edición hasta la un-
décima en la voz plegador; y aun hoy lo usa en la voz fuelle. Quintana en la In-
troducción a la poesía del siglo XVIII, art. IV, escribe: “El instinto se plega de suyo
a las infinitas variedades del ritmo”; Lista: “El genio no se fslega f~scilmentea la
autoridad” (Ensayos, 1, p. 2). Es inótil citar ejemplos parecidosde replegar y des—
¡alegar. [Cuervo agrega a mano, al margen de su ejesnplar de la edición de 1907:
“resollo, Cancionero general 1, 307”. Y luego: “refrega, sust., Alvarez Gato, p. 89”].
(CoMisióN EorroRA. CARACAS).

**El sustantivo aniego que como americanismo cita Bello, debe de ser andalu-
cismo, pues se halla en las Escenasandaluzas,pág. 80 (Madrid, 1847).

*** Sin embargo, en escritores del NE de la Península está diptongada la e:
pretien-dan dice Azpilcueta Navarro (Comentario resolutorio de usuras, p. 13; Va-

lladolid, 1S69); fsretiendo Gil Polo (Diana, 11, fol. 62; Zaragoza, 1577) y Julián
de Medrano (Silza curios-a, pp. 75, 243; París, 1608). Véase p. 134.
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huesar,engruesar;y lo mismopuededecirsede muchossuperlativos.Esto
para no hablar sino del lenguajeliterario, que sigue siemprea alguna
distancia al popular y provincial; en éstos los casos son cada día más
frecuentes:en Madrid se oye decir buñuelero,meriendar,regiieldar, y
en otras partes entiesar, empuercar,entuertar, cspuelear, tiendero, nie-
blina, fuerzudo. Las gramáticasy diccionariosexponenel uso coetáneo
de la gente culta y letrada, y sus decisionesno puedenpor tanto ser
jamás difinitivas.

Para concluir añadiré otras observacionessobre algunos verbos:
encovar* y discordar guardana vecesen nuestrosclásicos intacta la
vocal: “Quien consigo discorda,con ninguno se podrá templar” (Gál-
vez de Montalvo, Pastor de Filida, pte. IV).

“El tigre y onzadiestra
Se encovana pensaren cazasnuevas”.

(Malón de Chaide,Conv. de la Magd., pte. II, ,~3).

“Paraunatarde fué decretoy orden
Queuna Jerusalénse forme y trace
Y que de turcos susmurallasborden,
Haciendoun foso que su campoabrace,
Y porquede lo cierto no discorden

(Lope, Jerusalén, VII).

La diferencia de conjugaciónen aterrar, segúnque se usa en sentido
material o inmaterial, es cosamoderna,pues para nuestros mayoresen
amboscasossignificaba echar por tierra, abatir, propia y figuradamente,
y decíansiempreatierro, atierra. De la Gramática de la Academia (edi-
ción de 1854, 1858) tomó sin duda Bello unadiferenciasemejantepara
acordar; pero la misma Academiaha suprimido posteriormenteesta ad-
vertencia, y con mucha razón, pues la aplicación que se hace de este
verboa los instrumentosde música es secundaria,y de ellos como de las
personasseha dichoy se dice siemprequeestánacordes y que acuerdan
o seacuerdan.La Academiano mencionala diferenciaque hacenuestro
Autor en follar, afollar, segúnsalen de fuelle o de hoja.

El mismo Cuerpo ha acrecido las listas de verbos de esta clasecon

muchosinmediatamentesacadosde sustantivosque llevan diptongo, y
que no se encuentran mencionados por Bello, como hacendar, azolar,
enlenzar,abuñolar, aclocar, apercollar (?), desflocar,desmajolar. Pero
no debeolvidarsequenuestroAutor consideracomocompuestosparael
efecto de la conjugación muchos verbos que sólo por el sonido lo son,
como sosegarde segar, desollar y resollar de hollar.

* Sin duda por confusión con encobar (incubare): “Es bien que al tiempo

que ellas (las pavas) se encoban, las pongan en lugar escondido de los machos” (He-
rrera. Agric. gen., lib. V, cap. XXXV),
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TI. Es cosa notaday cuidadosamenteestudiadala influencia de la,,
‘socales i u sobre la e o precedentes,como si aquellas vocalescerradas
por naturalezainficionasenen las inmediatas,e impidiesencambiosine-
vitablesen otras circunstanciaso los modificasen.Parael objeto presente
bastaseñalarel poderquetienenlos diptongosle jo * paraconservarintac-
ta una i o unau, que sin esto fueran e, o en el lenguajepopular. Com-
párenseescrebir vevir (latín scrzbere,vzvere) con escribió vivió, escri-
l~iendoviviendo, escribieseviviese; podrir, podrido, sofriste (latín ¡ni-
trere, nutrire, sufferre), con pudrieron, pudrió, sufriendo.

La misma fuerz-a conservativa tiene el diptongo ir en los tiempos
que se derivan de los pretéritos graves.La o provenientede au, como
nota aguda-menteCornu* fué deordinariocerrada,desuertequeconra-
~ón se dijo ovieron, so~ieron,ploguiere, supuestoque estos pretéritos
salende habui, sapui, placui, mediantelas trasposiciones*haubi, *saltpj,
*plauci (plaulzi).

Pero lo que hastaaquí se nos ha presentadocomofuerza conserva-
tiva de las vocalescerradas,claroestáquehabíade serlotambiéntrans-
formativade las vocalesabiertaso indiferentes.Por esode regir (régere),
gemir (gémere), pedir (~ét ere) salieron rigió, gimiera, pidiendo; de
cobrir, morir, dormir; cubierto, murió, durmiendo. Por lo mismo cae-
m,entum,fenes¡ram, tenebras, decembremdieron cimiento, finiestra,
tinieblas, diciembre; y lesión,afecizmn, leción se transformaronen lisión,
afición, lición. Esta influencia se mantuvo viva en todo el siglo XVT,
como que eranmuy comuneslos gerundiosquiriendo, tiniendo,com~ó;i-
niendo,etc.

Perono tardó en cruzarseestatendenciacon la queexplicamos mis
abajo: las Partidasdicen recebiente,Berceo y el Poema de Alfonso Xl
dormiente,el Ordenamientode Alcalá se,çuiente.Además verboscorno
rendir, hervir han entradomuy posteriormenteen esta clase, pues que
Berceo dice render, rendamos, rendieron y el poema de Alfonso XI ren-
derían; en el Alejandro se lee ferviendo,en la Crónica general fervió
y en las farsasde Lucas Fernándezherver, forma todavía usada po-
pularmente.

Volviendo a los pretéritos graves. Es indudable que hacer, querer,
venir tuvieron i en la primera personafice, fiz, quise, bine, tanto por
la ~ de féci, quaesii, vént, comopor la naturalezade las consonantesin-
snediatas***. De suerte que se conjugaban: fice o fiz, feciste, fezo, fe-
cimos, fecistes, ficieron; quise, quesiste, (queso), quesimos,quesistes,
quisieron; vine, veniste, veno, venimos, venistes,vinieron. La tercera
personade singular fué la primera en sentir la influencia de ficieron,
vinieron, convirtiéndoseen fizo, quizo, vino; heciste,hecistes,hecimos,

* La terminación ¡e del copretérito era diptongo en los primeros tiempos de

la lengua,y por eso se enctsentrandicie, vivien, sirvie, sufrie.
** Romania, XIII, 291.

*** Véase Cornu, Romania, VII, 360; W. Foerster,Zeitschrift für romaniscb’
,Philologie, III, 514.
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quesiste,quesistes,quesimosse usarontodavíaen el siglo XVI, y veniste,
venimosse usantodavíaen lo familiar. Pudey pusedebentambiénla u
a la final larga de * Pouti potui, * pousi posul; y de estas formas y de
pudieron, pusieron,pudiera,pudiese,etc.,seorigina la conjugaciónactual.

Forman la base de nuestra tercera conjugación los verbos de la
cuartalatina, caracterizadapor la vocal i: aperire, dormire, sentire,fe-
rire, y peculiaren un principio de verbos derivados (finire, blandiri);
comenzóa enriquecersedesdeépocaremota con verbos de la tercera
conjugación correspondientes al paradigma de capere, capio, como salio
(griego L2~o~tat),venio (~a(vw);atracción que fué creciendo,según
lo dejan ver los infinitivos moriri, effugiri, hastaqueen la bajalatinidad
la padecieron muchos verbos del paradigma ordinario. Harto más con-
tribuyó a acrecentar el númerode los verbosen i la segundalatina, cuya
e se pronunciabai en latín vulgar, de modo que deleoy audio se acer-
cabanhastaidentificarsecasicompletamentesusparadigmas*.Por consi-
guiente, nuestra terceraconjugación tiene por característicala vocal i,
y ésta esla que produce las diversas modificaciones de vevir, pedir, sofrir,
morir; semejanteinfluencia informa de tal manerael organismode la
conjugación,que quien no quiera admitir la acción analógica de diga-
mos, suframosen sintamos,durmamos,habráde conveniren que la i,
aun después de haber desaparecido, está inficionando las vocalesma-
centuadas* ~‘. Esta y no otra es la razón de la diferencia entre bebió,
y concibió, vendierony rindieron. -

No siempre es fácil descubrir las causas que han motivado el paso
de un verbolatino en ére a nuestraterceraconjugación.Unas vecespue-
de haberinfluádo la g palatal, como en los acabadosen eñir (tingere),
en freír (fñgere), elegir (ant. esleir). Peterepor petivi, petieratestaba
ya medio incorporado entre los en ire; en otros acaso la u final convertía
en cerrada la sílaba anterior y ésta a su vez obraba sobre la terminación:
seguir, cscu~ir;tal es sin duda la razón por que la final uéreha parado
en uír. Se nota ademásqueverbosusualespocoantiguoso quehan pa-
sado en época reciente a esta conjugación, no alteran la e a influencia
de los diptongos io, ie; como cernir, discernir, sumergir.

III. Nuestro romanceconmutó las vocalesi ‘u breves de la lengua
madreen e o, tanto en las sílabasacentuadascomo en las inacentuadas:
pilus: pelo, lúpiis: lobo, bTtumen: betún, s’úperbia: soberbia. No sucedió
lo mismo con las largasi I~,pues que persistieroncasi sin excepciónen
las sílabas tónicas: vivus: vivo, dürus: duro; aunque,comoeranatural,
en las protónicas se oscureció la diferencia de cantidady corrieronigual
suerte que las breves: vtcinus: vecino, f’iiliginem: hollin.

Nuestroslibros antiguosy el lenguajepopular de nuestrosdías,que

* Véase J. Müller, Hana’buch der IzlassíscbenAltçrlums-Wissenscbaft,II, pá-
gina 228. Henry, Precie de gramrnaire comparéedu grec et du ¡aun

2, p. 148. Küh-
ocr, Ausf. Gramm. der lat. Sprache, 1. p. ~00. Schuchardt,Volealismus,1, p. 268 sigS.
407 sigs.

** Así lo cree Schuchardt, Zeiuscbrif1 für romanische Pbilologie, IV, p. 121.
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continúacomosiempre la tradiciónarcaica,nos ofreceninfinitos ejem-
pios de estos cambios;mientrasque son menosfrecuenteshoy en el len-
guaje literario y atildado, ora por efectode la reacciónetimológica,ora
por la fuerza niveladorade la analogía,que introduceen todaslas in-
flexiones de una palabra la vocal predominanteen las más usuales.En
castellanoantiguo erancomunísimasvocescomovertud, ¡rebuto, fegura,
edeficio, hestoria,melecina,sotil, sospiro, omildoso,y ahorase oyenen ca-
da esquanaadevinar, prencipio,prencipal,ccvii, vesitar,melitar, menistro,
menuto,cerujano, tenaja, doizura, sc~oltura,mormurar, moltitud, pro-

nunciaciones que sin dudadatande épocaremota.

Donde más se notanestasconmutacioneses en los verbosde la ter-
cera conjugación. Del actual uso literario son decir (dicere), colegir
(colligere), concebir (concipere), reír (ridere), teñir (tingere), po-

ririr (~utrere)y otros; del uso antiguo, escrebir (scribere), vevir (vi—
veTe), recebir (recipere), redemir (redimere), nodrir (n’iitrire), foír
(fúgere), recodir (recútere), sacodir (succútere), sofrir (sufferre),
somir (submergere), boliir (bullire). En el lenguaje vulgar se hallan
otros como empremir, eregir, deregir, decedir, sin contar algunosde
los verbos antiguos citados

Si tomamos dos verbos cuyos orígenes latinos tengan la vocal larga,
hallaremosdos grupos de inflexiones, que, conforme a rigurososprin-
cipios fonéticos, presentanel uno i u acentuadas,y el otro e o inacen-
tuadas; ejemplifiquemosesto con el presentede indicativo: decir (di..
cere): digo, dices, dice, dicen; decimos,decís;nodrir (niitrlre): nudro,
nudres, nudre, nudren; nodrimos, nodris **, A estos paradigmas se
ajustaron no sólo los verbos de vocal breve originaria, sino otros que
en latín no teníani u sino e o, comogemir, medir, pedir, regir, rendir,
seguir, servir, vestir, embestir; complir, cobrir, escorrir, mollir, nocir,
ordir. Cosa natural, porqueconcordandounos y otros verbosen las in-
flexiones en que el acento cae fuera de la raíz, se igualaron en las otras:
argumentode la vitalidad de estaley o tendenciafonética en los prime-
ros tiempos de la lengua *

Esta vitalidad parece haberse ido amortiguando, como queda apun-
tado. Si es cierto que el pueblo dice en Madrid ases/ir, deregir, eregir,
ometir, reme/ir, el lenguaje literario ha desechado a vevir, escrebir, re-
cebir, redemir, y olvidado los que llevaban o con excepciónde podrir,
y aun en éste mismo hay notable tendencia a igualarlo a sufrir, cubrir.

IV. Formas tradicionales y analógicas. Tales son las que se han con-
servadode la lenguamadre, más o menospuras, sin acomodarsea los

* Para el uso vulgar saco los ejemplos de El arfe de hablar de M. Torrijos,
Madrid, 1865, 16 pp., y de los Cantos populares españoles,Sevilla, 1882-1883, 5 vois.

** De este verbo no tengo comprobadassino las inflexiones nodrir, nodrido,
nudrió; lo pongo por razón de la cantidad de la u en latín.

~ Repáreseque en ei tercer grupo de formas afines establecidopor Bello (núm.
504) se confunden fenómenos de distinto orden.
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paradigmasordinarios, y las que, habiendo nacido por imitación de
otras existentes,carecende fundamentoetimológico.

a. Los verbosde forma inceptiva en scere, y. gr. crescere,cognosce-
re se conjugabanen latín llevando en todas las inflexiones la c final
el sonido de k (cresko, cresizis, cres/zil, creslzat); pero al asibilarsela
e antede e i (en los primerossiglos de nuestraera), resultó la anomalía
que hoy vemos: crezco,creces,crezca. Arraigada estamanera de con-
jugar para verbos en acer, ecer, ocer (lat. ascere, escere, oscere),se
extendióa los en ucir (lat. ucere), que ofrecían un casoparecido de
asibilaciónrepresentadofielmente por el italiano traduco, traduci, tra-
duca, y con alguna desviación por nuestro decir: digo (dico), dices
(dicis), diga (dicat). Hacer (facio), cocer (coquo)* y mecer (mi-
sceo) conservaronsu independencia;aunque el último, según nota
Bello, se halla conjugadoen Lope de Vega como crecer, y todavía Her-
mosilla ha dicho mezca~~*; Placer (placeo) y yacer (jaceo) no esca-
paron de la acción de la analogía.

b. Entre las formas tradicionalesocupanlugar importante los pre-
téritos graves: duje (ant. duxe; lat. duxi), dije (dixi), ¡raje (traxi),

hice (feci), vine (veni), quise (quaesii). Algunos ofrecen casos cu-
riososde atracción y contracción: pude (‘~pouti, potui), puse (* pou-
si, posui), hube (ant. hobe: *ha~ubi,habui), supe (ant. sope, proven-
zal saup: ‘~saujsi, scrpui), cupe (ant. cope, prov. cau~:‘~ can/ii, ca.~n,,
usadoen latín bajo por cepi), plugo (ant. plogo: ~ plaucit, placuit),
yogui (* jauci, jacui), truje (a--nt. troxe: * trauxi, ‘~traxuipor traxi).
Los pretéritosgraves fueron mucho más numerososen 1o antiguo, co-
mo lo advierte Bello, núm. 611.

La semejanzade ovo (hubo) dió origen a ¡ovo (portuguésteve, de
tenuit mediantela desapariciónnormal de la n intervocal, como en
ma = luna). De estar se dijo antíguamentees/Ido (stetit), y a seme-
janzade ésteseformó andido; uno y otro mudaron la i en o, u siguien-
do a los verbos mencionados arriba; y estudo,andudo dieron estuvo,
anduvo, igualándosea hubo;tuvo. Aun plugo se convirtió en piuvo***.

Otros ejemplos de atracción tenemosen quepo, quepa (portugués
caibo, caiba ~~caipo,*cai/ia, capio, capiam, sepa(port. saiba = *saipa,
sapiam), plega (*plaíca, *placiat, placeat).

* En lo antiguo se conjugabacuego, cegamos (véase mi Diccionario) y en la
Agricultura de Herrera se lee cuezga (y. gr. III, 30, 32), forma que con la antersor
da todavía como usualesOudin en su gramática (~S edic., París, 1619).

** Esta es la conjugación que da Juan de Luna en su Arte breve y compendiosa
para apreudera leer, escriuir, pronunciar y hablar la lengua española (Londres, 1623).

‘e” Pluvo está rimado con tuvo y detuvo en el Bernardo de Valbuena, III;
pluuiese está en los Castigos y doctrinci que un sabio dana a sus bijas (Biblióf.
espata. XVII, p. 262), j en el entremés de la cárcel de Sevilla (Gallardo, Ensayo,
1, col. 1380); plubiera en el Mágico prodigioso de Calderón, p. 25, edic. de Motel-
ratio. En época más remota se dijo crovi, croviesse de creer, sovi de seer o ser.
[Adición manuscrita del mismo Cuervo, al margen: “Cancionero de Baena, 295:
Nueva Biblioteca, 9, 630~”]. (CoMsssóN EDr5ORA. CARACAS).
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c. Es analógica la y que constituye la irregularidad de los verbos
en uír; de las inflexiones en que es normal, como arguyó, arguyera,
ha pasadoa los presentesde indicativo y subjuntivo y al imperativo.
El mismo hecho presentanotros verbos en el lenguajearcaicoy en el
popular: creye, caye se apoyan en creyendo, cayó, como destruye en
destruyó, dest;uyendo. Huir es el único verbo de esta terminaciónen
que la y es etimológica: fuye= fugit.

d. También por analogía ha de explicarsela g que tienen algunos
verbos en el primer grupo de formas afines. La conjugaciónnormal
de decir: digo, dices, diga, ha ocasionadola de hacer, yacer: hago, yago;
haces, yaces; hagan, yagan; la conjugaciónetimológica tradicional de
tañer: tango, tanga (lat. tangere, tango, tangam), de ceñir: cingo,
cinga (lat. cingere, cingo, cingam), de coller, coger: cuelgo, cuelga,
cozgo, cozga* (lat. colligere, colligo, colligam), produjo en épocas
remotastengo, pongo, salvo, valgo; formasqueposteriormentehan dado
su g a verbos que teníany, como oigo, caiga, traiga, que en el siglo
XVI eran todavíaoyo, caya, ¡raya; huigo, usadotal cual vez por nues-
tros clásicos, y haiga son hoy vulgaridades*~dcstruiga, restituiga
usa P. S. Abril en las traduccionesde las epístolasde Cicerón (27 y

0
Barcelona,1 592) y de las comediasde Terencio(291; Zaragoza,1577).

Asa, desasa por asga, desasgase leen en el Arcipreste de Hita, 1324, y
en el Epistolario del V. M. Ávila, fol. 193 y°, Madrid, 1598 (VI, 246,
Madrid, 18O5)**~~.

e. La i e de las finales latinas io, eo, iam, eam, pronunciándoseco-
mo y, ha modificado de diversas manerasla raíz: a) fundiéndosecon
la consonanteanterioro haciéndoladesaparecer,como en oyo, oya, (au-
dio, audiam), huyo, huya (fugio, fugiam), haya (abeam); (3) con-
virtiendo en palatal la 1 anterior como en el castellano antiguo valla
(valeat); compáreseel italiano doglio, vaglio, y el portugués vaiho,
vaiha, venho,venha.

77 (núm. 546). RetIñir nada tiene que ver con tañer: ésteviene
de tangere (Non didicit chordastangere, Ovid.), y aquel otro de re-
tinnio, compuestode tinnio, voz seguramente formada por onomato-
peya.

78 (núm. 561). No menos decisivos que el ejemplo del Amadís
citado por el Autor son los siguientes,tomados entre muchos otros,

* Coxgamos: Juan de la Encina, Teatro, p. 226 (edic. de la Academia);
acoxga: Venegas,Diferencias de libros, fol. 146 y9 (Toledo, 1545); coxgo: Cipriano
de Valera, San Mateo, XXV, 26. La x, pronunciadacomo ch francesa, representa la
g de coger, pronunciadaa la italiana o a la francesa. Compáreseen el P. Alcalá la
transcripción janab, axnab, en que j y x representan la misma letra árabe gim.
[Adición manuscrita de Cuervo, al margen: “cosgas, Lucas Rodríguez, p. 451”].
(C0M5sIóN EDITORA. CARACAS).

** Véase Meyer-Lübke, Grammalre des langues romanes, II, SS 171, 180.
*** Adición manuscritade Cuervo, al margen: “Lisandro y Roselia”, 102; Gue-

vara, Epístola 1 al Dr. Melgar, fol. 160 v~ (M. Nucio). (CoMzszoN EDITORA.
CARACAS).
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para probar que plega es presente de subjuntivo de placer: «Esta (la
romería de Jerusalén) puedeprometer el marido sin otorgamientode-
lla (su mujer), porque es más alta romería que todas las otras, como
quier que ella non lo puedeprometersin él; pero el perladodebe amo-
nestara la mujer quel plega; et si non le ploguiere et quisiere ir con
él, débela llevar consigo” (Partida 1, tít. VIII, 1, IX).

Yo soy tu prisionero,é sin porfía
Fuiste señora de mi libertad,
E non te pienssesfuya tu valía
Nin me desplegatal cautividat.

(Marquésde Santillana,Obras, sonetoVIII).

Me parece que la conversión de plcga en pie gue ha de atribuirse
a la analogía de pese, de pesar; verbos que se hallaban en constante
contraposición,como lo indican los dos nombresplácemey pésamey
las frases optativas pesea mí, a mi linaje, etc., y plega a Dios, al cielo,
etc. El pasaje siguiente, semejante al del Amadís, pone de manifiesto la
influencia del un verbo sobre el otro:

Probaronmi rejalgar
Santispíritus, Bretonio;
Que pese o plegue al demonio
Peñafiel no ha de quedar.

(Fr. Franciscode Ávila, La vida y la muerte, Salamanca,1508;
en Gallardo, Ensayo, 1, col. 338).

D. L. M. Díaz acusaa la Academia de incurrir en varias inadver-
tenciasal tratarde rebatir en su Gramática(añode 1880) lo queasien-
ta Bello acercade la conjugaciónde placer. El casoes como sigue: En
la l~edición de su Gramática escribió Bello, según las reimpresiones
de Caracas(1850) y Madrid (1853) que tengoa la vista:

«Placer. En tiempos no muy antiguosse conjugabasólo en las ter-
ceraspersonasde singular; tenía la raíz pleg paralas formas de la pri-
mera familia, y piug para las de la quinta.

Indicativo, pretérito. Plug-o.
Subjuntivo, presente. Pleg-a. Pretérito, plugu-iese o jera. Futuro,

Plugu-iere.
Las formas del subjuntivo se conservan en el modo optativo (piega

a Dios, pluguiese o pluguiera al cielo) y en el hipotético (si a Dios
pluguiere). Se dice tambiénpleguepor plega, como si el verbo pasaraa
la primera conjugación.

Hoy conjugamosesteverbo en todos sus modos, tiempos,números
y personas,como irregular de la primera clase.

Indicativo, presente,Plazc-o o plazg-o.
Subjuntivo, presente,Plazc-a, as, etc., plazg-a, as, etc.”
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En la cuartaedición, Valparaíso,1857 (no conozcola 2’ ni la 33)
leo:

“A la séptimaclase de verbosirregularespertenecen:
3’ El verbo placer, que en la primera familia se conjuga con la

raíz irregularplazc (c fuerte) o plazg,y en todaslas demásinflexiones
es regular; pero también hace la tercera personade singular del pre-
sentede subjuntivo, plegao plegue, y las terceraspersonasde singular
de la quinta familia, plugo, pluguiese o pluguiera, pluguiere.

a. Plugo se encuentrapocas vecesen obras modernas;plega o frie-
gue, pluguiese,pluguiera y pluguiere apenasse usan sino como condi-
cionalesu optativas: plegaal cielo, pluguiesea Dios, si a Dios pluguiere.

b. La conjugaciónde esteverbo ha sufrido vicisitudesnotables.En
lo antiguo se conjugabasolamenteen las terceraspersonasde singular
y pertenecíaa la séptimaclasede irregulares,con las raícesplega para
la primera familia y ~lug (más antiguamentepiog) para la quinta.

Indicativo, pretérito, Plugo. Subjuntivo, presente,Plega. Pretérito,
Plugu-iese o jera. Futuro, Pluguiere.

Posteriormente se usó en todas las personas y números; pero las
formas irregulares de la quinta familia siguieron empleándose solamente
en la tercera personade singular”.

En la última edición que hizo el Autor y que es la que se reimpri-
me de entoncesacá, repitió lo anterior introduciendolas siguientesmo-
difica.ciones sustanciales:

“a. Plugo se encuentra pocas veces en obras modernas: plega o
plegue, pluguiese,pluguiera y pluguiereapenasse usan sino como opta-
tivas o hipotéticas:plega al cielo, pluguiesea Dios, si a Dios pluguiere.

b...
Posteriormentese ha usadoen otras inflexiones que las de tercera

personade singular;pero la Real Academiano ha sancionadoestaprác-
tica”.

Pasemosa lo que dice la Academia (p. 129): “D. Andrés Bello,
despuésde manifestaren su Gramáticaque las formas con que anti-
guamentese conjugabael verbo placer en d subjuntivo (pleg, plu-
guiera, pluguiese, pluguiere) se conservanen el modo optativo y en
el hipotético, añade: Hoy conjugamosesteverbo en todos sus modos,
tiempos, númerosy personascomo irregular de la primera clase. Los
irregulares de la primera clase son en dicha Gramática los terminados
en acer, ecer y ocer. Resulta pues de la afirmación de Bello queel ver-
bo placer no es defectivo y que se conjuga como su compuestocom-
placer, exceptuadassolamentelas formas del subjuntivo con sentido
optativo o hipotético.

• Equivócase, a no dudar, el afamado escritor venezolano al no in-
cluir en tal excepciónla forma plugo del pretérito perfecto de indi-
cativo, usadafrecuentementeen nuestrosdías, y cuyo sentido en nin-
gún casopuedeser hipotético ni optativo; pero esto mismo que Bello
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asientacomohechoconsumado,es, sin duda, lo que por raciocinio pa-
recemás naturaly conveniente”.

De aquí resulta que la Academia se refiere a la primera edición
de Bello, cuandoera natural que tuviese a la vista las posteriores,sobre
todo la de Madrid, 1867, que es la octava, y aun la de Bogotá, 1874,
que creo conoce tambiénla Academia. Sería,pues, justo que en otra
edición de la Gramáticamodificaseestepunto, cuantomás que los he-
chos que Bello asientaestán perfectamenteacordes con lo que ahora
sancionala Academia. Sólo apuntaréque desdela épocaen que Bello
advertíahallarsepocasvecesplugo en obras modernas,se nota en varios
escritoresespañolesmayor tendenciaal arcaísmoque anteriormente,y
añadiré que esta inflexión desaparecióhace mucho del lenguaje popu-
lar; y es esto tan cierto que en ediciones del siglo XVIII se halla
acentuadoplugó, lo cual pruebaque ios impresoresdesconocíanla pala-
bra, pues que, conociéndola,sería tan inconcebiblecomo que hoy se
escribierahizó, vinó’~.

Bello dice queen lo antiguo sólo se usabanlas terceraspersonasdel
singular; los pasajessiguientespruebanel uso del plural en el siglo XV.
“Vos quiero certificar me place mucho que todas cosas que entren
o anden so estaregla de poetalcanto, vos plegan” (Marquésde Santi-
llana, Obras, p. 2).

Non te plegan altiveces
Indevidas.

(El mismo, ubi sufra, p. 31).

“Mucho soy maravillado e me desplace por el infante don Enrique
nombrar a mí por enemigo, que yo deseo mucho que él sirviese a Vuestra
Merced sobre todas cosas. y él haciéndoloasí, de muy buenavolun-
tad le serviría yo despuésde mi señorel infante don Juan su hermano,
que aquí estápresente,a quien soy másobligado; pero teniendoél otras
manerasque a Vuestra Alteza no plegan, no me debe él haber por
enemigoporque,yo dellas me apartee sirva a VuestraSeñoría,a quien
natural [e] razón me obligan sobre todaslas cosas despuésde Dios”.
(Crón. de D. Juan II, año 1422, cap. III, o sea XXXVIII de la 2’ serie
en la edic. de Logroño,1517). He citado con alguna extensiónestepa-
saje, porquela Academialo aduceen la Gramáticapara probarque ple_
gan es tercerapersonade plural del presentede indicativo. Dejo aparte
los ejemplosprecedentesy la dificultad de que plega en singularper-
tenezcaal subjuntivo y plegan en plural al indicativo, para indicar que
nadahay que exija este último modo en el pasaje de la Crónica; antes
en el tono de moderaciónque afectael que habla, es naturalísimo el
subjuntivo; léase, si no, el pasajeponiendoagradenen vez de plegan.

* Aunque la Academia ha suprimido este pasaje en la edición de 1895, ha
parecido conveniente conservar todavía la rectificación hasta que se borre la Mala
impresión de aquella censura.
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79 (núm. 577). En el lenguaje familiar se usa diz por dicen, en
la combinación diz que:

El placer comunicado
Diz quese hace mayor.

(Cristóbal de Castillejo, Diálogo de las condiciones de las mujeres).

80 (núm. 581). El imperativo de haber es perfectamenteregular:
habe, habed: nHabe misericordiade mí, pues dende tu niñez por todas
las edadescreciócontigo la misericordia” (Granada,Oración J de la vida
de Nuestra Señora); «Habed piedad,Criador, destasvuestrascriaturas”
(SantaTeresa,Exclamacionesdel alma a Dios, VIII). La primera deestas
formas, comunísimacuandohaber era sinónimo de tener,es hoy inusi-
tada; la otra apenastiene cabida tal cual vez en el lenguaje místico;
pero ambascuadranperfectamentecon las anticuadashabes,habe, ha-
ben en vez de has, ha, han, que con habernos,habéis,completaban,sal-
vo la primera personadel singular, el presenteregular de haber.

El he de he aquí, he ahí ningunaconexióntiene con haberni en ci
sentido ni en la forma, que originariamenteera fe. Diez consideraba
estefe como modificación de vé, imperativode ver; Ascoli, poco incli-
nadoa admitir el cambio de y en f, se apartade Diez, y tomandopor
baseel afe, tan común en el Cid, lo interpreta como juramentoaseve-
rativo que acabópor convertirseen interjección denotativa de decisión,
intimación; cosaalgo parecida~alo que vemosen el latín hercey en ci
italiano gnaffe= mia fe. Segúnesto,“Afeuos todo aquestopuestoen re-
cabdo” (Cid. 1255) no seríani más ni menosque“A fe o a fe mía que
todo estápuestoa buen recaudo”. (~Lett,giotto!., pág. 88, trad. alem.).
Los pronombresque se le apeganpudieran,siendoestoasí, compararsea
los que en latín lleva ecce: ecceme, eccum.

La forma heis por habéis, usadacomo auxiliar, compietael presente
sincopadohe, has, ha, hemos, heis, han:

¿Tanto os heis debilitado?

(Lope, El molino, II, 3).

No es el vYaje tan largo,
Don Melchor, como me heis dicho.

(Tirso de Molina, La celosade sí misma,II, 10).

81 (núm. 582). Son curiosas y dignas de mencionarse las formas
antiguas irnos (latín irnus), ides, is (latín itis), equivalentesde vamos,
vais, por ser las únicas del presente derivadas de la raíz del infinitivo:

Con mugerese con fijos y nos ymos”a morar.
(Rimado de palacIo, 354).

Caballero,si a Francia ides
Por Gaiferospreguntad.

465



Gramática de la Lengua Castellana

¿Dóndeis? ¿dóndecorréis? ¿quién de repente
Aquesta gran discordia ha levantado?

Hern. de Velasco, Encida, XII).

En otro romancede los de Gaiferosocurre ya vades como optativo

Con Dios vacies, los romeros,

Queno os pucdonada dar,

pasajeestesemejanteal queCervantespone,comola antepenúltimacita,
en boca del muchachode MaesePedro: «Vais en paz, o par sin par de
verdaderosamantes”(Quij. II, 26). Díjose tambiényo en lugar de voy,
así como esió por estoy, so por soy, segúnlo observael autor del Diá-
logo de la lengua, y do por doy, como en aquel verso de la Canción a
las Ruinas de Itálica:

Les do y consagro,Itálica famosa,

que Quintana, segúnnota don Aureliano Fernández Guerra y Orbe,
destruyóponiendodoy, y en el cual la lección auténticaes do, confor-
me lo sospechóBello (Oriol., pie. III, ~ IV). Ni se crea que este do,
es lo queimpropiamentellaman algunoslicencia froética: es forma an-
tigua usadapor los escritoresde épocasanteriores:en el acto VII de la
Celestinase hallan so y do, que editores modernoshan convertidoen
soy y doy, acasopensandoque aquéllaseran erratas.

82 (núm. 583). Nebrija conjuga así el pretérito de ser: fué, fues-
le, fué, fuemos,fuesies,fueron; formascorrientes antesde él y de que
se hallan vestigios mucho después,aunque los gramáticos de media-
dos del siglo XVI danya la conjugaciónactual: yo fue o hue está en
Juan de la Encina y Lucas Fernández,y casiun siglo despuésen la Bi-
blia de Cipriano de Valera (S. Mateo, XXV, Vv. 25, 35, 43); fuemos,
fuestesen el MarcoAurelio de Guevara (III, 4; fol. 140, Sevilla, 1531).
El yo hue de Lucas Fernándezse oye todavía en boca del vulgo cam-
pesino en las tierras altas comarcadasde Bogotá. El imperativo sey se
usaba todavía en el siglo XVI (véaseun ejemploen la nota 102); lo
mismo el participio seídoy el gerundioseyendo.

83 (núm.. 588).Entre los defectivosmerececontarsebalbucir, verbo
usadodesdemuy antiguo, y semejantea abolir, salvo que la Academia
usa balbuce; las formas que le faltan las suplehoy balbucear. A esta
clase de defectivoshan de añadirse otros verbos como denegrir y los
forensesadir y preterir; del segundoapenasel infinitivo he Visto, y del
primero y el tercero infinitivo y el participio denegrido, preterido.

84 (núm. 590). L’~a Academia admite las dos formas irgo, yergo,
irga, yerga. Ya en algunascopiasde la traduccióndel Concilio de León
de 1020 se lee irga, y Jovellanos,comolo nota Salvá, dice en el impera-
tivo irgue; pero yergue fué sin duda más usado: Juan de la Encina
usa yérgueteen el auto del Repelón, Lucas Fernándezyerguesen la
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églogao farsa del Nascimiento,y Lope de Vegayérgueteen Peribáñez
y el Comendadorde Ocaña, acto II. No sé si estácomprobadala forma
yergamosque trae la Academia; pero, estéloo no, es tan contraria a
nuestra fonética como lo serían adviertamos,sientamos.

85 (núm. 593). Raer hace con más frecuencia raiga que raya:
“Tomen aquellos dos ramos queseanverdes,nuevosy sustanciosos,y a
cada uno delios ráiganle hastael medio tútano” (Herrera, Agric. gen.
III, 8; ítem, V, 1) “Santifícate con ellos, y hazles la costa para que
se raigan las cabezas” (Scío, Hechos aposi. XXI, 24). Esta es la forma
que prefiere la Academia*.

86 (núm. 594). Hé aquí ejemplosde la forma roya: “Cuandonace
la escoba,naceel asnoquela ro ya” (Refrán en el Dicc. de la Acad., en
la voz escoba);“Sean las estacasbajas, si no hay temor de bestiasque
las royan” (Herrera,Agric. gen.,III, 15). “Quien goza de las maduras,
gocede las duras,y quien comela carne,roya los huesos” (Estebanillo
González,II). La Academia prefiere con razón roa a roya, y cita los
versosde Quevedo:

Yo te untaré mis versoscon tocino
Porqueno me los roas, Gongoril!a*

87 (núm. 595). Loo de loar se halla usadopor Don Antonio Gue-
vara:«Loo y aprueboser esotodo bueno” (Epíst. fam. 1, letra para D.
P. Girón cuandoestabadesterrado;fol. 94 v~,Zaragoza,1543); “Rociar
unas almohadascon un poco de agua de azahar, lóolo; mas comprar
unosguantesadobadospor seis ducados,maldígolo” (ahí mismo, II, le-
tra paraMicer Perepollastre;fol. 111, Valladolid, 1545); por Fr. Luis
de Granada:“Reconozcotu bondad,loo tu piedad” (Contemfrtusmun-
di, IV, 1); y por el marquésde Santillana y Juan de Mena:

Cuando yo veo la gentil criatura
Que el cielo’ acordecon naturaleza
Formaron,loo mi buena ventura.

(Soneto1).
A oído con otras gentes
Infamo muchasvegadas,
Loo el mal en las pasadas
Porqueyerren las presentes.

(Tratado de vicios y virtudes).

Como primeramentese dijo respuso (y. g. Cid. vv. 710, 779, 1390,
2412; compáresehaya respuesto,Espéculo,lib. IV, tít. VII, 1, 9), es

* Raya se lee además en la traducción del Momo por Agustín de Almazmn,
fol. 19 y

9 (Alcalá, 1553), y en las Sentenciasque acompañan la versión del Anfitrión
de Plauto por Villalóbos, fol. 83 y9 (Sevilla, 1574).

** Roa dice también Virués, Monserrate, XVI! (fol. 159 y9, Madrid, 1609);
Juan de Luna en su Arte breve y compendiosa(1623), conjuga roigo, roiga.

Vol. IV. Gramática—36.
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de creerseque este repuso no pertenecepropiamentea reponer sino a
responder.Cuandoéstepasó a conjugarseregularmente,la otra forma,
perdido el hilo de la tradición, se incorporó en la conjugaciónde repo-
ner. Hoy por una parte la influencia del pretérito repusey por otra
la analogíade oponerhan hecho que se extienda el sentido de replicar
a las demásformas del verbo: “Podrádecirse que, ejerciendo allí el ma-
gisterio de la cátedra,el amor de los discípulosle inclinaba a favor de
los ingenios de aquel país.Pero es fácil reponer que. . .“ (Feijoo, Es-
pañolesamericanos).“Podría reponérseleque semejanteestilo y versi-
ficación, propios de una fábula . no lo son en modo alguno de los
géneroselevádosde la poesía.. .“ (Quintana, Inirod. a la poesíacast.
del siglo XVIII, art. IV) ~.

88 (núm. 598). El participio imprimido, no lo desapruebaSalvá en
estecaso: “El carácterque le habían imprimido los órdenes sagrados”.
Fué comunísimoen el siglo XVI, peropoco a poco fué cayendoen des-
crédito; recuerdohaberlovisto censuradoen no sé qué libro antiguo,
y al fin debió ser tenido por incorrecto,pues refiriéndoseYepes a este
pasajede SantaTeresa,que ci mismo copia: “De ver a Cristo me quedó
imprimida su grandísima hermosura”, escribe: “Quedó también tan
impresaaquella majestady hermosuraen su alma, que nunca la pudo
olvidar” (lib. 1, 13).

89 (núm. 598). Fr. Luis de León usa el participio vido por visto
que, imitando el habla vulgar o campesina, emplean Lucas Fernández
(p. 92) y Juan del Encina (Teatro, p. 408).

Y aun he vido
El trigo desdecir muy escogido.

(Geórgicas,1).

90 (núms. 608, 609). En el siglo XIII todas las segundaspersonas
de plural (excepto la del pretérito y la del imperativo) acababan en
des. Fueron las inflexiones graves las primerasque perdieron la d; há-
llanse ejemplosde ello en el siglo XIV (vayaes,soes),y a principios
del XVI eran de uso corrientey generallas que hoy conocemos;si bien
en las fórmulas del lenguajecancillerescoquedaronvestigioshastafines
del siglo XVII (sepades,non fagadesendedl). Las inflexionesesdrújulas
persistieronintactas por más tiempo; los ejemplos más antiguos que de
las formasmodernastengoanotadosson de 1555 y 1572**; insensible-
mentefueron generalizándose,y aunquerarísimastodavía en las obras

* La confusión de responder y reponer se nota en otras lenguas romances: en

Raynouard se hallan respos, a res/ost = repuso, ha respuesto; en portugués reposte
= respuesta;Littré trae el imperatiyo antiguo re~onez= responded.Santa Teresa
dice también repuesta por respuesta.

** Vtil y breve institution, para aprender los principios, y fundamentos de la
lengua hespañola, Loyaina, 1555 (en el paradigma de la primera conjugación da
¡mabays); Azpilcueta Navarro, Tratado de alabança y murmuracion, Valladolid, 1572:
cosnplazeriays(p. 237).

468



Notas de Rufino José Cuervo

de Cervantesy de Lope, esde creersequeal fin de su siglo la generación
joven ya no las empleaba,por másque Calderónse sirviese todavía de
ellas en su última comedia (1680). En estilo cancillerescosubsistieron
hastabien entradoel siglo siguiente (cobráredesen 1723: NuevaReco-
pilación de 1772, tomo III, p. 385).

El testimonio más antiguo que conozco de la forma en teis del
pretéritose halla en la Vtil y breve institucion (1555), que la da una
que otra vez; Cervantesy Lope preferían aún la antigua en les, pero
tambiénal fin de su siglo se hizo general la otra*.

Otro dístedes,semejanteal del Romancerogeneralcitadopor el Au-
tor, ocurreen el romancede don Duardos y Flérida:

Contando vivos dolores
Queme dístedesun día* *

91 (núm. 613). Doldré por doleré, usadono sólo en Chile sino en
otras partesde América, se oye hoy entre el vulgo español (Araujo,
Estudios de fonética castellana,p. 129); y que viene por antigua tra-
dición lo pruebael hallarseen las obras del Infante D. Juan Manuel
(R. LI, p. 3281) y en un antiguo manuscritode la Crónica general
(R. MenéndezPidal, La leyenda de los Infantes de Lara, p. 319, 31;
Madrid, 1896).

92 (núm. 616). Es curiosala síncopadel futuro de subjuntivo que
se ve en el pasajesiguiente,y común en obras más antiguas:

Y si me creéis, Lucrecio,
Buscadlo por otra vía
Cual quísierdes:
Que, siendo los años verdes,
Podéis hallarlo despacio;
Y huid, mientraspudierdes,
De la prisión de palacio.

(Castillejo, Diálogo y discurso de la vida de corte).

El imperativoguárdalese sincopabaen guarte:

Ganael tesoroverdadero,
Guarte del fallecedero.

(CondeLucanor, cap. XV).

* Mientras duró el conflicto de las formas en les y teis, se usaba también
otra en lis: amastis; y. gr.: Aidrete, Origen de lo lengua castellana, pp. 256, 205;
Calderón, Mágico prodigioso, pp. 221, 223 (edic. de Morel-Fatio); Cáncer, Obras,
fols. 3, 51 (Madrid, 1651); Polo de Medina, Obras, p. 136 (Zaragoza, 1664); San-
tos, El no importa de España, p. 176 (Madrid, 1667). Esta nota resume el artículo
que publiqué en la Romania, tomo XXII.

** En la redacción más antigua de este romance, según se halla en las obras deGil Vicente (II, p. 250, edic. de 1843), se lee “Que me distes aquel día”.
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Guarte, pues,de un grancuidado,
Queel vengativoCupido,
Viéndosemenospreciado,
Lo queno hacede grado
Suelehacerlo de ofendido.

(Gil Polo).

93 (núm. 644). En los tiempos anteclásicoshube cantado era co-
munísimoen lugar de canté,y al parecersin indicar ningunade las ideas
accesoriasque apunta el Autor; y.

AquesteParis, Alixandre llamado,
Fijo de aquel noble ReyPriamo,
Por cuya cabsa el reyno Greciano
Sobrela cibdad de Troya fue ayuntado,
Ovo por amoresa Elena llevado,
Que al Rey Menelao tenia por marido,
El qual, conotros quefueron, venido,
Por mas de diez años la ovieron cercado.

(Edades del mundo, CXXIII).

94 (núm. 655). Nuestraforma subjuntiva en ra nace de la indi-
cativa latina del pluscuamperfecto,sentido en que era muy común an-
tiguamente(véaseGram. núm. 720); si bien no deja de ocurrir tam-
bién como mero pretérito, lo mismo que en portugués:

Cuandovino la mañana, Que pareceun gavilán,
Que quería alborear, Vocesda por el palacio
Salto diera de la cama Y empezarade llamar.

(Romancedel Conde Claros de Montalv~ín).

Como netamentesubjuntiva es, según se dijo en la Gramática latina
de Caroy Cuervo,muy raraen los monumentosmás antiguosde nuestra
lengua; en el Cantardel Cid no aparececon tal caráctersino unasdos
veces (versos 3319 y 3597), y ambasen la apódosisde oracionescon-
dicionales,en las cualeses sabidoque se permite el indicativo en latín
comoen castellano(Gram. núm. 695). Compárense

1os dos pasajessi-
guientes:

Si non errasset, fecerat illa minus (Marcial, 1, 22);
Si a Millan cro~~ssen, ficieran muy meior (Berceo, S. Mill. 288).

De la apódosis pasó a la hipótesi~, y de oraciones condicionales a las
puramente subjuntivas.

En nuestros clásicos, la forma en se predomina (lo que no quiere
decir que sea exclusiva) como verdaderamentesubjuntiva despuésde
verbos que rigen este modo (núm. 457), en frases finales, optativas,
adversativas,concesivas,etc. (para que, aunque,ojalá lo oyese,etc.),
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y en la hipótesis de oracionescondicionales(si lo supiese,-lo diría); la
en ra en la apódosis,y en frasesquepudiéramosllamar potenciales,en
las cualesse representanlos hechoscomo meramenteposibles,y que son
en cierto modo oracionescondicionales incompletas,por faltarles una
hipótesisvaga, que varía segúnlos casos;como en estepasaje de Cer-
vantes: “Preguntéleque por qué habíadado aquellatan cruel sentencia
y hecho tan manifiestainjusticia. Respondiómeque pensabaotorgar la
apelación,y quecon eso dejabacampoabierto a los señoresdel Consejo
para mostrarsu misericordiamoderandoy poniendoaquellasu rigurosa
sentenciaen su punto y debida proporción. Yo le respondíque mejor
fuera haberla dadode maneraque les quitara de aquel trabajo, pues con
esto le tuvieran -a él por juez recto y acertado” (Lic. Vidriera).

En los casos en que es indiferente el uso de las dos, ha tomado
creces entrelos españolesel uso de la forma en se, y aun pudiera de-
cirsequetiendea hacerdesaparecerla en ra; por el contrario,enAmérica
(a lo menosen Colombia) es de raro uso la en seen el hablaordinaria,
y en lo escritosólo la empleanlos queimitan adredeel lenguajede libros
españoles.

95 (núm. 678). Como ejemploscuriosos de imperativo con nega-
ción trae don J. E. Hartzenbuschel refrán “Ni fía, ni porfía, ni entres
en cofradía”, y un pasajedel CondeLucanor, que dice: ~Non fablad,
callad”; a los cualesdeben agregarseeste del Poemade Alfonso XI:

Esforçade non temed,
De Dios es profetizado
Que aucdes a uençer.

(Copla 1529; ítem 1559).

En el siguientedel romance del Conde Dirios, que empieza

Estábase el Conde Dirlos,

Durán (Madrid, 1832) pusomalamentemirad por miréis:

No mirad a vuestragana,

Mas mirad a don Beltrane,

96 (núm. 679). Este sepáis por sabed me parece tan sólo una
reliquia del usoque se hacíadel optativo, a usanzalatina, parasuavizar
el imperativo: . -

Tomesestenino, Conde,
Y lléveslo a cristianar;
LlamédesleMontesinos,
Montesinosle llamad.

Calderónmismo ha dicho:
Dígasmetú, divina
Mujer, que estehorizonte
Vives, siendodel monte
Moradora y vecina,
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¿Qué camino da indicio
Parair al Purgatoriode Patricio?

(El Purgatorio de SanPatricio, III).

97 (núm. 708). El empleo del participio sustantivadocon tener es
portuguesismoquese le deslizóa Fray Luis de Granadaen estepasajede
las Adicionesal Memorial de la vida cristiana: “,EQué cosaes más fuerte
ni más poderosaquela muerte?¿De quiénno tienealcanzadotriunfos?”
(Pte. 1, cap. 1, § 5). No obstante,de lo mismo se hallan ejemplosen
Cervantes,SantaTeresay Lope de Vega.

98 (núm. 717). A veces sólo se pone en presenteuno de los dos
miembros de la oración condicional, y el otro no sufre alteración: “Si
maesePedrono se abaja, se encogey agazapa,le cercenarala cabeza”
(Cervantes,Quij. II, 26). “Si no hubieras cebadoen algo tu ira, de
seguro te mueres” (Ochoa, Virgilio, égl. III).

99 (núm. 721). Desdela épocaen que el Autor publicó estaGra-
mática es increíble el cuerpoque ha tomado en Españael abusode la
forma en se en la apódosisde oraciones condicionales;raros son hoy
los escritores,aun de algunanota, que no yerran en este punto, y por
lo mismo se hace más importante advertirlo a los jóvenes para que se
precavende semejantecorruptela.

Este hecho, como todos en el lenguaje, tiene su fundamento y sus
antecedentes; aquí obrael paralelismode los dos miembrosque tienden
a igualarse.En una nota anteriorvimos que la forma en ra, propia en
un principio de la apódosis, pasó a la hipótesis, y en el caso presente
la misma causa traslada lá forma en se de la hipótesisa la apódosis. Falta
saber si esto logrará la misma sanción que lo otro. Como caso parecido
puede citarse la forma que da el vulgo en Franciaa las oracionescon-
dicionalesde la misma especie:Si j’aurais de l’argent, je ne seraispas ici.

100 (núm. 734). El giro de Lucrecio expien potestur es tauto-
lógico; bastabacon una sola pasiva. En sánscritoy en gótico sí se usa
sola la pasivade poder~.

101 (núm. 762). El uso de atrever con acusativo oblicuo no fué
conocido en castellano antiguo ni aparece sino a fines del siglo XVI
y principios del siguiente.Fúndaseen la analogía de los verbos comu-
nesqueadmiten la construcciónrefleja, como si se arguyeraasí: mo-
verse presuponemover, luego atreverse,atrever. Lo mismo se observa
en abstenerse,pues queFr. Luis de Granadadijo: “Abstenga sus ojos
de mirar”, igualando esteverbo a contener.Podríancitarseotros ejem-
plos parecidos.

102 (núm. 763). Hay muchosverbos transitivos que, usadosco-
mo reflejos, significan movimiento o actitud espontánea,y. gr. mo-

* Véase Bopp, Vergi. Gramm., § ~70; Pott, Etym. Forsch., tomo II, pág.
505 (2~edic.).
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verse, volverse,echarse,arrojarse, ponerse,sentarse,mantenerse,haberse;
de éstos hubo de pasar el pronombre a los intransitivos irsC, venirse,
salirse, entrarse, estarse,como mero signo de espontaneidad,y por con-
siguiertesin que hubieseintento de emplear tal o cual casodetermi-
nado. Siendo esto así, tendríamosaquí una construcciónpor analogía
que no puedereducirseal análisis común. No hay en efectomedio al-
guno de comprobar en qué caso está el pronombre que acompañaa
estos intransitivos; y por lo mismo es ocioso discutir si es acusativoo
dativo. ¿Semodificará el carácterdel verbo al agregarleun pronombre
que no tiene funciones deslindadasde acusativoo dativo, sólo porque
con los transitivos que sirven de modelo ha de tomarsecomo acusativo
en virtud de serlo los demás-pronombrescon que se juntan? Si se mo-
difica, ¿cómopodrá probarse?

Ser y estar, junto con ci pronombre reflejo, admiten ci reproduc-
tivo lo, casoen que aquél ha de tomarsenaturalmentecomo dativo.
“Adonde yo no quisiere ser Sosia, séitelo tú” (Villalobos, Anfitrión).
“Obispo por obispo, séaselo Domingo” (Mariana, Hist. de Esp. XVII,
8). “Andemos presto, que estará loco tu amo con mi mucha tardan-
za. Y aun sin ella selo está” (Celestina,V).

103 (núm. 764). Morirse, ademásde significar acercarse a la
muerte, denota la muerte natural a diferencia de la violenta; as’i no
puededecirsequealguien se murió fusilado, pero sí quese murió de tisis

- o ~nlmonía.

104 (núms.777-9, 781-2). Hacer usadotransitivamente,significa
causar,producir, como cuandodecimos “esa leña hacehumo”, “no me
haga sombra”; y empleadasestaslocucionespara denotar las variacio-
nes atmosféricas, se iguala el verbo a los impersonales:“hace frío”,
“hizo grandescalores”; por eso el acusativo se reproduce con un caso
complementario: “Yo no sé cómo os habrá ido por ahí de calor; pero
aquí le ha hecho (y aun le hace) tan recio, que lejos de habermeido
al campo. he guardadola casa de día y de noche” (Moratín, Obras
Póstumas, tomo II, pág. 469).

¿Cómo viene vuesancé?
—Con calor. — Hácelo a fe.

(Tirso de Molina, Por el sótano y el torno, 1, 4).

Tomadoel mismo hacer en el sentido de completar (“ tres y cua-
tro hacensiete”), se dice: “El día de hoy hacecuatro mesesque no
la veo”; esto es: “el día de hoy completa los cuatro meses”;.de aquí
el que no sea propio el uso de esteverbo si no se trata de número fijo,
y el quedebierapreferirsehaberen frasescomo “mucho tiempo ha que
no la veo”, por ser este verbo de significación más vaga. Parece,en
efecto, quede tomarseen el sentido de tener cuandose aplica a la edad
o duración, diciéndose“Ha muchos-días que no ha venido”, esto es,
“tiene, lleva, ha estadomuchosdíasen que no ha venido”, pasó al uso
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impersonal, que ya tenía para denotar existencia~. Este proviene sin
duda de la fusión de frasessinónimas: “Hubo guerrasen España”nace
de “Fueron guerrasen España”+ “España hubo guerras”,tomándose
los dos verbosser y haber en las acepcionesantiguasde existir y tener.
Esta fusión debía de verificarse ya en latín vulgar ~.

En las locucionesexplicadases visible cómo ha ido oscureciéndose
el sujeto y predominandoel acusativohastavenir a ser el objeto prin-
cipal del concepto,o sea el sujeto psicológico; de ahí que por la ten-
dencia natural a restablecerla armonía entre la fórmula psicológicay
la expresióngramatical, se diga dieron las cuatro, hicieron grandesca-
lores, hacenocho días, y entreel vulgo y aun entre la gente culta de
algunascomarcas,hubieron fiestas, habían cuatro días.

En la expresiónchilena “Habíano hacían cuatro días a queno le
veía” parece que la a se debea la fusión de “Cuatro días ha” con
“Hace cuatro días”. No sé si estehechosea el quepresentaaquel verso
de Juan de la Encina:

E ha dos mesesha que llueve.
(Teatro, p. 143).

Como nunca se dice ayer un año, hoy dos meses,me parececlaro
que en ahora un año no hubo originariamenteelipsis sino sinalefa, por
la cual el impersonal ha se incorporaba en el adverbio ahora. En Juan
de la Encina se lee hora un año, desdeagora dos años (Teatro, pp. 120,
221); en Lope de Ruedaagora ha cinco años (Obras, 1, p. 124); en
SantaTeresa ahora ha un año (Cartas, Riv. LV, p. 2302), ahora un
año (ib. LV, pp. 72, 2761). Esta contracciónes idéntica a otras que
se hallan en manuscritosy edicionesde los mismos autores: ¡praga (a)
Dios, agora (a) burlar (Encina, Teatro, pp. 93, 116); pluguiera (a)
Dios (SantaTeresa,Vida, edición autografiada,p. 28). Poco a poco ha
ido cediendoel puestohaberen estesentidoa hacer,y no percibiéndose
ya la sinalefa,formanestasfrasesun casocuriosode aislamientosintác-
tico, admitido por el uso común y corrientedel siglo XVI acá.“Ya no

* Los pasajes siguientes explican el uso del que y dan ciertos visos de posibili-

dad a la explicación propuesta: “Si nos queremos saber en quanto tiempo los ninnos
pueden perder sus cosas, devemos contar los annos del ninno; é demas quantos annos
a que los padres perdieron las cosas.. . Mas si por ventura el padre o la madre es-
tudieron xxx. annos que perdieron la cosa, los ninnos dalli adelantre non la puedan
demandar”. (Fuero juzgo, IV, 3, 2). “Un día tuvo necesidad,porque había [como si
se dijera llevabal muchosque no hacía de su vientre cosa de provecho, que le recetase
el médico una ayuda” (Hidalgo, Diálogos de apacible entretenimiento, TI). Por su-
puesto que en este óltímo ejemplo está haber empleado como impersonal.

** En los primeros monumentos de la lengua se hallan usadas promiscuamente
las construcciones normales y la que resultó ,de su fusión; y. gr.: “Grand aLegria
es entre todos essos christianos” (Cid, 1236); “Un monge beneito fue en una mon-
gia” (Berceo, Milagros, 76); “El pueblo e la villa houo grant alegria” (Afrol., 621);
“El prado que vos digo avíe otra bondat” (Berceo, Milagros, 11); “Ally son las
especias,el puro garengal. / En ella ha gengiure,clauels...” (Alexandre, 1301); “Quan-
ros que y son” (Cid, 3100); “Quantos que allí ha” (Cid, 1215).
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estáallí (la piedra); masel obispo Pelagio, quela vió agoracuatrocien-
tos años, la dejó puesta, refiriendo dónde estaba”. (A. Morales, Viaje,
Oviedo). “Si ésteno es leve argumento,¿cuántosdestoshay en España
de piedrasde ahoramil y seiscientos,y más antiguas escritas por espa-
ñoles con letras latinas?” (Aldrete, Origen de la lengua castellana, II,
18). “En los escritoresde ahorados siglos, lejos de evitarseestasrepro-
duccionesviciosas, se buscabany se hacíagala de ellas” (Bello, Gram.
5 157).

Dóndeandan...?— Ahora poco
Desfilabande paseo
Por el jardín.

(Bretón, Un día de campo,1, 13).

Sobre las fraseshace poco, muchos años hace, precedidasde preposi-
ción, véaseadelantela nota 147.

- 105 (núm. 781). Las construccionesinglesa e italiana correspon-
dientesa la nuestrade haber que expresaindirectamentela existencia
(hay fiestas),difieren de ella en queno son impersonales,pues la cosa
existentehace el oficio de sujeto.

106 (núms. 791-y). El uso de it construcciónrefleja en sentido
pasivo aparecearraigadoen nuestralengua desde sus primerosmonu-
mentos:“Non se faze assi el mercado” (Cid, 139). “Este engannonon
queremosque vala, ni que se faga en ninguna manera” (Fuero juz-
go, lib. II, tít. y, 1, VIII). “Et otrosí por este cuento, segunt dixieron
los santos,hobo Santa Maria siete placeresmuy grandes,del su fijo,
quese cantanen santaeglesia” (Partidas, pról.). “Respondeel Rey que
tiene por bienque setome el servicio de los ganadosen aquelloslugares
do se usó e sseacostunbróde coger” (Corles de Madrid, año 1339).

“Muy pocasreynasde Grecia se halla
Que limpios oviesen guardadosus lechos‘.

(Mena, Lab., 78).

Y así por todaslas edadesde la lenguahastanuestrosdías.
Aplicábasede preferenciaesta construccióna las cosas, por el ries-

go que habíade que refiriéndosea personas,se confundieseel sentido
pasivo con el reflejo o recíproco. El ejemplo siguiente muestracómo
seprefería, para las personas,la pasivaformadacon ser y e~participio:
“Por ende estableçemosque de aquí adelanteen los pleitos que ando-
dieren en la nuestraabdiençiaen quese aya a dar sentençiadefinitiua,
que aquel queouiere de ffazer la rrelaçion que la trayga por escripto,
ffirmada de su nombre,para que se ponga en el proçesodel pleito. Et
que los procuradorese los abogadosde los pleitos queseanllamados,e

* Diez (Gransm. 3, p. 282) cita el primero de estos versos como ejemplo del

verbo en singular con un nombre plural; pero parece que ha de construirse: “Se halla
que muy pocas reynas de Grecia oviesen guardado.
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que se ffaga la rrelaçion anteellos por vno de los oydores” (Cortes de
Guadalajara, año 1390).

Con el tiempo fué aplicándosea personasla construcciónreflejo-
pasiva, quedandoal contextola determinacióndel sentido;en los siglos
XVI y XVII se halla tal cual vez se matabanlos cristianos, se de~olla-
ron los catalanes,por eran muertos, fueron degollados‘~. Por dos ca-
minos se procuró aclarar la ambigüedadde estas frases:el primero, an-
teponiendola preposicióna al nombre del objeto que padecela acción:
“Fué recibido con grandesjuegos e danzas,como se suelenrecibir a los
reyes que de alguna conquistavienen victoriosos” (Crón. Juan 11, año
VII, cap. XXI). Aquí se ve que ci autor iba a escribir como se suelen
recibir los reyes, pero resultándoleel sentido diverso del que pensaba
dar a la frase, porque reyesaparecíacomo agente,no tuvo otro medio
de hacerlopacienteque anteponerlea, que, en cuantoal sentido, señala
i~1blancode la acción lo mismo en azolaron al ladrón que en dieron cm-
cuenta azotesal ladrón. Semejantesfrasesno ofrecendificultad en sin-
gular, porque desde antiguo se emplean como netamenteimpersonales:
“El ser hermosao fea una mujer es cualidad conque se nace,y no cosa
que se adquierepor voluntad” (León, Perfecta casada, XX). “Es ca-
mino adondese tropieza también, y se peligra y yerra” (el mismo, ib.
introd.). .

Sin odio, en paz estás, sin amor ciego,
Con quienacá se muere y se sospira”.

(Garcilaso,elegía al Duquede Alba).

No así en plural a causade la incongruenciaque resultade seguircon-
cordandoel verbo con lo que se ha convertido en complemento; de
dondeproviene que frasessemejantesa la que arriba se copió son te-
nidas por incorrectas* ‘~. Fué el otro camino acudir a la semejanza de

* “Siendo (Plinio Segundo) gobernadorde una provincia, y viendo la muche-
dumbre de cristianos que cada día se mataban, escribió al emperador Trajano una
carta. . . d~ndo1ecuenta de la mucha gente que cada día moría sin cometer delito
alguno contra las leyes romanas” (Granada, Símbolo, II, 12). “Que el señor del
castillo era un follón y mal nacido caballero, pues de tal manera consentíaque se
tratasen los andantes caballeros” (Cervantes, Quij., 1, 3). “Prendiéronse también
muchos ciudadanos, de los cuales mandó el gobernador ahorcar al siguiente día nueve
por traidores” (Coloma, Guerras de los Estados Bajos, X). “Degolláronse todos lo~
enemigos a vista de la ciudad” (el mismo, ib., IX). “Montaner refiere, que en un
mismo tiempo en todas las ciudades del imperio se degollaron los catalanes por orden
de Andrónico y Miguel” (Moncada, Expedición, XXVIII). “Habiendo pues de ser
nuestra materia participante de imitación, no se pueden sufrir aquellos que enseñando
agricultura o filosofía o otras artes o ciencias quieren ser tenidos por poetas en lo
que no hay imitación alguna” (Cascales, Tablas poéticas, 1). Y todavía hoy como
entoncesésta es la construcción que se usa con nombres de persona no determinados:
“Se nombraron alcaldes”. “Enviáronse reconocedores” (Moncada, Expedición,XXXVI).
“Elíjanse en nuestros tiempos castos y humildes obispos” (Fernández Navarrete,
Conserv. de monarquías, disc. XXVIII).

** No obstante, se encuentran ejemplos: “Fue rescebida con aquella solenidad
que se acostumbran recebir a los nuevos reyes”. (Memorial de diversas hazañas, VIII;
R. 70. 72; en el MS. que poseodice se acostumbra, cap. Xxi). “También se desterra-
ron a los que acompañaron el estandarte austriaco, el día de la aclamación de la corte’~
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locucionesa1 tenor de se dice, se manda, se ruega, se hace agravio u
~ofensa,las cuales, teniendosujeto gramatical, son ideológicamenteim-
personales,y llevan su complementoen dativo con a: se dice, se manda,
se ruega a los niños quevengan;sehizo agravio a los vecinos;y repro-
-duciendo el nombre, se le dijo, se les ruega. Por esodesdequeaparecen
con pronombrelas frasesverdaderamenteimpersonales,llevan le y les.
Véanse los ejmplos más antiguos que tengoanotadosy que rectifican
lo que dice nuestro Autor (núm. 793, nota) sobre la edad de estas
construcciones*:“Al rucio se le dará recadoa pedir de boca, y des-
-cuide Sancho,quese le tratará como a su misma persona” (Cervantes,
Quij., II, 31). “Al ingrato que no lo hace así, se le debiera castigar
con privarle de las mercedesy de los honores” (FernándezNavarrete,
Conserv. de monarquías,XIX). “Platón dijo que los que llegando a
treinta años estuviesensin casarse, se les castigase en pena pecuniaria”
(el mismo, ahí mismo, XVI). “De otro delito se le acusa” (Tribunal
de la justa-venganza,especie de libelo contra Quevedo).“Se le convida”
(Solís, Eurídice y Orfeo, III). “Se le debe castigar” (Santos, El no
importa de España, XI). “Se les castiga (Docum. de 1666 o 1667, en
Pellicer, Histrionismo, 1, p. 274). Del pronombre femenino no tengo
-ejemplostan antiguos; pero aunque el uso más general en España es
poner en estasfrasesla y las, no son raros le y les, lo cual arguye pre-
ferenciapor el dativo: “No ser justo quea aquellassolas se les obligue
a quese arreglenen la marca, cuentoy pesoa dichasantiguasleyes y
ordenanzas”(No’v, Recop.,lib. VIII, tít. XXIV, 1. V: del año 1777).
«Selesprovea de ministros” (a las iglesias) (ib. 1, 13, 6). “En estepun-
to no bastarádesagraviarla propiedadcon la libertad de los cerramien-
tos, si no se le reintegra de otras usurpaciones que ha hecho sobre ella
la legislación” (Jovellanos, Ley agraria, uti?idad del cerramiento).Mu-
~chaspersonaspiadosasreparancon su devoción esta irreverencia, pues
de cuandoen cuandose les vd venir** en derechurade la ciudado d~s-

(Marqués de San Felipe, Com.enl.,VII). “Tengo por sin duda que el día de hoy habría
-muchos con quien fuese necesario usar del breve (del Papa para compelerlos a acep-
tar), si se diesen por inhábiles a los que frecuentando las casas de los consejeros y
valiéndose de favores, se juzgan capacesde tan alto ministerio” (rernández Navarrete,
Conse-rv. de nion., XXVIII; lo mismo en la redacción primitiva de 1621, fcl. 35 y9).

“Ordeno que no se propongan para las cátedras a los que ejerzan la judicatura del
estudio de la Universidad” (Nov. Recop., lib. VIII, tít. IX, 1, XXII; esta ley es de
1765; en el título se lee la misma construcción; pero más abajo dice: “No se incluya
en la proposición a los que - . .“) “Se declararon por tiranos a todos cuantos con
-semejantespretextos habían hecho guerras -y sujetado esclavos” (Quintana, Fr. I3art.
de las Casas).“Se vieron trepar aquel día por aquellos agrios recuestos a más de ~nil
pobre ciegos, cojos, mancos y tullidos” (Angel Saavedra, Masanielo, lib. II, cap. II).

* No sé qué desconfianza inspira ejemplo tan antiguo como éste del ordena-
miento de las Cortes de Burgos de 1 515, según lo publica la Academia de la His-
toria: “Se les mandó presentar los poderes á los procuradores, que lo hicieron ante
el secretario y escriuano sobredichos de Cortes, y luego se les citó por el dicho obispo
para el día siguiente a las dos de la tarde” (Cortes de León y de Castilla, IV, p. 246).

** En estas frases con un infinitivo hay a vecesuna confusión o asimilación: dícese
-.ia oigo quejar y le ol un quejido; en pasiva se le oyó un quejido y también se le
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tacarsedel paseo sin otro objeto que el de rezar a San Alonso” (el
mismo, Mem. del castillo de Beilver). “No se les trata así” (a las mu-
jeres) (R. de la Cruz, El sastre y el peluquero) “Se le pellizcó y mur-
muró” (a la declamación) (Vargas y Ponce, Declamacióncontra los
abusos introducidos en el castellano). “Se le excita. . . se le estrécha”
(a la bestia) (Banqueri, Libro de Agricultura de Ebn-el-Awam, II, p.
540). “Así pudieron (las parteras) justificar con verdad y sinceridad
la desobedienciade quese les acusaba”(Scío, Éxodo, 1, 19, nota). “Por
eso se obligó a la Juntaa que dirigiese a Josef Napoleónuna carta.
Por eso se le estrechóa queenviasesus diputados para renovar a pre-
sencia del intruso las seguridadesde su lealtad” (Reinoso,Examende
los delitos de infidelidad a la patria, cap. XXV). “Si se dejasea las abe-
jas toda la miel queelaboran,raravez les faltaría el sustento;pero por
lo común se les despoja de ella con tan poca consideración,que las
exponemosa morir de hambre” (A. Pascual,Anot. al cap. II, lib. y
de la agric. gen. de Herrera). “Se le llama filia principis” (a Sulamitis)
(GonzálezCarvajal,Libros poéticosde la SantaBiblia, VII, pp. 16, 19).
“Se le atajara” (a la profusión) (Oliván, Disc. Acad. Esp. 1, p. 19).
“Agueda se levantó con intención de irse, y sólo pudo retenerlala se-
guridad que recibió de que no se le volvería a importunar” (Fernán
Caballero, Simón Verde, V). Ni éstos son hechos aislados; en mucha
parte de la América española,si no en toda, el uso común y corriente
es decir se le, se les para el masculinoy el femenino.

Con respectoa le masculinojamásha habido duda; la, las han lle-
gadoa predominarnotablementesobre le, les; entre les y los la compe-
tencia se ha ido aumentandodesdefines del siglo XVIII pero induda-
blemente les es todavía más usual aun entre los españoles.De ochenta
y cinco pasajes(fuera de los citados arriba) que he anotadoa medida
quese han ido presentando,sesentay dos llevan les y son de estos au-
tores:La Academia (1726), Feijoo, Ramón de la Cruz, Nasarre, Baus,
Tomásde Iriarte, Jovellanos(tres), Moratín hijo, Azara, Conde, Cle-
mencín, Martín Fernándezde Navarete, J. L. Villanueva, González
Carvaal, Quintana, Gallego, Lista, Reinoso,Hermosilla, Javierde Bur-
gos, Flórez Estrada, Miñano, Toreno, Martínez de la Rosa,Ángel Saa-
vedra,Salvá, DonosoCortés,Gil y Zárate, Pidal, A. FernándezGuerra,
Mesonero, P. de la Escosura,Vicente de la Fuente, E. Lafuente Al-

oyó quejar. “A ninguno de estos canónigos se les oye q’uejar de la cortedad de su
renta” (J. L. Villanueva, Vida literaria, tomo II, p. 341). “Y si ella niega que él
piensa en ella, sostenerlo de firme, hasta que acosada, aturdida, aburrida, se le haga
saltar y tome una resolución” (Hartzenbusch, La coja y el encogido, acto 11, nc.
III). De una manera semejantea las niñas se les enseña la doctrina y se les enseñaba
a leer de corrido (Valera, Comendador Mendoza, II). Véase la nota 133. [Adición
manuscrita del mismo Cuervo al margen de su edición de 1907: “No es acreedora (la
comediade Lope, Amor con vista) ciertamente al desdeñosoolvido en que se le ha de-
jado por todos los editores de nuestro gran dramático” (Advertencia preliminar al to-mo
VI de -la Colección de libros raros o curiosos, p. XI)”]. (CoMsssóN EDITORA. CA-
RACAS).
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cántaray MenéndezPelayo*; y veintitréshay de ios, sacadosde Jove-
llanos (cinco), Quintana, Toreno, Fermín Caballero, Ángel Saavedra,
Balmes, Fernán Caballero,Pedro de Madrazo, V. de la Fuente, P. A.
Alarcón y MenéndezPelayo. Todo esto concurrea probar, en mi con-
cepto, que el instinto común de los que hablan castellano tiende a
emplearel dativo en estasfrases.Perosi el complementocon a queapa-
reció el primero es indiferentede suyo e igualmenteacomodadocomo
dativo o acusativopara determinarel blanco de la acción; objeto único
con queen un principio se empleó la partícula, ¿quémotivos obraron
en la preferenciade las formasdativas del pronombre?En primer lugar,
cuando empezaron a usarse las locuciones cuestionadas,estaban ya
arraigadaslas otras se lo quita, se la entrega,se los alaba, con sentidos
diferentesen queel se es dativo y el lo acusativode cosa; en las nuevas
el se ya no era dativ@ y el otro pronombredebía designaruna persona;
hubo pues necesidadde decidirse por aquellas no menos comunes,se
le ruega, se les ‘manda, en queel segundopronombreseñala la persona,
quedandoel se comosigno de impersonalidad* Además,en el se~stido
impersonalla tradiciónsintáctica,a queel instinto populares tanfiel, ha-
cía sentirsiempreun acusativo* * en el pronombrereflejo, y no fué
posibleintroducir otro acusativo.¿Puescómo, sepreguntará,seha exten-
dido ella y las y ellos -en lugar de le, les? Cuandoempezóageneralizarse
estaconstruccióncayó en manosde furibundos-laístas, como Isla *

y Moratín, queen ningún casoadmitiríanun le femenino, y acreditaron
el se¡a, selas en perjuiciodel sele, seles; influencia quepocose sintióen
América, donde el laísmo por buena dicha es desconocido.En Cuanto
al los, sabidoes que con suma frecuenciaha sido, y es usadopor los
castellanoscomo dativo (los echó la bendición, los atraviesa el pecho);
con tal valor pudo introducirseen estasfrases,y ayudandola analogía

* En la Novísima Recopilación no se me ha deparado-se los, y sí con frecuen-
cia se les. La Acad. usase les en el Dicc., 1 33 edic., s. vv. cinchera, destetar. En el
tomo XXV de la Biblioteca de Rivadeneira,p. 231, se lee como sigue este pasajede
la EmpresaVII de Saavedra:“Perturbaday ofuscada la razón, desconocela verdad,
y aprehendelas cosas, no como -son, sino como se las propone la pasión; de donde
nace la diversidad de juicios y opiniones y la estimaciónvaria de los objetos según
la luz a que se les pone”; se los dicen cinco ediciones anteriores que tengo a la
vista (Munich, 1640; Amberes y Amsterdam, 1659; Valencia, 1675 y 1800); pero
es evidente que esta combinación es ahí idéntica a la anteriorse las, esto es, de dativo
y acusativo oblicuos. El editor novísimo no -supo, pues, interpretar el pasaje; cosa
nada extraf~a, como que en la misma columna dejó pasar un ellas por ellos y -no
corrigió el Epilecto de las impresiones -anteriores. [Adición manuscrita del mismo
Cuervo, al pie de página: “Se les mira (Sedano, Parn. Español, 5, III)”]. (COMI-
SIÓN EDITORA. CARACAS).

** A los primeros se les habla con el sombrero en la mano y se lea trata con
respeto; a los segundosse les oye o se les manda con la gorra calada, y se les trata
de tú” (Isla, Fr. Gerundio, al público).

*** La Academia reconoce paladinamente que este se es acusativo (Gram. pte. II,
caja. IV; pp. 243, 244, edic. de 1895).

De Isla es el ejemplo más antiguo que tengo de la construcción aplicada
al femenino (Día grande de Navarra, 1746; R. XV, 231).
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de las personalescomouno los oye, alguien las oyó, ha ido ganandote-~
rreno. La confusiónde los casosquedel leísmo se ha originadoentrelos
castellanosno permite adivinar si ellos sientenen la construcciónim-~
personal un dativo o un acusativo;pero de todos modos el las comoel
los aparecenen la historia de ella como igualmenteabusivos,aunque
el primero cuenta en Españacon más autoridades~.

Finalmente,consideradoatentamenteel origen, desenvolvimientoy
estado actual de estas construcciones, es patenteque no pertenecena la
sintaxis normal y que caen por fuera de los esquemasde las gramáticas
vulgares,ofreciendouno de aquellosgradosdel movimiento sintáctico
que el filólogo señalay explica históricamente,peroque no puedecons-
truir por los principios de lo quese llama análisis lógico. En pruebade
ello citaré la argumentaciónde que se vale la Academiapara desterrar
el les y afianzarel los: si les, dice, fuera dativo en “a los delincuentes.
se les acusa”, subsistiríaal volver la frase por pasiva, cosaqueno suce--

pues la pasivade dicha frase es “los delincuentesson acusados”~
Dejadaapartela ideade volver por pasiva una frasequehistórica y vir-~-
tualmente ya lo es, idea casi tan inaceptable como que “un árbol es cor—
tado” fuesela pasivade “se cortaun árbol”, bastaobservarque, según
la misma Academiase es en estas construccionesacusativo, y también-
desaparece.No se trata pues aquí de una oración primera de activa, y
por tanto la argumentaciónno concluye; y si concluyera,podría de-
cirse indistintamente se le o se lo castiga,supuestoque el acusativode ét
esle o lo. Acasosería bien quela Academiano decidiesedogmáticamente
este punto, y que dejasela resolución, como lo ha hechoen la elección
del acusativole o lo, al único que tiene la clave para estos misteriosde!
movimiento del lenguaje: el instinto popular o sea el uso.

Para realzarmás el indecisocaráctersintáctico de estas expresiones,
añadiré algunasparticularidadesde que se hallan ejemplos en nuestros
buenos autores,

A pesarde la forma y el sentido impersonales,no repugnan estascons-
trucciones un predicado, las más vecesalusivo a persona determinada.
“Hoy se vive de una manera, y mañana de otra, y cada día de la suya,
agora alegre, y luego triste, y despuésenfermo” (León, Expos. de Job,
cap. 1!!, y. 19). “Dejéme dormir, pero cornono seduerme bien sentado,
caímede lado como una cosa muerta” (Espinel, Escud.rel. 1, desc. X)
“Con libertad se ha de andar en este camino, puestos en las manosde
Dios. Si su Majestad nos quisiere subir a ser los de su cámara y secreto,
ir de buenagana;si no, serviren oficios bajos y no sentarnosen el mejor
lugar” (Santa Teresa, Vida, XXJJ). “Estando pensandouna vez con

* Adición manuscrita de Cuervo, al margende su edición de 1907: “Se les.
AcademiaDiccionario: Grillera”. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

** Adición manuscrita del mismo Cuervo al ejemplar de su edición de 1907:
“La idea de aplicar al esclarecimientode estas frases el volverlas por pasivases cosa
de Martínez López (Principios de la lengua castellana, p. 59, París, 1840)”. (Co-
MIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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cuántamáslimpieza sevive estandoapartadade negocios,y cómocuan-
do yo ando en ellos debo andarmal y con muchasfaltas, entendí...“

(la misma,RelaciónIII). “El caminopor la abadíay villaje de SanLam-
berto.. . traía las mismasdificultades,y aunmayores,porqueo sehabía
de ir pegadoal bosqueo apartadodél; si seiba junto al bosqueocupado
por el enemigo (como eracierto quele habíade ocupar en desalojando
el campoespañol) podíadesdeél ofenderlepor el costado. ., si se mar-
chabaapartadodel bosque,eraevidentela dificultad y el peligro de cu-
brir tanto bagajey artillería con tan pocagente” (Coloma, Guerras de
los EstadosBajos,VII). “Si no fuera por estossustos,nadame quedaría
queapetecer;pero ¿enqué rincón de la Penínsulase vive tranquilo?”
(Moratín, Obras póstumas,tomo II, p. 226). Hoy no se usa la concor--
dancia del predicado con el nombre de la personaa quien se alude, y
en generalse tilda estaconstruccióncomogalicismo, aunque,por lo vis- -
to, sin razón.No obstante,con ser y estar semejantecombinaciónes en
nuestralenguainaceptable,porqueel predicadoquepuedetomarsecomo
modificación adverbial con verbossignificativos de actosmaterialesy
concretos,con aquéllossuponeun sujeto en el cual residacomo cuali-
dad o modificación.Es sin duda un barbarismo:“Cuandose estárico, se
es cruel con los desvalidos”.

El gerundiono se refiere a otros casosqueal nominativo y al acu--

sativo (véasela nota 72), y sin embargopuedejuntarse con el com--
plemento de estasconstrucciones,por más quesu carácterno sea per--
fectamentedefinido:

Allí semira
A Dafnehuyendode Apolo.

(-Moreto, El desdéncon el desdén,jornada 1, cita de Caro).

“Veíase a Rogerarmadosobrela popa de su galeraanimandoa sus ca-
pitanesy dirigiendosus movimientos” (Quintana,Roger de Launa).

107 (núm. 800). Parala explicaciónde estegiro (en llegandoque
llegue) danluz los pasajessiguientesde Cervantes:“Te hemosvenido a
buscara tu ermita, dondeno hallándote,comono te hallámos, quedara
sin cumplirsenuestrodeseo,si el són de tu arpa y de tu estimadocanto
aquí no nos hubieraencaminado” (Galatea, V); “Le encargabanmucho-
queno dijese a su amo que los conocía;y que si le preguntase,como se
lo había de preguntar, si dió la carta a Dulcinea, dijese que sí” (Quij.,.
1, 27); “Como éstapida a su hija, quesí pedirá, hable a la hermanadel
fraile. . . sin duda alguna se podrá esperarbuen Suceso” (No-ti. VIII);
“Ellos lo dirán, si quisieren, quesí querrán, porque es gente que recibe
gusto de hacery decir bellaquerías” (Quij., 1, 22); “Lo quete ruego
es, señoramía, que, cuandola buenasuertequisiere,quesí querrá, que
te veasen tu estado,y mis padresaun fuerenvivos. . ., les digas cómo
yo muerocristiana” (Peis. 1, 5); “Si es que su merceddel señor oidor
la trae, que sí debede traer, éntre en buen hora” (Quíj. 1, 42); “Al
volvef que volvió Monipodio, entraroncon él dos mozas” (Nov. III) ;~
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~‘Jura que al volver que vuelva al Andalucía, se ha de estardos meses
en Toledo” (Nov. VIII). Échasede ver queel que fué en un principio
conjuncióncausal,queintroducíauna frase parentéticaconfirmativa*;
ligadaéstaíntimamentecon la anterior,se acomodóa la forma de frases
semejantes,cuandovino a aplicarsea lo futuro: “en llegandoque llegó”
pasó a “en llegandoquellegue”, como “luego que llegó” a “luego que
llegue”. Nuevoejemplode esteandarpaulatinodel lenguajeque, cuando
menosse piensa, lleva ciertas frasesa un punto en que no se ajusta a
los modelos conocidosni puedenanalizarsepor las reglasvulgares.

108 (núm. 801). Así. . . como se usaparaexpresarnegación,com-
parando lo que se niega con una cosa que se reputapor imposible o
absolutamentefalsa. a) Contrapónensedos frasesde igual estructura:
“En oyendo cosasde caballeríasy de caballerosandantes,así es en mi
mano dejar de hablar en ellos, como lo es en la de los rayos del sol
dejar de calentar, ni humedeceren los de la luna” (Cervantes,Quíj.,
1, 24); “Así escarmentarávuestramerced, respondióSancho,como yo
soy turco” (Id., ib., 1, 23); “Bien puedesdarte paz y sosiego en esto
de creerque son los quedices, porqueasí son ellos, comoyo soy turco”
(Id., ib., 1, 47). — b) Póneseel segundoverbo en infinitivo. La forma
sustantiva en que apareceel segundo término de la comparación,lo
presentacomounacosade suyoimposibleconla cual se comparalo que
se niega: “Por Santiagode Galicia, señor Lorenzo, y por la fe de cris-
tiano y de caballeroquetengo, que así deje yo salir con su intención
-al duquecomovolverme moro” (Cervantes,Nov. X); “Así le daréyo
mi comediacomo volar” (Id., Coloquio); “Así la consentiríayo como
darme de puñaladas” (Id., Quij., II, 33); “Así dejaré de irme como
volverme turco” (Id., ib., II, 53); “Así lo creeréyo, comocreerque
ahoraes de día” (Id., ib., II, 9); “Así pienso llover corno pensarahor-
carme” (Id., ib., II, 1). Bello analiza así esta frase: “Así pienso el
pensar llover como el pensar ahorcarme”. Los pasajesque quedanci-
tados antesde éstedemuestranlo infundado de tal explicación (Cuer-
vo, Dicc. de constr. y rég., tomo 1, p. 699).

109 (núm. 839). En épocarecientese ha tratadode introducir la
práctica de concordaren plural el adjetivo que precedea varios sus-
tantivos apelativosde cosa, pero disuenanotablemente,como se ve por

-este pasaje de un escritor estimado: “La principal consideraciónque
me ha decidido por el (método) que verá el lector, ha sido la de pro-
curar susmayores comodidady agrado”.

* Otros ejemplos: “Si cosa hay (que si hay), por la cual el Apóstol San Pablo
llama Dios Dios de toda consolacióny Dios de solaz, es por el consueloqueda con dar
a su hijo en manjar” (Avila, Trat. de la Eucaristía, VI). “Pues la libertad con
que en estas comediasse hacen las sátiras a diferentes estados de gente y naciones,
que por fuerza han de engendrar odio contra la espaAola, y más que se les hará
creíble que Vuestra Majestad lo tolera, siendo, que es, en su corte” (Lup. Argensola,
Memorial contra la representaciónde las comedias). Tal debe ser también el origen
de aquellas cláusulas absolutas “libre que se vió”, “juntos que fueron”, “concluída
que tuvieron la obra”, “leído que hubo la carta” (Gram. núms. 1123-5).
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110 (núm. 849). Por más razonableque parezcala concordancia
ton la tercerapersonaen frasescomo “yo soy el que lo afirma”, hay
circunstanciasen que es imposible, comoen estelugar de Fray Luis de
Granada: “Vos sois el que mandáisque os pidamos, y hacéis que os
hallemos,y nos abrís cuandoos llamamos”;pues si se pone vos sois el
que manda,no sesabecómoseguir,si que os pidamoso quele pidamos:
lo primero no es aceptableporquela personaque manda es la misma
a quien seha de pedir; lo segundomenos,porquelo que inmediatamente
se ocurre es que la personaa quien ha de pedirse es diferente de las
demásque aparecenen la oración. Otras veces,estandoel espíritu fijo
en un solo objeto, la énfasisy el calor del estilo no permiten que se
distraiga la atención usando dos expresionesgramaticales.Cuando el
moro Zaide, al oír de boca de su amadaque le deja por otro, le re-
cuerda sus promesasdiciéndole:

Tú eres la que dijiste
En el balcón la otra tarde:
Tuya soy, tuya seré
Y tuya es mi vida, Zaide;

¿seráposible que estandoa un tiempo los ojos y el alma clavados en
unasola persona,el lenguajerepresentedos? La regla de la concordan-
cia en tercera personame parece de generaly oportuna aplicación en
los protocolosy en las gramáticas,peropuede no ser tan rigurosa en
el estilo apasionadoy fervoroso.

Por otra parte, los que exigen la concordanciaen tercera persona
no reparanen la dificultad queofreceel género:¿unamujer dirá, según
esos principios, “Yo ful la que estuvo enferma,y no Andrés”, o “el
que estuvo enrermo”? Para satisfacer a esta lógica sería menester echar

mano de otro géneroque no fuera masculinoni femenino y cuadrara
con esa tercera personaindeterminada.Con todo, debe confesarseque,
tiendo la frase negativa,el modo común tampoco satisface,y que lo
mejor es valersede otro giro.

111 (núm. 853). En algunospuntos de Colombia se oye todavía
deciruna poca de agua, a la maneraque SantaTeresadijo esa poquita
de virtud. (Vida, XXXIX). Pero estaconstrucciónno era peculiar de
toco; admitíanla otras voces de cantidad: muchasde cortesías (Cer-
vantes,Quij. II, 72); le dijo tantas de cosas (Id. ib., 1, 32).

112 (núm. 857). En frasesnegativasse usaningunocon un valor
análogo:

Ya hasvisto
Quelo sé todo, y quees fuerza,
No siendo yo ningún tonto,
Queesto meenfade y me duela.

(Moratín, El viejo y la niña, III, 3).

Vol. IV. Gramática—-37.
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113 (núm. 862). Me parececonforme con el uso actual la regla
que da el Autor sobreci empleo de unocuando reproduce un sustantivo
precedente;sin embargo, nuestrosclásicos no la observaronsiempre,
probablementellevadospor la analogíade lo quesucedecon ci artículo
definido, en el cualno cabela misma distinción; comovemosen la mis-
ma fábula de Samaniego,donde más abajo se escribe hablandodel
raton: ¡Esto tenemos! dijo el campesino.

Véanse algunos ejemplos del uso antiguo: “Posible cosa es que un sabio
use templadamente de un precioso manjar, y que el no sabio venga a
destemplarseen la comida de un muy vil” (Granada, Mem. de la vida
crist. IV, 2, ~ 4). “Más fácilmente hacen su fortuna con un príncipe
divertido que con un atento” (Saavedra,Empresa XX); “Un mismo
negocio se ha de escribir diferentementea un ministro flemáticoque a
un colérico, a un tímido que a un arrojado” (Id., Etnp. LVI). “Suele
ser más dañoso al príncipe elegir un ministro bueno que tiene mal
secretario,que eligir un malo que le tienebueno” (Id., ib.) ~.

A Plutón con un negro toro, herido
De su mano, solícito invocaba;
Al Tibre con un blanco.

(López de Zárate, Invención de la Cruz, lii).

114 (núm 871). No hay para qué atribuir a licencia poética la
falta del artículo delantede Moncayoen el pasajede Lupercio; en pro-
sa escribióMariana “No lejos de Moncayo” (Hist. Esp., 1, 3), y hoy s~
dice en Aragón “el somontanode Moncayo” (Borao); así que Bretón
pudo poneren lenguajeno sólo familiar sino vulgar:

Aunque se hundiera Moncayo
No hay más padreni másdiantre
Que mi - . . De hoy en adelantre
Haré de mi capa un sayo.

(Don Frutos en Belchite, III, 3).

115 (núm. 878). En algunos complementos se usa el posesivo
pospuestoal sustantivoy no precedea ésteel artículo, y. g.: por causa
tuya, por obra suya, a pesar mío.

116 (núm. 900). En el lenguaje gramatical se usa la preposición
~ delantede unapalabra que se nombra a sí misma: “Cuando decimos
ci profeta rey, la dama soldado,rey especificaa profeta, soldado a da-
ma” (Gram. núm. 59).

* Cuervo agrega en nota manuscrita al ejemplar de su edición 1907, los si-
guientes ejemplos: “No es menor dificultad enriquecerun sujeto, al parecer, pobre,
que recogerseen un rico” (Sigüenza,Historia de la Orden de San Jerónimo, II, 1. 1);
“Pintó un gallo un mal pintor, Y entró un vivo de repente, 1 En todo tan dife-
rente Cuanto ignorante su autor” (Pacheco, Parnaso Español,de Sedano, III, 117).
(COMISJÓN EDiTORA. CARACAS).
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117 (núm. 905). En lo antiguo se solían separardel verbo los
afijos, mediando una o más palabras, según se ve en este pasajede
PeroLópez de Ayala:

A ti alço mis manos e muestro mi cuydado,
Que me libres, Sennor,non pasetan cuytado,
Ca si me tu non vales, fincaré oluidado;
Et a ti loor non es que digan me perdí,
Pues a tan alto Sennoryo so acomendado,
Con quien yo me fastaagorade todos defendí.

(Rimadode palacio, 720).

118 (núm. 911). Díjose antiguamentemembradvos,salidvos y
cuandose empezóa quitar la y de vos, quedó salidos, de lo cual ofrece
ejemploSantaTeresadiciendo: “Atapados los ojos” (Vida, X, p. 98 del
facsímile); tambiénPére~Sigler, traduciendoa Ovidio, dice:

Levantados al besomío postrero
Y el hijo me llegad que tanto quiero.

(Metam.IX, y. 386 deloriginal; Burgos, 1609);

en dos pasajesde libros de caballeríacitados por Clemencínse observa
lo mismo: ~eDesdecidosde la locura que dijistes, e conocedque merece
más mi señoraque no la vuestra” (Florambel de Lucea, lib. III, cap.
XXV); “De hoy más llamados mio” (Lisuarte de Grecia, cap. VI).

En el Cantardel Cid se hallan metedos(verso 986) y levantados
(yerso 2027)*,

Con ir fué vario el uso; Fray Luis de Granadadijo: ~Ios, íos,de aquí,
padres, los y dejada estedragónque me acabede tragar. los luegoto-
dos, ~r aparta6sde~quí” (Guía ¿e pecadóres, 1, 10); y Lope de Vega:

Sancho,si queréis llorar,
los muchoen hora mala
Al rollo que estáen las eras.

(La hermosuraaborrecida, II, 9).

119 (núm. 914). La eufonía ha hecho igualmenteque se suprima
la s final de la primera personade plural antesdel enclítico nos, y. g,
sentémonos,vámonos,segúnlo adviertenla Academiay Salvá; y aun-
que no recuerdolo digan los gramáticos,creo que lo mismo sucede
antesde os y se,y. g.: “Descortésmentelo hacéis: sufrímoosloporque
‘ros no sufráis nuestras importunas preguntas” (Diálogo de la len-

* En el pasajede la Señora Cornelia de Cervantes que cité en las ediciones
anteriores, la primitiva de 1613 dice ajsercebios y no apercebidos (fol. 214 y’); la
veneciana (1574) de la Diana de Alonso Pérez lee: “Andados pues a burlas, ama-
dores” (lib. 1. p. 15); y la de Barcelona, 1614, andaos (p. 251). Pudiera citar otro.
casos de variantes parecidas.
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gua) *; ‘~Supiicamos con todo nuestro corazón nos lo quitéis todo”
(Avila, Trat. V. de la Eucaristía); y en combinacionescomo digámo-
selo, traigámosela, habéiselo, si bien debo advertir que estos últimos
los he hallado también escritoscon dos eses. Igualmentedesapruebael
oído la unión del enclítico os con la tercerapersonade plural, por el
particularesfuerzoque se requierepara no decir nos: “Bendito seáis por
siempre, Señor; alábenos todas las cosas por siempre” (Santa Teresa,
Vida, caps. XVI y XVIII); “Decídme, amigos, ¿cautivastesjuntos, Ile-
varonosa Argel del primer boleo, o a otra parte de Berbería?” (Cer-
vantes,Persiles, III, 10).

120 (núm. 916). Tambiénsucedeque se juntan con un solo verbo
enclíticos quepertenecena dos: en lugar de fuéronsea mirarlo, estábase
mirándolo, dice Cervantes:fuéronseloa mirar, estábaselomirando, ‘PSe
los quiso reprimir” (Quintana,Gran Capitán).

121 (núm. 930). Conforme a la etimología, las formas la, lo, las,
los son acusativosnetos, como que continúan los casos latinos lllam,
illum, illas, illos; le, les son dativos de los dos géneroscomo susorigi-
nales liii, illis * *~ La conformidaddel uso con la etimología ha perseve-
rado en la mayoría de los pueblosque hablan nuestralengua; pero en
Castilla y León comenzarondesde tempranoa confundirse los casos,
tomándoseprimero le como acusativoen lugar delo masculino, luego
les por los, y finalmente la, las, y lo, los por los dativos le, les. Según
lo dan a entendersucesivamentelos monumentosliterarios, no predo-
minó elle por lo en Castilla hastael siglo XVI, y la influencia de la
Corte, tan natural en las letras comoen la moda y en la política, lo ha-
extendido más o menos en ei lenguaje culto y literario de las demás
comarcas. Les, acusativo,ha sido usadopor los que sirviéndosede le,
han de ver en aquél el plural regular de éste. La y las, dativo (en par-
ticular el primero), es tambiénmuy comúnen las Castillas y en León,
aunquemucho menos frecuenteque le por lo en el lenguajeliterario.
Usanza también de los castellanos(todavía menosextendida que las
anteriores) ha sido decir los por les (los pegó fuego); lo por le (lo
deshizo las narices) sólo se oyeentre el vulgo de los mismos.

Ya en el siglo XVI comenzaronlas disputasentre leístas y loístas,
que en cierto modo puedenmirarsecomo manifestaciónde antagonismo
entre las provincias y la capital, y que han duradohastanuestrosdías,
sin que lleven trazasde terminarse.Lo peor del casoes queofrecenes-
casísimointerés científico, por ser ajenas a todo examenhistórico y a
consideracionesfundadasen verdaderosprincipios gramaticales.Baste

* Así imprimió este pasajeMayans, Orig. II, p. 77; pero sin duda ahí no se
representasino el uso del editor o de su tiempo, porque las ediciones de Usoz y de
Boehmer prueban que Valdés debió de escribir ¡ufrímososlo.

** Las formas ji, lis usadas por Berceo eran masculinas y femeninas: “Atauanli
las manos, de açotes lo batieron” (Loores, 63); “Solo que lis disso: yo so el que
buscades” (ib., 60; “Demandolis (Oria a las vírgenes) qui eran, e fue bien afor-
cada: Fablaronli las vírgenes de fermosa manera (S. Oria, 31-2).
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decir que el caballo de batalla de los leístasha sido queen las pzlabras
de tres terminaciones,como este,esta, esto,la en e es siempremasculina
y. la en o neutra,de dondesacanpor consecuenciaque en las tres ter-
minacionesdel acusativole, la, lo ha de ser la primera masculina,y neu-
tra la tercera.Hanseolvidado de que en los demostrativoslas tres ter-
minacionescorrespondenal nominativo latino, mientrasqueel acusativo
del pronombrenacedel acusativo,queda para los tresgéneroslo, la, lo;
y tampocohanreparadoen que el oficio de acusativoes adventicio en
el le, pues que, segúnsu origen y primitivo uso es dativo; de modo
que no hay paridad en la comparación,y el argumento contiene en
realidaduna petición de principio. Las razonesde decencia,que tam-
bién sehan alegado,entreotros inconvenientestienenel de probar que
no debeusarsetampocoel neutro lo.

El dativo la y las ha sido defendidodesdeCorreas (1627) hasta
Hermosilla y A. Valbuena en nuestrostiempos, como provechosoa la
claridad; pero me parecemuy probablequelos primerosquelo emplea-
ron no obedecierona estaconsideración,sino quela confusión del acu-
sativo y dativo en las formas le, les, trajo por consecuenciael empleo
de lo, los, y la, las en el mismo doble oficio.

La Academiaen la 4* edición de su Gramática (1796) dió un atre-
vido paso en contra de los castellanosy en favor del uso etimológico:
excluyó el dativo femeninola, las ~, el acusativoles y el dativo los; sólo
en el uso del le y el lo para el acusativomasculinose mostró intransi-
gente, condenandoel lo no sólo para lo venidero sino en las obras de
Granada,Cervantesy demásautoresque lo han empleado.Pero no era
fácil alcanzarobedienciaen punto semejante,porqueuna cosa es con-
denardefectosindividualeso de data reciente,y otra proscribir un uso
inmemorial, fundadoen la etimología,seguidopor unamayoríainnien-
sa de los que hablanla lengua, y relativo a las-palabrasde uso más fre-
cuente, de orden puramenteideológico y que por consiguientebrotan
de los labios sin queuno se dé cuentade ello. En consecuenciala auto-
ridad de la Academiaen lugar de acallarlas alterçaciones,las avivó, sin
queen la práctica sus decisionestuviesenefectoalguno. En vista de esto
propusoSalváuna transacciónque consistíaen “usar del le si el pro-
nombre se refiere a los espíritusu objetos incorpóreosy a los individuos
del géneroanimal,y del lo cuando se trata de cosasquecarecende sexo
y de laA que pertenecena los reinosmineral o vegetal”; doctrina que
Bello acogió, diciendoque le representamásbien las personaso los entes
personificados,y lo las cosas; en la 1’ edición de la Gramática dijo
queestoparecía“lo más conforme al uso”; expresiónque despuésate-
nuó diciendo le parecía“aproximarsealgo al mejor uso”. De estas dos
fuentesse ha derivado la regla a muchasgramáticas,así de españoles

* Tan dueaosdel campo se juzgaban por entonceslos laístas,que Iriarte cen-
surando el Batilo de Meléndez, tachaba e

1 ¡e femenino del verso S~diciendo: “Con-
vendría decir la y no ¡e, según e1 buen uso ya establecido en el día” (Obras, VIII,
p. 47; Madrid, 1805).
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comode americanos,y aunla Academiamisma ha dadomuestrasde in-
cinarsea prohijarla; si bien en su Gramática(1904) consignade nuevo
la libertad absolutaque para el uso de las dos formashabía reconocido
en 1854.

Me parece que en esta cuestiónse ha olvidado un punto de suma
importancia, y es que el uso popular y familiar de las dos formas no
es simultáneoen iguales proporcionesen todos los dominiosdel castella-
no; en Madrid, como generalmenteen las Castillas y en León, predomi-
na de tal manerael le, que los escritoresde esa región por rarezadejan
pasarun lo, segúnpuedecomprobarseen las obras de SantaTeresa,Ma-
riana, Quevedo,Lope, Calderón,hastaMoratín, Nuñez de Arce y Ta-
mayoy Baus.Fuera de ahí, y particularmenteen Andalucíay en Amé-
rica, predominael lo; pero la influencia de la capital por una partey
la de la literaturapor otra, hacenque los loístas de nación al hablar o
escribiresmeradamenteusen el le con máso menosfrecuencia,lo mismo
que se valen de tantasotras voces y giros comunesen los libros, pero
ajenosdel habla familiar. La regla, pues,que seha dado parala elección
del le y ello ha podido sacarsede los castellanos,que a todo trancepre-
fieren el primero, ni de los demásque, lejos de la influencia de ellos,
sólo dicen lo. Es de creersequeen Castilla subsistenvestigiosdel antiguo
loísmo, y aunpuedeconcederseque las causasque produjeronel leísmo
se hicieran también sentir en tiempos remotosen los paísescircunve-
cinos; pero en las comarcasrayanas de los dos dominios es dondehan
de estarrealmentemezcladaslas dos formas, como se mezclan en las
obrasde escritoresoriundos de allí, o que hechosal lo desdesu infancia,
despuésse han contagiadode leísmo o por los libros que leen o por las
personascon quieneecomunican;y estaconfusión es dondehande ras-
trearselas consideracionesque determinanla preferenciade una u otra
forma; aunqueparamí tengoquees pocoprobablequetodosobedezcana
unosmismosmotivoso másbiena algúnmotivo. Precisamentemeconfir-
man en estaidea los mismos autores,Clemencíny Villanueva, con que
Salvá tímidamente apoya su teoría, deduciendosólo que los buenos
escritorespor unaespeciede instinto y sin cuidarseparticularmentede
ello searrimanlas másvecesa seguirla.Clemencín,murciano,dice (Co-
ment. VI, p. 170) queel uso actual de las personascultas prefiere el
lo cuandose habla de cosas inanimadas,y alternaentre le y lo cuando
sedesignancosasanimadas,regla diferentede la de Salvá, y queél prac-
tica usandolas dos formasen unamisma frase refiriéndolasa personas,
.y queolvida con respectoa las cosas, pues tambiénlas representacon
ambas, sin que logre yo siempreadivinar -el motivo de la preferencia
en cadacaso.Villanueva,jatibés,muchomásleístaqueClemencín,rarí-
sima vez poneel lo con referenciaa personay con frecuencia el le ha-
blando de cosas.Aun los mismos que decididamenteprefieren el le, nO
siemprese guíanpor esteprincipio çuandollegana acordarsedel lo: Cer-
vantesen el Quijote escribe:r~Desataldo~~(al criado),1, 4; “que lo ence-
rrase’ (al galán),1, 34; “No se acordaba(Sancho) de la madrequeJo
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habíaparido”, 1, 43; “Yo os lo vestiré” (a vuestrohijo), II, 6; Moratín
enLa mojigata: “Ya no lo tienen” (un primo beneficiado),1, 8; Tamayo
y Baus en Un drama nuevo: “Ayúdame a buscarlo” (a mi rival), II,
3. Tampocosuelenguiarsepor él los loístascuandose les escapaun le:
los sevillanos PeroMejía y Mateo Alemán dicen,el primero en la Silva
de varia leción “le guardan” (el secreto),1, 4, y el segundoen el Guz-
mán de Aifarache: “hacer bien al que no te le hace”, 1, 1, 4; el grana-
dino Martínez de la Rosaen el Bosquejode las Comunidadesde Castilla,
segúnse halla en la edición primitiva de La Viuda de Padilla (Madrid,
1 814), en el cual se muestra loísta rematado:“reducirle” (al reino).
Lo que Salvá proponey quealgunosgramáticoshanvuelto regla (por-
que los tales andansiemprea caza de reglas,aunqueseanilusorias), es
una pura conciliación y no tiene fundamentoen el uso general; no
obstante,parecehaberejercidoalgunainfluencia en moderarel loísmo
de algunosandaluces,comodel citadoMartínezde la Rosa, quecorrigió
el Bosquejo dicho conformándosebastantea ese principio; no sé que
en los castellanoshaya producido efecto semejante.Más vagasy per-
sonalestodavía son las influencias fonéticas quepara la preferenciase
columbranen algunosescritores;por ejemplo, al emplearel le cuando
usadocomo enclítico producedicción esdrújula,segúnvemos en estos
pasajesde Scio:- “Josephcompró una sábana;y quitándole, lo envolvió
en la sábana,y lo pusoen un sepulcro” (S. Marcos, XV, 46); “Lo ma-
tasteiscrucificándole” (Hechos,II, 23); “Lo retiraron, y llevándole lo
enterraron” (ib. V, 6); “Sacándolefuera de la ciudad, lo apedreaban”
(ib. VII, 57); “Tomándoleconsigo, lo llevó á los Apóstoles” (ib. IX,
27); etc. Pudiera decirse que mermandola intensidad de la emisión
sonorahaciael fin de la palabra,la vocal quemás se acercaal estadode
indiferenciadel aparatovocal es preferidaa aquellaqueexigeparticular
esfuerzopara redondearlos labios. Otras vecespareceque se obedece
a la asimilaciónescogiendola forma que cuadracon la vocal inmediata:
“Pidiendo (Garcí Pérez) las armas a su escudero,pasó por medio de
los moros,queconociéndolono se atrevierona acometerle” (Clemencín,
Coment. III, p. 444).

Baste lo dicho en cuanto al uso moderno. Para explicar cómo se
introdujo originariamenteen Castilla la confusión de los casos,pueden
darserazonesmorfológicasy sintácticas.Vamos a las primeras.En cas-
tellano antiguo se suprimíacon frecuencia la e de los pronombresme,
te, se (acusativoso dativos), quedandola consonanteincorporadaya
como final de la palabraprecedenteal verbo, ya comofinal del mismo
verbo: “A lo quemseineia” (Cid. 157) “Diot con la lanza” (ib. 353);
“Assi como legaron fragós el Campeador” (ib. 2518). A semejanzade
éstos se dijo: “Que nadi no! diessenposada” (ib. 25), “No! cogenadi
en casa” (ib. 59); e identificadoel acusativoy el dativo de él en la
forma apocopadalo mismo queen me, te, se, no hubo dificultad para
quese igualasea éstosen la forma íntegra, produciendoel grupoformal
y de sentido me, te, se, le. La misma necesidadde diferenciarel género
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que ha conservadoello neutro,ha resguardadoel la femenino; con todo
pudieran atribuirse a la misma fuerza asimiladora los casos en que le
actúa como acusativofemenino, borrándosela distinción genérica,co-
mo en me, te, se. Admitida una asimilación originaria con estos pro-
nombres, queda luego explicadá la primera y mayor extensióndel le
entre las formas dislocadas;arraigada la absorción de lo por le, dió
ocasióna que les se subrogase a los; y unavez perdidala delicadezadel
sentido sintácticó para distinguir los casos,no sólo le reemplazóa lo,
y les a los, sino a la inversa lo, los, y la, las a le, les. Es circunstancia
quehacemuy verosímilesestasdeduccionesla de que precisamenteen la
región en que predomina el le por lo, es donde han nacido las demás
subrogacionesanalógicas;entreamericanosjamáshe oído la por le, ni
les por los, ni los por les. En portuguésy en los dialectos de España
sólo existen para el acusativomasculino formas correspondientesa lo,
de modo que de la periferia al centro se ha ido oscureciendola dife-
renciaetimológica.

Pasemosa las causassintácticas.La tendenciaquenotamosa igualar
el acusativocon el dativo en los nombrescomunes (“azotaron al la-
drón”, “dieron cincuentaazotes-al ladrón”), es natural en los pronom-
brespersonales,porquecon más frecuencia nos representamoslas per-
sonascomocapacesde recibir dañoo provechoo interesarseen la acción,
queno como meramentepasivaso inertes*.Acaso por estonos inclina-
mos a poneren dativoel pronombreconunamultitud de verboscuando
el sujetoes de cosa: de unamujer se dice “nada le admira”, “la suerte
quele aguardao amenaza”,“la parte que le alcanzao le toca”, “le to-
mó o cogióun desmayo”;comosi no admitiéramosen las cosasla misma
manera de obrar que en las personas,ni diéramospor igual el efecto
de la acción en unasy en otras.- -

A esta causageneral ha coadyuvadola variedad de régimen que
ofrecenmuchosverbos,de dondela fusión de frasessinónimasen bene-
ficio del dativo. 1~Es -muy considerableel número de verbos que se
construyen,ora con acusativode persona,ora con acusativode cosa,
de manera que el pronombre referentea la personairá unasvecesen
acusativoy otras en dativo, segúnla construcciónque se adopte: “Los
aconsejapara que seanmodestos”y “Les aconsejala modestia”, “Los
avisa del peligro” y “Les avisa del peligro”, “Los enseña a dibujar”
y “Les enseñael dibujo”, etc. Fundidas las dos construccionesse dice
una que otra vez “Avisóles del peligro”, “Les enseñaa dibujar” *

2~Tómansecomo equivalentesverbos transitivos usadosen absolutoy
frasesformadaspor un verbo de sentido genéricoy un sustantivoco-

* Así explica Sweet la desaparición en inglés del acusativo etimológico hasta
quedar reemplazado por el dativo him (A new Englisb Grammar logical and hiato-
rlcal, 1, p. 334). Véase además mi Diccionario de construcción y régimen, 1, prep.
A, 8, b.

** “La promesa que hiciera (Amadís) de vengar aquella niña Briolanja, e le
restituir en su reino, que con tan gran traición quitado le estaba” (Amadís de
Gaula, 1, 40); aquel le es el correspondiente a la construccióñ restituirle su reino.
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rrespondienteal sentidodel otro verbo: “Eso la fatiga” y “Eso le da fati-
ga”, “Tal cosa los honra” y “Tal cosa les da honra”; de la fusión de las
dos construccionesresulta“Eso le fatiga”, “Tal cosa les honra”. 39 In-
versamente,empléasecon la fraseel régimen propio del verbo: de “Los
m-ató” + “Les quitó la vida” sale “Los quitó la vida”; de “Los ben-
dijo” + “Les echó la bendición”: “Los echó la bendición”; de “Los
quemó” + “Les pegófuego”: “Los pegófuego”. 49 Con ciertos verbos
querigeninfinitivo hay notableconfusiónentreel acusativoy el dativo:
dícese “Las vió salir”, “Los oyó gritar”, “Los mandóvolver”, puesto
el pronombreen acusativo;lo mismo conun verbo transitivo enabsoluto:
“Las oyó cantar”, “Las dejó decir”; pero si añadimos un acusativoal
infinitivo, se muda luego la construcción,poniéndoseen dativo el pro-
nombre: “Les oyó cantarunasseguidillas”,“Les dejó decir el diálogo”, y
cómoporotra parteexistenlas frasesnormales“Les oyó la conversación”,
“Les mandacosasimposibles”,se hacetan frecuenteel dativoen compa-
ñía de tales verbos que las locucionesprimero mencionadasvienen a
construírsecomo si el infinitivo fuera acusativoy el pronombredativo:
“Con mal consejo les hacenerrar” (Guevara,Marco Aurelio, III, 1).
Y es lo singularquela asimilaciónse extiendea casosen queel infinitivo
lleva preposición;así se dice “Les obligarona salir” como “Les hicieron
forzosa la salida”. 59 Cuando el -acusativova acompañadode un pre-
dicado, es común dar al acusativola forma del dativo, como si aquel
predicadofuera el verdaderoacusativo:

Llora
Que a ella le hagadesdichada
Lo que me hiciera dichosa.

(Calderón,Argenisy Poliarco, II, 8).

Bastecon esto para mostrar- la parte que en la extensióndel le y en
la confusiónde las otras formaspronominaleshan tenido causassintác-
ticas pocoadvertidas*.

122 (núm. 946). El dativo latino illi se halla representadoen el
FueroJuzgopor li, lii, Ile, ie, ge (la g se pronunciabacomoen italiano).
La ortografía je, usadapor el Autor, no ocurre en los monumentosan-
tiguos, aunque, si se atendiesea las reglas actuales,el origen de este
pronombre no permitiría sino la j.

123 (núm. 957). Es tal la repugnanciaque muestra la lenguaa
emplearel terminal separadode la preposición, que Cervantesllegó a
decira solo tú en vez de solo a ti o a ti solo; lo cual, junto con la cir-
cunstanciade confundirseen la mayoría de los pronombresel nomina-
tivo y el terminal, es sin duda la razónpor que poco a poco se ha

* La sustancia de esta nota está tomada de la disertación que con el título de
Los casos enclíticos y proclíticos del pronombre de tercera persona en castellano,
publiqué en el tomo XXIV de la Romania.
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generalizadola construcciónentre mi padre y yo~.Fuera de esto hay
otras consideracionesque inclinan en casossemejantesa poner el nomi-
nativo con esta preposición. Cuando se empleapara expresarrecipro-
cidad, el complementoformado por ella se identifica con el sujeto, y
aun en ocasioneslo reemplaza: “Entre el corregidor y don Diego de
Carriazoy don Juan de Avendañose concertaronen que don Tomásse
casasecon Costanza” (Cervantes,la ilustre fregona); aquí se ve que
la construcciónnormal sería: “El corregidor y don D. de Carriazo y
don J. de Avendañose concertaronentre sí”. De aquí proviene que
se emplee la preposiciónpara denotarlos varios individuos que concurren
a ejecutarel acto: “Entre seis dellos (de los pastores) traían unasan-
das” (Cervantes,Quij. 1, 13). “Estaba abocinadoen el suelohecho un
ovillo; - pero a este tiempo le levantaronentre Figueroay don Juan
¿~jLurcgui” (Moratín, Derrota de los pedantes).

Entre los dos cuidaremos
De hacerlafeliz.

(Martínez de la Rosa, La niña en casa).

Si la preposiciónentre puedeprecederal sujeto de la frase, es señal
d~que su carácterse ha modificado, y nada tiene de extrañoque se
diga entre tú y yo lo levantamos; modo de expresarsequese ha exten-
dido a los casosen que la combinaciónno significa los agentes.Me parece
oportuno copiar algunosejemplos que demuestranlas vacilacionesdel
uso en el empleo de los pronombresde primeray segundapersonades-
pués de entre.

a. Va la preposiciónseguida de los dos terminales: “E tú e yo so-
mos enemigosnaturales,e non veo carrerapor do hayaamor entre mí

-e ti” (Gaula e Dy’mna; R. Ll, p. 58 2). “No hay departimientoentre ti
e mí” (Castigose documentosdel rey Don Sancho,ib. p. 1472).

“La amistadque entreti y mí se afirma no ha menesterpreámbu-
los” (Celestina, 1). “Hete presentadoa tu amantísimo Hijo y puesto
entre ti y mí estefiel abogado” (Granada,Mem. vida crist. V, 6. orac.
14). Esta construcciónparecedesusadahoy.

b. Sigue a la preposiciónel terminal y viene luego un nombre u
otro pronombrede forma igual al nominativo. “Ca muy gran debdohay
entremí e vos e los vuestros” (Grón. general, III, 19). “Cuando fabla-
anos entre mí e vos sobre estasrazones.. .“ (D. Juan Manuel, Libro
de los estados,1, 83).

FerrantManuel, sin ira e sin saña

Hayamosjueces entre mí e vos.

(Cancionerode Baena,p. 265).

* Esta práctica parece irse extendiendoa ctras preposiciones;yo, por mi parte,
diré que no me disuenala expresión “ante Marcelo y yo”, que leo en un eximio es-
critor mejicano. {Cuervo agrega al margen,’ del ejemplar de su edición de 1907, en
el texto: “del triste yo, Alvarez Gato, p. 30~~]~(Coasxsiów ED5T~ORA.CARACAS).
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“Ya sabesel deudo que hay entre tí y Elicia” (Celestina, VII).
“Pues como éstesupieseun concierto queentre mí y Belisa -había .

(Montemayor,Diana, V). “Juzgadvosotros, jueces,entre mi y mi vi-
ña” (Granada,Orac. y consid.,1, juevesen la noche). “Dejando entre
sí y PedroBermúdezuna parte de la montañaque los moros habían
quemado” (Mendoza,Guerra de Granada, IV). “La diferenciaque hay
entremí y ellos es que ellos fueron santosy pelearoná lo divino, y yo
pecadory peleo á lo humano” (Cervantes,Quij., II, 58).

“Hubo algunas diferencias
Entre mí y la reina viuda”.

(Tirso, El vergonzosoen palacio, III, 1).

“El día de sanNicolás, en que recibirásésta, debesponer un cubierto
entre ti y Mariquita” (Isla, Cartas, 1, 111). “Los hombresimparcia-
les. . . decidiránentremí y mis perseguidores”(Quintana,Obras inéd.,
p. 167). Como seve, estaconstrucción,de todaslas épocasde la lengua,
es hoy perfectamenteaceptable.

e. Siguea la preposiciónun nombreo un pronombrede forma igual
al nominativo y despuésel terminal. “El pecado que el hombre pone
entreDios e sí” (Don JuanManuel,Libro de los estados,II, 28). “Des-
partiendoentreel e mí, sope yo por él muchascosas” (Id. ib. 1; 20).

“Juramentosson entrevos e mí que el primero de nosotrosque oviere
guerra, sea ayudado del otro” (Crón. de Pedro 1, XIII, 9). “Como
quier que entre el señor rey de Navarra, e el condestablede Castilla,
e el dichocondede Haro e mí fuessenfechasalgunasligas. . .“ (Segu-
ro de Tordesillas,LXV). “Entre estami señoray mi es necesariointer-
cesoro medianero” (Celestina, II).

Entre vos, señora,y mí
Cruda guerra se pregona.

(Castillejo,Obras,1).

“Entre vos-y mí todo puedepasar” (Almazán,Momo, 1, 4). “Esto
ya estabanegociadoentreella y mí y Nicolao” (SantaTeresa, Cartas,
Ii, 31). “Aquí el señor venteroy el gran Sanchoseránmedianerosy
apreciadoresentrevuesamerced y mí de lo que valen o podíanvaler
las ya deshechasfiguras” (Cervantes,Quij., II, 26).

Entre él y mí no hay secretos.
(Tirso, La huerta de Juan Fernández, III, 8).

Pareceque esta construcciónestá hoy reemplazadapor la que va a
expresarse.

d. Sigue a la preposiciónun nombreo un pronombrede forma igual
al nomiñativoy despuésel pronombrede primera o segundapersonaen
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nominativo: “Entre vos e yo bien sé que nos avernemos” (López de
Ayala, Rimado, 456).

Aplazadoen efectoquedóel campo
Entre Fortunio y yo.

(Lope, La campana de Aragón, 111).

Quedea la curiosidad
De la opinión cual ha sido
Entre vuestraaltezay yo
El que mayorhazañahizo.

(Tirso, Amar por arte mayor, III, 16).

Entre ella y yo, cargandocon el ama,
Fuera de pulla, la llevé a la cama.

(Calderón,Los empeñosde un acaso,111, 4).

“Entre ustedesy yo no hay partido” (Iriarte, Donde las dan las to-

man”). “Reprimid cuanto os fuese (sic) posible el deseo de saber lo
quehapasadoentreél y yo” (Moratín, Hamiet, 1, 13).

Te pido
Quede en adelanteroto
Entre ella y tú todo trato.

(Gil y Zárate, Un año despuésde la boda, II!, 7).

A Favila fué siniestro
El combateentreél y yo.

(Hartzenbusch,La madrede Pelayo, III, 1).

Entre tu marido y tú,
Cual pavorosofantasma,
Se levantaráel recuerdo
De tu flaquezapasada.

(Núñez de Arce, Deudasde la honra, II, 4).

“Entre la imagendevotísimade la Virgen y yo se interpone (la imagen
de estamujer)” (Valera, Pepita Jiménez,p. 101).

Sigue a la preposiciónel pronombrede primera o segundapersona
en nominativo.

Si quier el casamientofecho non fuesehoy
Entreyo eMío Cid pésanosde coraçon.

(Cid, 2959).
Entre yo et mi carillo
Ganamos buenasoldada.

(Cancionero de Estúñiga, p. 380).
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“Le di las graciasy lo pusepor obra, poniéndonosentreyo y el criado
el amigo a los hombreshasta depositarleen su aposentoy cama” (Cés-
pedes y Meneses,Soldado Píndaro, 1, 16). “Hay entre yo y ustedes
gran distancia” (Mora, Leyendasespañolas,p. 65).

Repartoen mi testamento
Por igual todosmis bienes
Entre tú y mi esposa.

(Núñez de Arce, Justicia providencial, 1, 9).

Parecea todo trance preferible la construcciónexpuestaarriba en b.
f. Repítesela preposiciónante cada término: “Ordenó medios de

paz y paz perfecta,quitando de en medio todo enojo grandeo chico
que estéentreDios y entre nosotros” (Avila, Encar. XVII). “La vida
de los que deseanllegar a la perfección es una continua batalla, una
perpetualucha entrela carne,queestáen su propria tierra y naturaleza,
y entre el ánima, que es extranjeray peregrina” (Granada,Sírnb. V,
3, 19, Ç 1). “Puso Dios división de sombra y estorboentre sí y entre
Job” (León, Expos. de Job, III). “Despuésde su muertese repartieron
(sus cautivos). . . entreel GranSeñor. y entresus renegados” (Cer-
vantes,Quij. 1, 40). “~Quéhay entrenosotrosy entreti, Hijo de Dios,
paraque nos vengasantesde tiempo a atormentar?” (Quevedo,Polit.
de Dios, 1, 3). “Pondré mi arco en las nubes,y será señal de alianza
entremí y entre la tierra” (Scío, Gén., IX, 13). “Existe entre ella y
entremí un obstáculoen que seestrellaná la vez todasmis esperanzas”
(Larra, Un desafío, II, 2).

Mas con todo el miramiento
A la debidadistancia
Queentrerey y entrevasallo
Dios mismo establecey marca.

(El Duque de Rivas, Un embajadorespañol,1).

Como el autor lo advierte, esta construcciónes inadmisible, aunque
no falten ejemplos de ella en los clásicos latinos. Los escritcresmís-
ticos puedenhaberlatomado de la Vulgata, en la cual es frecuente.

124 (núm. 990). Hay casos en que lo mismo se puede escribir
porque,en una solapalabra,o por que, en dos: “Ésta es la razónporque
lo digo”, considerándoseporque como adverbio relativo, igual a donde
en “Éste es el lugar dondemurió”; y “Ésta es la razónpor que lo digo”,
como si se pusiesepor la cual.

125 (núm. 1000). En el sexto ejemplo (“Diversas costumbrestie-
ne que solía”) se comparandos atributos, como en el segundo (“ Lo
mismo habla queescribe”); si se dijera “Lo mismo escribecomediasque
tragedias”, sí se compararíandos acusativos.

126 (núm. 1017). Se percibe diferencia entre “No se gastaron
más de cien pesos”, y “No se gastaronmás que cien pesos”; lo último
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me parecesignificar que se gastaronsólo cien pesos; lo primero, que
pudo gastarsehastacien pesos.

127 (núm. 1018). ¿Cómohabráde decirse: “Más de uno la afir-
ma” o “Más de uno lo afirman”? El sentido damapor el plural, por-
que, habiendomás de uno, por lo menoshay dos; consideradoel punto
gramaticalmente,pueden darse dos soluciones: si más se toma como
sustantivoen el significado de mayor cantidad o número, el sujeto es
singular,y tambiénha de serlo el verbo; si se toma como adjetivo sus-
tantivadosubentendiéndosepersonas (o el sustantivoque vaya luego),
el verbo deberíair en plural. No obstante,estaexplicaciónno es satis-
factoria, porque al decir más personas,este plural hace inoportuno e
inútil el complementode uno. Leyendo los dos pasajessiguientes, se
nota que disuenamenosel singular:

Más de un naufragio nuevonos av/sa
Que no por frecuentadosson tranquilos.

(Bart..de Argensola, Epíst. “Yo quiero, mi Fernando, obedecer/e”).

Más de un héroehan debidosus laureles,
No al suyo, de quenadiefue testigo,
Sino al valor de sus soldadosfieles.

(Bretón, Desvergüenza, IX).

128 (núm. 1035). No puede admitirse que el pr/mero a sea gali-
cismo, porque Marianalo usavarias vecesy lo mismo se halla en otros
buenos escritoresdel mejor tiempo; y. g. “Los mismos que sentíandi-
versamente,eran los primeros a besalle la mano” (Hist. Esp., XVIII,
9). “Eran los primerosa poner las manosen los enemigos” (Mendoza,
Guerra de Granada,II). “Fueron los portugueseslos primeros a obede-
cerle” (Melo, Guerra de Cataluña, lii). Saavedradice: “Fué el rey el
último a saberlo” (EmpresaXXX).

129 (núm. 1051). D. Marco Fidel Suárezen sus Estudios grama-
ticales (Madrid, 1885) ha esclarecidolos usos de cuyo con tanta agu-
deza y erudición,que creo convenientecondensaraquí (con algunain~
significantemodificación) la partede su estudio que limita la doctrina
de Bello.

Cuyo, como pronombre relativo posesivolleva siempre un antece-
dente que representael poseedor;pero no es necesarioque esteantece-
dente esté inmediato. “Las primeras gentesextranjerasque despuésde
fenecidoel señoríode los reyes antiguosen España,hallamoshaberen-
trado por ella contra sus regiones orientales, fueron naturales de la
tierra que llamamos agora Francia, moradoresen la provincia donde
también fueron despuésedificadas las poblacionesde Narbona, y de
Mompeller y de Marsella, cuya venida tocan sumariamentenuestros
coronistasespañoles”(Ocampo,Crón. de España,II, 3); aquí aparece
con claridadque el antecedentees las primeras gentesextranjeras.
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Hállaseotras vecesusadocuyo en casosen que se requierealguna
atención para desentrañarel antecedente,o por su distancia o por lo
poco habituadosque estamoshoy a ver enlazadascon relativos frases

-que no tienen una conexión estrecha.“Sí culo floreció más de doscieri-
tos años antes de la guerra de Troya. En cuyo tiempo, o no muchos
años despuésunagruesa flota partió de Zacinto” (Mariana, H-ist. Esp.,
1, 12); cuyo quiere decir del cual, de Sículo. “Caracalla probó en su
cuerpo el cuchillo de Marcial; Heliogábalolas armasde los pretorianos;
cuya osadíaha sido alabaday agradecidaen todostiempos” (Márquez,
Gobern. crist., 1, 8); cuyo vale de los cuales, de Marcial y de los pre-
torianos.

Lo encontramosademásen los buenos escritores,como relativo co-
rrespondientea las frasesdemostrativasde esto,de eso, de suerteque se
dicepor cuyacausa comopor causade esto, a cuyo fin como a fin de
conseguir: “Las provincias que se dan con demasía al deleite de las
ciencias,olvidan con facilidad el ejercicio de las armas,de quese tienen
en Españasuficientesejemplos, pues todo el tiempo que duró el echar
de sí el pesadoyugo de los sarracenosestuvo ruda y falta de letras,
para cuyo remedio fundaron los reyes las universidadesy colegios”
(Navarrete,Conservaciónde monarquías,XLVI); para remedio de lo
cual, de esto. Por extensióncorres~ondea otros comQIementoLf~rm~dos
con la preposiciónde; así, habiendohabladode los Pirineos,escribeMa-
riana cuyas cordilleras, porquese dice las cordilleras d-e los Pirineos, y
despuésde nombrar la batalla de las Navas de Tolosa, pone Cascales
cuyavictoria, porquese dice la batalla de las Navas.

Como en el uso moderno no percibimos ya la idea de posesiónen
estasfrases,que son a menudofórmulasestablecidas,ha nacido el abu-
so de emplearel relativo cuyo en circunstanciasen que no corresponde
a complementoalguno con de en sentidoastricto o extensivo de pose-
sión: “Le regalóun aderezoy un vestido, cuyo aderezoera de brillan-
tes”; aquí cuyo aderezo es meramenteesteaderezo,o aderezo que.
- Bello, no haciendo la debida distinción, ha abarcadoen su censura
el último caso, a todas luces impropio, y el anterior, fundado en el
empleo más extensoque nuestrosmayores hacían de los relativos, y
en particulardel posesivo,y que en ciertos modos de hablar estáarrai-
gado en la lenguaactual por una larga tradición. Sin embargo,como
hoy no se usa referir el relativo cuyo a un antecedentelejano y mu-
cho menosa un conceptosignificado por una proposicióno un infini-
tivo, ya no interpretamosconforme al usoantiguo ciertas fórmulas que
teníanaquelvalor normal, Por tanto y no siendode necesidadabsoluta
la conservaciónde locucionesen quese petrifica unavoz que tienevida
independiente,es todavía atendiblela censurade BelIo, aunqueno sean
del todo valederaslas razonesen que la apoya.

130 (núm. 1068). En el Diccionario se encuentrancualquiera,
quienquiera, dondequiera,doquiera, siquiera, escritos en una sola pala-
bra, pero cuandoquiera, como quiera, en dos. Una vez que el uso en
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éstos es vario, sería de desearque la ortografía se uniformase,y que
se escribiesentodoscomo los primeros, en que no hay discrepancia.

De quequiera se hallan ejemplosen todo el siglo XVI: “Quequiera
que ello sea, yo lo sabré presto de mi primo Náucrates” (Villalobos,
Anfitrión, fol. 39, Sevilla, 1574). “Quequier que sea,prestolo sabré”
(Los menecmosde Plauto, fol. 78, y

9 Amberes, 1555). “Te suplico
que la comida sea templaday de poco gasto; para mí quequierame
basta” (El Mílite glorioso, fol. 27, y9 ib). “Parecíleun Juan de buena
alma, y que para mi bastaraquequiera” (Alemán, Guzmánde Alfa—
rache,1, 1, 3). “Ese tendrámejor derechopara sucedelleque todos los
demás, quequier que aleguenen su defensa” (Mariana, .Hist. Esp.
XIX, 20).

131 (núm. 1071). Como quier quese usaba tambiénen el mismo
sentido causalque el simple como: “El caballo del Rey don Rodrigo,
su sobreveste,coronay calzadosembradode perlas y pedrería fueron
halladosa la riberadel río Guadalete;y comoquier que no se hallasen
algunosotros rastrosdél, se entendióqueen la huídamurió, o se ahogó
a la pasadadel río” (Mariana, Hist. Esp., VI, 23). Como quiera qut
se usa todavía en estemismo sentido: “Como quiera que estecarbón
despideun humo espeso,lleno de partículassulfúreasy bituminosas,que
por la humedaddel aire (particularmenteen invierno) no puede subir
a una altura proporcionada. ., resultade aquí que el aire que en ella
se respira es muy perjudicial”. (Moratín, Obras póstumas, tomo 1,
pág. 193).

132 (núm. 1099). El infinitivo hace de predicado no sólo me-
diante el verbo ser, sino también con parecer, semejar: lo mismo qi~*
se dice “Los edificios parecíandesplomados”,se dice “Los edificios pa-
recíandesplomarse”;y en uno y otro casose reproduciríael predicada
por el acusativoneutro lo: “no lo parecen”.

133 (núm. 1100). El infinitivo puedeservir de predicadodel corn~-
plementoacusativoqueacompañaa verbossignificativos de actos men-
tales perceptivos;gramaticalmentelo mismo es “Los vi rotos”, que“Lo.
vi romperse”;rotos y rompersepredicadosde los; lo mismo “Lo oi ron-
co”, que “Lo oí enronquecer”;ronco y enronquecer predicadosde lo.

Consérvaseestegiro cuando el complementoes un nombre apelati-
yo, especialmentesi va despuésdel infinitivo; en estecasoparece~

1ueel
nombrey el infinitivo forman una proposiciónque constituyeel vez-
daderoacusativo.

¡Oh Dios! ¿Porqué siquiera,
Pues ves desdetu altura
Esta falsa perjura
Causar la muertede un estrechoamigo,
No recibedel cielo algún castigo?

(Garcilaso, Égloga 1).
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¿No oirás el dulce nombre
De madre,ni verás los tiernos hijos
Con apacible juego rodearte?

(Jáuregui,Amlnta, 1, 1).

Yo vi sobre un tomillo
Qnejarse un pajaril-lo.

(Villegas, Cantilena VII).

- Discreto, como suele
El que mira pasar otro delante.

(Lope de Vega, Circe, 1).

Yo vi del polvo levantarseaudaces
A dominar y perecer tiranos.

(Moratín, Elegía a las Musas).

Sin embargo,el uso estámuy lejos de ser constanteen este caso:
“Claro estáqueno erahechode la Filosofía dejar ir solo al inocenteen
su viaje” (Villegas, Trad. de Boecio, 1, 3). Cuando el acusativo debiera
ser un pronombre,se prefiere darle la forma del dativo si el infinitivo
lleva acusativo:“Le oímos cantardos arias”; “Me acuerdohaberle oído
decir muchasveceshablandoentresi, que quería hacersecaballeroan-
dante” (Cervantes,Qnij., 1, 5). Si el acusativofuere un nombrepropio,
o un apelativoprecedidode un pronombreposesivo,es en tod-o casofor-
zoso el uso de la preposición: “Oí cantara tu prima”;

Yo estabaen lo más alto del collado
Donde mis redeshoy tendido había,
Cuandobien cerca vi tasar a Aminta.

(Jáuregui,Aininta, 1V, 2).

Estos giros son trasuntosde las proposicionesinfinitivas de los latinos;
salvo que unas veces por asimilarlos al caso en que el acusativoes un
Sustantivo (“le oí quejas”, “le manda cosasimposibles”), y otras veces
por la necesidadde emplearla preposicióna, ha venido a convertirseel
acusativoen dativo, formandoel infinitivo una proposiciónque, aunque
dependientede la primera,no tienecaráctertandeterminadocomocuan-
do el infinitivo era mero predicado

134 (núm. 1106-7).En la nota sobreel infinitivo (70, f) quedaex-
plicado el uso de ésteen frasesinterrogativasy relativas como equiva-
lente del subjuntivo latino. No hay diferenciaesencialentre el que em-
pleadoconhabero tener y un infinitivo, ya se refiera a un antecedente
expresoo tácito, ya falte éstecompletamente;en amboscasosforma una

* Para esta nota tuve a la vista varios apuntes manuscritos que con su acos-

tumbrada generosidadme comunicó mi amigo D. M. A. Caro.

Vol. IV. Gramátíca—38.
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fraserelativanacida de fusión analógicade otras dos: “No teníamos,rio
había que comer” proviene de “No teníamos,no había de comer” +
“No teníamos,no había que comiésemos”.En “No habíapan que co-
mer” la fraserelativa conservasu valor adjetivomodificando el sustan-
tivo pan; en “No habíaquecomer” se sustantivarefiriéndosea un nom-
bre tácito como cosa; generalizadala locución, se empleó con verbos
intransitivosy con transitivostomadosen absoluto,y comoen estecaso
no haysustantivoa quepuedareferirseel relativo, éstecon el infinitivo
tieneel sentidode un sustantivoquerepresentala acción del verbo.For-
madonsj un modo ~snecial de conjugar los verbosparasignificar .debez~Q
precisión, se ha dislocadoel orden de los términos: “Tengo unascartas
que escribir”, “Tengo que escribir”, “Tengo que salir”, “Tengo que es-
cribir unascartas”siguenlos mismospasosqu~“He unascartasescritas”
“He escrito”, “He salido”, “He escrito unas cartas”. El sentido de ne-
cesidaden aquellasfrasesnace de las circunstancias:“No salgo porque
tengoque escribir” sugierela obligacióno precisiónde igual maneraque
“No salgo porquetengo trabajo, costura,correo”. (Compáreseel latín,
mihi opus, usus, canijo est; nobis pugnandumest).

No es aceptablela explicación del infinitivo que da el Autor supo-
niendo la elipsis de poder, deber: “Mirando a todas partes por ver si
descubríaalgún castillo o alguna majadade pastoresdonderecogerse y
adondepudiese remediar su mucha necesidad,vió, no lejos del camino
por donde iba, una venta” (Cervantes,Quij., 1, 2); aquí en lugar de
pudieseremediar sería admisible poder remediar, y por consiguienteno
cabesuponerque se subentiendael mismo verbo en un modo personal.

Efecto tambiénde fusionesanalógicasson las locucionesquemencio-
na el Autor en los números1108 y 1111: “Falta que probarlo” resulta
de “Falta que lo prueben”+ “Falta probarlo”; “No sabe si retirarse”
de “No sabesi se retire” + “No saberetirarse”. Las del núm. 1110 están
explicadasen la nota 70. f.

135 (núm. 1114). El adjetivo verbal en ante, ente,se usó antigua-
mentecomo verdaderoparticipio activo, de lo cual ha allegadobastantes
ejemplosmi amigo el señorCaro en su Tratado del participio, cap. VIII.
He aquí otros: “Sea curadacon polvos crecientes carne” (Libro de la
montería, lib. II, cap. V);

Era en el primero, tenienteen la diestra
La foz incurvada,el grand Cultivante.

(Marquésde Santillana,Comed.de Ponza, copla XC1) ~‘.

* “Mujer casta e temiente a Dios” (Caat. y do-cum. del rey don Sancho, VI).
“Guiñante el ojo” (ahí mismo). “Dante muchas gracias a Dios” (D. Juan Manuel,
Lib, de los estados,1, 46). “Mi siervo Job temiente a mi mucho” (López de Ayala,
Rim. de palacio, 882). “Temientes a Dios” (Villena, Arte cisoria, XIII). “El e los
otros esto sabientes” (ahí mismo, XIV). “A Dios non temiente” (Canc. de Baena,
p. 86). “Sufrentes coytas mortales” (ahí mismo, p. 96). “La multitud de centauros
trayentes armas” (A. de la Torre, Vis. delectable,1, 1). “Opiniones implicantes con-
tradicción” (ahí mismo, 1, 7). Etc.
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Este uso participial se conservahoy comopetrificadoen compuestospor
el estilo de fehaciente, lugarteniente, terrateniente,poderdante,poder-
habiente,cuyo tipo sintáctico vivo nos ofrece esteverso del Libro de
Alexandre (1370):

Estosson cauallerosespadascinientes.

La dificultad, si no imposibilidad, de resucitar esteparticipio se arguye
de la extrañezaque causaen lenguaje moderno:“Háblesede ellos como
de hombresdivinos, bajadosdel cielo, y no reconocientessuperior en
la tierra” (Martínez Marina, Disc. sobre el origen de la monarq’Ja).
La locución de estepasajees fórmula antigua.

136 (núm. 1137). En la primera edición de esta Gramática decía
el Autor: “Casos hay también de dos negacionesconsecutivas,que
tienen el valor de una sola: -ni menos, ni tampoco”. Esto lo compren-
do; como él lo varió y aparecehoy, me parece contradictorio.

137 (núm. 1146). Merecen especial menciónaquellas frases, tan
comunesen griego, que agrupanen torno de un solo verbo dos voces
interrogativas:“Dorotea es discreta, Felipa es boba, ¿cuálpuedeenga-
fiar a cuál?” (Lope, Dorotea, IV, 7). “Sea él tanhonradoque con una
espadaen la manosalga a reñir conmigoy veremosquiénmata a quién”
(Chaves,Relación de la cárcel de Sevilla, II).

¿Quién, decid,agravia a quién?”

(Calderón,El médico de su honra, Iii, 2).

Yo no sé en estebelén
Quién de ellos engañaa quién.

(Bretón, ¡Qué hombretan amable!, III, 10).

El que todo lo gobierna
Me trajo a estahabitación,
Para que al verte salir,
Pudieraa tus pies gemir
Implorandocompasión:
—~Quiénla pide a quién!

(Hartzenbusch, Primero yo, 1V, 3).

138 (núms. 1164-5). Me pareceque no puedensepararselos he-
chos que exponeel Autor en los núms. 978, 979, 981, de los que ex-
plica en los núms. 1164 y 1165, como que todos se derivan de un
mismo principio, segúnva a verse.

Era común en griego y en latín realzarun término enfático tras-
ladándolo de la proposiciónsubordinadaa la subordinante,y el caste-
lli~noheredó esta práctica, así la conocida frase de Cicerón: “Nosti
Marcellum quamtardus et parum efficax sit, itemqueServium quam
cunctator” (Fam. VIII, 10). Se halla traducidade estemodo por P. S.
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Abril: “Ya tú conocesa Marcelo cuán flemáticoes y cuánde pocosne-
‘ocios, y a Serviocuánamigo de dilatarlos” (fol. 78, Barcelona,1592),

~onde la construcciónnormal sería: “Nosti quamtardussit Marcellus”,
“Conocescuán flemático es Marcelo”.

Mira Nerón de Tarpeya
A Roma como se ardía

(Romancero; R. X., p. 393 1)

Pero es mucho más común en nuestralenguaconvertir la proposi-
ción interrogativa en relativa que modifica al sustantivotrasladadode
la proposiciónsubordinadaa la subordinante:“Dígame qué camino he
de seguir” pasaa “Dígame el camino que he de seguir”; “Averigüe en
qué casa vive” a “Averigüe la casa en que vive”. De aquí proviene
que muchosverbosse construyen de un modo u otro, y que la cons-
trucción relativa nos parezcacon frecuenciala natural, aun cuandoen
latín, por ejemplo,seríamenesteremplearla forma interrogativa.“Abre
los ojos, miserable,mira el camino que llevasy adóndevas” (Granada,
Orac. y consid.1, martes en la noche).

Lo más singular es la correspondenciaque estableceel uso entre
pronombresy adverbiosinterrogativospor una parte y frasesen que
figuran el artículo y el relativo por otra; así cuál pareceresolverseen
el que, para convertir la frase de interrogativaen relativa: “No sé cuál
elegirán> No sé el que elegirán”.

De todasaquesaspenas
¿Quésé la quesientesmás?

(Calderón,La dama duende,1, 6).

Qué, neutro, se resuelveen io que: “No sé quédice” > “No sé lo
que dice”. “Ya sé lo que intentas” (P. S. Abril. Terencio, Andria,
IV, 2; el original: “Scio quid conere”). “No sabéisio que pedís” (Cipr.
de Valera. S. Mat. XX, 22; la Vulgata: “Nescitis quid petatis”).

Cuánto > lo que, lo muchoque: “Dígame cuánto costó” > “Dí-
gamelo quecostó”. “No sabecuánto la quiere” > “No sabelo mucho
que la quiere”. “Vuestra mercedno deje de escribirme,pues sabelo que
me consuelo” (SantaTeresa,Cartas II, 45). “Ponderóleslo que deseaba
su bien” (Solís, Conq.de Méj., II, 12).

A la pulgala hormiga refería
Lo mucho quese afana,
Y con qué industriasel sustentogana;
De qué suerte fabrica el hormiguero;
Cuál esla habitación,cuál el granero.

(Iriarte, Fáb. ¡X).
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Cuáncon un adjetivo o un adverbio > lo. que: “No sabecuán
útiles son tales instrumentos”. “No sabe lo jítiles que son tales ins-
trumentos”; “Ya ves cuán pronto pasai > “Ya ves lo pronto que
pasan”..“No sabe ustedlo asustadaque estoy” (Moratín, El sí de las
niñas, III, 11). “Conozco lo mal que hagoen no seguirpuntualmente
lo que mandala mod-a” (El mismo, La escuela de los maridos, 1, 1).

La misma correspondenciao conversiónse observaen las frasesex-
clamatoriasy admirativas:“¡Oh lo aue él seha holgadocon sus cartas!”
(SantaTeresa,Cartas 1, 64).

La coexistenciade las dos construccionesha dado margena que se
confundancuando intervieneuna preposición;dícesenormalmente:“Sé
a qué blanco tiras”. “Sa el blanco a quetiras”; y de aquí “Sé al blanco
que tiras”. Construcciónla última tan genial del castellano,quees casi
exclusivacuandose trata de la combinaciónel que, la ctue, etc. “Mira
de la maneraque sehila un copo de lanaen un torno” (Granada,Orac.
y consid. 1, martes en la noche).“Dínos ahoraa lo quevienes” (Lope,
Dorotea, V, 7). “Mira el camino que.llevará por aquella nueva región,
y en lo quefinalmenteparará,y cómoserájuzgada” (Granada,ib. miérc.
en la noche).

Igual cosasucedeen las exclamaciones,“¡A lo que obliga el amor!”
(Moratín, El sí de las niñas, II, 13).

No para aquí la confusión de las dos fórmulas, sino que se repite
la preposición;giro desaliñadooueno se admitiría hoy: “Quisiera que
el dolor quetengoen esta costilla se -aplacaratanto cuanto, oara darte
a entender,Panza,en el error en queestás” (Cervantes,Quij., 1, 15).

Venios conmigo y veréis
En el engañoen que estáis.

(El mismo, La Entretenida,II).

Los ejemplossiguientes,y más que pudierancitarse,demuestran,que
nuestrosescritoressentíanen la frasetraspuestauna proposicióninterro-
gativa, que debía concordarcon el singularmasculino (núm. 1166’):
“Baliñí, sabido la pocagente con queel conde se acercaba,dicen que
escribió a su rey” (Coloma,Guerras de los Ert. Bajos, VIII). “Sabido
por el virrey y audiencia los aparejos de guerra que Pizarro y otros
hacíanen el Cuzco, despacharonprovisionesllamandogente con armas
para servir al rey” (Sandoval,Hist. de Carlos V, XXVII, § 7). “En las
demáscienciasmatemáticastambiénes sabidolos autoresque escribieron
en verso” (Covarrubiasy Orozco,Emblemas,fol. 7; Segovia 1591).

139 (núm. 1067). La combinacióntanto más o menoscuanto que
(dondeel que se debeacasoa la influencia de tanto más que), a pesar

* Cuervo intercala aquí en -adición manuscrita al ejemplar de su edición

de 1907, el siguiente ejemplo: “Sabiendo en el trabajo en que estamos, se pone a
cantar semejantes vanidades” (Salas Barbadillo, Corrección de vicios, nov. 111)
(CoMisióN EDrros~.CARACAS).
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de la justa censuradel Autor, parece ya irremediablementearraigada.
En las últimasedicionesde su Gramáticapreceptúala Academia:“Siem-
pre que siga al adverbio tanto el de comparaciónmás, debentenerpor
correlativoslos vocabloscuanto que, y. gr.: “tanto más me empeñoen
acabarhoy estaobra, cuanto que no me podré dedicar mañanaa ella”
(p. 179; Madrid, 1904). Si estepreceptoobliga en conciencia,es cosa
queno me atrevoa decidir,

140 (núm. 1177). Mariana usael participio adjetivo con enclíticos,
quizá a imitación de los italianos: “Respondióquelos que desamparaban
la fe no podían ser restituídosal grado que antesen la Iglesia tenían;
que, Impuéstales la penitencia,y hecha la satisfacciónconforme a sus
deméritos,podrían empero ser recibidos, mas sin volverles la honra y
el oficio sa-cerdotal” (Hist. Esp., IV, 10; item, X, 10).

141 (núm. 1182). Para enlazar una proposición subordinadacon
la subordinantenos valemosde una voz relativasola (que, cual, el cual,
cuyo, cuanto, cuando,si), o de combinacionesen que figuran éstas,ora
formen un -compuestoortográfico, como aunque, porque, ora se es-
criban separadas,comoconque, desdeque, hastaque, para que,en tanto
que, a tiempo que, luego que, luego como,así que, así como. De aquí
se ha originadouna fusión semejantea la que se explica en la nota si-
guiente. Mientras, originariamentedomientre, demientre, demientra,es
la combinación latina dum ínterim, dum interea (Hand, Tursellinus
II, 314); guardandounasvecesel valor relativo del primer componente
dum, excluía el que (“Dezitmelo demientreavedesla memoria”, Ber-
ceo,S. Oria, 172); y guardandootras el valor demostrativode interim,
lo admitía (“Demientre que el visco todo lo propusieron”, Berceo, S.
Dom. 286). La misma vacilaciónocurre en los equivalentesitaliano y
provenzal, y la forma originaria doinientre se halla en castellanocon
el valor de interim entre tanto (“Aunemos hy un rato assazque de-
portar; Yrsenosye domientreguisandode yantar”, Alex. 2348; item,
1844); demodoquela variedaddeoficios tieneaquí fundamentoetimo-
lógico. Pues,nacidode post,significabadespués,y eraya adverbio (“Nin
pues nin ante”, Berceo, Sacrif. 58), ya preposición, como en pues que
combinaciónfrecuentísimaen los primerostiempos de la lenguasigni-
ficando despuésque (“Pues que fuere fallado, reciba muerte”, Fuero
Juzgo, II, 1.6), del cual sentido pasó al causal (“Pues que en estos
lugaresque habíade habertan buenoshomeset que eran tan amigos
de Dios, hobo buenoset malos, non es maravilla si los ha entrelas otras
gentes”, Partidas, 1, 5, 47). A medidaquefué cayendoen olvido como
adverbioy limitándoseel uso preposicionala la combinación dicha, se
igualó a los adverbiosrelativos de significación análoga, cuando, como,
si (“Pues fueren en vuestropoder”, cid. 2105; “Pues trabajome men-
gua”, Sem Tob, 35). En Berceose halla fastapor fastaque (“Estalo es-
perandofasta faga tornada”, Sacrif. 69; item, 40.), pero sin dudapor
el uso común de estapreposiciónen otras combinacionesno se arraigó
la omisión del qi~e.
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La misma tendenciaa omitir éstepara dar a complementosel valor
de adverbiosrelativos, se observahoy en España,dondeescritoresdesali-
ñadosdicen en tanto llega pon en tanto que llega, una vez le hayan
derrocado por una vez que le hayan derrocado.

142 (núm. 1182). La semejanzade sentido y funcionesideológi-
cas, que entre sí tienen algunas frasesadverbiales,adverbiosy prepo-
siciones, da ocasión a que conmuten tambiénsus oficios gramaticales.
Con los adverbiosenfrente,encimaes normal el uso de la preposición
de, porque dependede los sustantivos cima y frente que entran en su
composicióny tiene ella igual valor que en las frases adverbialesen
torno delaltar, en medioo en mitad de la plaza. Estos adverbiosy frases
adverbialeshan asimilado a sí voces que en su origen fueron preposi-
ciones, de modo quehoy introducimos el de dondeantes se dijo cerca
Valencia (Cid, 3316), delant los coraçones (íb. 715); más completa
ha sido la asimilación en las antigu-as preposicionesempos, encontra,
que ahorason las frasesadverbialesen pos de, en contra de; tras con-
servahoy los dos oficios preposicional (que es el originario) y adver-
bial. Por el contrario, las preposicionesatraena su grupoe igualan a sí
adverbiosy frasesadverbialesque naturalmentese construyencon de:
bajo el techo,dentro los montes (Mariana), encima el polo (Valbuena),
en medio el bosque (el mismo),en torno los tizones (Ercilla). Ilústrase
el último procedimientocon la conversión de los complementosa la
orilla de, a la ribera de en preposicionespon los gradosque indican ~stos
ejemplos: “PasadoToledo, a la ribera del mismo río, está asentadaTa-
lavera” (Mariana, Hist. Esp. 1, 4); “Estaba FernánAntolínez devoto
oyendo misa, mientrasa las orillas del Duero el condeGarcí Fernández
dabala batalla a los moros”. (Saavedra,Empresa XVIII); — “~Quién
hay que quiera morar en lugarespequeñosque ninguna defensatienen,
riberade la mar en tiempo que andan corsariospor ella?” (Avila, Eu-
car. IX);

Estabapensandoen ti

Cuando orillas desta fuente
Vi tus perros.

(Lope, El hombrede bien, 1, 2).

— Aunque traigo vestidosde gitana,
Nací en Medina, y no ribera el Nilo.

(El mismo, El arenalde Sevilla, II, 2).

¿Quépasatiempomejor
Orilla el mar puedehallarse,
Queescucharel ruiseñor,
Cogerla olorosaflor
Y en clara fuente lavarse?

(Gil Polo, Diana, III).
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143 (núm. 1184). Todavía en el siglo XVII concordabancon el
sustantivo siguienteexcepto, durante, mediante, obstante, embargante,
como antesse habíahecho,segúnse ve en los pasajessiguientes:Excep-
to: “Llamo yo aquí letras consonantesa todaslas del ABC, eceptaslas
cinco vocales” (Pedrode Alcalá, Arte para ligeramente saber la lengua
arábiga, caps. lii y 11/); “Hágale que desdeentonceslas ordene todas
(las buenasobras) para este efecto, exceptaslas que fuere obligado o
quisiereaplicar para satisfacerpor otros” (Azpilcueta Navarro, Manual
de confesores,XXV, 28; Valladolid, 1570); “Todas las ciudadesde estos
fueron arrasadas- - - exceptastres, que estabadispuesto por orden de
Dios que quedasen” (Márquez, Gobernador crístiano, II, 31; Pamplo-
na, 1615); “Eceptos Josuéy Caleb” (el mismo, 1, 29). — Durante:
“No se había tratadode otra cosa- - durantes-aquellosmeses” (Colo-
ma, Tácito, Hist. 1, § 3: p. 639, Douay, 1629); “Sin acordarsedel pe-
ligro a que había puestoel rey todassus fuerzas por socorrelle, ni el
haberembolsadoduranteslas guerraspasadosde doscientosmil ducados”
(el mismo, Guerras de Flandes, VII (~.245, Amberes,1625). — Me-

diante: “Lo que despuésse hace mediantes los actos exteriores, es la
ejecución desta determinación de la voluntad” (Palacios Rubios. Es-
fuerzo bélico heroico, XXIV); “Que Plancina fuese absuelta,median-
tes los ruegosde Augusta” (Colonia, Tácito, Anales, lii: ~. 153,
Douav, 1629). — Obstante: “Estatuimos que las mujeresviudas pue-
dan libremente casar dentro en el año que sus maridos murieren, sin
algunainfamia, no obstantescualesquieraleyes de fueros e ordenamien-
tos” (Orden. reales, V, 1, 5; ítem: V, 9. 3, y Novis. Recop.X, 2, 4),
“Non obstantesestos impedimentos,plugo a la sabiduríasoberanaalum-
brar las tinieblas de mi entendimiento” (Pedro de Alcalá, ubi s-upra,
pról.) ; “Era imposible vencer la tormenta, no obstanteslos ayunos y
oracionesque se habíanhecho” (Márquez, ubi sufra, 1, 22). — Em-
bargante: “Non embargantescualesquiermis Cartase albaláes” (Cortes
de Zamora, año 1432); “Non embargantescualesquiermercedes” (Cor-
tesde Toledo, año 1436); “Non embargantescualesquiercartas” (Or-
den. reales, 1V, 1, 6).

Es de creerquelos más de estos adjetivos se hicieron invariablespor
la frecuenciacon que se emplean con una proposición encabezadapor
que: no obstanteque, medianteque. Igual transformacióny por igual ca-
mino experimentóatento: formaba cláusulas absolutas significando
ofendido, considerado: “Se ha de resolver la cuestión atento sólo el
derecho divino y natural” (Márquez, Gob. crist. 1, 16) “Atenta la
propiedadde la lengua original” (Fr. L. de León, Job, XXXII); con
una proposición: “Fué determinadoque no había ganado, atento que
quedabandos lanzasaún por correr” (Pérezde Hita, Guerras de Gra-
nada, 1, 9); invariable: “Proveyó que atentola religión y observancia
-de aquella ciudad y de todo el reino, la Inquisición se quitase” (Ma-
riana, Hist. Esp., XXX, 1); “Atento una ley de la Recopilación” (He-
via Bolaños, Curia filípica, 1, 8). Estos usos están hoy olvidados.
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El adjetivo incluso, común en cláusulas absolutas, y. g.: “En abrir
el canal se emplearonnadamenosque cuarentamil ochocientosdiez y
ocho indios, inclusas mil seiscientassesentay cuatromujeres cocineras”
(D. Luis FernándezGuerra y Orbe, Alarcón, pie. 1, cap. XIII), se usa
en lo modernode la misma maneraque excepto: “La misma durezade
su caráctery la briosa inflexibilidad de su genio hacíanmás vehemente
en ella toda pasión,Incluso la del amor” (Valera, El ComendadorMen-
doza, XJV); “Ninguna de las defensasdel sexo femenino, incluso la
misma de D. Alvaro de Luna (quees para mi gustola mejor de todas)
puede competir en riqueza de lenguaje,en observaciónde costumbres,
en abundanciade sales cómicascon el donosisimoCorbacho o Repro-
bación del amor mundano del Arcipreste de Tala’~era”.(Menéndezy
Pelayo,Antología de poetaslíricos castellanos,V, p. CCXXIX).

Con frecuencia y aun por escritoresconocidosse desvirtúala cons-
trucción propia de estas cuasi-preposicionesinterponiendouna preposi-
ción que suministra la analogíade otra locución sinónima; así con el
de que llevan a pesar de, sin embargode, dicen: “No obstantede ser
inmensoel auditorio” (Isla, R. XV, p. 1471; item, p. 5281). “No em~~
bargantede ser poetas” (el mismo, ib., p. 92 1; item, p. 83 2); con la
a de en atencióna dicen “Mediante a quede especialcomisión nuestra
ha sido examinada” (docum. en Carvajal,Salmos, 1, p. XXIII); “Me-
diantea lo queha propuesto” (docum. en Mora, Sinón,p. IX). Descui-
dos son éstosque a todo trancedebenevitarse.

144 (núm. 1214). Así que, aunqueera pococomún, no era desco-
nocido en el siglo XVII: “El soldado,así que se satisfizo de la verdad,
por volver por su reputación,puso por obra la venganza”(Vida y he-
chos de Estebanillo González,II; y dos vecesmás en el cap. V). “Así
que entró en Castilla, fué amolador; luego se acomodópor criado de
un panaderode Corte” (Santos, El -no importa de España,p. 222; Ma-
drid, 1667). Así que es fusión de así como y luegoque.

145 (núm. 1220). Hoy no se dice ya aun bien que, sino a bien
que, frase de diferenteorigen.

Una cosate quería
Decir, pero ya la dejo;
A bien quea mí no me importa.

(Moratín, La Mojigata, II, 10).

146 (núm. 1242). En la frase cuanto más, ha perdidoya cuanto

la entonacióninterrogativa, por lo cual no se 1-e pinta el acento.

147 (núm. 1243). No sólo con desdeempleamospor término una
oración completa, sino también con hasta: “Duraron estas prácticas
loables hasta pocos años ha” (Villanueva, Viaje literario, tomo XIV,
p. 115). “Todavía hasta hace poco han sido en Españalas historias
más celebradasentre el vulgo las que refieren los altos hechosde ban-
didos” (Valera, Disertacionesy juicios literarios, p. 35). Es menos
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frecuentecon de: “La difusión del lujo data en Españade hacetreinta
o cuarentaaños” (el mismo, ahí mismo,p. 188). Esto provienede que
las frasespoco ha, haceun año, por efectode su uso frecuentísimose
hanigualadoa adverbiosy complementosde tiempo. Como se dice “lle-
gó ayer”, “estáaquí desdeayer”, ha sido fácil el tránsito de “llegó hace
un mes” a “está aquí desdehaceun mes”.

Sobre la expresiónahora un año véasela nota 104.

148 (núm. 1261). Pero, unido a que, formabaen los tiempos más
remotos de la lengua un adverbio equivalentede aunque,y omitido
el que, asumía el primero fuerza de adverbio relativo; de todo esto se
ven ejemplos en el’Poema de Alejandro, y con ellos se compruebael
oficio primitivo de pero, quefué de adverbiodemostrativo,segúnindica
el Autor. Véasela nota 141.

149 (núm. 1283). Nuestra~conjunción copulativa presentaejem-
plar interesantede la suerteque las másvecescorren con el tiempo las
diversasformasque toma una palabracomoefecto de la relación foné-
tica en que viene a encontrarsecon otra palabrainmediata.El carácter
proclítico de la conjunción latina ét impidió que se diptongara la e
breveen castellano;sin embargo,al hallarsee delantede palabra que
comenzasecon la misma letra, era preciso reforzar la primera ‘çocal y
en cierto modo acentuarlapara darlecuerpoy no dejar que se confun-
diera con la siguiente; de dondeen vez de la madree el padrese dijo la
madreie el padre, y de aquí la madreiel padre, la madrey el padre. En
el FueroJuzgo (exceptoen el título preliminar, que en la edición de
la Academiano correspondeal mismodialecto de lo restantede la obra)
se halla observadacon bastanteregularidadla regla de empleary, hy
antesde e, y e, et en los demáscasos.Lo mismo en la especiede pasto-
rela del siglo XIII publicadapor el señorMorel Fatio en el tomo XVI
de la Romania,pp. 368-373.

La costumbrede representarla conjuncióncopulativa con un signo
ideológico más que fonético, no siempre bien interpretadoen las edi-
ciones por medio de et, impide saberla extensióncon que se aplicaba
estaregla en otros libros; pero es imposible queno hayaconexiónhis-
tórica entre el uso del siglo XIII y lo que se observadesde mediados
del siglo XV hasta principios del XVI. En la Crónica de D. Juan II,
por ejemplo, en las obrasde Diego de Valera, de Pulgar, en el Amadís
de Gaula, en la Glosadel ComendadorGriego al Laberintode Juan de
Mena, es raro hallar y comono seaantesde e, aunqueya asomala ten-
dencia a usar estaforma fuera de su lugar. En Gonzalo Fernándezde
Oviedo aparececompleta la confusión, y a pocas vueltas y lo invade
todo, no dejandopuestoa e sino cuando la palabra siguienteempieza
por i. Cosaparecidaacontececon o: segúnel uso corrienteno se dice u
sino antesde o, peroen algunosescritores,como Quevedoy SantaTere-
sa, se halla antesde otras letras,y entre el vulgo hay quienesno em-
plean sino estaforma. Ciento y cien forman igualmenteuna ditología
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sintáctica,y vemos que ya empiezacien a emplearseen casos en que
no es proclítico.

150 (pág. 364). El autor a quien aquí se hace relación (Hermo-
silla, en susPrincipios de Gramática.general) cometeademásdos errores
de no poca monta: 1~C-reer que en griego un mismo verbo significa
ir y ser, porque en la primera personadel presente(salvo el acento)
concurranambossentidos; 2~Decir que fui, fuera, etc., pertenecenen
propiedada ir. En griegolas dos raíces~ç (sánscritoas), ser, t (sáns-
crito i), ir, coincidencasualmenteen el presente,como en castellano
creer y crear, que hacenyo creo. Así como en francésse dice j’ai été
vous voir por je suis alié vous voir, lo mismo en castellano yo fui, por
una especiede metonimia en que se toma el consiguiente (estar en
Roma) por el antecedente(haber ido a Roma), ha pasadode la con-
jugación de ser a la de ir: “Plácemede ir a do tu quisieres. et desque
allí fuéremoste contaréalgunas cosas con que hayas placer” (Calila
eDymna). Recuérdeseademásque hoy usamosde igual manerael verbo
estar: “Una mañana,despuésde oír misa con don Valentín, estuvo
doña Blanca a visitar a doña Antonia” (Valera, El ComendadorMen-
doza, X).

151 (pág. 379). Queel verbo latino iocari pudo dar y dió en cas-
tellano iogar, es cosa cierta, como que tal forma se lee en el Cid, en
Berceo,en el Alexandrey en el FueroReal;ahora, queesteverbo nacido
de iocari tuviese realmenteen algún tiempo el mismo sentidoque yacer
en los lugaresindicados del FueroJuzgoy de las Partidases harto du-
doso. No sé que lo haya usadootro que Cervantes; y para mí tengo
.que, habiendovisto ésteen ci FueroJuzgoy en la Crónica generalel
pretéritoyogo de yacer, se forjó el yogar que usaen los capítulosXLV
y LII de la partesegundadel Quijote, primero remedandoel habla rústi-
cay despuésmezclandola familiar con la arcaicade libros caballerescos.
Nóteseademásque iogar en aquellasobras-antiquísimases la forma na-
tural de jugar, como ioglar y logar lo son de juglar y lugar, y no sería
fácil explicar como aquél se dividió en las dos formas jugar y -vogar;
a no ser quesupongamosuna fusión de iogar y yo go, yoguicra, allá en
los tiempos en que éstascoexistían.Sobre la pronunciaciónantigua de
la j véasela nota 1.

Adición a la p. 455. Con los verbosque han fijado la vocal han de
contarsevedar y templar, que diptongaban la ~ del latín véto, ti~m-
,~ero(afín de témpus, tiempo) de vieda, viedese hallantodavía ejem-
plos a principios del siglo XVI (RodríguezVilla, Bosquejobiográfico de
¿a reina Doña Juana, p. 118); tlempla, tiem pie siguieron usándose
hastael siguiente,segúnse ve sucesivamenteen la Celestina,en Santa
Teresay en Lope de Vega. Arriedra de arredrar guarda con rétro la
misma correspondenciaque piedra con pétra, y aparecetodavía en las
.obrasde Lope de Rueda,Hurtadode Mendozay Fr. Luis de León.
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.Adición a la nota 80. El Sr. K. Pietsch (The spanishparticle he:
Chicago, 1904) discute conexquisita erudicióny sana crítica las expli-
cacionesquese han dadode he, y pruebaque ni la historia, ni la foné-
tica en la semasiologíase oponen a que sea imperativo de haber. Sólo
quedandudasen cuantoa la relaciónde he con fe. Por otra parte el
imperativohabese halla en escritostan antiguoscomohe, ahé, de modo
que ya en ese tiempo no se percibíaconexiónentrelas dos formas.

Adición a la nota 141. Segúnes otro ejemplo de la conversiónde
una preposiciónen adverbiorelativo. VéaseGram. núm. 987.
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A

~t, vocal, llena, 7; nombres en, su géne-
ro, 139, 168.

A, preposición, 1181. Complementos que
forma, 288, 289., 290. Qué denota con
el acusativo, 889; su uso con nombres
propios, 890, 891; con alguien, nadie,
quien, 892; con apelativos de persona,
893, 894, 895, 899; con apelativos de
cosa, 897, 898, N. 116; cuándo hay
que distinguir el acusativo de otro
complemento,900. Le miran como pa-
dre y como a padre, diferencia, 1235.
Y. Artículo, Infinitivo.

a-, partícula compositiva, 91, 389.
Abajo, se hace preposición, 375, 1182.
Abolir, su conjugación, 588.
Absorber, su participio, 606.
Abstracto, sustantivo, 103.
Acá, su uso, 381.
Acento, su definición, 32, N. Introd,

p. 389-390; su oficio, 31; su influen-
cia, 216, 513; no varía de lugar al
pasar los nombres del singular al plu-
ral, 116.

Acento circunflejo o capucha, N. 1,
p. 404.

Acentuación que se emplea en esta edi-
ción, N. Introd. p. 397-398.

Acordar, su conjugación, 529, N. 76,
p. 456.

Activa, construcción, 430; de acusati.vo y
dativo, 737; variedad de ellas,750; pro-
posición, Y. Transitiva.

Activo, verbo, V. Transitivo.
Acullá, 381, 1170.
Acusativo, 239, 731; formas en que se

presenta, 288, 732; -sus caracteres, 291,
732, 733, 734, 735,-897; -sus dos formas
en los pronombres ¿eclinables, 901;
úsanse juntas, 919, 920; reglas sobre
esto, 921, 923, 924, 925, 926, 927.

Adelante, se hace preposición, 375, 1182.
Además, 221, 371.
-ades, por -dis, terminación verbal, 608,

N. 90.
Adentro, se hace preposición, 375, 1182.
Adestrar y -adiestrar, 535, N. 76, p. 455.
Adir, su conjugación, N. 83.
Adjetivo, su oficio, 44, 45; sus números,

46; sus terminaciones, 49; se sustanti—
va, 56, 57, 58; cuándo como neutro,
cuándo comomasculino, N. 54, p. 427;
-significa objetos, 103; cuáles ‘varían
para el femenino y cuáles no, 143 a

ÍNDICE ALFABÉTICO DE MATERIAS

ADVERTENCIA
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148; modificativos que admite, 480;
cuándo ha de repetirse, 842; algunos se
sustantivanen el plural femenino, 128.

Admirar, sus construcciones,749.
Adonde, 396, 397, 398, 98-4.
Adverbio. 64; sus especies,366, 367, 368,

371, 372, 373, 374; demostrativos,380,
381, 384, 385, 386, 387; relativos,
394 a 413; construidos con un sus-
tantivo, 423; modificativos que admi-
ten, 481; algunos de lugar pasan a
denotar tiempo, 383; origen de varios,
369, 376, 377; convertido en preposi-
ción, 375, 1182; confusión d~elos
adverbios relativos con las frases aná-
logas formadas por que, N. 141; de
los adverbios y frases adverbiales con
las preposiciones,N. 142.

Aferrar, su conjugación, N. 76, p. 455.

Afijos, 280, 905. N. 117; cuándo se usan,
906, 907, 910, 912, 913, 914, 915, 917;
orden en que se colocan, 932, 933; sus
combinaciones, 931; i’ clase (me acer-
co a t~,te me vendes), 934; 2 clase
(me lo trajeron, nre sometí a él), 937,
938, (me les humillé), 939; 3’ clase
(se le agregó un -apéndice, se lo puso,

se -lo trajeron), 943; 43 clase (me res-
tituyo a mí mismo), 949; 53 clase
(pónganmeleun colchón), 951, 952,

~ clase (castíguesemele),953; las ccm-
binaciones me se, te se son vulgaris-
mos, 932.

Afines, formas cas el verbo, 503; sus va-
rios grupos, 504; orden en su preferen-
cia, 505.

Aforar, su conjugación, 530.
Afuera, se hacepreposición, 375, 1182.
Afueras, su género, N. 36.
Agudas, vocalesy dicciones, 32.
Ahí, 381; no debe confundirse con allí,

382.
Ahora, adverbio demostrativo, 385; en

cláusulas distributivas, 1171.
Ahora bien, ahora pues, 1204.
Al, sustantivo neutro, 352, 360.
Al, Y. Artículo.
Álbum, su plural, N. 15.
Alelí, su plural, 110.
Alfabeto, 7; su correspondencia con los

sonidos y sus variaciones, N. 1, p. 399.
Algo, sus oficios, 85; sustantivo neutro,

352, 357. Algo que, N. 61.
Alguien,359, 892, 1038, N. 61.
Alguno, se apocopa, 153; cuándo, 154,

155, 156, 517; es enfático en lugar
de uno, 857; su colocación, 1143.

Alternativas, cláusulas, 1167; suposicio-
nes, cómo se expresan, 1168.

Allá, su uso, 381.
Allende, 384 y nota.
Allí, su uso, 381; confundido con ahí,

382.
Ambigüedad en el uso de varios pronom-

bres, 958 y siguientes.
Ambiguos, nombres, 53, 54.
Ambos, 192; ambos a ¿os, ib.; cuándo

equivale a los dos, 190 nota; en frases
negativas, ib.

A me-nudo,N. 64.
Americanos, no todo lo peculiar de su

lenguaje es vicioso, pról. p. 12-13.
Amoblar y amueblar, 535, N. 76, p. 455.
Analogía, su naturalezae influencia, N.

Introd. p. 391. Casos de ella: dícese
el garbanzo como el trigo, N. 14; lejas
o lueñes tierras como -luengas tierras,
N. 17; voces antes invariables para el
femenino se acomodan a la norma co-
mún, N. 20; verbos que se conjugaban
con el auxiliar ser, tomaron el más co-
mún haber, N. 71, p. 446; inflexiones
que se acomodan a la forma de otras,
N. 76; plega se iguala a pese, N. 78;
iguálanse los dos miembros de las ora-
ciones condicionales, N. 94, 99; atre-
verse pasa a atrever, abstenerse a abs-
tener a semejanzade moverse, conte-
nerse, que suponen mover, contener, N.
101; verbos intransitivos se usan como
reflejos a semejanza de los transitivos
de significación parecida: salirse, en-
trarse, venirse como moverse, echarse,
arrojarse; estarse como haberse,mante-
nerse; morirse como acabarse, etc. N.
102; iguálanse las proposiciones irregu-
lares cuasi-reflejas a las regulares de
igual clase: se les alabe como seles dan
alabanzas, N’. 106, p. 476-477; el
acusativo etimológico lo entra en el
grupo de me, te, se, N. 106, p. 479-480;
incorpóransepreposicionesy complemen-
tos en ei grupo de los adverbios relati-
vos, N. 141, 142, 148; compenétranse
los grupos de adverbios preposicionesy
complementos, N. 142; igúalase in-
cluso a excepto, N. 143, p. 507; las
frases poco ha, hace un año a adver-
bios de tiempo, N. 147.

Andar, su conjugación, 551, N. 76,
p. 460; empleado a modo de auxiliar,
N. 72, p. 451.

Anegar, su conjugación, 521, N. 76,
p. 455.

Aniego, 521, N. 76, p. 455.
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Anómala, proposición, 728, 772; sus es-
pecies, 793; intransitiva, 773, 776;

transitiva, 775, 777, 778, 781; de
tercera personade plural, 785, 786. V.
Cuasi-reflejas.

Ante, preposición, 1181.
Antecedente, 304.
Ante-co-pretérito, significado fundamen-

tal, 646; en qué se diferencia del ante-
pretérito, 647; significadossecundarios,
670, 671, 675; en la apódosis de ora-
ciones condicionales, 695.

A n te- futuro, significado fundamental,
645; significados metafóricos, 685, 689,
690, 691.

Ante-pos-pretérito, significado fundamen-
tal, 648; significado metafórico, 689.

Ante-presente,sig n if i c ado fundamental,
638; en qué se diferencia del pretérito,
639; los dos se identifican en el sub-
juntivo, 657; significados secundarios,
670, 671, 674; metafórico, 686.

Ante-pretérito,significado fundamental,
640; por qué expresa inmediata suce-
sión, 641; uso pleonástico, 642; em-
pleado sin luego que, etc., 643, 644;
no le hay en subjuntivo, 653, 654; su
uso antiguo, N. 93.

Anterior, 1013.
Anterioridad, usos metafóricos de esta

relación temporal, 692; para expresar
modestia o reserva, 700, 703; en ora-
ciones optativas, 701.

Antes, usado como conjunción, 1205;
antes bien, antes por el contrario, ib.;
antes , que, 1206; como preposici~n,
375, 1182.

Apelativo, nombre, 100; se hace propio,
102; cuáles tienen plural y cuáles no,
122, 123, 124; denotan clases, 101,
Y. A, preposición.

Apellidos, -algunos se han hecho nombres
propios, 102; su plural, 114, 115, 119;
no varían para el femenino, 136, N.
21.

Atenas, su origen, 377; separados sus
elementos,ib. nota; con el ante-preté-
rito, 643; se hace adverbio relativo,
1207; apenas... cuando, ib.; N. In-
trod. p. 395; apenas... cuanto más,
1208; apenasno, 1209; apenassi, 1210.

Aplacer, su conjugación, 562.
Apódosis, 693; su omisión, 1272, 1273;

formas del ‘verbo en ella, 695, 699.
Aposición, 59; uso del artículo en ella,

884.
Apostar, su conjugación,531.

Aquel, 254; aplicado al tiempo, 257; a
las ideas en el discurso, 259; su ori-
gen, N. 66.

Aquello, 255. Y. Aquel.
Aquende,384.
Aquese,aqueso,261, N. 66.
Aqueste,aquesto, 261, N. 66.
Aquí, 381.
-ara, -era, forma verbal en, Y. -ase; su

significado antiguo y abuso en lo mo-
derno, 720 y nota, N. 94.

Arcaísmosen la conjugación,616, 688.
Armazón, su género, N. 29.
Arte, su género, 173.
Articulación, 15.
Artículo definido, 266; señala objetos de.

terminados, 267, 269; con nombres que
se toman en toda la extensión de su
significado, 270; qué se requiere para
su uso, 268, 274; sus formas antiguas,
271 y nota; las modernas han de con-
siderarse como abreviaciones de él, ella,
etc., 273; cuándose usa el por ja,’ 271,
N. 52; amalgámasecon a, de, 272;
cuándo no sucede esto, ib., N. 53. Su
uso con nombres propios de persona,
865, 866, 867, 868; con los distinti-
vos y apodos que les siguen, 865; con
los apellidos, 867; con los propios geo-
gráficos, 869, -870, 871; con abstractos
como naturaleza, amor, 872; con los
de estaciones y vientos, 873; con los
de meses, 874; con nombres precedi-
dos de un modificativo, 875; con
nombres propios q’ue pierden el carác-
ter de tales, 876; con nombres apela-
tivos, 877; con nombres acompañados
de un demostrativo o posesivo, 878; con
los vocativos, 879, 880; en las excla-
maciones, 881; en las enumeraciones,
883; en las aposiciones,884; con adje-
tivos sustantivados y frases relativas,
N. 54. Predecir separadodel sustantivo,
885. Cuándo ha de repetirse o ponerse
en plural, 843. Forma masculina o fe-
menina empleada por atracción en vez
de la neutra, 806, 807, 967, 968, 975.
Y. Indefinido.

Arrecirse, 588.
Arreo, 1211.
Asaz, 352, 356, N. 61.
-ase, -ese, forma verbal en, mal empleo

de ella, 470 nota, 721, 722, N. 99;
regla para evitarlo, 470 nota; es más
usual que la en -era, -era, 655, N. 94.

Así, 387, 389; con optativo, 998; así.
que, ib., 1212; así que, conjunción,
1213; así que por luego que, 1214, N.
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144; así es que, 1215; así. . como,
801, N. 108.

Asir, su Conjugación, 511, N. 76, p. 461.
Asonar, su conjugación, 539.
Atento, preposiciónimperfecta, N. 143.
Aterirse, su conjugación, 588.
Aterrar, su conjugación, 515, N. 76,

p. 456.
Atestar, su conjugación, 516, N. 76,

p. 455.

Atracción, del predicado sobre el verbo,
823; de un sustantivo sobre un predi-
cado neutro, 974. Y. Artículo e Infi-
nitivo. -. -

Atrever, 762, N. 101.
Atributo, 35; su correspondenciacon el

sujeto, 36, 37, 38.
Aumentativos,106; sus terminaciones,206,

207, 208; ideas que connotan,209.
Aun, 367; denota una gradación de ideas,

1216; cuasi-afijo, 1217; aun bien que
1220, N. 145; aun cuando, 1218; aun
hasta, 1248; aun no. . , cuando, 1207;
ni aun, 1219.

Aunque, 1221; su régjmen, ib.; con elip-
sis de ser o estar, 1222; contrapuesto,
sin embargode eso a con todo eso,etc.,
1223; a pero, empero, 1260, 1261; su
afinidad con éste, 1259; en qué se dis-
tinguen, 1262; conjunción adversativa,
1225; aunquemás, 1227.

Auxiliares, verbos, 617.
Ay, interjección, 78.

B

B, letra licuante, 22, 23; su pronuncia-
ción, N. 1, p. 399-400.

Bajo, preposición, 1181; adverbio, 1191,
N. 142.

Balbucir, su conjugación,N. 83.
Barbacana, su plural, 119, N. 13.
Bastante, sustantivo neutro, 352, 355.
Bendecir, su conjugación, 578; su parti-

cipio, 599.
Biblioteca de autores españoles,publicada

por D. M. Rivadeneira, N. Introd.,
p. 394.

Bien, adverbio, contrario de apenas,1228;
bien que, 1229.

Bisturí, su plural, 110.
Blandir, su conjugación, 589, 591.
Bocacalle,su plural, N. 13.
Bocamanga, su plural, N. 13.
Bofe y bofes, 129, 130.
Bueno, se apocopa, 153 a 157, N. 23.

c

C, letra licuante, 22, 23.
Ca, conjunción, 992 nota, 1265.
Cabe, preposición, 1182.
Caber, su conjugación, 568, N. 76, p. 460.

V. Irregulares; su significado antiguo,
743 nota.

Cabro, N. Introd., p. 394.
Cada, 200; su uso antiguo, 201; se hace

adverbio, 200 nota.
Caer, su conjugación,511, N. 76, p. 461.
Calzón y calzones, 129.
Canal, su género, 176.
Canción a las ruinas de Itálica, N. Introd.,

p. 397.
Cantidad, de las vocales concurrentes,29.
Carácter, su plural, 117.
Cardinales, numerales, 189; cuándo tie-

nen singular, 191; usadoscomo ordina-
les, 195, 196, 197; como distributivos,
200.

Caries, su género, N. 26.
Casi, 1230, 1231.
Casos, 236; cuántos son en castellano,

240; su nomenclatura,N. 55.

Castellana, lengua, 3.
Categorías gramaticales y psicológicas,

N. Introd., p. 390.
Ceñir, Y. Irregulares; su conjugación an-

tigua, 611, N. 76, p. 461; sus cons-
trucciones, 747.

Ceraste, su género,N. 28.
Ciento, se apocopa, 193; colectivo, 194.
Citas, escrupulosidadque se requiere en

ellas, N. Introd., p. 392.
Citerior, 1012.
Claridad, su importancia, 1077.
Cláusulas absolutas,1173; callase el sus-

tantivo, 1175; ocupasu lugar una pre-
posición, 1174; reemplazado el parti-
cipio por adjetivos, adverbios y com-
plementos,1176; ordende los términos,
1178; acompañadasde una frase con-
firmativa, N. 107. Y. Participio.

Coexistencia, ventajas de esta relación
temporal y su usometafórico, 685, 686,
688.

Colar, su conjugación,532.
Colectivos, nombres, 105; su concordan-

cia, 818, 819, 820, 1018; numerales,
205.

Colorir, su conjugación, 588.
Coller, coger, su conjugación, N. 76,

p. 461.
Como, adverbio, 404; su régimen, 1232;

reemplaza a que, 1233; háceseconjun-
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ción, 1234; cuasi-afijo, 1236. Como
que, 1237. Y. A, prep.

Comoquiera, 1068, 1069; su apócope,
1070; su ortografía, N. 131; como-
quiera que, 1071, N. 131.

Comparativos, 1007, 1011, 1014, 1015;
rigen también de, 1016; construcción
elíptica, 1016; frasesequivalentes,1032.

Complacer, su conjugación, 562.
Complementario, caso, 237, 238; no es

lo mismo que complemento,287; requi-
sito para su uso, 280, 905.

Complemento, 65, 66, 67; sus especies,
238, 288 a 291, 757; modificativos que
admite, 73, 482; equivalen a adjetivos
o a sustantivos, N. 54, p. 428-429;
convertidos en preposiciones, N. 142.

Compuestos, 90; cuáles han de evitarse,
98; nombres, su plural, 118 a 120, N.
13; su género, 186, 187; verbos, su
conjugación, 501, 502. Y. Tiempos.

Comunes,nombres,51, 139.
Con, preposición, 1181; unida a los pro-

nombres personales,245, 246. Y. Con-
cordancia.

Concernir, su conjugación,517, 596.
Concordancia1, 814; reglasgenerales,815,

825; cuando hay dos nombres que
puedenambosmirarsecomo sujeto, 284;
sujetos que forman colectivamenteuna
idea, 826; proposicionesanunciadaspor
que, e interrogacionesindirectas, 829,
830, 831, 1166; sujetossingulares uni-
dos por y, 832, 833; sujetos sin con-
junción, 834; sujetos unidos por ni,
835; verbo entre varios sujetos, 836;
sujetos unidos por o, 837; nombres
unidos por con, tanto como, así como,
83 8; sujetos con atributos diferentes,
845; verbo antes de sustantivossingu-
lares precedidos de adjetivo singular,
846; adjetivo antes de varios sustanti-
vos, -839, 840, 841, N. 109; adjetivo
despuésde varios sustantivos,844; re-
productivos y predicadosde varios sus-
tantivos, de los cuales el último es
femenino plural, 847. Yo soy el que lo
afirmo, 849, N. 110. Frases en que
se permite la falta de concordancia,
854. Qué debe hacerseen caso de duda,
855.

Concreto, sustantivo, 103.
Condicionales,oraciones,de negación im-

plícita, 692, 693, 694; tiempos usados
en ellas, 695; en los verbos depen-

dientes de la hipótesis o de la apódo-
sis, 697, 698; otra especie de ellas,
717, N. 98. Y. Hipotético, Si.

Confidente, su femenino, N. 20.
Conforme, sus usos, 988.
Conjugación,63, 484; hay tres, 489, 495;

en qué tiempos son iguales,493, 496;
la tercera tiene i por característica,N.
76, p. 458.

Conjunción, 74 a 77; no tiene régimen,
1200, 1226.

Connusco,246, N. 49.
Con que, conjunción, 1238.
Consonantes,7, 15
Consonar, su conjugación,539.
Contaminación, Y. Fusión.
Contra, preposición, 1181.
Contradecir, su conjugación, 578.
Convusco,246; N. 49.
Co-pretérito, su forma antigua, 612; sig-

nificado fundamental, 628; empleado
para expresar verdades eternas, 629,
630; combinado con otro, 631; su uso
en las narraciones, 632; para expresar
actos habituales, 633; significados -se-
cundarios, 670, 671, 673; significado
metafórico, 688; a vecessubsistecuan-
do los demás tiempos se trasponen al
presente, 687; en la apódosis de ora-
ciones condicionales,695.

Correctivas, conjunciones, 1205.
Corroer, su conjugación, 594.
Coy, su plural, N. 10.
Cráter, su plural, 117.
Crema, diéresis, 12.
Crin, su género, N. 30.
Cual, pronombre relativo, 343; contra-

puestoa tal, 344; en lugar de que, 345;
precedido de articulo, Y. El cual; ad-
verbio, 405; su uso en las comparacio-
nes, 405 nota; su uso antiguo por
el. . . que, 1055; interrogativo y sus-
tantivo neutro, 351; cuándo se usa
por qué, 1159, 1160; se resuelveen qué
tal, 1157, 1158; en el que, N. 138,
p. 502; diferenciaentrecuál y qué tal.
ib.

Cualquiera, 1068; su plural, 120; su apó-
cope, 1070; no es de por sí relativo,
1069.

Cuando,394, 401; en qué caso le reem-
plaza en qué, 402, N. Introd., p. 394;
sirve de término a para, 403; significa
aun cuando, 1239; se hace preposición,

Los casos que no se hallaren aquí, deben buscar,e en la clase de palabra, a que se
refieran. (N. de Cuervo.)
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1183, 1240; se sustantiva, 1240; cuan-
do más, cuando menos, 1241.

Cuandoquiera, 1068; su apócope, 1070;
su ortografía, N. 130; no es de por sí
relativo, 1069.

Cuanto, pronombre relativo, 348; contra-
puesto a tanto, 348, 349, 1058, 1059;
-envuelve el demostrativo antecedente
posponiéndoseel sustantivo, 350; in-
terrogativo y sustantivo -neutro, 351;
adverbio, 406; se apocopa, ib.; su uso
antes de más y menos, 1023; inversio-
nes a que se presta, 1058; sus varios
usos y significados, 1060; se resuelve
en qué tanto, 1156; en lo que, lo mu-
cho que, y cuán en lo... que, N. 138,
p. 502; cuanto más, 1242, N. 146.

Cuasi, 1230.
Cuasi-afijos, 1217, 1231, 1236, 1252.
Cuasi-reflejas, construcciones, 759; de to-

da persona, 759, 760, 761, 763; de ter-
cera persona, 767; cuándo no tienen
cabida éstas, 769; irregulares, 787;
cuándo no se permiten, 788, 789; qué
régimentienen sus verbos y qué modi-
ficaciones admiten o rechazan, 791,
795; piden le y les, la y las, 791;
cuándo se prefiere la construcciónre-
gular a la irregular o viceversa, 769,
792; incorreccionesen su uso, 791 nO-
ta, 792 nota, 793 nota, 795; su anti-
güedad, 793 nota; sobre todos estos
puntos, N. 106.

Cubrir, su participio, 598; sus construc-
ciones, 748 y nota.

Cuyo, pronombre relativo posesivo, 334,
1048, 1049; se caila su antecedente,
1053; cuándo puede separarsedel sus-
tantivo, ib.; uso impropio, 1050, 1051,
N. 129; interrogativo, 335, 336, 337.
su usoy pronunciación,N. 1, p. 400-
404.

Ch

Ch, son inseparables los dos caracteres de
que se compone, 27, N. 6.

Chinche, su género, 171, N. 27.

D

D, letra licuante, 22; nombresen, su gé-
nero, 169.

Dado que. 1268.
Dar, su conjugación,579, N. 81; aplicado

a las- horas, 777.

Dativo, 239; formas en que se presenta,
289, 738; en los pronombres declina-
bles, 901, 903; úsanse juntas, 919, 920,
921, 922, 927, 947; denota posesión,
955; superfluo, 758, 951, 953, 954;
preferencia del dativo tratándose de
personas,941, N. 121, p. 490.

De, preposición, 1181; usadaentre nom-
bres que debían concordar, 852; con
los comparativos, 1016, 1017; toma la
fuerza del adverbio puro, 1269; pre-
cediendo a una oración, N. 147.

Deber, su conjugación,613; deber de, 707.
Débiles, vocales, 7, N. 2.
Decir, su conjugación,577, N. 76, p. 459,

460 y N. 79; Y. Irregulares; seguido
de que en interrogaciones indirectas,
1154.

Declinables, palabras, 62.
Declinación, 63; por casos,286.
Dedo-psde, 399; N. 68.
Defectivos, verbos, 587.
Dejar, su construcción con infinitivo,

1103.
Del, Y. Artículo.
Dél, della, 278; delIos, en cláusulas distri-

butivas, 1170.
Demasiado, sustantivo neutro, 352, 355.
Demostrativos, pronombres, 254; señalan

objetos materiales, 256; el tiempo, 257;
las ideas, 258, 259; usados conjunta-
mente con el articulo, 878; separados
del sustantivo, 885; anuncian propo-
siciones subordinadas, N. 5-8, p. 432-
433; ambigüedad en su empleo, 958,
959, 961; su uso en enumeraciones y
distribuciones, 1170; inurbanidad en
su empleo, 278 nota.

Dende, 384 nota.
Denegrir, su conjugación,N. 83.
Deponentes, participios, 432, 433, 1117;

de verbos reflejos, 1118; de verbos in-
transitivos, 1119; combinados con ser,
ib.

Derivadas, palabras, 87; influencia del
acento en ellas, 216; en ellas se atien-
de al sonido, no a las letras, 217.

Derivados verbales, 4] 8.
Derrengar, su conjugación,N. 76, p. 455.
Derrocar, su conjugación, 533, N. 76,

p. 455.
Descubrir, sus construcciones, 748 nota.
Desde, preposición,- 1181; precediendo a

una oración, 1243, N. 147. V. Dende.
Desdecir, su conjugación,578.
Dese, ¿esa, etc., 278.
Deshuesar y desosar,N. 76, p. 455.
Desinencia, 88.
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Desinentes,verbos, 625.
Desleír, su conjugación, 547.
Deslutar, su construcción, 748 nota.
Desnudar, su construcción, 746.
Despacio, no es lo mismo que paso, 367

nota.
Desplacer, su conjugación,562.
Desplegar, su conjugación, 523, N. 76,

p. 454-455.
Deste, desta, etc., 278.
Destruir, su conjugación, N. 76, p. 461.

V. Irregulares.

Dezmar y diezmar, 535 nota, N. 76,
p. 455.

Diminutivos, 106; sus terminaciones, 210,
211, 215, N. 45; ideas que connotan,
212; de los nombres propios, 218; abu-
so de éstos, 218 nota; de los adverbios,
417; del gerundio, 447; nombres que
se asemejan a los diminutivos, 213, 214;
sentido especial de algunos, N. 45.

Diptongo, 29.
Directo, complemento,Y. Acusativo.
Discernir, su conjugación, 517.
Discordar, su conjugación,N. 76, p. 456.
Disílabo, 18.
Distributivas, cláusulas, 1167; cómo se

forman, 1169, 1170.
Distributivos, numerales, 198, 200.
Ditologías sintácticas, N. 149.
Do, 394, 395; usado por de do, 398

nota.
Doblado, forma múltiplos, N. 43.
Doler, su conjugación, 528, 613, N. 91.
Donde, 394; sus compuestos,396, 1068,

1069, 1070, N. 68 y 74; usado por
de donde,398 nota; en cláusulasdistri-
butivas, 1171; significando condición,
1244; por don-de, en el sentido de por
lo cual, 1245.

Dondequiera,1068; no es relativo de por
sí, 1069; su uso moderno, 1069 nota.

Doquiera, doquier, 1070; su uso moder-
no, 1069 nota.

-dor
5 nombres en, N. 20.

Dote, su género, 172.
Dueño, dueña, 52 y nota.
Duplo, 202, N. 42.
Durante, 1184, 1189, N. 143.

E

E, vocal llena, 7; se diptonga en, Je, 216,
513, N. 76, p. 454-456; nombres en
e, su género, 170 a 173.

E, conjunción, 1283, N. 149.

-edes por éis, terminación verbal, 608,
609, N. 90.

-el, diminutivos en, N. 44.
El cual, 345; reglas para el uso de el

cual, el que y que: en proposiciones
especificativas, 1076; en explicativas,
1077; despuésde a, de, en, 1078; des-
puésde con, 1079; despuésde por, sin,
tras, 1080; despuésde preposicionesde
más de una sílaba, 1081; después de-
preposicionesprecedidasde adverbios o
complementos,1082; en el géneroneu-
tro, 1083. Su antigüedady abuso, 347,
N. 60; su uso antiguo, 1056; puede
repetirse o posponerse su antecedente,
1057.

Elipsis, cuándo deja de serlo, 71 -nota;
de ser y estar, 726, 727, 1086, 1161;
de haber, hacer, 1243, N. 104; de pre-
posiciones -en frases de relativo, 964,
965; de las mismas con quien, 1041;
de la apódosis, 1272; de la hipótesis,
703; en los comparativos, 1016; en
cláusulas absolutas, 1175; con el infi-
nitivo, 1096, 1097; con el anuncia-
tivo que, 995, 1063; de en cuanto a,
926, N. 70, p. 442.

El mismo, enfático, 888; no ha de con-
fundirse con uno mismo, 886; ni con él
--mismo, 887.

El que, la que, etc., 323 a 327; sus in-
convenientescomo simple relativo, 1075.
Y. El cual.

Ello, 277, 969; significa la cosa, el hecho,
969, 970; se adverbializa, 972.

Embargante (no), 1184, 1190, N. 143;
incorrección en su uso, N. 143.

Empecer, su conjugación,510.
Empedernir, su conjugación, 588, 591.
Empero, 1257, 1258; en lugar de aunque,

1263.
En, preposición, 1181; separadadel in-

finitivo, 1112; con el gerundio, 445,
446, 800, N. 72, p. 449.

Enagua y enaguas, 127, N. 16.,
Enclíticos, 280, -905; su uso, 906 a 909,

911 a 917, N. 117 a 120; sus com-
binaciones, Y. Afijos.

Encovar y encobar,N. 76, p. 456.
Ende, 384 nota,
Engreír, su conjugación,547.
Engrosar y engruesar,N. 76, p. 455-456.
Entrambos, 192; entre ambos, 192, nota.
Entrar y entrarse, su diferencia, 764.
Entre, preposición, 11 81; su construcción

con dos pronombres o un pronombre y
un nombre, 957, N. 123.

Enumerativas,cláusulas, Y. Distributivas.
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Epicenos, sustantivos, 52, 139; cuán-do
se hacen ambiguos, 140,

Epístola moral N. Introd., p. 397.
Epíteto, 47, N. 9; su colocación, 48.
Erguir, su conjugación, 590, N. 84.
Errar, su conjugación, 518.
-és, adjetivos en, N. 20.
Escarnir, su conjugación,592.
Escrib-i~,su conjugación antigua, 611; su

participio, 598. -

Esdrújulas, dicciones, 32; algunas carecen
de plural, 113.

-ese, forma verbal en, Y. -ase.
Ese, 254; es despreciativo, 263; se le

aglutinaba de, 278. Y. Demostrativos.
Eso, 255; significa lo mismo, 262; eso

más que, 1067 nota.
Esotro, 264, 265.
Española, lengua, 3.
Especie, claseincluída, 101; con cuál de

los dos géneros se designa, 142.
Especificativa, proposición, 306.
Especificativos, adjetivos, 47; su colo-

cación, 48.
Estar, su conjugación, 580, N. 76, p. 460

y N. 81; auxiliar, 617, N. 72, p. 451;
con el participio adjetivo, 1087; lan-
personal, 776; en qué se diferencia de
estarse,764; de ser, 583 nota; su ori-
gen, ib.; usado por ir, N. 150. Y.
Elipsis.

Estay, su plural, N. 10.
Este, 254; se le aglutinaba ¿e, 278.

Y. Demostrativos.
Esto, 255. -
Estotro, 264.
Estregar, su conjugación, N. 76, p. 455.
Estructura, de las palabras, 7 a 33; de

la ora~ión,477 a 483.
Estudiante, no tiene femenino, N. 20.
Excepto, preposición imperfecta, 1184,

1186, N. 143.
Exclamaciones, 412; no admiten el sen-

tido de negación implícita, 1162. V.
Interrogación.

Existencia, verbos que la expresan, 781,
1086 a 1089.

Explicativa, proposición, 306, 1073; pausa
que la precede, 306, 1074.

Exterior, 1012.
Extranjeros, vocablos, su escritura y pro-

nunciación,33; apellidos, su plural, 11 5.

F, letra licuante, 22, 23.
Faltar, su construccióncon un infiniti-

vo, 1108, N. 134.

Fasces, su género, 185, N. 36.
Femeninos, sustantivos,50; cuáles lo son

por su significado, 164 a 167; cuáles
por su terminación, 168, 169. Termi-
naciones con que se forman de los
masculinos de seres vivientes, 134 a
138, N. 20; cómo se usan en los que
denotan empleo, 137; algunos son de
otra raíz que los masculinos, 141.

Fénix, su plural, 117, N. 12.
Fin, su género, 177, N. 30.
Follar, su conjugación, 534.
Frac, su plural, 111.
F’rase austantiva, 83; adjetiva, ib.; verbal,

ib.; adverbial, ib.
Fregar, su conjugación,N. 76, p. 455.
Freír, su conjugación,547; su participio,

600, 601.
Funeral y funerales, 129.
Itusión, su naturaleza, N. Introd., p. 391.

Casos de ella: vuesarced+ usted >
veeesasted,etc. N. 50; no sé cómo haga
eso + sso sé hacer eso > no sé cómo
hacer eso, etc. N. 70, p. 440 y N.
134; fueron guerras en España+ Esjsa-
ña hubo guerras > hubo guerras en
España, N. 104; en llegando que lle-
gará+ luego que llegue > en llegan-
do que llegue, N. Introd., p. 391 y N.
107; una pocaagua + un toco de agua
> una froca de agua, 853, N. 111; sé
a qué blanco tiras + sé el blanco a
que tiras > sé al blanco que tiras, N.
138, p. 503; no obstantesus esfuerzos
+ a tesar, sin embargo de sus esfuer-
zos > no obstantede sus esfuerzos,N.
Introd., p. 391 y N. 143, p. 507; me-
diante que fui examinada + en aten-
ción a que fué examinada> median-
te a que fué exenninada, N. 143,
p. 506; así como llegó + luego que
llegó > así que llegó, N. 144; entre
los diferentes regímenes de un mismo
verbo, N. 121, p. 490-491.

Futuro, origen de la inflexión, 493 nota;
formas antiguas, 613, N. 91; signifi-
cado fundamental, 627; significado me-
tafórico, 685, 689 a 691; reemplaza al
imperativo, 683. Y. Tiempos.

G

G, sonidos que representa, 12; letra li-
cuante, 22, 23; su pronunciación anti-
gua, N. 1, p. 402-403.

Galicismos: en el uso de nos, 232 nota; en
el del gerundio, 1128; en el de que,
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812; en ci de los superlativos,1034; en
el del relativo precedido de de en lu-
gar decuyo, 1052; se está acorde, 795;
en los posesivos, 955 nota; el mismo,
886; apenassí, 1210.

Garantir, su conjugación, 588, 591.
Garcés, su obra Fundamentodel vigor y

elegancia de la lengua castellana, pról.
p. 8-9.

Garcilaso, defendido contra Hermosilla,
411 nota.

Ge, por se, 946 nota, N. 122.
General, nombre, 100.
Genérico, qué significa, 260 nota; nom-

bre, 100.
Género, 54; cuántos son, ib., 292; qué

determinasu número, 55; cómo se co-
noce el de los sustantivos, 160. Lo
mismo que claseincluyente, 101.

Geográficos, nombres, 133 nota. Y. Ar-
tículo, Plural, Singular.

Gerundio, 442; su significado y oficio,
443, 444, 445, 1127, N. 72; tiempo
que expresa,446 y nota, 1126; clari-
dad necesaria en su uso, 1126; pa-
rece construirse con el sujeto de la
frase, 1128; no es adjetivo ordinario,
ib.; lugar de su sujeto, 1130; lugar
de él mismo, 1131. Tiempos compues-
tos con él, 617, 619, 1129; gerundio
compuesto,713, 715. Lleva enclíticos,
915; excepción, ib. Con en, 445, 446,
N. 72, p. 449; en llegando que llegue,
800, N. 107.

Grados de comparación,1007, Y. Com-
parativo, Superlativo. Modos menos
comunesde formarlos, 1032.

Gramática,1; -su utilidad, 4; campo que
abraza, prólogo, p. 9-10; general, pról.,
p. 7, N. Introd., p. 389.

Grande, su apócope, 153 a 158.
Graves, vocales y dicciones, 32.
Grupos formales y de sentido, N. Introd.,

p. 390-391 y N. 54, p. 429.
Guarte por guárdate, N. 92.
C-uay, 79.

H

U, letra, 8, 9; sss valor antiguo, N. 1,
p. 402-403; antesdel diptongoue,N. 2.

Haber, su conjugación,581, N. 76, p. 457,
460-461, y N. 80; auxiliar, 617; im-
personal, 781, N. 105; incorrección en
esteuso, ib. nota; aplicado al tiempo,
782; incorrecciónen este uso, ib. nota;
cuándosus acusativosno llevan prepo-
sición, 896. Su significado originario y

varias acepciones, 1091. Se sirve de
auxiliar a si mismo, 783. Haber de,
704; significado metafórico de los tiem-
pos que forma, 705, 706.

Hacer, su conjugación, N. 76, p. 457,
460, 461; Y. Irregulares; aplicado al
tiempo, 778, 779, N. 104; incorrec-
ción en este uso, 782 nota; reproduca
otros verbos, 1093.

Hacia, preposición, 1181.
Hambre, su género, 171.
Harto, participio antiguo, 1120 nota; su

uso hoy, 1120; sustantivoneutro, 352,
355.

Hasta, preposición, 11 81; precediendo a
una oración,N. 1-47; cuasi-afijo, 1246;
sugiere una gradación, 1247.

Hay, inflexión de haber, 581, 781 nota;
cuándo se usa, 1091.

He, en he aquí, 581, N. 80.
Hemorroide y hemorroides,127, N. 16.
Henchir, su conjugación, 500 nota.
Hender, su conjugación, 519.
Hernán Cortés, 152 nota, N. 22.
Hernán Pérezdel Pulgar,obra de Martí-

nez de la Rosa, 1180.
Herpes,su género,N. 28.
Hervir, su conjugación, 566, N. 76,

p. 457. -
Hi, adverbio, 384 nota.
Hijodalgo, su plural, 120; su femenino,

138.
Hipótesis, 693; formas del verbo en ella,

695. Y. Hipotético, - Elipsis.
Hipotético, subjuntivo, 468-469; es pro-

pio del castellano,470, N. 73; cuántos
tiempos tiene, 658, 665; cómo se su-
plen las formas •de que carece, 471;
cuándo le reemplazael. indicativo, 472,
663; cuándo el subjuntivo común, 473,
660 a 662; significado de sus tiem-
pos, 659 a 665; a qué hipótesis no se
presta, 667, 668.

Hombre, por uno, 860.
Huir, su conjugación,N. 76, p. 461.

E, vocal débil, 7; cuándo se convierte en
y, 109, 499, 504, 550; su influencia
sobre la e precedente,N. 76, p. 457,
459; ¡ latina - representadaen caste-
llano por e, ¡ por i, N. 76, p. 459.
Nombres en 1, su género, 170, 174; en
1, su plural, 110, N. 11.

Idioma, qué significa, prólogo, p. 6.
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-ie, diptongo, cuándo se -vuçlve e, 216;
su influencia sobre la e, o procedentes,
N. 76, p. 457.

Impedír,su origen, 501 nota.
Imperativo, 466; pertenece al optativo,

467; requisitos para -su empleo, 466,
678, N. 95 y 96; tiempo que expresa,
ib.; sirve para suplicar, 680; sus dos
formas, 681; no tiene singular en e

1
ante-futuro, 682; se junta con enclí-
ticos, 911, N. 118; formas antiguas,
614, 615.

Impersonal, verbo, 587, 773; cuándo lle-
va sujeto, 774; comunica-suímpersona-
lidad a otros verbos,784.

imprimir, su participio, 598, N. 88.
Incidente, proposición, 307.
Incluso, preposición imperfecta, N. 143,

p. 507.
Indeclinables, nombres, 286.
Indefinido, artículo, 190; es enfático, 856,

858; denota aproximación numérica,
863; en lugar del definido, 864; con
los nombres propios de persona, 868.
Y. Uno.

Indicativo, su significado, 460; verbos
que lo rigen, 452 a 456; cuándo se
confunde con el subjuntivo común,
474, 663; cuántos tiempos tiene, 487,
635; reemplazaal imperativo, 683; ad-
mite afijos o enclíticos, 906, 912.

infante, su género en lo antiguo, N. 20.

Inferior, 1012.
fnfimo, superlativo, 224, 1025, 1026; se

construye como si no lo fuese, 228.
Infinitivo, 419; su origen, N. 70, p. 438-

439; su significado, 419; sus oficios,
421, 1094, N. 132 y 133; sus cons-
trucciones, 422, 1095 a .1113; en qué
se aparta del verbo, 424, 425; admite
artículo, 361; se hacesustantivopuro,
361, 1113, N. 62, y N. 70, p. 440-
441; es neutro, 294, N. 56; su con-
cordanciacon el verbo, 828, 830, 831;
ile-va enclíticos, 915; atracción que
sobre éstos ejercen ciertos verbos,916;
cuándo se omite su acusativo reflejo,
1104; admiteseptido pasivo, 1105; usa-
do como impersonal,790; puedeir se-
parado de su preposición, 1112; colo-
cación de su sujeto, 1130; claridad

oue se requiereen su uso, 1126; regido
de verbos que significan percepciones,
1100, 1101, N. 70, p. 438 y N. 132;
precedido de a y de al, 695, 1095,

N. 70, p. 438-439; de con, N. 70,
p. 440; de de, 1105, N. 70, p. 443;
de para, por, N. 70, p. 443; con en,

N. 72, , p. 449-450; Linal, N. 70,
p. 438; histórico, N. 70, p. 438-439;
exclamatorio, N. 70, p. 439-440; en
frases interrogativas y relativas, 1106—
1108, 1110-1111, N. 70, p. 440 y
N. 134; cuándo toman estasfrases for-
ma interrogativa, 1110; imperativo, N.
70, p. 441-442; activo y pasivo, W.
70, p. 443; indecisión de algunascons-
trucciones, N. 106, p. 477-478, N.
121, p. -491 y N. 133; sirve de nombre
al. verbo, 426; opinionesde otros auto-
res sobre él, prólogo, p. 8, p. 375-376.
Mostrallo, sentillo, 616. Asi pienso llo-
ver como pensar ahorcarme, 801. Infi-
nitivo compuesto,711. V. Elipsis, F~u-
sión.

Inflexión, 88; cuáles han de mirarse co-
mo propiasde la lengua, N. 45.

Innovar, su conjugación,N. 76, p. 455. -
Interior, 1012.
Interjección, 78; su régimen, 1201.
Interrogación, 320, 321, 1144. Directa:

cómo se pregunta en ella, 1145; fines
con que se usa y significadosque admi-
te 1146. Indirecta: 321, 1152, 1153;
modo del verbo en ella, 1155; a qué
palabrasva asociada,1163; concurren-
cia de dos vocesinterrogativas, N. 137;
conviértese en relativa, N. 138; con-
fusión de la fórmula relativa y la in-
terrogativa, N. 138, p. 503; inversión
a que se prestan en ella el artículo y
el relativo, 1165, N. 138; concierta
con el verbo en singular, 1166, N.
138, p. 503.

Intransitiva, proposición, 736; admite un
dativo, 73-9.

Intransitivo, verbo, 736, 741, 771; usa-
do como transitivo, 742; con un acu-
sativo de significación semejante,796,
798, 799; requisito para ello, 797;
acompañadode un pronombre reflejo,
763 a 766, N. 102-103.

-jo, diptongo, su influencia sobre la e, o,
precedentes,N. 76, p. 457.

Ir, su conjugación, 582, N. 81 y 150;
auxiliar, 1129; no es lo mismo que irse,
764.

Irregular, proposición, Y. Anómala.
Irregulares, verbos 490, 506, 507; a

qué se atiendepara calificar de tal un
verbo, 497; alteracionesque no consti-
tuyen irregularidad, 498 a 100, 550,
N. 75. Causasfonéticas y etimológicas
de las irregularidades, N. 76. Clases
de ellos: i~ (-acer, -ecer, -ocer; lucir,
asir, caer, yacer), 508 a 512, N. 76,
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p. 459-460; 2~ (acertar, etc., volar,
etc., adquirir, inquirir, jugar), 513 a
542; 3~ (concebir, etc., reír, etc., po-
drir), 543 a 548; 45 (argüir, etc.), 549,
N. 76, p. 461; ~a (andar), 551; 6~
(oír), 552; 7a (traducir, etc., traer,
placer), 555 a 563, N. 76, p. 460;
8~ (salir, valer), 564; 9~ (advertir,
etc., dormir, morir), 565 a 567; i0~
(caber, saber,hacer, poner), 568 a 570;
ii~ (querer, poder), 571 a 573; 12~
(tener, venir), 574, 575; 13~(decir),
576 a 578.

1

J, nombres en, su género, 170, 175; su
pronunciación antigua, N. 1, p. 402.

Jactar y jactarse, 762.
Jamás, 373 y nota; su uso, 1134; em-

pleado como positivo, 1135, 1142.
Jesús,su apócope, 151.

K

K, en qué voces se usa, 14.

L

L, letra líquida, 22, 23; nombresen, su
género, 170, 176.

La y las, acusativo femenino, 279, 901,
930 nota; dativo femenino, 279, 930
y nota, 940, 944; forzosoen construc-

ciones irregulares cuasi-reflejas, 791.
Latín, su influencia en la literatura euro-

pea, prólogo, p. 6-7; nombres y frases
de estalengua no admiten plural, 124.

Lazarillo de Tormes, N. Introd., p. 397.
Le y les, dativo masculino,279, 901, 930

nota; dativo femenino,Y. La; acusati-
vo masculino,279, 901, 928, 929, 930
nota; como dativo, cuándo se refiere
sólo a persona,941.

Lejos, adjetivo plural, 128, N. 17.
Lengua, de qué consta, 5.
Lenguaje popular, y lenguaje erudito,

N. 1, p. 405-406.
León, Fr. Luis, defendido contra Her-

mosilla, 398 nota.
Letra, 15; en las derivaciones no debe

atenderse a lo material de ellas, 217,
497.

Licencias poéticas,N. 1, p. 405 y N. 81.
Licuantes, letras, 22, 23.
Limpio, en lugar de limpiado, 1120.

materias

Líquidas, letras, 22, 23.
Lo, forma sincopadade ello, 277, 971.

Reproduce nombres como predicados,
298, N. 54, p. 430; complementos,299;
adverbios, 300; pero no palabras en-
vueltas en otra, 301. Se junta con
adjetivos y frases relativas, N. 54,
p. 426 Y SS.; con predicados,974. Lo
primero, lo segundo,etc., adverbializa-
dos, 973.

Lo y los, acusativo masculino, Y. Le;
dativo masculino, 930 nota.

Lo que, 969; adverbializase el que, 976;
el lo y el que, 977; puede ir entre los
dos un predicado, un adverbio o un
complemento, 978 a 981; uso de esta
frase en exclamaciones,1164, N. 138,
p. 503.

Loar, su conjugación,595, N. 87.
Lord, su plural, 112.
Luego, luego que, luego como, 1249.
Lueñe, lueñes, N. 17, p. 414.

LI

LI, no puedensepararselos dos caracteres,
27, N. 6.

Llamar, con dativo, 929 nota.
Llenas, vocales, 7, N. 2.
Lleno, en lugar de llenado, 1120.
Llover, sus construcciones,775.

M

Maldecir, su conjugación, 578; su parts-
cipio, 599.

Malo, su apócope, 153 a 157, N. 23.
Mamá, su plural, 110.
Mandar, su construcción con infinitivo,

1102, 1103.
Manir, su conjugación,588.
Margen, su género, 177.
Más, sus oficios, 85; sustantivo neutro,

352, 355; comparativo, 1007; envuel-
ve una de las ideas comparadas,1008;
forma frasescomparativas,1014; cuán-
do pide que, cuándo de, 1017, 1020,
N. 126; frases ces que se omite el que,
1021; no tengo más amigo que tú,
1010; más de doscientos, más de -la
mitad, su concordancia con el verbo,
1017, 1018; mis de uno, N. 127;
alguna más agua, muchas más dificul-
tades, 1022; más que, por aunque,
1250. Conjunción, 85, 1258; se susti-
tuye a sino, 1019, 1281; mas’ si, 1251.
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Masculino, sustantivos,59; cuáles lo son
por su significado, 161 a 163; por su
terminación, 170; cuálesvarían para el
femenino y cuálesno, 134 a 139; con—
traposición del masculino y el feme-
nino para denotar aumentoy disminu-
ción, N. 44.

Matar, su participio, 600, 602.
Matemática y matemáticas, 128.
Mayor, comparativo, 1011, 1014.

Me, 239; Y. Pronombres,Afijos, Enclí-
ticos. Me se, es vulgarismo, 932.

Mecer, su conjugación,510 nota, N. 76,
p. 460.

Mediante, preposición imperfecta, 11 84-
1189, N. 143, p. 506; incorrección en
su uso, N. 143, p. 507.

Medio, su~usos, 371 nota, 1252; su con-
cordancia con nombres femeninos de
ciudades, 850; incorrección en su uso,
371 nota.

Mejor, comparativo, 1011, 1014; aplicado
a la salud, 1024.

Menester, 1090; ser menester, ib.; haber
menester, 1091.

Menor, comparativo, 1011, 1014.
Menos, comparativo, 1007; envuelve una

de las ideas comparadas,1009; forma
frases comparativas,1015; cuándo pide
que, cuándo de, 1017, 1020; menos
de trescientos,menos de la mitad, su
concordanciacon el verbo, 1018; mu-
chas menos dificultades, 1022. Con-
junción, 1188.

Mentar, su conjugación, 520.
-mente, adverbios en, 369, 370, 1007.
Mientras, 408, 986, 1182, N. 69 y 141.
Mii, 194, 205.
Mínimo, superlativo, 1025, 1026; se-usa

como si no lo fuese,228.
Mío, se apocopa, 249. Y. Posesivos.

Mismo, su superlativo, 227; su uso en
proposiciones reflejas, 755, - 756; su
concordancia, 840, 851.

Mitad, usadocomo adverbio, 371 y nota;
su concordancia, 820, 1018.

Moblar, su conjugación, 535.
Modos del verbo, 448 a 451; medio de

dístinguirlos, 452; cuántos son, 475,
485; cómo se distribuyen para la con-
jugación, 487; consecuencia que debe
guardarseen su régimen, 1197.

Moncayo, N. 114.
Monopastos,N. 33.
Monosílabo, 18.
Montepío, su plural, 119, N. 13.

Morir, Y. Irregulares; se diferencia de
morirse, 764, N. 103.

Mucho, sus oficios, 85; sustantivo neu-
tro, 352, 355; adverbio, 371; se sinco—
pa, 378; su uso antes de más, menos,
1022, 1023; con mayor, mejor, 1024.

Múltiplos, numerales, 202, 203.

N

N, nombres en, su género, 170, 177.
Nacer, Y. Irregulares; se diferencia de

nacerse, 764.
Nacionales, nombres, sus diferentes for-

masy aplicaciones,13-2, 133; modo de
hallar los correspondientesa la geo-
grafía antigua, 133 nota.

Nada, sus oficios, 85; su uso como ne-
gativo, 1134, 1135; como positivo,
1142; sustantivoneutro, 352, 357; fe-
menino, 365; ambiguo, ib.; su origen,
358 nota; su diminutivo, 212.

Nadie, su uso como negativo, 1134, 1135;
como positivo, 1142; su origen, 358
nota.

Negativas,palabrasy frases,1132 a 1143;
dos o más no afirman, 1134, 1136;
excepción, 1137, 1138; su distribución,
1135; dos pertenecientes a distintos
miembro~de la proposición, 1139; con
ambos, 192 nota.

Neologismos de construcción, prólogo,
p. 12. En el uso de sendos,199; en el
de ciertos títulos, 252 nota; en el de
mientras, 408; en el del gerundio, 446
nota; en el de la forma verbal en se,
721, 722; en el de así que, 1214; en
el de aun cuando, 1218; en el de em-
pero, 1263; en el de los enclíticos,
906, 909; en la conjugacióndeblandir,
589; en la de garantir, 591 nota; se los
admira, 79! nota; cuanto que, 1067;
-el qué, 1149; siquiera, por ni siquiera,
1072 nota; no como partículaprepo-
sitiva, 1255.

Neutro, género, 292; sustantivos, 293 a
302, 352 a 360; se adverbializan, 376,
972; su uso con artículo, 361 a 365;
su concordancia con el verbo, 827 a
831.

Neutro, verbo, Y. Intransitivo.
Ni, conjunción, 1253-; su uso en frases

interrogativas, 1151; en lugar de ni
aun, 1219; de y no, 1254. Ni menos,
ni tampoco, 1137, N. 136. Y. ‘Con-
cordancia.
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Ninguno, su apócope, 153 a 157; su uso
como negativo, 1134, 1135; como po-
sitivo, 1142; enfático, N. 112.

No, su plural, 110, N. 1!; su colocación,
1132, 1133; cuándo se omite, 1134;
pleonásticodespuésdel que comparati-
vo, 1140; se omite después de seguro
está, 1141; como partícula prepositiva,
1255; no sin, 1138; no bien. . - cuando
o no.. - cuando,1207; no, que, N. 67.

Nombre, 61.
Nominativo, 237.
Nonada, sustantivoneutro, 352, 358; con

artículo, 364, N. 63.
Nos, por yo y nosotros,232, N. 48; su

declinación, 241.
Nosotros, su declinación, 241; usado por

yo, 233.
Numerales,188.
Número, 36.
Nunca, su uso como negativo, 1134,

1135; como positivo, 1142.
Nusco, 246, N. 49.

O

O, vocal llena, 7; se cambia en ue, 216,
51~nota; N. 76, p. 454-456; nombres
en, su género, 139, 170, 178.

O, conjunción, 1256. Y. Concordancia.
O, adverbio, 394, 395.
Objetivo, complemento,Y. Acusativo.
Oblicuo, caso, 284, 902; complemento,

752, 757; proposición, 75!.
Obstante (no), preposición imperfecta,-

1184, 1190, N. 143; incorrecciónen
su uso, N. ib.; conjunción adversativa,
1190.

Océano, como adjetivo, N. 32.
Ocurrir, su construccióncon que e in-

finitivo, 1108.
Oír, su conjugación, 552-554, N. 76,

p. 461.
Ojalá, 1203.
Oler, su conjugación, 536.
Omicron, N. 25,.
Omnipotente, su superlativo, N. 46.
ónix, su género, N. 35.
Optativo, 464; sus usos, 677, 684; en

proposiciones subordinadas, 465; admi-
te el anunciativoque, 996, 998; lleva
afijos y enclíticos, 913; dos optativos
contrapuestosmedianteasi. .. que, 998.

-or, nombres en, su género, N. 32.
Ora, en distribuciones y ensuneraciones,

1171.
Oración, 308.

Orden, su género, 177, N. 30.
Ordinales, numerales, 195 a 197; usados

como partitivos, 204; en -eno, N. 41.
Origen, su género, N. 30.
Ortografía castellana,susvicisitudes,N. 1.
Otri, epiceno, 359 nota.
Otrie, N. 61.
Otro, contrapuestoa uno, 1169, cuándo

lleva artículo, 1172; seguido de que,
1002, 1005; de sino, 1003; sustantivo
neutro, 352, 359.

Oyente, su femenino, N. 20.

P

P, letra licuante, 22, 23.
Padrenuestro,su plural, 119.
Palabra, 5; de qué se componen,7; cla-

ses a que se reducen, 34; mudan de
oficio, 85.

Papá, su plural, 110.
Par de, a par de, 1182 nota.
Para, preposición, 1181; su uso en ju-~

ramentos, 391 nota.
Pardiez, 391 nota.
Parecer, con un infinitivo, 1099.
Parte, su concordanciacon el verbo, 820.
Partes de la oración, 34; su clasificación,

N. 8.
Participio, sus especies, 438; irregulares,

598 a 606. Adjetivo, 427; invierte
el sentido del verbo, 428; y el orden
de la proposición, 429, 430; su cons-
trucción, 431, 918, 1177; tiempo que
expresa,439, 1119; de q’ué verbos se
forma, 1115; algunos no admiten to-
das las construcciones-de tales y son
reemplazadospor adjetivos, 1120; entra
en cláusulasabsolutas,1173 a 1176; sso
admite en ellas ni afijos ni enclíticos,
1177, N. 140; adjetivos que se le
parecen, 607; precedido de antes de,
despuésde, 1121; se combina con te-
ner, 708, 1116; se sustantivacon haber,
434 a 436; con tener, 441, N. 97; re-
ferente a un infinitivo o sustantivo
cognado tácito, N. 71. Sustantivado,
437, 438, N. 71; tiempo que expresa,
439, 635; pospuestoal auxiliar, N. 71;
ssíuso en cláusulas absolutas, 1122. Leí-
do que hubo la carta, 1123, N. 107;
construccionessemejantescon ser, estar,
tener, 1124, 1125. Participio en -ante,
-ente, 1114 nota, N. 135. Y. Depo-
rientes.

Partículas compositivas, 91 a 97.
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Partitivos, nombres, 1036, 1037; regla
para su uso, 1038; numerales, 204. V.
Superlativos.

Pasiva, construcción,430; verbostransi-
tivos que no la admiten, 734; verbos
intransitivos que la admiten, 735, 739,
897 y nota.

Pasto, nombre de ciudad, N. 19.
Patronímicos,piden la apócopede ciertos

nombres, 152.
Pensar, su conjugación, 522.
Peor, comparativo, 1011, 1014.
Perder, V. Irregulares; cuándo lleva o no

la preposición a, 899.
Permanentes, verbos, 625.
Pero, conjunción, 1257; su afinidad con

aunque, 1259; en qué se diferencia,
1262; se sustituye ~ sino, 1281; adver-
bio demostrativo,12-60, 1261, N. 148.

Persona, 37, 38; cuántas son, ib.; qué
palabras las representan,231; tercera
persona ficticia, 251, 252, 817; pose-
sivos que la acompañan,252, N. 51.

Persona, como indefinido, 861.
Personales,pronombres,230; su declina-

ción, 236, 240 a 244, 286; unidos con
la preposición con, 245, 246; el de
tercera persona es el artículo sustan-
tivado, 273, 275, 277; declinación de
éste, 279; reemplaza a los demostra-
tivos, 276; uníasea la preposición de,
278; su forma en sentido reflejo, 282;
variedad del uso en el empleode sus
formas para el acusativo y el dativo,
928-930, N. 121. Y. Afijos, Enclíticos,
Acusativo, Dativo.

Pesar, impersonal, 780.
Pie, su plural, 110.
Pirámide, su género, 171, N. 27.
Placer, su conjugación,559 a 561, N. 76,

p. 457, 460-461.
Plegar, su conjugación, 523, N. 76,

p. 454-455.
Pleonasmo,en el uso del ante-pretérito,

642; en el del posesivosu, 253; en el
de no, 983, 1140; en el de ni, 1151;
en el de sino, 1277; en el de que, 391
nota, 699 nota, 985, 1004; en los pro-
nombrespersonales,919 a 927.

Plural, 36, 108; reglas para su forma-
ción, 109 a 120; cuándo es igual al
singular, 114; nombres que no tiençn,
121, 122, 123; que sólo se usan en
este número, 127, 130; género de éstos,
184, 185; en nombres geográficos, 121,
125, 126, 131; de nombres que denotan
gran masao extensión, N. 14.

Pluralidad ficticia, 232 a 234.

Poco, sus oficios, 85; su concordancia,
853, N. 111, su uso con inés, menos,
1022.

Poder, su conjugación,573, N. 76, p. 458,
460. V. Irregulares; no admite la in-
versión pasiva,734 y nota, N. 100.

Podrir, su conjugación, 548, N. 76,
p. 459.

Polisílabo, 18.
Polispastos, su género, N. 33.
Poner, su conjugación,570, N. 76, p. 457,

460.
Por, preposición, 1181. Por demás, 371

nota.
Pordopede, 400, N. 68.
Porque, 986; su oficio y ortografía, 990,

991, 1264, 1265, N. 124; usado como
final, 994.

Posesivos, pronombres,248; cuáles sufren
apócope, 249; combinados con el ar-
tículo, 878, N. 115; separadosdel sus-
tantivo, 885; galicismo en su uso, 955
nota.

Positivo, grado, 1030.
Pos-pretérito,su origen, 493 nota; forma

antigua, 612, 613; significado funda-
mental, 634; metafórico, 689; en vez
del ante-pos-pretérito,656. Y. Condi-
cionales.

Posterior, 1013.
Posterioridad, usos metafóricos de esta

relación temporal en el verbo, 689.
Postrero, su apócope, 153 a 157; es su-

perlativo, 1025, 1028; su régimen, 1035.
Preceder, su construcción, 897.
Predecir, su conjugación, 578.
Predicado,47, N. 9; no tiene cabida en

la construcción irregular cuasi-refleja,
795, N. 106, p. 480-481.

Preguntar, construído con el anunciativo
que, 984, 1154.

Prender, su participio, 600, 603.
Preposición, 65, 66; cuáles son, 1181 a

1184; algunassehacenadverbios,1191,
N. 142; se calla antes del relativo,
964; antesdel antecedente,965; con-
currencia de ellas desagradable,1040;
no tienen régimen, 1199. Reglas para
su uso: cuando dos tienen un mismo
término, 1193; cuando los complemen-
tos no se presentan de un mismo modo
con respectoa la palabraregente,1194;
cuando un mismo sustantivo es acu-
sativo y dativo, 1195; anglicismo, 1196.

Presente, significado fundamental, 622;
expresa verdadeseternas,.623; signifi-
cadossecundarios,670 a 672; metafóri-
cos, 686 a 688; forma quetorna en las
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oracionescondicionales,695; uso de la
forma propia en algunas de ellas, 717,
N. 98.

Pretender, su conjugación, 525, N. 76,
p. 455.

Preterir, su conjugación,N. 83.
Pretérito, significado fundamental, 624;

diferencia según que el verbo es per-
manente o desinente, 626; significado
metafóricoy su aplicación en oraciones
condicionales, 692; formas que toma
en éstas, 695; su empleo a la latina
por el ante-presente, 716, 718. Preté-
rito perfecto, 488, 636; imperfecto,
488; pluscuamperfecto,636.

Primero, su apócope, 153 a 157; es su-
perlativo, 1025,1027; su régimen,1035,
N. 128.

Primitivas, palabras, 86, 88.
Principal, palabra, 92; proposición, 307.
Pro, su género, 178, N. 31.
Pronombres, 229. Y. Personales, Posesi-

vos, Demostrativos,Relativos.
Pronominales, verbos, Y. Reflejos.
Pronunciación castellana,sus variaciones,

N. 1.

Propios,nombres,100; cuándo tienen plu-
ral, 121, 125, 126, 876; llevan la pre-
posición a si son acusativos, 890, 891,
900. Y. Artículo.

Proporcionales,numerales,202.

Proposición, 35; regular e irregular, 723;
especificativay explicativa, 306, 1073;
subordinada y subordinante, incidente
y principal, 307, 309; no puede ca-
recer deatributo, 729.

Proveer, su conjugación, 586; su parti-
cipio, 600, 604. -

Pues,preposición-y adverbiorelativo, 409,
986, 1182, 1266; conjunción conse-
cuencia!, 409, 1266; continuativa, 1267;
N. 141.

Puesto que, 1268.
Puigblanch, -sus Opúsculos, prólogo, p. 8.
Pulmón y fruimones, 129.
Purezade la lengua, prólogo, p. 10, 11.

Puro, sus usos, 1269.

Q
Q, valor deesta letra, 11.
Que, pronombre relativo, 303, 304; sus

oficios, 305; acompañado de demostra-
tivos aclarativos, 311; cómo se deter-
minan su género y número, 325; se
haceneutro,312; reproducevarios sus-

tantivos, 310; cómo concuerdaenton-
ces con el verbo, 848; galicismo en su
uso, 1052. V. Relativos, El cual.

Qué, interrogativo, 320, 321; cuándo se
usa en vez de cuál, 1159, 1160; su con-
cordancia como colectivo en las excla-
macionee,821; se le junta el artículo,
1149; se adverbializa, 1148; equivalea
qué tan, 1156; a lo que, N. 138, p. 502.
Qué tan, ib., qué tal, 1157.

Que, anunciativo, 316, 317, 986, N. 58;
no es conjunción, 317 nota; es neutro,
319; admiteel artículo, ib., 326, 346,
N. 70, p. 442-443; cuándo puede ca-
llarse, 982; diferencia que de esto re-
sulta es~los verbos de temor, 983; pre-
cede al optativo, 996, 998; a interro-
gaciones indirectas, 1154; después de
frases aseverativas,391 y nota; de fra-
ses suplicatorias, 997; pleonástico,391
nota, 699 nota, 985; se adverbializa,
987, 994, 1062; entra en frases elíp-
ticas, 995, 1063, N. 58, p. 431.

Que, conjunción causal, 992; correctiva,
993; alternativa, 999; comparativa,
1000 a 1005, 1007 a 1021, 1109; le
reemplazaun complemento,1006.

Que, usos varios: pleonástico con ser,
1004; contrapuestoa palabras negati-
vas 989; ei mismo uso en interroga-
ciones, 1147; artículo del infinitivo,
1107, 1108, N. 134; galicismo en su
uso, 812; ninguna palabra castellana
ofrece tantastransformaciones,1006.

Quebrar, originariamente intransitivo, 743
nota.

Quedar y quedarse,su diferencia,764.
Queque, 1068 nota.
Quequiera, 1068 nota, N. 130.
Querer, su conjugación, 572;, N. 76,

p. 457-458, 460.

Quersoneso,su género,178, N. 31.
Quien, pronombre relativo, 328; uso an-

tiguo y uso actual, 329; su plural, 329,
N. 59; no puedeser sujeto de proposi-
ción especificativa, 331; se calla su
antecedente, 1040; o va envuelto, 328,
332, 1042; se haceinterrogativo, 333;
su uso en enumeracionesy distribu-
ciones, 1170.

Quienquiera, su plural, 120; su apócope,
1070.

Quier, conjunción, 1072 nota; o quier,
ib.

-quiera o -quier, terminación, su Origen,
1068 nota.
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A

R, su lugar al silabear, 20, N. 5; líqui-
da, 22, 23; nombres en, su género,
170, 179.

-ria, forma verbal en, modo a q’ue perte-
nece, 453. Y. Pos-pretérito.

Rr, son indivisibles los dos caracteres
de que secompone, 27, N. 6; en voces
compuestas, 90.

Raer, su conjugación, 593, N. 85.
Raíz, 63; cuántas hay para la conjuga-

ción, 49l.
Recientementey recién, 379 y nota, N.

65.
Recíproco, complemento, 754; pronom-

bres, 902; verbos, 761; proposición,
751, 757; cómo se distingue este sen-
tido del reflejo, 755.

Recto, caso, 284.
Redemir, 1266 nota.
Reflejo, sentido, 281; pronombres, 282,

284, 902; complemento,753, 757; pro-
posición, ib.; verbos, 761, 771; éstos
fueron en su origen activos, 762.

Régimen, su plural, 113, 116.
Régimen, 6. Y. Modos, Relativos (adver-

bios), Preposición, Conjunción, Inter-
jección, Superlativos.

Regular, verbo, 490; proposición, 724;
cómo se divide ésta, 730.

Reír, su conjugación,547; no es lo~mis-
mo que reírse, 765.

Relativos, pronombres, 304; reproducen
varios nombres a un tiempo, 310,
848; anuncian, 318; se hacen interro-
gativos, 320; ambigüedad en su uso,
960, 962; oficio que hacencuandoaca-
rrean proposiciones incidentes, 1073;
no deben ir precedidos de una larga
frase perteneciente a su proposición,
1084. Reglas para la elección entre
que, el cual, el que, 1076 a 1085. Fra-
ses relativas equivalen a adjetivos o a
sustantivos, N. 54, p. 428-430. V.
Que, El cual, El que, Quien, Cuyo,
Cual, Cuanto. Adverbios, 394 a 410; se
contraponena los demostrativos, 407;
se hacen interrogativos,411; en qué se
diferencian de las conjunciones, 1226.

Rendir, su conjugación, 544, N. 76,
p. 457.

Replegar, su conjugación, 523, N. 76,
p. 454-455.

Reponer,por replicar, 595, N. 87.
Reproducción de sustantivos masculinos y

femeninos, 292, 295, 847, N. 57; de
los demostrativos sustantivos, 293; de

ciertas voces de cantidad, ib.; de los
infinitivos, 294; de conceptosdeclara-
dos por proposiciones, 296; de nom-
bres, complementosy adverbios en ca-
lidad de predicados,297 -a 300; de un
nombre envuelto en otra palabra, 301.

R.estituír, su conjugación, N. 76, p. 461.
Y. Irregulares.

Resto, su concordancia, 820.
Reteñir, su conjugación, 546, N. 77.
Reverter y revertir, 527.
Rima, su conformidad con la pronuncia-

ción en lo antiguo,N. 1, p. 40 3-404.
Roer, su conjugación, 594, N. 86.
Rogar, su conjugación, 537.
Romper, su participio, 600, 605.
Rubí, su plural, 110.

5

5, su lugar al silabear, 25; líquida, ib.;
nombres en, su género, 170, 180.

Saber, su conjugación,568, N. 76, p. 457,
460; su imperativo, 679, N. 96.

Salir, su conjugación,564, N. 76, p. 461;
no es lo mismo que salirse, 764.

Salvá, su Gramática castellana, prólogo,
p. 8.

Salvaguardia, su plural, N. 13.
Salvo, adjetivo, 1187 y nota; preposición

imperfecta, 1184, 1187; conjunción,
1188.

Salvoconducto,su plural, N. 13.
Santo, su apócope, 153 a 157, 159, N.

24.
Sardónix, su género, N. 35.
Satisfacer,su conjugación, 569.
Se, pronombre reflejo, 282; sí puede re-

ferirse a objetos distintos del sujeto,
283; se admira a los grandes hombres,
se canta, etc., Y. Cuasi-reflejas.Puede
ser oblicuo, 904, 946 y nota.

Seguir, Y. Irregulares; su construcción,
897.

Según,preposición, 1181; segúnque o se-
gún, -adverbializado,986.

Seguro está, envuelve la negación, 1141.
Sembrar, su conjugación,N. 76, p. 454-

455.
Semejar, su construccióncon infinitivo,

1099.
Sendos,198; incorrecciónen su uso, 199.
Sentar, su conjugación,524.
Ser, su conjugación, 583, N. 82; su ori-

gen, 583 nota; denota existencia ab-
soluta, 1088; se subentiende a menu-
do, 726, 1086; forma construcciones
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pasivas,429, 430, 1087; se usa como
impersonal, 776; acompáñase de un
pronombrereflejo, 766; puestoentreel
sujeto y un sustantivo predicado, con
cuál concuerda,823; su uso entre dos
frases sustantivas formada uns de ellas
por el -artículo y el relativo, 802, 803;
transformacionesque sufre esta cons-
trucción, 804 a 811; en qué número
‘~‘aen ella, 813; es que no quiero, 1088;
es menester, 1090.

Si, adverbio relativo, 410, 415, 416, 667,
1270, 1272, 1273; su significado como
interrogativo, 414; equivale a aunque,
1271; si bien, 1274.

Sí, adverbio demostrativo, 389, 390, 415;
intercálase en la frase como confirma-
tivO, 391. Sí que, 392, N. 67; irónico,
393.

Sílaba, 17, 18, N. 4.
Silabeo, sus reglas, 19 a 30.
Silepsis, casos de esta figura, 252, 816

a 820, 822.
Sílice, su género,N. 27.
Simple, su superlativo, N. 45.
Simples, palabras, 89; tiempos, Y. esta

palabra.
Sin, preposición, 1181; sin embargo, con-

junción, 1223, 1224.

Síncopa, 149, 150.
Singular, 36, 107; nombresque no tienen,

125; nombres que sólo se usan en este
número, 121 a 123; nombres que se
usanen singular o en plural, 126, 129;
singular en sentido colectivo, N. 14,
p. 413.

Sino, conjunción, 1275; su uso en frases
interrogativas, 1150, 1276; pleonástico
dsspuésde dudar, etc., 1277; equivale
a excepto, 1278; cómo se hacela con
cordancia cuando se calla el primero
de los sujetos que une, 1275; distin-
guesede si no, 1282; ocurren separados
sus elementos, 1282 nota. Sino que,
1278 a 1280.

Sintaxis, 6, 477.
Siquiera, 1068; su apócope, 1070; sus

varios usos, 1072; mala imitación del
uso clásico, ib. nota. -Ni siquiera y ni
aun, su diferencia, 1072 y nota; no
debe omitirse el ni, ib.; o siquier, 1072
nota.

Sirviente,- su femenino, N. 20.
So, preposición, 1182.
Sobre, preposición, 1181.
Sobreesdrújulas,dicciones, 32.
Solar, su conjugación, 538.
Soler, su conjugación, 597.

Sonar, su conjugación, 539.
Sonidos elementales,7.
Sonreír, su conjugación, 547.
Sordomudo, su plural, N. 13, p. 412.
Su, pleonástico, 253.
Subjuntivo, 459, 462; verbos que lo ri-

gen, 457; sus varios usos, 666, 667; en
juramentos,-463, 699; consideradocon
respecto a la conjugación, 486, 494;
cuántos tiempos tiene, 653; particula-
ridad de sus formas temporales, 651,
652; compáranse con las del indicati-
vo, 654.

Subordinada, proposición, 307.
Subordinante,proposición, 307.
Subvenir, su conjugación, 575.
Sujeto, 35; qué palabra desempeñaeste

oficio, 41; cuáles pueden callarse, 725;
ambigüedad que resulta al cambiar de
sujeto, 961; el sujeto psicológico puede
ser distinto del sujeto gramatical, N.
Introd., p. 390 y N. 104, p. 474.

Superior, su femenino, 146; no es com-
parativo, 1012.

Superlativos, absolutos, 219; no expre-
san el grado más alto, 220; cómo se
forman, 219, 221, 222, 226; irregu-
lares, 223, 224; adjetivos que no tie-
nen,.223, 225, 227; de los sustantivos,
227; de los adverbios, 417; no se
juntan con más, menos,muy, tan, cuan,
228. Partitivos, 220, 1025; se sub-
entiende el régimen, 1029; admiten
otros ccmplementosen lugar del for-
mado con de, 1031, 1032; modo del
verbo que rigen, 1033; significado por
la construccióncomparativa,1032.

Supuesto que, 1268.
Sustantivo, 41; su importancia, 42, 478;

sus números,43; sus géneros, 54; se
adjetiva, 59; sus modificativos, 479.

T

T, letra licuante, 22, 23.
Tanto, pronombredemostrativo,338, 339;

neutro, 340; pasa a denotar identidad,
341; se junta con el artículo, 342;
adverbio, 387, 388; contrapuesto a cual,
344; a como, 1061; a que, 1062; se
calla antes de que, 1063. Tal vez, ad-
verbio de duda, 374; su usoen enume-
raciones y distribuciones, 1171; su or-
tografía, N. 64.

Tan, Y. Tanto. Tan presto, usado en
enumeracicnesy distribuciones, 1171.

Tal, pronombre demostrativo, 338, 339;
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neutro, 340; pasa a denotar identidad,
341; adverbio, 386; forma múltiplos,
203, N.’ 43; su apócope, ib.; su uso
antes de más, menos, 1023; antes•de
mayor, mejor, peor, 1024; sus demás
usos y significados, 1060; contrapues-
to a cuanto, 348, 349; a como, 1061;
a que, 1062; tanto más o menos con-
trapuesto a cuanto más o menos, a
cuanto, a que, a cuanto que, 1064; im-
propiedadde esteúltimo, 1067,N. 139;
tanto más o menos, contrapuesto a
cuanto,no comparandosino ponderan-
do, 1065; tanto más que, 1066 y nota.

Tañer, su conjugación antigua, 611, N.
76, p. 461.

Taray, su plural, N. 10.
Tárgum, su plural, N. 15.
Temblar, Y. Irregulares; usado como im-

personal, 776.
Templar, su conjugación,N. 44, p. 509.
Tenaza y tenazas, 129.
Tender, su conjugación, 525.
Tener,su conjugación,575, N. 76, p. 460-

461. Y. Irregulares; combinado con el
participio adjetivo, 708; estas formas
compuestasno admiten la construcción
refleja, 1116; combinado con el parti-
cipio sustantivado,441; en los infini-
tivos y gerundios compuestos,714.

Tentar, su conjugación, 526.
Tercero, su apócope, 153 a 157.
Tercio, V. Ordinales y Partitivos; su

concordancia, 820.
Terminación, 63, 88, 492.
Terminal, caso, 237, 238; no puede ir

separadode la preposición,956, N. 123.
Término, 66; qué palabras pueden serlo,

68 s 71.
-tes, terminación verbal, 609, 610, 1266

nota, N. 90.
Testudo,su género,N. 31.
Tiempos, 39; su nomenclatura, 637, 649,

650; simples y compuestos,617, 635;
cuántos hay en indicativo, 487, 635;
en el subjuntivo común,653; en el hi-
potético, 658; significados que admi-
ten, 620; armonía que guardan entre
sí, 676; empleode los simples por los
compuestos, 656, 696, 702, 712.

Tijera y tijeras, 129, N. 18.
Títulos, Y. Tercera persona ficticia, Si-

lepsis.
Todo, sustantivo neutro, 352, 354; mas-

culino, 363; no se adverbializa, 376
nota; su diminutivo, 212. Con todo,
1223, 1224.

Toller, su conjugación, 567 nota.

Traer, su conjugación, 557, N. 76, p. 460-
461.

Tragaluz, su género, N. 38.
Transitiva, proposición, 731; cómo se sub-

divide, 751.
Transitivo, verbo, 736, 741, 771; usado

como intransitivo, 740.
Tras, preposición, 1181; se convierte en

adverbio, 1191.
Trasluz, su género, N. 37.
Tribu, su género, N. 34.
Triplo, 202, N. 42.
Trípode, su género, N. 28 bis.
Triptongo. 30.
Tronar, su conjugación, 540.

U

U, vocal débil, 7; su influencia sobre la
o, precedente, N. 76, p. 457-459; ú
latina representadaen castellanopor o,
ú por u, N. 76, p. 458; nombres en,
su género, 170, 181.

U, conjunción, 1256, N. 149.
Ue, diptongo, cuándo se vuelve o, 216.
Ulterior, 1012.
Ultimo, superlativo, 1025, 1028; su ré-

gimen, 1035.
Unipersonal,Y. Impersonal.
Uno, su apócope, 153 a 157; sustantivo

neutro, 352, 359; numeral, 189; cuán-
do tiene plural, 190, N. 40; indefini-
damente por algunapersona,859; cuán-
do no debe usarse la apócope un, 862,
N. 113; contrapuestoa otro, 1169; en
este caso cuándo lleva artículo, 1172.
Y. Indefinido. Uno mismo, Y. El mis-
mo.

Uso, cuál sirve de norma para la gra-
mática, 2.

Usted, 251, 252; admiteun su pleonástico,.
253; en el drama se reemplaza con
vos, 234 nota; cuando es acusativo
puedeprecederleel caso correspondien--
te de él, 924.

y

V, su pronunciación,N. 1, p. 400.
Valer, su conjugación, 564; N. 76,.

p. 461.
Vamos, vais, por vayamos,vayáis, 582.
,Vanagloria, su plural, 119.
Vedar, su conjugación,N. 47, p. 509.
Veintiuno, etc., N. 39.
Vejete, no tiene femenino, N. 20.
Venir, su conjugación,575, N. 76,p. 457,.

460; empleado como auxiliar, N. 72,.
p. 451.
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Ver, su conjugación, 584, 598, 611,
N. 89.

Verbo, 40, 476; sus modificativos, 483;
su clasificación, 770, 771; cuándo pue-
de callarse, 726, 727; verbos que ad-
miten varias construcciones,742 a 750.

Verter, su conjugación, 527.
Vestir, Y. Irregulares; susconstrucciones,

745.
Vocales, 7; pueden solas formar palabra,

16; concurrentes,su silabeo, 28 a 30.
Vocales largas y breves del latín en cas-

tellano, N. 76, p. 454-458; largas por
posición, N. 76, p. 454.

Vocativo, 285.
Vos, por tú y vosotros, 234, N. 48; su

uso, 235; su declinación, 244; su abu-
so en el lenguaje familiar, 234 nota;
en lugar de os, 247, N. 49.

Vosotros, su declinación, 243.
Vuesa merced, vuestra merced, sus trans-

formaciones, N. 50.

Vusco, 246, N. 49.

w

su uso y pronunciación en lo antiguo,
N. 1, p. 402-406.

Y

Y, letra, su uso, N. 3.
Y, conjunción, se vuelve e, 1283, N. 149;

su uso, 1284; antepuesta al primero
de los términos enlazados, 1285; ad-
verbializada, 1286. Y. Concordancia.
Y pues, 1287.

Ya, 1288; su uso en enumeracionesy
distribuciones, 1171; significando en
otro tiempo, 1288; Ya que, ib.

Yacer, su conjugación, 512, 563, N. 76,
p. 460-461.

Yacuanto, sustantivo neutro, 358 nota,
N. 61.

Yaqué, sustantivo neutro, 358 nota,
N. 61.

Yo, su empleo u omisión con el nombre
propio en peticiones, certificados, etc.,
N. 47.

Yogar, yoguer, o yoguir, 563, p. 378,
379, N. 151.

W, en qué voces se usa, 14. z

x

su valor, 13; su lugar al silabear, 26,
N. 5; nombres en, su género, 170, 182;

Z, cámbiaseen e, 111 y nota,217; nom-
bres en, su género, 170, 183; su uso
y pronunciación en lo antiguo, N. 1,
p. 400-406.

Zaquizamí, su plural, 110.
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ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORESCITADOS
EN LA GRAMÁTICA

Publicamos este Índice preparadopor Rufino José Cuervo, como
complementoa la Gramáticade Bello. Hemos verificado y revisadolas
llamadasal texto de Bello.

Respetamosla disposición y los signos utilizados por Cuervo, a sa-
ber: los númerosse refieren a la numeraciónde párrafosde la Gramá-
tica; el signo ‘~ denota que el pasaje fué modificado por Bello; el sig-
no + indica que Cuervo corrigió algúnvicio o errata de las impresiones
anteriores. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

AlARcÓN: 133, nota: Quién engana más
a quién, r, 1. — 762: La cueva de
Salamanca,1; La culpa busca la pena,
II, 3.

ALCALÁ GALIANO: 165; 265; 330, no-
ta; 803; 832. (?).

Alejandro (poema de): 271, nota: co-
plas 668, 572, 261. — 302: copla 2221.

384, nota: 85 ~.

ALEMÁN: 822: Guzmán, II, 2, 9, ~ —

1165, nota: ib. 1, 1, 2,+; (?).
ALFONSO Xl: 232: Ordenamiento de Al-

calá, XXXVIII, 1,
ALVARADO: 810: (?).
Amadís de Gaula: 561: III, 1, +- —

701: (?). — 748: III, 10,~.Dice
Cuervo: “la edición de Sevilla, 1539,
fol. 168, y R. XL, p. 226 1, dicen cu-
briese, sin el -se; I, Is; 1, 43; 1, 12, ~.

980: II, 4. ~— 1134: el pasajees del
Amadís de Grecia, como se ve en Cle-
mencín, Comentarios, II, p. 437; ~, +.

-~ 1282, nota: 1, 10,~.
ANÓNIMO: 695 (Cuervo cree esel mismo

Bello en la traducción del Orlando).
ARCIPRESTE DE HiTA: 358, nota: copla

1293.
ARGENSOLA (Bartolomé): 870: epístola.

Yo quiero, -mi Fernando (Dice Cuer-
vo: “pasaje atribuído en las ediciones

anteriores a Lupercio”). — 1045:
epístola que comienza con estos ver-
sos. — 1058: ib. —~—. — 1187: epísto-.
la No te pienso pedir, ~. — 1205:
epístola Yo quiero, ini Fernando.

ARGENSOLA (Lupercio): 285: soneto Tras
importunas lluvias, ~. — 871: soneto
Llevó Iras sí.

ARIBAU: 643: Discurso preliminar del to-
mo III de la Biblioteca de Rivadenei-
ra, p. XXI,

ARRIAZA: 133, nota: (?). — 1040:
Canciones, IV, +.

BARALT y DÍAZ: 319: Historia antigua
de Venezuela, 1, ~. — 992: Resumen
de la historia de Venezuela, año
1812, +. — 1148: Historia antigua
de Venezuela,1, ~. — 1170: Resumen
historia Venezuela, año 1813,*; lb.
(?). — 125-4: Historia antigua del Ve-
nezuela, ~~,*.

BERCEO: 346, nota: Milagros, 742, +;
S. Milláis, 148, +. — 384, nota: Sa-
crificio, 7; S. Oria, 7 (véase atrás,
p. 394). —- 1068, nota: -Milagros,
191, +; S. Do-mingo, 300.

BERMÚDEZ DE CASTRO: 721, nota: An-
tonio Pérez, V, -J—. — 792, nota; ib. II.

BURGOS: 756: Traducción de Horacio,
sátira 1, 4, * — 862: ib. sátira II, 6.
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CALDERÓN: 71: Los dos-amantesdel cielo,
1, 8; ib. (?). — 684: Saber del bien y
del nial, 1, 12, ~. — 692, nota: (?).
695: El médico a’e su honra II, 17;
jb. ~. — 868: Luis Pérez el Gallego,
II, 17, ‘~ Primero yo, II, 9. — 972:
El pintor de su deshonra, 1, 12. —

1131: Las manos blancas no ofenden,
1 3*

CAPMANY: 1079: (?). — 1132: Filosofía
de la elocuencia, II, del estilo, ‘~. —

1133: ib. — 1232: ib., introd. ‘~. —

1240: ib. pról. *.

CARVAJAL: 994: Trenos de Jeremías,
III, +.

CASCALES: 539: Cartas filológicas, pról.
CASTILLO (Fr. Alonso del) : 936: cita-

do por GARCéS, 11, 2, 2.
CASTILLO SOLÓRZANO: 1280: Garduña

¿e Sevilla, V, ~.

Celestina: 701: XIV, ‘. — 766;
VII, +. — 860: 1, +. — 935: II
(Dice Cuervo: “En la edición de Ve-
necia, 1553, falta el me; pero se ha-
lla en la de Sevilla, 1501”); 1,
ib, *; VII, ~, +. — 1287, nota: VII
(Dice Cuervo: “Las edicicnes más an-
tiguas que se conocen: Burgos, 1499;
Sevilla, 1501, dan el pasaje como lo
trae el Autor; en otras posterioresfal-
ta el y”). -

CELSO: 358, nota: Reportorio decisivo,
s. y. criar, ~. — 1072, nota: ib.
pról. ‘~.

CERVANTES: 121, nota: Persiles, III, 10, ‘~.

— 198: Quijote, II, 41, ~. 252, no-
ta: Persiles, J~5*; Quijote, 1, 24; Co-
loquio de los perros. — 259: Quijote,
1, 10; ib.,*; ib. 1, 25,*. — 260:
ib. II, 13, ~. — 262: ib. 1, 2, *;

ib. II, 55. — 274: ib. II, 23. — 276
ib. II, ~o,~ Persiles, 1, 12 *; Quijote,
1, 23, ~. — 277: -ib. 1, 49 ~ ib., *;

ib. — 285: ib. 1, 25, ~. — 296: ib.
1, ~ — 297: ib. 1, 22; ib., ~.

299: ib. 1, 19.*. — 300: ib. 1, 25, ~.

— 311: Persiles, 1, 2, —j--. — 315, nota:
Quijote, III, 2. — 327: Persiles, J, 7, ~
ib. 1, 4, ~. — 329: Quijote, II, 23, ~,

+; ib. 1, pról.; ib. 1, 8 (véaseNo-
ta 59). — 337: Las -dos doncellas.
341: Quijote, J, 37, ~ ib. II, 41, *;

II, 31, ~, +. — 342: ib. II, 40, +;
ib. II, 17,*; ib. II, 6. 350: ib.
1, 47. * — 360: ib. 1, 15, *; ib. 1,
2. 361: ib. 1, 1. — 364: La gita-
nilla. —~ 375: Persiles, 1, 13, +. —
376: (?). — 377, nota: La ilustre

fregona. — 379, nota: Persiles, 1,
7, ~. — 390: Quijote, II, 12, *; ib.
1, 7. — 391: ib. 11, ~ ~ ib. II, 13;
ib. 1, 11; ib. nota: La ilustre frego-
isa, +; Coloquio de los perros. —

392: Novelas,pról. ‘~,+ — 397: Qui-
jote, 1, 25. — 398, nota: ib. II, 54.
(Cuervo dice: “todas las ediciones que
tengo a la vista traen de donde”). —

399: Persiles, 1, 8, ~. — 40-4: Quijote,
II, 16, ~. — 406: ib. 1, 25, ~ (?). —

411: ib. II, 9, +. — 413: ib. II,
10,~. — 414: ib. 1, 2,*. — 415:
ib. 1, 28,*. — 463: La ilustre fre-
gona,~, +; Las dos doncellas. — 482:
Quijote, 1, .15, ~. — 493, nota: El ce-
loso extremeño. — 510: Quijote, JI,
32, ~‘. — 582: La señora Cornelia. —

614: Quijote, 1, soneto. Diálogo entre
Babieca y Rocinante. — 632: Quijote,
1, 25, ~. — 633: El casamientoen-
gañoso.— 645: El celosoextremeño,*
(véase atrás,p. 395). — 654: Las dos
doncellas,~. — 659: Quijote, 1, 4, *

(Dice Cuervo: “el texto dice quién
es”). — 660: ib. 1, 8. — 663: ib. 1,
29,*,+. — 674: ib. 1, 10,~. —

679: Las dos doncellas,* (Dice Cuer-
vo: “el pasaje ofrece alguna oscuridad
en la edición príncipe, fol. 198 y

9

así que otras posteriores, y. gr. Ma-
drid, 1655, fol. 237, R. 1, 2032, an-
teponen a sepáis el verbo quiero; pero
según toda probabilidad la lección de
Bello es la auténtica”). — 684: Qui-
jote, II, 10. — 691: ib. 1, 43, ~. —

695: ib. II, 6; ib. 1, 15,~. —

696: ib. 1, 15, ~. — 699: ib. 1, 25.

— 700; ib. 1, 7,*,+. — 703: ib. 1,
15, ~. — 707: (?). -~--—743, nota: Rin-
conete y Cortadillo, ~, +; Quijote, 1,
17. — 745: ib. II, 3, ~. — 748: ib.
II, 18, *; Rinconetey Cortadillo. —

758: Quijote, II, 4. — 764: ib. II,
7, ~. 766: ib. 1, jsrelim. — 775:
ib. 1, 22, *; ib. ~. — 779: La ilustre
fregona. — 782: Quijote, 1, 1, +. —

786: ib. II, 55,*. 787: ib. 1, 45,*,
800: ib. 1, 26, ‘~. — 801: ib. II, 1;

ib. II, 9. — 803: Persiles, 1, 12.
819: ib. 1, 6, ~. 822: ib. III, 1, *;

La ilustre fregona, +; ib.; Quijote, 1,
17. —823: ib. 1, 19,*; ib.; ib. II, 5,*;
ib. II, 3, ~. — 824: ib. 1, 21, ‘~.

828: Coloquio,~. — 832: Quijote, II,
5, + ; ib. 1, 45. — 834: ib. 1, pról.;
ib. 1,20. — 849: El celosoextremeño,*;
Qui,ote, 1, 29. — 849, nota: ib. II,

534



Índice de autores

32. — 854: ib. 1, 23, ~. — 857: ib. JI,
3. — 861: La fu-erza de la sangre,+;
Quijote, 1, 7. — 868: ib. 1, 33,~. —

880: El celosoextremeño.— 883: Qui-
jote, II, 13. — 886: 1,44; *; ib. 1,33.—
887: ib. 1, 17. — 887, nota: -ib. 1, 22,

— 888: El celoso extremeño,~, +. —

898: Quijote, II, 8. — 915: ib. II,
6, *; El celosoextremeño.— 917: Per-
siles, 1, 6. — 921: ib. +. — 924,
nota: Quijote, 1, 23,+. — 925: Per-
siles, 1, 8, *; ib., * (Dice Cuervo: “el
ejemplo siguiente «Con estas. . » se
halla ahí mismo, 1, 6, *.~) Quijote, 1,

* . . *24, . — 929: Persiles, 1, 7; ib.
ib. 1, II; ib. III, 7; ib. III, 10; (?)
Rinconetey Cortadillo; (?); Coloquio
de -los perros, *; La ilustre fregona, *;

(?); (?). — 929, nota: Quijote, 1, 6.
— 936, nota: ib. 1, 31, ~. — 946, nota:
ib. II, 24, ~. — 954: ib. II, 1, ~. —

955: ib. II, 5. — 961: ib. II, 11, ~. —

967: ib. 1, 17, ~. — 968: Persiles, 1,
4*+; Quijote, 1, 28. — 970: El
casamientoengañoso.— 977: La ilustre
fregona,~. ~— 983: Quijote, 1, 18. —

984: El celoso extremeño,~, +. —

985: Quijote, 1, 4, ~. — 992: ib. 1,
18,*. — 993: ib. 1, 29,*,+. —994:
La ilustre fregona,‘~. — 995: Quijote,
1, 29,+; ib. 1, 18; ib. II, 44,+; ib.
1, ~0, ~ Adjunte al Parnaso.— 997:
El casamientoengañoso,+ .—998: Qui-
jote, El, 9; ib. II, 44. — 1004: ib. 1,
17. — 1023: ib. 1, 28; (?). 1041:
ib. 1, 28,*; ib. 1, 24,*. — 1046: ib.
IT, l1,~,+. — 1057: ib. 1, 39. —

1058: ib. 1, 33, ~. — 1060: (?); ib.
IT, 25, ~. — 1062: ib. 1, 44, +; ib., ‘~.

— 1063; ib. 1!, 23, *; ib. 1, 2-8; ib. II,
6. — 1072: ib. 1, 46 *; ib. II, pról., ‘~.

— 1072, nota: ib. II, pról. — 1079:
ib. 1, 40, * (Dice Cuervo: “el ejemplo
no es oportuno porque el texto no dice
con los cuales”). — 1091: ib. 1, 23, ~.

— 1093: El celoso extremeño,+. —
1097: (?); ib. II, 24,*. — 1104: ib.
II, 33. — 1112: ib. 1, 6,*. — 1122,
nota: ib. 1, 1. 1127: ib. II, 16, ‘e.—
1128: ib. II, 7~* — 1129: ib. II, 6. —

1134: ib. 1, 29,*. 1142: EL celoso
extremeño,~. — 1152: Persiles, 1, 8,

— 1154: Quijote, 1, 25. — 1159:
ib. II, 8. — 1165: ib. 11, 7; -ib. 1, 19;
ib. 1, 5, ~. — 1165, nota: ib. 1, 29;
ib.*. — 1169: ib. II, 34,*~— 1170:
ib. II, 12, *; ib. II, 39, *; Persiles, 1,
II; Quijote, 1, 5~,~ ib. 1, 12,*; ib.

J, 45, ~ ib. II, 13. — 1178: Persiles,
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